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HISTORIA 

DE  MÉJICO, 

DESDE  SUS  TIEMPOS  MAS  REMOTOS 

HASTA  NUESTROS  DÍAS, 

escrita  en  vista  de  todo  lo  <^uk  de  irrkcusablli  han  dado  á  luz  los 

mas  caracterizados  historiadores, 
y  en  virtud  de  documentos  auténticos,  no  publicados 

todavía,  tomados  del 
Archivo  Nacional  db  Méjico,  de  las  bibliotecas  públicas,  y  de  los  preciosos 

manuscritos  que,  hasta  hace  poco,  existían  en  las 
db  i/)s  conventos  de  \qukl  país. 

POR 

DON  NICETO  DE  ZAMACOIS. 

1^  obr<i  vu  ilustrada  con  profusión  de  láminas  que  representan  los  personajes  principales 
anli^^uos  y  modernos,  copiados  fielmente  de  los  retratos  que  se  hallan  en  los 
edí Arios  del  gobierno ;  batallas,  costumbres,  monumentos,  paisajes, 

vistos  de  ciudades,  etc.,  etc.; 

POR    RKPCTADOS   ARTISTAS. 
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DE  MÉJICO. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Continúa  la  dictadura  del  fireneral  Santa-Anna.— Invaden  los  pronunciados 
O.  Epitacio  Huerta  y  D.  Santos  Degollado  la  villa  de  San  Felipe  del  Obraje. 
— Para  hacerse  de  recursos  ponen  preso  al  hacendado  D.  Jesús  Trinidad  Plie- 
gx)  y  al  administrador  de  la  hacienda  llamada  de  Solis.— Disgusto  del  pafs 
con  la  política  segrnida  por  Santa-Anna.— El  partido  conservador  no  era  de 
las  ideas  de  Santa-Anna.— Sitian  los  pronunciados  al  general  Zuloaga.— Pide 
auxilios  al  gobierno,  y  no  los  recibe.— El  coronel  D.  Rosendo  Moreno,  que 
estaba  con  Zuloaga.  se  pronuncia  con  la  tropa  por  el  plan  de  Ayutla.— No 
quiere  tomar  parte  Zuloaga  en  el  pronunciamiento  y  queda  preso.— Sitian 
los  pronunciados,  en  Huetamo,  al  coronel  Bahamonde.— Es  hecho  prisionero 
éste  y  fusilado.— Injustas  ofensas  que  contra  él  hizo  Santa-Anna.— Se  pro- 
nuncia en  Tepantitlan  el  coronel  Velez  por  el  plan  de  Ayutla.— Varios  triun- 
fos de  las  armas  del  gobierno  sobre  las  fuerzos  de  Pueblita,  D.  Santos  Dego- 
llado y  otros  jefes  pronunciados.— Encarga  Santa-Anna  al  coronel  Osollo  la 
prefectura  y  la  comandancia  militar  que  halóla  desempeñado  Vidal.— Algu- 
nas palabras  relativas  á  las  buenas  cualidades  militares  de  Osollo.- Santa- 
Anna  manda  que  se  tome  juramento  á  Zorrilla  de  si  es  autor  de  unos  versos 
ofensivos  á  Méjico.— Disposiciones  severas  contra  los  pronunciados.— Cor- 
responden estos  con  otras  no  mas  suaves.— Concentra  el  gobierno  sus  fuer, 
zas  en  Iguala.— Rasgo  noble  de  Comonfort  con  los  oficiales  de  la  brigada 
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otras  palabras  que  las  de  la  perniciosa  adulación.  El  par- 
tido conservador,  que  por  medio  de  la  carta  que  le  dirigió 
D.  Lúeas  Alaman  con  D.  Antonio  Haro  cuando  fué  lla- 
mado á  regir  los  destinos  de  la  nación,  le  dio  á  conocer  el 
programa  de  sus  principios  políticos,  era  el  que  mas  dis- 
gustado se  mostraba  de  ver  que  no  los  habia  adoptado  si* 
no  mientras  estuvo  en  el  ministerio  D.  Lúeas  Alaman, 
siguiendo  después  una  política  que  pudiera  llamarse  pro- 
piamente santanista,  suya  únicamente.  «Usted  encontrará 
á  su  llegada  á  ese  puerto,  (el  de  Veracruz)  y  en  diversos 
pimtos  de  su  tránsito  á  esta  capital,))  le  habia  dicho  Don 
Lúeas  Alaman  en  la  referida  carta,  algunos  de  cuyos  pár- 
rafos juzgo  conveniente  repetir,  «multitud  de  personas  que 
han  salido  ó  van  á  salir  en  estos  dias  á  recibir  á  V.  entre 
las  cuales  se  encuentran  enviados  de  todos  los  que  por  al- 
gún camino  están  especulando  á  expensas  del  erario  na- 
cional; los  de  todos  los  que  quieren  comprometer  á  V.  en 
18&&.  especulaciones,  de  las  cuales  á  ellos  les  queda- 
rá el  provecho  y  á  V.  la  deshonra,  y  otros  muchos  que  van 
á  alegar  méritos  para  obtener  premios .....  Nuestros  en- 
viados, á  diferencia  de  todos  esos  otros,  no  van  á  pedirle 
á  V.  nada  ni  alegar  nada;  van  únicamente  á  manifestar 
á  V.  cuáles  son  los  principios  que  profesan  los  conserva- 
dores, y  que  sigue  por  impulso  general  toda  la  gente  de 
bien.»  Y  en  seguida,  como  el  lector  vio  ya  en  la  expresa- 
da carta,  le  decia,  que  el  partido  conservador  «deseaba 
que  el  gobierno  tuviese  la  fuerza  necesaria  para  cumplir 
con  sus  deberes,  aunque  sujeto  á  principios  y  responsabi- 
lidades que  eoilasen  los  abitsoSy  y  que  esta  responsabilidad 
pudiera  hacerse  efectiva,  y  no  quedase  ilusoria:»  que  el 
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partido  conservador  «pensaba  qne  debia  haber  una  fuerza 
armada,  en  número  competente  para  las  necesidades  del 
país,  siendo  una  de  las  mas  esenciales  la  persecución  de  los 
indios  bárbaros,  y  la  seguridad  de  los  caminos;  pero  que  esta 
fuerza  debia  ser  proporcionada  á  los  medios  que  hubiese 
para  sostenerla,  organizando  otra  mucho  mas  numerosa 
de  reserva  como  las  antiguas  milicias  provinciales,  que 
poco  ó  nada  costaban  en  tiempo  de  paz,  y  se  tenian  pron- 
tas para  caso  de  guerra.»  Le  decia  en  seguida,  que  elpar^ 
tido  conservador  «temia  que  cualesquiera  que  fuesen  sus 
convicciones»  (las  de  Santa-Anna)  «rodeado  siempre  por 
hombres  que  no  tenian  otra  cosa  que  hacer  que  adularle, 
cediera  ¿  esa  continuada  acción,  pues  nosotros  ni  hemos 
de  ir  á  hacernos  presentes,  ni  hemos  de  luchar  con  ese 
género  de  armas.»  Y  terminaba  la  carta  diciendo:  «Tie- 
ne V.,  pues,  ala  vista  lo  que  deseamos,  con  lo  que  conta- 
mos y  lo  que  tememos.  Creemos  que  estará  por  las  mis- 
mas ideas;  mas  si  así  no  fuere,  tememos  que  será  gran 
mal  para  la  nación  y  aun  para  V.  En  ese  caso  le  suplico 
eche  al  fuego  esta  carta,  no  volviéndose  á  acordar  de 
ella.» 

No  siguiendo,  pues,  Santa-Anna  el  programa  del  par- 
tido conservador  y  manifestándose  contrario  al  sistema  fe- 
deral, no  consiguió  mas  que  verse  sin  el  apoyo  que  podia 
haberle  prestado  el  primero,  y  combatido  por  las  armas  del 
partido  federalista. 

Entre  las  personas  que  no  estando  de  acuerdo  con  la 
marcha  de  Santa-Anna  hablan  caido  de  la  gracia  de  éste, 
se  encontraban  D.  Antonio  Haro,  que  habia  sido  su  mi- 
nistro al  principio  de  su  gobierno,  y  que  en  aquellos  mo- 
ToMo  XIV.  2 
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mentos  andaba  proscrito,  oculfóndose  en  poblaciones  leja- 
nas para  no  caer  en  poder  del  gobierno;  y  el  general  Don 
Ignacio  Basadre  que  fué  desterrado  de  la  capital,  después 
de  haber  sido  uno  de  los  mas  francos  amigos  de  Santa- 
Anna. 

El  disgusto  y  la  murmuración  crecian  íi  medida  que  el 
gobierno  se  alejaba  mas  de  los  hombres  que  tenian  la  su- 
íiciente  fortaleza  para  decirle  la  verdad,  y  im  incidente 
vino  A  proporcionar  materia  á  los  descontentos  para  es- 
grimir armas  terribles  contra  los  actos  de  Santa- Anna, 
FA  incidente  ha  quedado  consignado  en  varios  periódicos 
íle  aquella  época  y  en  documentos  oficiales;  y  como  los 

1865  hechos  se  han  presentado  después  con  ^1  co- 
lorido que  cada  partido  ha  querido  darle,  la  verdad  histó- 
rica reclama  que  se  presenten  de  la  manera  que  realmente 
fueron  y  que  voy  á  referir.  Después  de  celebrado  y  ratifi- 
cado el  tratado  de  la  Mesilla,  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  entregó  á  I).  Juan  Nepomuceno  Almonte,  repre- 
tsentante  mejicano  en  Washington,  los  siete  millones  de 
pesos  que  se  habian  estipulado  al  contado  por  via  de  in- 
demnización. Pasados  algunos  dias,  Santa-Anna  dio  or- 
den A  D.  Juan  Nepomuceno  Alinonte  para  que  entregase 
aquellos  fondos  á  D.  Francisco  Arrangoiz,  que  se  hallaba 
de  cónsul  general  de  Méjico  en  los  Estados-Unidos.  El 
Sr.  Arrangoiz  cumplió  las  órdenes  que  se  le  dieron  relati- 
vas ti  la  citada  suma,  conforme  el  gobierno  tuvo  por  con- 
veniente disponer  de  ella;  y  el  gobierno,  á  poco,  le  nombró 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la 
república  mejicana  cerca  del  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos. 1).  Francisco  Arrangoiz  que  se  habia  abonado  la  can- 
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tidad  de  setenta  mil  duros,  por  via  de  comisión,  á  razón 
de  uno  por  ciento  sobre  la  suma  que  habia  tenido  en  su 
poder,  recibió  un  extrañamiento  del  gobierno  por  aquel 
hecho,  que  él  defendió  ser  justo.  Le  dijo  el  gobierno  que 
siendo  un  empleado  suyo,  debia  haber  desempeñado  la  co- 
misión renunciando  &  todo  interés;  pero  D.  Francisco  de 
Paula  de  Arrangoiz  hizo  ver,  por  los  mismos  documentos 
que  tenia  del  gobierno,  que  éste  le  habia  relevado  del  em* 
pleo  de  cónsul  para  que  desempeñase,  como  particular,  la 
comisión.  <íA1  ordenarme  el  supremo  gobierno,»  dice  des- 
pués de  exhibir  esos  documentos,  «que  me  pusiera  inme- 
diatamente en  camino  de  Nueva-Orleans  para  esta  ciudad 
(Nueva-York)  para  esta  comisión  especial^  me  mandó  des- 
pojarme del  carácter  de  mi  empleo,  haciendo  sustitución 
de  él  para  encargarme  wm  comisión  de  confianza  personal. 
Asi  lo  confirma  la  correspondencia  oficial  y  los  actos  del 
supremo  gobierno  al  girar  sus  letras  y  órdenes  á  mi  cargo. 
No  quiso  el  gobierno  que  los  caudales  que  puso  á  mi  dis- 
posición aparecieran  en  manos  de  un  empleado,  sino  en 
las  de  un  particular  para  de  ese  modo  evitar  que  pretendi- 
dos aa^eedares  catisaran  extorsiones  con  pretensiones  exage-- 
rada^:  por  eso  los  puso  bajo  la  seguridad  del  individuo 
particular  en  cuya  honradez  fiaba.»  Como  en  uno  de  los 
dos  folletos  que  publicó  en  Nueva-York  el  expresado  Don 
Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz  manifestó  que  le  corres- 
pondia  la  comisión  que  habia  cobrado  y  en  el  otro  se  ha- 
cia ver  que  de  los  siete  millones,  seiscientos  mil  figuraban 
en  una  partida  referente  á  Santa-Anna,  los  enemigos  de 
éste  y  el  país  entero  empezaron  ú.  hacer  conjeturas  ofensi- 
vas respecto  al  uso  que  habia  becho  de  ellos.  Santa-Anna, 
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<5on  ol  fin  de  sincerarse  de  aquella  acusación  hizo  que  el 
ministro  de  hacienda  presentase  la  memoria  de  la  inver- 
sión que  se  hahia  dado  á  los  siete  millones,  y  de  ella  re- 
sultií  que  la  distribución  habia  sido  hecha  en  el  pago  de 
la  deuda  exterior,  en  el  sostenimiento  de  las  tropas  en  los 
iliversos  departamentos  y  en  otras  muchas  cosas  de  im- 
portancia. La  acusación,  pues,  carecia  de  fundamento,  y 
quedó  desvanecida  entre  las  personas  que  estaban  en  acti- 
tud de  examinar  las  cosas;  pero  no  sucedió  lo  mismo  en- 
tre la  g'eneralidad  que  se  dejó  llevar  de  las  impresiones 
causadas  por  el  folleto.  He  visto  la  memoria  del  Sr.  Ola- 
/agarre,  y  de  ella  se  desprende  que  la  suma  recibida  por 
pago  de  la  Mesilla,  se  habia  distribuido  en  cosas  concer- 
nientes íi  las  obligaciones  que  pesaban  sobre  el  gobierno. 

1806.  Los  gastos  de  éste  para  atender  al  nume- 

roso ejército  que  creó  para  combatir  la  revolución,  y  los 
convenios  onerosos  que  para  hacerse  de  recursos  pecu- 
niarios celebraba  con  los  usureros  en  grande  escala,  que 
siempre  hicieron  ventajosos  negocios  en  las  administra- 
ciones de  Santa-^Luna,  eran  causas  mas  que  suficientes 
para  agotar  no  solo  la  cantidad  recibida  por  la  Mesilla, 
sino  otras  muchas  de  mayor  cuantía.  El  gobierno  era  un 
hidrópico  de  dinero  á  quien  no  bastaba  nada  para  dejar 
satisfecho  su  deseo,  y  el  erario  se  habia  convertido  en 
una  devoradora  vorágine  que  se  absorbia  con  rapidez  in- 
calculable las  numerosas  sumas  producidas  por  las  mul- 
tiplicadas contribuciones  y  los  continuos  préstamos  for- 
zosos. 

En  el  estado  de  postración  en  que  se  encontraban  el 
comercio,  la  agricultura  y  todos  los  ramos  del  país,  las 
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exacciones  del  gobierno  exacerbaban  mas  j  mas  los  áni- 
mos contra  aqnella  administración  que  nada  útil  creaba, 
que  todo  lo  perjudicial  sostenía.  Este  disgusto  general, 
originado  por  la  arbitrariedad  y  el  niogun  orden  de  un 
^bierno  que  caminaba  sin  plan  fijo  j  al  capricho  de  la 
ventura,  daba  fuerza  á  la  revolución  que  iba  conquistan- 
do dia  á  dia  nuevos  prosélitos:  no  porque  nadie  abrigase 
la  fó  de  que  con  el  triunfo  de  ella  se  operase  un  cambio 
<ie  gran  mejora  para  los  pueblos,  sino  porque  se  sentía  la 
necesidad  de  quitar  el  mal  presente  con  la  esperanza  de 
otro  menor.  Los  rasgos  de  humanidad  ejercidos  por  Don 
Ignacio  Comonfort,  salvando  de  una  muerte  casi  segura 
á  los  jefes  D.  José  María  Zambonino  y  D.  Sebastian  Hol- 
zinger,  presos  por  D.  Juan  Alvarez,  y  su  conducta  caba*- 
Uerosa  en  toda  la  campana,  le  conquistaron  el  aprecio 
hasta  de  los  mismos  que  le  combatían,  y  hablan  inf andi- 
do en  la  sociedad  una  confianza  que  hablan  estado  muy 
lejos  de  inspirarle  los  actos  de  varios  jefes  de  guerrillas. 
Entre  tanto  los  acontecimientos  de  la  campaña  hablan 
seguido  siendo  poco  favorables  para  el  gobierno.  El  gene- 
ral D.  Félix  Zuloaga,  á  quien  dejamos  en  la  hacienda  del 
Nuzco  rodeado  de  enemigos,  seguía  en  la  misma  crítica 
situación,  esperando  en  vano  auxilio  de  Santa-Anna.  In* 
terceptados  como  estaban  los  caminos  por  fuerzas  disiden- 
tes, el  gobierno  ignoraba  la  triste  posición  que  aquel 
guardaba,  y,  en  consecuencia,  le  dejó  abandonado  á  sus 
propios  recursos.  Estos  se  agotaron  al  fin,  casi  por  com- 
pleto en  las  tropas  de  Zuloaga;  y  convencido  este  general 
de  que  nada  debia  esperar  ya  en  Nuzco,  trató  de  abrirse 
paso  con  sus  fuerzas  para  salir  de  aquella  angustiosa  si- 


14  HISTORIA   DB  MÉJICO. 

tuacLon.  Puesto  en  planta  su  pensamiento,  se  empeñó^ 
una  reñida  acción  entre  sus  tropas  j  las  disidentes  el  13; 
de  Enero;  pero  cercado  por  todas  partes,  y  agobiado  por 
el  número,  se  vio  obligado  4  encerrarse  de  nuevo  en  Nuz- 
co. Entonces  los  generales  Villareal  y  D.  Tomás  Moreno, 
asi  como  el  coronel  Pinzón  que  se  hallaban  al  frente  de 
las  fuerzas  sitiadoras,  estrecharon  mas  y  mas  á  los  sitia- 
dos que  carecian  completamente  de  todo.  En  tan  criticas 
circunstancias,  el  coronel  D.  Rosendo  Moreno  que  perte- 
necía á  la  tropa  de  Zuloaga  y  que  habia  tenido  una  con- 
ferencia secreta  con  el  general  sitiador  Villareal,  reuni6 
el  18  de  Enero,  sin  conocimiento  de  Zuloaga,  á  los  jefes  y 
oficiales,  y  después  de  pintarles  la  inutilidad  de  seguir 
defendiéndose,  les  invitó  á  pronunciarse  por  el  plan  de 
Ayutla.  La  mayor  parte  déla  oficialidad  era  leal  &  Santa- 
Anna;  pero  plegándose  á  las  circunstancias,  y  compren- 
diendo que  no  quedaba  otro  medio  para  salvarse,  se  mani- 
festó de  acuerdo,  y  acto  continuo  se  levantó  una  acta 
desconociendo  al  gobierno  y  adhiriéndose  á  la  revolución. 
1866.  El  general  Zuloaga,  que  no  pudo  evitar 

aquel  movimiento,  y  que  se  abstuvo,  en  consecuencia,  de 
concurrir  á  la  junta  resuelta  por  todos,  se  entregó  como 
prisionero,  dispuesto  á  sufrir  las  consecuencias  de  la  guer- 
ra; pero  el  general  enemigo  respetó  su  vida;  le  trató  con 
las  consideraciones  debidas  á  la  desgracia,  y  poco  después 
fué  enviado  al  puerto  de  Acapulco,  punto  señalado  para 
su  residencia  como  prisionero.  Así,  después  de  treinta  y 
siete  dias,  sucumbió  la  brigada  del  general  Zuloaga,  ga- 
nando la  revolución  los  mil  quinientos  hombres  de  que 
se  componia,  y  que  fueron  á  engrosar  sus  filas,  gran  nú— 
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mero  de  fasiles,  cinco  cañones  y  considerable  cantidad  de 
municiones  de  guerra. 

Otro  golpe  na  menos  terrible  sufrieron  las  fuerzas  del 
^gobierno  casi  en  esos  mismos  dias,  por  el  aislamiento  en 
^ue  Santa- Auna  dejaba  las  guarniciones  sin  atender  á  su 
socorro.  Se  encontraba  en  el  pueblo  de  Huetamo  el  coro- 
nel D.  Francisco  Cosió  Bahamonde  con  una  fuerza  del 
^bierno.  Bahamonde  habia  sido  uno  de  los  que  mas  tra- 
bajaron en  derrocar  al  presidente  Arista  y  al  que  D.  Lú- 
teas Alaman  recomendaba  en  la  carta  que  envió  á  Santa- 
Anna  á  su  llegada  &  Veracruz.  Desde  fines  de  Diciembre 
«abia  Bahamonde  que  los  disidentes  se  preparaban  á  ir 
sobre  la  población  con  gran  número  de  fuerzas,  y  dio  avi- 
se al  comandante  general  de  Michoacan  de  lo  que  pasa- 
ba. El  comandante  general  comunicó  la  noticia  al  gobier- 
no, diciéndole  al  mismo  tiempo  él,  que  mandaría  tropas 
«en  auxilio  de  la  población  al  mando  del  coronel  D.  Igna- 
cio Solis.  La  promesa  era  lisonjera;  pero  viendo  Baha- 
monde que  no  se  cumplia  y  que  los  sublevados  continua- 
ban con  empeño  los  preparativos  para  sitiarle,  volvió  á 
pedir  que  se  le  enviasen  los  auxilios  necesarios  para  de- 
fenderse, y  que  en  tanto  llegaban,  se  defenderla  hasta 
morir.  Nuevas  promesas  y  nuevos  desengaños  fueron  los 
<|ue  recibió  el  coronel  Bahamonde,  pues  pronto  se  vio 
completamente  cercado  de  enemigos  sin  que  nadie  fuese 
«n  su  socorro.  La  fuerza  de  Bahamonde  se  componía  de 
poco  mas  de  doscientos  hombres,  con  dos  piezas  de  arti- 
llería de  á  4.  La  población  no  tenia  mas  que  ligeros  para- 
petos, propios  únicamente  para  evitar  una  sorpresa,  y  en 
«Ha  se  carecia  de  todo  lo  indispensable  para  sostener  un 
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sitio.  A  estas  tristes  condiciones  de  defensa,  se  agregaba 
la  penosa  situación  de  aquellos  sufridos  soldados,  enfer- 
mos de  calenturas  la  mayor  parte  de  ellos,  que  hacia  tres 
meses  que  no  recibían  un  solo  real  de  prest,  lo  mismo  que 
la  oficialidad  y  su  jefe.  No  hay  duda  de  que  el  soldado 
mejicano  es  uno  de  los  mas  sufridos,  y  que  sabe  comba- 
tir aun  cuando  carezca  de  lo  mas  preciso  para  la  vida. 
Preciso  es  hacerle  esta  justicia  que  le  enaltece  y  de  que^ 
por  desgracia,  nadie  ha  hecho  mérito. 

1865.  Los  disidentes,  después  de  haber  reunido 

fuerzas  suficientes  para  atacar  á.  Bahamonde,  se  dirigie- 
ron sobre  Huetamo.  Después  de  ocho  dias  de  haber  pues- 
to sitio  á  la  población  y  de  haberla  molestado  de  continuo 
quitándola  todos  los  recursos,  emprendieron  su  ataque  el 
16  de  Enero,  á.  las  órdenes  de  Don  Luciano  Martínez  y 
de  Don  Ignacio  Diaz.  Bahamonde  recibió  á  sus  contrarios 
con  un  nutrido  fuego:  la  lucha  fué  entonces  terrible:  los 
disidentes,  resueltos  á  tomar  á  todo  trance  la  población^ 
atacaban  con  ímpetu;  Bahamonde,  á  la  cabeza  de  sus  sol- 
dados, les  oponia  una  resistencia  tenaz:  varias  veces  fue- 
ron rechazados  los  disidentes  de  los  puntos  que  ataca- 
ban; pero  volviendo  á  la  lucha  con  mas  ardor,  lograron 
apoderarse  de  la  iglesia  y  de  otros  sitios  importantes^ 
alcanzando,  por  último,  un  triunfo  completo.  Bahamonde^ 
diez  y  siete  oficiales  y  doscientos  soldados  que  componían 
la  guarnición,  fueron  hechos  prisioneros.  Los  disidentes 
se  hicieron  dueños  de  dos  cañones  de  á  cuatro,  doscientos 
cincuenta  fusiles,  nueve  cajas  de  municiones  y  algunos 
otros  pertrechos  de  guerra.  El  coronel  Don  Francisco  Co- 
sió Bahamonde,  comprendió  desde  el  momento  de  caer 
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prisionero,  que  le  esperaba  la  muerte:  la  guerra  se  había 
encarnizado  desde  el  principio,  y  la  suerte  de  los  prisione- 
ros de  alguna  importancia  era  el  ser  pasado  por  las  armas. 
Con  efecto,  al  siguiente  dia  17,  el  coronel  Bahamonde, 
después  de  recibir  todos  los  auxilios  espirituales,  marchó 
con  valor  al  sitio  en  que  debia  perder  la  vida,  y  fué  fusi- 
lado. 

Las  penalidades,  la  abnegación  y  la  muerte  sufridas 
por  el  coronel  Bahamonde  en  servicio  del  gobierno,  fueron 
pagadas  con  la  mas  negra  ingratitud  por  el  general  Santa- 
Anna.  Al  tener  éste  noticia  de  la  toma  de  Huetamo  por  co- 
municación que  dirigió  con  fecha  20  de  Enero  el  coman- 
dante general  de  Michoacan  al  gobierno,  éste  contestó  de 
una  manera  ofensiva  para  Bahamonde.  Decia  en  esa  con- 
testación, que  la  desobediencia  del  expresado  coronel  ha- 
bia  sido  la  causa  de  aquel  triste  resultado;  que  se  le  habia 
mandado  retirarse  á  Tacámbaro  y  que  no  lo  habia  hecho, 
dando  motivo  á  la  desgracia  sufrida.  «El  gobierno,»  decia 
el  ministro  de  la  guerra  en  la  contestación  á  que  me  re- 
fiero, «tiene  que  lamentar  que  el  citado  coronel  Baha- 
monde, por  su  inesperiencia,  ó  por  falla  de  firmeza  para 
sostenerse  en  el  punto  que  se  le  habia  encomeudado,  con- 
cluyera con  entregar  sus  soldados  que  merecían  mejor 
jefe,  y  la  plaza  de  Huetamo;  por  cuya  cobarde  conducta 
quiere  S.  A.  que  en  el  acto  de  que  aparezca  por  alguna 
parte  y  se  presente  á  V.  E.,  mande  se  le  reduzca  á  pri- 
sión.» ¡Así  se  disponía  á  premiar  el  gobierno  de  Santa- 
Anna  á  uno  de  sus  mas  leales  servidores!  ¡Así  arrojábala 
mancha  de  cobarde^  de  falta  de  firmeza  y  de  mal  jefe  y  al 

que,  por  estar  dotado  de  las  cualidades  opuestas,  habia 
Tomo  XIV.  3 
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sido  víctima  del  cumplimiento  de  su  deberl  El  gobierno 
de  Santa- Anna  y  el  comandante  general  de  Michoacan 
ignoraban  que  el  hombre  á  quien  calumniaban  y  contra 
el  cual  disponian  prisiones  y  humillaciones,  habia  sido 
pasado  por  las  armas  I  Así  en  las  guerras  civiles  mueren 
los  hombres  de  principios  fijos,  cuando  tienen  la  desgra- 
cia de  ser  vencidos,  odiados  por  sus  enemigos  y  calum- 
niados del  gobierno  á  quien  han  defendido.  En  vida,  los 
trabajos,  las  fatigas;  en  muerte,  ¡la  ingratitud!...  Santa- 
Anna  no  tuvo  en  cuenta  que  cuando  comunicó  á  Baha- 
monde  la  orden  de  que  se  retirase  á  Tacámbaro,  se  halla- 
ba ya  rodeado  de  enemigos  por  todas  partes,  y  que  la 
corta  fuerza  con  que  contaba,  era  insuficiente  para  abrir- 
se paso.  Esta  consideración  obligó  4  Bahamonde  ¿perma- 
necer en  Huetamo,  esperando  los  recursos  que  con  anti- 
cipación habia  pedido. 

La  pérdida  de  Huetamo  por  el  gobierno,  aumentó  el 
entusiasmo  y  las  esperanzas  de  los  disidentes,  y  llevó  el 
desaliento  á  las  filas  de  las  tropas  de  Santa-Auna.  El  co- 
ronel Don  Juan  Velez  que  se  hallaba  en  Ajuchitlan  man- 
dando una  fuerza  del  gobierno  que  guarnecía  la  villa,  la 
abandonó  poco  después  de  los  acontecimientos  de  Hueta- 
mo y  se  dirigió  á  Tepantitlan.  con  objeto  de  adherirse  á 
la  revolución.  Con  efecto,  no  bien  llegó  al  punto  indica- 
do, reunió  á  los  oficiales,  les  pintó  con  vivos  colores  el 
abandono  en  que  les  tenia  el  gobierno,  la  ingratitud  de 
Santa- Anna  con  los  que  por  él  se  sacrificaban,  y  logran- 
do que  todos  estuviesen  de  acuerdo  con  él,  levantaron  una 
acta  adhiriéndose  al  plan  de  Ayutla,  porque  su  gobierno 
«les  habia  faltado  en  todo.»  En  cuando  la  villa  de  Aju- 
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chitlan  fué  abandonada,  entraron  en  ella  las  tropas  disi- 
dentes que  mandaban  los  jefes  Martínez  y  Castañeda,  y 
se  hicieron  dueños  de  tres  cañones  de  montaña,  de  algún 
armamento,  y  de  bastante  cantidad  de  municiones. 

1865.  Estos  hechos  dieron  motivo  á  que  los  pue- 

blos situados  en  los  confínes  de  Michoacan,  Méjico  y 
Guerrero,  se  manifestasen  partidarios  de  los  que  comba- 
tían al  gobierno  de  Santa- Anna.  Nuevos  adictos  á  la  re- 
volución iban  apareciendo  por  distintos  puntos  á  medida 
que  las  armas  de  los  disidentes  iban  alcanzando  algunas 
ventajas;  y  en  el  mismo  mes  de  Enero  D.  Santos  Dego- 
llado se  hallaba  en  la  ciudad  de  la  Barca,  á  la  cabeza  de 
dos  mil  hombres. 

El  gobierno,  haciendo  un  esfuerzo  terrible  y  poniendo 
en  juego  todos  sus  recursos,  puso  en  movimiento  sus  tro- 
pas que  se  dirigieron  al  encuentro  desús  contrarios.  Pron- 
to D.  Santos  Degollado  tuvo  que  retirarse  de  la  Barca  al 
verse  amenazado,  y  lo  mismo  hicieron,  eij  distintos  pun- 
tos, otros  jefes  de  los  sublevados.  El  22  de  Enero  fué  der- 
rotado D.  Antonio  Díaz  Salgado,  uno  de  los  mas  activos 
jefes  de  la  revolución,  en  el  punto  llamado  las  Fuentes. 
El  24,  en  la  hacienda  de  Guaracha,  sufrieron  otro  gran 
descalabro  los  jefes  disidentes  Pueblíta  y  Huerta,  dejando 
en  el  campo  treinta  muertos,  entre  estos  el  coronel  Vílla- 
vícencio;  el  pueblo  y  cerros  de  Huístaca,  en  el  departamen- 
to de  Guerrero  cayeron  en  poder  de  las  fuerzas  del  gobier- 
no que  mandaba  el  general  D.  Simeón  Ramírez;  y  en  el  de- 
partamento de  Jalisco,  el  disidente  D.  Santos  Degollado, 
al  atacar  el  29  de  Enero  la  ciudad  de  Guadalajara,  fué 
derrotado  por  el  general  D.  José  de  la  Parra,  dejando  so- 
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bre  el  campo,  al  retirarse,  cuarenta  y  cinco  muertos, 
muchos  heridos  y  algunos  efectos  de  guerra.  Entre  los 
jefes  del  gobierno  que  mas  se  distinguían,  por  su  valor, 
por  sus  conocimientos  militares  y  por  los  hidalgos  senti- 
mientos de  honor  y  de  deber,  se  contaba  el  joven  coronel 
D.  Luis  OsoUo,  á  quien  los  disidentes  respetaban,  y  el  ge- 
neral Santa-Anna  dispensaba  notable  afecto.  D.  Luis  Osollo 
habla  recibido  la  instrucción  de  su  carrera  en  el  colegio 
militar;  era  de  figura  interesante,  rubio,  de  ojos  azules,  de 
musculatura  suelta  y  vigorosa;  corto  en  palabras  y  largo 
en  hechos;  valiente  en  el  combatey  humano  con  el  venci- 
do; de  vasta  instrucción  y  de  una  delicadeza  &  toda  prue- 
ba. El  general  Santa-Anna,  comprendiendo  todo  lo  que 
de  él  se  podia  esperar,  escribió  una  carta  á  D.  Luis  G. 
de  Vidal  y  Rivas  en  que  le  decia  refiriéndose  4  otro  jefe 
encargado  de  un  punto  importante,  no  obstante  de  haber 
desempeñado  con  lealtad  su  obligación:  <^Haga  V.  que  el 
coronel  Osollo  se  encargue  de  la  subprefectura  y  coman- 
dancia militar  de  aquel  punto,  para  evitar  que  el  que  es- 
tá allí,  vaya  4  cometer  7ma  torpeza  como  la  de  Bahamon- 
de,  porque  estos  cosacos  inespertos  se  atarantan  fácilmente 
y  no  saben,  etc.»  ¡Así  el  general  Santa-Anna  continuaba 
ofendiendo  la  memoria  del  coronel  Bahamonde,  prodigán- 
dole injurias  en  vez  de  gratitud  y  cariño! 

Dotado  de  un  carácter  dominador,  Santa-Anna  se  ensa- 
ñaba contra  sus  mas  fieles  servidores,  siempre  que  no  ha- 
blan podido  alcanzar  el  objeto  que  él  se  habia  propuesto. 
Ni  consectia  rival  que  hiciese  sombra  á  sus  glorias  mili- 
tares, como  sucedió  con  el  general  Yañez,  ni  toleraba  que 
se  rindiesen  obsequios  públicos  á  ninguno  que  no  fuese 
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él.  Cualquier  demostración  á  otro,  que  llevase  el  sello  de 
la  estimación  general,  hería  su  susceptibilidad.  Un  caso 
que  voj  á  referir  dará  al  lector  la  medida  de  esa  suscep- 
tibilidad que,  para  disimularla,  embozó  con  el  pretexto 
1865.  del  sentimiento  patrio.  Habia  llegado  á  Mé- 
jico, al  principio  del  año,  el  poeta  español  D.  José  Zorri- 
lla. Todos  los  mejicanos,  amantes  de  las  letras,  recibieron 
al  distinguido  literato  con  las  mas  altas  consideraciones  de 
aprecio,  y  la  sociedad  toda  se  esmeró  en  obsequiar  al  mi- 
mado hijo  de  las  musas.  Zorrilla  fué  en  aquellos  dias  el 
asunto  de  todas  las  conversaciones  y  el  individuo  que 
atraia  la  atención  de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  En 
vista  de  aquellas  ovaciones  que  hablan  muy  alto  en  favor 
de  la  ilustración  de  los  mejicanos,  no  faltaron  perniciosos 
aduladores  de  Santa-Anna  que  tratasen  de  presentar  aquel 
entusiasmo  como  antipatriótico  y  ofensivo.  Hacia  pocos 
meses  que  se  hablan  publicado  unos  versos  punzantes  pa- 
ra Méjico,  al  pié  de  los  cuales  se  veia  el  nombre  de  Don 
José  Zorrilla.  Aquellos  versos  eran  contestación  á  unos  no 
poco  ofensivos  de  D.  Guillermo  Prieto,  de  D.  José  María 
Esteva  y  de  otros  escritores,  contra  Kspaña,  con  motivo 
de  unos  privados,  y  nada  provocativos,  que  D.  Manuel 
Bretón  de  los  Herreros  puso  en  el  álbum  de  una  joven 
actriz  llamada  Isabel  Luna.  La  aduladora  camarilla,  que- 
riendo manifestarse  celosa  de  la  honra  del  país,  como  si 
los  desahogos  de  los  poetas  pudiese  afectar  en  nada  la 
honra  de  los  pueblos,  recordó  al  presidente  el  asunto  de 
los  versos  que  se  atribuían  á  Zorrilla.  Santa-Anna  enton- 
ces, como  si  se  tratase  de  la  cuestión  mas  trascedental  en 
política,  mandó  el  dia  29  de  Enero,  que  se  interrogase  á 
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D.  José  Zorrilla  si  eran  con  efecto  suyos  los  versos  que  so 
le  atribuian.  Los  encargados  de  tomar  aquella  declaración 
se  dirigieron,  en  la  mañana  del  expresado  dia,  al  Bazar 
del  Espíritu  Santo,  donde  vivía  el  acusado  poeta,  y  le  pi- 
dieron, bajo  juramento,  dijese  la  verdad  respecto  á  si  los 
versos  ofensivos  á  Méjico  eran  ó  no  producción  suya.  Don 
José  Zorrilla  que  ni  siquiera  conocía  la  composición  que 
se  le  atribuia,  negó  de  la  manera  mas  absoluta  ser  autor 
de  ella,  y  rechazó  la  aserción  de  ser  suya,  como  una  in- 
fame calumnia.  Este  paso  dado  por  Santa-Anna  no  hon- 
raba en  manera  ninguna  á  su  gobierno.  Millares  de  es- 
critores  han  publicado  cosas  ofensivas  4  España,  y  nunca 
el  gobierno  español,  cuando  esos  que  han  escrito  contra 
ella,  la  han  visitado,  les  ha  molestado  en  lo  mas  mínimo. 
Los  españoles  han  escrito  mucho  contra  Francia,  á  la  vez 
que  los  viajeros  franceses  han  ridiculizado  en  sus  produc- 
ciones á  España;  y  sin  embargo,  á  ninguno  de  los  gobier- 
nos de  ambos  países  les  ha  ocurrido,  cuando  algunos  de 
esos  escritores  han  vuelto  al  suelo  que  han  criticado,  en- 
viar jueces  y  escribanos,  como  hizo  Santa- Auna,  para 
que  les  tomasen  formal  juramento  de  si  eran  ó  no  los  au- 
tores de  las  criticas  publicadas.  De  los  gobiernos  solo  es 
digno  ocuparse  de  ultrajes  hechos  por  otro  gobierno;  las 
ofensas  de  un  periodista,  de  un  poeta,  de  un  novelista  ó 
de  un  viajero  hacia  otro  país,  deben  ser  contestadas  por 
otro  periodista,  poeta,  novelista  ó  viajero.  Las  apreciacio- 
nes particulares  de  un  escritor,  no  son  las  de  todos  sus 
compatriotas,  y  en  consecuencia  no  pueden  afectar  al  go- 
bierno del  país  á  que  se  reñera  aquel.  Solo  la  completa 
isolidaridad  de  una  nación  en  el  consentimiento  de  una 
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ofensa  á  otra  nación,  debe  afectar,  así  al  pueblo  ofendido, 
como  al  gobierno  que  Jo  representa.  En  los  versos  atri- 
buidos á  D.  José  Zorrilla  solo  se  destacaba  el  desabogo  de 
un  escritor  que  contestaba  al  desabogo  de  otros  escritores. 
Ni  el  gobierno  de  Méjico  ni  el  de  España  podian  creerse 
ofendidos  por  ellos.  El  paso  dado  por  Santa-Anna,  argu- 
ye, por  lo  misuio,  falta  de  meditación  y  sobrada  suscepti- 
bilidad, cosas  ambas  que  todo  gobierno  debe  evitar  con 
escrupuloso  empeño.  Como  es  de  suponerse,  la  gente  jui- 
ciosa de  Méjico  reprobó  aquel  acto  que  el  país,  celoso  de 
sn  buen  nombre,  rechazaba  como  mezquino  y  nada  liberal, 
y  que  solo  los  aduladores  pudieron  indicarlo  y  aplaudirlo. 
1856.         El  gobierno,  halagado  con  los  últimos  triun- 
fos, y  creyendo  que  el  terror  era  el  medio  mas  á  propósi- 
to para  terminar  con  la  revolución,  dictó  medidas  severísi- 
mas  contra  todos  los  que  se  manifestasen  adictos  á  los  di- 
sidentes. Dominado  de  esta  fatal  creencia,  se  le  decia  con 
fecha  26  de  Enero  al  comandante  general  de  Iguala  Don 
iSimeon  Ramirez,  que  se  hallaba  en  Tasco,  por  medio  del 
ministro  de  la  guerra,  que  castigase  ejemplarmente  á  los 
que  se  manifestasen  partidarios  del  plan  de  Ayutla:  «Los 
pueblos  rebeldes,;)  decian  las  instrucciones  dadas,  «deben 
ser  desaparecidos  y  y  todos  los  individuos  que  hayan  toma- 
do parte  en  hostilizar  á  las  tropas  nacionales,  serán  pasados 
por  las  armas, »  Para  corresponder  á  estas  medidas  seve- 
ras, los  pronunciados  habian  adoptado  otras  no  menos 
terribles  contra  sus  adversarios.  La  diferencia  consistia  en 
que  entre  los  sublevados  los  que  «manchaban  con  exce- 
sos la  causa  que  defendian»  (1)  eran  los  ranchos  jefes  de 

{1;    Hist.  de  la  revol.  de  Méj.,  contra  la  dictadura  de  Santa- Anna.  1853-1855. 
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guerrilla,  contra  las  órdenes  dictadas  por  el  general  en 
jefe;  mientras  en  las  tropas  del  gobierno  eran  mucha» 
veces  contra  la  opinión  de  los  jefes,  y  por  mandato  del 
jefe  superior.  El  general  en  jefe  de  las  fuerzas  subleva- 
das, trató  de  contener  los  actos  devastadores  de  las  di- 
versas fuerzas  mandadas  por  distintos  jefes  que  combatían 
en  separados  puntos  muy  señaladamente,  «cuando  hosti- 
gados los  suyos  por  las  depredaciones  y  desafueros  que 
prescribia  la  dictadura,  pensaron  formalmente  en  entre- 
gar á  las  llamas  las  haciendas  y  demás  propiedades  de  los 
que  la  eran  adictos. »  (1) 

Sin  embargo,  la  guerra  continuó  con  el  mismo  aspecto 
devastador  y  de  sangre  que  hasta  entonces,  siendo  los 
pueblos  las  yictímas  de  aquella  destructora  lucha.  Las 
asignaciones  de  dinero  de  parte  de  los  pronunciados  á  los 
particulares  que  se  hallaban  en  terreno  dominado  por  sus 
fuerzas,  y  los  préstamos  forzosos  impuestos  por  el  gobier- 
no á  las  personas  de  alguna  suposición  que  habitaban  en 
las  poblaciones  que  él  guarneoia,  eran  continuas.  Las 
cantidades  mayores  desaparecían  en  un  instante,  dejando 
en  la  misma  necesidad  á  los  caudillos  de  la  revolución 
para  atender  á  sus  tropas,  y  al  gobierno  para  cubrir  sus 
necesidades  mas  urgentes.  Él  general  Santa- Anna,  vien- 
do agotados  todos  sus  recursos,  no  encontró  medio  mas 
expedito  de  hacerse  de  metálico,  que  el  de  continuar  en 
su  sistema  de  préstamos  forzosos.  Muchos  eran  ya  los  que 
habia  impuesto  al  clero  y  á  la  propiedad;  pero  á  pesar  de 


(1)   Historia  de  la  revolución  de  Méjico,  contra  la  dictadura  de  Santa-Anna. 
185d-I855. 
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ello  y  de  conocer  el  estado  de  penuria  en  que  los  propie- 
tarios se  hallaban,  impuso,  en  los  últimos  dias  de  Enero, 
otro  nuevo  préstamo  forzoso  á.  las  personas  bien  acomoda- 
das de  la  capital  que,  agregado  á  los  anteriores,  hacia 
penoso  su  pago.  «Las  personas  comisionadas,»  decia  El 
Universal  del  13  de  Febrero,  «por  el  supremo  gobierno  de- 
partamental de  Méjico  para  bacer  las  asignaciones  del 
préstamo  forzoso  de  20,000  pesos  decretados  por  el  mismo 
gobierno,  fueron  D.  Manuel  de  Olmedo,  D.  José  de  Jesús 
Pliego,  D.  Leandro  Méndez,  D,  Ángel  Sobrino  y  D.  Juan 
Hernández  Renedo.» 

Entre  tanto  la  revolución  habia  alcanzado  algunas  ven- 
tajas en  el  departamento  del  Sur,  y  á  mediados  del  mes 
de  Enero  se  consideró  bastante  potente  para  disponerse  á. 
atacar  las  poblaciones  principales  que  en  él  tenia  el  go- 
bierno. Este,  con  objeto  de  no  dejar  aisladas  á  largas  dis- 
1865.  tancias  las  fuerzas  que  tenia  diseminadas  en 
distintos  puntos,  mandó  que  todas  las  que  se  hallaban  en 
Teloloapan  y  Tasco,  se  concentrasen  en  Iguala. 

Algunos  jefes  disidentes  que  nunca  habian  visto  con 
buenos  ojos  á  los  oficiales  de  la  brigada  Zuloaga^  que  se 
habia  adherido  á  la  revolución  al  verse  reducida  al  últi- 
mo extremo  en  la  hacienda  del  Nuzco,  sintieron  aumentar 
su  antipatía  contra  ellos  á  medida  que  la  guerra  se  ensan- 
grentaba mas  y  mas.  Creian  que  aquella  adhesión  habia 
sido  forzada  por  las  circunstancias,  pero  que  en  el  fondo 
de  sus  corazones  eran  enemigos  de  la  revolución.  Esta 
creencia  despertó  odios  contra  la  oficialidad  de  la  expre- 
sada división  Zuloaga,  y  pronto  se  dejó  conocer  que  se 
trataba  de  alguna  venganza  terrible  contra  ella.  Por  for- 
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tuna,  aquellos  pumores  llegaron  á  oídos  de  Don  Ignacio 
Comonfort,  el  cual  con  su  prudencia  y  su  prestigio  logró 
conjurar  la  tempestad  que  amenazaba  á  los,  hacia  poco, 
oficiales  del  gobierno.  Comonfort,  después  de  persuadir  á 
los  suyos  del  desprestigio  que  caería  sobre  la  causa  que 
defendía  con  cualquier  acto  sangriento  cometido  con  los 
jefes  y  oficiales  que  les  inspiraban  sospechas,  llamó  á 
estos,  y  les  suplicó  expresasen  con  franqueza,  si  querían 
ó  no  seguir  prestando  sus  servicios  á  la  revolución,  segu- 
ros de  que  seria  respetada  la  opinión  de  cada  uno.  Empe- 
ñó su  palabra  de  honor  de  que  seria  protegida  la  libertad 
de  los  que  "indicasen  no  estar  de  acuerdo  con  el  plan  de 
Ayutla,  y  que,  en  consecuencia,  nadie  debía  temer  de 
emitir  su  opinión.  Pasaron  de  cincuenta  los  oficiales  que 
manifestaron  su  deseo  de  no  prestar  servicio  á  la  bandera 
levantada;  y  Comonfort,  cumpliendo  lealmente  su  prome- 
sa, y  á  despecho  de  los  guerrilleros  exaltados  que  hubie- 
ran deseado  un  terrible  castigo  para  sus  contrarios,  les 
prestó  amparo  y  protección,  les  proporcionó  lo  necesario 
para  vivir  mientras  permanecieron  allí,  y  por  último,  les 
facilitó  la  cantidad  necesaria  para  embarcarse  y  pasar  á 
San  Francisco  de  California.  Este  rasgo,  unido  á  aquel 
en  que  puso  en  libertad  á  Zambonino  y  Holzinger,  popu- 
larizó el  nombre  de  Comonfort,  le  dio  gran  prestigio  ea 
el  concepto  público,  y  la  sociedad  empezó  á  ver  en  él  una 
garantía  de  orden,  y  en  la  revolución  un  caudillo  gene- 
roso y  magnánimo.  ¡Qué  satisfactorio  es  para  el  historia- 
dor, y  que  honroso  para  la  humanidad,  consignar  hechos 
que  elevan  al  hombre  que  los  practica  á  una  altura  & 
donde  solo  puede  llegar  una  alma  que  no  está  mancha- 
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da  con  la  sangre  de  sus  conciudadanos!  Los  pocos  jefes 
y  oficiales  de  la  división  Znloaga  que  se  manifestaron 
adictos  á  la  revolución,  renovaron  el  juramento  presta- 
do en  Nuzco,  y  Comonfort  les  manifestó  su  agradeci- 
miento. 

1855.  Mientras  la  oficialidad  que  no  quiso  adhe- 

rirse al  plan  de  los  pronunciados,  se  encontraba  gozando 
déla  libertad  debida  á  Comonfort,  el  coronel  D.  Rosendo 
Moreno  que  les  inclinó  á  pronunciarse  en  Nuzco,  caia 
prisionero  el  22  de  Febrero,  en  el  pueblo  llamado  Peta- 
quillas, donde  fué  derrotada  la  fuerza  que  mandaba.  Don 
Rosendo  Moreno  habia  defeccionado,  y  sabia  muy  bien 
que  la  suerte  que  le  esperaba  era  el  ser  pasado  por  las  ar- 
mas. Conducido  á  Chilpancingo  y  sujeto  á  un  consejo  de  * 
guerra  ordinario,  fué  sentenciado  á  muerte  el  8  de  Marzo, 
7 fusilado  el  10  por  haberse  adherido  á  la  revolución. 

Cuatro  dias  después  de  la  captura  del  coronel  Moreno, 
el  general  en  jefe  de  los  sublevados  Don  Juan  Alvarez  se 
apoderaba  de  Chilapa,  y  sin  pérdida  de  tiempo  se  dirigía 
hacia  Chilpancingo  con  el  objeto  de  hacer  capitular  á  las 
fuerzas  del  gobierno  que  guarnecian  la  ciudad.  Defendían 
esta,  cosa  de  3,000  hombres,  y  D.  Juan  Alvarez,  compren- 
diendo  la  mucha  sangre  que  costaría  el  tratar  de  rendir  por 
medio  de  la  fuerza  á  la  guarnición,  puso  en  juego  los  re- 
cursos de  la  persuasión  y  de  las  proclamas,  invitando  á  la 
tropa  del  gobierno  á  que  se  adhiriese  á  la  revolución.  Al 
mismo  tiempo  que  esto  hacia,  dirigió  una  carta  al  coman- 
dante general  del  departamento  de  Guerrero,  haciéndole 
ver  lo  conveniente  que  seria  que  se  pusiese  de  parte  de 
los  que  combatían  al  gobierno,  para  dar  al  país  la  liber- 
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tad  de  que  estaba  privado.  Pero  ni  las  proclamas  ni  las 
cartas  dieron  el  resultado  que  se  propuso  el  general  Don 
Juan  Alvarez,  y  al  fin  se  retiró  de  Chilpancingo  para  aco- 
sar por  otras  partes  á  las  tropas  del  gobierno. 

Noticioso  Santa-Auna  del  mal  estado  que  guardaba  la 
campaña  del  Sur,  salió  de  la  capital  el  dia  26  de  Febrero 
con  dirección  á  aquel  departamento.  Su  salida*  verificada 
á  las  cuatro  de  la  mañana,  en  medio  del  silencio  y  del 
misterio,  sorprendió  á  la  población  que  conocía  la  impor- 
tancia que  el  general  Santa-Auna  daba  á  la  pompa  y  el 
fausto.  El  Hiano  Oficial,  con  el  fin  de  que  el  público  no 
diese  importancia  á  aquella  marcba,  juzgándola  como  exi- 
gida por  la  necesidad  de  ponerse  al  frente  de  las  tropas, 
manifestó  que  la  salida  del  presidente  no  reconocía  otra 
causa  que  la  de  restablecer  su  salud,  algo  quebrantada  en 
aquellos  momentos,  al  decir  del  periódico.  Llegado  á  Igua- 
la, Santa- Auna  comprendió  que  era  muy  importante  re- 
forzar el  destacamento  de  Mescala,  atacado  de  continuo 
por  las  tropas  de  D.  Jesús  Villalva.  y  dictó  prontas  órde- 
nes para  que  asi  se  verificase.  De  igual  importancia  mili- 
tar era  el  punto  de  Iguala;  y  con  el  fin  de  dar  á  la  cam- 
paña una  marcha  mas  sólida  y  regularizada,  y  de  tener 
segura  la  retirada  de  las  tropas  que  se  bailaban  en  el 
cuartel  general  de  Chilpancingo,  en  caso  de  que  tuviesen 
que  abandonar  esta  población,  dio  orden  á  varios  jefes, 
para  que  se  dirigiesen  adonde  él  estaba.  En  cumplimien- 
to de  la  expresada  orden,  los  jefes  de  mas  prestigio  y  de 
mayor  confianza  para  Santa-Auna,  como  Zires,  Gfiitian, 
D.  Luis  OsoUo,  D.  Ángel  Santa-Auna,  Cadena  v  otro8« 
fueron  libando  á  Iguala*  El  general  Santa- Auna  trató  4 
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cada  uno  de  ellos  con  distinguido  aprecio,  y  á  casi  todos 
les  envió  á  reforzar  el  punto  de  Mescala  y  á  batir  á  los 
disidentes  que  por  aquel  punto  militaban. 

i8S5.  El  mes  de  Marzo  empezó  con  un  lieclio  de 

armas  favorable  para  las  tropas  del  gobierno.  Don  Diego 
Alvarez  y  D.  Jesús  Villalva  se  situaron  en  la  cañada  del 
Zopilote,  con  intento  de  interceptar  el  paso  de  un  convoy 
que  conduela  el  general  D.  Francisco  Güitian.  Este,  al 
ver  la  disposición  de  sus  contrarios,  tomó  las  medidas  que 
juzgó  convenientes,  y  cargó  con  ímpetu  sobre  los  disiden- 
tes, que,  después  de  haber  resistido  por  largo  tiempo,  se 
vieron  obligados  á  retirarse  con  grandes  pérdidas.  Otro 
triunfo  coronó  también  las  armas  del  gobierno  en  la  ha- 
cienda de  Pantoja,  en  el  departamento  de  Guanajuato.  El 
general  D.  Francisco  Tamariz  atacó  al  general  disidente 
D.  Trinidad  Rivera  que  le  presentó  combate.  La  acción 
fué  corta,  pues  viéndose  flanqueado  Rivera,  emprendió  la 
retirada,  haciéndole  el  general  Tamariz  27  prisioneros,  de 
los  cuales,  cinco,  que  eran  oficiales,  fueron  pasados  por 
las  armas.  Halagado  el  gobierno  con  los  triunfos  referidos 
y  con  otros  que  alcanzó  en  distintos  puntos,  creyó  que  las 
medidas  de  rigor  producirían  un  efecto  favorable  para  obli- 
gar á  dejar  su  actitud  hostil  á  muchos  jefes  de  guerrilla, 
y  con  fecha  6  de  Marzo  dio  al  comandante  principal  de 
de  Iguala  varias  instrucciones  respecto  de  los  sublevados. 
En  esa  comunicación  se  le  decía  que  los  rebeldes  fuesen 
fusilados,  y  «colgados  en  los  árboles  del  camino;  arrasa- 
dos los  pueblos  y  rancherías;  quemadas  todas  sus  semillas, 
consumido  todo  su  ganado,  y  destruidos  cuantos  medios 
tengan  de  subsistencia.» 
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La  guerra  civil  habia  tomado,  como  se  ve,  un  carácter 
terrible:  los  partidos  se  hacian  una  guerra  á  muerte,  y  pa« 
recia  que  se  Labian  jurado  completo  exterminio.  La  pren- 
sa de  ambos  partidos,  exaltada  también,  en  vez  de  pro- 
curar la  tranquilidad  y  calma  de  los  ánimos,  como  era  su 
sagrada  misión,  presentaba  artículos  que  solo  servían  pa- 
ra aumentar  el  encono  de  los  contendientes.  Insultantes 
y  despreciativos  hacia  los  caudillos  de  la  revolución  eran 
los  escritos  de  los  periódicos  del  gobierno;  pero  provocati- 
vos y  no  mas  tolerantes  eran  los  que  se  publicaban  en  los 
puntos  en  que  estaban  los  disidentes,  contra  los  partida- 
rios del  gobierno.  En  Brownsville  veia  la  luz  pública  un 
periódico  intitulado  <<El  Rayo  Federal , »  redactado  por 
D.  Ponciano  Arriaga  y  D.  Melchor  Ocampo,  ambos  adic- 
tos á  la  revolución,  que  dará  á  conocer  el  grado  de  exal- 
tación á  que  habian  llegado  los  partidos.  Después  de  de- 
cir que  las  noticias  del  Estado  de  Guerrero  eran  favora- 
bles á  los  disidentes,  continuaba  de  esta  manera:  «Ellas 
(las  noticias)  dan  á  conocer  la  situación  tristísima  á  que 
»están  reducidas  las  fuerzas  del  ex-dictador  Santa-Anna, 
»y  prueban  hasta  la  evidencia  la  preponderancia  de  las  in- 
» trépidas  falanges  republicanas.  Esperamos  que  dentro  de 
»pocos  dias,  el  ejército  libertador  habrá  triunfado  en  todas 
)^partes,  castigando  con  severidad  la  osadía  é  impudencia 
»de  los  malvados  realistas  y  hecho  rodar  la  cabeza  del  ído- 
»lo  inmundo  que  veneran  los  traidores  monarquistas.  La 
»revolucion  debe  caminar  actualmente  con  todo  su  poder, 
»con  toda  su  grandeza,  con  todos  sus  horrores.  No  hay  que 
»pararse  en  los  medios;  no  hay  convenios  que  aceptar:  las 
»transacciones  pierden  regularmente  á  los  hombres,  y  des- 
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»virtuarán  siempre  la  causa  mas  justa  y  mas  sagrada.  Cuan- 
»do  se  trata  de  regenerar  á  un  pueblo  ó  de  reformar  sus  le- 
»yes,  la  sangre  es  necesaria^  indispensable  para  cimentar 
»las  nuevas  instituciones  que  lian  de  regirlo  y  para  preca- 
»verlo  de  las  calamidades  que  son  consiguientes  á  una  de- 
»sorganizacion  política.  Nada  importa  que  los  campos  se 
»talen,  que  las  poblaciones  se  diezmen,  que  haya  muertos 
»á  millares,  si  los  fines  son  nobles  y  se  pretende  llevar  al 
»cabo  una  idea,  un  principio,  cuyas  consecuencias  sean  el 
»progreso  y  la  prosperidad  de  una  gran  nación.» 

1865.  Enconados  los  ánimos  de  uno  y  otro  parti- 

do y  estimulados  por  una  parte  de  la  prensa,  la  ludia  si- 
guió terrible  y  desastrosa.  Santa-A^nna,  después  de  haber 
dado  las  órdenes  necesarias  para  que  la  campaña  siguiese 
con  actividad,  regresó  á  la  capital  de  Méjico,  donde  entró 
el  10  de  Marzo,  A  las  cinco  y  media  de  la  tarde.  Su  en- 
trada, si  no  se  efectuó  con  la  pompa  que  la  primera  vez, 
siempre  fué  de  aparato  y  regia,  pues  salieron  á  recibirle 
los  secretarios  de  estado,  el  gobernador  y  comandante  ge- 
neral del  distrito,  comisiones  del  consejo  de  estado,  el 
ayuntamiento,  el  supremo  tribunal  de  la  nación,  claustros 
de  la  universidad  y  distintas  corporaciones.  A  su  entrada, 
siguieron  las  felicitaciones  por  su  feliz  regreso,  y  las  de- 
mostraciones de  júbilo  oficiales.  Entre  los  jefes  que  liabia 
dejado  en  el  Sur,  uno  de  los  que  mas  se  distinguieron  en 
aquellos  dias  fué  D.  Luis  Oscilo,  que  alcanzó  varios  triun- 
fos sobre  sus  adversarios.  No  obstante  esto,  la  campaña  era 
cada  vez  mas  difícil  y  penosa,  y  los  soldados  se  manifes- 
taban disgustados  de  ella.  Diezmados  por  las  enfermeda- 
des de  la  Tierra-caliente,  y  faltos  de  los  recursos  necesa- 
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ri'is,  ^ZL.z^oíiSfZ.  Si  ¿r^miúnar  f^i5  días.  L*  i-r^rtion  li^ó 
á  ser  Iü:  i:>table,  qiie  «rü  ir^ha  26  ce  Muzo  eicpidió  el 
^ií«?Tr.-ii  JüA  íircuiar  ce  qí:e  ¿ecú:  ^  Es  va  isnasiado  es- 
tazLC^isa  ¡¿  htcuezi^  déseme  lí  ».^e  ^>:¿l.  irüiendo  lo?^ 
oüCTjiKt?  -leí  «rj-^rriu :  perv>  !•>  es  laa?  M«iavia  la  p^mible  ne- 
¿:{i¿?ei:cia  t  I¿  ariaiia  de  las  aiitc7Íia.ies  ciie.  olvidando 
5515  der«pes.  nv  perd^en  id  aprehendéis  ^  iw  deseitores. 
Paja  eviiar  un  mal  de  tanta  trascei^deneia,  prs'Tenga  V.  S. 
á  I<tf  siilpitcfectos.  avnntaiiiiieiLtiCts.  coiídsañiis  municipa- 
les, j -óíes  'ie  foz  v  auxiliares,  que  ec.  uso»  de  síís  mas  es- 
trechas  vl-li^ci  jnes .  pongan  el  mavor  enij^fio  en  la 
persec5^on  v  aprehensión  de  k^  desertares,  en  el  concep- 
to «le  ^;ie  {:«cr  cada  uno  que  apiehendan.  se  les  abonara 
una  gTatincacion  de  cinco  pesos,  asi  c*:*ino  por  ca^ia  deser- 
tor qae  síea  encontrado  en  las  p:  elaciones  y  aprehendido 
1<T  Ivs  c<fniisi-:na¿<s  que  al  efecto  se  z:-iab»rán^  serán 
i:í:i2:a'ias  las  aiitóridaaes  en  veinticinco  p-e^^íS  per  pnmera 
\^zz  cincTirüta  por  la  s^egnunda.  y  por  tervvra,  destinada.^ 
ai  servicio  ce  iis  arinas.  ^ 

En  ei  mes  -ie  Abril  cc-ntinuar»::!  alconzanio  las  armas 
»:ei  ¿robiernv  ai^uucs  triunfos  se  ore  los  disidentes.  El  dia 
j*rimero  del  expresado  üies  entraron  en  Zitácuaro  las  tro- 
jas santanistas.  retirándose  de '  la  jvblacicn  el  jefe  disi— 
•lente  I».  Je;ac;uin  Irjuiza,  La  villa  fue  saqueada,  y  pre— 
seLiCió  actos  que  repuja  la  Ikuuianidad.  El  10  iueitm 
pasadctf:  p>r  las  annas,  en  CKilpaneiiipí.  iiei  inüvidnos. 
^hi^íyj  ce  ell»:t?  p:»r  iesertores.  y  Iv>$  oir:ts  ciuvV  pe^  conspi- 
radores. Ei  13  del  uiisnio  mes  huK>  un  encuentro  entre 
i:na  fuerza  ie  tropas  piv^uunciaias  al  uianvio  de  D.  Secim^ 
f:ii:'>  Velaz  r.:rz.  y  otra  deí  i>^b:o  ruó  niau.;j«da  por  el  gotne- 
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lal  D.  Ramón  de  la  Torre.  Después  de  un  combate  obsti- 
nado, las  tropas  disidentes  fueron  derrotadas,  quedando 
muerto  en  la  acción  su  jefe.  En  Tetillas  fueron  fusilados, 
y  luego  colgados  de  los  árboles,  los  guerrilleros  D.  Juan 
Nava  y  D.  José  María  Colama,  habiendo  muerto  en  la  ac- 
ción D.  Hilario  Tomás  y  D.  José  de  la  Luz,  también  guer- 
rilleros. En  cambio  el  20  del  expresado  Abril,  tomó  el  je- 
fe disidente  D.  Santos  Degollado  la  población  de  Puruán- 
diro,  después  de  haberse  defendido  la  guarnición  treinta  y 
seis  horas.  Las  guerrillas  de  Huerta,  Cuesta  y  Pueblita, 
fueron  las  primeras  que  penetraron,  y  los  habitantes  su- 
frieron todos  los  horrores  de  la  guerra.  «Los  pronuncia- 
dos,» dice  un  escritor  partidario  de  aquel  movimiento 
revolucionario,  (1)  «quisieron  vengarse  de  los  agravios 
qne  algunos  vecinos  de  aquella  población  les  hablan  he- 

&S56.  cho;  la  plebe  se  entregó  á  espantosos  desór- 
denes, y  los  jefes  de  la  fuerza  vencedora  no  pudieron  evi- 
tar el  horrible  estrago  que  sufrieron  las  vidas  y  propieda- 
des.» ¡Todo  era  sangre  para  el  infortunado  y  rico  suelo  de 
Méjico!  Aquel  país  que  Dios  en  la  plenitud  de  su  benevo- 
lencia quiso  que  fuese  un  paraíso,  los  malos  gobernantes 
y  los  aspirantes  al  poder  lo  hablan  convertido,  bien  á  pe- 
sar del  pueblo,  en  un  vasto  escenario  de  desventuras  y  de 
penas  para  la  sociedad. 

Viendo  el  ministro  de  hacienda  D.  Luis  Parres  la  im- 
posibilidad de  poder  arreglarla,  hizo  dimisión  de  la  cartera 
el  14  de  Abril,  y  á  desempeñarla  entró  D.  Manuel  Canse- 
co,  que  tampoco  pudo  hacer  mas  que  su  predecesor. 

(IJ  Historia  de  la  revolución  de  Méjico,  contra  la  dictadura  del  general 
SantarAnna.  186d-1855. 
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Entre  tanto  la  revolución  cundía,  no  obstante  los  úl- 
timos  triunfos  alcanzados  por  las  armas  del  gobierno.  En 
el  departamento  de  Michoacan  especialmente  habia  toma- 
do pro}>orciones  alanuantes.  Este  departamento  tiene  una 
sui>erficie  de  1,750  leguas  C4)n  417,378  habitantes,  y  la 
importancia  de  él  por  confinar  al  Norte  con  los  ricos  de- 
partamentos de  Querétaro  y  de  Guanajuato.  de  los  cuales 
le  separa  el  rio  Lerma.  con  el  departamento  de  Toluca  al 
Este,  al  Sur  con  el  de  Acapulco  y  al  i>este  con  el  de 
fancítaro,  la  comprendía  perfectamente  Santa- Anna.  Per- 
suadido en  consecuencia  de  la  necesidad  de  apagar  en  él 
la  hoguera  revolucionaria,  se  propuso  presenciar  por  sí 
mismo  la  campaña:  y  el  30  de  Abril  salió  de  la  capital  de 
Aléjico  hacia  Morelia,  capital  del  expresado  departamento 
de  Michoacan,  ciudad  con  35.000  habitantes,  situada  á 
69  leguas  de  Méjico.  :>u  marcha  fué,  como  de  cc«stumbre, 
[K^mposa  y  lisonjera.  En  todas  partes  se  hic¡erv"»n  rogati- 
vas por  su  salud  y  por  su  pronta  vuelta  á  la  capital.  Pero 
mientras  la  adulación  trataba  de  hacerie  creer  que  el  país 
entero  se  intei^^»ba  por  el  triunfo  de  sus  armas,  los  des- 
contentos, lanzándi>se  á  la  lucha,  se  piesentahan  ocupan- 
do nuevas  poblaciones.  1  omonft^rt  por  su  parte,  conocien- 
do la  gran  iuñuencia  que  se  pcKÜa  dar  á  la  revolución 
corulvaíie^do  :*  las  t;^^pas  sautav.islas  en  el  departamento 
de  Michoacan.  pidió  A  U.  Juan  Alvan?j.  le  i^r^nitie^e  ha- 
cer  en  él  la  campaña:  y  concedido  el  ^^ermiso  y  nombrado 
i??rieTal  en  íete  de  la  dixision  del  ínterin  r,  se  embar^  en 
AcAv* ulco  eu  Kxs  ;^ri:uen>?  d;a>  del  iv.ets  ¿^  Ma^x^,  desem- 

í>t:  .vcs^.-  ;:ui  :::frxA  ,le  :r^>c:ev,: .ví^  h^^aibras,  la  mayor 
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parte  de  ella  perteneciente  4  la  división  Zuloaga  que  se 
habia  adherido  á  la  revoluoion  en  la  hacienda  del  Nuzco, 
lae».       según  dije  en  su  lugar.  I -na  vez  en  Zihuan- 
tanejo,  siguió  su  marcha  por  la  costa  y  por  el  Sur  de  Mi- 
choacan,  situándose  por  último  en  Año,  donde  hizo  su 
cuartel  general.  Comonfort  llevaba  en  su  compañía,  en 
calidad  de  prisionero  de  guerra,  al  general  D.  Félix  Zu- 
loaga, sin  mas  objeto  que  el  de  salvarle  la  vida.  El  cau- 
dillo de  la  revolución  sintió  desvanecerse  todas  las  lison- 
jeras ilusiones  que  se  habia  formado  al  emprender  su 
marcha  al  punto  que  ocupaba.  Cierto  es  que  habia  nume- 
rosas guerrrillas  que  tenian  en  continuo  jaque  á  las  tro- 
pas del  gobierno,  no  dejándolas  descansar  un  solo  instan- 
te; pero  si  algo  liabian  ganado  con  la  fuerza  de  las  armas, 
mucho  hablan  perdido  por  su  conducta  en  el  concepto 
público.  «La  revolución,»  dice  el  escritor  partidario  de  la 
de  Ayutla,  (1)  «estaba  con  todo  esto,  como  herida  de 
»muerte  por  la  opinión  pública,  á  causa  de  los  excesos  de 
)>toda  clase  que  se  cometían  en  su  nombre.  Habia  mal- 
ovados  que  invocando  la  causa  de  la  libertad,  saqueaban 
»los  pueblos  y  las  haciendas,  ejercian  espantosas  depre- 
»daciones,  cometían  violencias  y  asesinatos,  y  se  porta- 
:»ban,  en  fin,  como  verdaderos  bandidos  y  salteadores.  Todo 
»el  departamento  estaba  escandalizado  con  aquellas  ini- 
))quidades,  y  no  era  menos  grande  el  horror  que  ellas 
»inspiraban,  que  el  disgusto  causado  por  las  demasías  de 
»la  dictadura.  Los  amigos  de  ésta  podian  hablar  de  robos, 


;i)    Historia  de  la  revolución  de  Méjico,  contra  la  dictadura  del  general 
Santa-Anna.  1868-1855. 
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»de  incendios  y  asesinatos,  cometidos  por  partidas  de  hom- 
»bres  armados  contra  ella,  de  hombres  que  se  decian  par- 
»tidarios  de  la  revolución  y  defensores  de  los  derechos  del 
»pueblo;  y  confundidos  así  los  buenos  patriotas  con  los 
»criminales,  la  opinión  andaba  recelosa  y  asustada,  no 
» sabiendo  qué  partido  tomar,  pero  casi  decidida  por  un 
»gobiemo  que  si  era  cruel  é  implacable  con  sus  enemigos, 
»no  atacaba  como  aquella  revolución  las  vidas  y  las  pro— 
»piedades  de  todos.  Fué  para  Comonfort  un  tormento  inex- 
»plicable  el  encontrar  así  desconceptuada  una  empresa  á 
»la  que  él  habia  consagrado  tantos  desvelos,  y  que  le  de- 
»bia  tantos  sacrificios  encaminados  todos  á  conservarla  sin 
»mancilla.  Ante  el  descrédito  que  sus  falsos  amigos  arro- 
»jaban  sobre  ella,  veia  con  dolor  que  iban  á  nulificarse 
»todos  los  esfuerzos  anteriores,  y  á  hundirse  bajo  el  peso 
»de  una  execración  general,  las  intenciones  puras  con  que 
»habia  dado  su  nombre  á  la  revolución.» 

1855.  Amante  de  la  verdad  histórica,  y  con  el 

noble  fin  de  que  ningún  partido  pueda  argüirme  el  menor 
átomo  de  parcialidad  ni  en  contra  de  él  ni  en  favor  de 
otro,  jamás  acepto  la  pintura  con  que  cada  uno  de  ellos 
presenta  á  sus  contrarios,  porque  esa  pintura,  trazada  en 
la  horrible  tormenta  de  las  funestas  pasiones,  tiene  que 
participar  del  negro  colorido  de  la  atmósfera  política  en 
que  fué  concebida.  Pero  sí  acepto  las  sinceras  confesio- 
nes que  cada  uno  hace  de  sí  mismo,  puesto  que  ellas  no 
pueden  ser  sospechosas  á  ninguno,  ni  aparecer  infieles 
para  el  lector.  Dicho  tengo  en  páginas  anteriores  que  el 
país  era  siempre  la  víctima  de  las  contiendas  políticas, 
suscitadas,  no  por  él,  que  las  aborrecía,  sino  por  un  cen- 
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tenar  de  políticos  ambiciosos  que,  unos  ya  en  el  poder  y 
otros  aspirando  á  él,  convertían  el  hermoso  suelo  de  Mé- 
jico en  un  campo  de  batalla,  cubriendo  de  desolación,  de 
luto  y  de  ruinas  á  los  desdichados  pueblos.  Los  terribles 
decretos  dictados  por  el  gobierno  de  Santa- Anna^  y  lo  re- 
ferido por  el  autor  de  la  Historia  de  la  Sevolucion^  parti- 
dario de  la  de  Ayutla,  son  otras  tantas  pruebas  irrecusa- 
bles que  concurren  en  apoyo  de  lo  que  llevo  dicho.  El  país 
se  hallaba  entre  una  dictadura  que  no  habla  pedido,  y 
que  sin  embargo  se  la  hablan  impuesto  como  emanada  de 
la  voluntad  nacional,  y  una  revolución  que  le  alarmaba, 
promovida  en  Ayutla  por  venticinco  individuos,  y  á  la 
que  sus  autores  dieron  también  el  nombre  de  voluntad  na- 
cional.  El  país  se  hallaba  entre  dos  beligerantes  que  tala- 
ban sus  campos,  destruían  sus  sementeras,  imponían  gra- 
vosas contribuciones  y  arruinaban  sus  pueblos.  Comonfort, 
hombre  de  orden  y  celoso  del  buen  nombre  de  la  causa 
que  habla  proclamado,  quiso  poner  remedio  á  los  excesos 
de  varios  jefes  que  seguían  la  bandera  enarbolada  en 
Ayutla,  y  con  fecha  2d  de  Mayo  expidió  una  circular  & 
los  individuos  que  estaban  al  frente  de  alguna  guerrilla, 
ordenándoles  que  se  abstuviesen  en  lo  sucesivo  de  come- 
ter las  arbitrariedades  y  actos  reprensibles  de  que  se  que- 
jaban los  pueblos,  y  marcando  el  sistema  que  debian 
seguir  para  adquirir  recursos  sin  extorsionar  al  pacífico 
ciudadano.  (1)  Estas  justas  providencias  de  Comonfort  y 
la  noble  conducta  observada  por  él  con  los  prisioneros,  au- 
mentaban su  prestigio  y  le  conquistaban  el  aprecio  hasta 

(1)    Véase  la  circular  en  el  Apéndice,  núm.  1. 
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de  sus  mismos  contrarios.  El  general  Don  Félix  Zuloaga^ 
que  iba  con  él  en  calidad  de  prisionero,  pudo  apreciar 
como  nadie  aquella  conducta  noble  j  caballerosa,  j  redur 
cido  por  ella  á  la  vez  que  impulsado  por  la  gratitud  á. 
la  deferencia  y  consideraciones  que  le  habia  dispensado^ 
manifestó  deseos  de  servir  en  la  causa  proclamada  por  la 
revolución,  en  una  comunicación  que  con  fecba  28  de 
Mayo  dirigió  á  Comonfort.  (1)  En  esa  comunicación  ex-*> 
puso  D.  Félix  Zuloaga  las  razones  que  tenia  para  preten- 
der cambiar  su  condición  de  prisionero  en  defensor  del 
plan  proclamado  en  Ayutla.  No  me  quiero  detener  á  exa-^ 
minar  si  el  paso  dado  por  D.  Félix  Zuloaga  era  ó  no  lau- 
dable. Comprendo  que  el  sentimiento  de  la  gratitud  ejer-^ 
ce  un  poderoso  influjo  sobre  el  alma,  y  que  él  basta  ¿  que 
bagamos  el  sacriñcio  de  nuestra,  vida  por  aquel  á.  quien 
en  nuestra  prosperidad  tuvimos  por  enemigo,  y  que  en  la 
desgracia  nos  tendió  una  mano  generosa.  Sin  embargo^ 
creo  que  el  general  Zuloaga  hubiera  ganado  aun  mucho* 
mas  en  la  opinión  pública,  ai  al  sentimiento  de  gratitud^ 
siempre  honroso,  hubiera  agregado  la  resolución  de  man- 
tenerse neutral  en  una  contienda  en  que  habia  empezada 
bajo  la  bandera  del  gobierno.  Comonfort  que  veia  en  el 
general  D.  Félix  Zuloaga  un  hombre  instruido,  de  caba- 
lleroso carácter,  de  ideas  de  orden  y  de  una  moral  irre- 
prensible, aceptó  gustoso  su  oferta,  y  utilizó  sus  cono- 
cimientos militares  en  la  campaña. 

El  general  Santa-Anna  que,  como  hemos  visto,  salió 
de  la  capital  para  presenciar  por  si  mismo  el  estado  que 

(1)    Véase  en  el  Apéndice,  nüm.  2. 
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guardaba  la  revolución  en  el  departamento  de  Michoa- 
can,  dio  un  fuerte  impulso  á  las  operaciones  militares. 
Después  de  haber  recibido  en  todo  el  tránsito  desde  Méji- 
^o  á  Morelia  espléndidas  ovaciones,  se  dirigió  6.  Zamora, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  una  brillante  división.  Al  tener 
los  pronunciados  que  ocupaban  la  plaza  desde  el  22  de 
Abril,  noticia  de  que  se  aproximaba  con  ánimo  de  atacar- 
les,  abandonaron  la  plaza,  en  la  cual  entró  Santa-Anna 
el  15  de  Mayo  entre  aplausos  y  repiques.  Pocos  dias  des- 
pués, queriendo  dar  un  golpe  de  importancia  á  la  revo- 
lución atacándola  en  su  cabeza,  se  dirigió  á  Ario,  en  don- 
de tenia  establecido  Comonfort  su  cuartel  general.  Una 
espantosa  tempestad  le  sorprendió  en  el  camino ,  y  ha- 
biendo recibido  noticias  de  que  Comonfort  habia  abando- 
nado la  población,  desistió  de  seguirle. 

1866.  Con  el  objeto  de  llamar  la  atención  del 

gobierno  por  varios  puntos  y  extender  al  mismo  tiempo  el 
fuego  de  la  revolución,  esta  organizó  varias  columnas  de 
operaciones,  de  las  cuales  una  se  dirigió,  al  mando  de 
Cuesta,  al  departamento  de  Guanajuato.  donde  derrotó 
cerca  de  un  punto  llamado  Barras,  al  comandante  gene- 
ral del  expresado  departamento;  y  otra,  á  las  órdenes  de 
Don  Santos  Degollado  que  ascendia  á  mil  quinientos 
hombres,  al  departamento  de  Méjico.  Sin  embargo,  á  ex- 
cepción del  hecho  de  armas  verificado  en  Burras,  el  éxito 
faé  desgraciado  para  los  disidentes.  Al  saber  el  movimien- 
to de  D.  Santos  Degollado,  el  gobierno  destacó  en  su  per- 
secución al  general  Tabora,  que  no  le  permitió  hacer  alto 
en  ninguna  parte.  En  vano  el  jefe  disidente  D.  Plutarco 
González  trató  de  proteger  las  miras  de  Degollado  ponién- 
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dose  en  marcha  para  auxiliarle,  pues  habiéndole  salido  al 
paso  tropas  enviadas  de  Toluca,  se  vio  precisado  á  reti- 
rarse. Entre  tanto  el  general  Tabora  alcanzó  el  28  de 
Mayo,  en  Tizayuca,  á  D.  Santos  Degollado,  á  quien  der- 
rotó completamente.  Dispersa  en  un  todo  la  fuerza  de  éste.^ 
D.  Santos  Degollado  se  vio  precisado  á  volver  al  departa*- 
mentó  de  Michoacan,  sin  mas  compañía  que  la  del  coro- 
nel Ghilardi,  y  Don  Cipriano  de  las  Cajigas. 

Pero  estos  golpes  no  tenian  ya  poder  para  matar  la  re- 
volución ni  contenerla  en  su  marcha.  Pocos  dias  antes^ 
el  13  de  Mayo,  habia  contribuido  á  darla  mayor  fuerza,  el 
pronunciamiento  de  D.  Santiago  Vidaurri,  en  la  villa  de 
Lampazos,  y  la  toma  de  Monterey  el  23  por  el  mismo 
jefe,  que  hizo  prisionera  á  toda  la  guarnición,  incluso  el 
comandante  general.  La  pérdida  de  Monterey  fué  un  ter- 
rible golpe  para  el  gobierno.  Don  Santiago  Vidaurri,  al 
siguiente  dia  de  haber  tomado  la  plaza,  convocó  ¿  los 
principales  vecinos  de  ella,  y  les  manifestó  el  designio  de 
los  habitantes  del  departamento  de  Nuevo-Leon  de  reco- 
brar la  libertad,  establecer,  aunque  no  faese  mas  que 
provisionalmente,  las  autoridades  que  debian  regir  el  go- 
bierno del  Estado,  y  acordar,  para  lo  sucesivo,  el  orden, 
con  el  cual  debia  gobernarse.  De  esta  junta  resultó  que 
Don  Santiago  Vidaurri  quedase  encargado  interinamente 
del  mando  militar  y  político.  Al  siguiente  dia  25,  se  pre- 
sentó el  plan  ó  programa  de  administración.  En  el  artí- 
culo primero  se  decia  que,  el  Estado  de  Nuevo-Leon  rear 
sumia  su  soberanía,  libertad  é  independencia,  mientras 
xm  congreso  nacional  que  se  llamarla,  conforme  á  la  con- 
vocatoria expedida  el  10  de  Diciembre  de  1641,  estable^ 
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cíese  el  sistema  federal  y  forma  de  gobierno  que  debia 
regir  &  la  república.  El  articulo  segundo  confirmaba  á  Don 
Santiago  Yidanrri  en  los  mandos  político  y  militar,  como 
jefe  de  las  fuerzas  libertadoras,  Ínterin  se  consumaba  en 
loe  tres  Estados  de  Oriente,  el  movimiento  político  inicia- 
do en  la  villa  de  Lampazos.  Por  el  articulo  tercero  se 
prevenía  que  para  el  ejercicio  de  sus  fanciones  guberna- 
tivas, nombraría  Don  Santiago  Vidaurri  un  consejo  de 
cinco  personas  de  conocida  honradez,  ilustración  y  pa- 
triotismo, &  quienes  consultaría  en  los  casos  arduos  y  di- 
fíciles que  se  ofreciesen ,  en  todos  los  ramos  y  negocios 
de  la  administración  pública.  A  esta  sublevación  de  Don 
Santiago  Vidaurrí,  siguió  la  verificada  en  la  villa  de 
Guerrero,  en  el  departamento  de  Tamaulipas,  el  dia  25 
del  referido  Mayo,  y  otros  que  alarmaron  al  gobierno. 

1866.  El  general  Santa-Anna,  después  de  haber 

recomendado  á  los  jefes  del  departamento  de  Micboacan 
que  hiciesen  una  guerra  sin  tregua  á  los  disidentes,  se 
volvió  &  la  capital  de  Méjico  donde  entró  el  8  de  Junio. 
Conociendo  que  era  ya  imposible  dominar  el  movimien- 
to revolucionario  por  medio  de  las  armas,  y  queriendo 
persuadir  que  no  ambicionaba  el  poder  dictatorial  de  que 
estaba  investido,  sino  únicamente  un  sistema  de  gobierno 
que  pudiese  conducir  al  país  por  la  senda  de  la  verdadera 
felicidad,  convocó  el  22  de  Junio  un  consejo  de  Estado^ 
para  dar  á  la  nación  una  ley  orgánica  que  produjese  los 
resultados  de  bien  social.  Reunidos  en  el  salón  de  acuer- 
dos los  consejeros  propietarios,  suplentes  y  honorarios  re- 
sidentes en  la  capital,  en  número  de  cuarenta,  Santa- 
Anna  les  hizo  presente  el  objeto  que  motivó  aquella  reu— 

Tomo  XIV.  6 
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nion,  y  que  se  reducía  á  estos  tres  puntos.  Primero:  ¿Ear 
tiempo  oportuno  de  dar  al  pais  una  ley  fundamental?  Se- 
gundo: ¿Qué  ley  debe  adoptarse?  Tercero:  ¿Quién  debe 
expedir  esa  ley?  El  asunto  era  de  interés  vital,  porque  se 
trataba  nada  menos  que  de  tener  ó  no  tener  constitución , 
de  caminar  á  la  ventura  ó  de  tener  bases  fijas,  de  vivir 
en  un  continuo  estado  de  crisis,  ó  de  tener  un  poder  pu- 
blico estable.  Santa-Anua  suplicó  á  los  consejeros  á  que 
emitiesen  individualmente  y  con  franqueza  su  opinión 
sobre  el  importante  píunto  consultado;  y  después  de  jui- 
ciosas observaciones  se  resolvió:  que  era  necesario  dar  & 
la  nación  una  ley  fundamental;  que  esta  era  indispensa- 
ble que  fuese  discutida  deteuiidamente  asi  como  la  mane- 
ra de  darla,  por  el  consejo,  y  que  éste  presentaria  á  la 
mayor  brevedad  posible  sus  trabajos  al  presrdente  Santa- 
Anna.  Hecho  el  trabajo,  el  consejo  por  uuánimidad  pre- 
sentó el  3  de  Julio  su  opinión  en  un  documento  firmado 
por  Don  Bernardo  Couto,  Godoy,  Carbajal,  Gorozpe,  Mo- 
reno y  Jove.  En  el  dictamen  se  leian  los  siguientes  pár- 
rafos: «El  supremo  gobierno  se  ha  servido  preguntar  al 
consejo,  cuál  es,  en  su  juicio,  la  fonna  politica  que  sea 
conveniente  adoptar  para  constituir  á  la  nación,  supues- 
tas las  circunstancias  en  que  sé  encuentra  actualmente 
la  opinión  mas  general  en  ella,  y  el  resultado  que  ise  ha- 
ya obtenido  de  los  ensayos  hechos  en  distintas  épocas,  de 
las  diversas  constituciones  sancionadas  en  nuestro  país. 
A  los  que  suscriben,  parece  fuera  de  controversia,  que 
Méjico  no  puede  ser  sino  una  repáhlica.  Sus  circunstan- 
cias actuales,  y  las  que  ha  habido  siempre  desde  la  caida 
del  libertador  Iturbide,  y  la  no  admisión  del  plan  de 
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Iguala  y  tratados  de  Córdoba  por  el  gobierno  español;  la 
opinión  -  universal  y  constante  que  sobre  la  materia  hay 
ahora  y  ha  habido  siempre  entre  nosotros;  la  ausencia 
eompleta  de  ios  elementos  coosUtutivos  de  cualquiera 
otra  forma  de  gobierno;  finalmente,  el  estado  mismo  de 
los  pueblos  que  nos  cercan,  todo  hace  que  la  sola  forma 
de  organización  posible  en  Méjico,  sea  la  republicana. 
Sobre  este  particular  es  ociosa,  en  sentir  de  los  que  sur- 
criben,  toda  discusión.  Debiendo  ser  Méjico  una  repúbli- 
ca, y  no  pudiendo  gjraduarse  sino  de  un  sueño  la  demo- 
cracia pura,  por  precisión  se  viene  á  dar  en  el  gobierno 
representativo r  Que  la  soberanía  sea  una  en  toda  la  repú- 
blica, parece  á  la  comisión  de  imperiosa  necesidad  en 
Méjico,  donde  es  preciso  aprovechar  los  recursos  de  la 
unidad,  ya  para  mantener  la  independencia  nacional,  ya 
para  establecer  el  respeto  á  la  autoridad,  tan  menosca- 
180B.        bada  en  cerca  de  medb  siglo  de  convulsio- 
nes y  revueltas  exteriores,  ya  en  fin  para  promover  sobre 
nn  plan  grande  (que  abrace  y  combine  todos  los  intere- 
ses) el  adelanto  y  las  mejoras  del  país,  tan  olvidados  y 
desatendidos  entre,  el  ruido  de  la  política,  que  desgracia- 
damente ha  llamado  la  atención  de  todos  nuestros  gobier- 
nos. El  estatuto  orgánico  que  desarrolla  el  gobierno  re- 
publicano, uno  y  representativo,  debe  en  primer  lugar 
c^mtener  las  garantías  de  los  habitantes  de  la  república, 
definidas  con  claridad  y  concisión.  Estas  garantías,  si 
bien  se  examinan,  no  son  otra  cosa  que  principios  de  ob- 
via justicia:  su  abandono  expone  á  la  autoridad  á  funes- 
tas equivocaciones^  priva  á  los  particulares  de  la  tranqui- 
lidad y  del  reposo  con  que  deben  vivir,  y  frustra  el  objeto 
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de  toda  asociación  política^  que  no  es  otro  que  dar  ploia 
seguridad  á  cada  hombre  en  su  persona,  en  su  familia  y 
en  su  propiedad.  Este  objeto  nos  parece  el  primero  y. tai» 
importante  de  todos.  £1  segundo  que  debe  contener,  di  es- 
tatuto, es  el  establecimiento,  equilibrio  j  mutuas  relaoio^ 
nes  de  las  autoridades  á  quienes  se  cometa  la  potestad 
suprema.  Como  la  pregunta  que  se  hace  al  consejo  es 
general,  excedería  este  cuerpo  los  limites  que  debe  guar- 
dar si  descendiese  á  explioaciones  de  por  menor:  su  resh- 
puesta,  pues^  debe  resentirse  de  alguna  vaguedad.  Ka 
grande  lo  que  creemos  poder  decir  es,  que  debe  evitarse 
un  defecto  de  que  han  adolecido  quiaá  todas. las  eonstito- 
ciones  que  se  han  dado  á  la  república,  y  es,  haber  cerca* 
do  á  la^ autoridad,  en  especial  la  que  propiamente  se  llama 
administrativa,  de  trabas  talesy  que  le  haoen  imposible 
marchar.  El  temor  de  que  abuse,  ha  hecho  que  se  la  pri- 
ve realmente  de  obrar,  poniéndola  en  la  terrible  alterna- 
tiva de  ser  ó  usurpadora,  ó  impotente.  Al  mismo  tiempo 
que  la  opinión  y  aun  la  ley  han  cai^do.  sobre  ella  la 
responsabilidad  toda  de  la  república,  se  le  han.  quitado 
los  medios  de  llenar  su  difícil  misión,  y  aun  de  presrar- 
tarse  ante  propios  y  extraños  en  la  elevada  y  respetabilí- 
sima posición  que  debe  ocupar  en  la  sociedad.  Han  Báokb- 
cido  también  nuestras  instituciones  del  defecto  de  eona- 
truir  la  máquina  toda  de  la  organización  polítiear,  ooq 
piezas  tan  movedizas,  que  ha  sido .  imposible  formar ^en 
ninguna  época  un  cuerpo  de  doctrinas,  una  tradición  de 
noticias;  en  fin,  un  espíritu  político  y  im  verdadero  ais- 
teína  en  la  administración  interior  y  en  las  relaciónea'  ex- 
teriores de  la  república.  Todo  ha  fluctuado  según  la  ina- 
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iabiiidad  de  los  vientos  de  cada  día,  y  la  incesante  movi^ 
lidad  de  las  autoridades  por  cuyas  manos  pasaba  el  timón 
4e  los  negocios.  Es,  por  último,  notable  y  debe  llamar 
altamente  la  atención  la  ineficacia  de  los  medios  emplea* 
Áw  para  contener,  ciertos  principios  destructores,  entro 
los  cumies  e&upa  acaso  el  primer  lugar  el  desenfreno  en 
que  estuvo  la  prensa.  Hostil  á  toda  autoridad,  siempre 
apasionada  y  siempre  descompuesta,  la  imprenta  lo  minó 
todo  entre  nosotros,  y  ha  acabado  en  cada  período  por  dar 
en  timra  con  laa  instituciones  mismas  á  que  debía  su  li- 
bertad. En  suma,  plenas  garantías  á  los  ciudadanos;  la 
existencia  de  una  autoridad: que  sea  realmente  obedecida 
y  respetada,  y  que  llene,  la  primera  necesidad  de  toda 
asociación  de  hombres;  la  constitución  de  otras  altas  au*- 
toridades,  cuya  precisa  cooperación  asegure  el  prudente 
y  acertado  uso  del  poder  supremo,  son  las  ideas  que,  en 
juicio  de  la  comisión  ^^  y  consultando  á  la  experiencia  de 
lo  pasado,  á  las  actuales  circunstancias  del  país,  y  á  la 
opinión  juiciosa  del  público  (en  cuanto  es  dable  conocer 
esta)  debe  desarrollar  el  estatuto  orgánico  que  ahora  se 
expida.» 

i80&.  Pero  todas  las  consultas  que  hiciera  el  ge- 

neral D,  Antonio  López  de  Santa-Anna,  eran  ya  recibi* 
das  como  consecuencia  de  su  impotencia  para  sostenerse  en 
el  poder.  Desde  el  momento  que  el  consejo  de  estado  opi- 
nó porque  se  constituyera  el  país  democráticamente,  los 
enemigos  de  SantarAnna,  juzgando  que  el  gobierno  era 
débil  para  cont^oier  los  avances  de  la  revolución,  empe- 
zaran á  trabajar  en  la  capital  de  Méjico  de  una  manera 
activa,  pero  con  gran  sigilo.  Para  exaltar  los  ánimos,  se 
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repartían  por  todas  partes  al  pueblo,  ¿dlletos  lnsuU;tnted 
contra  el  gobierno,  excitando  contra  éste  el  odio  y  la  iiian^ 
ganza.  Entre  los  incendiarios  papeles  qne  clandestina^ 
mente  se  imprimifui  con  ese  objeto,  faabia  uno  en  que  Be 
leia  lo  siguiente.  «Mejicanos;  ha  llegado  el  momento  d^ 
»la  venganza:  el  tirano  que^lesde  la  cumbre  del  poder  in-^ 
»8ulta  al  pueblo  ultrajándole  con  el  aparato  de  samagoi** 
))£cenciay  debe  caer  bañado  en  sangre,  bajo  el  agudo  pu^ 
»flal  de  ese  mismo  pueblo*  Sus  ^ infames  cortesanos,  sus 
» viles  ministros,  es  preciso  que  pereaoan.  Ni  fuga  ni  pie^ 
»dad.  La  fuga  hará  que  vuelva  á  oprimirnos  algún  dia;  la 
»piedad  nos  llenará  de  afrenta  ante,  el  mundo:  es  preciso 
»levan.tar  un  cadalso  en  cada  calle ;  es  preciso  bañarnoa 
))en  la  sangre  de  esos  ricos  que  se  enorgullecen  con  su  es^ 
»plendor.  Los  minisl^os  del  tirano  deben  ser^anastrades  por 
»las  calles,» 

La  policía  trabajó  sin  descanso  por  averiguar  quienes 
eran  los  autores  de  aquellos  papeles  incendiarios  y  la  imv 
pronta  en  que  se  publicaban.  Indagando  con  aotivi-^ 
dad,  llegó  á  tener  noticias,  y  redujo  á  prisión  á  varios 
individuos,  entre  los  cuales  se  contaban  algunos  em-^ 
pleados. 

£1  mes  de  Julio  empezó  con  un  hecbo  de  armas  favo^ 
rabie  para  el  gobierno.  £1  disidente  Yillalva  faé  derro- 
tado el  dia  1."*  en  el  cerro  de  Tepemaxalco  por  el  teniente 
coronel  D.  Rafael  B.  de  la  Colina,  y  pocos  dias  antes  lo 
habia  sido  en  Cacalotepec^  el  jefe  de  guerrilla  Bustaman-^ 
te,  por  el  comandante  de  auidliares  D.  Faustino  Vergara^. 
Sin  embargo,  estas  desgracias  de  los  sublevados  se  vienm 
neutralizadas  bien  <  pronto  con  la  toma  de  Zapotlan  por 
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D.  Ignacio  Comoafort,  El  21  de  Julio,  se  acercó  á  la  po- 
kkc&oa  defendida  por  tropas  del  gobierno,  en  tinion  de  ios 
.generales  D»  Santos  Degollado,  D.  Luis  Ghilardi  y  Pae^ 
Uita.  Tomadas  las  disposiciones  necesarias,  los  disidentes 
emprendieron  el  ataquo  el  dia  22,  y  después  de  una  lu- 
<^ha  ohitinada,  loa  sitiados  se  rindieron  á  discreción.  Go^ 
monfoH,  que  se  habia.  conducido  oon  notable  valor  en  el 
combate,  se  manifestó  también  esta  vez  generoso  con  los 
oficiales  hechos  prisioneros,  haciendo  que  se  respetasen 
ms  vidas,  bien  á  pesarle  los  que  con  él  militaban.  Des* 
pues  de  la  toma  de  Zapotlan  marchó  sobre  Colima,  cuya 

1865.  guarnición,  habiendo  entrado  en  convenios, 
por  loe  cuales  se  garantizaba  á  los  jefes  y  oficiales  la  vida, 
ebtregaron  la  ciudad  sin  que  se  disparase  un  tiro.  A  los 
anteriores  heohoa  de  armas  que  causaron  grande  alarma 
en  el  gobierno,  habia  que  agregar  el  pronunciamiento  de 
Orizaba,  efectuado  el  7  del  mismo  Julio,  después  de  ha- 
ber sorprendido  una  fuerza  de  disidentes  á  los  soldados 
del  activo  de  Córdoba;  un  movimiento  revolucionario  en 
Pnebla  el  dia  13  del  referido  mes,  que  fué  sofocado  por  el 
comandante  general  D.  Francisco  Pérez,  mandando  fusi- 
lar á  dos  individuos  de  tropa  que  lo  promovieron,  y  otros 
motines  efectuados  en  diversos  puntos  que,  aunque  so- 
focados prontamente,  alarmaban  altamente  al  gobierno. 

Santa- Auna  tenia  fé  en  dominar  la  revolución,  porque 
<^ontaba  con  la  lealtad  de  hs  principales  jefes  del  ejército. 
Las  comandancias  generales  las  habia  puesto  á  cargo  de 
aquellos  cuyas  convicciones  eran  firmes,  confiando  la  dé 
Tala  de  Taraaulipas,  que  era  muy  importante,  á  D.'Josó 
María  Cobos.  Mientras  éste  desempeñaba  su  delicado  car- 
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go,  una  de  las  muchas  guerrUlas  de  pronunciados  que 
coman  el  país  en  todas  direcciones^  pernoctó  el  18  de  Julio- 
en  la  ranchería  llamada  el  <^Jacal)>  que,  como  tengo  re£B<^ 
rido,  era  propiedad  del  expresado  Cohos.  £1  que  estaW 
hecho  cargo  de  esa  finca  de  campo  y  la  administraba^ 
ocupándose  empeñosamente  de  la  agricultura,  era  on  her* 
mano  suyo,  ciudadano  español,  joven  sumamente  honra- 
do, bondadoso,  trabajador,  y  ageno  completamente  á  la 
política.  La  gente  que  formaba  la  guerrilla  empezó  á  des- 
truir todo  lo  que  no  podia  llevarse,  procurando  hacer  todo 
el  daño  posible  en  la  finca  de  uno  de  los  jefes  del  partido 
contrario.  En  esto  obraba  como  obran  todas  las  partida» 
de  cualquiera  comunión  política  á  que  pertenezcan,  sin 
excepción  de  naciones,  cuando  encuentran  á  su  paso  al- 
guna finca  perteneciente  á  xm  jefe  enemigo,  y,  por  lo 
mismo,  el  acto  nada  de  extraño  tenia,  sin  que  por  esto  so 
entienda  que  juzgo  que  así  deba  obrarse.  El  hermano  do 
D.  José  María  Cobos,  que  en  la  ruina  de  la  finca  de  éste 
miraba  envuelta  la  suya,  pues  era  administrador  de  ella,, 
trató,  por  medio  de  súplicas,  de  contener  á  los  soldados  en 
su  obra  de  destrucción;  pero,  por  desgracia,  en  vez  do 
atender  á  sus  ruegos,  descargaron  sobre  él  terribles  gol- 
pes, de  los  cuales  murió  á  las  treinta  y  siete  horas  de  ha-^ 
berse  alejado  la  guerrilla.  La  noticia  de  este  hecho  llenen 
á  la  vez  que  de  pena,  de  indignación  &  D.  José  María  Co- 
bos que  amaba  entrañablemente  á  su  hermano.  Esto  lo 
obligó  á  abrazar  con  toda  decisión  la  causa  conservadora, 
de  la  que  nunca  llegó  á  separarse. 

Entre  tanto,  la  insurrección  se  iba  extendiendo,  au— 
mentando  los  conflictos  del  gobierno. 
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lass.  Santa-Anna,  temiendo  una  sublevación 

par  el  departamento  de  Veracruz  que  le  cerrase  la  salida 
del  país,  escalonó  suficientes  fuerzas  en  ese  rumbo,  con 
objeto  de  que  la  revolución  no  se  extendiese  por  el  referi- 
do departamento.  El  público,  al  verle  enviar  tropas  á  dour 
de  menos  necesario  parecia,  empezó  á  propalar  la  noticia 
de  que  trataba  de  salir  de  la  capital  para  ponerse  en  sal- 
vo. Pronto  llegó  á  oidos  del  presidente  lo  que  se  decia  en 
los  círculos  de  la  ciudad,  y  manifestándose  marcadamen- 
te disgustado  por  ello,  dio  el  2  de  Agosto  una  circular  en 
que  decía,  que  «era  una  suposición  gratuita  y  maliciosa 
lanotioia  referida;»  y  en  seguida  mandaba  que  «los  que 
en  adelante  la  propagasen  serian  considerados  como  per- 
turbadores del  orden,  y  corregidos  como  tales,  para  ejem- 
plo de  los  que  quisieran  imitarles.»  Esto  no  convenció  á 
sus  contrarios,  pero  tranquilizó  á  sus  amigos,  por  la  fé  que 
tenían  en  la  palabra  del  hombre  que  desmentía  el  rumor; 
asi  es  que,  aunque  éstos  veían  que  iba  situando  en  el  ca- 
mino de  Méjico  á  Puebla  tropas  en  quienes  mas  confianza 
tenia,  entre  ellas  el  «Batallón  de  guias  de  S.  A.  S.,»  que 
llegó  &  Puebla  el  mismo  día  2  en  que  se  dio  la  circular, 
no  dudaron  de  que  el  objeto  de  ellas  era  impedir  que  la 
revolución  cundiese  por  el  departamento  de  Veracruz. 

Sin  embargo,  Santa- Anua,  á  pesar  de  haber  negado  que 
trataba  de  salir  de  la  capital,  lo  verificó,  siete  días  des- 
pués; esto  es,  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  del  9  de 
Agosto.  Aquella  marcha  repentina,  hecha  sin  el  aparato 
con  que  acostumbraba  hacerlo  siempre  el  dictador,  alar- 
mó de  nuevo  á  sus  partidarios.  En  vez  del  gran  séquito 
que  otras  veces  había  llevado,  entonces  únicamente  fué 

Tomo  XIV.  7 
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acompañado  del  oficial  mayor  del  ministerio  de  la  guerra 
y  de  una  ligera  escolta  de  caballería.  En  vano  por  la  se- 
cretaría  de  estado  y  del  despacho  del  gobierno  se  emvió 
una  circular  á  los  gobernadores  de  los  departamentos  en 
que  se  decia,  «el  general  presidente  ha  resuelto  marchar 
al  departamento  de  Veracruz  para  atender  personalmente 
al  restablecimiento  del  orden,  que  ha  sido  alterado  en 
algunos  puntos  de  aquella  demarcación,  y  dispone  en  con- 
secuencia, que  el  ministerio  quede  en  esta  capital  facul- 
tado para  el  despacho  de  los  negocios  comunes,  en  los 
mismos  términos  que  se  ha  hecho  otras  veces  en  que  se  ha 
ausentado  S.  A.  S.;»  en  vano  se  esforzaban  los  celosos  adic- 
tos á  Santa-Auna  en  presentar  á  éste  resuelto  á  matar  la 
revolución  ó  perecer  en  la  demanda;  el  temor  habia  toma- 
do proporciones  colosales  con  su  salida,  y  todo  el  mundo 
creyó  que  su  único  objeto  era  ganar  el  puerto  de  Veracruz 
para  ponerse  en  salvo.  El  recelo  tomó  apariencias  de  rea- 
lidad al  darse  á  conocer  en  el  mismo  dia  9  las  instruccio- 
nes, por  mandato  suyo^  que  existían  en  un  pliego  cerrado 
que  se  guardaba  en  el  ministerio  de  relaciones.  En  esas 
instrucciones  que  por  decreto  que  dio  el  dia  anterior, 
ordenaba  se  publicasen,  organizaba  el  poder  que  debia 
sucederle.  Era  un  triunvirato  compuesto  del  presidente 
del  supremo  tribunal  D.  Ignacio  Pavón,  y  de  los  señores 
generales  Don  Mariano  Salas  y  D,  Martin  Carrera.  Como 
suplentes  quedaban  nombrados  los  generales  D.  Rómulo 
Diaz  de  la  Vega  y  D.  Ignacio  Mora  y  Villamil.  El  expre- 
sado documento  tenia  tres  artículos  que  decian  asi:  «1  ."^  Te- 
niendo el  actual  presidente  de  la  república  facultades  am- 
plias, concedidas  solemnemente  por  la  nación,  para  nom- 
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bnor  un  sucesor  que  se  encargue  del  poder,  siempre  que 
per  muerte  ú  otro  impedimento  cualquiera  se  encuentre 
aquel  en  el  caso  de  no  ejercerlo,  se  nombra  para  el  even* 
to  un  poder  ejecutivo,  compuesto  del  Excmo.  Sr.  presi- 
dente del  supremo  tribunal  de  la  nación,  y  de  los  Exce- 
lentísimos Sres.  generales  de  división  D.  Mariano  Salas  y 
D.  Martin  Carrera.  Si  alguno  ó  algunos  de  éstos  genera- 
les fallecieren,  ocuparán  su  lugar  el  Excmo.  Sr.  general 
de  división  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega  y  el  Excmo.  señor 
general  de  división  Don  Ignacio  Mora  y  Yillamil,  por  el 
orden  que  quedan  nombrados.  2.''  Estos  individuos  en- 
trarán en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  cuando  el  actual 
presidente  fallezca,  ó  declare,  por  orden  firmada  de  su 
mano,  no  poder  continuar  en  el  supremo  mando,  por  algún 
impedimento  que  juzgue  suficiente.  S."*  Instalado  que  sea 
el  poder  ejecutivo,  su  principal  deber  será  la  conserva- 
ción del  orden,  y  su  primer  acto  el  de  convocar  á  la  na- 
ción de  la  manera  que  crea  conveniente,  para  que  se  cons- 
tituya según  su  voluntad.» 

1866.  No  era  necesario  ser  muy  profundo  en  la 

ciencia  de  la  política,  para  comprender  la  ninguna  fuerza 
que  podian  ejercer  las  disposiciones  de  un  gobernante  que 
se  alejaba  de  la  capital  temiendo  ver  cortada  su  salida 
del  país  por  la  revolución.  Todo  el  mundo  comprendia 
que  esta  no  se  detendria  en  su  marcha,  y  que,  por  lo  mis- 
mo los  artículos  contenidos  en  el  pliego  serian  desprecia- 
dos por  los  caudillos  del  plan  de  Ayutla.  Los  mismos  mi- 
nistros de  Santa-Anan,  convencidos  de  que  el  país  no 
aceptaría  lo  resuelto  por  el  impotente  dictador,  procura- 
ren desaparecer  de  la  escena  política,  temiendo  un  desen- 
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lace  trágico.  Con  este  motivo,  el  mismo  dia  6,  en  la  tar- 
de, en  que  fué  recibido  como  enviado  extraordinaria  y 
ministro  plenipotenciario  de  la  reina  de  España  D/  Isa- 
bel 11,  Don  Antonio  Zayas,  se  notó  en  el  acto  de  la  recep- 
ción, la  ausencia  de  todo  el  ministerio.  El  ministro  de  la 
guerra  Don  Santiago  Blanco,  no  se  dejó  ya  ver  en  pú- 
blico; y  el  de  relaciones  Don  Manuel  Diez  de  Bonilla  re- 
nunció su  cartera,  ocultándose  como  los  demás  compañe- 
ros de  gobierno. 

El  dia  12  en  la  noche  llegó  Santa- Anna  á  Puebla,  mas 
con  la  inquietud  del  que  teme  un  contratiempo  próximo, 
que  con  la  energía  del  general  que  se  dispone  á  abrir  una 
campaña  como  él  habia  asegurado.  El  13  fué  dia  de  acon- 
tecimientos que  dieron  una  faz  diversa  á  la  política.  San- 
ta-Anna  habia  llegado  á  Pero  te;  y  en  los  mismos  instan- 
tes en  que  daba  un  manifiesto  á  la  nación  ensalzando  los 
sacrificios  que  decia  haber  hecho  por  hacerla  feliz,  la 
guarnición  de  la  capital  de  Méjico  se  pronunciaba  por  el 
plan  de  Ayutla.  Cada  cuerpo  levantó,  por  separado,  el  acta 
de  adhesión  al  referido  plan,  con  algunas  modificaciones, 
y  se  excitó  al  general  Don  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  que 
era  gobernador  y  comandante  general  del  distrito,  á  que 
admitiese  el  mando  de  general  en  jefe.  Admitido  por  este 
leal  y  honrado  militar  el  cargo,  la  sociedad  que,  desde  el 
dia  9  hasta  aquel  momento,  habia  estado  alarmada  y  te- 
merosa ignorando  el  giro  que  los  asuntos  tomarían,  que- 
dó tranquila,  viendo  una  garantía  de  orden  en  la  persona 
nombrada.  A  la  noticia  del  cambio  operado  en  la  guarni- 
ción, muchos  habitantes  de  la  capital  levantaron  otra 
acta;  pero  sin  modificación  ninguna,  y  ceñida  en  un  todo 
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i  lo  expresado  en  el  plan  de  Ayatla.  Sin  embargo^  se 
aeató  por  entonces  el  acta  de  la  guamicioo^  porque  á  na* 
4ie  se  le  ocultaba  que  ella  se  nuliñcaria  tan  pronto  como 
ks  fuerzas  de  Comonfort  y  del  general  t).  Juan  Alvarez 
se  aproximasen  á  la  capital. 

Exaltados  los  ánimos  de  los  enemigos  del  gobierno  der- 
lecado^  pronto  se  escucharon  algunas  voces  de  venganza 
«ontra  los  hombres  que  habian  formado  el  ministerio  de 
Santa-Anna,  y  muy  especialmente  contra  el  ministro  de 
lelaciones  Diez  de  Bonilla,  á  quien  se  le  consideraba  como 
consejero  del  dictador.  Bastaron  aquellas  voces  pronun- 
ciadas por  unos  cuantos  de  esos  hombres  que  siempre 
hacen  cabeza  en  los  motines  populares,  cuando  no  hay 
peligro,  para  que  una  parte  del  populacho  se  arrojase  á 
cometer  lamentables  excesos.  Azuzado  por  esos  hombres 
que  se  pusieron  á  la  cabeza  de  él,  se  lanzó  sobre  las  casas 
de  algunos  conservadores,  saqueó  la  del  expresado  minis- 
tro Diez  de  Bonilla,  recorrió  las  calles  amenazando  con 
feroces  gritos  destruir  cuanto  perteneciese  á  los  adictos  á 
Santa-Anna;  destruyó  la  imprenta  de  Bl  Universal  y  hu- 

1866.  hiera  hecho  lo  mismo  con  la  de  JSl  Omnihis, 
eomo  se  dispuso  á  hacerlo,  á  no  haber  ocurrido  la  media- 
ción de  varios  individuos,  liberales  si,  pero  que  compren- 
dian  la  libertad  en  su  verdadera  acepción,  los  cuales,  al 
tener  noticia  de  aquellos  desórdenes,  corrieron  á  evitar 
que  continuasen ,  logrando  que  los  amotinados  desistiesen 
de  su  intento.  Los  individuos  que  asi  alcanzaron  con  su 
persuasiva  voz  que  no  se  destrozase  la  imprenta  en  que 
se  publicaba  El  Oninilms,  evitando  que  se  echase  un  bor- 
rón sobre  la  causa  que  se  defendía,  fueron  Don  Pantaleon 
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Tovar,  Don  Francisco  Zarco  y  Don  Félix  María  Escalan-» 
te,  apreciables  escritores  los  tres^  y  cuyos  nombres  m» 
complazco  en  consignar,  como  los  de  todos  aqnellos  qne 
han  prestado  algún  buen  servicio  al  orden  y  á  la  so-* 
ciedad. 

Fácil  le  hubiera  sido  al  general  Don  Rómulo  Diaz  de 
la  Vega  haber  evitado  aquellas  demostraciones  del  popu-^ 
lacho.  Sabido  es  que  en  Méjico  no  toman  parte  en  esos 
alborotos  ni  la  clase  artesana,  ni  hombre  alguno  que  en 
algo  se  estime,  y  que,  por  lo  mismo,  hubiera  bastado  des** 
tacar  algunas  patrullas  de  caballería  por  las  calles  para 
que  no  se  hubiese  alterado  en  nada  el  orden.  Pero  ningu- 
na providencia  salvadora  se  dictó,  y  la  ciudad  presenció 
aquel  escándalo  que  siempre  reprobarán  los  hombres  hon- 
rados de  todos  los  partidos.  No  faltaron  personas  que  tra-* 
taron  de  disculpar  aquellos  excesos,  presentándolos  coma 
resultado  de  la  ira  contenida  por  el  pueblo  contra  la  dic- 
tadura. Pero  no  fué  el  pueblo  el  que  los  cometió,  sino 
una  parte  del  populacho  arrastrada  por  algunos  indivi«^ 
dúos  que  se  pusieron  á  su  cabeza;  el  pueblo  de  Méjico  no 
se  ha  manchado  nunca  con  esos  excesos  reprensibles  que 
rechazan  el  honor  y  la  libertad,  y  solo  deben  recaer  sobre 
unos  cuantos  tribunos  que  lo  promovieron.  La  sociedad 
mejicana  detesta  la  tiranía  bajo  cualquier  forma  que  se 
presente,  y  al  reprobar  los  desmanes  del  caido  dictador, 
no  podia  aplaudir  los  cometidos  por  unos  cuantos  falsos 
patriotas  á  la  sombra  de  la  libertad. 

1866.  En  los  mismos  instantes  en  que  la  capital 

de  Méjico  se  operaban  los  sucesos  que  dejo  expresados, 
^anta  Anna,  como  he  dicho,  llegaba  á  Perote;  y  pocas 
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horas  después  daba  un  maniñesto  á  la  nación,  en  que  se 
prodigaba  las  alabanzas  mas  altas ,  y  atribuía  los  males  que 
soüria  la  patria  &  los  hombres  que  se  habían  opuesto  á  la 
marcha  de  la  cosa  pública  por  él  emprendida.  «Tranqui- 
lo,» decía,  «en  el  retiro  de  la  vida  privada,  y  aleccionado 
ton  la  experiencia  de  costosos  desengaños,  pasaba  los  dias 
lejos  de  mi  patria,  resuelto  á  morir  en  el  destierro  á  que 
la  ingratitud  de  la  mayoría  de  mis  compatriotas  me  había 
conducido;  cuando  los  ruegos  de  los  unos,  las  fervientes 
súplicas  de  los  otros,  y  el  voto  casi  unánime  de  todos,  vi^ 
no  á  arrancarme  del  lugar  del  reposo  que  había  escogido, 
brindándome  con  el  poder  amplío  y  omnímodo  que  jamás 
ambicioné.  La  nación,  en  medio  de  la  debilidad  de  que 
era  victima  por  su  falta  de  hacienda,  de  crédito,  de  rela- 
ciones, de  poder,  de  fuerza  y  de  prestigio,  y  próxima  á 
sucumbir  á  la  anarquía  y  anexacion  que  la  amenazaba, 
se  dirigió  á  mi  para  que  la  salvar^;  me  llamó,  y  no  tardé 
en  acudir  á  su  voz.  Mí  llamamiento  se  consignó  expresa- 
mente en  el  convenio  que  la  nación  toda  reconoció  y  se 
realizó  después  por  los  que,  comisionados  al  efecto,  me 
patentizaron  ser  esta  la  voluntad  general  y  los  deseos  mas 
ardientes  de  todos.  La  creación  de  un  poder  discrecional, 
amplío  y  extraordinario,  capaz  de  restablecer  el  orden  so- 
cial, fué  consentido  por  la  nación  entera.  Y  la  elección  de 
mi  persona  para  ejercerlo  fué  el  resultado  casi  unánime  de 
las  autoridades  de  los  Estados  á  quienes  se  cometió,  de- 
clarando solemnemente  en  el  decreto  de  17  de  Marzo  de 
1853,  antes  de  que  pisara  las  playas  de  la  república.  Si 
el  origen  del  poder  se  encuentra  en  la  voluntad  de  la  na- 
ción, el  que  á  mi  se  me  otorgó  no  reconoce  otro  principio; 
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y  si  el  título  legítimo  para  ejercerlo  es  el  público  y  gene^ 
ral  asentimiento,  expreso  y  varias  veces  reiterado  ha  sido 
el  que  ha  manifestado  en  mi  favor.  Resuelto  á  emplear 
todos  mis  esfuerzos  para  hacer  en  obsequio  de  mi  patria 
cuantos  sacrificios  fuesen  necesarios  para  su  bien  y  pros- 
peridad, acepté  el  mando  supremo  que  espontáneamente 
me  confirió^  y  me  ocupaba  con  asiduo  trabajo  en  objeta 
tan  importante,  cuando  el  voto  unánime  de  los  pueblos, 
expresado  por  el  órgano  de  sus  autoridades^  ratificando  el 
1866.  omnímodo  poder  que  me  habia  cometido  ^  de- 
claró ser  voluntad  de  la  nación  continuara  con  las  facul- 
tades de  que  me  hallaba  investido,  por  todo  el  tiempo  qne 
juzgara  necesario  para  la  consolidación  del  orden  público, 
el  aseguramiento  de  la  integridad  territorial,  y  el  comple* 
to  arreglo  de  los  ramos  de  administración,  facultándome 
para  escoger  sucesor  en  el  caso  de  fallecimiento  ó  de  im- 
posibilidad ñsica  y  moral  para  ejercer  el  poder.  Obedien- 
te á  la  voluntad  de  la  nación,  me  resigné  á  continuar  en 
la  carrera  de  abnegaciones,  de  privaciones  y  sacrificios  á 
que  me  habia  consagrado;  rehusando  los  honores  y  recom- 
pensas personales  que  me  fueron  con  tanta  liberalidad 
acordados.  Y  como  si  las  manifestaciones  reiteradas  de  la 
nación  no  fueran  suficientes,  quise  todavía,  para  quitar 
todo  pretexto  á  la  infame  rebelión  que  levantó  el  crimen 
y  fomentaba  la' perfidia,  explorar  mas  directamente  la  vo- 
luntad nacional,  apelando  al  pueblo  para  que  libre  y  fran- 
camente manifestara  su  opinión.  £1  resultado  fué  la  so- 
lemne manifestación  del  consejo  de  estado  que,  apoyán- 
dose á  la  mayoría  de  los  votos  emitidos  en  las  juntas 
populares,  declaró  en  2  de  Febrero  último,  ser  voluntad 
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de  Im  nación  que  üontiúnara  en  el  mando  de  la  npública 
con  las  amplias  fMültades  que  lo  ejercía.»  Despnes  de 
enumerar  los  *  servicios  hechos  al  pais,  sacriñcando  por 
éste*— decia-^ia  trftnqnilidad,  el  reposo,  la  salud  7  los  úU 
timos  dias-de  su  existencia,  sin  haber  recibido  por  actos 
t§ea  patrióticos  mas  que  «maldiciones,  calumnias,  perfi- 
dias 7  traiciones,»  agregaba,  con  objeto  de  arrojar  sobre 
los  que  habían  levantado  el  estandarte  de  la  rebelión ,  el 
origen  de  los*  terribles  males  que  sufría  la  patria,  las  si«« 
guientes  palabras.  «Mas  mi  permanencia  en  el  poder  es 
el  pretexto  de  la  rebelión  in&me  que  asuela  á  los  pueblos, 
entrega  al  saco  á  las  ciudades,  destruye  las  fortunas^  y 
hace  llover  sobre  este  infortunado  .pais  un  sin  número  de 
calamidades.  Era  el  deber  del  gobierno  resistir  á  la  rebe- 
lión armada  que  tantos  desastres  ha  causado  y  que  ha  cu- 
bierto de  ruina  y  desolación  &  un  sin  número  de  familias, 
y  no  se  ha  omitido  medio  alguno  ni  diligencias  de  cuan- 
tas han  estado  en  poder  de  mi  gobierno. x>  Arrojando  asS 
sobre  sus  contrarios  todo  el  peso  de  la  acusación  con  res- 
pecto á  los  males  que  sufrían  los  pueblos,  evitando  con 
escrupuloso  cuidado  el  hacer  mención  de  ninguna  de  las 
terribles  órdenes  por  él  dictadas  para  arrasar  las  cortas 
poblaciones  que  servían  de  abrigo  á  los  disidentes,  con- 
cluia  diciendo.  «La  revolución  es  impotente  para  destruir 
al  gobierno;  pero  entre  tanto  los  pueblos  se  sacrifican <  y 
sufren  las  depredaciones  de  los  malvados,  que  no  alegan 
otro  pretexto  que  la  usurpOciati  y  tiranía.  ¿No  es  de  mi 
deber  evitar  el  aniquilamiento  de  los  pueblos  y  alejar  los 
horrores  de  la  guerra  civil,  quitando  el  pretexto  que  se 
invoca?  Asi  lo  he  juagado  en  conciencia  después  de  una 
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ÍBTg^j  8éña  meditación.  Verá  asi  la  naeion  y  ei  mund^ 
entero,  qne  al  repeler  el  cai^o  de  tzdnrpacion  y  tiranía  q«e 
tan  injaitámente  se  me  hace,'  estoy  mny  lejoa  de  preten*- 
der  continuar  en  el  mando  que  no  busqué;  y  ai  acepté  ra* 
suelto  á  hhtei!  el  últiíno  sacrificio  de  mi  existencia  ña 
bien  de  mi  patria,  me  resigno  con  la  mayor  volirntad, 
cuándo  mi  permanencia  en  él  lia  de  servir  de  pretexto  á 
los  enemigos  del  reposo  públioo  para  entregarse  á  todos 
los  criíneñes  y  hacerse  héroes  de  la  libertad,  los  que  no 
son  mas  que  cabecillas  de  salteadoMs  y  aaesinos^  Si,  meji- 

1SG6.  canos,  si:  el  hombre  qué  tantos  saciifícim  ha 
hecho  por  su  patria,  el  q%ÍB  por  ^a  ha  derramado  su 
sangre  én  cien  combates^  el  que  lleva  en  su  cuerpo  la 
marca  honrosa  de  su  valor  y  patriotismo,  él  que  olvidan-* 
do  antiguos  agravios  estuvo  'pronto  á  vuestro  llamamien*- 
te,  el  que  sin  descanso  ha  procurado  restablecer  el  .orden, 
organizar  al  ejército,  armar  á  la  nacioíi  para  su  común 
defensa,. arreglar  la  administración,  mejorar  él  país  y  le-* 
yantarlo  de  la  abyección  y  del  desprecio  en  quehabia 
caido,  eaya  un  obstáculo  pasa  vuestrai  prosperidad  y  isn-* 
grándecimiento,  y  sirve  de  pretexto  para  vuestra  ruina; 
debe  quitarse  de. en  miediü.  de  Vosotros  y  dejaifos  paite  que 
consultéis  como  queráis. áVueiEítro  bien  y  felicidad.*  Re- 
cibí el  peder  de  maoos  del  depositario  á  'quien  se  nombró 
para  que  me  lo  entregase,  lo  devuelvo  á  la  nación,  y  lo 
deposito  en  manos  de  las  personas*  que  hé  nombrado.» 

Er  afán  del  general  Santa^ AAna  al  publicar  el  anterior 
manifiesto,  no  eirá  otro  que  el  de  aparecer  victima  de  su 
adhesión  al  engrandecimiento  de  i3u  patria,  arrojando  so- 
bre sufc  enemigos  la  mancha  de  crí menea  4^e  descóncep- 
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tusen  la  levoliuuozi^  Pero  en  vano  era  todo  su  empeño. 
ffl  país  que  le  había  llamado  creyendo  que  gobernaría  con 
pnidaneili  y  «abidaria,  no  recibió  de  él  mas  que  arbitra- 
riedad y  desengaños;  una  dictadura  que  nunca  apeteció^ 
y  un  recargo  de  contribuciones  que  llegaron  á  aniqu^ilar- 
le.  Santa* Asna  tuvo  en  su  mano  el  labrar  la  felicidad  de 
la  nación  mejicana,  y  su  propia  gloria;  pero  demasiado 
aeceaibla  á  la  adulación  y  á  la  pompa,  cerró  los  oídos  á 
lee  consejos  de  los  hombres  de  recta  intención;  y  escu- 
chando solo  el  acento  de  la  lisonjera  camarilla  que  enal- 
tecía hasta  sus  mas  desacertadas  providencias,  no  recorrió 
otro  sendero  que  el.de  la  tiranía  y  la  opresión.  En  vano 
trataba  en  su  manifiesto  de  hacer  responsable  á  la  revo- 
lución de  los  terribles  males  que. agobiaban  en  aquellos 
instantes  al  país.  Aquellos  males  no  reconocían  por  origen 
mas  que  su  mal  gobierno,  el  baber  defraudado  las  espe- 
ranzas de  la  sociedad  que  le  había  llamado,  y  el  de  haber 
seguido  una  marcha  contraria  al  programa  que  dio  al 
desembarcar  en  Veracruz.  Si,  sobre  nadie  sino  sobre  el 
general  Santa-Auna  pesaba  la  responsabilidad  de  los  ma- 
les que  sufría  la  nación.  La  tea  de  la  discordia  no  se  hu- 
biera encendido  á  no  haber  sido  agitada  por  la  desacerta- 
da marcha  que  abrszó  en  su  gobierno.  Dignas  de  notarse 
son  las  palabras  que^  con  fecha  10  de  Enero  de  1855, 
consignó  Don  Antonio,  de  Haro  y  Tamariz  en  una  carta 
que  dirigió  al  dictador,  haciéndole  responsable  del  critico 
estado  en  que  se  encontraba  el  pais.  «Muy  señor  mío:»  le 
decía;  «durante  los  cinco  años  transcurridos  de  1848  á 
1853^  todos  mis  esfuerzos  se  dirigieron  á  lograr  la  vuelta 
de  y.  al  supremo  poder  de  la  república.  Llegué  á  conse- 
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guirlo,  vencieado  dificultades  de  todo  gónero:.  Y.  volvió 
á  ocupar  de  nuevo  la  presidencia.  Esta  fué  ea  muj  bre-* 
ves  palabras  mi  conducta  para  con  Y.  ¿Cuál  ha  sido  la 
de  Y.  para  conmigo?  Después  que  me  separé  del  ministe- 
rio, por  exigirlo  asi  mi  honor  y  mi  conoienciay  Y.  me  ha 
perseguido  en  mi  persona  y  en  mis  intereses,  á  pesar  de 
saber  que  gravitaba  sobre  ellos  y  á  favor  de  los  suyoy, 
una  responsabilidad  por  valor  de  treinta  y  tres  mil .  pesos 
que  tuve  que  suplir  á  la  tesorería  general.  En  fin,  Y.  ha 
dado  orden  de  que  se  me  fusile,  donde  quiera  que  se  ma 
encuentre,  sin  previo  juicio,  ni  mas  formalidad  que  la 
18&6.  identidad  de  mi  persona.  Como  el  objeto  da 
^sta  carta  es  relativa  á  los  intereses  generales  de  la  repú* 
blica  y  no  á  los  mios,  debo  asegurarle  que  en  lo  sucesivo 
no  ocuparé  su  atención  con  nada  que  me  sea  personal.  £1 
fin  que  se  propusieron  los  pocos  partidarios  de  buena  £6 
que  Y.  tenia  al  procurar  su  regreso  á  la  república,  fué  el 
de  que,  á  la  sombra  del  prestigio  que  Y.  ha.  tenido  ea 
ella,  se  lograra  el  establecimiento  de  una  .administración 
honrada,  justa  y  económica,  que  pudiera  restablecer  el 
érden,  acabar  con  la  anarquía  y  pacificar  la  república^ 
poniéndola  así  en  estado  de  adoptar  un  sistema  de  gobier- 
no que  le  prometiera  un  porvenir  de  prosperidad  y  de 
adelanto,  y  que  le  diera  fuerza  para  defender  su  naciona- 
lidad. Pareció  que  Y.  habia  comprendido  la  alta  misión 
que  se  le  confiaba  cuando,  al  desembarcar  en  Yeracroz, 
publicó  el  programa  que  se  proponia  seguir  en  su  admi- 
nistración. Este  programa  le  ganó  el  apoyo  hasta  de  las 
personas  mas  opuestas  á  su  regreso,  y  todos  aguardaron 
con  ansia  la  realización  de  sus  promesas.  Desgraciada-- 
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unte  Y.  no  rapo  apreciar  el  acto  de  abalBgacioQ  que  hí- 
10  la  nación,  abdioar  bu  poder  y  echarse  en  brazos  de  Y* 
pnrn  qne  la  aalvara.  Y  mny  lejos  de  eso,  Y.  se  coinrirtió 
6n  instrumento'  de  una  facción  tan  incapaz  de  hacer  el 
IWD,  como  eatériitto' grandes  concepciones.  Desde  enton- 
<M  quedó  roto  para  Y«  el  pacto  t&cito  existente  entre  Y. 
miame  j  la  nación,  y  su  administración  se  caracterizó 
por  actos  de  capricho,  de  venganza,  de  persecución,  y 
«obre  todo,  de  despilfarro  y  de  venalidad.  Y.  sacrificó  los 
intereses  de  la  nación  al  bien  estar  de  una  camarilla  com- 
fueata  de  unos  pocos  hombres  desconceptuados,  hace 

tiempo,  en  la  opinión  de  todo  hombre  de  bien Y.  fué 

llamado  para  salvar  á  la  república.  ¿Qué  es  lo  que  há  he- 
cho? De  luego  á  luego  Y.  comeo zó  á  proteger  &  sus  deu* 
dos  y  á  todas  aquellas  personas  que  supieron,  ó  mas  bien 
dicho,  que  quisieron  alcanzar  su  gracia  por  medio  de  la 
adulacimí  mas  humillante;  después,  recordando  hechos 
pasados,  descargó  su  venganza  sobre  los  que  Y.  creia,  ó 
eran  desafectos  6.  su  persona,  aunque  por  otra  parte  faesen 
hombres  merecedores  por  su  conducta  y  sus  antecedentes 
de  todo  género  de  consideraciones:  en  una  palabra,  Y. 
favoreció  A  unos,  persiguió  &  otros,. abnsando  de  los  inte- 
reses y  del  poder  de  la  nación  que,  ni  se  le  confiaron,  ni 
se  le  pudieron  confiar  pfira  satisfacer  sus  pasiones.  De 
aquí  nació  la  guerra  civil.  Y.  la  encendió,  porque,  can- 
sados los  pueblos,  se  insurreccionaron  contra  su  gobierno 
tiránico  y  de  facción.  Con  semejante  conducta  Y.  ha  co- 
locado á  los  buenos  mejicanos  en  una  posición  desespera- 
da. La  república  presenta  á  sus  ojos  un  campo  de  devas- 
tación regado  de  sangre;  y  todos  ven  en  la  actual  admi- 
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nÍ0tracion,  el  último  período  de  su  nacionalidad ,  sin  ma& 
dilerenoia  que  la  de  que,  unos  no  alcanjean  el  medio  de 
salvarla  y,  por.lonusmo,  permanecen  pasivos,  y  otio» 
creen  qne  lo  consegnirán  por  la  revolución.» 

Í86S.  Publicado  por  Santa- Anna  su  manifiesto^ 

eñ  el  cual  declaraba  que  renunciaba  al  poder,  se  dirigió  á 
Veracruz  para  embarcarse  en  aqueF  puerto  con  dirección 
al  extranjero.  El  ejército,  siempre  leal  &  aquel  hombre 
que  le  dejaba  altamente  comprometido,  se  manifestó  de*-- 
ferente  hasta  en  aquellos  últimos  instantes;  y  las  autori- 
dades de  Veracruz  le  recibieron  con  las  mas  altas  mani^ 
festaoiones  de  respeto  y  de  aprecio. 

£1  general  Santa-Anna  que  cuatro  veces,  en  distintas 
épocas,  habia  sido  el  jefe  supremo  de* la  nación,  y  habia 
ocupado  la  silla  presidencial  con  facultades  ámpüas:  el 
general  Santa-Anna  que  en  esas  cuatro  distintistas  épo** 
cas  pudo  hacer  la  felicidad  de  su  patria,  se  embarcó  el 
dia  18  de  Agosto  con  dirección  k  país  extranjero,  á  la 
Nueva'<3rranada,  sin  haber  dejado  de  sus  administración 
nes,  ningim  beneficio  que  las  haga,  recordar  con  agrado. 

Dejándole,  pues,  navegando  con  dirección  al  punto  que 
habia  elegido  para  su  residencia^  volvamos  á  ocupamos 
de  la  marcha  que  seguian  los  asuntos  políticos  en  el  país 
de  que  se  alejaba. 
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Presfdeneia  interina  del  general  D.  Martin  Carrera,  desde  14  de  Agoeto  batta 
el  II  de  Setiembre  inmediato.— Pronunciamiento  de  D.  Antonio  Haro  en 
San  Luis  Potosí,  por  un  nuevo  plan  de  g'obierno.— Alg:unos  apuntes  bióg*)^- 
fieos  Telativos  al  greneral  D.  Martin  Carrera.— Acertadas  providencias  dieta- 
das  por  el  nuevo  presidente.— Invita  el  presidente  interino  á  los  jefes  de  los 

■ 

planes  proclamados  á  reunirse  en  un  punto,  y  deliberar  en  bueña  armonía 
4oqi](e  se  debía  hacer  en  bien  de  la  nación.— Convoca -el  nuevo  presidente 
4U)  congTreso  extraordinario.— Por  orden  de  D.  Ignacio  de  la  Llave,  quedan 
depositados  los  bienes  pertenecientes  á  Santa-Anna.— Se  mauiñesta  que  la 
providencia  de  la  Llave  fué  Injusta.— Renancia  el  ^neral  Carrera  Itf  presi- 
dencia.—Algunas  palabras  sobre  su  buena  administración. 


18S&. 


18BCS.  Pronunciada  la  guarnición  deJa  capital  de 

la  república  mejicana  por  el  plan  de  Ayulda,  oon  Isus  m<»r- 
difícaciones  que  dejo  referidas,  después  de  haber  salido 
4e  ella  Santa-Anna.  y  nombrado  general  en  jefe! D.  Ró- 
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mulo  Díaz  de  la  Vega,  se  le  encomendó  á  éste  que  nom- 
brase dos  individuos  por  cada  departamento  para  que  eli- 
giesen presidente  interino  de  la  república  á  la  persona 
que  mas  digna  juzgasen.  Cumpliendo  con  ese  deber,  el 
general  Diaz  de  la  Vega  nombró  la  junta  de  representan- 
tes, y  el  dia  14  del  mismo  Agosto  se  reunieron  estos  en 
el  salón  de  la  cámara  de  diputados.  Habiendo  procedida 
inmediatamente  á  la  elección  de  presidente  de  la  repúbli* 
ca,  resultó  electo,  por  veintiséis  votos,  el  general  D.  Mar- 
tin Carrera.  Obtuvo  diez  y  seis  el  general  I>.  Rómulo 
Diaz  de  la  Vega;  cuatro  D.  Mariano  Riva  Palacios,  y  do» 
Comonfort,  quedando  dos  cédulas  en  blanco. 

1866.  Las  circunstancias  en  que  el  general  Don 

Martin  Carrera  se  hacia  cargo  de  las  riendas  del  gobier-^ 
no,  no  podian  ser  mas  críticas  ni  difíciles.  El  acta  levan- 
tada por  la  guarnición,  infringía,  en  su  parte  mas  osen-: 
cial,  el  plan  de  Ayutla,  y,  en  consecuencia,  era  de  espe- 
rarse que  los  caudillos  de  este,  no  admitiesen  en  él  la» 
modificaciones  que  se  hablan  hecho.  Además  de  este  id- 
conveniente  casi  invencible,  se  presentaba  otro  que  podía 
tomar  dimensiones  gigantescas.  El  nuevo  escollo  era  un 
halagador  plan  para  el  ejército  y  para  el  clero,  proclama* 
do  el  mismo  dia  13  de  Agosto  por  D.  Antonio  Haro  en  San 
Luis  Potosí,  erigiéndose  en  primer  jefe  del  movimiento. 
£1  plan  con  tenia  cinco  artículos.  Por  el  primero  se  desco- 
nocía el  poder  del  general  Santa-Anna,  y  por  consecuen- 
cia la  circular' y  el  decreto  del  8  de  Agosto.  «La  nación 
que  reasume  su  soberanía,»  decia  el  artículo  segundo^ 
alé  ejercerá  de  la  manera  mas  conforme  á  su  voluntad  por 
medio  de  un  congreso  que  se  convocará  ad  hoc.i^  En  el 
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tercero  se  leía:  «Las  faerzas  que  han  proclamado  el  pre- 
sente plan^  protestan  toda  protección  y  respeto  á  la  pro- 
piedad, al  clero,  al  ejército  y  á  todas  y  á  cada  una  de  las 
clases  que  componen  la  gran  familia  mejicana.»  El  cuar- 
to decía:  «Se  pasará  copia  del  presente  plan  con  una  co- 
municación explicatoria,  álos  Sres.  generales  en  jefe  de 
las  faerzas  pronunciadas  del  Sur,  Norte  y  Centro  de  la 
república,  invitándoles  para  que  se  pongan  de  acuerdo  en 
todo  lo  relativo  al  restablecimiento  de  la  paz,  la  convo- 
catoria del  congreso,  y  el  establecimiento  de  un  gobierno 
provisional;  y  en  el  quinto  artículo  se  expresaba  que  se 
dirigirían  invifa|OÍones  á  los  departamentos  y  á  los  coman* 
dantee  genaralé^  y  gobernadores  de  ellos  para  que  secun- 
dasen las  bases  contenidas  en  el  plan.  Firmaban  éste,  los 
generales  Don  Anastasio  Parrodi,  que  era  el  gobernador 
j  comandante  general  de  San  Luis,  Don  Francisco  Güir- 
tian,  jefe  de  la  brigada  de  su  nombre,  Don  Pánñlo  Bara-r 
sorda,  segundo  cabo  y  prefecto  de  la  capital,  D.  Antonip 
Haro  y  Tamariz,  y  todos  los  jefes  y  oficiales  de  las  tropas 
allí  reunidas. 

Como  se  ve,  á  los  cuatro  dias  da  haber  abandonado 
Santa- Auna  la  capital,  el  país  se  encontraba  con  tres  par- 
tidos armados,  que  se  preparaban  á  conquistar  adeptos  y 
hacer  triunfar  sus  ideas. 

El  general  Don  Martin  Carrera,  hombre  honrado  y 
ageno  á  toda  ambición  de  mando,  quiso  renunciar  á  la 
presidencia  interina  desde  el  momento  de  su  nombramien- 
to; pero  las  observaciones  que  personas  distinguidas  le 
hicieron,  manifestándole  que  el  buen  concepto  que  de  su 

desinteresado  patriotismo  tenia  la  sociedad,  mantendría  1^ 
Tomo  XIV.  9 
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tranquilidad  pública,  le  hizo  admitir  un  mando  para  él 
enojoso. 

El  nombre  del  general  Don  Martin  Carrera  era  una 
garantía  de  orden  y  de  justicia;  y  todos  los  hombres  de 
los  distintos  credos  políticos  en  que  estaba  dividida  la 
sociedad,  admitieron  su  nombramiento,  con  la  seguri- 
dad de  que  respetarla  la  voluntad  de  los  pueblos.  El 
Siglo  XIX y  periódico  que  habia  combatido  la  dictadura 
de  Santa-'Anna  y  que  se  habia  manifestado  adicto  al  plan 
proclamado  en  Ayutla,  decia  con  fecha  15,  las  siguientes 
palabras:  «Sabemos  que  el  general  Carrera  ha  querido 
renunciar  la  suprema  magistratura.  Cree).  ^e  no  debe 
hacerlo,  que  como  hombre  público  que  Bv^iMii^ralTiido  á 

1866.  que  la  capital  tomara  la  iniciativa  para  sal- 
var la  situación,  no  puede  rehusar  la  tremenda  carga  que 
va  á  pesar  sobre  sus  hombros.  Conciudadano  honrado  y 
sin  ambiciones,  patriota  sincero^  comprendemos  muy  bien 
que  anhelará  descanso  y  sosiego;  pero  su  deber  de  ciuda- 
dano, su  deber  de  hombre  estimado  en  la  opinión,  consis- 
te en  afrontar  todo  género  de  dificultades,  en  luchar  hasta 
el  fin,  en  salvar  al  país  de  la  anarquía,  en  acelerar  la  paz 
general^  para  que  en  el  término  señalado  por  el  plan  de 
Ayutla,  la  nación  pueda  darse  sus  instituciones  y  volver 
á.  su  estado  regular.»  Igual  justicia  hacian  los  demás 
periódicos  á  los  sentimientos  de  honradez  y  de  patriotis- 
mo del  nuevo  presidente  interino,  y  tenian  razón  para 
hacerla. 

El  general  Don  Martin  Carrera  era  hijo  de  una  de  las 
familias  mas  distinguidas  de  Méjico,  y  habia  abrazado  la 
carrera  de  las  armas  cuando,  esta  era  un  timbre  de  gloria 
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en  la  sociedad.  Nacido  en  1806,  y  habiendo  entrado  de 
cadete,  á  los  nueve  años,  en  uno  de  los  primeros  cuerpos 
expedicionarios  de  España  que  pasaron  á  Méjico,  en  el 
regimiento  de  Fernando  VII,  cuya  instruida  y  fina  oficia- 
lidad era  altamente  estimada  de  la  buena  sociedad,  logró 
cautivarse  el  aprecio  de  sus  jefes  por  su  aplicación ^  su 
pundonor  y  su  delicadeza.  El  joven  Don  Martin  Carrers^ 
tenia  un  modelo  de  caballerosidad  y  de  cumplidos  milita- 
res en  su  mismo  padre,  instruido  coronel  de  artillería, 
que  á  su  saber  y  distinguida  educación  reunia  bastantes 
bienes  de  fortuna,  y  aprovechaba  las  excelentes  máximas 
de  honor,  de  probidad  y  de  hidalguía  que  de  sus  labios 
escuchaba  constantemente  y  en  las  cuales  llegó  á  nutrir- 
se su  corazón.  Cuando  cumplió  doce  años  de  edad,  en  que 
contaba  tres  de  haber  ingresado  de  cadete,  fué  propuesto 
para  oficial,  y  no  obstante  la  oposición  que  por  su  corta 
edad  hizo  el  inspector  general,  insistiendo  su  coronel,  fun- 
dado en  las  brillantes  cualidades  y  derechos  del  instruido 
joven,  fué  aprobado  su  ascenso  por  despacho  del  rey  Fer- 
nando VIL  Siguiendo  en  su  conducta  caballerosa  y  digna 
de  un  caballero  oficial,  continuó  ascendiendo  rápidamen- 
te en  su  carrera,  aunque  siempre  por  rigorosa  escala.  Pro- 
clamada en  Iguala  por  Don  Agustin  de  Iturbide  la  inde- 
pendencia de  Méjico,  Don  Martin  Carrera  tomó  parte  en 
el  movimiento  después  de  la  acción  dada  en  las  Huertas, 
presentándose  á  la  división  que  mandaba  el  general  Fili- 
sola,  perteneciendo,  en  consecuencia,  á  los  veteranos  del 
ejército  trigarante  que  hizo  su  entrada  triunfal  en  Méjico 
el  27  de  Setiembre  de  1821.  Llamado,  en  1822,  áque 
continuase  sus  servicios  en  el  arma  de  artillería,  donde, 
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como  he  dicho,  sirvió  su  padre,  amigo  y. compañero  de 
Don  Agustin  de  Iturbide  en  sns  antiguas  campañas,  ob- 
sequió la  disposición.  £sta  habia  sido  dictada  porque  el 
joven  Don  Martin  Carrera  tenia  vastos  conocimientos  en 
esa  arma,  adquiridos  al  lado  de  su  padre,  y  porque  habien- 
do marchado  casi  toda  la  oficialidad  del  cuerpo  de  artille- 
ría á  España,  después  de  hecha  la  independencia,  fué 
necesario  formar  otro  nuevo  con  oficiales  inteligentes^ 
como  el  arma  requería.  Esta  circunstancia  le  favoreció 
abreviando  su  carrera  en  la  escala  rigorosa  de  sus  ascensos^ 
de  manera  que  á  los  diez  y  seis  años  de  edad  era  ya  capi- 
tán de  artillería.  Para  utilizar  sus  conocimieixtos,  el  gobier- 
no le  destinó  á  la  defensa  de  Veracruz,  que  hostilizaba  la 
1856.  guarnición  española  que  poseia  el  castillo  de 
San  Juan  de  Ulua,  y  á  la  vez  que  mandaba  una  batería  de 
morteros,  se  ocupaba  de  los  trabajos  de  fortificación  que  se 
le  hablan  encomendado.  Distinguiéndose  siempre  por  su 
saber  y  excelente  comportamiento,  ascendió  á  los  diez  y 
ocho  años  de  edad,  previo  examen,  de  la  plana  mayor  fe- 
cultativa  del  arma  de  artillería,  á  jefe  de  esta,  mandan- 
do la  brigada  montada  que  se  llegó  á  crear  en  aquella 
época,  continuando  su  carrera  tan  brillantemente  por  su 
mérito  que,  á  los  veintiséis  años,  en  1833,  obtuvo  el  gra- 
do de  general  de  brigada  de  artillería  por  la  toma  de 
Guanajuato,  en  defensa  de  las  instituciones  y  del  gobierna, 
obteniendo  su  último  ascenso  en  su  carrera  militar  en 
1853,  en  que  fué  nombrado  general  de  división,  después 
de  veinte  años  en  la  clase  anterior,  en  atención  á  su  an- 
tigüedad y  servicios  que  prestó  en  la  guerra  contra  los 
norte-americanos,  en  la  cual  mandó  en  jefe  la  última  de- 
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fensa  de  las  acciones  del  valle  de  Méjico,  en  la  cindade- 
la, de  cuyo  punto  fueron  rechazados  los  invasores  cuando 
lo  atacaron.  En  el  transcurso  de  su' carrera  militar,  que  & 
grandes  rasgos  he  trazado,  jamás  dio  motivo  de  queja,  ni 
alcanzó  reproche  el  mas  leve.  Todo  lo  contrario:  su  con- 
ducta siempre  leal,  noble,  circunspecta  y  eficaz  en  el 
^cumplimiento  de  sus  deberes,  le  conservó  constantemente 
la  estimación  particular  de  sus  compañeros  de  armas,  y 
le  conquistó  el  aprecio  de  todos  los  gobiernos  que  se  han 
sucedido  en  aquel  país,  demostrada  en  las  consideracio- 
nes que  siempre  se  le  dispensaron,  y  en  documentos  ofi- 
ciales con  motivo  de  las  diversas  honrosas  comisiones  que 
tele  confiaron  y  desempeñó  satisfactoriamente.  Como  po- 
lítico empezó  &  figurar  en  1841,  pues  fué  de  los  notables 
qae  componian  la  Junta  legislativa  que  formó  las  bases 
uránicas  que  rigieron  á  la  nación.  En  1843  á  1844  fué 
«enador  al  congreso  general  y  reelecto  para  el  siguiente 
período  de  1845.  En  el  siguiente  año  dé  1846  se  le  invi- 
tó con  instancia  á  que  aceptase  el  ministerio  de  guerra, 
pero  no  quiso  admitir  el  cargo,  y  quedó  como  miembro 
del  consejo  de  gobierno.  En  1847,  celebrada  la  paz  con 
los  Estados-Unidos,  fué  elegido  para  consejero  de  estado, 
propietario,  cuyo,  cargo  desempeñó  todo  el  tiempo  que 
existió  el  expresado   consejo,  desempeñando   al   mismo 
tiempo,  durante  esa  época,  el  mando  político  y  militar 
del  distrito  de  Méjico.  Como  gobernador  en  la  capital,  se 
Inapto  el  aprecio  de  todos  los  habitantes  que  veian  perso- 
nificadas en  él  la  probidad,  la  moderación,  la  justicia  y  la 
templanza.  Con  esas  recomendables  cualidades  logró  con- 
servar el  orden,  calmando  la  exaltación  de  las  pasiones  y 
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evitar  odios  al  gobierno,  de  quien  fué  siempre  constante 
y  leal  servidor.  Llegada,  por  último,  nna  de  las  situacio- 
nes mas  terribles*  por  las  cuales  ha  pasado  Méjico  en  sus 
disensiones  políticas,  y  ausentado  repentinamente  Santa- 
Anna  de  la  capital,  abandonando  el  gobierno  y  embar- 
cándose para  país  extranjero;  llegada  esa  terrible  situa- 
ción, repito,  en  que  no  habia  una  combinación  anticipada 
respecto  al  régimen  y  orden  que  debiera  seguirse,  el  pen- 
samiento de  todos  se  fijó  en  el  general  Don  Martin  Carre- 
ra. En  esas  aflictivas  circunstancias  para  el  país  fué 
cuando  subió  al  poder,  por  elección  que  la  junta  de  re- 
presentantes de  los  departamentos  hizo  en  su  persona: 
elección  imparcial  y  sincera,  puesto  que  la  junta  no  fué 
nombrada  por  él;  elección  debida  al  justo  y  elevado  con- 
cepto que  de  sus  recomendables  cualidades  tenia  la  socie- 
dad .  Leal  siempre  á  los  deberes  del  pundonoroso  mili- 
tar, jamás  manchó  su  hoja  de  servicios  con  movimiento 
ninguno  revolucionario.  Heredero  de  una  considerable 
fortuna  que  le  dejaron  sus  padres,  jamás  la  empleó  sino 
en  favor  de  la  humanidad  necesitada.  Todas  estas  favora-r 
bles  circunstancias,  unidas  á  la  de  una  educación  fina  y  & 
una  instrucción  vasta,  le  daban  en  el  público  el  lugar  dis- 
tinguido que  realmente  le  correspondia. 

1855.  Don  Martin  Carrera,  al  ser  elegido  presi- 

dente interino  de  la  república  mejicana,  conoció  que  no 
pedia  habérsele  confiado  las  riendas  del  gobierno  en  situa- 
ción mas  crítica  para  la  nación,  y,  por  lo  mismo,  su  primer 
acto,  nacido  de  su  modestia,  fué  el  no  admitir  el  nombra-;- 
miento,  accediendo  al  fin  á  las  instancias  de  sus  compa-^ 
triotas  que  le  hicieron  ver  que  así  prestaba  un  nuevo  ser- 
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vicio  á  la  patria.  El  15  de  Agosto.,  al  siguiente  dia  de  su 
nombramiento,  dio  una  proclama  á  la  nación  en  que,  con 
aincera  modestia,  manifestaba  que  no  se  consideraba  con 
las  luces  necesarias  para  haber  sido  honrado  por  sus  con- 
ciudadanos con  la  suprema  magistratura  en  las  circuns- 
tanciaa  difíciles  por  que  atravesaba  en  aquellos  momentos 
el  país  ;  pero  que  haria  todo  lo  que  estaba  de  su  parte  por 
tjorresponder  á  la  confianza  que  hablan  depositado  en  él. 
«En  la  época  mas  difícil  que  ha  atravesado  nuestra  pa- 
tria,» decia  en  su  proclama,  «he  sido  llamado  á  la  cabeza 
del  gobierno,  cuando  mas  que  nunca  necesita  un  jefe  ilus- 
trado y  experto  que  la  encamine  sin  desgracia  por  enme- 
dio  de  las  borrascas.  Ni  el  honor  ni  el  deber  me  permiten 
disfrazar  mis  pocos  tamaños  para  tomar  sobre  mi  esa  res- 
ponsabilidad tremenda  con  que  las  naciones  suelen  exigir 
toda  clase  de  sacrificios:  mi  primera  decisión  fué  no  admi- 
tir un  encargo  tan  difícil  como  honroso,  y  hubiera  insis- 
tido en  esta  resolución,  si  no  se  me  hubiera  hecho  palpar 
que  mi  resistencia  prolongarla  la  agitación  y  la  ansiedad 
y  daria  motivo  á  que  se  hiciese  luego  mas  trabajoso  el  res- 
tablecimiento del  orden  y  la  consolidación  de  la  libertad.» 

«  Los  últimos  acontecimientos  de  esta  capital  han  dado 
término  á  la  revolución,  y  conozco  muy  bien  que  el  gran- 
de objeto  de  mi  nuevo  gobierno  es  colocar  á  la  nación  en 
la  senda  gloriosa  que  quiere  recorrer  para  alcanzar  los 
grandes  destinos  á  donde  marchan  los  pueblos  libres:  voy 
pues  á  prestar  mis  esfuerzos  para  una  causa  tan  sagrada, 
y  me  propongo  poner  los  medios  que  pueda  yo  alcanzar  y 
que  me  designe  la  opinión  pública.» 

«Entiendo  que  para  esto^  la  necesidad  mas  imperiosa 
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es  la  de  la  paz  y  del  orden,  la  cual  no  será  obra  mia  sino 
de  la  cooperación  que  me  prometo  de  toda  la  nación  meji- 
cana, movida  por  un  deseo  y  dirigida  por  un  solo  fin;  uñ^ 
de  los  principios  mas  importantes  es  la  estrecha  unión  del 
pueblo  y  del  ejército;  de  ese  ejército  que  es  una  parte  su-^ 
yá,  que  debe  vivir  en  una  íntima  y  cordial  fraternidad  y 
ser  lo  que  debe  ser,  esto  es,  el  defensor  de  la  independen- 
cia y  el  sostenedor  de  la  libertad.  El  ejército  necesita  re-^ 
formas,  por  lo  que  claman  hasta  sus  propios  individuos,  y 
yo  que  he  visto  de  cerca  su  actual  situación,  tengo  ma» 
empeño  que  nadie  en  su  perfecto  arreglo  para  honor  suyo 
y  porque  solo  así  será  realmente  útil  á  la  patria.  El  ejér- 
cito tendrá  como  hermana  á  la  guardia  nacional  que  estoy 
decidido  á  plantear  y  organizar  de  modo  que  pueda  de- 
sempeñar su  noble  instituto.» 

1855.  «Todos  tienen  á  la  vista  el  triste  estado  d© 

la  administración  pública,  y  no  tengo  que  decir  lo  que 
todos  saben  :  la  primera  necesidad  es  crear  la  hacienda; 
ella  sola  exige  una  dedicación  exclusiva:  yo  puedo  ofrecer 
por  mi  parte  empeño,  economía,  pureza,  y  jamás  se  me 
verá  tolerar  las  malversaciones,  que  detesto  de  corazón. 
No  habrá  hacienda,  sino  reviven  los  ramos  de  la  riqueza 
pública,  de  donde  toma  su  origen  y  su  incremento  :  cada 
uno  de  ellos  será  objeto  de  mi  especial  atención,  indican- 
do desde  ahora,  que  los  principios  de  su  fomento  no  serán 
otros  que  los  que  tiene  adoptados  el  mundo  culto  en  ar- 
monía con  el  progreso  y  la  libertad ;  nada  restablecerá 
mas  el  orden  que  el  respeta  á  los  sagrados  derechos  del 
hombre,  á  esas  garantías  porque  han  luchado  y  lucharán 
los  pueblos  en  todo  el  mundo;  las  sabré  respetar  y  defen- 
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der,  y  no  solo  deseo  conservarlas  ilesas,  sino  que  confio 
en  la  Providencia,  de  que  pasará  el  breve  período  de  mi 
administración  sin  que  se  vierta  una  gota  de  sangre,  sin 
que  haya  familia  ni  individuo  alguno  á  quien  haga  der- 
ramar lágrimas.)^ 

«Veo  cuanto  importa  saber  preparar  y  unir  lo  presente 
con  el  futuro  de  la  nación,  para  lo  que  cuento  con  mis 
compatriotas,  y  muy  especialmente  con  el  importante 
auxilio  de  los  señores  jefes  que  han  dirigido  la  revolu- 
ción :  conozco  sus  grandiosas  y  patrióticas  miras,  sé  sus 
principios,  y  me  propongo  desarroDarlos  completamente: 
la  opinión  pública  será  mi  norte,  y  protesto  con  lo  mas 
intimo  de  mi  corazón,  que  no  tengo  ambición  de  ningima 
clase,  y  que  desde  el  momento  en  que  yo  perciba  cual- 
quier desvío  de  ella,  para  que  conserve  este  difícil  puesto, 
estoy  pronto  á,  dejarlo  ;  así  como  también  lo  desocuparé 
decididamente,  si  al  probar  mis  fuerzas  encuentro  que  no 
son  suficientes.» 

« Deseo  que  mis  queridos  compatriotas  recuerden  que 
en  mi  larga  carrera  no  he  querido  mancharla  faltando  ü 
los  principios  del  honor,  ni  á  los  deberes  de  mejicano;  que 
mis  protestas  son  sinceras  ;  que  no  acostumbro  decir  una 
cosa  por  otra,  y  que  quiero  que  caiga  sobre  mí  la  nota  de 
desleal  si  no  hablo  la  verdad  y  si  no  cumplo  lo  que  pro- 
meto  hasta  donóle  me  sea  posible.» 

18B5.  Deseando  el  nuevo  presidente  Don  Martin 

Carrera  corresponder  &  la  confianza  que  en  él  habia  depo- 
sitado la  sociedad,  meditó  sobre  las  medidas  que  debia 
dictar,  y  que  mas  convenientes  fueran  para  aquellas  críti- 

cas  circunstancias  por  las  cuales  atravesaba  la  república. 
Tomo  XIV.  ^  10 
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Los  ¡)riiueros  actos  de  su  gobierno  fueron  de  reparación, 
de  justicia  y  de  moralidad  en  el  ramo  de  hacienda.  Por 
acertados  decretos  expedidos  el  dia  16  de  Agosto,  fueron 
repuestos  en  sus  empleos  de  la  aduana  de  la  capital  de 
Méjico  los  Sres.  Gutiérrez  Correa,  I^y o,  Morales  y  Barre- 
ra Morante,  á  quienes  Santa-Anna  les  Labia  despojado  de 
ellos  \)0T  solo  sospeclias  de  que  conspiraban  contra  él.  A 
los  comandantes  generales  de  los  departamentos  se  les  qui- 
tó las  facultades  que  en  el  ramo  de  hacienda  tenian,  man- 
dando que  se  hiciese  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
empleos.  Todos  los  pagos  por  negocios  hechos  por  Santa- 
Anna.  se  suspendieron,  sujetando  á  revisión  los  contratos 
verificados,  sin  que  esta  suspensión  alcanzase  al  25  por 
ciento  y  demás  consignaciones  de  aduanas  marítimas  des- 
tinadas 4  la  deuda  extranjera,  lii  á  los  gastos  y  sueldos 
de  administración,  ni  á  la  paga  del  ejército,  lista  civil  y 
militar,  ni  á  ninguno  de  los  sagrados  compromisos  con- 
traidos por  la  nación  legalmente.  En  una  palabra,  la  sus- 
pensión de  pagos  hasta  que  se  efectuase  la  revisión,  solo 
se  dirigía  á  los  agiotistas  que  hablan  tenido  usurarios  ne- 
gocios con  el  gobierno. 

Con  el  fin  de  volver  á  la  agricultura  muchos  de  los  bra- 
zos que  liablan  sido  arrancados  de  ella,  y  de  introducir 
grandes  economías,  se  ordenó  que  cesasen  los  gastos  de  las 
compañías  auxiliares;  se  prohibió  que  se  invirtiese  canti- 
dad ninguna  en  gasto  de  policía  secreta,  y  se  pidieron  á 
todas  las  oficinas  relaciones  de  los  empleados  que  existían, 
con  notas  de  sus  servicios,  de  los  que  hablan  sido  removi- 
dos, con  expresión  de  causa,  y  de  los  sobrantes  sin  ocu- 
pación. Dos  dias  después,  el  18  de  Agosto,  se  previno 
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por  el  ministerio  de  la  guerra,  de  la  manera  mas  termi- 
nante, á  todas  las  autoridades,  que  inmediatamente  deja- 
sen en  completa  libertad  á  todos  los  desterrados,  presos  6 
encausados  por  opiniones  políticas,  de  cualquiera  clase  ó 
condición  que  fuesen.  Esta  humanitaria  providencia  vol- 
vió al  seno  de  cien  familias  desoladas  á  las  personas  que- 
ridas que  hablan  gemido  lejos  de  ellas.  En  el  número  de 
esos  presos  políticos  que  recobraron  su  libertad  después  do 
haber  sufrido  las  arbitrariedades  mas  injustas  del  poder, 
se  encontraba  el  instruido  y  probo  abogado  I).  José  María 
García  Aguirre,  á  quien  vimos  reducir  &  prisión  por  ha- 
ber dado  su  voto  en  contra  del  general  Santa-Anna  para 
que  siguiese  con  las  facultades  extraordinarias. 

Por  otro  decreto  dado  el  23  de  Agosto,  se  mandó  devol- 
ver los  bienes  confiscados  por  causas  políticas,  4  las  per- 
sonas á  quienes  les  habian  sido  quitados;  alcanzando  Don 
Martin  Carrera  con  esta  y  otras  providencias  justas  y  po- 
líticas, la  aprobación  y  los  plácemes  de  la  sociedad  en- 
tera. 

Animado  de  los  sentimientos  mas  patrióticos,  trató  el 
nuevo  presidente,  por  medio  de  un  paso  altamente  políti- 

1856.  co,  de  que  los  distintos  jefes  de  los  diversos 
planes  que  se  habian  proclamado,  tuviesen  una  conferen- 
cia de  la  cual  resultase  la  consolidación  de  la  paz.  Lle- 
vado de  este  noble  deseo,  envió,  con  fecha  20  de  Agos- 
to, una  invitación  á  todos  los  jefes  de  la  revolución,  para 
realizar  aquel  pensamiento.  <^Este  gobierno.»  decia,  <  ha 
reconcentrado  en  sus  manos  cuantos  elementos  de  fuerza  y 
de  poder  existían  del  gobierno  anterior:  ha  adoptado  la 
revolución  con  sus  principios,  poniéndolos  en  ejecución 
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sucesivamente,  comenzando  por  los  mas  capitales,  como 
son  la  división  de  los  mandos  político  y  militar,  destru- 
yendo así  en  su  principio  la  base  del  gobierno  absoluto; 
por  la  cordura  con  que  ha  obrado  restableció  el  orden  en 
la  capital  y  evitó  que  se  alterase  en  otros  departamentos; 
estii  presentando  un  ejemplo  palpable  y  un  medio  notorio 
para  que  no  haya  excisión  ni  anarquía:  ha  sido  tan  cauto 
que  no  ha  nombrado  ministerio,  esperando  que  esto  se  ha- 
ga de  un  modo  mas  adecuado  á  la  marcha  que  deba  se- 
guirse definitivamente;  ha  restablecido  las  relaciones  di- 
plomáticas, desgraciadamente  comprometidas:  ha  validóse 
de  hombres  de  probidad  y  principios  liberales  que  se  va- 
yan colocando  en  los  departamentos;  ha  desterrado  el  ag^o 
y  la  malversación,  y  ha  mandado  suspenderlas  hostilida- 
des en  toda  la  república;  y  sobre  todo,  ha  expedido  la  con- 
vocatoria para  reunir  al  congreso,  según  el  plan  de  Ayu- 
tla,  satisfaciendo  así  la  primera  exigencia  de  la  opinión 
y  lamas  grave  necesidad  de  nuestra  triste  situación. >> 
lín  seguida  invitaba  D.  Martin  Carrera,  para  hacer  desa- 
parecer la  divergencia  que  pudiera  existir  entre  los  jefes 
de  los  diversos  planes  proclamados,  á  que  se  reuniesen  en 
un  punto  y  deliberasen  lo  que  mas  convenia  hacer  en 
bien  de  la  nación.  «Con  este  fin,»  continuaba  diciendo  en 
la  invitación,  «he  dispuesto  invitar  ú  todos  estos  señores, 
(se  refiere  á  los  jefes  ó  representantes  de  las  fuerzas  pro- 
nunciadas) &  una  reunión  general  en  un  punto  céntrico 
de  la  república,  á  una  distancia  regularmente  proporcio- 
nal de  las  fuerzas  del  Sur  y  Michoacan,  de  las  de  Nuevo- 
León  y  San  Luis  y  de  esta  capital.  El  punto  mas  á  pro- 
pósito será  la  villa  de  Dolores,  que  teniendo  esta  cuali- 
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dad.  tiene  también  la  circunstancia  de  ser  el  lugar  de 
donde  partió  el  primer  grito  de  independencia:  lie  señala- 
do para  el  dia  de  la  apertura  de  las  conferencias  el  día  16 
de  Setiembre 7  para  que  haya  tiempo  de  que  todos  lleguen, 
jpara  que  comience  la  obra  de  reconciliación  y  libertad 
el  mismo  dia  y  en  el  propio  sitio  en  que  comenzó  la  de  la 
independencia;  y  deseo  que  conocido  de  esta  suerte  el  pa- 
triotismo de  cuantos  concurran,  se  logre  que  allí  se  con- 
solide la  regeneración,  donde  hizo  la  patria  el  primer  es- 
fuerzo por  tener  vida.» 

Con  la  misma  fecha  de  20  de  Marzo  convocaba  D,  Mar- 
tin Carrera  un  congreso  extraordinario  para  que  constitu- 
yese libremente  á  la  nación  bajo  la  forma  republicana  re- 
presentativa popular. 

18B6.     Mientras  el  general  D.  Martin  Carrera,  lleno 
del  mas  laudable  patriotismo  dictaba  las  anteriores  provi- 
dencias, el  general  D.  Ignacio  Comonfort  se  dirigía  de  Coli- 
ma que  le  habia  abierto  sus  puertas  el  29  de  Julio,  después 
déla  toma  de  Zapotlan,  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  con 
objeto  de  apoderarse  de  ella.  Al  llegar  el  dia  20  de  Agos- 
to ¿  Santa  Ana  Acatlan,  supo  los  sucesos  ocurridos  en 
la  capital  de  Méjico,  los  verificados  en  San  Luis  Potosí,  en 
Zacatecas,  y  en  la  misma  ciudad  de  Guadalajara  á  que  se 
dirigía.  Contento  con  el  favorable  aspecto  que  presentaba  la 
marcha  política  para  la  causa  que  habia  abrazado,  se  puso 
inmediatamente  en  camino  hacia  Guadalajara,  capital  del 
Estado  de  Jalisco,  donde  fué  recibido  el  dia  22  con  las 
demostraciones  del  mas  ardiente  júbilo.  Anhelando  satis- 
facer la  ansiedad  de  los  habitantes  de  aquella  demarca- 
ción, publicó,  al  siguiente  dia,  una  proclama,  en  que 
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prometía  trabajar  siú  descanso,  porque  se  realizasen  las 
promesas  hechas  al  país  en  el  plan  de  Ayutla. 

Mientras  de  esta  manera  iba  ganando  prosélitos  la  idea 
de  Comonfort,  en  San  Luis  Potosí  se  oscurecia  el'  hori- 
zonte político  entre  Don  Antonio  ílaro  y  Tamariz  y  Don 
Juan  José  de  la  Garza.  Consignado  dejo  en  su  lugar  el 
plan  proclamado  por  el  referido  Don  Antonio  Haro  en 
San  Luis,  cuyos  artículos  halagaban  á  las  clases  pudieñ- 
tes,  al  ejército  y  al  clero.  Don  Antonio  Haro  y  Tamaña 
invitó  á  Don  Juan  José  de  la  Garza  á  que  adoptase  el 
plan  que  habia  proclamado,  y  ambos  celebraron  un  con- 
venio el  26  de  Agosto,  por  el  cual  el  segundo  se  com- 
prometió á  unirse  al  primero  hasta  conseguir  la  reunión 
de  generales  que  debian  establecer  el  gobierno  que  debia 
regir  al  país  y  llamar  al  congreso  que  constituyese  la 
nación.  El  jefe  D.  Juan  José  de  la  Garza  marchó  enton-- 
ees  con  dirección  á  Monterey,  donde  se  hallaba  el  gene- 
ral Don  Santiago  Vidaurri,  para  invitarle  á  que  adoptase 
también  el  plan  de  Haro  y  Tamariz.  Pero  pasaron  algu- 
nos dias,  y  el  señor  Garza,  arrepentido  del  compromiso 
contraido  con  el  jefe  del  movimiento  de  San  Luis  Potosí^ 
impuso  á  Don  Antonio  Haro  y  Tamariz  condiciones  que 
éste  no  quiso  aceptar.  En  consecuencia  de  este  desacuer- 
do, se  cruzaron  comunicaciones,  en  las  cuales  el  señor 
Haro  apuró  todos  los  medios  conciliatorios  con  el  fin  de 
alejar  un  conflicto;  pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos,  pues 
las  tropas  de  Don  Juan  José  de  la  Garza  dispararon  algu- 
nos tiros  sobre  una  avanzada  de  la  plaza.  Don  Antonio 
Haro  y  Tamariz,  en  vista  de  la  actitud  del  señor  Garza^ 
reunió  el  7  de  Setiembre  el  consejo  del  gobierno  del  Esta- 


CAPITULO    II.  79 

do;  se  dio  á  éste  cuenta  de  todas  las  comunicaciones  ocur- 
ridas después  de  £rmado  el  convenio,  y  este  cuerpo  dicta- 
minó que  la  soberanía  del  Estado  y  el  honor  de  sus  armas 
fio  podian  consentir  agresión  tan  inmerecida  <iomo  poco 
buscada.  Transmitido  por  el  gobierno  este  dictamen  &  Don 
Antonio  Haro  y  Tamariz,  dispuso  que  saliese  inmediata- 
mente una  brigada  de  mil  hombres  con  seis  piezas  de  artille- 
ria al  mando  del  general  Farrodi,  con  objeto  de  contener  los 
avances  de  las  fuerzas  que  mandaba  Don  Juan  José  de  la 
Garza,  para  que  hallándose  frente  á  frente,  le  llamase  á 
nna  reconciliación  que  devolviese  la  tranquilidad  que  de 
ninguna  manera  debia- turbarse.  Por  fortuna  mediaron 
personas  respetables  que  hicieron  ver  á  Garza  la  conve- 
niencia de  evitar  todo  conflicto  en  aquellos  instantes  crí- 
ticos por  los  cuales  atravesaba  la  patria,  y  merced  á  esos 
esfaerzos  y  á  la  prudente  conducta  observada  por  Don 
Antonio  Haro  y  Tamariz,  se  consiguió  un  arreglo  amis- 
toso. 

1856.  Mientras  se  ponia  término  &  estas  diferen- 

cias, Don  Antonio  Haro  y  Tamariz  envió  con  fecha  31  de 
Agosto  una  comunicación  á  Don  Ignacio  Comonfort,  ma- 
nifestándole que  el  fondo  de  su  plan  estaba  de  acuerdo 
con  el  proclamado  por  él  en  Acapulco,  pero  haciéndole 
algunas  observaciones  á  los  artículos  del  último.  Comon-^ 
fort  le  contestó  con  fecha  5  de  Diciembre;  y  las  primeras 
palabras  de  su  comunicación  decian  asi.  «Por  la  comuni- 
cación que  con  fecha  31  del  mes  pasado  se  sirvió  dirigir- 
me V.  E.  veo  con  positiva  satisfacción  que  podemos  mar- 
char unidos  &  la  capital  de  la  república,  terminar  la  san- 
grienta lucha  que  el  pueblo  mejicano  ha  sostenido  cerca 
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de  dos  años  contra  la  facción  que  acaudillaba  el  general 
Santa- Auna;  porque  siendo  exacta  la  idea  que  Y.  E.  vier- 
te en  dicha  nota,  de  que  unos  mismos  son  los  principios 
que  proclamamos  y  sostenemos,  unos  mismos  sus  inte- 
reses que  representamos;  clarísimo  es,  que  el  punto  á  don* 
de  se  dirigen  nuestros  esfuerzos,  deberá  ser  el  mismo,  é 
idéntico  el  objeto  de  nuestras  futuras  operaciones.» 

Como  se  ve  todo  parecia  reunirse  á  evitar  el  que  conti^ 
nuase  el  derramamiento  de  sangre.  Aun  las  tropas  qu& 
basta  entonces  hablan  permanecido  en  varios  puntos  del 
Sur  adictas  al  gobierno  establecido  en  Méjico,  empezaban 
á  abandonar  sus  puntos  y  á  retirarse  á  la  capital.  Entre 
los  jefes  que  mas  habian  combatido  la  revolución,  y  que 
habia  recibido  orden  de  abandonar  la  ciudad  que  ocupaba 
en  el  Sur,  se  encontraba  Don  Luis  Osollo,  joven  de  car- 
rácter  £rme,  leal  á  sus  principios  y  enérgico  en  sus  reso-* 
luciones.  Hallábase  en  Iguala  al  efectuarse  el  cambio  polí- 
tico en  Méjico,  y  recibió  orden  de  dirigirse  á  la  capital  de 
Méjico.  Osollo,  mas  por  disciplina  que  por  voluntad,  ob- 
sequió la  orden;  pero  no  reconociendo  aun  mas  gobierno 
que  el  establecido  en  la  capital,  sacó  del  depósito  cuan- 
tos efectos  de  guerra  existian  y  le  era  del  todo  imposible 
llevarlos,  y  dos  dias  antes  de  abandonar  la  ciudad  de 
Iguala,  mandó  que  los  inutilizasen,  para  no  dejar  á  su» 
contrarios  nada  que  les  fuese  útil.  Entre  los  efectos  de 
guerra  que  mandó  destruir,  se  contaban  mas  de  mil  fusi*^ 
les.  Hecho  esto,  Don  Luis  Osollo  emprendió  su  marcha  á. 
la  capital  por  medio  de  un  país  cubierto  de  contrarios,  y 
atravesando  un  espacio  considerable  de  leguas,  sin  que 
nadie  se  atreviese  á  interrumpirle  en  su  marcha,  llegó  á 
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M^ico  el  5  de  Setiembre,  donde  entregó  sn  faerza  al  go- 
bierno, retirándose  á  su  casa. 

La  energía  de  Osollo  irritó  &  mnchos  de  sus  contrarios 
que  no  habian  salido  de  la  capital;  pero  le  alcanzó  el 
apreció  de  Don  Ignacio  Comonfort,  que  tenia  la  virtud  de 
estimar  á  los  Hombres  de  convicciones  sólidas  que  obrV 
1)an  de  acuerdo  con  los  sentimientos  de  su  conciencia. 
Mas  adelante  tendré  ocasión  de  dar  á  conocer  el  aprecio 
que  Don  Ignacio  Comonfort  hacia  del  carácter  leal  que 
ademaba  al  coronel  D.  Luis  Osollo,  y  de  la  delicadeza  que 
enaltecia  á  éste. 

Triunfante  la  revolución  en  todas  partes,  y  ausente 
Santa- Auna  de  su  patria,  el  gobernador  de  la  plaza  de 
Veracruz  Don  Ignacio  de  la  Llave,  dictó  el  6  de  Setiem- 
bre una  disposición,  ordenando  que  los  bienes  pertene- 
cientes al  dictador  quedasen  formalmente  depositados, 
con  el  fin  de  que  la  nación  se  reintegrase  de  «los  escan- 
dalosos fraudes»  decia  la  comunicación,  «que  le  ha  hecho 
185B.  el  tirano.  Con  este  carácter»  (de  depósito), 
anadia  la  orden,  «recibirá  la  hacienda  del  Encero,  la  de 
Paso  de  Varas  y  Boca  de  Monte,  el  señor  Don  Feliciano 
Bicarte;  el  mismo  que  pondrá  en  manos  de  V.  esta  comu- 
nicación, con  el  fin  de  que,  pasando  á  un  alcalde  consti- 
tucional, asociado  éste  de  un  escribano,  proceda  ante  todo 
á  hacer  que  se  otorgue  la  diligencia  relativa  al  depósito, 
con  la  fianza  correspondiente.» 

Esta  providencia  dictada  por  la  Llave,  estaba  en  pugna 
con  los  principios  liberales  que  proclamaba;  y  al  expedir- 
la, no  hizo  mas  que  seguir  el  triste  sistema  de  confisca- 
ciones que  adoptó  Santa-Anna  y  que  los  caudillos  del 
Tomo  XIV.  11 
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plan  de  Ajutla  reprobaron  justamente.  Sabido  era  de 
dos,  que  Santa-Anna  no  tenia  bienes  de  fortuna  cua 
se  casó  por  primera  vez.  Simple  subalterno,  sin  mas  c 
dal  que  el  corto  sueldo  de  capitán ,  se  unió  en  matrimc 
con  la  señorita  Inés  García,  joven  riquísima,  dueña  d 
hacienda  de  Manga  de  Clavo,  que  llevó  al  lado  de  su 
poso,  además  de  la  mencionada  hacienda,  cerca  de  cua 
cientos.mil  duros.  Esta  fortuna  se  aumentó  consideral 
mente  con  gruesas  sumas  que  heredó  la  joven  de  va 
parientes  ricos.  Enviudó  Santa-Anna,  y  quedó  en  posee 
de  todos  aquellos  intereses  que  en  realidad  no  pertenec 
sino  á  los  hijos  que  tuvo  del  primer  matrimonio,  no  c 
respondiéndole  &  él  mas  que  la  mitad  de  los  ganancú 
que  hablan  producido  los  bienes  de  su  mujer  que  él  i 
nejó  desde  que  se  unió  á  ella.  Siendo  así,  como  realme 
era,  la  providencia  de  Don  Ignacio  la  Llave  fué  injuí 
puesto  que  despojaba  á  los  hijos,  de  todo  lo  que  les  peí 
necia,  por  las  culpas  políticas  del  padre,  y  todos  confía 
en  que  el  supremo  gobierno  que  se  estableciese,  no  p 
mitiria  que  se  llevase  adelante  aquella  providencia.  ; 
embargo  de  la  marcada  injusticia  de  aquel  acto  de 
Llave,  parte  de  la  prensa  excitó  á  que  el  gobierno  pro 
síonal  de  Méjico,  dictase  igual  providencia;  pero  se  al 
tuvo  de  hacerlo,  dejando  &  la  resolución  del  que  se  es 
bleciese,  lo  que  mas  conveniente  juzgase. 

1855.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  y  que  D.  ] 

nació  Comonfort  se  encontraba  en  Guadalajara  ocupado 
dictar  las  medidas  indispensables  para  la  buena  mar< 
de  los  asuntos  políticos,  recibió  la  invitación  que  el  p 
sidente  interino  I).  Martin  Carrera  había  enviado  á  toi 
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los  jefes  de  la  revolución,  invitándoles  k  que  se  reuniesen 
el  16  de  Setiembre  en  Dolores  Hidalgo  para  conferenciar 
respecto  de  la  marclia  que  debia  adoptarse.  El  objeto  del 
general  Carrera  no  podia  ser  mas  laudable  ni  patriótico; 
pero  el  digno  preisidente  interino  tropezó  con  el  inconve- 
niente de  que,  siendo  su  gobierno  emanado  de  un  nom- 
bramiento hecho  por  la  sola  guarnición  de  Méjico,  los  je- 
fes de  los  diversos  planes  proclamados,  no  reconocieron  su 
gobierno.  La  contestación  que  D.  Antonio  Haro  y  Tama- 
riz dio  á  la  invitación  de  D.  Martin  Carrera,  así  como  la 
Je  D.  Ignacio  Comonfort,  le  convencieron  de  que  el  objeto 
por  el  cual  habia  aceptado  la  presidencia  interina,  que  fué 
d  de  evitar  todo  conflicto,  lejos  de  alcanzarse  si  continua- 
ba en  el  poder,  serviría  de  pretexto  para  complicar  mas 
los  negocios  públicos,  y  renunció  á  las  once  de  la  noche  del 
11  de  Setiembre,  al  distinguido  puesto  á  que  habia  sido 
elevado,  dejando  en  el  público  gratos  recuerdos  de  sus  pro- 
videncias humanitarias,  de  su  patriotismo,  de  su  desinte- 
rés y  de  su  abnegación . 

Habiendo  dejado  el  poder  el  general  D.  Martin  Carre- 
ra, quedó  como  jefe  del  distrito,  conforme  al  plan  de  Ayu- 
tla.  el  general  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  que  debia 
proceder  á  elegir  el  consejo  de  gobierno  de  siete  indivi- 
duos. La  guarnición,  en  consecuencia,  levantó  el  dia  12 
de  Setiembre  una*  acta,  declarando  que  habia  reconocido 
como  presidente  al  general  Carrera  por  haberlo  creido  mas 
conveniente  en  las  circustancias  primeras;  pero  que  de 
nuevo  se  adheria  al  plan  de  Ayutla,  y  protestaba  recono- 
cer al  gobierno  que  de  él  emanase. 

Méjico  se  encontraba,  como  se  vé.  sin  gobierno  en  aque- 
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Uos  instantes,  y  se  veia  precisado  á  permanecer  de  aquella 
manera  hasta  que  llegase  á  la  capital  el  general  D.  Juan 
Alvarez. 

El  general  D.  Martin  Carrera,  después  de  haber  re- 
nunciado al  poder,  dio  un  manifiesto  á  la  nación,  expli- 
cando los  motivos  que  habia  tenido  presentes  al  dictar  las 
diversas  providencias  durante  su  corto  gobierno.  Justo  y 
debido  es  confesar  que  en  los  pocos  dias  que  ocupó  la  si- 
lla presidencial  el  general  D.  Martin  Carrera,  no  dictó 
una  sola  medida  que  no  fuese  útil  y  conveniente.  «Tocó- 
le hacer  muchas  cosas  buenas.»  dice  el  autor  de  la  obra 
Histoi^  cU  la  revolución  de  Méjico  contra  la  dictadura  de 
Santa-AnnUy  «y  tuvo  la  gloria  de  satisfacer  las  grandes  y 
urgentes  necesidades  de  entonces.  Empezó  á  recoger  los 
esparcidos  escombros  del  edificio  político,  que  habian  der- 
ribado los  esfuerzos  de  la  revolución,  los  desmanes  de  la 
tiranía  y  la  caida  de  los  tiranos:  dio  las  órdenes  conve- 
nientes para  que  cesaran  las  hostilidades  entre  los  pro- 
nunciados y  el  ejército,  poniendo  fin  á  las  calamidades  de 
la  guerra:  dictó  medidas  reparadoras,  é  hizo  nombramien- 
tos de  autoridades  que  todavía  subsisten:  preparó  bien  el 
camino  al  gobierno  de  la  revolución,  que  pudo  encon- 
trar después  la  cosa  pública  en  via  de  reforma  y  de  ar- 
reglo: probó,  en  fin,  que  la  república  queria  la  libertad 
con  el  orden,  y  que  si  habia  luchado  denodadamente  con- 
tra los  que  habian  invocado  el  segundo  para  oprimirla, 
haria  lo  mismo  contra  los  que  invocaran  la  primera  para 
desquiciarla.» 

El  general  D.  Martin  Carrera  abandonó  el  poder  des- 
pués de  haber  hecho  todo  el  bien  posible  á  la  sociedad. 
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Ea  su  corta  administración,  brillaron  la  justicia  y  el  ór- 
¿en;  se  habia  puesto  remedio  al  abuso  y  al  despilfarro;  y 
^1  país  pudo  apreciar  las  altas  virtudes  de  aquel  digno 
ciudadano  que  nunca  liabia  promovido  ninguna  revolu- 
ción, que  nunca  liabia  faltado  á  ninguno  de  sus  deberes. 
jCuán  satisfactorio  es  para  el  escritor  consignar  en  las  pá- 
gmas  de  un  libro  los  hechos  que  ilustran  el  nombre  de 
los  personajes  que  presenta! 


CAPITULO  III. 


Méjico  8ÍQ  gobierno  desde  12  de  Setiembre  hasta  el  4  de  Octubre  próximo.—- 
Invita  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz  á  Comonfort  á  una  entrevista  para  esta- 
blecer la  paz.— Acepta  Comonfort  la  invitación.— Asisten  á  la  conferencia 
D-  Manuel  Doblado  y  otros  individuos  notables.— Es  aceptado  por  todos  el 
Píwide  Ayutla.— Fallecimiento  de  D.  Mariano  Arista.— Es  electo  presidente 
interino  D.  Juan  Alvarez.- Su  presidencia  desde  4  de  Octnbre  hasta  12  de 
Diciembre  inmediato.— Se  establece  la  íjuardia  nacional.— Pasquin  amena - 
''dor  contra  los  conservadores. — (^ueda  extinguida  la  orden  de  Guadalupe. 
—Desbordamiento  de  la  prensa.— Propone  un  periódico  que  se  quemen  todos 
los  archivos  nacionales,  para  que  así  empezase  una  nueva  era  para  la  repú- 
Wica.— Diferencias  suscitadas  entre  los  miembros  del  ministerio.— Pruden- 
^  conducta  de  Comonfort.— Recepción  que  la  capital  hace  al  presidente  Don 
Joan  Alvarez.— Descripción  del  ejército  de  ¿Vlvarez,  compuesto  de  ^*«/05.— 
Arbitrariedad  del  gobierno  cometida  con  el  padre  Miranda.— Comunicación 
dirigida  con  este  motivo  por  el  obispo  de  Puebla  al  gobierno.— Ley  contra  el 
^lero  eclesiástico.— Disgusto  contra  el  gobierno.— Prisiones  mandadas  eje- 
cutar por  éste.— Pronunciamiento  de  Doblado,  con  motivo  de  la  ley  sobro 
^ministracion  de  justicia.— Se  separa  de  la  presidencia  D.  Juan  Alvarez, 
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nombrando  en  su  lugar  á  D.  Ig-nacio  Comonfort.— Toma  posesión  de  la  pre- 
sidencia Comonfort.— Las  providencias  dictadas  por  D.  Juan  Alvarez  duran- 
te su  presidencia,  no  correspondieron  á  su  programa.— Reconoce  Doblado 
por  presidente  á  Comonfort. — Movimientos  de  revolución  contra  éste  porque 
sostiene  las  disposiciones  de  Alvarez.— Pronunciamiento  de  Güitian  y  de 
Osollo  en  el  pueblo  de  Zacapoaxtla.— Envia  el  gobierno  al  general  la  Llave 
:i  batir  á  los  pronunciados.— I^s  tropas  de  la  Llave  se  unen  d  los  disidente!. 


1855. 


1855.  Al  dejar  en  la  noche  del  11  de  Setiembre 

la  presidencia  el  general  D.  Martin  Carrera,  y  pronun- 
ciarse la  guarnición  de  la  capital  por  el  plan  de  Ayutla, 
el  país  quedó  sin  gobierno  general,  obedeciendo  cada  de- 
partamento á  las  autoridades  que  en  ellos  existian. 

En  Méjico  quedó  de  general  en  jefe  de  las  tropas  del 
distrito  1).  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  vigilando  del  orden 
hasta  que  el  principal  caudillo  de  la  revolución,  D,  Juan 
Alvarez,  Uegase  con  su  ejército  á  la  capital. 

La  ansiedad  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  era  gran- 
de; se  ignoraba  aun  el  giro  que  podria  tomar  el  pronun- 
ciamiento de  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz  en  San  Luis 
Potosí,  y  se  temia  que  surgiesen  diferencias  que  provoca- 
sen una  nueva  guerra  civil  entre  los  adictos  al  plan  de 
Ayutla,  y  las  fuerzas  que  habian  aceptado  el  de  San 
Luis. 

Don  Antonio  Haro  y  Tamariz  reunia  condiciones  favo- 
rables para  ganarse  adeptos.  Habia  sufrido  una  tenaz  per- 
secución del  general  Santa-Anna,  y  se  presentaba  con  los 
títulos  de  víctima  de  la  tiranía,  proclamando  principios  al- 
tamente patrióticos  y  salvadores.  Los  artículos  de  su  plan« 
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como  hemos  visto,  ofrecían  protección  á  la  propiedad,  al  cle- 
ro y  al  ejército,  ligando  diestramente  todos  los  intereses  de 
lisociedad.  El  nuevo  caudillo  podia,  pues,  atraerse  la  adhe- 
áon  de  las  tropas  que  al  mando  de  diversos  jefes  se  halla- 
ban en  ricos  departamentos  sin  saber  qué  partido  tomar, 
y  entonces  la  revolución  de  Ayutla  se  encontraría  con  un 
competidor  formidable  que  le  seria  muy  difícil  vencer.  Los 
generales  y  jefes  que  habían  servido  á  Santa-Anna  no 
eran  adictos  al  plan  de  Ayutla  que  habían  combatido  te- 
nannente;  disponían  de  un  ejército  numeroso  y  disciplina- 
do, superior  en  calidad  y  número  al  de  Alvarez  y  Comon- 
fwt,  y  era  mas  fácil  que  se  declarasen  por  el  programa  de 
San  Luís  que  por  el  de  los  caudillos  del  Sur.  Los  genera- 
les D.  Leonardo  Márquez,  Zires.  Güitian,  Parrodi,  el  coro- 
nel D.  Luís  Osollo  y  otros  muchos  jefes  de  los  mas  adictos 
al  partido  conservador,  podían  ponerse  de  acuerdo,  reunir 
sus  tropas,  dividirlas  en  gruesas  columnas  y  lanzarse  so- 
bre las  fuerzas  principales  de  los  sublevados  y  hacer  cam- 
biar el  aspecto  de  la  cosa  pública.  Pero  nada  de  esto  suce- 
dió. D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  envió,  como  he  dicho 
mas  adelante,  una  comunicación  á  Comonfort,  invitándole 
íi  tener  una  conferencia  con  el  laudable  objeto  de  tratar 
sobre  la  marcha  que  se  debía  adoptar  en  los  asuntos  polí- 
ticos; y  Comonfort,  comprendiendo  todas  las  ventajas  que 
1855.  podría  sacar  de  aquella  invitación,  contestó 
favorablemente.  Citados  para  una  conferencia,  cuyo  obje- 
to  era  ponerse  de  acuerdo  para  terminar  el  estado  de  anar- 
quía en  que  se  encontraba  el  país,  y  dar  paz  á  la  nación, 
'  omonfort  salió  de  Guadalajara,  al  frente  de  su  división. 

'^l  13  de  Setiembre,  después  de  hal)or  hecho  formar  el 
Tomo  XIV.  12 
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lístatulo  org-ánico  del  deparlanieiito  de  Jalisco,  dejar  de 
gobernador  á  I).  Santos  Degollado  y  de  dar  á  los  liabitantds 
una  proclama  sembrada  de  conceptos  seductores.  La  man- 
cha de  Comonfort  desde  Guadalajara  á  Lagos,  que  era  el 
punto  señalado  para  la  conferencia,  fué  una  sucesión  de 
ovaciones  de  parte  de  las  cortas  poblaciones  que  cruzaba. 
Las  autoridades  de  Lagos  y  muchas  personas  de  buena 
posición  social  salieron  á  recibirlo  el  dia  14  á  distancia  de 
dos  leguas  de  la  ciudad,  y  al  entrar  en  ésta  pudo  admirar 
un  berinoso  arco  triunfal  lleno  de  inscripciones  lionorífi— 
cas  en  elogio  de  sus  lieclios.  y  oir  los  repetidos  vivas  de 
un  pueblo  entusiasta.  Sin  embargo,  esto  debia  lisonjearte 
muy  poco,  puesto  que  demostraciones  iguales  se  habían 
prodigado  á  Santa-Anna.  durante  su  poder,  por  todos  los 
puntos  por  donde  liabia  pasado.  ¿Por  qué  ha  de  creer  el 
liüuibrc  pú])lico  que  los  aplausos  A  él  dedicados  son  since- 
ros, cuando  tiene  la  experiencia  de  que  los  consagra- 
dos á  otros  han  sido  arrancados  por  la  adulación  y  el  in- 
terés? 

A  la  conferencia  que  debia  verificarse  en  Lagos  el  16 
de  Setiembre,  aniversario  del  grito  de  independencia  dado 
en  Dolores  por  el  cura  Hidalgo,  fué  invitado  también  Don 
Manuel  Doblado,  gobernador  de  Guanajuato,  que  habia 
proclamado  en  su  Estado  un  plan  diferente  al  de  Ayutla. 
1  )obladü  parcela  mas  inclinado  á  abrazar  el  programa  de 
D.  Antonio  Haro  y  Tamariz  que  el  de  Comonfort.  La  pre- 
sencia del  general  Don  Leonardo  Márquez  en  Lagos,  que 
liabia  acompañado  al  expresado  gobernador  de  Guanajua- 
to  con  ima  fuerte  brigada,  robustecia  la  idea  de  los  que 
croian  que  el  plan  de  San  Luis  seria  el  adoptado.  La  aten- 
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cion  del  país  entero  estaba  fija  en  aquella  conferencia, 
coya  solución  se  esperaba  con  impaciencia.  Don  Ignacio 
Comonfort  temia  no  conseguir  que  prevaleciese  su  pensa- 
miento, cuando  una  circunstancia  favorable  llegó  íi  persua- 
dirle de  que  su  plan  seria  aceptado.  En  la  misma  mañana 
del  16,  poco  antes  de  que  llegase  la  hora  de  concurrir  á  la 
conferencia,  recibió  la  noticia  de  haber  renunciado  á  la 
presidencia  el  general  Don  Martin  Carrera,  y  de  haberse 
declarado  por  el  plan  de  Ayutla  la  guarnición  de  Méjico. 
Este  suceso  le  llenó  de  confianza  y  echó  por  tierra  las  es- 
peranzas de  Haro  y  Tamariz  y  de  Doblado  que  confiaban 
en  que  la  capital  se  adhiriese  á  ellos.  Abierta  la  conferen- 
cia á  las  diez  del  dia,  en  la  misma  casa  en  que  se  alojaba 
Comonfort,  que  era  la  del  marqués  de  Guadalupe,  se  dio 
principio  á  la  deliberación  del  plan  que  mas  conveniente 
se  creyese  abrazar.  Acompañaba  á  Comonfort  en  aquella 
conferencia,  el  abogado  D.  Joaquín  Ángulo:  el  goberna- 
dor de  Guajiajuato,  abogado  D.  Manuel  Doblado  y  los  ge- 
nerales I).  Leonardo  Márquez  y  Echeagaray  representa- 
ban al  rico  departamento  de  Guanajuato  y  á  la  guarni- 
ción de  la  plaza  del  mismo  nombre;  y  D.  Antonio  Haro 
y  Tamariz,  el  plan  por  él  proclamado,  los  votos  de  los  pue- 
blos que  se  habian  adherido,  y  la  voluntad  del  ejército  que 
le  reconocía  como  jefe  del  movimiento.  En  la  conferencia 
resaltó  la  mas  profunda  buena  fé,  manifestándose  en  to- 
dos el  mas  ardiente  celo  por  el  acierto  en  aquel  delicado 
asunto.  Después  de  exponer  cada  interesado  lo  que  juzga- 
gaba  en  defensa  de  su  plan,  Comonfort  patentizó  que  el 
de  Ayutla,  abrazado  por  la  guarnición  de  Méjico,  acepta- 
do en  Guadalajara  y  reconocido  por  los  Estados  de  Mi- 
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clioacaiij  Guerrero  y  la  major  parte  de  los  pueblos,  era  el 
único  que  podia  evitar  menos  conflictos  y  revoluciones* 
Las  palabras  de  Comonfort  convencieron  á  los  conferen-- 
ciantes,  y  el  plan  de  Ayutla  fué  aceptado  por  todos  sia 
modificación  ninguna,  reconociendo  á  1).  Juan  Alvarez 
como  general  en  jefe,  y  a  D.  Ignacio  (¡omonfort,  su.  se- 
gundo . 

i865«  Por  estos  convenios  que  se  llamaron  Con^ 

venios  de  Lagos,  cesó  el  terrible  estrépito  de  la  guerra,  y 
empezaron  á  gozar  los  pueblos  de  los  preciosos  beneficios 
de  la  paz.  Don  Antonio  Haro  y  Tamariz,  después  de  sm 
conferencia  con  D.  Ignacio  Comonfort  y  D.  Manuel  ID<h- 
blado,  se  dirigió  á  San  Luis  Potosí.  Después  de  haber 
dado  cuenta  al  gobierno  del  Estado  y  al  ejército  que  ea 
él  habia,  de  lo  resuelto  en  la  conferencia  se  adhirieron 
unánimemente  al  plan  de  Ayutla.  D.  Antonio  Haro,  daa^ 
do  por  cumplido  el  deber  que  se  habia  impuesto  al  pro- 
clamar el  plan  de  San  Luis,  dio  el  24  de  Setiembre,  poco 
antes  de  ausentarse  de  la  ciudad,  una  proclama  á  los  ha- 
bitantes de  aquel  departamento,  en  que  les  anunciaba 
que,  habiendo  cumplido  con  la  misión  patriótica  de  con^^ 
tribuir  á  la  paz  del  país,  se  retiraba.  «Sufrí.»  decia  en 
ella,  «por  la  causa  de  la  libertad,  luché  constantemente 
por  enarbolar  su  estandarte,  y  lo  empuñé  en  el  acto  que 
se  me  proporcionaron  elementos  que  antes  no  habia  podi- 
do obtener:  quiso  la  voluntad  nacional  que  me  adhiriese 
al  plan  de  Ayutla,  y  me  apresuré  a  obsequiar  sus  deseos: 
tuve  suficientes  motivos  para  repeler  una  fuerza  enemiga 
que  llegaba  hasta  las  puertas  de  esta  ciudad;  pero  he  cense* 
guido  salvar  la  dignidad  y  el  decoro  del  Estado,  y  obtenido 
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el  trixinfo  de  la  cansa  evitando  el  derramamiento  de  sangre; 
harta  se  ha  derramado  en  el  país,  y  seria  un  crimen  verter 
ana  gota  mas:  qneriais  un  gobernador  tan  popular  como  lo 
«ligia  la  revolución,  y  vosotros  mismos  lo  habéis  escogi- 
do con  el  acierto  que  acostumbráis.  Queda  en  sus  manos 
V  en  las  vuestras  la  suerte  futura  del  Estado.»  Después 
de  manifestar  que  si  marchaba  á  donde  lo  exigia  el  deber, 
«ra  para  contribuir  á  la  regularizacion  del  porvenir  polí- 
tico, terminaba  su  proclama  con  las  siguientes  palabras: 
«No  escuchéis  el  grito  de  la  anarquía,  no  desunáis  vues- 
tra opinión  por  escuchar  falsos  consejos:  recordad  que  la 
pas  és  la  única  base  sólida  sobre  la  cual  se  establecen  las 
naeiones,  y  que  para  construir  el  edificio  de  la  libertad 
podéis  siempre  contar  con  vuestro  conciudadano  y  amigo.» 

Pablicada  la  anterior  proclama,  Don  Antonio  Haro  y 
Tamariz,  se  puso  en  camino  hacia  la  capital  de  Méjico;  y 
la  prensa  liberal,  &  la  vez  que  llegó  á  anunciar  el  triunfo 
completo  de  la  revolución,  publicó  también  la  muerte  de 
uno  de  los  hombres  de  su  credo  político.  P]ste  hombre  fué 
el  general  D.  Mariano  Arista,  que  se  vio  derrocado  de  la 
presidencia  por  la  revolución  que  proclanió  á  Santa-Anna 
por  primer  jefe  de  la  nación.  D.  Mariano  Arista  murió  á 
bordo  de  un  vapor,  marchando  de  Lisboa  á  Sauthampton. 

Sin  enemigos  ya  los  caudillos  del  plan  de  Ayutla,  y  con 
el  objeto  de  que  respondiesen  de  sus  actos  los  hombres  que 
iiabian  formado  el  gobierno  de  Santa-Anna,  ordenó  el 
general  D.  Juan  Alvarez  que  se  redujese  á  prisión  al  se- 
ñor Olazagarre,  que  fué  el  único  ministro  del  dictador  que 
no  se  ocultó.  Conducido  preso  al  cuartel  de  policía,  pron- 
to le  dejó  en  libertad  el  general  D:  Rómulo  de  la  Vega. 
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bien  convencido  de  su  inocencia,  annqne  á  condición  d« 
1856.  que  se  presentaría  A  la  autoridad  competente- 
cuando  fuese  llamado  á  dar  cuenta  de  sus  actos.  El  Sr.  La- 
res, así  como  el  ministro  de  la  guerra  I).  Santiago  Blanco, 
se  fueron  A  los  Estados-Unidos. 

Entre  tanto,  se  acercaba  el  4  de  Octubre,  dia  señalado 
para  la  elección  de  presidente  de  la  república,  que  debí» 
celebrarse  en  Cuernavaca.  Todo  estaba  tranquilo:  los  go- 
bernadores de  los  Estados  liabian  reconocido  el  plan  de 
Ayutla;  el  general  D.  Leonardo  Márquez,  uno  de  los 
hombres  mas  firmes  del  partido  conser\-ador  que  habla 
acompañado  á  D.  Manuel  Doblado,  gobernador  de  Ghia- 
najuato,  á  las  conferencias  verificadas  en  Lagos,  habia 
llegado  á  Méjico  el  28  de  Setiembre,  al  frente  de  su  bri- 
gada, pidiendo  se  le  dejase  retirar  del  servicio:  D.  Anto- 
nio Haro  y  Tamariz  llegó  á  la  capital  el  1  .**  de  Octubre;  y 
los  pueblos,  en  vista  de  todo  esto,  empezaban  á  concebir 
nuevas  esperanzas  de  un  lisonjero  porvenir.  Para  que  to- 
do contribuyese  á  afianzar  la  creencia  de  que  una  era  de 
paz  se  preparaba  para  los  habitantes  de  la  república  me- 
jicana, lleg(3  el  dia  4  de  Octubre,  á  Tlalpam,  distante  tres 
leguas  y  media  de  Méjico,  D.  Ignacio  Comonfort,  donde 
fué  recibido  con  gran  júbilo,  teniendo  una  larga  entrevis- 
ta con  los  Sres.  D.  Luis  de  la  Rosa  y  D.  Ezequiel  Mon- 
tes, que  habian  marchado  de  la  capital  para  saludarle;  y 
al  siguiente  dia  4  se  hizo  en  Cuernavaca  la  elección  de 
presidente  de  la  república,  punto  para  el  cual,  conforme 
el  plan  de  Ayutla,  dispuso  desde  el  24  de  Setiembre,  en 
Iguala,  el  general  D.  Juan  Alvarez,  que  se  dirigiesen  los 
representantes  de  los  departamentos  nombrados  para  ele- 
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gir  al  primer  jefe  del  Estado.  Reunidos,  en  consecuencia, 
kw  representantes,  fué  nombrado  presidente  interino  de  la 
república,  D.  Juan  Alvarez,  por  diez  y  seis  votos  contra 
tres,  que  tuvo  Ü.  Melchor  Ocampo,  dos  Comonfort  y  uno 
1),  Santiago  Vidaurri. 

Así  acabó  el  estado  excepcional  en  que  se  encontró  el 
país  desde  que  renuncio  á  la  presidencia  el  general  Don 
Martin  Carrera,  hasta  que  se  nombró  el  nuevo  presidente, 
de  cuya  administración  voy  á  pasar  á  ocuparme. 

18B5.  Don  Juan  Alvarez,  el  hombre  elegido  para 

«mpimar  el  timón  de  la  nave  del  Estado,  nació  el  27  de 
Eaero  de  1780,  en  el  antiguo  pueblo  de  Santa  María  de 
k  Concepción  Atoyac,  denominado  actualmente  ciudad 
Alvarez.  Sus  padres  fueron  Don  Antonio  Alvarez,  espa- 
ñol, natural  de  Santiago,  en  Galicia,  y  Doña  Rafaela 
Hartado,  natural  de  Acapulco.  Poco  después  de  haber 
dado  el  cura  Don  Miguel  Hidalgo  el  grito  de  independen- 
cia ea  1810,  se  presentó  á  Morolos  en  el  pueblo  de  Coyu- 
ca,  en  Costa  Grande,  sentando  plaza  de  soldado  en  el 
segundo  batallón  del  regimiento  de  Guadalupe.  Un  mes 
después  fué  ascendido  á  sargento,  y  al  año  tenia  ya  el  gra- 
do lic  coronel.  Cuando  todos  los  caudillos  del  primer  movi- 
miento do  iüdependencia  habian  perecido  y  casi  todos  los 
jefes  de  ia  iusurreücion  se  habian  acogido  al  indulto,  ex- 
cepto el  general  D.  Viceute  Guerrero,  ól  continuó  en  las 
ásperas  montañas  del  Sur  en  actitud  hostil  contra  el  go- 
bierno oí^pañol-  Hecha  ia  iüdependencia  en  1821  por  Don 
Agastin  de  Iturblde,  el  gobierno  le  nombró  comandante 
militar  de  la  Costa  de  Acapulco,  y  en  1830  recibió  el 
grado  de  gt-neral  de  brigada,  alcanzando  al  año  siguiente 
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el  de  general  de  división.  En  la  guerra  contra  los  norte- 
anaericanos,  se  le  confió  el  mando  de  la  caballería  en  la» 
acciones  del  valle  de  Méjico.  Celebrada  la  paz  con  loa 
Estados-Unidos,  fué  nombrado  gobernador  del  Estado  de 
Guerrero,  y,  por  último,  asociándose  á  los  hombres  que 
anhelaban  derrocar  á  Santa*  Anna  del  poder,  proclamó  e\ 
plan  de  Ayutla,  obteniendo,  como  dejo  referido,  la  presi- 
dencia de  la  república. 

Con  el  nombramiento  de  Don  Juan  Alvarez  para  regir 
los  destinos  de  la  nación,  y  con  el  triunfo  de  los  princi- 
pios proclamados  en  Ayutla,  entraba  Méjico  en  una  nue- 
va era  política.  Hasta  entonces  las  evoluciones  que  se 
hablan  operado  en  sus  gobiernos,  no  hablan  alcanzada 
los  buenos  resultados  á  que  la  nación  aspiraba  y  tenia  der- 
rocho. 

Recordando  un  escritor  la  triste  historia  de  las  revuel- 
tas que  se  hablan  sucedido  en  aquel  hermoso  país  desde 
su  emancipación  de  España,  decia  en  un  periódico  in- 
titulado El  Siglo  XIX,  perteneciente  al  6  de  Octu- 
bre, las  siguientes  palabras,  confiando  en  que  la  admi- 
nistración de  D.  Juan  Alvarez  proporcionarla  los  bienea 
que  no  habla  proporcionado  ninguna  de  las  anteriores,  ex- 
cepto la  de  D.  Anastasio  Bustamente  desde  1830  á  1832.. 
«Tristes  y  calamitosas  >>  decia  el  artículo  inserto  en  el  pe- 
riódico mencionado,  «son  las  circunstancias  en  que  se  en- 
»cuentra  la  república  mejicana,  y  cuanto  mas  desgraciada» 
»son  las  ocurrencias  generales,  tanto  mas  resaltan  las  vir- 
>>tudes  y  excelentes  cualidades  de  sus  habitantes.  Desde  el 
»año  de  1828  ha  estado  casi  continuamente  Méjico  en  re- 
»voluciones,  en  las  que  nunca  ha  ganado,  y  por  lo  regular 
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}>haperdidfo.  Ciertamente  que  cualquier  observador  admira- 
ría, después  de  treinta  y  cuatro  años  de  libertad,  que  la  na- 
ción se  encuentre  tan  estacionaria  en  todos  los  ramos  como 
»h  estaba  en  tiempo  en  que  era  colonia,  y  bajo  cierto  as- 
j»pecto,  peor  que  antes.  El  movimiento  de  la  población  ha 
Mido  ninguno.  Siete  millones  y  medio  de  habitantes  tenia 
cantes  de  hacerse  independiente,  y  siete  millones  y  medio 
»tíene  ahora,  y  puede  ser  qué  no  los  tenga,  porque  con 
«motivo  de  las  guerras,  de  las  pestes  y  con  la  escisión  de 
i^Tejas,  Nuevo-Méjico,  etc. ,  se  ha  de  haber  disminuido  bas- 
i8&G.  »tante  su  población .  Si  nos  contraemos  al  ter- 
»reQO,  es  evidente  que  ha  perdido  la  mitad  del  que  tenia. 
»Si  echamos  la  vista  en  el  ramo  de  industria,  á  excepción 
»de  unas  cuantas  &bricas,  casi  todas  de  tejidos  ordinarios, 
»no  se  hallan  otras.  La  minería,  si  ha  producido  algo,  na- 
»da  ó  muy  poco  ha  sido  para  nosotros,  porque  su  utilidad 
»hi  refluido  en  favor  de  los  extranjeros.  ¿Qué  es  lo  que  la 
^república  ha  adelantado  con  la  consecución  de  su  inde- 
Dpendencia?  Bien  pudiera  decirse  que  hoy  se  halla  peor 
»qae  antes  de  haberla  logrado.  Algún  aparato  de  mejoras 
»se  observan  en  algunas  ciudades,  y  principalmente  en 
^Méjico;  las  fábricas  urbanas  y  sus  fachadas,  los  coches, 
Aas  vestidos,  son  mucho  mas  elegantes  que  antes.  Los 
»hoteles  son  magniñcos  y  muy  bien  servidos,  y  casi  en  esto 
)>coDsiste  todo  el  adelanto  de  la  república;  y  ¿qué  es  eso 
»para  un  observador  mejicano  amante  de  su  país?  Cuando 
«busca  las  mejoras  positivas,  se  halla  con  que  no  hay  na- 
«da.  Pregúntese  á.  sí  mismo  un  ciudadano  ¿cuáles  son  las 
«fuentes  de  la  riqueza  en  que  está  mejorada  nuestra  na- 

«cion?  ¿Cuáles  son  las  nuevas,  cuáles  las  antiguas  explo- 
ToMo  XIV.  13 
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»tadas?  Ninguna:  respuesta  desconsoladora;   pero  evi- 
»dente.» 

Con  efecto,  las  continuas  revueltas  políticas  en  que  se 
habla  agitado  el  país  desde  su  emancipación  de  España, 
fueron  la  remora  terrible  que  se  opuso  al  desenvolvimien- 
to de  todos  los  bienes,  que  de  otra  manera  se  hubieran 
operado  con  maravillosa  rapidez  en  aquella  nación  privi- 
legiada en  temperatura  y  riqueza  por  el  Hacedor  Su- 
premo. El  nuevo  presidente  que  habia  empuñado  el  timen 
del  Estado,  se  hallaba  con  plena  libertad  para  dirigir  ja 
la  nave  por  el  rumbo  de  donde  la  hablan  alejado  los  an- 
teriores pilotos  políticos.  Con  sus  sabias  providencias  pe- 
dia testificar  ¿  la  nación  que  hablan  permanecido  en  un 
lamentable  error  las  personas  que  entre  la  revolución  y 
Santa- An na  hablan  creido  que  los  males  de  la  dictadura 
eran  preferibles  al  triunfo  de  aquella.  «Hemos  salido  fe- 
lizmente del  gobierno  pasado;»  decía  el  instruido  liberal 
Don  Juan  Bautista  Morales  en  el  periódico  intitulado  JSl 
Siglo  XIX:  «¿y  por  qué  duramos  en  él  veintisiete  meses? 
Es  doloroso  decirlo;  pero  todo  el  mundo  temia  que  el  go- 
bierno que  viniera  fuese  peor  que  el  de  Santa- Anna.» 

Don  Juan  Alvarez  podia,  pues,  dar  un  mentís  con  sus 
acertados  actos  á  los  que  hablan  temido  el  triunfo  de  la 
revolución,  probándoles,  con  hechos  plausibles,  que  esta 
no  habia  tenido  por  objeto  otra  idea  que  el  bien  de  los 
pueblos.  • 

Desde  los  primeros  momentos  en  que  quedó  triunfante 
el  plan  de  Ayutla,  se  empezó  á  formar  la  guardia  na- 
cional que  Santa-Anna  habia  extinguido.  En  todas  las 
poblaciones  se  organizaban  cuerpos  de  nacionales,  como 
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ú  se  tratase  de  patentizar  que  era  innecesarío  el  ejér- 
cito. 

La  sociedad,  entre  tanto,  tenia  fija  la  vista  en  el  gobier- 
no qne  se  acababa  de  establecer  para  poder  angnrar  de  sus 
primeros  actos,  lo  que  la  nación  dedia  esperar  de  él.  Pero 
antes  de  que  bubiese  transcurrido  el  tiempo  necesario  pa- 
ra dictar  la  mas  leve  providencia,  ya  se  vio  calificado  el 
presidente  por  la  opinión  de  muchos  del  partido  triunfante^ 
de  poco  apto  por  su  edad  y  sus  achaques  para  ocupar  el  di- 
ficil  puesto  &  que  habia  sido  elevado.  Los  descontentos  con 
aquel  nombramiento,  manifestaban  sin  embozo,  que  la 
elección  de  Don  Juan  Alvarez  habia  sido  el  resultado  de 
intrigas  reprobadas,  y  que  la  opinión  se  habia  declarado, 
desde  mucho  tiempo  hacia,  por  Don  Ignacio  Comonfort. 
Gomo  acontece  en  casos  semejantes,  los  adictos  á  la  per- 
sona de  Don  Juan  Alvarez,  creyeron  que  la  censara  habia 
partido  del  bando  conservador  para  desconceptuar  al  cau- 
dillo de  la  revolución.  Entonces  recordaron  lo  que  en  los 
discursos  del  16  y  27  de  Setiembre  dijeron  los  oradores  y 
parte  de  la  prensa,  pintando  al  partido  derrocado  como 
enemigo  de  la  independencia  y  de  acuerdo  con  los  espa- 
ñoles,  para  hacer  volver  al  dominio  de  España  aquel  her- 
moso suelo;  y  entonces,  excitados  los  ánimos  de  algunos^ 
escribieron  pasquines  amenazadores  contra  los  españoles 
y  conservadores,  que  pegaron  en  los  puntos  mas  públicos 
de  Cnernavaca.  Uno  de  aquellos  pasquines  apareció  fijado 
en  la  mañana  del  dia  8  de  Octubre  en  la  puerta  de  la 
casa  en  que  se  alojaba  el  presidente  Don  Juan  Alvarez. 
En  él,  así  como  en  los  fijados  en  distintos  puntos  de  la 
ciudad,  no  habia  otro  objeto  que  el  de  excitarla  indigna- 
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cion  del  pueblo  contra  aquellos  á  quienes  se  quería  que 
apareciesen  como  contrarios  á  la  causa  proclamada  en 
Ayutla.  Uno  de  esos  pasquines  que  El  Siglo  XIX  publi- 
có, reprobando  la  conducta  de  sus  autores,  decia  asi:  «Cuer- 
navaqueños:  Vamos  á  publicar  la  lista  de  los  infames  me* 
jicanos  que  son  los  agentes  de  los  gachupines,  (1)  que 
unidos  t  los  santanistas  y  conservadores  quieren  des- 
truirnos  arruinamos  y  desconceptuar  á  nuestro  presi- 
dente, D.  Juan  Alvarez.»  A  continuación  se  leian  loi 
nombres  de  los  denunciados;  y  el  pasquín  concluia  con 
estas  palabras:  «Continuaremos.  Téngalos  presentes,  j 
abajo  cabezas  de  infames.» 

1866.  Aunque  el  gobierno  se  indignó  con  la  apa- 

rición de  esos  papeles  amenazantes,  y  los  mandó  quitar 
de  todas  partes,  no  por  esto  se  tranquilizaron  los  ánimos 
de  todos  aquellos  á  quienes  se  refería  el  pasquín.  Sin  em- 
bargo, las  amenazas  no  se  realizaron,  y  la  vigilancia  de  la  ' 
policía  impidió  el  que  se  fijasen  nuevos  pasquines.  Pero 
no  eran  los  conservadores,  sino  una  parte  del  partido  li- 
beral, como  be  dicbo,  quien  juzgaba  á  D.  Juan  Alvarez 
como  poco  á  propósito  para  regir  los  destinos  de  la  patria. 
«La  elección  del  general  Alvarez,»  dice  un  escríto,  «no 
gustó  á  todos.  (2)  Habia  corrido  la  voz  de  que  el  anciano 
caudillo  no  quería  ser  presidente,  porque  ni  su  edad,  ni 
sus  enfermedades,  ni  su  género  de  vida  le  permitían  po- 
nerse al  frente  del  gobierno.  Contábase  que  tanto  el  jefe 


(1)    Españoles. 

(2}    Historia  de  la  revolucíou  de  Méjico,  contra  la  dictadura  del  geaeral 
Santa-Anna.  1853—1855. 
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de  la  revolución  como  los  '*d¿i(ift9  caudillos ,  se  habian 
puesto  de  acuerdo  desde  mucho  *ff4fói3^j>ara  hacer  que  Co- 
monfort  subiese  á  la  primera  magistpatura^  y  se  decia  sin 
embozo,  que  la  elección  de  Alvarez  haMa  jeido  el  resulta- 
do  de  malas  intrigas.  Para  apoyar  estas  silp.osicione8.  se 
tomentaba  de  mala  manera  la  circunstancia  *dV  j§ue  el 
gmeral  en  jefe  hubiera  nombrado  á  los  representaifte&'en 
Iguala,  y  la  de  haber  dispuesto  que  fuese  Cuernavaca  el 
lugar  de  la  elección,  sin  aguardar  á  que  Comonfort  lle- 
gara, y  sin  pedirle  consejo  sobre  unos  puntos  tan  impor- 
tantes, como  lo  habia  hecho  siempre  hasta  entonces.  En 
fin,  se  murmuraba  altamente  del  resultado  de  la  elección 
presidencial;  y  Dios  sabe  hasta  donde  habrían  llegado 
aquellas  murmuraciones,  si  no  hubiera  alzado  su  voz  pa- 
ra acallarlas  el  que  ya  entonces  era  el  ídolo  del  pueblo. 
Comonfort  llegó  &  Cuernavaca  el  5  de  Octubre,  un  dia 
^ues  de  la  elección;  y  viendo  el  nublado  que  se  estaba 
formando  á  causa  de  ella,  hizo  callar  á  los  descontentos, 
manifestando,  por  medio  de  los  periódicos,  que  á  nadie 
habia  juzgado  mas  digno  de  la  presidencia  que  al  venera- 
ble caudillo  del  Sur,  que  su  gobierno  era  legítimo  y  emi- 
nentemente nacional,  y  que  protestaba  sostenerlo  con  to- 
das sus  fuerzas.»  (1) 

Como  se  ve,  no  empezaron  para  D.  Juan  Alvarez  los 
dias  de  su  presidencia  con  muy  lisonjero  colorido  ni  hala- 
gadoras satisfacciones;  y  aunque  la  manifestación  de  Co- 
monfort le  hizo  conocer  en  éste  un  leal  amigo,  le  paten- 


(1)  Véase  en  el  Apéadice  bajo  el  núm.  8,  la  carta  que  dirigió  Comonfort  al 
Sigh  XIX. 
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••  • 

tizó  también  que  la  ele^piÍHi'-de  presidente  no  habia  sa— 
tisfecho  á  una  gran\^a^te  de  sus  correligionarios  po- 
líticos, .^     '-.';• 

El  primer.'penáamiento  del  nuevo  presidente  interino^ 
fué  forma#.>im'  ministerio  de  hombres  que,  por  sus  ideas 
avanzadiíá;  mereciesen  la  confianza  del  partido  liberal. 
Coh'Bslé  objeto,  y  con  el  de  que  los  principios  contenidos 
en  el  plan  de  Ayutla  se  realizasen,  nombró  un  gabinete 
que  quedó  constituido  de  la  manera  siguiente.  Ministro 
de  relaciones,  D.  Melchor  Ocampo:  de  justicia,  D.  Benito 
Juárez:  de  hacienda,  D.  Guillermo  Prieto:  de  goberna- 
ción, Don  Ponciano  Arriaga:  de  guerra,  Don  Ignacio  Co- 
monfort. 

Acostumbrado  D.  Juan  Alvarez  al  caliente  clima  del 
Sur,  en  cuyo  Estado  habia  nacido  y  pasado  toda  su  vida^ 
temia  la  temperatura  fresca,  aunque  no  fria  de  Méjico,  j 
procuró  permanecer  en  Cuernavaca  el  .mayor  tiempo  po- 
sible. Esto  entorpecia  el  despacho  de  los  negocios;  pero  el 
mal  estado  de  su  salud  le  precisaron  á  ello  por  entonces. 
Pocos  dias  antes  de  haberse  formado  el  ministerio,  Don 

iHBs.  Juan  Alvarez  envió  una  orden  al  general  Don 
Rómulo  Diaz  de  la  Vega  para  que  entregase  el  mando  de 
las  armas  del  distrito  de  Méjico  al  general  D.  José  Gar- 
cía Conde.  El  general  Vega  que,  desde  la  renuncia  de 
D.  Martin  Carrera,^se  habia  quedado  al  frente  de  las  tro- 
pas de  la  capital,  entregó  el  dia  7  de  Octubre  el  mando 
de  las  armas  á  la  persona  que  se  le  indicaba,  y  se  retiró 
al  hogar  doméstico  con  la  tranquilidad  del  honrado  ciu- 
dadano que  ha  cumplido  con  los  deberes  que  le  impone  la 
patria.  El  mismo  dia  7  en  que  se  operaba  este  cambio  de 
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jefes  en  el  mando  de  las  armas,  llegó  Comonfort  á  Méjico, 
por  disposición  de  D.  Juan  Alvarez,  para  arreglar  el  go- 
bierno del  distrito;  y  en  la  misma  fecha,  el  ministro  de 
hacienda  Don  Guillermo  Prieto  expidió  varias  circula- 
res desde  Cuemavaca,  referentes  al  delicado  ramo  que 
tenia  á  su  cargo.  En  una  de  esas  circulares  se  orde- 
naba que  en  toda  población  donde  hubiese  imprenta  ó 
periódico  o£cial,  se  publicasen  los  cortes  de  caja  dia- 
rios, especificando  la  entrada  y  la  salida  de  caudales: 
en  otra  se  hacia  saber  que  el  presidenta  habia  dispues- 
to que  no  se  hiciesen  otros  pagos  de  administración  en 
las  oficinas  de  los  ramos  de  hacienda,  que  los  designa- 
dos en  las  plantas  de  la  creación  de  las  respectivas  ofi- 
cinas, desconociendo  absolutamente  las  denominaciones 
de  mejoras,  sobresueldos,  provisionalidad,  interinato,  su- 
pernumerarios y  montepíos,  ni  aumento  alguno  en  las 
plantas  mencionadas:  y  en  otra  providencia  respecto  de 
hacienda  que  se  referia  al  artículo  cuarto  del  plan  de 
Ayutla,  artículo  por  el  cual  se  dio  á  los  caudillos  de  la 
revolución  una  suma  de  facultades  que  se  juzgaron  in- 
dispensables para  su  triunfo,  sacrificando  momentánea- 
mente, decia,  las  fórmulas  al  pensamiento  salvador  conte- 
nido en  el  plan  mismo,  anadia  estas  palabras.  «Pero  como 
en  un  estado  normal,  semejante  pluralidad  de  dictadores 
seria  la  perpetuación  de  la  anarquía,  el  Excmo.  Sr.  pre- 
sidente dispone  que  en  el  ramo  de  hacienda  para  la  orga- 
mzacion  de  los  impuestos  y  reformas,  no  tengan  en  lo 
sucesivo  otras  facultades,  los  expresados  caudillos,  que  las 
que  se  les  conceda  expresamente  por  S.  E.,  valiéndose 
del  conducto  de  sus  ministros.  Como  hay  compromisos 
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pendientes  contraidos  por  los  propios  jefes,  que  debe  re- 
conocer la  nación;  como  de  las  asignaciones  especiales  re- 
sultaria  la  desproporción  de  los  pagos,  determina  el  "Ex- 
celentísimo  señor  presidente  que  V.  E-  ordene,  por  el 
conducto  que  le  pareciere  conveniente,  á  quienes  corres- 
ponda, remitan  á  este  ministerio  noticia  circunstanciada 
de  los  créditos  contraidos,  para  dictar  medidas  sobre  sus 
pagos.»  Además  de  estas  disposiciones,  el  ministro  de  har- 
cienda  pidió  á  los  otros  sus  presupuestos  particulares:  man- 
dó que  en  la  tesorería  se  adoptase  la  partida  doble,  y  que 
los  empleados  que  no  la  supiesen  á  los  seis  meses  de  aque* 
Ha  fecha,  fuesen  destituidos;  extinguió  la  dirección  gene- 
ral de  correos  restableciendo  la  antigua  administración;, 
quitó  la  dirección  de  impuestos  y  la  de  contribuciones 
directas;  y  el  14  de  Octubre  dio  una  disposición  que  sus-* 
pendia  todo  pago  de  créditos  españoles.  En  esta  disposi— 
cion  decia  que,  deseando  el  gobierno  examinar  por  si 
mismo  los  créditos  de  la  convención  española,  ordenaba 
el  presidente  que,  entre  tanto  no  eran  revisados  los  indi- 
cados créditos,  no  se  hiciese  pago  alguno,  ni  se  separase 
el  fondo  que  tenia  señalado  la  expresada  convención.  Co- 
mo los  pagos  se  hablan  estado  haciendo  &  los  acreedores 
españoles  por  la  convención  de  12  de  Noviembre  de  1853, 
que  fué  elevada  á  tratado  ratificado  por  Santa-Anna  el  30 
de  Mayo  de  1854,  la  disposición  del  ministro  D.  Guiller- 
mo Prieto,  no  pareció  justa.  Los  redactores  de  Zet  Verdad, 
periódico  liberal,  escrito  por  juiciosos  mejicanos,  deciaa 
con  este  motivo:  «que  estaban  ya  acostumbrados  &  ver 
que  todos  los  gobiernos  del  país  miraban  con  poco  res-, 
peto  sus  compromisos  con  otras  naciones  y  parecían  ol- 
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vidarse  de  lo  que  importa  eso  de  tener  6  no  crédito.» 
Casi  en  los  mismos  dias  publicó  el  gobierno  un  de- 
creto haciendo  saber  que,  cuando  por  cualquier  motivo 
Mtase  el  presidente  que  se  hallaba  al  frente  de  la  na- 
ción, haria  el  nombramiento  de  este  primer  magistrado  el 
ccnsejo  de  gobierno;  y  por  otro  decreto  se.  extinguió  la 
orden  de  Guadalupe. 

1856.  Aunque  la  revolución  de  Ayutla  había  triun- 
fado, y  el  ejército  dé  Santa- Anna  se  habia  adherido  á  ella 
al  marchar  el  dictador,  no  por  esto  se  calmaron  las  pasio- 
nes de  los  partidos.  Los  que  habian  combatido  contra  la 
dictadura,  miraban  con  disgusto  que  existiesen  en  pié  las 
tropas  que,  solo  al  verse  sin  caudillo,  abrazaron  el  nuevo 
írden  de  cosas;  y  el  ejército  que  se  veia  todos  los  dias  za- 
herido por  una  parte  de  la  prensa,  odiaba  á  su  vez  á  los 
hombres  que  se  hallaban  en  el  poder. 

Sin  trabas  la  prensa  desde  el  triunfo  del  plan  de  Ayu- 
tla, aparecieron  por  todas  partes  considerable  número  de 
periódicos  nuevos  de  diversos  matices  políticos,  cuyos  re- 
dactores, desconociendo  la  alta  y  sublime  misión  de  aque- 
lla, habian  convertido  sus  publicaciones  en  páginas  de 
innobles  desahogos  y  de  proposiciones  absurdas  que  el 
país,  sensato  siempre,  Rechazaba.  En  vano  algunos  perió- 
dicos escritos  por  instruidos  literatos  trataron  de  indicar 
á.  los  nuevos  escritores  la  senda  noble  que  se  debe  seguir 
en  las  discusiones  periodísticas  ;  nada  oyeron,  nada  qui- 
sieron escuchar;  y  la  luz  pública  siguió  viendo  produccio- 
nes que  denunciaban  la  falta  de  urbanidad  y  de  saber  de 
sus  autores.  Las  proposiciones  mas  absurdas  y  exageradas 

se  presentaban  por  aquella  falange  de  noveles  periodistas 
Tomo  XIV.  14 
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con  la  pretensión  de  que  se  admitiesen  sus  ideas.  Entre 
los  periódicos  á  que  me  refiero  se  contaba  uno  intitulado 
«La  Organización  Social.»  Sus  redactores,  llevados  de  la 
idea  de  hacer  desaparecer  hasta  la  memoria  del  pasado,  y 
de  establecer  una  nueva  era  feliz,  propusieron  que  «fue- 
sen quemados  en  la  plaza  todos  los  archivos  nacionales, 
para  que  asi  empezara  en  todo,  una  nueva  era  para  la  re- 
pública.» La  proposición  encontró  en  la  prensa  sensata  la 
reprobación  y  la  crítica.  El  Siglo  XIX y  burlándose  de 
aquel  delirio  original,  dijo  en  un  párrafo  que  intituló  Bar- 
barie: «Con  tal  principio,  la  nueva  era  podia  parar  en 
convertir  al  país  en  una  tribu  de  salvajes.»  No  habia  para 
aquella  prensa  desbordada  nada  digno  de  respeto  en  lo 
pasado,  y  era  preciso,  según  ella,  inaugurar  una  época  de 
cambios  radicales  que  arrancase  de  cuajo  todo  lo  existen- 
te; que  echase  por  tierra  todas  las  instituciones  conocidas, 
para  levantar  sobre  sus  ruinas  otras  enteramente  nuevas, 
flamantes,  que  buUian  en  la  calenturienta  mente  de  aquel 
ejército  de  utopistas  innovadores.  Nada  habia  para  ellos 
respetable  sino  pertenecia  á  su  moderna  escuela;  y  la  so- 
ciedad, según  ellos,  no  podia  ser  dichosa,  mientras  no  se 
desprendiese  de  sus  anejas  costumbres,  y  arrojase  de  su 
corazón  sus  arraigadas  creencias  religiosas. 

1865.  La  cruzada  de  esos  improvisados  periodis- 

tas se  dirigió  muy  especialmente  contra  el  clero,  como 
formidable  barrera  cuya  poderosa  influencia  comprendian 
que  era  preciso  destruir  para  llegar  al  fin*  que  se  habiañ 
propuesto;  y  compactamente  unidos,  dirigieron  los  arietes 
de  la  calumnia  á  la  espesa  muralla  del  catolicismo  para 
batirla  incesantemente  y  con  no  interrumpido  vigor.  Para 
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.conseguirlo,  se  empezó  por  presentar  á  varios  sacerdotes 
como  indignos  del  alto  ministerio  que  ejercian,  pues  que 
convirtiendo,  decian,  la  doctrina  de  paz  y  de  caridad  re- 
comendada por  Jesucristo,  en  pláticas  incendiarias  hacia 
los  gobernantes,  excitaban  á  los  pueblos  á  la  rebelión  y 
al  desorden.  Entre  los  eclesiásticos  que  la  prensa  á  que 
me  refiero  denunciaba  como  en  abierta  lucha  con  los  hom- 
bres que  gobernaban,  se  encontraba  el  cura  del  sagrario 
de  Puebla,  D.  Francisco  Javier  Miranda.  Ante  la  cons- 
tante repetición  de  que  se  ocupaba  en  promover  una  revo- 
lución contra  el  gobierno,  el  gobernador  de  Puebla.  Don 
Luis  de  la  Rosa,  á  quien  vimos  figurar  de  ministro,  hom- 
bre instruido  y  altamente  moderado,  insinuó  al  señor  obis- 
po de  aquella  diócesis  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida  y 
Davales,  por  medio  de  una  nota  muy  comedida,  lo  con- 
veniente que  seria  de  que  al  expresado  eclesiástico  se  le 
separase  por  algún  tiempo  de  la  ciudad,  para  acallar  las 
especies  vertidas  en  el  público  y  desvanecer  asi  las  sospe- 
chas de  que  intentaba  trastornar  el  orden  público.  El 
instruido  prelado  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  celoso 
de  su  deber,  y  tratando  de  obsequiar  los  deseos  del  go- 
bierno, se  puso  de  acuerdo  con  el  gobernador  de  Puebla; 
y  media  hora  después  de  recibida  la  nota,  el  cura  Miran- 
da salia  para  la  capital  de  Méjico,  punto  que  le  pareció 
prudente  á  D.  Luis  de  la  Rosa  hasta  que  calmase  todo  te- 
mor. El  Sr.  obispo  tomó  aquel  partido  no  obstante  la  de- 
fensa victoriosa  que  hizo  el  Sr.  Miranda,  probando  hasta 
la  evidencia  que  en  nada  relativo  á  la  política  se  mezcla- 
ba. Persuadido  de  que  no  mentía  debió  quedar  sin  duda 
también  el  gobernador^  cuando  inmediatamente  le  dijo  al 
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Sr.  obispo  que  le  dejaba  en  completa  libertad  para  que 
obrase  como  mas  conveniente  creyese,  y  en  nada  moles- 
tase al  referido  cura  Miranda  si  conocia  que  con  una  amo* 
nestacion  bastaba  para  que  continuase  cumpliendo  con 
sus  deberes.  Agradecido  quedó  el  Sr.  obispo  D.  Pelagio 
Antonio  de  Labastida  de  las  atenciones  del  Sr,  goberna- 
dor; pero  llevado  del  laudable  deseo  de  que  el  gobierno  se 
convenciera  de  que  los  prelados  anhelaban  estar  en  la  ma- 
yor armonía  con  él,  hizo  que  el  Sr.  cura  Miranda  pasase 
á  Méjico.  Que  la  conducta  del  clero  estaba  muy  lejos  de 
merecer  las  calificaciones  insultantes  que  le  dirigía  la 
prensa  á  que  me  he  referido,  se  desprende  claramente  de 
las  siguientes  palabras  escritas  en  la  nota  que,  con  moti-* 
vo  del  asunto  que  acabo  de  referir,  dirigió  el  gobierno  al 
Sr.  obispo  de  Puebla,  en  las  cuales  se  le  decia;  «que  de- 
bía ser  muy  grato  para  un  prelado  el  que  solo  se  sospe- 
chase de  la  conducta  política  de  un  eclesiástico,  siendo 
como  es  tan  numeroso  su  clero.» 

Calmadas  así  las  pasiones  de  partido,  el  padre  Miranda 
permaneció  en  Méjico  hasta  que,  por  voluntad  de  la  auto- 
ridad y  de  su  prelado,  volvió  á  Puebla  para  continuar  en 
el  desempeño  de  sus  obligaciones  de  cura  del  sagrario. 
Esta  mutua  deferencia  entre  las  autoridades  civiles  y  ecle- 
siásticas, era  indispensable  para  conservar  esa  armonía 
que  mas  que  nunca  era  necesaria  en  aquellos  momentos 
para  consolidar  la  paz  por  tanto  tiempo  alejada  de  los 
pueblos.  Al  gobernador  Don  Luis  de  la  Rosa,  sucedió  po- 
co después  Don  Francisco  Ibarra,  que  se  manifestó  igual- 
mente atento  con  el  Sr.  obispo,  contento  de  ver  que  no 
existia  motivo  de  queja  contra  ninguno  de  los  sacerdotes 


CAPITULO   III.  109 

de  la  diócesis.  Muy  satisfactorio  debió  ser  pa-^ 
n  el  digno  prelado  ver  la  buena  opinión  en  que  el  nuevo 
gobernador  tenia  á  los  miembros  del  clero,  así  como  la 
del  jefe  político  de  Tlaxcala,  quien,  lejos  de  quejarse  de 
la  conducta  de  los  sacerdotes  que  se  hallaban  en  aquel 
territorio,  manifestó  al  Sr.  obispo,  cuando  éste  fué  &  visi- 
tar aquel  punto,  que  no  tenia  mas  que  elogios  para  ellos 
por  las  virtudes  y  conducta  evangélica  que  observ  aban. 
'  Sin  embargo,  la  parte  de  la  prensa  que  se  babia  propuesto 
combatir  al  clero  y  al  ejército,  seguia  constante  y  sin  fla- 
quear  sus  ataques  contra,  los  sacerdotes  y  militares,  pre- 
sentándoles como  unidos  por  el  estrecho  lazo  del  interés  en 
derribar  las  instituciones  liberales.  En  la  excitación  en 
que  se  hallaban  los  ánimos,  era  de  temerse  que  surgiera  al- 
gún conflicto;  y  el  gobierno  de  D.  Juan  Alvarez,  desean- 
do que  el  programa  del  plan  de  Ayutla  tuviese  su  mas 
«xacto  cumplimiento,  expidió  el  dia  17  de  Octubre,  en 
f     f^ueraavaca,  la  convocatoria  para  un  congreso  extraordi- 
nario que  constituyese  libremente  á  la  nación  bajo  la  for- 
ma de  república  democrática  representativa.  La  convoca- 
toria para  el  congreso  fué  la  misu^a  que  se  expidió  en 
Diciembre  de  1841,  con  las  modificaciones  que  las  exi- 
gencias de  la  nación  reclamaban  en  aquellas  circunstan- 
cias. 

No  reinaba  mejor  armonía  entre  los  miembros  del  gabi- 
nete respecto  á  las  medidas  que  se  debian  dictar,  que  en- 
tre los  políticos  colocados  á  inferior  altura.  Que  el  desa- 
cuerdo debia  ser  marcado  entre  los  ministros,  lo  demues- 
tra la  renuncia  que  varios  de  ellos  hicieron  el  dia  21  de 
^  tetubre,  y  las  palabras  en  que  estaba  concebida  la  de  Don 
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Benito  Juárez  que  decían  así:  «Los  medios  de  acción  que^ 
la  mayoría  del  gabinete  juzga  indispensables  para  que  e]r 
gobierno  satisfaga  las  actuales  exigencias  de  la  nación,. 
son  diferentes  de  las  que  ha  propuesto  el  Excmo.  Sr.  mi-^ 
nistro  de  la  guerra,  en  las  diversas  conferencias  que  con 
él  se  han  tenido.  Esta  diferencia  del  modo  de  juzgar  Ib.9 
cosas,  nacidas  de  las  mejores  intenciones,  entorpecería  la 
marcha  del  gobierno;  y  para  este  mal  de  trascendenciai 
funesta  á  la  nación,  V.  E.  ha  renunciado  la  cartera  de  re-r 
laciones.  La  misma  consideración  me  obliga  á  hacer  di-? 
misión  del  ministerio  de  justicia. 

1855.  Don  Juan  Alvarez   comprendiendo  todo 

el  mal  que  aquellas  renuncias  podían  hacer  al  buen 
nombre  de  la  causa  que  acababa  de  triunfar,  manifestó  & 
los  ministros  su  vivo  deseo  de  que  continuasen  desempe-^ 
ñando  sus  respectivas  carteras;  y  en  vista  de  su  anhelo^ 
todos  obsequiaron  este,  excepto  Don  Melchor  Ocampo,  & 
quien  reemplazó  D.  Miguel  Arrioja.  Las  causas  que  mo-^ 
tivaron  las  diferencias  entre  los  ministros  hasta  el  grado 
de  hacer  que  algunos  de  ellos,  como  hemos  visto,  hiciesen 
sus  dimisiones,  reconocían  por  origen  la  oposición  inque-» 
brantable  que  Don  Ignacio  Comonfort  hizo  á  ciertas  me- 
didas violentas  que  pugnaban  abiertamente  con  el  sentir- 
miento  religioso  de  la  nación,  y  que  hubieran  podido 
provocar  un  ccuflicto.  La  misma  prudente  conducta  ob- 
servó con  respecto  al  ejército  que  había  servido  á  Santa- 
Anna,  y  que  algunos  hubieran  querido  ver  disuelto  oom- 
pletamente.  Comonfort  comprendía  que  cualquier  provir* 
dencía  dictada  contra  el  ejército,  cuya  adhesión  al  plan 
de  Ayutla  aun  no  estaba  bien  afirmada,  exponía  al  gobier- 
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no  &  que  las  faerzas  que  aun  permanecían  en  las  prÍD  ci- 
viles ciudades  de  los  Estados,  y  que  eran  considerables, 
proclamasen  otro  plan  mas  halagador,  que  suscitase  una 
lucha  mas  larga  y  sangrienta  que  la  que  acababa  de  ter- 
minar. Puede  asegurarse  que  esta  conducta  altamente  po- 
lítica de  Comonfort,  evitó,  por  entonces,  un  conflicto, 
Cierto  es  que  su  conducta  templada  le  hizo  pasar  ante  las 
«ligencias  de  los  exaltados  revolucionarios  demócratas, 
por  tibio  innovador;  pero  Comonfort  se  habia  propuesto 
introducir  la  reforma  progresivamente,  y  aplazó  las  inno- 
vaciones para  tiempo  oportuno. 

Como  las  oficinas  de  los  diversos  ramos  públicos  esta- 
blecidas en  la  capital,  no  podian  caminar  en  el  despachó 
de  los  negocios  con  la  prontitud  que  reclamaban  las  cir- 
cunstancias mientras  el  gobierno  permaneciese  en  Cuerna- 
vaca,  D.  Juan  Alvarez  se  puso  en  camino  para  Méjico,  y 
llegó  á  Tlalpam,  distante  cuatro  leguas  de.  la   capital, 
fl4de  Noviembre.  La  recepción  que  le  hicieron  en  aquel 
punto  fué  muy  lisonjera;  y  después  de  haberse  dirigido 
con  su  numerosa  comitiva  á  la  iglesia  parroquial,  en  denu- 
de ge  cantó  un  Te-Deum,  marchó  á  su  alojamiento,  rodea- 
do de  un  pueblo  inmenso  que  daba  al  viento  entusiastas 
nvas,  como  da  siempre  al  que  triunfa.  Pocos  dias  antes 
de  haber  salido  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Cuernavaca, 
el  ministro  de  hacienda  Don  Guillermo  Prieto  que  habia 
mandado  suspender  los  pagos  de  los  créditos  españoles 
basta  que  fuesen  revisados  por  la  nueva  administración, 
«denó  que  se  pusiesen  aquellos  en  corriente.  «El  minis- 
<aro  de  hacienda»  decia  El  Monitor  con  este  motivo,  «celo- 
so de  los  intereses  nacionales  dio  la  providencia  para  su 
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revisión ;  pero  celoso  igualmente  del  honor  y  crédito  na- 
cional, bien  impuesto  del  negocio,  ha  hecho  volver  lai^ 
cosas  al  estado  que  tenian  antes  de  dicha  providencia.;^ 
En  esta  providencia  del  gobierno,  todos  vieron  un  hecha 
digno  y  laudable;  pero  no  alcanzó  igual  aprobación  el 
decreto  que  pocos  dias  después  se  expidió  por  orden  del 
ministro  de  hacienda,  disponiendo  que  á  todos  los  emplea- 
dos se  les  tuviese  á  media  paga  desde  mediados  del  mes. 
Esta  medida  disgustó  notoriamente  á  los  interesados,  que 
se  veian  privados  de  repente  de  la  mitad  de  su  haber;  y  el 
gobierno  juzgó  al  fin,  de  justicia,  derogar  aquella  ley^ 
arguyendo  la  derogación,  la  falta  de  meditación  al  expe- 
dir el  decreto,  cosa  que  le  hizo  gran  daño  en  el  concepto 
público. 

1856.  Aunque  la  distancia  de  Tlalpam  á  Méjica 

era  corta,  sin  embargo,  contribuia  al  entorpecimiento  de 
los  negocios  públicos;  y  la  prensa  toda  patentizaba  la 
necesidad  de  que  el  gobierno  se  resolviese  de  una  vez  & 
establecerse  en  la  capital.  Don  Juan  Alvarez  conoció  la 
justicia  de  las  observaciones  de  la  prensa,  y  el  15  de  No- 
viembre, á  las  cinco  de  la  tarde,  hizo  su  entrada  en  Mé-- 
jico.  Las  autoridades  del  distrito  hablan  excitado  con  an- 
ticipación á  los  habitantes  á  que  celebrasen  su  llegada,, 
ordenó  que  se  cerrase  el  comercio  cuando  se  aproximase  á 
la  ciudad;  que  los  edificios  de  ésta  se  iluminasen  por  es- 
pacio de  tres  noches;  que  se  hiciesen  salvas  de  artillería 
en  los  momentos  de  su  entrada;  que  las  músicas  tocasen 
durante  la  noche  en  frente  del  palacio,  y  que  el  último 
día,  de  los  tres  dispuestos  para  regocijos  públicos,  hubie- 
se fuegos  artificiales.   Desde  una  hora  antes  de  que  se 
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aproximase  á  la  capital,  ja  el  pueblo,  ávido  siempre  de 
novedades,  se  aglomeraba  en  las  calles  por  donde  debia 
pasar  el  anciano  general  y  presidente  interino.  Cuando 
penetró  en  la  ciudad,  todos  los  ojos  se  fijaron  en  él  y  en 
los  soldados  del  Sur  que,  por  la  primera  vez,  eran  conoci- 
dos en  Méjico.  El  aspecto  de  esta  tropa  formaba  pronun- 
ciado contraste  con  el  del  verdadero  ejército  mejicano. 
Este,  bien  vestido  y  con  bastante  instrucción  en  el  ma- 
nejo de  las  armas,  se  presenta  con  el  aparato  y  atractivo 
de  los  ejércitos  europeos,  mientras  el  del  Sur  no  se  disiin- 
guia  del  resto  de  los  habitantes  de  aquel  Estado,  mas  que 
en  el  fusil.  Preciso  creo  dar  á  conocer  al  lector  lo  que  es 
la  faerza  armada  del  Sur,  para  que  no  exija  en  ella,  al 
presentarse  en  la  culta  capital  de  Méjico,  que  marchase 
ataviada  como  se  hallaba  y  se  halla  el  ejército  de  aquella 
república.  La  gente  que  habita  el  Su/%  país  llamado  ge- 
neralmente Tierra-caliente^  trae  su  origen  de  la  mezcla  de 
la  raza  india  primitiva  y  de  la  negra  que  el  gobierno  es- 
pañol, al  principio  de  la  conquista,  llevó  para  aligerar  el 
peso  del  trabajo  de  los  nativos  de  aquel  país:  su  color,  ge- 
neralmente hablando,  es  prieto,  toscas  sus  facciones  y  el 
cabello  muy  áspero;  abundan  los  de  cutis  cetrino,  y  es 
mny  considerable  el  número  áe  pintos.  De  estos  últimos  se 
componía,  en  su  mayor  parte,  el  ejército  que  en  aquellos 
momentos  entraba  en  Méjico  con  su  caudillo  y  presiden- 
te; y  la  vista  de  esos  pintos  llamó  fuertemente  la  aten- 
ción de  los  habitantes  de  Méjico,  que  por  la  vez  primera 
losveian.  El  pinto,  cuyo  color  puede  compararse  al  mo- 
saico, no  forma  por  esto  raza  diferente  de  la  del  resto  del 

Sur:  los  variados  matices  que  sobre  su  piel  se  marcan  de 
Tomo  XIV.  15 
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una  manera  pronunciada,  provienen  de  una  enfermedad 
cutánea,  que  se  transmite  de  padres  á  hijos,  y  cujos  efec- 
tos no  ha  encontrado  la  medicina  medio  de  evitar.  Los 
surianos,  como  todos  los  hijos  de  país  cálido  y  montuoso, 
son,  sino  de  complexión  muy  robusta,  sí  ágiles  y  sueltos, 
agudos  en  el  decir,  pendencieros,  de  valor  personal,  nada 
ambiciosos,  pero  indolentes  en  sumo  grado,  sin  dada  por 
efecto  del  clima  y  de  la  abundancia  con  que  su  fértil  sue- 
lo les  brinda  todas  las  producciones  que  sobran  á  satis- 
facer sus  limitadas  exigencias.  Libres,  por  la  ardiente 
temperatura,  de  la  necesidad  de  construir  sólidas  casas, 
viven,  exceptuando  la  gente  principal  que  habita  en 
buenos  pueblos  y  en  excelentes  edificios,  en  cicadnlla; 
esto  es,  reunidos  en  un  lugar  en  que  levantan  diez  ó  do- 
ce chozas,  y  que  abandonan  para  habitar  en  otro,  cuan- 
do lo  juzgan  conveniente,  llevándose  consigo  las  bar- 
racas. 

1855.  El  alimento  de  estos  hombres  del  pueblo 

suriano,  que  desconocen  esas  necesidades  que  la  ilustra- 
ción ha  hecho  indispensables  en  los  países  cultos,  y  cuya 
sola  exigencia  es  la  de  gozar  de  una  independencia  com* 
pleta,  se  reduce  á  tasajo,  chile ^  que  es  el  nombre  que 
dan  al  pimiento,  ricas  frutas  de  que  abunda  el  país,  toto- 
Ipo  y  finóle.  El  totolo  no  es  otra  cosa  que  la  masa  del 
maíz  molido  en  una  piedra  llamada  /netate,  masa  que, 
aplastándola  entre  las  palmas  de  las  manos  hasta  darle  la 
forma  de  una  ancha  oblea,  la  tuestan  en  una  especie  de 
plato  poroso  de  ordinario  barro  que  llaman  comal,  yelpi' 
owle  se  reduce  á  maíz  tostado,  molido  en  polvo  y  mezcla- 
do con  azúcar.  En  relación  con  esta  frugalidad  que  dis- 
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tingue  á  los  habitantes  de  región  tan  abrasadora,  está  la 
sencillez  de  sus  vestidos.  Los  hombres  llevan  un  ancho 
eakon  blanco  de  tela  de  algodón,  sujeto  á  la  cintura  por 
una  faja;  camisa  de  lo  mismo,  suelta,  y  que  cae  encima 
de  los  calzones;  sombrero  de  peíate  de  inmensas  alas,  y 
sandalias  sumamente  ordinarias.  El  arma  favorita,  y  á  la 
mí  acuden  para  resolver  sus  mas  ligeras  cuestiones,  es 
Amachete;  sable  ancho  y  tosco  que  jamás  apartan  de  la 
cintnra,  que  parece  forma  una  parte  de  su  ser,  y  que 
ccmstantemente  lo  están  afilando.  La  organización  de  lo 
qne  se  Uama.ejército  del  Sur,  y  que,  como  dejo  indicado, 
en  nada  se  parece  al  verdadero  ejército  mejicano  que  está 
vestido  con  igual  lujo  que  el  europeo,  es  digna  de  tenerse 
en  cnenta.  Las  tropas  que  están  en  esa  provincia,  han  de 
ser  formadas  precisamente  de  hijos  nacidos  en  ella.  Sin 
dar  servicio  activo  sino  en  Acapulco  y  dos  6  tres  pobla- 
ciones importantes  del  mismo  Estado,  para  lo  cual  basta 
nna  fuerza  insignificante,  el  resto  se  ocupa  en  los  traba- 
jos del  campo,  sin  diferenciarse  del  resto  de  la  población, 
¿no  en  el  fasil  que  cada  uno  tiene  en  su  casa.  Esta  tropa 
no  recibe  paga  ninguna  del  gobierno  en  tiempo  de  paz; 
pero  cuando  hay  guerra  extranjera,  6  movimiento  polí- 
tico, el  jefe,  que  es  hijo  del  país,. convoca  á  los  pueblos, 
y  todos  los  soldados  acuden  inmediatamente  con  sus  armas 
i  defender  la  patria  ó  á  sostener  el  partido  que  estiman 
conveniente.  Este  ejército  no  está  uniformado;  su  traje  es 
en  todos  tiempos  el  mismo  que  usa  toda  la  gente  trabaja- 
dora del  Sur. 

La  vista  de  este  ejército  de  pintos,  llamó  justamente  la 
atención  de  los  habitantes  de  la  capital,  y  se  hacia  mas 
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notable  la  falta  de  aseo  con  que  venia  vestido,  al  lado  db 
los  excelentes  uniformes  que  ostentaba  el  cuerpo  de  zm- 
padores  del  ejército  nacional,  que,  habiéndose  adherido 
como  todo  el  ejército  de  línea,  al  plan  de  Ajutla  despaei 
de  la  marcha  de  Santa-Anna,  formaba  parte  de  la  coluiS' 
na  que  entró  acompañando  á  D.  Juan  Alvarez.  Que  li 
pintura  que  hago  de  las  tropas  del  Sur  es  exacta,  se  ¿M- 
prende  de  las  siguientes  palabras  que  M  Siglo  JT/JT  triái 
el  dia  siguiente  de  la  entrada  de  ellas  en  Méjico.  «Losad- 
dados  siquiera.»  decia.  «tenian  algún  vestuario  ó  cuandc 
menos  un  buen  capote  para  cubrirse  y  resistir  á  las  era- 
dezas  de  la  intemperie;  pero  habia  oficiales  que  venial 
casi  descalzos  y  en  mangas  de  camisa.» 

18BG.  El  aspecto  de  estos  soldados  repugnó  desde 

el  primer  momento  al  pueblo  de  la  capital,  y  pronto  -x 
estableció  entre  éste  y  aquellos  un  terrible  antagonisim 
que  originó  sangrientas  riñas. 

Acostumbrados  al  clima  abrasador  del  Sur,  el  fresco  ái 
Méjico  en  Noviembre  empezó  bien  pronto  á  llenar  de  en 
fermos  los  cuarteles  destinados  á  los  surianos.  El  camUt 
de  temperatura  unido  á  la  suciedad  que,  por  el  abandona 
de  los  mismos  soldados,  habia  en  los  puntos  que  ocupa- 
ban, llegaron  éstos  á  ser  en  pocos  dias  focos  de  inmundicia 
de  los  cuales  podia  resultar  una  peste  para  la  población 
Los  redactores  de  JSl  Siglo  XIX ,  alarmados  con  aque 
estado  que  guardaban  los  cuarteles  que  servian  de  aloj» 
miento  á  las  fuerzas  del  Sur,  decian  el  dia  18  de  Noviem 
bre,  á  los  tres  dias  de  haber  entrado  aquellas:  «Excitamoc 
á  quien  corresponda  para  que  se  practique  una  visita  hi- 
giénica en  ese  cuartel  (de  San  Francisco).  No  extraña- 
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riamos  que  pronto  se  desarrollase  allí  alguna  enfermedad 
epidémica  y  contagiosa  de  funestas  consecuencias.»  Pero 
no  solamente  la  falta  de  aseo  les  habia  enagenado  á  los 
jdnías  las  simpatías  del  público,  sino  también  el  carácter 
pendenciero,  ^que  les  distinguía.  £1  mismo  Stfflo  XIX y 
eon  el  titulo  de  Desórdenes,  decia  el  21  de  Noviembre  es- 
tas palabras:  «Es  ya  general  la  grita  que  la  población  de 
Méjico  ba  alzado  contra  los  abusos  y  el  desenfreno  de  los 
soldados  surianos  que  forman  la  guarnición:  no  se  pasa 
dia  sin  que  se  haya  de  lamentar  alguna  nueva  desgracia, 
algún  asesinato 9  algún  atentado  indigno  de  la  moralidad 
que  se  decia  reinaba  entre  aquellas  tropas.»  Otro  periódi- 
co, El  Republicano  del  dia  20  decia:  «Al  saber  estos  horro- 
res nos  ha  ocurrido  esta  triste  pregunta:  ¿Vendrán  las  fuer- 
zas del  Sur  á  probar  en  Méjico  que  son  ciertas  cuantas 
barbaridades  decian  de  ellas  los  periódicos  conservadores? 
Es  preciso  que  el  gobierno  tome  providencias  enérgicas 
para  contener  ese  desenfreno;  porque  si  no,  los  habitan- 
tes de  esta  ciudad  se  verán  precisados  á  llevar  siempre  un 
par  de  pistolas  montadas,  para  defenderse  de  esos  nuevos 
hunos.» 

El  general  D.  Diego  Alvarez,  hijo  del  presidente,  bajo 
cuyas  órdenes  se  hallaban  las  expresadas  tropas,  animado 
del  mas  noble  deseo  ^  dictó  medidas  enérgicas  y  severas 
para  contener  toda  falta  de  parte  de  sus  sabordioados; 
pero  el  mal,  á  pesar  de  los  castigos  que  impuso  al  soldado 
que  faltase  á  su  deber,. continuó  en  igual  escala,  mar- 
eándose, en  consecuencia,  cada  dia  mas  el  antagonismo 
del  pueblo  contra  los  surianos.  La  población  entera  mira- 
ba como  una  terrible  calamidad  la  permanencia  de  las 
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Iropas  del  Sur  es  Méjico,  y  esperaba  con  indecible  a£Etn 
qne  llegase  el  dia  de  que  saliesen  para  su  Estado. 

Al  disgusto  que  en  la  sociedad  causaban  los  desmanes 
y  desenfreno  de  los  soldados  del  Sur,  se  agregó  otro  no  me- 
nos pronunciado  que  debió  su  origen  á  una  arbitrariedad 
cometida  por  el  gobierno  con  una  persona  respetable  por 
su  elevado  carácter  y  buena  posición  social.  El  acto  de 
arbitrariedad  á  que  me  refiero,  y  que  estaba  en  pugna 
con  las  garantías  individuales  del  plan  de  Ayutla,  filé  el 
cometido  con  el  sacerdote  D.  Francisco  Javier  Miranda^ 
cura  del  sagrario  de  Puebla,  de  quien  ya  me  he  ocupado 
en  páginas  anteriores.  Sus  enemigos,  que  hablan  perma- 
necido en  silencio  durante  los  dias  que  siguió  de  gober- 

1855.  nador  en  aquella  ciudad  D.  Luis  de  la  Rosa 
que,  amante  de  la  justicia,  no  encontró  motivo  para  apli- 
carle castigo  ninguno,  volvieron,  no  bien  le  sucedió  en 
el  puesto  D.  Francisco  Ibarra,  á  presentarle  como  sagaz 
y  temible  conspirador.  Justo  era  que  el  gobierno,  como 
era  de  su  extricta  obligación,  no  despreciase  la  denuncia 
que  se  le  hacia ,  porque  la  primera  y  sagrada  obligación 
de  los  gobernantes  es  vigilar  que  no  se  alteren  el  orden  y 
la  paz,  bienes  sin  los  cuales  los  pueblos  no  pueden  alcan- 
zar la  felicidad.  Pero  esta  obligación  no  les  exime  de 
guardar  hacia  las  garantías  de  todo  ciudadano,  el  res- 
peto que  garantiza  su  libertad.  No  deben  olvidar  los  go- 
bernantes, para  caminar  con  la  prudencia  que  exige  el 
alto  ministerio  que  desempeñan,  que  cuando  se  agitan  las 
pasiones  políticas,  las  venganzas  encuentran  un  vasto 
campo  donde  desarrollar  su  funesta  fuerza,  y  que  no  hay 
hombre,  por  bueno  que  sea,  que  no  tenga  en  el  opuesto 
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credo  político  á  que  pertenece,  algún  enemigo  que  trata 
de  aatisfacer  su  malquerencia  cuando  los  suyos  se  elevan 
al  poder.  ¡Cuan  pocos  de  esos  mismos  gobernantes  que 
reciben  denuncias  &  todas  horas,  habrán  dejado  de  ser  de- 
QQUciados  cuando  solo  eran  simples  ciudadanos,  y  sufri- 
do, por  denuncias  falsas  de  enemigos  ocultos,  las  penali- 
dades del  destierro  ó  de  la  prisión!  Esta  verdad  deben 
tener  presente  todos  los  que  tienen  á  su  cargo  la  dirección 
déla  nave  del  Estado,  y  esto  debió  no  borrar  de  la  me- 
moria el  gobierno  de  D.  Juan  Alvarez  que,  mas  que  na-^ 
die,  estaba  en  el  deber  de  observar  una  política  diame- 
tralmente  opuesta  á  la  política  arbitraria  de  Santa-Anna. 
Pero,  con  daño  del  programa  proclamado  en  Ayufla,  no 
procedió  con  arreglo  á  la  pauta  marcada  por  el  sistema 
democrático  republicano,  con  respecto  al  cura  D.  Fraur- 
CÍ8C0  Javier  Miranda,  y  desentendiéndose  de  las  justas 
reglas  que  prescribe  el  sistema  verdaderamente  liberal,  se 
permitió  que  obrase  la  arbitrariedad  siempre  injustifica- 
ble. El  sacerdote  D.  Francisco  Javier  Miranda,  contra 
quien  no  militaban  mas  que  sospechas  de  que  trabajaba 
por  desprestigiar  al  gobierno,  fué  reducido  á  prisión  en 
Puebla  el  20  de  Noviembre,  sacado  con  fuerza  armada  de 
su  casa,  y  conducido  inmediatamente  á  Méjico,  en  cuya 
ciudad  se  le  puso  preso  con  centinela  de  vista,  en  un 
cuarto  húmedo  y  bajo  del  cuartel  de  San  Hipólito,  perte- 
neciente al  11/  regimiento. 

18&6.  Debe  tenerse  presente  que  en  esa  época  los 

sacerdotes  gozaban  del  fuero  eclesiástico,  como  gozan  ac- 
tualmente del  suyo  los  diputados  al  congreso,  y  que  de 
toda  providencia  se  debia  dar  cuenta  al  ejecutarla  al  pre- 
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lado  correspondiente  para  obrar  de  acuerdo  ambas  autori- 
dades. En  la  aprehensión  del  cura  D.  Javier  Miranda  no 
se  observó  esa  conducta,  y  se  quebrantaron  todas  las  con- 
sideraciones establecidas  por  las  leyes  que  aun  regian,  lo 
cual  dio  al  acto  el  carácter  de  un  injustificable  y  verda- 
dero atentado.  Trece  dias  permaneció  en  aquel  inmundo 
sitio,  sin  que  se  le  permitiese  comunicar  con  nadie,  y  sin 
que  so  le  hiciese  saber  la  causa  de  su  prisión.  El  padre 
Miranda,  enfermo  y  delicado  como  se  hallaba,  pedia  sin 
cesar  que  se  le  juzgase;  pero  su  deseo  no  era  obsequiado, 
y  continuó  en  aquella  triste  situación  sin  esperanza  de 
ser  atendido  en  su  justa  solicitud.  La  prensa  conservadora 
clamó  *contra  aquel  acto  arbitrario,  y  aun  la  liberal  sen- 
sata, se  manifestó  contraria  á  la  medida  dictada.  El  Si- 
glo XIX y  entre  otros  periódicos  liberales,  decia  con  motivó 
de  la  expresada  prisión,  que  deseaba  se  publicase  lo  que 
la  hubiese  motivado,  para  que  fuese  absuelto  ó  castigado; 
«pues^>  anadia  <Tqueremos  garantías  individuales  para  los 
mejicanos  todos,  y  reprochamos  la  arbitrariedad,  sea  quien 
fuese  su  víctima.»  Este  digno  lenguaje  de  los  que  no  quie- 
ren ver  defraudados  los  santos  fueros  de  la  justa  libertad, 
era  el  de  todos  los  hombres  de  corazón  recto,  que,  por  for* 
tuna,  no  escasean  en  ninguno  de  los  partidos  políticos  en 
que  están  divididos  los  hijos  de  aquel  país,  que  no  necesi- 
ta mas  que  un  gobierno  verdaderamente  paternal,  no  de 
partido,  tolerante  en  la  genuina  y  mas  pura  acepción  de 
la  palabra,  para  que  sus  excelentes  habitantes  olviden  las 
rencillas  domésticas,  formen  una  familia  de  hermanos,  y 
eleven  á  la  nación  á  la  altura  de  prosperidad  á  que  está» 
llamada  por  sus  inagotables  tesoros  de  riqueza. 
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La  arbitrariedad  cometida  con  el  padre  Miranda  se  hizo 
aun  mas  notable  porque  dio  lugar  á  reclamaciones  hechas 
al  gobierno  por  su  prelado  D.  Pelagio  Antonio  de  Labas- 
tida,  obispo  de  Puebla.  Este,  en  una  comunicación  que 
dirigió  al  gobernador  el  dia  21  de  Noviembre,  al  si- 
guiente de  la  prisión  del  expresado  cura,  manifestaba  la 
expresión  de  su  sorpresa  porque  se  habia  atropellado  la 
antoridad  que  ejercia  con  respecto  &  los  sacerdotes  de  su 
diócesis,  reduciendo  á  prisión,  sin  conocimiento  suyo,  y 
sin  haberse  puesto  con  él  de  acuerdo,  para  dar  aquel  pa- 
so, atentas  las  buenas  relaciones  que  habia  procurado  lle- 
var y  llevaría  á  todo  trance  con  la  autoridad  civil,  fuera 
cual  fuese  el  personal  en  que  se  hallaba  depositada,  y 
atentas  las  mutuas  y  reciprocas  protestas  que  habian  me- 
diido  entre  ellos.  Decia  en  la  misma  comunicación,  que 
él  no  se  contraia  en  particular  al  cura  Miranda;  que  no 
hablaba  tampoco  de  la  orden  dada  por  el  presidente,  or- 
den que  respetaba  y  debia  presumir  estaría  muy  fundada; 
menos  de  la  obligación  del  gobernador  para  cumplirla  en 
toda  su  extensión;  que  lo  que  extrañaba  únicamente  era 
el  modo  de  proceder  sin  mutuo  acuerdo,  sin  aviso  previo 
Ua  aprehensión  del  reo,  al  uso  de  la  fuerza  armada  con- 
tra un  eclesiástico  ó,  quien  se  habia  extraído  de  su  casa, 
del  seno  de  su  familia  donde  vivia  públicamente,  y  & 
quien  se  le  habia  separado  del  servicio  de  la  parroquia,  y 
enviado  á  Méjico,  sin  que  lo  supiese  su  obispo,  que  esta- 
ba á  pocos  pasos  del  palacio  del  gobierno  y  del  curato  del 
sagrario,  y  cuando  ese  obispo,  en  quien  residía  aquel  ca- 
rácter, no  habia  dado  margen  para  que  se  observase  la 

18&6.  conducta  extraña  que  se  habia  observado^ 
Tomo  XIV.  16 
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puesto  que  siempre  se  le  habia  visto  pronto  á  obsequiar 
las  mas  leves  insinuaciones  de  los  depositarios  del  poder 
público,  y  dado  las  pruebas  mas  patentes  de  su  deferen- 
cia aun  en  otro  caso  semejante,  y  tratándose  del  mismo 
sacerdote  Don  Francisco  Javier  Miranda:  «Esto  confirma» 
continuaba  diciendo  el  señor  obispo  Labastida  «que  en  mi 
conducta  no  ba  babido  ni  el  mas  ligero  antecedente,  pan 
hacer  á  un  lado  mi  intervención  en  los  pasos  dados  con* 
tra  un  eclesiástico  sujeto  á  mi  jurisdicción,  y  que  sea  cual 
fuere  el  crimen  ó  delito  que  baya  cometido,  ba  debido 
contarse  previamente  con  la  autoridad  de  quien  depende; 
de  lo  contrario  se  trastornan  completamente  los  principios 
en  que  descansan  ambas  autoridades,  se  rompen  las  rela- 
ciones que  por  precisión  deben  existir  entre  ellas  para  el 
buen  orden  y  gobierno  de  la  sociedad,  y  se  presenta  una 
de  ellas  ante  ésta  con  un  carácter  de  ridículo  que  ocasiona 
su  desprecio  y  vilipendio. /> 

En  otra  comunicación  dirigida  al  gobierno  el  27  del 
mismo  mes  de  Noviembre,  decia  el  señor  obispo,  entre 
otras  cosas,  estas  palabras.  «Después  de  ocurrencias  tan 
desagradables,  y  de  la  indicación  que  se  me  bizo  de  tratar 
á  dicbo  eclesiástico  como  merecía  por  su  estado,  me  ha 
sido  muy  sensible  saber  que,  lejos  de  eso,  se  le  tiene  pre- 
so en  el  cuartel  de  San  Hipólito,  y  con  centinela  de  vista. 
No  me  es  dado  pensar,  señor  excelentísimo,  que  Y.  E. 
baya  mandado  aprebonder  á  uu  subdito  de  mi  jurisdic- 
ción, y  separarlo  del  servicio  de  la  Iglesia,  y  arrancarlo 
del  seno  de  su  familia  con  uso  de  la  fuerza  armada,  y  sin 
pré\'io  aviso  del  superior  de  quien  depende.  Tampoco 
puedo  persuadirme  que  con  conocimiento  de  V.  E.,  cuyas 
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ereenoias  en  cuanto  al  respeto  debido  á  los  eclesiásticos 
«m  bien  oonocidaS)  esté  confundida  una  persona  que ^  por 
solo  el  becbo  de  llevar  ese  carácter,  y  ser  un  ministro  de 
la  religión )  está  sujeto  á  leyes  muy  diversas,  goza  de  dis* 
tinto  fuero,  y  merece  alguna  distinción.»  (1)  El  señor 
obispo  Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  manifestaba  en 
anuida  que  no  era  su  ánimo  asegurar  con  lo  que  babia 
dieho,  que  las  órdenes  de  aprehensión,  remisión  y  prisión 
del  cura  Miranda  fuesen  supuestas;  que,  por  el  contrario, 
cieia  que  babian  sido  determinadas  por  el  gobierno  ge- 
neral; pero  de  la  manera  que  se  entienden  las  órdenes  do 
un  superior,  esto  es,  en  términos  bábiles,  y  guardando 
siempre  la  armonía  y  las  consideraciones  debidas  con  las 
TCspectivas  autoridades,  y  tratando  á  las  personas  que  eran 
el  objeto  de  ellas  con  la  distinción  debida  á  su  carácter 
público,  á  su  estado,  á  su  empleo,  y  á  la  clase  á  que  per- 
tenecian;  pero  que  si  realmente  otra  babia  sido  la  mente 
del  gobierno,  él  las  respetaba,  y  suponiéndolas  justas,  co- 
mo las  suponía,  iba  á  hacer  algunas  reflexiones  que  no 
dudaba  serian  atendidas.  Hechas  estas,  manifestó  que  no 
pretendía  vindicar  al  eclesiástico  de  que  se  trataba,  ni  que 
se  le  dejase  en  libertad,  ni  aun  que  se  le  quitase  el  cen- 
tinela de  vista  si  se  consideraban  necesarias  aquellas  pre- 
cauciones para  aclarar  la  verdad;  que  jamás  intentaría 
desvirtuar  las  providencias  de  la  autoridad  para  la  guarda 
del  orden  público  y  castigo  de  los  que  atentasen  contra  el 
establecido;  que,  por  el  contrario,  coadyuvaría  hasta  don- 
de alcanzasen  sus  facultades  para  que  la  autoridad  no  ca- 

(1)     VeánBe  estfis  comunicaciones  en  e)  Apéndice,  bajo  el  núm.  4. 
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1856.  jese  en  ridiculo;  que  lo  que  preteudia  única- 
méate  era  que  el  gobierno  diese  la  orden  correspondiente 
para  que  el  referido  cura  Miranda  fuese  trasladado  á  un 
logar  decente  y  que  pendiese  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca, sin  dejar  por  eso  de  prestar  toda  seguridad  ajuicio  dd 
gobierno  político. 

Pero  tolo  fué  inútil.  Las  indicaciones  de  la  prensa  jui- 
ciosa de  todos  los  colores  políticos,  así  como  las  justas  ob- 
servaciones del  prudente  obispo  no  fueron  atendidas.  El 
gobierno  queria  castigar  en  el  sacerdote  Don  Francisco 
Javier  Miranda  las  ideas  conservadoras  que  siempre  habia 
profesado,  y  para  poderlo  hacer,  rehusaba  llamarle  á  un 
juicio  du  que  hubiera  salido  absuelto.  Así  es  que.  después 
de  largos  padecimientos  y  de  haber  pedido  en  vano  que  se 
le  formase  causa,  fné  conducido  á  Puebla,  siempre  en  ca- 
lidad de  preso,  y  de  allí  conducido  por  último  al  castillo 
de  San  Juan  de  Ulna,  en  el  puerto  mortífero  de  Veraomz. 
De  esta  manera  la  causa  proclamada  en  Ajutla,  empezó  á 
desconceptuarse  y  á  sembrar  elementos  de  disgusto  en- 
tre la  gente  pensadora  de  las  diversas  comuniones  poli- 
ticas  que  quieren  la  libertad  en  el  orden  y  el  orden  en  la 
libertad. 

No  estuvieron  mas  ceñidos  á  la  pauta  de  la  justicia 
otros  actos  dispuestos  por  el  gobierno*  con  respecto  á  va- 
rios jefes  de  los  que  hablan  combatido  en  el  ejército  de 
Santa- Anna  y  que  pidieron  licencia  para  retirarse  á.  la 
vida  privada.  Eatre  esos  jefes  se  hallaba  D.  José  Maria 
Cobos,  muy  querido  en  el  partido  conservador  por  su  in-* 
fatigable  actividad  y  valor,  y,  en  consecuencia,  nada  que- 
rido de  sus  contrarios  políticos  contra  quienes  habia  com- 


CAPITULO   III.  125 

))atido  con  firme  decisión  siempre;  pero  mucho  mas  aun 
dasde  que,  como  dejo  referido,  los  soldados  de  una  guerri- 
lla liberal  mataron  á  su  pacifioo  hermano  en  la  ranchería 
M  Jacal  que  administraba.  Desde  que  triunfó  el  plan  de 
Ajutla  y  se  estableció  el  gobierno  de  Doq  Joan  Alvarez^ 
«olicitó  D.  José  María  Cebos  su  licencia  absoluta,  que  le 
fué  conoedida  en  calidad  de  receso,  el  dia  1/  de  Noviem- 
bre. Transcurrido  un  mes  de  haberla  obtenido  y  de  ha-^ 
Utrse  entregado  á  sus  negocios  particulares,  fué  llamado 
«1 1.*  de  Diciembre,  á  la  comandancia  general  del  distrito 
de  la  capital,  y  D.  José  García  Conde  le  entregó  un  pa- 
s^orte  para  que  marchase  á  Yucatán  á  prestar  sus  servi- 
cios en  aquella  comandancia  general.  D.  José  María  Co- 
bos hizo  presente  lo  arbitrario  de  aquella  orden,  puesto 
qoe  no  era  su  voluntad  servir  al  gobierno^  y  que  por  lo 
mismo  se  le  permitiese  pasar  á  ver  al  presidente  para  ha- 
cerle presente  la  causa  justa  de  su  resistencia,  pues  de 
otro  modo  consideraria  como  un  destierro  aquella  orden, 
sin  haber  dado  el  mas  leve  motivo  para  ella,  por  lo  cual 
pedia  que  se  le  oyese  en  juicio.  El  comandante  general 
del  distrito  que  tenia  recibidas  del  gobierno  sus  instruc- 
ciones, le  contestó  que  sin  presentarse  al  presidente  mar- 
chase incontinenti,  dándole  la  interpretación  que  gustase 
á  la  orden,  y  al  dia  siguiente  se  puso  en  marcha.  Ha- 
biendo llegado  el  dia  4  del  mismo  mes  de  Diciembre  á 
Paebla,  se  presentó  inmediatamente  á  la  comandancia  ge- 
neral para  requisitar  su  pasaporte. 

El  coronel  D.  Pedro  Rios  que  era  el  comandante  gene- 
ral,  le  dijo  que  le  dejase  el  pasaporte  y  que  á  las  diez  del 
siguiente  dia  fuese  á  recogerlo.  Así  lo  hizo;  pero  á  las 
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nueve  y  media  del  dia  siguiente,  cuando  se  preparaba  á 
continuar  la  marcha,  se  presentaron  en  su  alojamiento  dos 
oficiales  con  fuerza  armada,  intimándole  prisión  de  parte 
del  gobernador  Don  Francisco  Ibarra.  Don  José  María 
Cobcs  pidió  que  le  condujese  á  la  presencia  del  expresa- 
do gobernador;  pero  los  oficiales  no  accedieron  á  esta  pe- 
tición, y  le  llevaron  preso  al  cuartel  de  San  Marcos,  po- 
niéDdole  en  un  calabozo  con  centinela  de  vista.  En  los 
mismos  instantes  que  lo  conducian  preso  al  cuartel,  sel 
presentó  un  comisionado  del  gobierno  del  Estado  en  el 
alojamiento  y  recogió  los  caballos  de  Don  José  María  Ca- 
bos y  los  de  dos  mozos  que  llevaba  para  el  camino,  asi 
como  las  armas,  maletas  de  ropa  de  su  uso  y  todo  cuan- 
to llevaba,  sin  que  nunca  volviese  á  su  poder,  por  mas 
que  llegó  á  reclamar,  nada  de  lo  que  se  le  babia  cogi- 
do. Como  nada  babia  becho  para  que  se  procediese  á  m 
prisión,  pidió  repetidas  veces  que  se  le  biciese  saber  la 
causa  que  se  alegaba  para  usar  de  aquel  rigor  con  él;  pe- 
ro nada  se  le  contestó;  y  después  de  baber  permanecido  asi 
basta  el  dia  18,  se  le  sacó  de  la  prisión  para  llevarle  preso 
á  Méjico  entre  filas,  como  se  verificó,  baciéndole  marchar 
á  pié,  custodiado  por  el  décimo  batallón.  Habiendo  Uega^ 
do  &  la  capital  el  dia  22,  donde  se  le  babia  dicho  que  se- 
ria juzgado,  so  le  condujo  á  segura  prisión;  pero  á  pesar 
de  sus  instancias  para  que  se  le  sujetase  á  un  juicio,  no 
logró  que  se  obsequiase  su  petición,  y  el  dia  14  de  Enero 
se  le  dijo  que  quedaba  en  libertad  sin  mas  razones  que  las 
que  le  dieron  para  privarle  de  ella.  Con  esta  manera  de 
proceder,  el  gobierno  no  consiguió  otra  cosa  que  dar  mo- 
tivo á  que  se  aumentase  la  mala  disponcion  contra  él  de 
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parte  del  ofendido.  Los  actos  de  justicia  pueden  atrsier 
báeia  el  que  los  dicta,  el  afecto  de  sus  mismos  contrarios, 
coDvirtiéndoles  en  adictos;  los  de  arbitrariedad,  enagenan 
ii8  sitQpatlas  de  los  mismos  amigos  de  aquel  que  los  co- 
lotte.  Don  José  María  Cobos  quedó  esperando  una  oca- 
áon  oportuna  para  combatir  contra  los  que  le  babian  be- 
oho  sufrir  una  prisión  que  no  llegó  á  justiñcarse. 

En  la  misma  fecba  en  que  Don  Juan  Alvarez  bizo  su 
entrada  en  la  capital  de  la  república,  renunció  la  cartera 
de  hacienda  Don  Guillermo  Prieto;  y  el  22  de  Noviem- 
bre, expidió  Don  Benito  Juárez,  ministro  de  justicia,  una 
ley  w)bre  administración  de  justicia,  que  dio  lugar  á  serias 
<Mmtestaciones  entre  el  clero  y  el  gabinete.  £n  esa  ley  se 
mandó  que  los  tribunales  eclesiásticos  cesasen  de  conocer 
los  negocios  civiles,  y  continuasen  conociendo  los  delitos 
comunes  de  individuos  de  su  fuero,  mientras  se  expedía 
una  ley  que  arreglase  este  punto;  que  el  fuero  eclesiásti- 
co en  los  delitos  comunes  fuese  renunciable,  y  que  los 
tribunales  eclesiásticos  pasasen  á  los  jueces  ordinarios 
respectivos  los  negocios  civiles  en  que  cesa  su  jurisdic- 
ción. La  nueva  providencia  se  tradujo,  por  aquel  pueblo 
católico,  después  de  lo  acaecido  en  la  persecución  del  pa- 
dre Miranda,  como  un  medio  seguro  para  poder  dictar  las 
medidas  de  mas  severo  rigor  contra  los  sacerdotes,  arras- 
trarles á  los  tribunales  comunes  con  cualquier  pretesto,  y 
áfaerza  de  presentarles  como. débiles  hombres,  destruir 
su  prestigio  ante  el  coacepto  público.  Para  creerlo  asi  se 
apoyaban  los  que  lamentaban  la  disposición  del  gobierno, 
en  que  la  ley,  para  ser  justa,  debia,  ó  conceder  todos  los 
privilegios  ó  destruirlos  todos.  Que  no  habla  sucedido  asi, 


128  HISTORIA  DB   M^ICO. 

lo  estaba  patentizando  la  existencia  del  fuero  que  se  dej6: 
vigente  para  el  cuerpo  legislativo.  Los  diputados,  esto  es^^ 
los  encargados  de  dictar  las  leyes^  mantenían  una  en  &- 
vor  de  su  inmunidad,  una  que  les  hacia  superiores  á  todos 
los  ciudadanos,  á  la  nación  entera,  cuando  ellos  debian  ser. 
los  primeros  en  manifestarse  celosos  de  la  igualdad.  Con- 
tra esta  ley  que  atacaba  el  fuero  eclesiástico  clamó  una- 
gran  parte  de  la  sociedad,  y  protestaron  los  obispos.  Las 
personas  católicas  que  componían  la  mayoría  del  pais^ 
creyeron  ver  en  aquella  ley  el  principio  de  otras  que  so 
seguirían  contra  el  catolicismo,  y  se  manifestaron  alta- 
mente alarmadas.  Fundábase  para  juzgar  de  aquella  ma- 
nera, en  el  conocimiento  que  tenian  de  las  ideas  avanza- 
das del  mayor  número  de  los  miembros  que  componían  el 
gabinete. 

1855.  Ante  el  clamor  que  se  levantó  por  todas 

partes  manifestando  la  desaprobación  de  aquella  providen- 
cíR;  fácil  era  prever  que  de  ella  surgiría  una  revolución 
que  conmovería  de  nuevo  á  la  sociedad;  y  los  enemigos 
del  gobierno,  procurando  aprovechar  el  disgusto  que  ha- 
bla producido,  empezaron  á  trabajar  activamente,  aunque 
en  secreto,  para  derrocar  al  gobierno.  No  entra  en  mí 
plan  de  imparcial  historíador,  examinar  si  la  ley  era  6  no 
conveniente,  si  era  ó  no  justa:  respecto  de  ella,  cada  lec- 
tor la  verá,  estoy  seguro,  bajo  distinta  faz,  según  las  ideas 
religiosas  que  profese.  Lo  que  á  mí  me  corresponde  úni- 
camente decir  es  que  se  dictó  en  situación  demasiado  crí- 
tica; en  momentos  en  que  se  debió  trabajar  con  todo  em- 
peño por  la  conciliación  de  todos  los  partidos,  por  evitar 
el  mas  leve  conflicto.  Las  cosas  deben  hacerse  en  tiempo 
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oportuno,  y  no  era  aquel  ciertamente  el  que  se  debía  ha- 
ber escogido  para  expedir  una  ley  &  que  no  estaba  aun 
preparada  la  mayoría.  El  poder  del  gobierno  no  se  en- 
contraba todavía  suficientemente  fuerte;  el  ejército  que 
habia  servido  á  Santa- Anna  se  hallaba  poderoso^  ocupan- 
do las  principales  ciudades  de  los  Estados,  descontento 
por  los  insultos  que  de  continuo  le  dirigia'  una  gran  parte 
de  la  prensa,  y  esperando  acaso  un  pretexto  para  lanzarse 
de  nuevo  á  la  lucha:  en  Chihuahua ;,  donde  mandaba  Don 
Ángel  Trias,  no  se  habia  querido  reconocer  el  plan  de 
Ayutla;  y  en  Tamaulipas  y  en  Nuevo-Leon.  Estados  fron- 
terizos, aspiraban  á  mandar  como  soberanos,  en  el  prime- 
ro, D.  Juan  de  la  Garza,  y  en  el  segundo,  D.  Santiago 
Vidaurri .  pues  aunque  ambos  trataban  de  aparecer  co- 
mo adictos  al  gobierno,  no  eran  en  realidad  sino  aspiran- 
tes á  ejercer  el  supremo  poder  de  sus  respectivos  pue- 
blos. 

En  medio  de  este  desacuerdo  político;  de  ese  espantoso 
oleaje  de  aspiraciones;  de  ese  huracán  de  pasiones  polí- 
ticas encontradas,  restos  de  la  tremenda  tempestad  de  la 
pasada  lucha,  la  prudencia  aconsejaba  caminar  lentamen- 
te hasta  que  el  mar  recobrase  su  calma,  sin  aumentar  la 
potencia  de  las  olas  poniendo  nuevas  velas  á  los  maltrata- 
dos mástiles.  Pero  no  opinaban  de  la  misma  suerte  los 
»iue  guiaban  la  nave  del  Estado,  y  la  ley  se  dio  produ- 
ciendo en  la  mayoría,  el  desagradable  efecto  que  dejo  men- 
cionado. 

Todo  esto  alentaba  á  los  que  anhelaban  un  cambio  po- 
litice, y  les  hacia  ver  fácil  el  triunfo  de  su  partido. 

Sabedor  el  gobierno  de  que  se  conspiraba  contra  el  sis- 
ToMo  XIV.  n 
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tema  establecido,  redobló  su  vigilancia,  y  redujo  á  prisión 
á  varias  personas  á  f[uienes  la  opinión  pública  denunciaba 
como  conspiradoras.  Pero  estas  prisiones  no  desanimaban 
á  los  descontentos;  por  el  contrario,  confiando  en  que  con 
ellas  solo  conseguiria  el  gobierno  aumentar  el  disgusto  de 
la  sociedad,  continuaron  trabajando  con  mas  empeño.  Un 
hecho  llegó  bieti  pronto  á  aumentar  la  confianza  que  ha- 
blan concebido  de  que  se  iba  á  operar  bien  pronto  un 
cambio  en  la  cosa  pública:  el  pronunciamiento  del  gober- 
nador de  Guanajuato  I).  Manuel  Doblado  contra  el  gobier- 
no de  D.  Juan  Alvarez,  con  motivo  de  la  ley  sobre  admi- 
nistración de  justicia.  En  ese  pronunciamiento,  verificado 
en  Guanajuato  el  6  de  Diciembre,  se  decia  que  cesaba  en 
sus  funciones  el  presidente  I).  Juan  Alvarez,  sus  conseje- 
ros y  ministros,  por  haber  desmerecido  la  confianza  de  la 
nación  y  conculcado  la  base  legítima  de  sus  poderes,  y 
18&5.  que  se  proclamaba  presidente  interino  A  Don 
Ignacio  (/omonfort.  En  los  motivos  que  D.  Manuel  Dobla- 
do exponía  para  justificar  aquel  movimiento,  decia:  «An- 
tes que  ver  desgarrado  el  plan  de  Ayutla  por  los  que  hipó- 
critamente se  dicen  sus  sostenedores,  y  antes  que  consentir 
en  que  so  pretexto  de  libertad,  se  rompa  el  vínculo  reli- 
gioso, único  lazo  de  unión  que  liga  á  los  mejicanos,  he 
resuelto  apurar  la  resistencia  y  oponer  los  recursos  de  este 
Estado  á  esa  autoridad  que  hoy  se  halla  en  pugna  con  las 
principales  clases  que  forman  nuestra  sociedad.;)  La  mis- 
ma idea  resalta  en  una  proclama  que  dio  el  dia  8  á  los 
guanajuatenses.  «Desde  que  el  voto  popular  (decia)  puso 
»en  mis  manos  el  gobierno  del  Estado,  manifesté  con  ac- 
»tos  bien  explícitos,  que  me  proponía  seguir  una  política 
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úe  orden  y  de  moderación;  porque  aleccionado  por  una 
«experiencia  dolorosa  y  dos  veces  repetida,  comprendí  que 
)^el  peligro  que  corria  la  revolución  de  desvirtuarse,  venia 
«de  parte  de  los  que  aparecían  como  sus  mas  entusiastas 
«sostenedores,  y  previ  que  ahora,  como  en  33  y  47,  se 
«recurriria  al  arbitrio  trillado,  pero  seguro,  de  azuzar  á 
»los  Eberales  exaltados  y  desenfrenados,  para  que  preci- 
«pitándose  en  los  excesos  del  libertinaje  y  de  la  demago- 
»g¡a,  sucumbiesen  al  fin  abrumados  bajo  el  peso  de  la 
«execración  pública.  Así  ha  sucedido  en  efecto,  y  las  úl- 
«timas  leyes  expedidas  por  el  gobierno  del  Excmo*  señor 
«general  D.  Juan  Alvarez,  atacando  torpe  y  bruscamente 
»á  las  clases  é  intereses  mas  respetables  de  nuestra  socie- 
«dad,  demuestran  cuan  fundados  eran  mis  temores  y  cuan 
«ciertas  mis  predicciones.  So  pretexto  de  reformar  al  ele- 
»ro,  se  pretende  introducir  en  la  república  un  protestan- 
«tisino  tanto  mas  peligroso,  cuanto  mas  disfrazado  se  pre- 
»senta,  y  se  rompe  el  vínculo  religioso,  única  potencia  de 
«unión  que  neutraliza  los  elementos  de  excisión  y  de  anar- 
«quía  que  pululan  por  todas  partes.» 

El  movimiento  para  derribar  del  poder  al  hombre  que 
se  hallaba  al  frente  de  los  asuntos  públicos,  estaba  hecho. 
El  Estado  de  Guanajuato,  uno  de  los  mas  ricos  y  pode- 
rosos de  la  república,  se  manifestaba  en  abierta  lucha  con 
las  disposiciones  dictadas  por  el  presidente  interine.  No 
contaba  el  nuevo  gobierno  mas  que  un  mes  de  existencia, 
y  ya  estaba  amenazado  por  los  embates  de  la  revolución 
que  se  presentaba  terrible.  El  caudillo  de  ella  D.  Manuel 
Doblado  era  hombre  ambicioso  y  de  talento,  abogado  ins- 
truido y  persona  de  resolución  para  llevar  adelante  su  idea. 


132  HISTORIA   DB  MÉJICO. 

Afiliado  en  el  partido  moderado,  había  visto  con  desagra- 
do que  la  elección  de  presidente  recayese  sobre  D.  Juan 
Alvarez,  que  pertenecia  al  credo  político  exaltado,  y  no 
en  D.  Ignacio  Comonfort,  que  era  de  la  comunión  mode- 
rada. 

1855.  Una  resolución  espontánea,  franca,  desin- 

teresada y  leal  tomada  por  el  presidente  interino  D.  Juan 
Alvarez,  en  los  mismos  momentos,  y  antes  por  lo  mismo 
de  que  en  la  capital  hubiese  noticia  del  movimiento  de 
Doblado,  vino  á  conjurar  la  negra  tormenta  que  se  indi- 
caba en  el  horizonte  político.  El  anciano  presidente,  ago- 
biado por  la  edad  y  por  los  achaques,  nada  acostumbrado 
á  la  barabúnda  de  los  asuntos  palaciegos,  mal  hallado  con 
el  clima  frió  que  le  atormentaba,  y  anhelando  el  sosiego 
y  la  tranquilidad  que  siempre  habia  disfrutado  en  su  pro- 
vincia, de  la  que  podia  llamarse  señor,  dispuso  abandonar 
el  poder,  dejándolo  en  manos  de  persona  que  mereciese  la 
confianza  de  los  adictos  al  plan  de  Ayutla.  Decidido  á 
ello,  dirigió  el  dia  8  de  Diciembre  al  gobernador  del  dis- 
trito D.  Juan  José  Baz  un  decreto  que  el  segundo  publicó 
por  bando  al  siguiente  dia.  En  ese  decreto  decia  D.  Juan 
Alvarez  que,  en  uso  de  las  facultades  que  le  concedía  el 
plan  de  Ayutla,  nombraba  presidente  sustituto  de  la  re- 
pública, por  su  separación  temporal,  á  Don  Ignacio  Co- 
monfort. 

La  resolución  de  D.  Juan  Alvarez  fué  acogida  con  en- 
tusiasmo por  el  partido  moderado:  pero  con  notable  dis- 
gusto por  el  demócrata  exaltado.  El  consejo  de  gobierno, 
al  notar  que  se  habia  hecho  aquel  nombramiento,  se  reu- 
nió el  dia  10  para  resolver  si  existían  ó  no  facultades  en 
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D.  Juan  Alvarez  para  designar  por  si  mismo  la  persona 
qne  debía  sustituirle  en  el  poder.  Después  de  examinar  el 
decreto  que  se  publicó  en  Cuernavaca.  en  el  cual  se  decia 
que,  cuando  por  cualquier  motivo  faltase  el  presidente 
que  se  hallaba  al  frente  de  la  nación,  baria  el  nombra- 
miento de  este  primer  magistrado  el  consejo  de  gobierno, 
convino  en  que  no  existian  en  D.  Juan  Alvarez  facultades 
para  nombrar  su  sustituto. 

Los  partidarios  de  D.  Juan  Alvarez,  temiendo  que  se 
llevase  adelante  la  resolución  de  éste  de  abandonar  el  po- 
iler,  se  reunieron  á  varios  grupos  de  la  guardia  nacional, 
7  se  dirigieron  tumultuariamente  á  ver  á  D.  Juan  José 
fiaz,  gobernador  del  distrito ^  pidiéndole  armas,  que  éste 
lesAegó  enérgicamente.  Los  amotinados  pedian  á  gritos 
que  fuese  revocado  el  decreto  que  nombraba  presidente 
sostituto  á  Comonfort,  y  que  continuase  en  el  poder  Don 
Juan  Alvarez.  Los  grupos  ocupaban  el  frente  del  palacio 
7  de  la  diputación,  edificios  situados  en  la  gran  plaza  de 
armas,  D.  Juan  José  Baz  se  mantuvo  resuelto  negándoles 
las  armas  que  exigían ;  y  merced  á  su  energía  y  á  la  lle- 
gada del  general  D.  Encarnación  Alvarez  que  se  presen- 
tó en  aquellos  momentos,  el  tumulto  terminó  al  fin  sin 
que  hubiese  que  lamentar  desgracia  ninguna.  << Merecen» 
decia  al  siguiente  dia  Bl  Siglo  XIX  «la  mas  severa  re- 
probación estas  desagradables  ocurrencias,  y  empieza  á* 
recogerse  el  fruto  de  la  mala  organización  de  lo  que  ha 
querido  llamarse  guardia  nacional.» 

1855.  Después  de  estos  des<3grdenes  y  de  lo  expues- 
to por  el  consejo  de  gobierno,  Comonfort  se  retiró  á  su 
caaa,  declarando  que  se  consideraba  absolutamente  sepa- 
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rado  de  los  negocios,  y  que  si  habia  algunos  desórdenes 
contra  el  general  Alvarez,  saldría  &  defender  su  persona 
con  la  mayor  decisión. 

Entre  tanto  el  consejo  de  gobierno,  aunque  habia  mar- 
nifestado  que  no  existian  facultades  en  D.  Juan  Alvarez 
para  nombrar  por  si  mismo  el  sustituto,  no  por  esto  dejó 
de  nombrar  á  Don  Ignacio  Comonfort  para  que  le  suce- 
diese en  el  poder.  Con  este  motivo  Don  Juan  Alvarez,  re- 
cordando los  servicios  de  Comonfort,  le  envió  un  recado 
con  los  generales  Don  José  García  Conde  y  Don  Benito 
Quijano,  invitándole  i.  que  volviese  á  palacio:  insistió 
Comonfort  en  su  negativa,  y  entonces  Don  Juan  Alvarez, 
no  obstante  sus  achaques  y  enfermedades,  se  resolvió  á  ir 
él  mismo  á  la  casa  de  Comonfort.  Inmediatamente  hizo 
disponer  su  carruaje,  y  entrando  en  él,  llegó  bien  pronto 
á  la  habitación  de  su  amigo.  En  ella  tuvieron  una  larga 
conferencia,  y  no  pudiendo  Comonfort  negarse  á  las  sú*- 
plicas  de  Don  Juan  Alvarez  para  que  se  hiciese  cargo  de 
la  presidencia,  la  admitió  al  fin,  y  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de del  11,  tomó  posesión  del  cargo  supremo,  á  cuyo 
acto  asistieron  todas  las  autoridades  y  funcionarios  pú- 
blicos. 

El  general  Don  Juan  Alvarez  dio,  con  este  paso,  un 
noble  ejemplo  de  abnegación,  de  desinterés  y  desprendi- 
miento que  le  honran;  y  el  abandono  voluntario  que  hizo 
del  alto  puesto  que  ocupaba,  será  siempre  un  timbre  de 
gloria  para  su  nombre.  No  hubo  un  solo  periódico  que  no 
encomiase  justamente  la  abnegación  del  hombre  que  des* 
cendia  de  la  mas  honrosa  altura  para  que  subiese  á  ella 
aquel  á  quien  juzgaba  con  mas  capacidad  que  la  suya 
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para  dirigir  la  nave  del  Estado  ^  Pero  esa  abnegación  y 
ese  desprendimiento  respecto  del  poder^  no  le  eximen  de 
qne  hayan  sido  juzgadas  sus  providencias  durante  su  cor- 
ta permanencia  en  el  gobierno,  de  poco  acertadas.  La 
marcha  de  la  cosa  pública  eti  los  breves  dias  de  su  admi- 
nistración, adolece  de  la  poca  armonía  que  reinó  en  los 
miembros  del  gabinete  y  de  la  falta  de  práctica  de  Don 
Juaa  A.lvarez  en  los  negocios  públicos.  Los  decretos  y 
leyes  que  se  dictaron ,  fueron  generalmente  mal  recibidos 
por  la  mayoría  del  país.  Pocas  veces  existió  armonía  en- 
tre sns  actos  y  las  doctrinas  que  proclamaba.  Habia  acor-r 
dado  derogar  todos  los  decretos  de  Santa-Anna  que  esta- 
blecieron la  bárbara  pena  de  confiscación  de  bienes,  cas- 
tigando así  á  las  familias  de  los  que  se  suponían  culpa- 
bles, y  permitía  que  el  gobernador  dé  Veracruz  tuviera 
confiscados  los  de  Santa-Anna  que,  como  dejo  dicho  en  su 
lugar  correspondiente,  pertenecieron  á  su  primera  mujer, 
y  Inego  á  sus  hijos:  calificaba  de  funesta  y  ruinosa  para 
el  país  la  conducta  del  dictador  en  prodigar  ascensos,  y 
él  multiplicó  el  número  de  coroneles  y  generales  entre 
los  que  hablan  combatido  por  el  plan  de  Ayutla;  pues  en 
solo  siete  dias.  esto  es,  desde  el  4  de  Diciembre  al  11, 
según  publicó  el  ministerio  de  la  guerra,  sin  contar  el 
nombramiento  de  seis  pagadores  de  cuerpos,  algunos  em- 
pleados para  hospitales  militares,  multitud  de  ayudantes 
y  subayudantes  para  los  cuerpos,  expidió  tres  despachos 
de  general  de  brigada,  nueve  de  coronel,  once  de  tenien- 
te coronel,  treinta  y  tres  de  comandante  de  batallón  y 
escuadrón,  ochenta  y  seis  de  capitán,  sesenta  de  tenien- 
te, y  cien  de  subteniente  de  las  tres  armas,  que  hacen  una 
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suma  de  302  despachos,  que,  divididos  por  el  número  de 
1855.  los  dias  en  que  fueron  expedidos,  dan  un  re- 
saltado de  poco  mas  de  cuarenta  y  tres  nombramientos 
por  dia;  condenó  las  prisiones  injustas  y  arbitrarias  y  los 
destierros  sin  forma  de  cansa,  y  él  redujo  á  prisión  arbi- 
trariamente á  varios,  y  confinó  al  castillo  de  San  Juan  de 
Ulna,  sin  formación  de  causa,  al  sacerdote  D.  Franciaeo 
Javier  Miranda,  sin  que  nunca  se  le  hiciese  saber  el  mo* 
tivo  por  el  cual  se  le  tenia  preso:  habia  manifestado  la 
necesidad  de  un  orden  administrativo,  y  el  abandono  en 
que  en  los  últimos  dias  de  su  presidencia  estuvieron  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública,  fué  lamentable  y 
funesta.  En  una  palabra,  sus  providencias  no  correspon- 
dieron á  su  programa. 

La  renuncia  de  Don  Juan  Alvarez,  fué,  por  lo  mismo, 
muy  bien  acogida.  «Ella»  decia  Él  Siglo  J7wr«ha  veni-* 
do  á  calmar  la  ansiedad  que  dominaba  en  todos  los  Áni- 
mos, y  ha  sido  un  desenlace  satisfactorio  de  la  larga  cri- 
sis producida  por  las  desavenencias  que  impidieron  la 
acción  del  último  ministerio. » 

Al  renunciar  al  poder  el  general  Don  Juan  Alvarez,  el 
país  quedaba  en  el  mismo  estado  de  malestar  en  que  lo 
habia  dejado  Santa-Anna.  En  hacienda  no  se  habia  ade- 
lantado nada:  en  seguridad  pública  nadie  podia  lisonjearse 
de  que  se  hubiese  alcanzado  algo:  respecto  de  la  frontera, 
los  indios  bárbaros  acababan  de  cometer  en  sus  abando- 
nados habitantes,  actos  de  crueldad  que  la  pluma  se  re- 
siste á  referir;  y  por  lo  que  hace  relación  al  estado  de 
tranquilidad,  la  revolución  acababa  de  asomar  su  cabeza 
en  Gaanajuato  y  otros  puntos,  amenazando  ensangrentar 
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de  nuevo  el  vasto  suelo  de  aquel  hermoso  cuanto  desgra- 
ciado país.  Por  eso  la  nación  entera  le  vio  dejar  el  poder 
con  grata  satisfacción ,  esperando  que  el  hombre  que  le 
sofltitaia  en  el  alto  puesto  que  abandonaba,  correspon- 
diese á  las  justas  exigencias  de  paz,  de  orden,  de  justicia 
j  de  prosperidad  que  manifestaba,  bienes  todos  que  se 
k  habían  ofrecido  y  á  los  cuales  tenia  indisputable  de- 
leclio. 

El  nombramiento  de  presidente  sustituto  en  la  persona 
de  Don  Ignacio  Comonfort,  hizo  concebir  esperanzas  de 
mejoramiento  social  á  una  gran  parte  de  los  habitantes 
del  país.  El  resultado  primero  del  cambio  operado  por 
aquel  nombramiento  fué  altamente  favorable  para  el  nue- 
YO  gobierno.  Don  Manuel  Doblado  que  habia  levantado  el 
estandarte  de  la  rebelión  contra  Don  Juan  Alvarez  en  el 
Estado  de  Guanajuato,  dejó  su  actitud  hostil,  y  viendo  en 
el  poder  al  hombre  que  él  mismo  habia  proclamado  en  su 
plan,  se  apresuró  á  comunicarle  que  le  era  adicto,  como 
lo  hizo  el  dia  18,  manifestándole,  por  medio  de  un  lison- 
jero o£cio,  que  él,  lo  mismo  que  el  Estado  de  que  era  go- 
bernador, le  serian  siempre  leales. 

La  primera  providencia  del  nuevo  presidente  fué  nom- 
brar un  ministerio  que  mereciese  la  aprobación  de  sus 
correligionarios  y  que  no  alcanzase  la  repulsa  de  los  con- 
servadores. Animado  del  deseo  de  acertar,  quedó  formado 
el  gabinete  el  dia  13,  de  la  siguiente  manera.  Ministro 
de  relaciones,  Don  Luis  de  la  Rosa:  de  justicia,  Don  Eze- 
qniel  Montes:  de  gobernación,  Don  José  María  Lafragua: 
de  fomento,  Don  Manuel  Silíceo:  de  hacienda,  Don  Ma- 
nuel Payno:  de  guerra,  D.  José  María  Yañez. 
Tomo  XIV.  18 
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1855.  El  gabinete  se  componía,  pues,  de  personas 

muy  apreciables.  pertenecientes  al  partido  moderado.  Sin 
embargo,  el  descontento  de  una  gran  parte  de  la  sociedad 
no  quedó  satisfecbo  con  esto.  La  ley  sobre  administración 
de  justicia,  expedida  por  D.  Benito  Juárez,  en  el  gobier- 
no de  Alvarez,  subsistía  vigente,  y  el  espíritu  reli^oso 
s6  mantenía  en  abierta  pugna  contra  ella  y  contra  los 
hombres  que  seguían  apoyándola.  La  tormenta  que,  con 
la  esperanza  de  un  cambio  radical  se  había  suspendido 
al  aparecer  en  la  presidencia  un  hombre  nuevo,  volvió 
á  rugir  con  espantosa  fuerza,  al  notar  que  la  nave,  si 
bien  con  mas  prudencia  dirigida,  parecía  encaminarse  al 
mismo  punto. 

Una  gran  parte  de  la  prensa,  dejándose  arrastrar  de  sus 
ideas  antíreligiosas,  continuaba  zahiriendo  al  clero  y  las- 
timando con  sus  virulentos  artículos  las  ideas  católic 
que  profesaba  casi  el  país  entero:  otra  parte  de  ella 
complacía  en  injuriar  á  la  clase  militar,  echando  en  cara 
al  ejército  sus  mas  ligeras  faltas,  llamándole  verdugo  del 
pueblo  y  ejecutor  de  las  iras  de  Santa-Anna;  y  aunque 
alguno  que  otro  periódico  se  mantenía  en  la  elevada  es- 
fera que  le  corresponde  á  la  prensa,  en  lo  general,  todos 
habían  descendido  al  terreno  nada  honroso  del  insulto. 
«La  conducta  de  Don  Santiago  Vidaurrí,  que  pasaba  en- 
tonces por  la  personificación  neta  de  la  idea  democráti- 
ca,» decía  el  autor  de  la  obra  Historia  de  la  revoliccton 
de  Méjico^  contra  la  dictadura  de  Santa-Anna^  «esta- 
ba enteramente  de  acuerdo  con  aquellos  arranques  de  la 
prensa  periódica.  En  sus  conversaciones,  en  sus  escritos 
y  en  sus  comunicaciones  oficiales,  no  perdía  ocasión  de 
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zaherir  á  la  clase  militar;  y  hasta  llegó  á  expedir  un  de- 
creto suprimiendo  el  ejército  de  la  república,  cuyos  indi- 
viduos eran  calificados  de  inmorales,  cobardes,  geo iza- 
ros, viles  instrumentos  de  la  tiranía  y  verdugos  de  la  na- 
cioD.  Pasaba  entonces  Méjico  por  una  de  esas  formidables 
crisis,  en  que  campean  todas  las  exageraciones;  y  era 
natural  que  temieran  mucho,  y  se  apercibieran  &  la  resis- 
taocia,  las  clases  que  parecian  amenazadas  por  el  pico  re- 
Tolocionaiio.» 

Como  se  ve,  la  sociedad  habia  ganado  muy  poco  hasta 
entoflces  con  la  caida  de  Santa-Anna.  Las  escenas  des- 
agradables y  los  desórdenes  que  desde  la  entrada  de  los 
fÍAtos  alarmaron  á  la  capital,  continuaban  en  ascendente 
eseala;  y  la  entrada  al  poder  de  Don  Ignacio  Comonfort. 
dejando  ei>  pié  las  mismas  causas  que  originaron  el  des- 
oontento,  no  podia  influir  de  manera  alguna  en  que  cam- 
inasen los  efectos,  y,  por  consecuencia,  ni  el  disgusto  y 
el  sobresalto  de  las  personas  amantes  del  orden .  Cierto  es 
qae  el  gobernador  de  Guanajuato,  Don  Manuel  Doblado, 
habia  dejado  su  actitud  hostil  al  subir  á  la  presidencia 
Comonfort;  pero  era  de  creerse  que  volveria  á  tomarla,  al 
ver  que,  la  causa  que  motivó  su  rebelión  contra  D.  Juan 
Alvarez,  subsistía  sostenida  por  el  nuevo  presidente.  El 
apoyo  prestado  por  éste  á  las  disposiciones  de  su  predece- 
sor en  el  poder,  hizo  surgir  nuevos  pronunciamientos  que 
empezaron  á  estallar  en  diversos  puntos  de  la  república. 
En  Puebla  se  verificó  uno  el  13  de  Diciembre,  que  fué 
sofocado  prontamente  como  lo  fué  otro  en  Oajaca;  pero  no 
sucedió  lo  mismo  con  el  del  pueblo  de  Zacapoaxtla  y  algu- 
nos mas,  que  se  presentaron  potentes,  infundiendo  serios 
temores  al  gobierno. 
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1855.  Los  que  habían  creído  que  la  entrada  da 

Comonfort  al  poder  se  marcaría  con  actos  que  reparasen 
los  males  causados  por  los  arbitrarios  de  su  antecesor,  vie- 
ron con  pesar,  que  sus  esperanzas,  en  vez  de  realizarse, 
sufrían  un  desengaño  terrible.  Los  que  habían  sido  redu- 
cidos á  prisión  por  el  gobierno  de  Alvarez  sin  mas  prue- 
bas que  las  de  ser  sospechosos,  continuaban  privados  de 
su  libertad.  El  sacerdote  D.  Francisco  Javier  Miranda, 
lejos  de  haber  logrado  que  le  escuchasen  en  juicio,  salió 
desterrado  del  país  sin  que  se  hubiese  procedido  á  forma- 
ción de  causa:  los  bienes  de  Santa-Anna,  que  pertenecían 
á  los  hijos  de  éste,  continuaban  embargados,  y  las  esce* 
ñas  de  escándalo  promovidas  por  los  soldados  del  Sur, 
continuaban  sin  que  se  dictase  providencia  ninguna  para 
tranquilizar  á  los  habitantes  de  la  capital.  Todo  esto,  uni- 
do á  otras  disposiciones  de  Alvarez  que  no  derogó,  y  que 
estaban  en  abierta  pugna  con  los  principios  de  extricta  li- 
bertad y  con  los  sentimientos  de  la  mayoría  del  país,  hi- 
cieron perder  la  fé  de  prosperidad  y  bien  social,  en  una 
gran  parte  de  los  que  todo  lo  habían  esperado  de  aquel 
cambio  político.  «Causa  dolor,»  decía  El  Pensamiento 
Xacionaly  «el  ver  cómo  se  desacredita  la  revolución  de 
»Ayutla,  por  los  desmanes  de  unos  hombres  que,  sin 
»comprender  su  pensamiento,  han  usurpado  el  papel  de 
»representantes  suyos  en  el  gobierno  actual;  y  tanto  mas 
» deplorable  es  esta  desgracia,  cuanto  que  nunca  habría 
»sido  mas  fácil  que  ahora  encaminar  á  la  nación  por  las 
» sendas  del  bien,  que  por  tanto  tiempo  habíamos  abando- 
»nado.  Estas  sendas  estaban  bien  marcadas  por  el  origen 
»y  la  naturaleza  de  las  dos  últimas  revoluciones,  las  cua- 
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>^les  han  sido  la  demostración  mas  patente  y  explícita,  de 
>^qae  nuestro  país  no  quiere  el  orden  sin  la  libertad,  ni  la 
^libertad  sin  el  orden.  Hoy  que  debiamos  estar  trabajan- 
úo  por  conciliar  ambos  principios,  supuesto  que  esta  con- 
)^GÍliacion  es  indispensable  para  la  felicidad  de  nuestra 
«patria,  vemos  que  nuestros  gobernantes  se  empeñan  en 
^excluir  de  su  política  uno  de  los  dos,  y  en  exagerar  el 
))otro  hasta  un  punto  que  no  puede  menos  de  producir 
^nuevos  trastornqs.  El  gobierno,  pues,  desconceptúa  á  la 
j^revolucion  de  Ayutla^  y  desacredita  la  causa  de  la  liber- 
»t«d  de  Méjico.  Si  hicieran  esto  los  enemigos  de  ella,  po- 
)»dria  perdonárseles;  pero  no  puede  haber  perdón  para  los 
»qii6  blasonan  de  ser  sus  amigos.  Ellos  la  están  presen- 
»Undo  al  país  como  una  infame  prostituta,  que  se  com- 
aplace  en  las  orgías  de  los  clubs  y  en  los  escándalos  de  las 
)^calles;  como  un  ídolo  que  viene  á  esterminar  las  creen- 
i^cias;  como  un  genio  destructor  que  derriba  implacable 
»\qs  cimientos  de  nuestra  sociedad;  como  el  espíritu  del 
»ó(lio  y  de  las  venganzas,  que  se  ceba  en  clases  respeta- 
Jindas  y  en  venerables  instituciones.  Esto  es  la  libertad  en 
)?manos  de  nuestros  actuales  hombres  públicos;  y  no  es 
.»esta  la  libertad  que  quiere  el  pueblo;  no  esta  la  libertad 
)>qTie  conquistó  la  revolución  de  Ayutla.  Hay  una  cosa 
»terrible  en  la  situación  que  estamos  atravesando.  Contra 
^el  actual  orden  de  cosas  se  levanta  indignada  la  opinión 
^pública,  y  no  faltan  amagos  de  abiertas  rebeliones  que 
»pueden  ser  acaudilladas  por  los  enemigos  de  la  libertad 
»Terdadera.  Pues  bien;  la  cosa  terrible  de  que  hablamos, 
18&6*       ^)es  que  los  buenos  liberales,  los  hombres  de 
borden  y  de  sano  juicio,  los  que  quieren  para  su  país 
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»paz  y  bienandanza,  tienen  que  convenir  en  que  hay  ra-^ 
»zon  y  sobra  de  motivo  para  esas  resistencias  que  amena- 
»zan  trastornar  de  nuevo  el  orden  público.» 

Entre  tanto  D.  Juan  Alvarez  que  habia  estado  dispo- 
niéndose para  regresar  al  Sur,  salió  de  Méjico  con  direc- 
ción al  expresado  punto,  el  18  de  Diciembre,  acompañado 
de  Don  Ignacio  Comonfort,  que  quiso  ir  á  dejarle  hasta 
Tlalpam.  El  pueblo  bajo  de  la  capital,  al  ver  salir  al  ejér^ 
cito  del  Sur,  estalló  en  manifestaciones  de  júbilo  porque 
se  ausentaba,  y  despidió  al  aire  millares  de  cohetes  vo- 
ladores que  revelaban  bien  claramente  las  pocas  simpa- 
tías que  los  pintos  hablan  sabido  crearse  en  la  pobla- 
ción. 

Pocos  dias  después,  Comonfort  mandaba  de  gobernador 
á  Oajaca,  á  D.  Benito  Juárez,  para  evitar  que  se  pronun- 
ciase aquel  Estado,  y  disponía  fuerzas  para  enviarlas  so- 
bre los  puntos  sublevados. 

Entre  los  jefes  que  se  hablan  puesto  al  frente  del  nue- 
vo movimiento  se  encontraban  el  general  Don  Francisco 
Gtiitian  y  el  coronel  D.  Luis  OsoUo,  quienes  habiéndose 
reunido  en  los  llanos  de  Apan ,  se  dirigieron  á  Zaca- 
poaxtla.  En  esta  población,  esencialmente  conservadora « ^ 
levantaron  los  caudillos  de  la  sublevación  el  19  de  Di- 
ciembre, una  acta  que  se  reduela  á  desconocer  el  gobierno 
de  Comonfort,  y  proclamar  las  Bases  Orgánicos  de  1843. 
El  acta  la  firmaron  el  general  Gtiitian,  Don  Luis  Osc- 
ilo, D.  Juan  Olloqui  y  toda  la  oficialidad.  El  gobierno, 
con  el  fin  de  evitar  que  se  robusteciese  con  mayor  número 
de  gente  la  fuerza  reunida  en  Zacapoaxtla,  dio  orden  al 
general  D.  Ignacio  la  Llave,  que  era  el  jefe  que  se  halla- 
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ba  mas  próximo  al  pueblo  sublevado,  para  que  atacase  á 
los  disidentes.  La  Llave  obedeció,  y  poniéndose  al  frente  de 
niia  brigada  respetable,  se  dirigió  al  encuentro  de  los  re- 
beldes. Estos  le  esperaron,  confiando  en  que  las  tropas 
que  llevaba  se  les  unirían;  y  no  se  equivocaron.  La  bri- 
gada, casi  entera,  se  pasó  á  las  fuerzas  de  los  pronuncia- 
dos, al  grito  de  /  Viva  la  religión!;  y  el  general  la  Llave 
se  vio  obligado  á  ponerse  en  salvo,  seguido  de  unos  cuan- 
tos que  le  fueron  leales.  Este  golpe  alarmó  al  gobierno;  y 
^n  el  objeto  de  repararlo,  se  ocupó  en  disponer  una  res- 
petable columna,  que  saliese  á  las  órdenes  del  general 
D.  Severo  del  Castillo,  lo  mas  pronto  posible,  provista  de 
todo  lo  necesario  para  batir  con  buen  éxito  á.  los  disi- 
dentes. 

Así  terminó  el  año  de  1855,  con  el  horizonte  político 
cubierto  de  negros  nubarrones  que  amenazaban  una  tre- 
menda tempestad  en  el  orden  público;  tempestad  que  de- 
bía descargar  sobre  los  pueblos  cuya  voluntad  cada  con- 
tendiente aseguraba  representar,  cuando  en  realidad  el 
país  no  se  la  habia  legado  á  ninguno  de  ellos. 


CAPITULO  IV. 


Continúa  la  presidencia  de  Comonfort.^Credo  político  de  Comonfort,  expre- 
sado en  nn  folleto  que  publicó  en  Nueva- York.^Ley  de  imprenta  dada  por 
el  ministro  Lafra^a.— Empieza  á  notarse  en  el  público  el  descontento  con- 
tra la  poH  tica  del  firobiemo.—Comonfort  manda  prender  á  D.  Antonio  Haro 
j  á  otros  individuos.-^Son  enviados  presos  á  Veracruz,  sin  formación  de 
cania.— Haro  logra  escaparse  y  se  une  en  Zacapoaxtla  á  los  pronunciados.— 
Pronuneiamiento  de  Uraga  contra  el  gobierno  en  la  Sierra  Gorda.— Marcha 
el  general  D.  Severo  del  Castillo  á  batir  á  los  pronunciados.— Se  adhiere  á 
estoe  proclamando  jefe  del  movimiento  á  D.  Antonio  Haro.— Los  pronun- 
ciados atacan  y  toman  la  ciudad  de  Puebla.— Comonfort  pone  en  movi- 
miento numerosas  tropas  para  ir  á  batirles.— Termina  la  revolución  en  la 
Sierra  Gorda.— Cae  prisionero  Uraga.- Marcha  Comonfort  al  frente  de  las 
iropai  enviadas  contra  Haro.— Batalla  de  Ocotlan.— La  gana  Comonfort.— 
Se  retiran  los  pronunciados  á.  Puebla.— Pone  sitio  á  esta  ciudad  Comonfort. 
—Capitulan  los  pronunciados.— Da  un  decreto  Comonfort  mandando  inter- 
venir los  bienes  eclesiásticos  pertenecientes  á  la  diócesis  de  Puebla.— Este 
«leereto  se  dio  pretextando  que  el  clero  habia  favorecido  la  revolución.— 
Prueba  el  obispo  lo  contrario  y  protesta  contra  la  disposición.— Vuelve  Co- 
aonfort  á  Méjico.— Recepción  que  se  le  hace. 


1866. 


1866.  Sí  la  marcha  política  emprendida  por  el 

general  D.  Juan  Alvarez  no  habia  merecido  la  aprobación 

de  la  mayoría  de  los  mejicanos^  seguir  una  política  que 
Tomo  XIV.  19 
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salvase  los  defectos  que  la  opinión  pública  condenaba  en 
aquella,  parecia  lo  mas  lógico,  lo  mas  en  armonía  con  la 
justicia  y  con  el  sentimiento  nacional.  Que  la  administra- 
ción de  D.  Juan  Alvarez  habia  estado  muy  distante  de 
corresponder  á  las  prudentes  exigencias  de  la  sociedad, 
exigencias  de  orden,  de  paz  y  de  buen  gobierno  que  de- 
volviesen al  país  el  vigor  y  la  fuerza  destruidas  por  los 
embates  de  las  continuas  convulsiones  políticas  que  le 
habían  desangrado,  lo  confesaban  con  sincera  franqueza 
los  mas  ilustrados  hombres  del  partido  liberal,  que  mas  se 
hablan  distiguido  por  su  adhesión  al  plan  proclamado  en 
Ayutla.  «No  hay  motivo  para  negar,  ni  nuestra  fran- 
queza nos  lo  permitirla  en  ningún  caso,»  decian  los  re- 
dactores de  M  Siglo  XIX ,  «que  á  la  caida  de  la  admi- 
nistración dictatorial,  siguió  una  anarquía  completa.»  En 
íntima  consonancia  con  las  breves,  pero  expresivas  pala- 
bras consignadas  en  las  líneas  del  periódico  mencionado, 
se  encontraban  las  emitidas  por  otros  escritores  no  menos 
juiciosos  ni  menos  interesados  en  los  buenos  resultados 
de  la  revolución  que  acababa  de  triunfar.  Para  ellos,  la 
existencia  efímera  del  gobierno  de  D.  Juan  Alvarez,  ar- 
güía que  las  tendencias  del  espíritu  público  se  hallaban 
en  abierta  pugna  con  las  providencias  dictadas  por  los 
hombres  que  influían  en  su  ánimo.  «Compuesto  aquel 
gobierno,  en  su  mayor  parte,»  ha  dicho  un  juicioso  es- 
critor, «de  hombres  que  exageraban  el  principio  de  la  li- 
bertad y  la  idea  de  la  reforma  hasta  el  punto  de  compro- 
meter el  orden,  no  solo  no  encontró  apoyo  en  la  opinión, 
sino  que  muy  pronto  se  vio  rodeado  de  dificultades  que 
no  pudo  vencer  por  sí  mismo,  y  que  solo  desaparecieron 
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cuando  el  caudillo  del  Sur  tomó  la  resolución  de  llamar, 
para  que  le  reemplazase  en  el  poder,  al  que  habia  sido  su 

compañero  en  la  lucha  contra  la  pasada  tiranía De 

todo  e$to  brotaba  una  verdad  clara  como  la  luz,  ante  la 
cual  no  podia  Comonfort  cerrar  los  ojos,  á  saber:  que  su 
política  debia  distar  tanto  del  sistema  represivo  y  retró- 
grado de  la  dictadura  de  Santa-Anna,  como  del  prurito 
innovador  del  gobierno  de  Alvarez.»  (1) 

(}ue  el  nuevo  presidente  no  se  hallaba  de  acuerdo  con 
la  política  seguida  por  D.  Juan  Alvarez,  no  obstante  el 
1866.  respeto  y  amistad  que  le  consagraba,  se  des- 
prende de  las  palabras  de  un  folleto  publicado  por  el  mis- 
mo Comonfort  en  Julio  de  1858  en  Nueva-York.  En  ese 
folleto  campean  con  franca  libertad  las  ideas  que  se  pro- 
puso seguir  en  su  programa  al  ser  elevado  á  la  primera 
magistratura  de  la  nación.  <^Tres  eran,»  dice,  «los  cami- 
)>no3que  se  me  presentaban:  primero,  dejar  las  cosas  en 
^el  mismo  estado  en  que  se  encontraban  cuando  triunfó 
»la  revolución  de  Ayutla:  segundo,  arrojarme  en  brazos 
»del  principio  revolucionario,  é  introducir  todas  las  in- 
»novaciones  exigidas  por  él:  tercero,  emprender  con  pru- 
»dencia  las  reformas  reclamadas  por  la  opinión  liberal. 
»Pero  el  primero  de  estos  caminos  era  un  absurdo  y  un 
'>crímen,  y  el  segundo  otro  absurdo  y  otra  iniquidad;  y 
»yo  no  podia  entrar  en  ninguno  de  ellos,  supuesto  que  ni 
^el  hombre  puede  obrar  contra  el  testimonio  de  su  con- 
»ciencia,  ni  el  gobierno  contra  los  derechos,  los  intere- 


.1)    «Méjico  en  1856  y  1857.  Gobierno  del  general  Comonfort.»  Por  D.  An- 
í^lmo  de  la  Portilla. 
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»ses  y  la  opinión  de  los  gobernados Someter  mi  polí- 

»tica  á  todas  las  exigencias  del  elemento  revolacioBaiio, 
»era  un  paso  que  no  ofrecía  menos  inconvenientes  que 
»el  otro  para  mi  honor  y  para  el  sosiego  de  la  república. 
»Para  innovarlo  todo  de  repente,  sin  consideración  á  nin* 
»gun  derecho,  á  ningún  interés,  á  ninguna  opinión  ni  á 
»ninguna  clase,  era  preciso  que  yo  hiciera  lo  que  han 
» hecho  en  otros  países  las  grandes  conmociones  popula- 
>;res  en  épocas  cortas  de  violencia  y  de  vértigo:  tenia  que 
»entrar  en  una  lucha  desesperada,  no  solamente  con  las 
^clases  afectadas  por  la  revolución ,  sino  con  el  pueblo  en- 
»tero,  interesado  también  en  contrariar  semejantes  tras- 
»torno8.  Y  si  yo  habia  de  personificar  el  temerario  arrojo 
»y  los  arranques  ciegos  de  una  revolución  violentamente 
»innovadora;  si  habia  de  derribar  todo  lo  antiguo,  sin  es- 
» cuchar  el  clamor  de  los  que  lo  aman,  ni  curarme  de  los 
»que  quedaran  sepultados  bajo  los  escombros,  era  menes- 
»ter  que  hiciera  lo  que  hacen  estas  revoluciones  cuando 
»pasan  como  un  huracán  sobre  los  pueblos:  lanzar  con 
»una  mano  el  ariete  revolucionario  y  blandir  con  la  otra 
»el  puñal  demagógico;  porque  los  que  destruyen  institu- 
»ciones  viejas  y  respetadas,  tropiezan  siempre  con  resis* 
»tencias  formidables,  y  tienen  que  hacinar  las  victimas  en 
»proporcion  de  las  ruinas  que  amontonan.  Pues  bien;  esto 
»es  lo  que  nunca  hacen  los  gobiernos  que  merecen  este 
»nombre;  esto  es  lo  que  nunca  hacen  los  hombres  que  se 
» tienen  por  justos:  si  el  mundo  moderno  debe  algo  á  esos 
» tremendos  cataclismos,  operados  por  las  turbas  desaten- 
»tadas,  aunque  sean  á  veces  resultado  de  la  desesperación 
»que  producen  los  gobiernos  opresores,  no  por  eso  han 
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»d6Jido  de  ser  grandes  iniquidades,  ni  en  ningún  caso 

»8e  pueden  adoptar  oomo  sistemas  de  política Entre 

»66to6  dos  extremos  á  cual  mas  viciosos,  habia  un  medio 
»pradente  y  justo,  para  hacer  que  el  país  llegara  al  tér- 
^rnioo  de  sus  deseos;  y  era  la  adopción  de  una  política 
«pradentemente  reformadora  que,  satisfaciendo  en  lo  que 
afilen  justo,  las  exigencias  de  la  revolución  liberal,  no 
)^chocara  abiertamente  con  los  buenos  principios  conser- 
)»vidores,  ni  con  las  costumbres  y  creencias  religiosas  del 

«pueblo Siempre  he  creido  que  el  motivo  de  todas  las 

i»z6Acciones  conservadoras  ha  sido  la  exageración  del  prin- 
»cipío  revolucionario,  así  como  el  principio  de  todas  las 
^inacciones  revolucionarias  ha  sido  la  exageración  del 
1886.  »principio  conservador.  Ninguno  de  estos  dos 
^elementos  debia  entrar  por  consiguiente  en  la  formación 
)HÍ6  mi  política  para  dominar  en  ella  de  un  modo  exclusivo 
>7  absoluto,  aunque  ambos  debian  ser  admitidos  en  lo 
»qae  tuvieran  de  bueno,  como  representantes  de  intere- 
»8e8  legítimos  y  de  derechos  respetables.  Era  preciso  ha- 
^oer  que  el  espíritu  de  progreso  se  presentara  tan  medido 
>6n8us  deseos  como  templado  y  justo  en  su  acción,  para 
)^(|Ue  recobrara  el  concepto  que  le  habia  becho  perder  el 
^impaciente  ardor  de  otras  épocas;  y  era  preciso  también 
»qae  el  espíritu  tradicional  no  degenerara  como  otras  ve- 
>ce8  en  marasmo  ni  en  retroceso,  para  que  los  amigos  de 
>la libertad  pudieran  consentirle  y  aceptarle.» 

Los  anteriores  párrafos,  reflejan  claramente  las  ideas 
que  en  política  profesaba  el  hombre  que  acababa  de  em- 
puñar la  nave  del  Estado.  Su  ñn  era  noble,  laudable;  es- 
tablecer un  sistema  conciliador  que  terminase  con  todas 
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las  exageracioneB,  admitiendo  en  sn  gobierno  todas  las  as- 
piraciones legitimas,  todos  los  proyectos  justos,  todos  los 
pensamientos  de  interés  general.  Difícil  era  la  empresa, 
considerando  la  excitación  en  que  se  encontraban  siempre 
las  pasiones  políticas  después  do/  los  violentos  choques  de 
una  reciente  lucha;  cuando  el  orgullo  del  vencedor  y  la 
ira  reconcentrada  del  vencido  vuelven  intolerante  al  pri- 
mero y  tenaz  é  intransigente  al  segundo;  pero  por  la  ra- 
zón misma  de  que  era  difícil  la  empresa,  se  hacia  mas 
digna  de  elogio,  revelando,  en  último  resultado,  que  el 
hombre  que  la  habia  concebido,  abrigaba  un  corazón  hi- 
dalgo y  altamente  patriota.  Veamos  si  en  su  marcha  ad- 
ministrativa llegó  á  dar  cumplimiento  al  programa  poli- 
tico  que  acariciaba  en  su  idea,  y  que  lisonjeaba  su  co- 
razón inclinado  á  la  justicia,  á  la  clemencia  y  al  orden 
público. 

El  año  de  1856  empezó  con  una  ley  de  imprenta  expe- 
dida por  el  ministro  D.  José  María  Lafragua.  Al  estado 
de  licencia  y  de  escándalo  á  que  habia  llegado  una  parte 
de  la  prensa,  necesario  se  hacia  algo  que  la  reglamenta- 
ra, algo  que  pusiera  un  justo  límite  á  la  libertad  de  la 
palabra,  tan  útil  cuando  se  ocupa  en  razonada  discusión 
de  ventilar  cuestiones  de  alto  interés  público,  como  daño- 
sa y  perjudicial  cuando  desciende  al  fangoso  terreno  de 
la  personalidad  y  de  losdesahogos  de  las  pasiones.  La  ley 
de  imprenta  era  deseada  por  todas  las  personas  sensatas 
de  la  sociedad  como  un  bien  necesario,  como  la  salva- 
guardia del  buen  nombre  de  las  familias,  como  la  garan- 
tía del  respeto  ¿  todas  las  clases,  como  el  término  á  los 
insultos  que  se  dirigían  mutuamente  los  partidos,  exci- 
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lando  enconos  qne  nunca  debieran  despertarse  entre  hijos 
de  una  misma  nación.  La  ley,  en  coosecuencia,  salió  á 
luz  con  benepl&cito  general;  pero  al  detenerse  el  público 
60  el  examen  de  sas  artículos,  notó,  con  sentimiento,  que 
carecia  de  las  condiciones  que  pudieran  conquistarla  el 
calificativo  de  liberal ,  en  la  justa  acepción  de  la  palabra. 
Acuella  ley  era  una  ley  tirante  que  restringía,  en  el  ter- 
reno de  la  política,  casi  en  absoluto,  la  libre  emisión  del 
1866.        pensamiento  á  todos  los  escritores  que  no 
estnyiesen  de  acuerdo  con  las  providencias  dictadas  por  el 
gobierno.  Bl  Sigh  XIX  que  mas  habia  atacado  la  admi- 
nistración de  Santa- Anua  por  la  ley-Lares,  ahora  aplau- 
día que  no  hubiese  esa  libertad,  y  los  periódicos  conser- 
vadores que  entonces  aplaudieron  las  restricciones  de  la 
ley-Lares,  ahora  se  lamentaban  de  las  marcadas  por  la 
lej-Lafragua.  ¡Siempre  las  pasiones  políticas  usurpando 
sn  lugar  y  sus  fueros  á  la  justicia  de  donde  emana  la 
verdadera  libertad!  Ante  las  prescripciones  que  al  escri- 
tor imponia  aquella  ley,  se  retiraron  de  la  palestra  perio- 
dística La  Verdad  y  Bl  Pensamiento  Nacional.  El  editor 
de  este  último  periódico,  no  obstante  baber  combatido 
por  el  triunfo  de  la  revolución  de  Ayutla,  no  pudo  acep- 
tar una  providencia  que  tiranizaba  á  la  prensa,  y  dirigió 
isas  suscritores  las  siguientes  líaeas:  ^Como  las  restric- 
ciones de  la  ley  de  imprenta  no  nos  permiten  e.^^cribir  con 
la  independencia  y  dignidad  á  que  estamos  acostumbra- 
dos, tomamos  el  partido  de  suspender  la  publicación  de 
nuestro  periódico.»  El  Trait  d^ Union ^  periódico  de  ideas 
liberales,  pero  en  la  genuina  acepción  de  la  palabra,  que 
se  publicaba  en  francés,  se  expresaba  así:  (Procurare- 
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»mos  ser  mas  avisados  que  antes  y  evitar  la  prisión  y  la 
vmulta,  cosa  bastante  difícil  en  medio  de  la  vaguedad 
»que  la  ley  presenta,  y  del  campo  tan  vasto  que  ofirece  á 
»la  interpretación.  La  nueva  ley  considera  como  un  delir- 
»to  la  propagación  de  noticias  falsas.  Esta  disposición  ha^ 
>;ce  indispensable  la  creación  de  un  periódico  oficial  que 
»sirva  de  guia  á  la  prensa;  de  otro  modo  ésta  podría  equi- 
»vocarse  con  la  mejor  buena  fé  del  mundo.» 

1866.  Con  efecto,  era  difícil  escribir  de  política 

sin  caer  en  alguno  de  los  mil  hilos  de  la  red  tendida  en 
los  artículos  de  la  nueva  ley  de  imprenta;  y  no  hubo  edi- 
tor de  la  oposición  ó  de  la  prensa  liberal  independiente, 
que  se  salvase  de  la  prisión  ó  de  la  multa.  Sin  embargo^ 
la  mas  ó  menos  restricción  puesta  á  la  prensa  por  la  ley 
Lafragua,  no  hubiera  alcanzado  la  menor  censura  de  par- 
te de  las  personas  agenas  á  la  política,  si  las  faltas  de  ob- 
servancia hacia  sus  artículos  hubieran  sido  castigadas  de 
igual  manera  en  los  infiractores  de  cualquiera  de  ellos. 
Pero  los  hechos  estaban  muy  lejos  de  corresponder  á  las 
bellas  doctrinas  de  igualdad  ante  la  ley  proclamadas;  y 
mientras  se  castigaba  con  fuertes  multas  á  los  que  denun^ 
ciaban  alguna  desacertada  providencia  de  la  autoridad,  se 
dejaba  correr  libre  la  pluma  de  los  que  dirigian  sarcasmos 
ofensivos  al  clero  y  al  ejército.  Esta  severidad  con  la 
prensa  de  oposición  al  gobierno,  y  la  tolerancia  sin  lími* 
tes  dispensada  á  la  que  atacaba  las  creencias  que  mas  res- 
petaba la  sociedad,  causaban  un  efecto  de  disgusto  perju- 
dicial al  gobierno,  y  desvanecían  las  esperanzas  de  los 
que  hablan  concebido  la  idea  lisonjera  de  la  conciliación 
de  los  partidos.  Los  ánimos  que,  al  abandonar  el  poder 
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Don  Joan  Alvarez,  habian  empezado  á  recobrar  la  calma 
il  ver  ocupar  su  puesto  al  que  mil  pruebas  tenia  dadas  de 
jíiHo  gobernante,  volvieron  á  alarmarse,  y  el  cielo  de  la 
pditíca  empezó  á  oscurecerse  con  negros  nubarrones  pro- 
daoidos  por  el  disgusto  de  los  que  se  juzgaban  menospre- 


De  todas  estas  circunstancias  se  aprovechaban  los  ene- 
migos del  gobierno  para  atizar  la  tea  de  la  revolución, 
1»fUnte  impregnada  ja  de  inflamable  combustible  por  la 
lej  sobre  administración  de  justicia  expedida  por  D.  Be- 
nito Juárez,  y  que,  contra  la  esperanza  de  la  mayoría, 
permanecia  vigente.  Por  espesa  que  sea  la  nube  que  cu- 
bre el  punto  en  que  se  forma  el  rayo,  siempre  deja  per- 
eibir,  al  través  de  sus  oscuras  capas,  el  resplandor  del 
nkmpago.  Por  espeso  que  sea  el  velo  con  que  la  lisonja 
de  los  aduladores  cubre  los  ojos  del  que  gobierna  para  que 
no  se  afecte  con  el  disgusto  que  causan  sus  providencias, 
siempre  llega  á  sus  oidos  el  rumor  del  descontento,  presa- 
gio de  próximas  conmociones  políticas.  El  gobierno  de 
Comonfort  babia  percibido  el  ruido  sordo,  pero  imponente, 
qne  llegaba  basta  la  altura  del  poder,  y  temeroso  de  que 
se  tramasen  revoluciones,  empezó  ¿  vigilar  sobre  las  per- 
sonas señaladas  como  desafectas  ¿  las  instituciones  que 
regían,  y  sospechando  aun  de  las  dudosas,  cayó  en  la  fu- 
nesta debilidad  de  dar  oidos  á  las  denuncias  que  de  ellas 
se  le  hacian.  No  necesitaron  mas  algunos  de  esos  hom- 
bres que  no  faltan,  por  desgracia,  en  ningún  partido,  y 
que  se  complacen  en  excitar  los  odios  contra  las  personas 
que  juzgan  de  influencia  en  el  bando  contrario,  para  que 

las  denuncias  se  repitiesen  sin  interrupción.  Entre  los  in- 
ToMO  XIV.  20 
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divídaos  á  quienes  en  ellas  se  les  hacia  aparecer  come 
enemigos^  del  gobierno  y  en  activa  conspiración  para  det^t 
rocarle,  ñ^uraba^  en  primer  término,  D.  Antonio  Haro- y 
Tamariz.  Comonfort  escuchó  las  denuncias  que  se  le  hk* 
cían  de  Haro,  con  verdadera  pena.  Le  unian  á  él  lazos  de 
amistad  desde  la  infancia;  hablan  hecho  juntos  en  PaebUi 
ciudad  en  que  ambos  nacieron,*  los  primeros  estudios;  había 
contribuido  á  la  caída  de  Santa -Anna,  y  le  vio  conduoiz^ 
se  con  laudable  desinterés  personal  en  la  conferencia  ce-* 
lebrada  en  Lagos,  adhiriéndose,  en  obsequio  de  la  pai, 
al  plan  de  Ayutla.  Sin  embargo;  el  presidente  se  hallaiba 
1856.  en  el  deber  de  conservar  el  orden;  pero  no 
quiso  obrar  sino  con  las  consideraciones  que  le  dictaba  Im 
amistad  y  la  justicia,  y  envió  un  recado  á  Don  Antoüio 
Haro,  diciéndole  que  deseaba  hablarle.  D.  Antonio  Hám 
se  preseutó  &  poco,  y  Comonfort,  recibiéndole  con  sinceM 
deferencia,  le  expuso  el  motivo  que  había  tenido  para  lla- 
marle, y  le  suplicó  que  le  dijese,  con  la  franqueza  del 
verdadero  amigo,  si  era  cierto  lo  que  de  él  se  susurraba, 
ll^ro  contestó  con  aire  leal,  que  era  falso  que  él  conspira- 
se contra  nadie;  y  Comonfort,  no  dudando  de  su  palabra, 
lo  dejó  retirarse,  manifestándole  su  aprecio.  Este  paso  da 
Comonfort  revela  que,  cuando  se  dejaba  llevar  de  los  im- 
pulsos generosos  de  su  corazón,  nadie  le  superaba  en  boB'' 
dad;  y  Haro  debió  quedar  altamente  cautivado  de  la  ma- 
nera distinguida  con  que  había  sido  tratado  por  el  que  se 
olvidó  de  ser  presidente^  para  presentarse  como  amigo. 
Por  desgracia,  pronto  los  enemigos  de  Haro  volvieron  & 
insistir  con  el  presidente  para  que  le  redujese  á  prisión, 
presentándole  como  cabeza  principal  de  los  que  mante-^ 
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nian  el  áeacmiento;  y  entoncea  Comosfort  ordenó  que  se 
pncediese  á  ponerle  preso.  En  obsequio  de  esta  medida^ 
DoD  Antomo  Haro  y  Tamariz  fué  reducido  á  prisión  el  dia 
2 de  Enero,  asi  cobio  los  generales  Don  Agustín  Zires  y 
Don  Francisco  Pacheco. 

Hasta  aquí,  nada  había  que  no  estuviese  de  acuerdo 
Gon  el  deber  de  los  gobernantes,  que  es  el  de  evitar  que  se 
títere  el  orden.  Las  denuncias  podían  basarse  en  hechos 
poátívos,  y  el  gobierno  se  bailaba  en  la  obligación  de 
asegurar  las  personas  que  eran  señaladas  como  conspira- 
doras, hasta  convencerse  de  su  delito  ó  de  su  inocencia. 
Pero  si  el  primer  paso  estuvo  dictado  por  la  justicia,  los  quo 
la  siguieron  en  este  asunto,  se  hallaron  muy  lejos  de  la 
e^dad.  Cuando  todos  esperaban,  como  lo  exigía  el  dere- 
dio  á  las  garantías  individuales,  que  se  le  sujetase  á  jui- 
cio, asi  como  á  los  generales  Zires  y  Pacheco,  el  gobier- 
no, desentendiéndose  de  este  sagrado  deber,  dispuso  la 
salida  de  los  tres  de  la  capital,  en  calidad  de  presos,  ha- 
cia el  mortífero  puerto  de  Veracruz.  Esta  providencia  que 
seiallaba  en  pugna  con  las  doctrinas  liberales  proclama- 
das en  Ayutla,  causó  una  sensación  profunda  de  disgus- 
to, y  patentizó  una  vez  mas  á  los  hombres  de  buena  fé, 
una  triste  verdad  que  se  había  venido  realizando;  que  los 
mis  halagadores  programas,  no  darían  jamás  los  resulta- 
dos que  prometían,  porque  á  los  preceptos  indicados  en  su 
letra,  les  sustituía  el  capricho  de  los  gobernantes.  La 
piensa  juiciosa  de  todos  los  colores  políticos,  se  apresuró 
i  manifestar  su  desacuerdo  con  la  disposición  del  gobier- 
no respecto  de  la  providencia  tomada  con  Don  Antonio 
Haro  y  los  generales  Don  Agustín  Zires  y  Don  Francisco 
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Pacheco.  El  periódico  La  Patria  y  entre  varias  observm^ 
cienes  justísimas  que  hizo,  decia  lo  siguiente:  «Si  la  ^fe* 
volucion  no  quiere  desdecir  de  si  misma,  hollando  lasgsr 
rantias  individuales  que  altamente  ha  proclamado,  nonoi 
dé  en  el  señor  Haro  un  segundo  escándalo  político:  >0iijé- 
tésele  ¿  juicio,  y  si  la  ley  le  condena,  cúmplase  la  ley; 
pero  jamás  sea  esta  hollada,  si  se  quiere  hacer  alarde  de 
moralidad  y  juicio.  El  Sr.  Haro  no  sale  aun  de  Méjico:  es- 
peramos que  en  caso  de  salir  desterrado,  sea  una  zmtemiik 
no  una  medida^  la  que  tal  determine.»  £1  mismo  celo  peí 
la  justicia  y  las  garantías  individuales  manifestaron  1m 
1 866.  redactores  de  El  Monitor  Republicano,  j  to- 
dos los  liberales  de  buena  fé.  Ck)mo  adictos  al  plan  d€ 
Ayutia,  anhelaban  que  este  no  se  bastardease,  cometien- 
do los  gobernantes  á  su  sombra  las  arbitrariedades  qee 
habian  hecho  odiosa  la  dictadura.  «Partidarios  nosotiM 
de  ella,»  (de  la  revolución  de  Ayutia)  decia  M  Moñito/i 
Republicano,  «deseamos  que  no  se  imite  la  conducta  dfl 
los  conservadores,  que  no  se  proceda  contra  nadie  sin  la 
previa  justificación  de  un  motivo  legalmente  capaz.  Asi 
entendemos  que  habrá  procedido  el  supremo  gobierno  sü 
expedir  sus  órdenes  para  la  prisión  de  Don  Antonio  Han 
y  Tamariz  y  de  otros  individuos  á  quienes  se  ha  aprehea- 
dido  de  ayer  á  hoy.  Nosotros  estamos  lejos  de  conformó- 
nos con  la  impunidad  de  los  culpables,  pedimos,  porel 
contrario,  su  castigo;  pero  distamos  mucho  mas  del  paie- 
cer  de  que  se  les  castigue  sin  forma  de  juicio.  No  veniDi 
en  esto  personas  ni  nombres;  vemos  los  principios;  y  li- 
berales antes  que  todo,  queremos  que  la  libertad  subsistí 
apoyada  en  la  justicia.»..  Igual  cosa  decian  los  peñódieoí 
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\w  he  mencionado^  con  respecto  á  los  generales  Zires  y 
PichecOi  á  quienes  tampoco  se  les  habia  juzgado.  Sin 
«mbaigo  de  esto,  el  gobierno  hizo  que  los  tres  saliesen 
liáeia  Yeracroz,  desterrándoles  del  país,  desatendiendo 
Itt  observaciones  de  una  parte  de  la  prensa,  y,  sobre  to- 
<io,  los  fuerce  de  la  justicia.  Con  el  fin  de  sincerar  aquel 
«eto  del  poder,  un  periódico  se  apresuró  entonces  &  publi- 
ear  oa  plan  revolucionario  que  se  habia  encontrado  entre 
1m  papeles  de  Don  Antonio  Haro  y  Tamariz  en  los  mo- 
laentos  de  reducirle  á  prisión;  pero  el  expresado  docu- 
flMzito  no  era  mas  que  un  desahogo  de  las  pasiones  políti- 
cas, un  plan  apócrifo,  que  hacia  tiempo  le  habian  envia- 
do á  D.  Antonio  Haro,  y  del  cual  tenia  ya  conocimiento 
uuigran  parte  del  público,  porque  el  mismo  Haro,  bur- 
kadose  de  la  originalidad  del  proyecto  de  gobierno,  habia 
laido  el  papel  á  varios  amigos  suyos,  entre  ellos,  á  algu- 
nos que  figuraban  al  lado  de  Comonfort. 

Viendo  el  disgusto  que  habia  producido  la  providencia 
del  gobierno  en  el  público,  haciendo  salir  hacia  Veracruz 
4  Don  Antonio  Haro  y  Tamariz,  publicó  Bl  Siglo  XyXun 
articulo  digno,  pidiendo  al  gobierno  que  diese  explicacio- 
nes acerca  de  la  prisión  del  acusado.  «Los  últimos  suce- 
sos,» decia,  «que  han  ocurrido  en  estos  dias,  no  pueden 
fiasar  inadvertidos  por  escritores  independientes.  Habla- 
mos de  la  prisión  y  destierro  de  los  señores  Haro  y  Tama- 
tiz.  Pacheco  y  Zires.  Este  hecho  que  en  tiempo  de  San- 
ta-Anna  nada  hubiera  tenido  de  extraño,  hoy  causa  pro- 
funda sensación,  porque  ocurre  bajo  un  gobierno  que 
proclama  respeto  á  las  garantías  individuales,  porque  re- 
cae en  una  persona  que  se  creía  de  acuerdo  con  el  gobier* 
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no.  HabieBdo  instado  siempie  porque  fuejan  efectivas  la» 
garantías  individuales  y  reclamándolas  no  solo  pan  nos^ 
otros,  sino  para  todos  los  mejicanos,  creemos  qae  el  go-^ 
biemo  está  en  el  caso  de  explicar  su  conducta  al  país  y 
de  justificarse  ante  la  opinión  ^  sin  cuyo  apoyo  jqo  puede 
marchar.  No  creemos  que  el  gobierno  haya  procedido  But 
datos  y  con  ligereza;  pero  la  publicación  hecha  en  JBi 
Monitor  de  los  documentos  encontrados  en  la  casa  del  se* 
ñor  Haro,  si  esos  fueran  los  únicos  datos,  no  justifica,  ai^ 
no  que  pone  en  ridiculo  la  medida,  pues  se  necesitaría 
mucha  ligereza  para  dar  crédito  ó  importancia  á  esos  pan 
peles,  de  cuyo  contenido  se  hablaba  hace  tiempo  sin  que 
1866.  inspiraran  la  menor  alarma.  Si  no  hubiera 
mas  datos  que  estos  en  contra  el  señor  Haro,  seriamos  los 
primeros  en  tomar  su  defensa  y  en  pedir  su  regreso,  y 
asi  el  gobierno  debe  con  la  mayor  franqueza  explicar  an 
conducta,  para  librarse  de  cargos  infundados.)» 

Que  los  datos  existían,  lo  ha  querido  dar  á  en  tender , 
aunque  sin  presentar  ninguno,  el  autor  anónimo  de  la 
Eístoria  de  la  revolución  de  Ayutla,  contra  la  dictadura 
del  (jetieral  Santa-Anna.  En  esa  obra  asienta,  para  since^ 
rar  la  conducta  de  Don  Ignacio  Comonfort,  que  «atizaba 
la  revolución  desde  la  misma  capital  Don  Antonio  de  Ha- 
ro,»  y  que  ^'conspiraba  contra  el  gobierno  de  Comonfort 
con  toda  la  energía  de  una  ambición  no  satisfecha.»  Pero, 
repito,  que  no  presenta  dato  ninguno  para  apoyar  esta 
aseveración,  la  cual  queda,  por  el  contrario,  destruida 
con  una  circular  expedida  por  el  ministro  D.  José  María 
Lafragua,  el  dia  8  de  Enero.  <<Pe4rsonas  altamente  carac- 
terizadas,» decia  esa  circular,  «instruyeron  al  gobierne 
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da  la  parte  que  el  señor  Haro  tenia  en  alguno  de  los  mo- 
vimientos reaccionarios.  Publica  ha  sido  &  lo?  habitantes 
de  la  capital  la  reunión  tan  numerosa  como  notable  de 
lailitares  y  desafectos  que  dicho  señor  man  tenia  en  su 
«va,  7  conocida  también  de  todos  la  insultante  seguridad 
con  que  se  hablaba  de  la  revolución  hasta  en  los  corredo- 
res mismos  del  palacio.  Por  estos  motivos  y  por  otros  mu- 
chos datos  que  el  gobierno  tuvo  presentes,  se  convenció 
¿e  que  era  preciso  cerrar  intencionalmente  los  ojos  para  no 
ver  el  inminente  peligto  que  corria  el  orden  establecido. 
Pero  deseoso  el  gobierno  de  no  emplear  otros  medios^  sino 
cuando  los  que  dicta  la  prudencia  fueran  de  todo  punto 
ineficaces,  hizo  diversas  indicaciones  al  señor  Haro  por 
conducto  de  personas  que  pudieran  influir  en  su  ánimo; 
7  como  ellas  no  produjeran  efecto  alguno,  el  Exorno,  se- 
ñor presidente  apeló  á  las  antiguas  relaciones  de  una 
amistad  nacida  desde  los  primeros  días  de  la  juventud. 
Eq  una  larga  conferencia  hizo  presente  al  señor  Haro 
cnanto  le  dictó  su  buen  deseo  de  evitar  disgustos  perso- 
nales: le  propuso  varios  medios  que  le  libertaran  de  los 
compromisos  que  pudiera  haber  contraído:  le  presentó  el 
cuadro  funestísimo  del  porvenir  del  país,  dividido  en 
fracciones  y  envuelto  en  los  horrores  de  la  guerra  civil. 
Todo  fué  en  vano.  El  señor  Haro,  obstinado  en  negar  he- 
chos patentes,  cerró  la  puerta  á  toda  conciliación,  y  obligó 
al  Excmo.  señor  presidente  que  habia  cumplido  lealmen- 
te  como  amigo,  á  obrar  como  jefe  supremo  del  Estado. 
Pasaron  todavía  algunos  dias  después  de  esa  conferencia, 
hasta  que  no  siendo  ya  posible  una  tolerancia,  que  habia 
sido  prudente,  pero  que  un  momento  después  seria  culpa- 


160  HISTORIA  PB  MÉJICO. 

ble,  el  gobierno  se  vio  obligado  á  disponer  la  prisión  de) 
señor  Haro  y  sn  conducción  á  Yeracraz  en  compañía  de 
los  generales  Don  Francisco  Pacheco  y  Don  Agustín  Zi- 
res.  Esta  medida,  dictada  en  virtud  del  poder  discreoio-- 
nal  de  que  se  halla  revestido  el  gobierno,  ha  sido  el  reeul'* 
tado  de  los  datos  que  existen,  y  que  en  parte  conoce  el 
público.» 

(,'omo  el  lector  habrá  podido  observar,  en  la  anterior 
circular,  el  ministro  se  refiere  únicamente  á  lo  que  se  de^ 
cia  en  público,  á  sospechas  que  el  gobierno  tenia,  á  un 
documento  que  el  país  conocia  ya,  y  á  referir  que  el  go— 
bierno  tenia  otros  datos  que  comprobaban  que  D.  Antonio 
Haro  y  Tamariz  conspiraba.  Que  las  sospechas  fuesen  ó 
no  fundadas,  no  es  del  dominio  del  historiador  juzgar.  A 
éste  solo  le  pueden  servir  de  base  los  documentos,  y  ve- 
dado le  es  penetrar  en  el  fuero  interno  de  ninguno  de  los 
personajes  que  presenta,  para  que  únicamente  sean  juz- 
gados por  hechos  comprobados.  El  ministro,  si  hubiera 
tenido  alguna  prueba  que  patentizase  los  manejos  revolu- 
cionarios del  Sr.  Haro,  en  vez  de  hacer  mención  de  da- 
tos, hubiera  presentado  alguno  en  su  circular,  pues  esta 
hubiera  sido  la  manera  mas  elocuente  de  justificar  el  pro* 
ceder  del  gobierno.  Por  lo  que  hace  referencia  al  dato  que 
indicaba,  manifestando  que  ya  lo  conocia  el  público,  di- 
cho dejo,  que  era  una  proclama  apócrifa,  de  la  cual  de- 
cia  ^<E1  Siglo  XIX»  que,  «ú  esos  fueran  los  únicos  da- 
tos,» que  existian  para  desterrar  al  Sr.  Haro,  «no  justifi- 
caban, sino  que  ponian  en  ridículo  la  medida.»  (1) 

(1)    Véase  ese  plan  en  el  Apéndice,  bajo  el  n.*  5. 
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1860.  Con  efecto,  el  plan  no  estaba  firmado  por 

nadie,  y  le  había  sido  enviado  á  D,  Antonio  Haro  sin  que 
68te  tuviese  conocimiento  de  aquel  proyecto;  se  le  pedia 
que  contestase,  sin  comprender  que  Haro  podia  recelar  que 
aquel  era  un  lazo  que  se  le  tendia,  toda  vez  que  ignoraba 
quién  era  la  persona  que  le  escribia;  y  por  último  revela- 
ban aquellos  docimientos  tal  carencia  de  conocimientos  en 
el  arte  de  dirigir  una  revolución,  que  esto  solo  hubiera 
bastado  para  no  complicar  en  el  expresado  plan  á  un  hom- 
bre del  claro  talento,  prudencia  y  sagacidad  que  distiñ- 
guian  á  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz.  Pero  aun  hay  otra 
ntton  poderosa  para  convencer  que  los  documentos  indi- 
cados no  argüian  complicidad  en  el  acusado.  Si  en  algo 
bubiera  creído  I).  Antonio  Haro  que  podían  comprome- 
twle,  su  primer  diligencia ,  después  de  haberle  llamado 
Comonfort  y  manifestarle  que  se  le  acusaba  de  revolu- 
cimiarío,  hubiera  sido  quemar  aquellos  documentos,  pues- 
to que  debía  esperar  que  al  fin  se  trataría  de  prenderle. 

Llevada  adelante  la  providencia  de  destierro,  D.  Anto- 
nio Haro  y  Tamariz,  salió  preso  de  Méjico  hacia  Veracruz, 
lo  mismo  que  los  generales  D.  Agustín  Zires  y  1).  Fran- 
cisco Pacheco.  Habiendo  caminado  sin  novedad  hasta  el 
5  de  Enero,  la  diligencia  en  que  viajaban  se  volcó  en 
ese  dia,  y  desde  esos  instantes  el  Sr.  Haro  hacia  detener 
con  frecuencia  el  carruaje,  indicando  haberse  lastimado. 
Así  llegaron  en  la  noche  del  mismo  día  5,  á  un  punto 
llamado  Salsipuedes,  entre  Córdoba  y  Veracruz,  y  á  veinte 
leguas  de  esta  última  ciudad,  donde  los  tres  presos  vol- 
vieron á  bajar  de  la  diligencia,  mientras  cambiaban  los 
cocheros  el  tiro  de  caballos  al  carruaje.  Durante  esta  ope- 
ToMo  XIV.  21 
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ración,  Don  Antonio  Haro  logró  burlar  la  vigilancia  ái 
los  qne  le  conduelan,  y  cuando  se  notó  su  ausencia,  yi 
fué  imposible  saber  á  dónde  se  habia  dirigido.  La  düi- 
gencia  siguió,  pues,  hacia  Veracruz  con  los  generales  Zi 
res  y  Pacheco,  mientras  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz  » 
dirigia  á  refugiarse  en  Zacapoaxtla,  donde  se  hallaban  Im 

fuerzas  sublevadas  de  Güitian  v  de  Oscilo. 

«/ 

La  fuga  de  Haro  alarmó  al  gobierno  y  prestó  osadía  i 
los  revolucionarios.  Los  de  Zacapoaxtla  recibieron  con  ma- 
nifestaciones de  la  mas  alta  satisfacción  al  prófugo,  i 
quien  desde  aquel  momento  reconocieron  como  principa] 
jefe  de  ellos.  Pocos  dias  después  fué  á  unirse  á  los  pro- 
nunciados el  coronel  D.  José  María  Cobos,  á  quien  «e 
habia  tenido  preso  desde  el  5  de  Diciembre  hasta  el  14  de 
Enero  en  que  se  le  puso  en  libertad,  sin  hacerle  sabw, 
como  tengo  referido,  la  causa  por  la  cual  se  le  habia  re- 
ducido á  prisión.  Igual  cosa  hicieron  otros  muchos  mili- 
tares conservadores  que  se  habian  visto  injustamente  pre- 
sos, y  que,  dominados  por  el  sentimiento  de  la  indigna- 
ción, se  habian  propuesto  derribar  al  gobierno  que  habia 
obrado  con  ellos  con  injustificable  arbitrariedad.  El  plan 
que  desde  el  dia  19  de  Diciembre  habian  proclamado 
los  pronunciados  enarbolando  en  Zacapoaxtla  el  estan- 
darte de  la  rebelión  contra  el  gobierno,  se  reducia  á  ma- 
nifestar que  se  habia  falseado  el  programa  de  Ayutla,  y 
que,  por  ese  motivo  poderoso,  se  desconocía  el  derecho  de 
gobernar  de  los  hombres  que  se  hallaban  en  el  poder.  Se 
decia  en  el  expresado  plan,  que  la  revolución  iniciada  en 
Ayutla  contra  el  general  Santa-Anua  habia  sido  altamen- 
te nacional,  y  que  por  lo  tanto  debió  llevarse  A  cabo  en 
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proveGho  de  los  intereses  generales  de  la  nación;  que  las 
principales  causas  de  la  revolución  contra  el  dictador,  fue- 
ron la  falta  de  garantías  para  los  ciudadanos,  el  exclusi- 
Tismo  mas  rigoroso  en  la  administración,  y  el  desorden 
en  la  repartición  de  las  rentas  nacionales:  que  el  gobierno 
de  Comonfort  presentaba  los  mismos  vicios,  pues  que  exis- 
tían la  misma  falta  de  garantías,  el  mismo  exclusivismo 
1856.      en  la  administración,  y  un  desorden  aun  ma- 
yor ea  las  rentas  nacionales;  que  su  nombramiento  no  ha- 
bía sido  la  expresión  de  la  voluntad  nacional;  y  que  para 
evitar  la  ruina  del  país,  se  desconocia  al  gobierno;  se  pro- 
clamaban las  bases  orgánicas  juradas  en  Jimio  de  1843, 
las  caales  comenzarian  á  regir  inmediatamente  en  la  re- 
pública; que  mientras  se  reuniese  el  congreso  en  cumpli- 
nuentode  las  expresadas  bases,  se  nombraria  un  presidente 
provisional  ampliamente  facultado  para  gobernar;  que  la 
persona  á  quien  se  nombrase  como  jefe  para  llevar  á  de- 
bido efecto  aquel  plan,  asistida  de  un  consejo,  compuesto 
de  personas  conocidas  por  su  moralidad,  talento  y  patrio- 
tismo, y  que  á  la  vez  representasen  los  intereses  de  todas 
las  clases  y  localidades,  sin  distinción  de  partidos,  proce- 
dería á  la  elección  de  presidente  provisional;  y  que  el 
primer  congreso  que  se  reuniese  en  virtud  de  lo  preveni- 
do por  las  bases  orgánicas,  quedaba  ampliamente  faculta- 
do para  revisar  dichas  bases  y  hacer  en  ellas  las  reformas 
que  asegurasen  el  progreso  de  la  república  y  afianzasen 
su  independencia  y  nacionalidad. 

Este  plan,  firmado  por  los  que  mas  leales  habian  sido 
á  Santa- Anna,  prueba  el  desconcepto  en  que  eáte  habia 
caido  por  sus  desaciertos,  entre  los  mismos  jefes  del  ejér- 


164  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

cito  que  mas  por  cumplir  con  la  disciplina  militar  que  por 
adhesión  á  su  persona,  le  hablan  servido. 

Comonfort,  que  desde  fines  de  Diciembre  había  enviado 
al  general  D.  Severo  del  Castillo  con  orden  de  que  batiese 
á  los  sublevados  en  Zacapoaxtla.  confiaba  en  un  pronto 
triunfo,  tras  el  cual  el  mismo  Haro  se  veria  obligado  á  es- 
patriarse ó  á  pedir  su  indulto.  Igual  esperanza  abrigaba 
respecto  del  movimiento  revolucionario  promovido  por  el 
general  D.  José  López  Uraga  en  la  Sierra  Gorda,  donde, 
aunque  no  de  acuerdo  con  el  plan  de  Zacapoaxtla,  había 
reunido  una  fuerza  de  mil  quinientos  hombres,  descono- 
ciendo al  gobierno  establecido. 

Don  Ignacio  Comonfort  destacó  fuerzas  numerosas;  con- 
tra Uraga,  y  disponía,  sin  descanso,  otras  mayores  para 
enviarlas  contra  los  disidentes  de  Zacapoaxtla  en  caso  ne- 
cesario. Al  mismo  tiempo  que  se  ocupaba  de  los  asuntos 
de  la  guerra,  se  consagraba  también  á  otros  varios  que  re- 
clamaban su  atención.  Entre  estos  se  contaba  la  pro\dden- 
cia  dictada  por  el  gobernador  de  Puebla  con  respecto  &  los 
bienes  de  Santa -Anna.  Habíase  publicado  en  aquellos  días 
un  artículo  en  varios  periódicos,  donde  se  decía  que  se  es- 
taban vendiendo  aquellos,  y  manifestando  á  la  vez  que 
los  expresados  bienes  correspondían  á  los  hijos  del  díctar- 
dor  y  de  ninguna  manera  á  éste,  puesto  que  la  riqueza 
que  poseía  la  había  llevado  su  primera  esposa  Dona  Inés 
García.  En  vista  de  esto,  y  con  el  fin  de  evitar  que  su- 
friesen menoscabo  los  intereses  mencionados,  pero  que- 
riendo al  mismo  tiempo  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
de  Santa- Auna  en  su  último  período  de  presidente,  ex- 
pidió un  decreto  el  9  de  Enero.  Por  este  decreto  se  some- 
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tift  á  Santa-Anna  al  juicio  de  la  suprema  corte  de  justicia 
por  haber  vendido  el  territorio  nacional,  por  no  haber  su- 
jetado al  examen  del  consejo  el  tratado  de  la  Mesilla,  y 
por  los  actos  sangrientos  que  se  cometieron  en  la  guerra 
del  Sur  y  Michoacan.  IjOs  bienes  del  dictador  quedaron  á 
disposición  de  la  suprema  corte,  sujetos  al  resultado  del 
juicio. 

iiMse.  Entre  tanto  la  brigada  del  general  1).  Se- 

vero del  Castillo  habia  llegado  á  Puebla,  de  donde  debia 
dirigirse  sobre  los  disidentes  reunidos  en  Zacapoaxtla.  En 
aquellos  momentos  críticos  en  que  la  prensa  estaba  en  el 
deber  de  no  herir  la  susceptibilidad  de  los  jefes  que  ha- 
biendo servido  á  Santa-Auna  y  se  encontraban  entonces  al 
servicio  Aeü  nuevo  gobierno,  es  cuando  mas  se  esmeró  en 
presentar  al  ejército  con  los  colores  mas  denigrantes  y 
ofmsivos.  Esta  era  una  imprudencia  que  comprometía 
el  resaltado  de  las  operaciones  encomendadas  á  los  mis- 
mos á  quienes  se  heria.  Si  el  gobierüo  hubiese  hecho 
cumplir  en  ese  punto  lo  que  la  ley  de  imprenta  orde- 
naba, la  revolución  se  hubiera  sofocado  desde  los  prime- 
ros instantes;  pero  no  habiendo  obrado  así,  dejó  que  se 
extendiese  con  aquellos  escritos  el  fuego  de  la  disidencia. 
El  general  Castillo  y  toda  su  oficialidad  habian  leido  los 
artículos  ofensivos  á  la  clase  militar,  y  era  de  temerse  que 
abandonasen  las  banderas  de  un  partido  que  les  zaheria, 
para  unirse  á  sus  antiguos  compañeros  de  armas.  I).  Se- 
vero del  Castillo  salió  de  Puebla,  al  frente  de  sus  tropas, 
eldia  12  de  Enero  para  batir  &  los  sublevados  que  ocupa- 
ban el  pueblo  de  Zacapoaxtla.  Al  llegar  á  San  Juan  de  los 
Llanos,  mandó  hacer  alto  á  la  brigada  con  el  fin  de  que 
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descausase  y  tomase  alimento:  allí  supo  la  fuga  de  Don 
Antonio  Haro  y  Tamariz,  y  que  se  hallaba  en  Zacapoaxtla 
al  frente  de  los  disidentes.  Al  tener  esta  noticia,  reunió 
á  los  jefes  y  oficiales  para  deliberar  sobre  lo  que  debian 
hacer,  resultando  de  la  conferencia,  que  se  adhiriesen  & 
los  sublevados,  proclamando  jefe  del  movimiento'  á  Don 
-Vntonio  Haro  y  Tamariz.  Esta  defección  exaltó  la  ira  de 
los  enemigos  del  ejército .  sin  tener  en  cuenta  que  aca- 
so ellos,  con  sus  imprudentes  escritos,  la  hablan  provo- 
cado . 

Con  la  adhesión  de  la  brigada  del  general  Castillo,  los 
sublevados  contaron  ya  con  una  fuerza  suficiente  para  di- 
rigirse á  Puebla.  «La  bandera  de  Haro,»  dice  el  autor  de 
la  obra  Revolución  de  Méjico  y  contra  la  dictadura  de  Santa^ 
AnnUy  «era  ya  en  realidad  una  bandera  reaccionaria,  tan- 
to mas  peligrosa,  cuanto  que  en  ella  estaba  escrita  la  pa- 
labra libertad  al  lado  de  la  palabra  orden:  parecía  un 
movimiento  operado  para  poner  coto  á  las  exageraciones 
democráticas.» 

Las  tropas  disidentes,  con  D.  Antonio  Haro  á  la  cabeza, 
salieron  de  Zacapoaxtla  con  intención  de  apoderarse  de  la 
ciudad  de  Puebla. 

Entre  tanto  el  gobierno,  resuelto  á  combatir  y  aniquilar 
á  los  disidentes,  empezó  á  levantar  numerosos  batallones, 
empleando  para  ello  el  injusto  sistema  |de  leva,  mientras 
algunos  individuos  exaltados,  sin  meditar  en  que  aun  ser- 
via lealmente  ;i  Comonfort  una  gran  parte  del  ejército,  se 
desahogaban  en  terribles  denuestos  contra  él.  «Estoy  en- 
toramente  resuelto,»  decia  uno  en  una  comunicación  ofi- 
cial, «á  sostener  los  principios  políticos  del  plan  de  Ayu- 
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i8oe«  tía,  y  á  no  pennitir  que  mi  patria  vuelva  á 
ler  sojuzgada  por  déspotas  y  cobardes  militares,  ó  por  sa- 
eerdotes  ignorantes  é  inmorales.»  No  era  este  lenguaje  el 
que  mas  con  venia  en  aquellos  intantes,  ni  el  mas  á  pro- 
pósito para  anudar  el  lazo  de  unión  roto,  por  desgracia, 
portantes  años,  y  con  el  cual  llegaría  á  ser  Méjico  uno  de 
los  países  mas  dichosos  de  la  tierra. 

El  dia  17  de  Enero  se  presentaron  las  fuerzas  disiden- 
tes frente  á  Puebla,  y  empezaron  á  batirla.  Corta  era  la 
goamicion  que  defendia  la  ciudad ;  pero  se  batió  con 
denaedo  hasta  el  22,  en  que,  acosada  por  todas  partes,  se 
vio  precisada  á  capitular.  Haro  entró  al  siguiente  dia  con 
sus  tropas  en  la  ciudad,  saliendo  de  ella,  con  todos  los  ho- 
nores de  la  guerra,  la  guarnición  que  habia  capitulado. 
Nadie  dudó  que  los  caudillos  de  la  nueva  revolución  se 
dirigirían  inmediatamente  á  la  capital  de  la  república, 
que  en  aquellos  momentos  carecia  de  tropas  para  resistir 
alas  fuerzas  triunfantes  disidentes.  Pero  no  sucedió  así. 
I).  Antonio  Haro  se  detuvo  en  Puebla,  y  aprovechándose 
Comonfort  de  aquella  inacción  inesperada,  desplegó  una 
actividad  prodigiosa  en  levantar  numerosos  batallones, 
fonnados  por  medio  de  la  leva,  y  dio  órdenes  terminantes 
á  todos  los  generales  que  se  hallaban  en  diversos  Estados. 
de  que  inmediatamente  se  dirígiesen  con  sus  brigadas  á  la 
capital. 

Entre  tanto,  en  esta  se  levantaban  á  toda  prisa  fortifica- 
ciones y  se  tomaban  otras  providencias  para  el  caso  en 
que  fuese  atacada.  Las  comisiones  encargadas  de  coger  do 
leva  á  todo  infeliz  indio  ó  persona  del  bajo  pueblo,  se  en- 
contraban por  todas  partes,  y  se  arrancó  de  sus  faenas  A 
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los  vecinos  Je  los  pueblos  de  Ixtapalapa,  Mexicaloingo, 
San  Andrés  de  la  Ladrillera,  Santa  María  Axtahuacan, 
Santa  Cruz,  Zapotitlan  y  otros  varios  para  formar  la  guai^ 
dia  nacional. 

Como  el  gobierno  liabia  dado  orden  de  que  «á  nadie  se 
cogiese  de  leva,»  la  prensa  clamaba  contra  el  abuso;  pew 
era  en  balde.  Aquella  orden  no  se  habia  dado  sino  pan 
salvar  las  apariencias,  y  las  comisiones  continuaron  lle- 
vando al  servicio  de  las  armas  á  millares  de  infelices,  cu- 
yas familias  se  quedaban  sin  recursos.  No  hay  mas  que 
leer  cualquiera  de  los  periódicos  de  los  diversos  matioes 
políticos  que  se  publicaban  en  aquella  época  en  la  capital^ 
para  convencerse  de  que  la  arbitrariedad  lia  sido  en  todos 
los  gobiernos  que  se  han  sucedido  en  aquel  hermoso  país, 
un  terrible  mal  que  ha  pesado  y  pesa  sobre  la  clase  mas 
menesterosa. 

Mientras  el  activo  y  alentado  Comonfort  ponia  la  capi- 
tal en  un  estado  de  defensa  formidable,  D.  Antonio  Haw 
y  Tamariz  continuaba  en  Puebla,  sin  saber  aprovechajrsé 
del  triunfo  que  acababa  de  alcanzar.  Esto  dio  gran  fuerza 
moral  al  gobierno,  y  pronto  se  vio  que  los  generales  y  je< 
fes  que  estaban  á  su  lado,  al  frente  de  tropas  que  en  tiem* 
po  de  la  dictadura  hablan  servido  á  Santa-Arma,  se  com- 
placían en  manifestar  su  adhesión  íntima  á  Comonfort^ 
protestando  servirle  lealmente.  Entre  esos  generales  se 
encontraba  D.  Félix  Zuloaga,  y  entre  los  jefes,  los  que 
pertenecían  á  la  brigada  que  llevaba  el  nombre  del  mis- 
mo general.  Con  el  fin  de  dar  una  muestra  pública  de 
la  adhesión  A  que  me  refiero,  la  oficialidad  de  la  brigada 
Zuloaga  obsequió  el  24  de  Enero,  al  presidente  Comonforl 
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con  un  gran  lanquete  en  el  Tívoli,  Asistieron  al  convite 
el  jefe  supremo  de  la  nación,  el  ministro  Lafragua,  Don 
Gnillenno  Prieto,  el  gobernador  del  distrito,  los  generales 
Mies,  Rosas  Landa,  Iglesias,  Yillareal,  y  otras  personas 
iñ  importancia.  El  primer  brindis  fué  pronunciado  por  el 
general  Don  Félix  Zuloaga,  cuyas  palabras  fueron  las  si- 
guientes: «Brindo  por  la  felicidad  personal  del  Excelen- 
tisinio  Sr.  presidente,  por  el  acierto  de  su  gobierno  y  por 
el  triunfo  de  las  armas  nacionales  sobre  los  reaccionarios. 
Ia  brigada  reitera  el  juramento  de  fidelidad  que  tiene 
prestado:  los  jefes,  oficiales  y  soldados  que  la  forman,  no 
luanchar&n  su  hoja  de  servicios  con  una  defección,  siem- 
pre criminal;  pero  mucho  mas  hoy  que  tan  inminente  pe- 
ligro corren  la  libertad  y  la  nacionalidad  de  la  república. 
Si  algunos  militares  han  abandonado  traidoramente  sus 
banderas,  nosotros  estamos  resueltos  á  morir  defendién- 
dolas, para  demostrar  con  hechos,  que  el  honor,  que  es  la 
primera  virtud  de  un  soldado,  es  la  única  norma  de  nues- 
tras acciones.» 

1856.  A  este  brindis  contestó  el  ministro  Lafra- 

gaa  con  palabras  benévolas  hacia  los  soldados  leales;  y 
tomaron  la  palabra  en  seguida,  Prieto,  Rosas  Landa  y 
otros  varios  individuos,  concluyendo  el  convite  con  las 
siguientes  palabras  pronunciadas  por  D.  Ignacio  Comon- 
&rt:  «Señores:  Nuestra  patria  quiere  libertad  garanti- 
zada por  el  orden,  y  necesita  de  paz  para  desarrollar  los 
«elementos  de  riqueza  con  que  la  ha  colmado  la  mana 
del  Criador.  Brindemos,  señores,  por  la  libertad  y  la  paz 
de  la  república,  y  porque  la  unión  que  hoy  ha  reina- 
do en  esta  mesa,  sea  el  símbolo  perpetuo,  de  la  unión 
Tomo  XIV.  22 
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del  pueblo  mejicano  y  el  término  de  la  guerra  civil.)! 

Digno  y  justo  era  el  deseo  manifestado  en  el  anterioi 
brindis  por  el  primer  jefe  de  la  república.  La  unión  di 
todos  los  partidos  olvidando  discordias  pasadas,  es  lo  qn( 
necesitaba  j  necesita  Méjico  para  ser  grande  y  feliz.  E 
carácter  noble,  franco,  leal  y  humano  de  D.  Ignacio  Co- 
monfort  era  el  mas  á  propósito  para  operar  algo,  sino  todo 
en  ese  sentido;  pero  una  gran  parte  de  la  prensa  que  si 
babia  constituido  en  un  botafuego,  hacia  imposible,,  coi 
sus  insultantes  escritos  al  clero  y  al  ejército,  aquella  ápe 
tecible  unión.  Hacia  algunos  dias  que  Comonfort  habii 
hecho  salir  de  la  capital  á  un  número  considerable  de  je- 
fes  y  oficiales  del  depósito  que  habian  pertenecido  al  qór 
cito  de  Santa-A.nna.  Los  puntos  que  les  señaló  para  si 
residencia,  fueron  cuatro,  y  en  ellos  permanecieron,  sin^ 
contentos,  resignados  con  la  disposición  del  gobierno  qni 
les  trataba  con  las  consideraciones  debidas;  pero  leian  la 
artículos  ofensivos  á  la  oficialidad  que  habia  combatid 
contra  la  revolución  de  Ayutla;  y  al  saber  la  sublevacioi 
del  general  Castillo,  se  dirigió  la  mayor  parte  á  engrosa 
las  filas  de  los  disidentes.  No  es  plausible  ese  acto,  no 
pero  es  menos  plausible  que  los  nuevos  periodistas  que  ha 
bian  invadido  la  prensa,  lanzasen  escritos  que  no  podiai 
producir  sino  antagonismo  y  desunión . 

Los  oficiales  que  abandonaron  las  cortas  poblaciones  t 
que  les  habian  confinado,  llegaron  bien  pronto  á  Puebla 
donde  formaron  un  cuerpo  que  se  denominó  Legión  sa- 
grada. El  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  seguia  ponien- 
do á  la  capital  en  un  estado  poderoso  de  defensa,  invistió 
con  fecha  27  de  Enero,  á  los  gobernadores  de  los  Estados 
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de  facultades  extraordinarias  para  que  levantasen  fuerzas 
y  arbitrasen  recursos,  debiendo  dar  cuenta  de  sus  medidas 
imnediatamente  al  ministerio.  Pocos  dias  después,  en  los 
primeros  de  Febrero,  las  divisiones  de  los  generales  Villa- 
real,  Zuloaga,  Gbilardi,  Traconis,  Parrodi,  Pueblita,  Guz- 
man  y  otras,  en  número  de  trece  mil  hombres  y  cuarenta 
piezas  de  artillería,  fueron  saliendo  sucesivamente  con  di- 
rección á  Puebla,  para  batir  á  los  disidentes,  que  ascendian 
á  3,500  hombres.  Entre  los  jefes  que  iban  al  frente  de  las  di- 
visiones del  gobierno,  se  encontraba  el  gobernador  de  Gua 
najuato  D.  Manuel  Doblado,  á  quien  vimos  rebelarse  con- 
tra el  presidente  Alvarez  por  la  disposición  dictada  contra 
el  faero  eclesiástico.  La  prensa  conservadora  calificó  de 
beoüsecuente  su  conducta;  le  recordó  que  aun  existia  en 
pié  la  ley  sobre  administración  de  justicia  por  la  cual  se 
rebeló  contra  el  anterior  jefe  de  la  nación,  j  citó  estas 
palabras  de  su  proclama  que  argüían  una  contradicción 
entre  ellas  y  su  resolución  última  de  batir  á  los  que  re- 
chazaban la  misma  ley  que  él  censuró:  «So  protesto  de 
reformar  el  clero,  se  pretende  introducir  en  la  repúbli- 

i86e.  ca  un  protestantismo  tanto  mas  peligroso, 
cuanto  mas  disfrazado  se  presenta,  y  se  rompe  el  vinculo 
religioso,  única  potencia  de  unión  que  neutraliza  los 
elementos  de  excisión  y  de  *anarquía  que  pululan  por  to- 
das partes.» 

Grande  fué  el  gasto  que  para  mover  las  tropas  que  iban 
&  combatir  á  los  disidentes  tuvo  el  gobierno,  pues  según 
el  balance  que  del  movimiento  monetario  perteneciente  á 
Enero  publicó  la  tesorería  general,  constaba  que,  por  con- 
ducto del  ministerio  de  la  guerra,  para  la  guarnición  de 
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Méjico,  la  división  Alvarez,  la  brigada  Zaloaga,  Ghilar^ 
di,  Traconis,  Villareal  y  otras,  asi  como  para  varios  gas- 
tos extraordinarios  de  guerra,  se  habian  gastado  en  solo 
el  mes  de  Enero.  458,105  duros,  23  céntimos.  Si  á  esta  sn* 
ma  se  agrega,  como  se  debe  agregar,  la  de  44,910  duros, 
75  céntimos  que  costaron  las  trincheras  levantadas  en  la 
capital,  tendremos  una  suma  de  503,015  duros,  92  cén- 
timos, invertidos  para  sofocar  aquel  nuevo  movimiento 
que  tantas  vidas  y  sacrificios  debia  costar  á  la  nación . 

Aunque  la  toma  de  Puebla  por  las  tropas  disidentes 
habia  alarmado  al  gobierno,  creyendo  que  Haro  se  dirígi- 
ria  inmediatamente  sobre  la  capital,  pronto  se  tranquilizó 
al  notar  la  inacción  en  que  permanecía,  y  no  dudó  ya  del  * 
triunfó  cuando  recibió  la  noticia  de  que  el  general  Don 
José  López  Uraga,  que  andaba  sublevado  en  la  Sierra 
Gorda,  habia  sido  hecho  prisionero  con  toda  su  oficiali- 
dad, el  19  de  Febrero.  La  causa  de  este  golpe  la  motivó 
el  haberse  puesto  á  disposición  del  gobierno  el  dia  6  de 
Febrero,  los  jefes  Don  Tomás  Mejía,  Don  Francisco  Padi- 
lla, y  Don  Antonio  Montes  Velazquez  que  hasta  entonces 
habian  secundado  el  plan  de  Uraga.  P]ste,  al  caer  pri- 
sionero, manifestó  que  habia  renunciado  á  toda  actitud 
hostil  desde  el  6  de  Febrero,  en  cuya  fecha  se  habia  pues- 
to á  disposición  del  gobierno  en  el  pueblo  de  Tauchinol. 

1856.  Terminada  así  la  revolución  de  la  Sierra 

Gorda,  el  general  Uraga  fué  conducido  preso  al  departa- 
mento de  Guerrero,  no  teniendo  el  gobierno  mas  enemi- 
go que  el  que  se  hallaba  en  Puebla.  Comonfort,  anhelan- 
do dirigir  él  mismo  la  campaña  contra  los  sublevados, 
abrió  las    sesiones  del  congreso  constituyente  el  18  de 
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Febrero,  y  once  dias  despees  salió  de  Ja  capital  con  di- 
reecion  á  Puebla,  para  ponerse  al  frente  de  las  tropas  que 
ibm  á  operar  sobre  la  plaza. 

Lt  permanencia  de  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz  en 
Puebla,  habia  llamado  la  atención  de  todos.  Ninguno  du- 
Ma  de  que,  si  en  los  primeros  dias  se  hubiera  dirigido 
sobre  la  capital,  esta  no  babria  tenido  otro  remedio 
ipt  abrirle  las  puertas.  Se  ha  dicho  después,  que  la  falta 
de  acción  provino  de  la  confianza  en  que  estaba  de  que  su 
plan  seria  secundado  por  los  gobernadores  de  los  Estados 
jr  por  todos  los  jefes  que  habían  servido  á  Santa- Anna. 
Pero  su  esperanza  salió  fallida.  Únicamente  unos  cien 
hombres  que  guarnecían  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua, 
eipttaneados  por  un  oficial  apellidado  Salcedo,  se  pronun- 
eiaron  el  12  de  Febrero  en  la  noche  por  el  plan  de  Zaca- 
poaxtla,  reduciendo  á  prisión  al  comandante  del  castillo  y 
i  otros  jefes  que  se  negaron  á  tomar  parte  en  el  movimien- 
to. Sin  embargo,  aquella  sublevación  no  fué  secundada 
por  la  guarnición  de  la  plaza  de  Veracruz.  como  habían 
espendo  los  del  castillo,  y  esto  alarmó  bastante  &  los  su- 
blevados. El  gobernador  y  comandante  general  D.  Ignacio 
de  la  Llave,  con  el  fin  de  evitar  que  siguiesen  el  ejemplo 
de  los  del  castillo  algunos  otros  soldados ,  dictó  medidas 
acertadas  que  hacían  imposible  un  nuevo  conflicto.  La 
guarnición  de  Ulua  se  mantuvo  en  la  misma  actitud  hos- 
til hasta  el  21  de  Febrero,  en  cuyo  día,  ganados  los  sol- 
dados por  un  sargento  que  les  hizo  comprender  la  mala 
posición  que  guardaban,  hicieron  la  contra-revolución, 
poniendo  presos  á  Salcedo  y  á  los  autores  del  primer  mo- 
vimiento. 
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Comonfort  qne  había  salido^e  la  capital  el  29  de  Fe- 
brero, á  las  doce  del  día,  se  encamioaba  h&cia  Puebla  oonr 
la  confianza  eu  el  triunfo.  El  comercio  y  la  agricultura 
que  habían  sufrido  horriblemente  en  aquellos  dos  meses  de 
inacción,  anhelaban  que  terminase  pronto  una  lucha  que, 
como  todas,  no  habia  proporcionado  al  país  mas  que  rui- 
na y  desolación.  La  vanguardia  del  ejército  del  gobierno 
situó  el  1.**  de  Marzo  su  cuartel  general  en  Texmelucan, 
de  donde  se  alejó  la  vanguardia  de  los  disidentes,  j  poca 
después  se  colocaron  todas  las  tropas  de  Comonfort  en  las 
llanuras  del  valle  de  San  Martín  Texmelucan,  &  distancia 
de  siete  leguas  de  Puebla.  El  presidente  mandó  levantar 
algunas  fortificaciones  en  el  pueblo,  como  punto  que  de- 
bía servir  de  base  á  las  operaciones;  y  después  de  haber 
transcurrido  siete  días  en  reconocer  el  terreno  y  disponer 
todo  lo  necesario,  dio  orden  para  que  el  ejército  emprendie- 
se su  marcha  sobre  Puebla.  Se  componía  este  de  tres  divi- 
siones de  infantería^  mandadas  por  los  generales  Parrodi, 
Zuloaga  y  Moreno,  una  de  caballería  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Portilla,  y  una  columna  móvil,  mandada  por  el  ge- 
neral D.  Luís  Ghílardi.  Este  ejército  llegó  á  la  una  de  la 
tarde  del  mismo  día  7,  á  tres  leguas  de  Puebla,  y  se  aoam* 
pó,  formando  una  linea  de  batalla,  de  la  manera  siguiente: 
La  división  mandada  por  D.  Antonio  Parrodi,  compuesta 
de  tres  brigadas,  apoyaba  la  derecha  en  la  loma  llamada 

1866.  Puerto  de  Montero;  la  brigada  del  gobernador 
de  Guanajuato  D.  Manuel  Doblado,  ocupaba  el  centro  en 
la  suave  altura  donde  está  situado  el  pueblecito  de  San 
Francisco  Ocotlan;  y  la  brigada  de  Don  Félix  Zuloaga^ 
ocupaba  la  izquierda  en  la  planicie  de  la  hacienda  de  San 
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Isidro.  Eq  la  de  Santa  Inés  se  colocaron  la  brigada  de  don 
Luis  Ghilardi  y  la  divisioíí  del  general  Moreno;  y  en  el 
pueblo  de  San  Miguel  Xostla,  que  se  eligió  para  cuartel 
general,  se  situó  la  caballería  al  mando  del  general  Mor- 
let.  Todas  estas  tropas  tenian  la  orden  de  avanzar  el  dia 
sigaiente,  tnuy  de  mañana,  sobre  Puebla;  pero  se  les  ad- 
virtió, al  mismo  tiempo,  que  vigilasen  sin  descanso  duran- 
te la  noche,  por  si  los  disidentes  intentaban  un  ataque  du- 
rante la  oscuridad,  ó  al  rayar  el  dia.  La  noche  se  pasó 
sin  alteración  ninguna;  y  al  brillar  la  primera  luz  del  dia 
9j  todo  el  cuerpo  de  ejército  estaba  dispuesto  para  conti- 
nuarla marcha  hacia  la  ciudad  ocupada  por  las  tropas  su- 
blevadas. Ya  se  preparaba  á  emprender  su  avance,  cuan- 
do  las  fuerzas  disidentes  se  presentaron  divididas  en  cinco 
columnas,  apoyadas  por  su  caballería. 

Eran  las  siete  y  media  de  la  mañana.  Las  tropas  del 
^biemo  al  avistar  á  sus  contrarios,  se  prepararon  á  reci- 
birle. De  las  cinco  columnas  en  que  se  presentaron  divi- 
didos los  disideates,  dos,  mandadas  por  Oroaoz.  Miramon 
y  Solís,  avanzaron  con  rapidez  y  á  paso  de  carga,  sobre  la 
derecha  que  ocupaba  la  división  Parrodi,  apoyadas  por 
una  fuerza  de  caballería  á  las  órdenes  del  coronel  Guillen, 
mientras  las  otras  tres,  llevando  al  frente  á  D.  Luis  Oscilo 
yá  Aljovin,  atacaban  el  centro  en  unión  de  otra  fuerza  de 
^ballería  mandada  por  Bastos.  A  las  ocho  menos  cuarto, 
la  artillería  de  los  disidentes  anunció  el  combate;  los  ca- 
ñones de  las  tropas  del  gobierno  contestaron  inmediata- 
mente; y  un  cuarto  de  hora  después,  se  empeñó  la  mas 
encarnizada  y  dolorosa  lucha,  cuyas  escenas  desgarrado- 
ras eran  doblemente  sensibles,  puesto  que  se  verificaban 
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entre  hijos  valientes  de  un  mismo  país,  que,  llenos  de  va 
lor  si,  pero  cegados  por  las  pasiones  políticas,  inandabaí 
de  sangre  el  rico  suelo  de  la  república  mejicana.  ¡Ohl  fií 
nestas  guerras  civiles,  vosotras  habéis  sido  la  causa  únieí 
de  que  el  suelo  mas  privilegiado  de  la  tierra;  el  que  pudien 
ser  el  paraíso  del  mundo,  el  oasis  de  la  exuberante  Amé 
rica,  no  haya  desarrollado  todos  sus  inagotables  tesoros  d< 
riqueza,  para  presentarse  como  la  nación  mas  dichosa  di 
la  tierra!  ¡Méjico,  yo  que  aunque  no  he  nacido  en  tu  sn^ 
lo,  he  vivido  en  él  los  años  mas  felices  de  la  edad  dd 
hombre;  yo  que  he  podido  apreciar  la  bella  índole  de  iu 
hijos;  yo  que  no  tengo  mas  que  motivos  de  gratitud  pan 
los  hombres  de  los  diversos  matices  políticos  que  han  re- 
gido tus  destinos;  yo  que  te  amo  como  sabe  amar  el  cora- 
zón de  un  español  agradecido;  yo  no  puedo  escribir  aii 
conmoverme,  sin  sentir  que  se  anubla  mi  vista  con  el  lltn- 
to  que  el  sentimiento  hace  asomar  á  los  ojos,  las  tristes  es- 
cenas de  esos  dias  de  lucha  en  que  las  discordias  civiles  han 
armado  el  vigoroso  brazo  de  la  mitad  de  los  ciudadanos  con* 
tra  la  otra  mitad,  debilitando  así  la  fuerza  de  la  hermosa 
patria  en  que  todos  vieron  la  luz! 

i8&e.  Perdóneme  el  lector  esta  ligera  digresicH] 

consagrada  á  un  país  de  quien  me  separan  dos  mil  leguas 
de  distancia,  y  en  el  que  no  he  recibido  durante  mi  laiga 
permanencia  en  él,  mas  que  motivos  de  profunda  y  justa 
gratitud.  Mas  no  se  crea  que  porque  en  mi  alma  existe 
ese  afecto  íntimo  de  cariño  hacia  el  país  cuya  historia  re- 
lato, dejaré  de  trazar  con  exacto  pincel  y  verdadero  colo- 
rido los  hechos  que  se  han  operado  durante  el  período  que 
me  he  propuesto  presentar,  para  dar  á  conocer  las  evolu- 
ciones políticas  que  en  él  se  han  efectuado. 
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Emprendida  la  lid  á  las  ocho  de  la  mañana,  parte  de  las 
edunmas  de  los  disidentes  atacaron  con  ímpetu  indescrip- 
tible el  Puerto  Montero,  donde  se  hallaba  la  brigada  del 
general  D.  Miguel  María  Echeagaray,  á  la  derecha  del 
pqeblito  de  Ocotlan,  sobre  el  frente  de  San  Martin,  car- 
gando eon  el  mismo  arrojo  sobre  el  centro.  El  combate  se 
hizo  terrible  y  sangriento,  lucliando  con  igual  valor  los 
jefes  y  soldados  de  una  y  otra  parte.  Las  columnas  de  los 
prononciados  se  adelantaron  con  admirable  serenidad  has- 
ta llegar  á  sesenta  pasos  de  la  línea  de  sus  contrarios, 
arrojándose  intrépidamente  sobre  sus  cañones;  pero  éstos 
fueron  disparados  entonces,  y  su  fuego  mortífero  de  me- 
tralla, y  las  descargas  de  fusilería  con  que  fueron  recibi- 
das, barrió  una  gran  parte  de  su  caballería,  abriendo  gran- 
des claros  en  la  infantería.  Destrozada  así  la  fuerza  que 
atacaba  la  posición  defendida  por  el  general  Echeagaray, 
se  retiró  á  tiro  de  fusil  para  rehacerse,  suspendiendo  en 
tanto  por  aquel  lado  el  combate.  El  ataque  por  aquel  pun- 
to habia  sido  impetuoso,  y  costó  á  los  asaltantes,  sensibles 
pérdidas.  «El  fuego  de  cañón  fué  mortífero:»  decia  el  ge- 
neral Echeagaray  al  dar  parte  de  lo  que  habia  pasado  en 
el  sitio  que  defendia:  «mi  alma  se  conmovia  al  ver  los  es- 
tragos que  causaba  en  columnas  de  mejicanos:  mejicanos, 
1866.  señor,  que  ponen  á  sus  compañeros  en  el  con- 
flicto de  disparar  contra  amigos  y  parientes.  El  cadáver 
mas  inmediato  que  se  encontró  fué  el  del  oficial  enemigo 
Porras.  En  esta  columna  venia  un  hermano  mió.» 

Mientras  así  un  hermano  rechazaba  á  otro,  y  la  sangre 
de  amigos  y  parientes,  colocados  en  opuestos  campos,  cor- 
ría en  abundancia,  las  columnas  disidentes  que  habian 
Tomo  XIV.  23 
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atacado  el  centro,  acometieron  con  tal  ímpetu,  que,  aun- 
que destrozados  por  la  metralla,  lograron  introducir  el  de- 
sorden en  algunos  cuerpos  de  la  guardia  nacional  que, 
nuevos  en  el  manejo  de  las  armas,  tu^ieron  que  cedei 
ante  la  instrucción  y  disciplina  de  soldados  veteranos, 
dispersándose  por  la  llanura  de  la  izquierda,  logrando  con 
esto  los  disidentes  hacerse  dueños  del  cerro,  de  cuatro  pie- 
zas de  artillería,  y  hacer  prisionero  al  batallón  ligero  de 
Guanajuato.  El  general  Don  Ángel  Trias,  al  ver  que  lofi 
que  defendían  aquella  parte  del  centro  cedian,  procunl 
contenerlos.  ':< Cuando  vi,»  dice  en  el  parte  que  dio,  <*que 
nuestras  tropas  que  guarnecian  aquel  punto  flaqueaban, 
di  orden  para  acudir  á  él,  y  poniéndola  en  ejecución  mí 
segundo  en  jefe  D.  Pascual  Miranda,  que  se  hallaba  á  mi 
lado  en  aquel  momento  á  retaguardia  de  nuestra  infante- 
ría, se  le  mandó  formar  en  columna  para  hacer  aquel  mo- 
vimiento; pero  el  batallón  de  rifleros,  de  guardia  nacio- 
nal, por  falta  de  disciplina,  no  supo  comprender  la  impor- 
tancia de  aquel  auxilio,  ni  pudo  hacer  el  movimiento,  & 
pesar  de  nuestros  esfuerzos  y  de  mis  ayudantes  de  cam- 
po, sino  por  el  contrario,  comenzó  á  desbandarse  en  su 
mayor  parte,  por  cuya  causa  mi  segundo  en  jefe,  con  al- 
gunos de  mis  ayudantes  y  algimos  jefes  y  oficiales  de  mi 
mismo  cuerpo,  se  ocuparon  de  contenerles  sin  poderlo  lo- 
grar.» 

1866.  Aunque  dueños  los  disidentes  de  la  emi- 

nencia de  Ocotlan,  no  por  esto  dejó  de  ser  menos  terrible 
la  resistencia  que  encontraron  en  todas  partes.  Rechaza- 
dos en  la  posición  de  la  derecha,  no  obstante  sus  obsti- 
nados esfuerzos,  destrozada  su  caballería  á  metrallazos  por 
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dos  veces,  contenidas  sns  columnas  de  infantería  en  la 
Alda  de  las  dos  posiciones  amagadas,  viendo  sembrado  el 
campo  con  mas  de  doscientos  muertos  de  sus  mejores 
soldados,  heridos  muchos  de  sus  valientes  jefes,  entre  ellos 
los  coroneles  D«  José  Diaz  de  la  Vega  y  D.  Manuel  Al- 
jorin,  viéndose  fatigados  de  cansancio  y  sin  esperanza  de 
alcanzar  el  triunfo  sobre  las  numerosas  fuerzas  que  les  es- 
peraban serenas,  salió  de  sus  filas  el  toque  de  cometa  al- 
io fuego,  que  fué  contestado  con  otro  igual,  por  toda  la 
linea  ocupada  por  las  tropas  del  gobierno.  Eran  las  diez 
7  media  cuando  se  escuchó  ese  toque,  por  el  cual  se 
BDspendia  aquella  sangrienta  lucha;  pero  no  sin  que  lo- 
grase aun  evitar  una  victima.  Esta  fué  el  general  Ava- 
loi,  del  gobierno,  que  combatiendo  en  el  punto  mas  peli- 
groso del  centro,  no  bien  mandó  cesar  el  fuego,  cayó 
mortalmente  herido  por  uno  de  los  últimos  disparos  de  los 
disidentes. 

Sospendidas  las  hostilidades,  el  general  Don  Florencio 
Villareal,  segando  en  jefe  del  ejército  del  gobierno,  se 
acercó  á  las  filas  disidentes  que  tenia  al  frente,  á  menos 
de  cien  pasos,  de  entre  las  cuales  salieron  algunos  vivas 
al  presidente  Comonfort.  Villareal  escuchó  aquellas  acla- 
maciones con  satisfacción;  pero  un  movimiento  fugitivo 
de  una  parte  de  la  caballería,  le  infundió  serias  sospechas 
de  que  algo  se  intentaba,  y  sin  pérdida  de  tiempo  acudió 
i  la  reserva  para  cortar  la  retirada  al  enemigo  y  obligarle  á 
rendirse.  Dando  estaba  las  órdenes  que  juzgaba  conducen- 
tes á  la  realización  de  su  idea,  cuando  recibió  un  mensaje 
del  jefe  de  la  rebelión  Don  Antonio  Haro  y  Tamariz,  soli- 
citando una  entrevista.  Villareal  accedió  á  ello  inmedia- 
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tamente^  pues  la  multitud  de  cadáveres  que  yacían  en  la 
línea  de  los  disidentes  y  la  deplorable  posición  de  sus  tro^ 
pas,  le  hicieron  concebir  la  halagüeña  esperanza  de  m 
término  favorable.  Pocos  instantes  después,  Don  Antonio 
Haro  y  Don  Florencio  Yillareal,  llegaban,  casi  al  mismo 
tiempo,  á  un  sitio  intermedio,  para  donde  se  habían  dadit 
la  cita,  acompañado  cada  cual  de  varios  jefes  de  su  má-r 
yor  confianza.  Ambos  caudillos  lamentaron  las  oonm-* 
cuencias  horribles  de  la  guerra  civil,  y  convinieron  en 
que  era  preciso  poner  término  á  ella.  Cuando  se  hallabaii 
ocupados  en  deplorar  los  males  que  á  la  república  re* 
sultaban  de  la  desunión  de  sus  hijos,  se  presenta  ea 
el  campo  el  presidente  Comonfort.  El  general  Don  Fio* 
rencio  Villareal  puso  entonces  fin  á  la  conferencia,  dif 
ciendo  á  Don  Antonio  Haro  que  iba  á  poner  en  conooi-* 
miento  del  jefe  de  la  nación  lo  que  pasaba,  y  á  pedirle 
que  le  concediese  al  expresado  Haro  la  entrevista  que  le 
indicó  anhelaba  tener  con  el  presidente.  Villareal  partió 
entonces  á  comunicar  á  Comonfort  todo  lo  acaecido,  y  Don 
Antonio  Haro  se  retiró  á  su  campo,  dejando  al  teniente 
coronel  D.  Agustín  Iturbide  en  las  filas  del  gobierno  para 
que  con  él  le  enviase  la  respuesta  D.  Ignacio  Comonfort. 
Este  no  vaciló  en  acceder  á  los  deseos  manifestados  por 
Haro,  y  por  medio  del  expresado  Iturbide,  le  hizo  saber 
que  estaba  dispuesto  á  tener  la  conferencia  que  solicita-^ 
ba.  Haro  y  Comonfort  se  reunieron  á  la  hora  convenida^ 
en  el  mismo  sitio  en  que  el  primero  habia  conferenciado 
con  Villareal;  y  allí,  á  la  sombra  de  un  árbol,  á  orillas 
del  camino,  y  en  medio  de  los  campamentos  contrarios,  se 
ocuparon  largamente  de  los  destinos  de  la  palaria,  y  de  lo 


CAPÍTULO   IV.  181 

que  m«8  conveniente  foera  hacer.  Nadie  ha  llegado  á  sa- 
iSBe.  bar  lo  que  en  la  larga  conversación  que  tu- 
nmuy  hablaron  aquellos  dos  caudillos,  unidos  por  la 
siota  amistad,  y  separados  por  la  funesta  política.  Lo 
únieo  que  llegó  á. conocimiento  de  todos  es  que,  D.  Igna- 
cio Cemonfort  concedió  al  jefe  del  bando  contrario  un  ar- 
misticio de  dos  horaa,  garantizando  la  vida  á  éste  j  & 
todos  ks  jefes  y  oficiales,  asi  como  á  toda  la  división,  en 
ctso  de  que  en  ese  tiempo  se  resolviesen  á  ponerse  á  dis* 
pondon  del  gobierno.  Don  Antonio  Haro  y  Tamariz  ma- 
nifestó que  no  podia  resolver  por  si  solo  en  aquel  asunto 
ddicado,  y  que,  por  lo  mismo,  pedia  se  le  concediese  una 
hora  mis  para  poder  celebrar  con  los  suyos  una  junta  de 
goerra.  Comonfort  obsequió  el  deseo  de  su  antiguo  ami- 
go, y.  en  consecuencia,  Haro  se  dirigió  á  conferenciar  con 
loo. generales  y  jefes  de  su  partido.  Durante  este  armisti- 
ob  j  la  anterior  conferencia,  los  disidentes  se  llevaron 
del  cerro  de  Ocotlan  que,  durante  la  acción  habian  to- 
mado, al  batallón  ligero  de  Guanajuato  y  cuatro  piezas 
de  artillería,  que  como  he  dicho,  habian  caído  en  su 
poder. 

Viendo  el  presidente  Comonfort  que  el  tiempo  fijado 
para  la  contestación  habia  pasado,  envió  al  general  Lang- 
beig,  jefe  de  su  estado  mayor,  á  exigir  de  Don  Antonio 
Haro  la  resolución  y  á  pedirle  que  restituyese  las  cuatro 
piexas  de  artillería  que  se  habia  llevado  del  cerro  de  Oco- 
tlana asi  como  la  gente  que  componia  el  batallón  ligero  de 
Guanajuato.  El  comisionado  de  Don  Ignacio  Comonfort 
llegó  al  campo  enemigo  solicitando  la  respuesta  categóri- 
ca de  lo  que  habia  dispuesto;  pero  conociendo  que  se  tra- 
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taba  de  entretenerle  para  ganar  tiempo,  j  observandí 
algunos  movimientos  que  indicaban  una  retirada  secreta 
volvió  á  su  campamento,  donde  hizo  saber  al  presidanii 
que  los  sublevados  babian  levantado  el  campo  y  q«e  • 
retiraban  bácia  la  ciudad  de  Puebla.  D.  Ignacio  Comen* 
fort  dictó  algunas  órdenes  para  que  se  les  persigoieit 
pero  ya  fué  imposible  alcanzarles.  Sin  embargo,  una  par 
te  de  la  fuerza  destacada  en  su  persecución,  consiguió dai 
cubrir  un  ardid  de  guerra  de  que  babian  ecbado  nuai< 
los  disidentes  y  que  hubiera  podido  causar  graves  daSa 
á  las  fuerzas  del  gobierno.  El  ardid  á  que  me  refiero  éri 
una  mina  que  los  sublevados  babian  colocado  en  el  piMi 
te  de  Méjico,  y  cuyo  ramal  descubrió  el  general  Moreno 
al  ir  en  persecución  de  los  que  se  encerraron  en  la  ehi 
dad:  ramal  que  hizo  cortar  inmediatamente,  asi  cora 
por  su  aviso  se  destruyó  por  completo  el  dia  9  la  mina.- 

Triunfante  en  Ocotlan  el  ejército  de  Comonfbrt,  avanak 
en  la  misma  tarde  del  8  sobre  Puebla,  á  cuyas  inmedia- 
ciones acampó  en  las  primeras  horas  de  la  nocbe.  Enosf- 
rados  los  disidentes  en  Puebla,  y  cercados  de  20,00{ 
hombres,  pues  &  este  número  ascendió  la  fuerza  del  go- 
bierno en  los  dias  en  que  sitió  la  ciudad,  la  cuestión  d< 
rendirse  los  primeros  era  de  mas  ó  menos  tiempo,  pero  se- 
gura. Los  3,500  hombres  con  que  se  presentaron  á  com>- 
batir  al  gobierno,  babian  disminuido  en  casi  una  toreen 
parte  con  las  pérdidas  sufridas  en  la  batalla  de  Ocotlan,  ^ 
la  resistencia,  por  heroica  que  fuese,  no  podia  proporcio- 
narles mas  que  nuevas  y  terribles  desgracias.  Con  efecto 
sin  gente  para  acudir  á  todas  partes  por  donde  eran  ama 
gados,  al  ir  en  defensa  de  un  punto  que  creian  sériamen 
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te  atacado,  se  encontraban  con  que  liabia  sido  un  asalto 
amulado,  para  apoderarse  de  otro  sitio  que  no  les  era  posi- 
ble sostener.  Asi  cayeron  en  poder  de  los  sitiadores  el  con- 
vento del  C&rmen,  la  puerta  llamada  de  Cholula,  y  otros 
pantos;  pero  no  sin  haber  corrido  mucha  sangre  de  una 
7  otra  parte.  El  11  abandonaron  los  sitiados  los  fuertes 
de  liOreto  y  de  Guadalupe,  que  fueron  ocupados  por  los 
átiadores,  y  se  reconcentraron  en  la  ciudad.  El  valor 
de  los  que  atacaban  así  como  el  de  los  que  se  defendian 
era  digno  de  elogio,  y  solo  era  de  sentirse  que  se  emplea- 
se en  la  destrucción  entre  si  de  los  hijos  de  un  mismo 
país. 

i85a.  Comonfort,  anhelando  impedir  la  salida  de 

ninguno  de  los  jefes  disidentes,  tomó  grandes  precaucio- 
nes, y  fué  reduciendo  poco  á  poco  el  terreno  de  defensa 
de  los  sublevados.  Con  la  prudente  táctica  que  habia 
adoptado,  y  con  los  numerosos  batallones  de  que  dispo- 
nía, su  avance  era  firme  y  al  abrigo  de  todo  revés.  Así 
fué  estrechando  á  los  sitiados  sin  descanso;  y  el  dia  14  de 
Marzo  logró  tener  establecida  una  línea  perfecta  de  cir- 
cunvalación, desde  donde  los  sitiadores  podian  lanzar  una 
lluvia  de  balas  y  de  bombas  sobre  los  disidentes.  Querien- 
do evitar  Comonfort  á  los  pacíficos  habitantes  los  estra- 
gos de  las  armas  dispuestas  á  arrojar  la  muerte  á  todos  los 
pantos  ocupados  por  los  sitiados,  hizo  que  se  enviase  una 
comunicación  á  D.  Panfilo  Galindo,  jefe  de  la  plaza,  ma- 
nifestándole que  hiciese  saber  á  los  vecinos  inermes,  que 
se  iba  á  romper  el  fuego,  y  que  podian  salir  de  la  ciudad 
antes  de  que  la  lucha  empezara.  La  comunicación,  des- 
pués de  invitar  á  que  los  sublevados  reconociesen  al  go- 


184  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

bierno,  terminaba  diciendo  que  el  presidente  habla  re- 
suelto no  dirigirse  para  nada,  ni  cruzar  contestación  nin- 
guna con  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  por  baber  viola^ 
el  armisticio  celebrado  el  dia  8  en  lá  batalla  de  OcotiaQ. 
£1  general  Galindo  envió  una  contestación  en  la  cual 
decia  que,  el  Sr.  Haro,  y  no  él,  era  el  comandante  de  li 
plaza,  trascribiendo  al  mismo  tiempo  una  comunicaoion 
del  caudillo  de  los  disidentes,  en  la  que  D.  Antonio  Harc 
hacia  al  gobierno  terribles  cargos  de  la  conducta  que  ha* 
bia  observado,  y  explicando  la  que  él  habia  guardado  «i 
la  suspensión  de  hostilidades  el  dia  8.  La  comunicaoiof 
de  D.  Antonio  Haro  terminaba  diciendo,  que  los  milita- 
res  que  le  habian  honrado  poniéndole  al  frente  de  la  w 
volucion ,  estaban  resueltos  á  sucumbir  antes  que  faltar  i 
lo  mas  mínimo  &  los  compromisos  que  les  imponía  el  ho^ 
ñor.  (1)  En  virtud  de  esta  respuesta,  .Comonfbrt  mandh 
que  se  rompiesen  los  fuegos  sobre  los  sitiados,  y  los  caño- 
nes empezaron  á  arrojar  sus  mortíferos  proyectiles  á  Um 
puntos  ocupados  por  los  disidentes.  Cuatro  horas  don 
aquella  lluvia  de  balas  y  de  bombas,  causando  horrible^ 
estragos  en  los  edificios  y  en  los  combatientes.  El  sitie 
empezó  á  estrecharse  mas  y  mas  desde  aquel  dia,  se  coftt 
el  agua  á  los  sitiados,  y  se  prohibió  que  entrasen  vivera 
á  la  plaza.  Al  mismo  tiempo  que  los  sitiadores  iban  pri- 
vando de  todo  recurso  á  sus  contrarios,  avanzaban  y  le- 
vantaban parapetos  por  todas  partes  para  encerrar  en  ni 
circulo  de  trincheras,  de  bayonetas  y  de  cañones  el  pe- 
rímetro en  que  se  defendían  heroicamente  los  sublevados 

(1)    Pueden  verse  estas  comunicaciones  en  e)  Apéndice,  bfljo  el  número  ( 
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Diarios  eran  los  combates  entre  sitiadores  y  sitiados,  y  la 
siogre  de  nnos  y  otros  regaba  con  abundancia  las  ber- 
mosas  calles  de  la  ciudad.  Para  dar  á  conocer  la  £rme  re- 
solneion  qtie  habian  tomado  los  disidentes  de  combatir 
Insta  el  último  extremo,  voy  &  relatar  im  becbo  que  da 
tma  idea  bien  alta  del  valor  de  los  mejicanos,  empleado* 
por  desgracia,  en  aquellos  momentos,  en  destruirse  mu- 
tuamente. Pocos  dias  antes  de  la  comunicación  enviada 
por  D.  Antonio  Haro,  manifestando  que  estaban  dispues- 
i8B6.  tos  á  luchar  sin  descanso,  los  sitiadores  ataca- 
ron ol  convento  del  Carmen,  defendido  por  120  hombres. 
El  ponto  era  de  suma  importancia  para  las  tropas  del  go- 
Viemo,  y  lo  atacaron  con  ímpetu  el  dia  1 1 ,  llevando  por  jefe 
il  general  D.  Luis  Ghilardi.  La  lucha  fué  obstinada:  pero 
laido  en  un  pié  el  general  Ghilardi,  sus  soldados  se  vie- 
ron obligados  á  retirarse  después  de  haber  sufrido  sensi- 
bles pérdidas.  Sin  embargo,  no  desistieron  por  esto  los  si- 
tiadores de  su  intento,  volvieron  varias  veces  sobre  el 
Cftrmen,  logrando  al  fin  interponer  una  respetable  fuerza 
entre  el  convento  y  los  demás  puntos  ocupados  por  los  di- 
sidentes. Los  defensores  del  lugar  disputado,  se  encontra- 
ron entonces  completamente  aislados.  Esto  último  acon- 
tecia  el  dia  18;  y  en  la  noche  del  19,  D.  Antonio  Haro 
hizo  salir  una  fuerza  en  auxilio  de  los  del  convento;  pero 
esta  fuerza  tuvo  que  luchar  con  tropas  que  le  salieron  al 
encuentro,  y  después  de  un  reñido  combate,  se  vio  preci- 
sada á  retirarse  sin  haber  alcanzado  su  objeto.  Los  120 
bombres  del  Carmen  quedaron,  por  lo  mismo,  sin  espe- 
ranza de  socorro,  y  mas  estrechamente  cercados.  Pronto 

se  vieron  sin  víveres,  escasos  de  municiones,  sin  médicos 
Tomo  XIV.  24 
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que  corasen  á  los  muchos  heridos  que  llenaban  los  claus- 
tros, sin  agua  con  que  calmar  la  implacable  sed  que  lea 
devoraba  y  sufriendo  de  continuo  los  ataques  de  sus  conr^ 
trarios;  pero  nada  de  esto  pudo  abatir  el  espíritu  levanta* 
do  de  aquellos  hombres,  y  continuaron  defendiéndose 4)QD 
indecible  heroísmo.  Los  sitiadores,  empeñados  en  apode- 
rarse de  aquel  punto,  continuaron  sus  ataques,  y  un  pro- 
yectil, de  los  muchos  que  cayeron  en  el  edificio,  pm» 
fuego  á  éste  el  dia  21 ,  cuando  de  todo  medio  para  apt^ 
garlo  carecían;  pero  todo  fué  en  vano:  los  defensores,  le- 
jos de  dar  la  menor  muestra  de  flaqueza,  se  mantuvieron 
firmes,  y  á  las  ocho  de  la  noche,  salieron  del  convento  j 
trataron  de  romper  la  línea  enemiga,  empeñando  una  ac- 
ción obstinada.  Pero  aquellos  esfuerzos  se  estrellaron  en 
la  resistencia  que  les  opusieron  los  batallones  contrarios; 
y  heridos  y  destrozados,  pero  no  abatidos,  volvieron  á  en^ 
cerrarse  en  el  Carmen  que  continuaba  ardiendo  por  dis- 
tintos puntos.  Así,  amenazados  por  las  llamas,  permane- 
cieron algunas  horas  mas;  hasta  que  viendo  que  era  inútil 
ya  todo  sacrificio  y  que  iban  á  ser  abrasados  por  el  fuego, 
enviaron  de  comisionado  al  comandante  D.  Julián  Peres, 
para  que  manifestase  al  presidente  Comonfort  que  es- 
taban dispuestos  á  rendirse.  A  las  dos  de  la  mañana  del 
dia  22  se  entregaron  aquellos  valientes,  á  quienes  el  pre- 
sidente quiso  conocer  y  honrarles,  para  lo  cual  pasó  be 
persona  al  Carmen,  cuyo  fuego  se  habia  logrado  apagai 
ya.  Al  verse  en  aquel  lugar  que  con  indecible  heroismc 
hablan  defendido  los  que  acababan  de  rendirse,  se  mani- 
festó satisfecho  del  valor  que  hablan  desplegado,  les  traU 
con  la  mas  alta  consideración,  hizo  que  se  diese  de  come] 
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jde  beW  &  todos;  mandó  que  se  trasportase  á  los  heri- 
dos al  hospital  para  que  faesen  cuidadosamente  atendidos; 
limentó  las  funestas  consecuencias  de  la  guerra  civil,  y 
dispuso  qiie  una  fuerza  de  cuatrocientos  hombres  ocupase 
ai  convento  con  el  mayor  general  Alvarez. 

1866.  A  pesar  de  estas  ventajas  alcanzadas  por 

lis  tropas  del  gobierno,  los  disidentes  que  ocupaban  el 
centro  de  la  ciudad,  seguian  combatiendo  con  el  mismo 
ardor  que  en  el  primer  dia;"y  Comonfort,  para  obligarles 
á  rendirse,  hizo  que  le  enviasen  de  Veracroz  cuatro  mor- 
teros del  calibre  de  32,  un  gran  número  de  bombas,  y  si- 
tuando las  nuevas  piezas  en  el  molino  del  Carmen,  ame- 
nazó con  una  lluvia  de  huecos  proyectiles  íi  los  sitiados. 
Ante  aquellos  horribles  instrumentos  de  la  muerte,  los 
pacíficos  habitantes  se  alarmaron  temiendo  la  ruina  de 
sos  llegares,  y  el  obispo  de  la  diócesis,  asi  como  los  vice- 
cónsules de  Francia  y  de  España,  tratando  de  evitar  los 
terribles  males  que  iban  á  caer  sobre  la  gente  pacifica, 
se  dirigieron  á  ver  á  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  asi  co- 
mo al  presidente  Comonfort,  suplicando  el  obispo,  en  nom- 
bre de  la  humanidad,  que  se  arreglase  todo  jior  medio  do 
un  avenimiento,  y  solicitando  los  vice- cónsules  la  sus- 
pensión de  hostilidades  por  el  tiempo  necesario  para  que 
sns  respectivos  conciudadanos  pudiesen  salir  de  la  ciudad 
después  de  poner  á  salvo  sus  intereses.  El  presidente  Don 
Ignacio  Comonfort  se  manifestó  dispuesto  á  conceder  lo 
<ine  se  le  pedia,  siempre  que  los  sitiados  enviasen  algún 
comisionado  para  convenir  en  lo  que  debiera  hacerse.  (1) 

(1)  Véanse  la  comunicación  del  obispo  de  Puebla  y  de  los  vice-cónsules,  y 
Ii9  repuestas  dadas  á  ellas  en  el  Apéndice,  bajo  el  n.^  7. 
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En  la  noche  del  dia  21,  pocas  horas  después  de  las  comü 
nicaciones  pasadas  á  Comonfort  por  el  obispo  y  los  vice 
cónsules,  se  presentó  en  el  cuartel  general  de  los  sittado- 
res  D.  Manuel  Díaz  de  la  Vega  con  una  comunicacioii  A 
D.  Antonio  Haro  y  Tamariz.  Al  saber  que  era  diiigidí 
por  el  caudillo  de  la  revolución,  el  presidente  de  la  repú- 
blica no  quiso  recibirla.  Al  dia  siguiente,  muy  temprano. 
se  presentó  el  general  D.  José  Vicente  Miñón  con  un  oft* 
cío  en  que  le  autorizaban  los  jefes  principales  para  qiu 
hiciese  presente  á  D.  Ignacio  Comonfort  las  razones  .qu< 
tenian  para  no  celebrar  convenio  ninguno,  sino  era  po; 
medio  del  hombre  que  se  hallaba  al  frente  de  la  revolu- 
ción. El  presidente  por  toda  contestación  dijo  que  estab 
resuelto  á  no  tratar  con  Haro,  y  el  general  Miñón  volv» 
al  campo  de  los  sitiados  sin  haber  alcanzado  el  deseo  di 
los  generales  Don  Severo  del  Castillo  y  de  Güitian,  qu< 
fueron  los  que  firmaron  el  oficio. 

En  vista  de  la  resistencia  de  Comonfort,  D.  Antonv 
Haro  y  Tamariz  dirigió  á  los  expresados  generales  Güitiai 
y  Castillo  una  carta  en  la  cual  les  decia  que,  puesto  qtu 
él  era  ya  un  obstáculo  para  que  se  llevase  adelante  cual- 
quier convenio,  dejaba  desde  aquel  momento  el  mando,  j 
se  retiraba  completamente  de  la  política.  La  separacioii 
de  Haro  dejó  en  libertad  á  los  jefes  disidentes  para  qm 
nombrasen  al  hombre  que  debia  suoederle  en  el  mando,  3 
el  nombramiento  recayó  en  el  general  D.  Carlos  Orónos 
La  primera  providencia  de  éste  fué  enviar  una  comunioa- 
cion  al  presidente  Comonfort,  haciéndole  si?.ber  que  habú 
nombrado  ya  sus  comisionados,  entre  los  cuales  se  hallaba 
el  abogado  D.  Pascual  Almazán,  á  quien  los  disidentes 
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habian  hecho  gobernador  del  Estado,  con  ei  objeto  de  que 
M  presentasen  en  el  sitio  y  hora  que  el  mismo  presidente 
daognara,  para  arreglar  el  parlamento.  Esta  comunica- 
eion  se  recibió  en  el  cuartel  general  de  los  sitiadores  á  las 
noeve  de  la  mañana,  y  Comonfort  dispuso  que  el  armisti- 
eio  durase  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  señalando  el  espa- 
ldea, cío  de  tiempo  de  doce  &  cuatro  para  la  confe- 
feneia,  y  como  punto  para  celebrar  el  arreglo,  la  casa  del 
abogido  La  Rosa,  enfrente  del  convento  de  la  Soledad. 

En  poco  mas  del  medio  dia  cuando  los  comisionados  de 
una  y  otra  parte  se  reunieron  en  el  edificio  señalado.  Por 
nombramiento  del  presidente  iban  D.  Manuel  Doblado, 
gobernador  de  Guanajuato,  y  los  generales  Don  Ramón 
Jg^ias  y  D.  Vicente  Rosas.  En  representación  de  Oro- 
ioz,  el  abogado  D.  Pascual  Almazán.  y  los  generales  Don 
Migael  Andrade  y  D.  Ignacio  Ormaechea.  En  esta  confe- 
rencia nada  pudo  arreglarse.  Los  comisionados  enviados 
por  el  general  Oronoz  hicieron  las  proposiciones  siguien- 
tes: la  guarnición  de  Puebla  se  pone  á  disposición  del  go- 
bierno; saldrá  de  la  plaza  con  todos  los  honores  de  la  guer- 
ra; se  situará  en  los  puntos  que  el  gobierno  disponga ;  á 
los  generales,  jefes  y  oficiales  se  les  garantiza  los  empleos 
qne  tienen;  ninguna  de  las  personas  que  se  han  mezclado 
en  el  movimiento  revolucionario  será  molestada;  el  go- 
bierno reconoce  todos  los  contratos  que  para  los  gastos  de 
la  guerra  han  celebrado  los  jefes  de  la  revolución;  el  pre- 
sidente de  la  república,  luego  que  se  ratifique  el  conve- 
nio, proveerá  al  orden  y  seguridad  de  la  ciudad;  los  heri- 
dos de  la  guarnición  serán  llevados  á  los  hospitales,  y 
asistidos  por  los  facultativos  del  ejéreito  del  gobierno. 
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Respecto  de  los  dos  últimos  artículos  nada  hubiera  habido 
que  objetar  de  parte  de  los  comisionados  enviados  por  Co- 
monfort;  pero  con  respecto  á  la  mayor  parte  de  los  ante-* 
ñores,  manifestaron  que  eran  inadmisibles.  Con  efecto^  6D 
la  critica  posición  en  que  se  encontraban  los  disidenter. 
escasos  de  municiones  y  de  víveres,  rodeados  por  todas 
partes  de  numerosos  batallones,  sin  esperanza  de  auxilio 
ninguno  y  disminuida  su  gente  por  las  muchas  bajas  que 
habia  sufrido,  no  era  posible  que  los  sitiadores  admitieran 
condiciones,  sino  que  las  impusieran.  Rechazadas,  en  con- 
secuencia, las  proposiciones  de  los  enviados  por  el  general 
Oronoz,  el  presidente  se  concretó  á  conceder  una  capitula- 
ción á  los  disidentes,  en  que  se  pedia  que  las  tropas  rebel- 
des se  pusieran  á  la  disposición  del  gobierno;  y  que  los 
generales,  jefes  y  oficiales  que  se  hallaban  al  frente  de 
ellas,  marcharían  á  los  puntos  que  el  gobierno  señalase, 
en  los  cuales  residirían  en  tanto  que  se  resolvía  la  manera 
con  que  debían  quedar  en  el  ejército. 

Terribles  les  pareció  &  los  disidentes  aquellas  condicio* 
nes;  pero  la  posición  en  que  se  encontraban  era  angustio- 
sa, y  las  aceptaron,  firmándose  la  capitulación  el  22  de 
Marzo.  (1) 


(1)    Hé  aquí  a]  pié  de  la  letra  los  artículos: 

Art.  1.**  Las  tropas  que  guarnecen  la  plaza  de  Puebla,  quedan  á  dÍ8|x>ti-> 
cion  del  supremo  gübierno  y  permanecerán  acuarteladas  en  los  puntos  que 
éste  les  designe,  bajo  la  mab  estrecha  responsabilidad  de  sus  respectivos  Jefes. 

Art.  2.*  So  consultará  la  voluntad  de  dichas  tropas,  y  ú  los  soldados  que 
no  quieran  continuar  el  servicio  de  las  armas,  se  les  expedirá  desde  luego  li- 
cencia absoluta. 

Art.  3.*^    £1  mayor  general  del  ejército  de  operaciones  sobre  Puebla,  desigr-> 
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Asi  terminó  aquella  sangrienta  lucha  de  catorce  dias. 
<^ae  costó  al  gobierno,  según  los  documentos  que  publicó 
^  comisario  geoeral  del  ejército  de  operaciones  sobre  Pue- 
bla, 439,907  duros,  84  céntimos  y  gran  número  de  gente. 
Si;  asi  terminó  aquella  lucha,  en  que  los  disidentes  vie- 
ron sucumbir  la  flor  de  sus  soldados,  consumirse  las  can- 
tidades que  con  ruina  del  comercio  habian  exigido,  y 
airoinados  parte  de  los  mas  bellos  edificios  de  la  ciudad. 
;AyI  y  en  tanto  que  en  guerra  fratricida  morian  los  va- 
lientes guerreros  de  uno  y  otro  bando,  los  Estados  fronte- 
ruoa,  los  habitantes  de  aquellas  apartadas  provincias,  eran 


Dtfá la« plazas  en  que  han  de  quedar  la  urtillería  y  almacenes  para  el  parque, 
^erifleándose  la  entrega  de  uno  y  otro  en  la  persona  6  personas  que  el  probier- 
nodenguare  para  recibirlas  y  custodiarlas. 

Art.  4.*  Los  generales,  jefes  y  oficiales  que  existen  en  la  plaza,  pasarán  á 
ret>id!r&  los  puntos  que  les  designe  el  supremo  gobierno,  mientras  éste  deter- 
tuina  la  manera  como  han  de  quedar  en  el  ejercito. 

.\rt.  5.*^  Las  propiedades  de  particulares  que  hubieren  sido  ocupadas  para 
^a  defensa  ó  servicio  de  la  plaza,  y  existieren  en  ella  al  ocuparla  el  ejército  si- 
tiador, ser&n  devueltas  íí  su»  dueños,  previa  justificación. 

Art.  6.**  Los  heridos  de  la  plaza  serán  considerados  y  asistidos  lo  mismo 
lueloadel  supremo  gobierno. 

Art.  7."  £1  gobierno  dictaní  las  medidas  que  estime  convenientes  para 
proveer  d  la  seguridad  de  las  personas  ó  intereses  de  los  habitantes  de  la 
^iadad. 

Art.  8.*  Firmada  que  sea  esta  capitulación,  el  Exorno.  Sr.  presidente  de- 
^iírnaríí  la  hora  y  manera  de  ocupar  la  plaza.— Puebla,  Marzo  22  de  1B56.— ir<^- 
'^^llkhlado.— Vicente  liosas. —Hamon  Iglesias.— P.  Almu:án.—José  J.  ac  Ormae- 
''^9  J¡nuUz.^Mij/itel  Andra^fe.^ll^LÜñco.  Comon/ort. —liailñco  estos  conve- 
>-iot.-c«r/(Aí  Oronoz. 

Es  copia.  Cuartel  general  en  Puebla.  Marzo  22  de  1856.—/.  Muñoz  Campuza- 
'•",  *i<*f  retarlo. 
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victimas  de  las  hordas  de  indios  salvajes  que  todo  lo  tala- 
ban, robaban  é  incendiaban!  (| 

Don  Antonio  Haro  j  Tamariz,  el  coronel  Doa  Lui» 
Oscilo,  Don  Leonardo  Márquez,  Don  Miguel  Miramon  y 
otros  varios  jefes  de  los  sublevados ,  se  ocultaron  el  mis^ 
mo  dia  de  la  capitalucion,  sin  haber  entrado  en  ella. 

1856.  EL  dia  siguiente,  por  la  mañana,  tomaran 

posesión  de  la  plaza  los  generales  Alvarez  j  Traoonis  toa 
una  parte  de  la  fuerza  del  ejército  sitiador,  y  la  ciudiid 
respiró  sin  escuchar  el  terrífico  estallido  del  canon  dair 
tractor.  Para  evitar  que  se  cometiese,  como  generalmenr 
te  acontece  en  casos  semejantes,  cualquier  desmán  que 
perjudicase  á  los  pacíficos  habitantes  de  la  población^  se 
fijó  en  todas  las  esquinas  de  las  calles  de  la  ciudad  un 
papel  impreso  que  contenia  estas  breves,  pero  imponente! 
palabras:  «El  que  robe  será  fusilado.»  Pero  no  fué  neoe- 
sario,  por  fortuna,  aplicar  á  nadie  este  severo  cast^^ 
puesto  que  todos  cumplieron  con  los  deberes  de  buenoi 
ciudadanos.  El  gobierno  agregó  á  los  cuerpos  del  ejélroito 
los  3,000  hombres  con  que  so  defendió  la  plaza^  y  todo 
quedó  tranquilo. 

Restablecida  la  marcha  de  los  negocios  en  la  poblaoioa, 
Comonfort  hizo  su  entrada  en  ella  á  la  una  de  la  tarde  del 
dia  26,  en  medio  de  un  repique  á  vuelo,  salvas  de  artille- 
ría, cohetes  j  Víctores.  En  las  calles  de  Mercaderes^  cu- 
biertas de  un  inmenso  gentío,  se  hablan  levantado  vañoi 
arcos  triunfales;  las  tropas  estaban  formadas  desde  el  cen- 
tro de  la  ciudad  hasta  la  puerta  de  entrada  de  AmozoO|  j 
en  los  balcones  se  ostentaban  las  mas  hermosas  j  elegan- 
tes damas  de  la  sociedad  poblana.  Pronto  el  presidente  de 
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larepáblica,  Don  Ignacio  Comonfort,  se  dejó  ver  á  caba- 
llo, acompañado  del  general  Villareal  j  de  sn  estado  ma- 
jor.  Vestía  traje  negro,  sin  distintivo  alguno  militar.  Su 
corpulencia,  su  franca  fisonomía  y  su  modestia,  le  capta- 
btn  las  simpatías  aun  de  sus  mismos  contrarios.  Al  llegar 
4  la  esquina  del  portal  de  Hidalgo,  salieron  á  ofrecerle 
una  corona  de  laurel,  que  se  ciñó  por  algunos  instantes 
nada  mas,  como  en  manifestación  de  gratitud,  pronun- 
ciando en  seguida  las  siguientes  palabras:  «Estos  testimo- 
nios solo  son  dignos  de  los  que  combaten  y  triunfan  con- 
tra invasores  extranjeros,  ó  de  los  que  perecen  por  de- 
ioader  la  libertad  de  su  patria,  en  cuyo  caso  se  halla  el 
valiente  general  Avalos,  &  cuya  memoria  la  transmito:^) 
poco  después  se  dirigió  á  la  hermosa  catedral,  donde  se 
cantó  el  Te-Beum,  y  á  las  tres  de  la  tarde,  en  que  se  con- 
cluyó todo,  desfiló  la  columna  de  honor  con  dirección  á 
w  respectivos  cuarteles.  Entonces,  anhelando  que  se 
cumpliese  el  deseo  que  había  manifestado  al  recibir  la 
corona,  ordenó  al  general  Portilla  que,  acompañado  de  los 
jefes  y  oficiales  de  caballería,  colocase  aquel  símbolo  de 
gloria  sobre  la  tumba  del  general  Avalos. 

Contentos  los  adictos  al  gobierno  con  los  triunfos  alcan- 
zados, dispusieron  para  la  noche,  un  banquete,  con  el 
objeto  de  obsequiar  al  primer  magistrado  de  la  nación  por 
d  buen  resultado  de  la  campaña.  Comonfort,  agradecido 
4  la  manifestación  de  aprecio  que  se  le  hacia,  asistió  al 
convite,  en  el  cual  reinó  la  mayor  compostura  y  cordiali- 
dad. Al  llegar  á  los  postres,  Don  Emilio  Rey,  dijo  una 
sentida  composición  poética  en  elogio  del  valor  mal  aoon- 

'^ejado  del  teniente  coronel  de  zapadores  Don  Manuel  Al- 
Tomo  XIV.  25 
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jovin,  jefe  de  los  disidentes,  de  quien  dije  que  cayó  heri- 
do en  la  batalla  de  Ocotlan,  pidiendo  gracia  para  él.  Li 
misma  idea  vertió  el  general  Don  Félix  Zuloaga  en  nom- 
bre de  los  jefes  y  oficiales  de  su  brigada;  y  entonces  Don 
Ignacio  Comonfort,  llevado  de  los  nobles  sentimientos  d< 
su  corazón,  contestó  con  estas  tiernas  y  religiosas  palabrai 
que  le  honran,  y  que  quiero  dejar  consignadas  como  dig- 
nas de  ser  imitadas  por  todos  los  que  tienen  en  sus  manoi 
los  destinos  de  la  patria:  «Los  heridos  del  enemigo  no  me 
pertenecen  aun:  los  ha  juzgado  Dios.  Quedan  todos  per- 
donados.» 

1856.  Un  hombre  que  asi  se  expresaba  en  medio  di 
los  obsequios  que  le  dedicaban  por  el  triunfo,  no  podiaseí 
un  hombre  vulgar;  no  lo  era  en  efecto;  y  sin  embargo, 
tuvo  muchas  veces  que  obrar  en  contradicción  de  sus  no- 
bles sentimientos  por  no  ponerse  en  pugna  con  las  exi- 
gencias de  algunos  individuos  exaltados  y  de  influencia 
de  su  partido.  Entre  las  exigencias  á  que  me  refiero^  se 
encontraba  la  de  que  se  castigase  ejemplarmente  á  los  ge- 
nerales, jefes  y  oficiales  que  habian  capitulado  en  Puebla. 
Clamó  una  parte  de  la  prensa  contra  la  benignidad  que  el 
gobierno  habia  tenido  con  los  disidentes  al  dictar  la  capi- 
tulación ;  se  exageró  el  peligro  que  corria  de  verse  turba- 
da pronto  la  paz  si  se  dejaba  á  los  rendidos  sin  una  pena 
que  sirviese  de  escarmiento  á  los  conspiradores,  y  empez<! 
á  murmurarse  entre  los  que  no  comprenden  la  justicia  sin 
el  terror,  de  que  aquello  no  habia  sido  mas  que  una  tran- 
sacción reprochable  que  traducirla  el  partido  contrario  i 
debilidad,  prestándole  mayores  bríos  para  promover  peli- 
grosas asonadas.  Anhelando  Comonfort  calmar  el  disguste 
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que  había  producido  en  la  parte  mas  inquieta  de  los  hom- 
bres de  su  comunión  política  la  creencia  de  que  la  capi- 
toltcion  habia  sido  demasiado  benigna,  tomó  el  articulo 
curto  de  la  capitulación  en  la  interpretación  mas  rigoro- 
npara  los  vencidos.  La  letra  del  expresado  articulo  de- 
«ia,  «que  los  generales,  jefes  y  oficiales  pasarían  á  i^esidir 
á  los  puntos  que  les  designase  el  gobierno,  mientras  éste 
deteTminaba  la  manera  como  babian  de  quedar  en  el  ejér- 
cito.» Vasto  campo  ofrecía  este  articulo  á  la  interpretación; 
j  el  presidente  que  todo  lo  habia  previsto  al  dictarlo,  dio 
un  decreto  el  25  de  Marzo,  en  cuyos  dos  primeros  articu- 
les determinó  el  terrible  destino  que  les  reservaba  en  las 
tropas:  «Los  generales,  jefes  y  oficiales  que  existían  en  la 
plaza  de  Puebla,  el  21  del  corriente,»  decia  el  primero  de 
los  artículos,  <^quedarán  en  el  ejército  de  soldados  rasos, 
y  serán  destinados  á  los  cuerpos  de  infantería  y  caballe- 
ría que  oportunamente  designará  el  supremo  gobierno. » 
Y  el  segundo  estaba  concebido  en  estos  términos:  «Ser- 
virán en  ellos  por  tres  años  los  generales  y  jefes,  por  dos 
los  subalternos,  y  por  uno  los  que  justificaren  haberse 
distioguido  en  la  guerra  de  independencia  ó  en  alguna  de 
las  que  la  república  haya  sostenido  con  naciones  extran- 
jeras.» (1) 


[1;  El  decreto  íntegro  decia  asf :  «Ignacio  Coinoufort.  presidente  sustituto 
*te la  república  mejicana  á  los  habitantes  de  ella,  sabed:— Que  en  virtud  de 
tttfteiiltades  con  que  me  hallo  investido  por  el  plan  de  Ayutla  y  usando  del 
^ereoho  que  expresamente  se  reservó  el  gobierno  en  el  artículo  1.°  de  la  capi- 
tolaeion  concedida  á  las  fuerzas  sitiadas  en  esta  plaza,  para  determinar  lama- 
^^r^cmoKan  de  quedar  en  el  ejército  los  peñérales,  jefes  y  oficiales  que  exisiiau 
<■'*  fila,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente.— Art.  1.®  Los  generales,  jefes  y 
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El  castigo  impuesto  por  esta  determinación,  causó  uc 
imponderable  júbilo  entre  los  que  recomendaban  el  ex- 
cesivo rigor;  pero  no  alcanzó  la  misma  aceptación  en  el 
pais,  ni  en  la  mayoría  de  las  personas  del  mismo  partid^ 
vencedor.  La  compasión  es  una  de  las  virtudes  que  mtc 
resaltan  en  los  hijos  de  aquella  república,  y  la  interpre- 
tación inesperada  que  se  le  habia  dado  al  artículo,  pue- 
ció  violenta  y  poco  justa.  Se  decia  que  los  vencidos  habiu 
aceptado  aquella  capitulación,  convencidos  de  los  nobleí 
y  caballerosos  sentimientos  que  animaban  á  Comonfort,  sil 
que  y  en  consecuencia,  llegaran  á  sospechar,  ni  remota^ 
mente,  que  trataba  de  tenderles  el  lazo  en  que  habiaz 
caido;  que  si  el  menor  recelo  hubieran  abrigado,  habriai 
preferido  morir  combatiendo,  á  aceptar  una  cláusula  qa< 
les  reducia  á  un  estado  de  humillación  sin  ejemplo;  y  poa 
último  agregaban  que,  cuando  á  un  artículo  se  le  pueden 
dar  varias  interpretaciones,  la  justicia  y  la  humanidad 
dictan  que  se  tome  aquella  que  mas  favorece  al  desgrar 
ciado. 


oílciales  que  existían  en  la  plaza  de  Puebla  el  21  del  corriente,  quedarán  en  c 
ejército  de  soldados  rases,  y  serón  destinados  á  les  cuerpos  de  infantería  y  ci 
ballería  que  oportunamente  designará  el  supremo  gobierno.  Art.  2.**  Serviri 
en  ellos  por  tres  años  los  generales  y  jefes,  por  dos  los  subalternos,  y  por  nit 
los  que  justifícaren  haber.^e  distinguido  en  la  guerra  de  independencia  6  e: 
alguna  de  las  que  la  república  haya  sostenido  con  naciones  extranjeras.  A.r 
tfculo  3.**  Los  sublevados  que  no  estuvieren  comprendidos  en  la  capitulaoiox 
ó  que  estándolo  se  hubieren  fugado  ú  ocultado  faltando  ¿  ella,  se  les  jusgmx 
tan  luego  como  sean  aprehendidos,  con  total  arreglo  ó  la  ley  de  1.°  de  Agoat 
de  1853.»Por  .tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debid 
cumplimiento.  Cuartel  general  en  Puebla,  á  25  de  Xlarzo  de  1856.— 7^acto  C< 
mon/art. 
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1866.  Bien  comprendía  Comonfort  todo  el  peso  de 

lis  razones  de  las  personas  sensibles;  pero  conocía  también 
que  era  preciso  calmar  las  pasiones  de  los  que  pedian  el 
ostigo  para  los  jefes  prisioneros,  convencido  de  que,  tem- 
plada aquella  primera  excitación  con  la  providencia  dic- 
tada, podría  luego,  y  en  dias  que  miraba  próximos,  me- 
jorar sb  situación ,  librándoles  del  castigo  que  la  fuerza 
da  laa  circunstancias  le  habia  obligado  á  dictar.  Pero  en- 
tre tanto,  y  en  virtud  del  decreto  expedido,  mas  de  tres- 
eieatos  individuos  entre  generales,  jefes  y  oficiales,  fue- 
ron oonducidos,  en  calidad  de  soldados  rasos,  á  Izúcar  de 
Matamoros,  á  las  órdenes  del  general  Pavón. 

Con  el  fin  de  intimidar  á  las  familias  en  cuyas  casas  se 
habian  ocultado  Haro  y  otros  varios  caudillos  de  la  re- 
volución, el  comandante  general  de  Puebla  publicó  el  27, 
un  bando  en  que  prevenia  que,  todas  las  personas  que  pro- 
tegiesen y  ocultasen  á  losjefes  y  oficiales  de  los  rebeldes, 
aerian  juzgadas  con  arreglo  á  la  ley  de  1.*"  de  Agosto 
de  1853. 

Como  la  revolución  habia  tenido  por  motivo  la  ley  pu- 
lqueada contra  el  fuero  eclesiástico,  tomando  un  carácter 
nligioso,  los  enemigos  del  clero  empezaron  á  acusar  al 
clero  de  Puebla  de  que  él  habia  promovido  el  movimien- 
to, y  facilitado  á  los  caudillos  del  pronunciamiento  sus 
cándales  para  sostenerlo.  Para  dar  mas  fuerza  á  su  acusa- 
ción, presentaban  al  cura  del  pueblo  de  Zacapoaxtla  trans- 
formado en  guerrillero  y  combatiendo  al  lado  de  los  disi- 
dentes. Don  Ignacio  Comonfort,  participando  acaso  de  la 
misma  creencia,  ó  encontrando  en  aquellas  voces  un 
oportuno  pretexto  para  llevar  á  cabo  alguna  idea  que  se 
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liabia  propuesto,  se  apresuró  á  publicar  el  31  de  Marzo 
un  decreto,  por  el  cual  se  disponía  que  los  gobernadores 
de  Puebla,  Veracruz  y  el  jefe  político  del  territorio  de 
Tlaxcala.  interviniesen,  en  nombre  del  gobierno  nacional, 
los  bienes  eclesiásticos  pertenecientes  á  la  diócesis  de 
Puebla;  que  con  una  parte  de  estos  bienes,  j  sin  desa- 
tender los  objetos  piadosos  á  que  estaban  dedicados^ 
indemnizaria  á  la  nación  de  los  gastos  de  la  guerra, 
indemnizaria  á  los  vecinos  de  Puebla  de  los  daños  sufiri- 
dos  durante  el  sitio,  y  se  pensionaria  &  las  viudas,  huér- 
fanos é  inválidos.  La  intervención  decretada  debia  conti- 
nuar hasta  que,  ajuicio  del  gobierno,  se  hubiese  afian- 
zado en  la  nación  la  paz  y  el  orden  público. 

1866.  Si  el  decreto  se  hubiera  apoyado  en  algún 

liecho  que  hubiese  puesto  de  mifiesto  que  la  acusación  éia 
incontestable  y  justa,  nada  hubiera  habido  qué  decir  con- 
tra aquella  disposición.  Los  gobiernos  están  en  la  obliga- 
ción de  imponer  castigos  á  los  que  delincan;  pero  están 
también  en  el  deber  de  no  obrar  contra  nadie  cuando  no 
hay  evidencia  de  que  sea  culpable.  Que  Don  Ignacio  Co- 
monfort  carecia  de  toda  prueba  para  privar  al  clero  de 
Puebla  de  sus  bienes,  se  destaca  brillantemente  de  los 
considerandos  que  preceden  á  los  artículos  del  decreto.  En 
ellos  se  contrae  únicamente  á  que  <Ja  opinión  pública 
acusaba  al  clero  de  Puebla  de  haber  fomentado  aquella 
guerra»  y  á  decir,  aunque  sin  presentar,  «que  habia  da- 
tos para  creer  que  una  parte  de  los  bienes  del  clero  se  ha- 
bia invertido  en  fomentar  la  revolución.»  (1)  Los  gobier- 

(1)    Hé  aquí  el  decreto  dado  por  Comonfort. 

«Ministerio  de  g-uerra  y  marina.—Bl  Exorno.  Sr.  presidente  sustituto  se  ha 
servido  dirigfirme  con  esta  fecha  el  decreto  que  sigue : 


CAPÍTULO   IV.  199 

SOS  justos  DO  deben  descansar  en  esas  vaguedades  para 
condenar.  La  opinión  pública  que  llega  á  los  oídos  de  los 
que  mandan,  cualquiera  que  sea  el  credo  político  á  que 
pertenecen,  no  es  ciertamente  ni  la  de  la  nación  entera. 


Ignacio  Comonfort,  presidenie  bítslUiiio  de  la  república  mejicana  á  los  hab'r 
Imkt  it  elÍM,  sabed:  Que  en  itso  de  las  amplias  facultades  que  rtie  concede  el  plan 
it  ¿pala,  y  amsiderando; 

Que  el  primer  deber  del  gobierno  es  evitar  á  toda  costa  que  la  nación  vuel- 
nirafrir  los  estragos  de  la  guerra  civil:  Que  á  la  que  acaba  de  terminar  y  ha 
canndoá  la  república  tantas  calamidades,  se  ha  pretendido  dar  el  carácter  de 
QU  guerra  religiosa:  Que  la  opinión  pública  acusa  al  clero  do  Puebla  de  ha- 
Iwr  fomentado  esa  guerra,  por  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance:  Que 
Uj datos  para  creer  que  una  parte  considerable  de  los  bienes  eclesiásticos  se 
ha  invertido  en  fomentar  la  sublevación:  Considerando  igualmente  que  cuan- 
do te  dejan  estraviar  por  un  espíritu  de  sedición  las  clases  de  la  sociedad  que 
fjneen  en  ella  por  sus  riquezas  una  grande  influencia,  no  se  les  puede  repri> 
nir  lino  per  medidas  de  alta  política,  pues  de  no  ser  así  ellas  eludirian  todo 
Jnido  y  se  sobrepondrían  á  toda  autoridad:  Considerando  en  fin  que  para  con- 
•olidar  la  paz  y  el  orden  público  es  necesario  hacer  conocer  á  di  chas  clases  que 
hijon  gobierno  justo  y  enérgico,  al  que  de  deben  sumisión,  respeto  y  obe- 
diencia: he  venido  en  decretar  y  decreto  lo  siguiente: 

Áx\.  1."  Los  gobernadores  de  los  Estados  de  Puebla  y  Veracruz  y  el  jefe 
político  del  territorio  de  Tlaxcala  intervendrán  á  nombre  del  probierno  nacio- 
ul  los  bienes  eclesiásticos  de  la  diócesis  de  Puebla,  sujetándose  con  respecto 
icitoá  un  decreto  especial  que  arreglará  esta  intervención. 

Art.  2.^  Con  una  parte  do  dichos  bienes  y  sin  desatender  los  objetos  pia- 
doMiáque  están  destinados,  se  indemnizará  á  la  república  de  los  gastos  he- 
cboi para  reprimir  la  reacción  que  en  esta  ciudad  ha  terminado:  se  indemni- 
wi  igualmente  á  los  habitantes  de  la  misma  ciudad  de  los  perjuicios  y  me- 
ooMsbOB  que  han  sufrido  durante  la  guerra  y  que  previamente  justificarán,  y 
apensionarán  á  las  viudas,  huérfanos  y  mutilados  que  han  quedado  reduci- 
dos i  este  estado  por  resultado  de  esta  misma  guerra. 

.  Art.  3.*  La  intervención  decretada  en  el  artículo  primero  continuará  bas- 
tí qne  ajuicio  del  gobierno  se  hayan  consolidado  en  la  nación  la  paz  y  el  or- 
den público. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. 

Cuartel  general  en  Puebla,  á  31  de  Marzo  de  1866.— I.  Comonfort.— Al  C.  Ma- 
nuel liaría  Sandoval,  oficial  mayor  encargado  del  despacho  del  ministerio  de 
guerra  7  marina.»— Manuel  María  de  Sandoval. 
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ni  aun  la  de  la  mayoría  del  partido  qué  les  ha  elevado, 
que  anhelan  se  proceda  con  rectitud,  sino  la  de  los  aduláis 
dores  que  les  rodean,  y  buscan  la  manera  de  sacar  prov6-' 
cho  de  la  posición  que  ocupan.  La  opinión  pública  que 
llegaba  á  los  pidos  de  Santa -Anna  elogiando  sus  injustos 
actos,  celebrando  como  un  bien  su  tiránica  dictadiom, 
aplaudiendo  sus  destierros  y  las  confiscaciones  que  diotan 
ba,  pertenecía  únicamente  á  la  prensa  gobiernista,  úniok 
que  podia  hablar,  y  á  la  camarilla  perniciosa  que  le  KH 
deaba.  La  opinión  pública  que  existia  en  la  conciencia  áA 
país  entero  y  aun  del  partido  conservador  que  veia  con- 
vertido en  tirano  á  quien  habia  llamado  para  que  faeae 
justo,  reprobaba  todos  sus  actos,  y  lamentaba  en  silencio, 
ya  que  le  estaba  prohibido  hacerlo  por  la  prensa ,  la  torci'^ 
da  marcha  que  llevaban  los  asuntos  públicos.  En  iguales 
circunstancias  habia  colocado  á  la  prensa  la  ley-Ijafragna, 
y  era  por  lo  mismo  imposible  que  llegase  á  los  oidos  del 
primer  jefe  de  la  nación  mas  opinión  pública  que  la  de  los 
hombres  que  le  rodeaban.  Los  que  anhelaban  disculpar, 
ya  que  era  imposible  justificar,  aquel  acto  del  gobierno, 
se  esforzaban  en  persuadir  que  la  revolución  se  habia  sos- 
tenido con  dinero  del  clero.  Pero  olvidaban  agregar  una 
circunstancia  importante;  esto  es,  que  las  sumas  habían 
sido  arrancadas  por  la  fuerza,  y  no  cedidas  por  la  volun- 
tad del  clero,  así  como  de  los  propietarios  particulares  ha 
sido  de  donde  han  sacado,  en  todas  épocas,  recursos  los 
revolucionarios  de  todos  los  colores  políticos,  á  la  vez  que 
los  gobiernos.  El  uno  y  los  otros  han  aborrecido  las  revo- 
luciones, y  han  sido  las  víctimas  de  ellas.  Ceder  á  la  fuer- 
za, no  es  dar.  liOS  caudillos  que  proclamaron  el  plan  de 
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Ajutla  se  vieron  precisados  á  sacar  recursos  de  los  hacen* 
dados  para  sostener  su  causa;  y  hubiera  sido  el  colmo  de 
Ii  injusticia,  que  Santa-Anna  mandase  intervenir  en  sus 
bienes  á  pretexto  de  que  por  ellos  se  habia  sostenido  la  re- 
volacioDi  Si  se  estableciese  ese  principio,  seria  imposible 
la  existencia  de  la  propiedad.  Que  en  Puebla,  ni  aun  por 
fuerza,  dio  el  clero  las  sumas  que  necesitaban  los  disiden- 
tes, se  comprende  fácilmente  por  las  cantidades  que  exi- 
^eron  de  los  comerciantes  para  cubrir  los  gastos  que  te- 
nían. Dignas  de  conocerse  son  las  palabras  consignadas 

1866  por  el  comercio  de  aquella  ciudad  en  la  feli- 
eitacion  que  dirigieron  á  Comonfort  por  la  terminación 
del  sitio:  «El  comercio  de  Puebla,»  decian  los  que  suscri- 
bían la  felicitación,  «que  ha  sufrido  por  mas  de  tres  me- 
ses las  consecuencias  que  trae  consigo  una  revolución  que 
se  inicia,  estalla  y  crece  en  una  población,  que  ha  visto 
progresar  el  mal,  fructificar  los  gérmenes  de  la  rebelión, 
desarrollada  á  su  propia  vista  por  la  paralización  de  sus 
giros  y  las  exacciones  pecuniarias  á  que  no  pudo  resis- 
tir,» etc.  En  el  trozo  anterior  está  demostrado  que  la  fuer- 
za y  no  la  voluntad,  obligó  á  los  comerciantes,  como  obli- 
ga al  clero,  á  proporcionar  sumas  de  dinero  á  los  disiden- 
tes. Ni  una  palabra  dicen  en  su  felicitación  á  Comonfort 
esos  comerciantes  en  contra  del  clero,  que,  á  tener  que 
decir,  lo  hubieran  dicho;  y  si  á  los  comerciantes.  A  pesar 
de  haber  dado,  se  les  consideró  como  víctimas,  ¿por  qut^ 
juzgar  de  diversa  manera  al  clero,  cuando  no  habia  prue- 
ba ninguna  que  le  acusase? 

Considerando  el  Sr.  obispo  de  Puebla  D.  Pelaglo  A.uto- 

nio  de  Labastida  y  Dávalos  el  expresado  decreto  couu 
Tomo  XIV.  26 
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ateutatorio  á  los  derechos  de  la  Iglesia,  protestó  contra  ! 
providencia,  y  dirigió  al  gobierno  una  nota,  manifestam 
las  razones  en  que  se  apoyaba  para  no  prestar  su  asent 
miento  á  lo  dispuesto  respecto  de  que  fuesen  intervenid 
los  bienes  eclesiásticos  de  su  diócesis.  Con  este  motivo, 
ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  D.  Ezequi 
Montes  contestó  al  Sr.  obispo,  citando  á  eminentes  sabi< 
de  la  Iglesia  católica  para  convencerle  de  que  no  ten 
justicia  en  creer  que  la  providencia  se  oponia  á  los  ei 
nones,  y  esforzándose  en  acopiar  razones  de  esos  mism< 
sabios  respetados  para  justificar  la  conveniencia  de  lajnt 
dida  dictada.  Hase  creido,  y  aun  se  ha  dicho  en  ui 
obra  (1)  que  Montes,  como  hábil  jurisconsulto,  y  profui 
damente  versado  en  las  ciencias  canónicas,  «manifesb 
con  copia  de  razones  y  de  autoridades,  la  justicia  y  la  C(U 
venieiicia  de  aquella  medida.»  Con  efecto,  Don  Ezequii 
Montes  manifestó  vasta  erudición  en  aquel  documenti 
pero  erudición  bebida  en  la  desleal  fuente  de  las  obras  d( 
doctor  Mora,  y  presentando,  en  consecuencia,  los  test< 
de  los  Santos  Padres  tan  incompletos,  tan  alterados  y  ta 
infielmente  traducidos,  como  los  vertió  de  su  soñadoi 
fantasía  aquel  escritor,  cuya  doctrina  debió  mirar  con  des 
confianza  el  ministro  de  negocios  eclesiásticos.  Colocad 
D.  Ezequlel  Montes  en  el  terreno  falso  de  la  infidelidad  d 
sus  citas,  sus  argumentos  se  volvieron  contraproducente 
ante  la  severa  verdad  del  señor  obispo  Labastida  que,  s 
contestarle,  patentizó  que  los  testos  hablan  sido  lastimo 


(1)    «M'íjlco  ea  18ry>  y  1S57.  Gobierno  del  g-eneral  Comonfort.^  Por  D.  Ansel 
mo  de  la  Portilla.— Nueva- York,  1858. 
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sámente  falseados,  inexacta  la  traducción  de  los  pasa- 
jes citados,  y  alterado  el  sentido  por  la  licencia  con  que 
habían  unas  veces  omitido  palabras,  y  otras  veces  aumen- 
.  lado.  (1) 

He  dicho  antes  que  la  acusación  respecto  de  que  el  cle- 
ro de  Puebla  habia  sostenido  la  revolución  con  cantidades 
de  la  Iglesia  no  descansaba  en  prueba  ninguna.  En  las 
contestaciones  que  mediaron  entre  el  Sr.  obispo  y  el  go- 
bierno, se  patentiza  de  una  manera  indudable  la  verdad 
de  mi  aserto.  (2)  Pero  no  solamente  se  carecía  de  toda 

1856.  prueba  que  justificase  la  acusación,  sino  que 
faaMa  sido  ageno  completamente  &  todo  favor  dispensado  á 
la  revolución.  Mientras  los  disidentes  de  Zacapoaxtla  apa- 
recieron con  el  carácter  de  revolucionarios,  el  Sr.  obispo 
Labastida  se  negó  á  franquearles  las  cantidades  que  se  le 
exigían.  Las  siguientes  palabras  suyas  son  una  prueba 
inequívoca  de  lo  que  afirmado  dejo.  <^Yo  termino»  decia. 
«esta  parte  de  mi  exposición,  que  ve  á  los  hechos,  ó  su 
pnesto  en  que  se  funda  el  decreto,  declarando  con  toda 
sinceridad  y  de  la  manera  mas  formal  y  solemne,  que  ni 
yo,  ni  mi  venerable  cabildo,  ni  algún  otro  administrador 
de  bienes  eclesiásticos  ha  dado  alguna  cantidad  al  señor 
Haro,  ni  á  ningún  otro  revolucionario,  mientras  han  te- 
nido este  carácter.»  Pero  la  ciudad  de  Puebla,  en  virtud  de 
nnos  tratados  celebrados  con  las  autoridades  del  gobierno 
del  Estado,  fué  entregada  á  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz; 


G)  Véase  la  nota  del  Sr.  Montes  y  la  contestación  del  Sr.  obispo  Labastida, 
«n  el  Apéndice,  bajo  el  número  8. 

v^  Véase  en  el  Apéndice  el  documento  que  Uera  el  ndm.  9. 
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los  empleados  de  todas  las  oñcinas  quedaron  desempeñan- 
do sus  mismos  destinos,  reconociéndole  por  primer  jefe,  y 
la  provincia  toda  acatando  sus  disposiciones.  Cambiada 
así  la  posición  de  los  disidentes  convertidos  de  revolucio- 
narios en  gobierno  del  Estado,  el  clero  de  éste  se  vio  preci- 
sado &  obedecerá  sus  autoridades,  y  el  obispo  se  vio,  como 
él  dice,  «precisado  á  reconocerle  como  gobierno;  gobier- 
no de  beclio,  si  se  quiere,  pero  establecido  á  consecuencia 
de  una  función  de  armas,  de  unos  tratados,  y  conforme  & 
un  plan  político,  aceptado  por  los  mismos  empleados  del 
gobierno,  cuyos  destinos  se  reconocieron,  y  salvaron  en 
aquellos  convenios.  Todas  las  clases,  de  grado  ó  por  fuer- 
za, se  sujetaron  á  él,  y  no  estuvo  ni  podia  estar  en  mi 
mano  observar  diferente  conducta.  Y  si  todos  hicieron  »- 
crlficios,  mayores  sin  duda  que  los  del  clero,  ¿por  qué 
se  para  la  atención  solo  en  éste?  ¿Por  qué  se  ve  mi  legí- 
tima condescendencia  y  no  mis  continuas  y  vigorosas  re- 
sistencias, ya  sobre  dinero,  ya  sobre  otras  pretensiones 
que  podian  haber  comprometido  mi  decoro  ó  mi  buen 
nombre?  >> 

Claramente  se  deduce  por  el  enlace  de  los  hechos  refe- 
ridos, que  el  clero  de  Puebla,  lo  mismo  que  los  particu- 
lares, se  vio  precisado  á  obedecer  las  órdenes  del  gobier^ 
no  establecido  en  el  Estado,  y  á  entregarle  algunas  canti- 
dades, no  por  voluntad,  sino  por  precisión,  y  eso  no  como 
'lonativo,  sino  como  préstamo  que  debia  ser  pagado  reli- 
giosamente. Y  no  solamente  con  los  pronunciados  de  Pue- 
bla se  habia  visto  obligado  el  clero  á  proporcionar  algimas 
cantidades  exigidas,  sino  con  todos  aquellos  que,  consti- 
tuidos en  gobernantes  de  cualquier  Estado,  imponian  al 
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dm  algún  empréstito^  aunque  siempre  con  condición  de 
rantegro,  y  al  cual  no  se  podia  oponer.  Pero  de  esto  á 
sostener  la  revolución  voluntariamente,  existia  una  dis- 
tancia notable.  (1) 

tase.  La  misma  injusticia  existia  en  los  que  pre- 
tendiendo apoyar  la  providencia  dictada  por  el  gobierno, 
aefialaban  los  nombres  de  algunos  sacerdotes  que  andaban 
en  It  revolución .  Una  corporación  no  puede  ser  responsa- 


(1)  £1  apreciable  escritor  mejicano  D.  Manuel  Rivera  Cambas,  acogiendo  en 
ñ  oIni  intitulada  Lot  gobernantes  de  Méjico,  como  indubitable  verdad  la  acusa- 
tín  liaoha  por  los  que  tenian  interés  en  presentar  al  clero  protegiendo  la  revo- 
IveioD  de  Puebla,  no  titubea  ya,  no  en  decir  que  la  opinión  pública,  esto  es,  la 
opüüoii  de  loB  que  tenian  empeño  en  que  fuesen  intervenidos  los  bienes  del  cie- 
lo^ levaba  &  este  de  haber  dado  cantidades  para  combatir  al  gobierno,  sino  en 
ttegfurar  que,  «el  clero  de  Puebla,  descaradamente  habia  protegido  á  la  reacción 
tfoada,  sosteniéndola  con  los  dineros  de  la  I^lesia,^  y  que,  por  lo  mismo  «no 
podia  quedarse  sin  el  debido  castigo.»  Luego  añade,  contrayéndose  al  decreto 
dtdo  por  Comonfort.  «Este  hecho  tendió  á  acabar  con  el  escándalo  de  que  se  der- 
meharan  los  bienes  del  clero  en  promover  asonadas  que  desmoralizaban  al  pue- 
>blo  y  deshonraban  al  país,  y  portal  motivo  fué  aplaudido  altamente  por  los  Hbe- 
*nles,  considerando  que  la  vindicta  pública  reclamaba  un  paso  enérgico;  des- 
>pitidel  auxilio  que  encontraron  en  las  riquezas  del  clero  los  sublevados,  no 
*podiaa  seguir  esos  cuantiosos  bienes  en  manos  de  sacerdotes  que  hablan  to- 
>nido  parte  en  la  matanza  de  hermanos  contra  hermanos,  y  que  distraian  los 
^fondos  de  sus  piadosos  objetos.  La  intervención  de  los  bienes  del  clero  pobla- 
Hiofaé  un  acto  justísimo  y  moralizador  y  por  eso  digno  de  toda  alabanza;  es 
levidente  que  con  ellos  se  sostuvo  y  fomentó  la  revolución.»  Es  sensible  que 
el  laborioso  escritor  D.  Manuel  Rivera  Cambas  dé  por  evidente  el  hecho  que 
irio  descansa  en  la  voz  vertida  por  hombres  verdaderamente  apasionados,  y 
^ne  lin  que  presente  pruebas  á  sus  lectores  de  lo  que  asegura  ser  inconcuso, 
7  sin  que  las  presentase  jamás  el  gobierno  como  mas  adelante  veremos,  por 
nv  que  se  las  pedia  el  obispo  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  califique  de 
juikimopmaraiisadoréi  acto  de  la  autoridad.  Si  se  adoptase  el  sistema  de 
Que  loa  gobiernos  tuviesen  derecho  á  apoderarse  de  los  bienes  de  cualquiera 
<.*orporaeion  por  solo  el  hecho  de  que  la  opinión  de  un  partido  contrario  á  ella 
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ble  de  los  actos  de  uno  de  sus  miembros,  ni  mucho  menos 
castigada  por  ellos.  Los  delitos  particulares  de  un  dipu- 
tado, fuera  del  congreso,  no  pueden  alcanzar  al  respet»^ 
ble  cuerpo  legislativo:  el  proto-medicato  no  es  responm- 
ble  de  que  alguno  de  los  que  lo  componen,  emplee  en 
actos  reprobados  las  medicinas  dispuestas  para  dar  k  sa- 
lud; el  padre  de  familias  no  debe  ser  castigado  y  muchío 
menos  la  familia  entera,  porque  alguno  de  sus  hijos  c6* 
meta  un  crimen;  ni  un  colegio  de  abogados  está  en  el 
deber  de  sufrir  el  castigo  que  haya  merecido  alguno  da 
sus  miembros.  Pues  bien,  la  justicia  es  una,  y  de  una 
misma  manera  se  debe  aplicar  á  todos.  De  acuerdo  con 
esta  idea,  los  redactores  de  «La  Patria,»  con  referencia  á 
los  ataques  que  se  le  dirigían  al  clero  en  aquellos  diás, 
decian :  «Se  critica  la  conducta  del  clero  de  Puebla  y  su 


decía  que  los  invertía  en  promover  revoluciones,  seria  darle  lugar  á  qae  k 
mismo  pudiera  hacer  con  las  fortunas  de  los  capitalistas  particulares,  oojM 
opiniones  estuviesen  de  acuerdo  con  las  del  partido  opuesto  al  del  gobieioo. 
No;  lo  justo  y  lo  moralizador  está  en  aplicarla  pena  después  de  probar  clmx»- 
mente  el  delito;  pero  no  creo  que  nadie  tenpra  ser  jwtisiim  y  tnaralwadar  pri- 
var no  solo  de  los  bienes  sino  echar  además  una  horrible  nota  sobre  cualqniMt 
individuo  ó  corporación,  sin  haber  presentado  pruebas,  sin  haber  querido  si- 
quiera oir  al  acusado,  como  veremos  mas  adelante  sucedió  respecto  de  las  sMi- 
saciones  hechas  contra  el  Sr.  obispo  Labastida.  Al  hablar  así,  no  se  crea  que 
tomo  la  defensa  de  nadie  en  particular,  no:  yo  no  miro  la  clase  á  que  pertene- 
cen los  individuos  ni  las  corporaciones:  yo  miro  únicamente  la  justicia,  pd^ 
que  esta  es  una  para  todos  sin  distinción  de  categorías  ni  de  partidos.  GelosQ 
de  ella  y  de  que  los  que  anhelan  conocer  los  hechos  de  la  manera  real  que  pa- 
saron puedan  aceptar  la  relación  que  juzguen  mas  cierta,  he  dado  ¿concoerlo 
que  otros  apreciables  escritores  han  asentado,  basándose  en  solo  la  opinión  de 
una  parte  reducida  del  público,  y  el  humilde  juicio  que  yo  he  formado  de  los 
acontecimientos,  presentando  los  documentos  que  existen  sobre  ellos. 
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diocesano.  No  nos  parece  justo  que  por  las  faltas  cometi- 
das por  algunos  miembros  de  una  clase,  ésta  sea  la  que 
fufca  las  reconvenciones  que  aquellos  merecen.  Judas  fué 
inidor;  ¿y  por  eso  lo  fueron  los  demás  apóstoles?;> 

Que  el  clero  de  Puebla  no  se  habia  ingerido  en  la  cues- 
tión política  que  armó  el  brazo  de  los  descontentos  contra 
li  administración  establecida,  y  que  el  obispo  cumplió 
GOQ  evangélico  celo  su  sagrado  ministerio,  lo  demuestran 
las  siguientes  palabras  que  se  encuentran  en  una  de  sus 
contestaciones  al  gobierno.  (1)  «Resulta  de  todo,»  decia 
en  esa  contestación,  «que  un  solo  eclesiástico  (el  cura  de 
«Zacapoaxtla)  ha  merecido  la  indignación  del  gobierno,  y 
^también,  y  mucho  antes,  la  desaprobación  de  su  prela- 
>do.  ¿Y  qué  es  uno  entre  mil?  ¿Y  qué  es  uno  en  compa- 
t^racion  de  muchísimos  que  han  predicado  la  paz  y  la  su- 
»bordinacion  á  las  autoridades,  de  infinitos  que  han  resis- 
»tido  las  sugestiones  de  los  conspiradores;  de  no  pocos,  en 
«fin,  que  han  ayudado  á  las  autoridades  á  mantener  el 
borden  público  con  su  paciencia  y  sufrimiento,  con  su. 
^conducta  pública  y  privada?  Para  concluir  no  omitiré 
potros  dos  hechos.  Sea  el  primero:  el  señor  la  Llave  se 
^me  quejó  de  que  el  padre  Beltran  habia  vertido  algunas 
«especies  subversivas  en  el  pulpito  de  Orizaba.  Mandé 
>^lnego  que  dicho  eclesiástico  se  presentara  en  esta  curia, 
»qne  se  levantara  una  información,  y  supliqué  á  aquel 
»8euor  gobernador  me  remitiera  todos  los  antecedentes  y 
«datos  que  tuviera  y  esperaba  para  fallar.  Aquel  eclesiás- 
»tico  vino  y  permaneció  aquí  mas  de  dos  meses  sin  desti- 

v^;   Véase  en  el  Apéndice  el  documento  uúm.  10. 
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»iio,  y  padeciendo  toda  clase  de  privaciones:  de  la  infor- 
vmacion  que  yo  mandé  levantar  nada  resaltó  en  vu  coi^ 
»tra9  y  la  qne  mandó  practicar  la  antoridad  civil  did  m 
» mismo  resultado,  participándomelo  asi  el  señor  goberaÉf 
?>dor  de  Yeracmz,  dejándome  en  libertad,  y  asegar«BEÍ 
»que  pedia  volver  el  eclesiástico  á  su  destino  inmediite 
» mente  que  quisiera.  Sea  el  segundo:  el  mismo  MBa 
»la  Llave,  por  medio  de  un  parte  telegráfico,  me  partiaíp 
»que  el  señor  cura  Sánchez  de  Tlacotalpan  habia  mm&dl> 
»do  cerrar  la  iglesia  porque  el  mayordomo  no  le  habü 
»rendido  cuentas,  y  que  aquella  disposición  pedia  caum 
»grande  alarma.  Por  el  mismo  telégrafo  remití  á  S«  IBíí-h 
»órden  para  que  el  párroco,  sin  excusa  ni  protesto,  abfie 
^>ra  la  parroquia  y  diera  cuenta,  conminándole  con  qi» 
18CS6.  »de  lo  contrario  tomaría  una  medida  que  li 
»fuera  sensible.  Por  las  comunicaciones  que  me  rethi» 
>;del  ayuntamiento  de  aquel  pueblo  se  ve  que  todo  ubi 
»una  red  tramada  por  algunos  díscolos,  que  nunca  falta 
»en  las  poblaciones  pequeñas,  y  son  enemigos  gratuitos 
»de  los  párrocos  mas  respetables.  Mi  orden  fué  publioedi 
»en  los  periódicos,  y  hasta  hoy  nada  se  ha  dicho  á  £av0] 
»del  párroco,  como  era  de  esperarse,  en  justa  correspofi- 
»dencia  á  la  consideración  que  me  merece  la  autoridac 
» civil.  De  lo  expuesto  se  infiere  que,  de  todas  las  qvaqm 
>;  puestas  en  mi  conocimiento,  la  única  fundada  contra  e¡ 
» clero  de  esta  diócesis,  es  la  que  tiene  por  objeto  la  c<m- 
;> duela  del  cura  de  Zacapoaxtla,  que  fué  desaprobada  poi 
»mí  de  una  manera  fuerte,  pública,  y  por  todos  los  me- 
»dios  que  me  sugirió  la  autoridad  civil,  y  los  demás  qui 
»me  han  ocurrido  posteriormente.» 
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Como  nadie  pudo  desmentir  las  anteriores  aserciones 

id  ilustrado  obispo  Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida, 

fag  tcnsaoiones  contra  el  clero  quedaron  destruidas,  y  en 

nueve  la  injusticia  para  intervenir,  por  el  motivo  que  se 

pvstextaba,  en  los  bienes  de  la  Iglesia.  No  se  crea  por  esto 

^80  el  digno  obispo  de  Puebla  se  negara  á  socorrer  á  los 

desgraciados  heridos  con  las  sumas  que  fuesen  necesarias 

fira  aliviar  las  miserias  de  los  que  hablan  vertido  su  san- 

gn  ea  aquella  lucha  fratricida.  «Considerando,»  decía  el 

43r.  Libastida  en  una  comunicación  del  15  de  Abril,  «que 

)»fí  la  Iglesia  se  ha  prestado  siempre  á  auxiliar  al  supremo 

«gobiemo  nacional  con  grandes  sumas  para  todas  sus  ur- 

»gencia8,  ninguna  es  mas  análoga  á  los  objetos  de  inver- 

Moa  de  dichos  bienes  que  el  socorro  de  aquellos  desgra- 

Dciados,  me  he  decidido,  en  obsequio  de  la  paz,  para 

«tnaquilidad  de  todos  mis  diocesanos,  y  mas  pronta  y 

inédita  consecución  de  los  buenos  deseos  que  animan 

»á  V.  E.  á  proponer  en  los  términos  mas  convenientes  y 

^lespetaosos,  que  este  gobierno  eclesiástico  se  comprome- 

^te  &  socorrer  á  los  mutilados,  viudas  y  huérfanos  que 

«quedaron  por  la  última  guerra,  según  lo  permitan  sus 

oieatas,  y  cumplidos  que  sean  los  objetos  de  las  fun- 

«daciones  piadosas,  en  que  se  harán  todos  los  ahorros 

Jique  dicte  la  mas  severa  economía  en  favor  de  aquellas 

«clases.» 

El  respeto  á  la  verdad  y  la  obligación  que  me  he  im- 
puesto al  tomar  á  mi  cargo  la  delicada  misión  de  histo- 
riedor,  de  no  falsear  en  lo  mas  mínimo  los  hechos,  me  han 
obligado  á  detenerme,  sobre  este  punto  que  ha  andado 
desfigurado  hasta  hoy  en  varios  escritos,  con  perjuicio  de 
Tomo  XIV.  27 
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la  justicia,  de  la  imparcialidad  y  de  la  liistoria.  Que  ]m 
mismos  partidarios  del  gobierno  reconocian  que  muchoi 
de  sus  actos  no  estaban  de  acuerdo  con  la  justicia^  se  det' 
prende  de  los  mismos  escritos  de  algunos  de  los  redaotoBe 
de  periódicos  mas  adictos  á  él,  aunque  buscando  la' juMír 
ficacion  de  sus  providencias,  calificándolas  de  medidas  A 
circunstancias.  «Durante  la  guerra,»  decia  El  Siglo  XIX 
«ha  Habido  medidas  de  circunstancias  que,  en  un  óidei 
regular,  en  algo  se  apartarían  de  los  principios  de  la  w 
cuela  liberal;  pero  que  ahora  están  justificados  por  la  ne- 
cesidad, y  todavía  mas  por  el  buen  éxito  que  han  preda* 
cido.»  No;  la  libertad,  que  es  la  justicia,  que  es  lagtr 
rantía  de  los  derechos  del  hombre,  sin  excepción. . di 
clases  ni  de  partidos  y  en  todas  las  circunstancias;  la  qm 
ha  roto  el  cetro  de  todas  las  arbitrariedades  para  hacer -.di 
1 866.  los  esclavos  señores  y  de  los  señores  dudada* 
nos,  esa  no  puede  aceptar  un  papel  de  inconsecuenoíai 
en  el  drama  de  la  política;  esa  no  admite  ni  por.  un  rali 
momento  en  la  escuela  de  los  principios  liberales  que  ki 
fundado  sobre  bases  inquebrantables  de  equidad,  á  loi 
hombres  que  pretenden  justificar  por  las  circunstancias^ 
los  resultados,  actos  que  se  separan  del  programa  de  jus- 
ticia por  ella  proclamado.  Ella  comprende  que  á  tolexai 
esos  actos,  todas  las  tiranías  se  justificarían  por  las  09 
cunstancias  y  los  resultados  que  presentarían  como  moví 
de  sus  providencias  todos  los  que  quisieran  abusar  de! 
poder.  No;  la  verdadera  libertad  es  franca  y  leal;  esa  nc 
se  cubre  con  el  hipócrita  y  elástico  manto  de  las  cirouuS' 
tancias:  el  manto  de  esa  celeste  deidad  es  nítido  y  res- 
plandeciente como  el  de  la  santa  verdad,  y  no  cobija  baj( 


CAPITULO   IV.  211 

0U  sencillos  pliegues  á  ningnn  falso  liberal  que  pueda 
oinchar  con  un  acto  injusto  el  limpio  traje  que  la  vela. 
Que  los  mejicanos  de  todos  los  partidos  son  celosos  de  la 
jttticia,  .en  su  generalidad,  está  patentizado  por  las  mar- 
eadas demostraciones  de  disgusto  que  la  mayoría  de  cada 
pirtido  ha  dado  cuando  los  gobernantes  de  su  credo  polí- 
tico han  dictado  alguna  providencia  opuesta  á  ella.  Los 
4cto8  arbitrarios  de  Santa- Anna,  fueron  reprobados  con 
igual  vehemencia  por  el  partido  conservador  que  le  que- 
na josto  y  no  tirano,  como  por  el  partido  liberal;  y  la 
loayoria  de  los  hombres  adictos  al  programa  de  /Lyutla, 
desaprobaron  las  medidas  dictadas  por  el  presidente  Don 
Jtxan  Alvarez,  que  no  llevaban  el  sello  de  la  justicia.  Por 
«ao  el  decreto  de  Comonfort,  mandando  intervenir  los 
bienes  del  clero  de  Puebla,  que  solo  descansaba  en  conge- 
tens  y  rumores,  y  no  en  la  verdad  de  hechos  probados 
que  lo  justificaran,  no  fué  bien  recibido  por  la  mayoría 
de  la  nación  por  mucho  que  la  prensa  progresista  se  es- 
¿KTzase  en  aplaudir  la  medida . 

i85e.  Pero  la  disposición  estaba  dictada,  y  el  go- 

bimador  de  Puebla  D.  Francisco  Ibarra,  comunicó  al  se- 
Sat  obispo  Labastida,  el  dia  2  de  Abril,  el  nombramiento 
de  interventores  que  habia  hecho  para  dar  cumplimiento 
al  decreto  sobre  intervención  de  los  bienes  del  clero.  El 
íecto  prelado  contestó  en  el  mismo  dia  diciendo  que,  su 
<Mnciencia,  sus  juramentos  hechos  el  dia  de  su  consagra- 
«bn,  le  ligaban  á  seguir  los  sabios  ejemplos  de  los  obispos 
^ue  le  habian  precedido  acatando  lo  dispuesto  en  todos  los 
concilios,  y  que  por  esto,  y  por  temor  de  incurrir  en  las 
gravísimas  penas  y  censuras  fulminadas,  de  las  cuales  ya 
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había  hecho  mención,  se  veia  en  el  estrecho  deber  de  ac 
prestar  su  consentimiento,  ni  dictar  las  órdenes  qué  exs- 
gia  el  gobernador  para  que  todos  los  dependientes  de  la 
diócesis  obedeciesen  la  ley  lisa  y  llanamente.  <cAntn 
bien;>  decia,  «les  he  prohibido  que,  sin  resistir  á  la  fuezaÉ, 
protesten  contra  cualquier  violencia,  y  dejen  á  salvo  ^d 
derecho  de  la  Iglesia.  ^> 

£1  sentimiento  religioso  se  hallaba  tan  arraigado  en  h 
sociedad  mejicana,  que  el  pueblo  de  Puebla,  al  tener  no- 
ticia de  que  los  interventores  se  disponían  &  dirigirsei  á 
las  oficinas  eclesiásticas  para  hacerse  cargo  de  todo  lo  que 
en  ellas  habia,  se  alarmó  y  tomó  una  actitud  imponeniii 
El  gobernador  D.  Francisco  Ibarra,  al  notar  la  mala  v«h 
luntad  que  el  pueblo  manifestaba  hacia  las  autoridadei 
obligadas  á  cumplir  con  la  orden  de  intervención  en  bu 
bienes  del  clero,  puso  una  gran  guardia  en  el  obispado^ 
dobló  las  guardias  del  palacio  y  de  los  cuarteles,  y  ordeiu] 
que  gruesas  patrullas  de  caballeria  recorriesen  las  oallai 
para  mantener  el  orden.  Sin  embargo,  la  ejecución  de*k 
ley  encontró  algunas  dificultades,  y  varios  escribanas  fue- 
ron reducidos  á  piision,  por  no  haber  querido  dar  fé  de  ki 
primeros  actos  de  la  administración:  de  los  interventom 
nombrados,  muchos  no  admitieron,  y  solo  imo  se  habiii 
atrevido  hasta  el  dia  6  de  Abril,  á.  descerrajar  la  pueril 
del  juzgado  de  testamentos  por  sí,  pues  ninguno  de  los  a» 
tésanos  se  prestó  á  ello. 

El  dia  7  del  mismo  mes,  D.  Juan  Duque  Estrada,  nom* 
brado  interventor  del  cofre  de  la  iglesia  catedral,  se  pre- 
sentó en  la  expresada  oficina  pidiendo  las  llaves  de  ella. 
Los  dependientes  manifestaron  que  no  podian  dárselas,  3 
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Ate  d  éscribaíio  Sr.  Mateos,  allí  presenté,  interpusieron 
kmas  fonnal  y  solemne  protesta  contra  cualquier  acto 
iriokiito  que  se  cometiese.  El  interventor  les  dirigió  pala- 
hn»  altamente  injuriosas  que  nunca  deben  salir  de  los  la- 
Uoirde  ningún  empleado  del  gobierno,  y  dos  dias  después, 
«1 9,  á  las  once  de  la  mañana,  hora  en  que  siempre  estaba 
«errado  el  cofre,  se  presentó  de  nuevo ^  y  forzando  las 
puertas,  mandó  &  la  fueiíza  armada  que  llevaba,  que  se 
impidiese  á  toda  persona  que  pertenecia  &  la  iglesia,  el 
^presenciase  aquel  acto,  y  que  se  hiriese  de  muerte  A 
ifám  aun  solo  hablase  á  los  soldados.  (1)  Después  de  ha- 
ber permanecido  allí  hasta  las  once  de  la  noche,  sé  retiró 
nevándose  la  existencia  de  dinero,  dejando  cerrada  la  ofí- 
eba  con  diversa  cerradura,  que  por  lo  mismo  le  constituia 
«a  la  clase  de  dueño  de  la  propia.  Al  siguiente  dia  volvió, 
también  con  tropa  armada,  «resultando  así»  decian  al  se- 

1860.  ñor  obispo  los  que  hasta  entonces  habian  to- 
sido á  su  cargo  la  oficina,  «que  aunque  los  decretos  se 
vetrisgen  á  establecer  intervención  que  no  distraiga  los 
tóenes  eclesiásticos  de  sus  piadosos  destinos,  lo  que  debe- 
ña  obligar  á  sus  ejecutores  á  haber  tomado  noticia  única- 
lAente  de  la  existencia*de  dinero,  destinado  por  sí  al  gasto 
del  culto  y  demás  necesario  de  esta  santa  iglesia,  el  he- 
cho ha  sido  una  verdadera  destitución  de  tan  sagrada  pro- 
piedad.)> 

Los  abusos  cometidos  por  los  que  habian  querido  admi- 
tir el  cargo  de  interventores  estaban  ala  vista  de  todos,  y 
Bohahiauno  que  no  clamase  contra  ellos.  La  población 

U)    Véase  en  el  Apéndice,  el  documento  con  el  núm.  11. 

§ 
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entera  se  manifestaba  indignada  y  en  contra  de  las  médi 
das  de  intervención;  pero  la  fuerza  armada  que  se  mirab 
por  todas  partes,  le  obligaba  &  permanecer  quieta,  atui- 
t|ue  irritada.  Muchos  inquilinos  que  habitaban  casas  de 
clero,  se  resistieron  á  cumplir  con  lo  dispuesto  por  el  go- 
bierno; y  entre  ellos  se  contó  el  abogado  Amable,  €[Q 
prefirió  sufrir  una  fuerte  multa,  á  obrar  6n  contra  de  I 
<|ue  le  dictaba  su  conciencia.  El  caso  fué  el  siguiente.  E 
Sr.  Amable  ocupaba  una  casa  del  clero:  el  interveixlm 
respectivo  pasó  á  notificarle  la  disposición  suprema  pof  ll 
cual  debia  retener  la  renta,  y  el  Sr.  Amable  manifes 
tó  que  estaba  dispuesto  á  abandonar  la  finca.  Prevenidc 
de  que  entregara  oportunamente  las  llaves  al  interventor 
se  negó  á  ello  y  las  puso  en  poder  de  las  monjas  de  Sftllii 
Mónica  como  propietarias  de  la  casa.  Esta  falta  de  oíbe 
diencia  produjo  el  desagrado  del  gobierno,  que  le  impil- 
5!0  una  multa  de  quinientos  duros,  que  fué  pagada  en  e 
acto. 

Se  ha  dicho  en  una  obra  (1)  que,  «algunos  individnd 
del  cabildo  catedral  de  Puebla,  pensaron  que  pod]:ian  !•- 
grar  que  se  levantara  la  intervención  por  medio  de  úgm 
arreglo  con  el  gobierno,  y  que  con-  este  fin  pasó  &  lit  oa* 
pital  el  doctor  Serrano,  pro^ásor  y  vicario  general  del 
diócesis,  y  uno  de  los  eclesiásticos  mas  ilustrados  de  ellft;|) 
pero  que  «no  estando  por  este  medio  la  mayoría  del  cabil- 
do, que,  fiel  á  las  tradiciones  de  una  resistencia  absoluta 
tenia  por  una  flaqueza  entrar  en  avenimientos,  las 


(1)    «Méjico  en  1856  y  1857.  Gobierno  del  general  Comonfort.»  Por  D.  A.iit6l 
uio  de  la  Portilla. 
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■ 

tiones  del  doctor  Serrano- se  suspendieron,  antes  de  producir 
^to  alguno,  dejando  en  pié  la  cuestión  y  las  gravísimas 
dificultades  que  encerraba.  Acaso  se  habrian  zanjado  desde 
entonces  de  una  manera  satisfactoria  para  la  paz  pública, 
y  el  Dr.  Serrano  habria  hecho  un  beneficio  inmenso  á  su 
iglesia  y  A  su  país,  á  no  habérselo  estorbado  el  celo  into- 
lerante de  sus  compañeros.» 

Obligado  á  mirar  todas  las  providencias  y  resoluciones 
lajoel  punto  de  \Í8ta  de  la  justicia,  de  los  derechos  otor- 
gados ¿  todas  las  clases,  y  del  deber  que  todos  los  gober- 
nantes tienen  de  respetar  los  intereses  de  toda  corpora- 
gíoh,  gremio  ó  sociedad  establecidos  legalmente  bajo  la 
protección  de  las  leyes,  que  es  lo  que  constituye  la  verda- 
dera libertad,  no  puedo  admitir  que  se  le  dé  el  epíteto  de 
intolerante  á  un  cuerpo  que  no  admite  condición  ninguna 
que  arguya  castigo  por  una  falta  que,  en  conciencia,  cree 
que  no  ha  cometido,  y  de  ilustrado  al  único  individuo  de 
ese  cuerpo  que,  al  proponer  que  se  le  impusiera  castigo  al- 
guno, cualquiera  que  fuese,  se  declaraba  merecedor  de  éL 
El  Sr.  obispo  Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida  habia 
inanifestado,  victoriosamente,  que  el  clero  no  habia  incur- 

1866.  rido  en  la  falta  que  se  le  imputaba,  y,  por  lo 
mismo,  estaba  en  su  deber  el  no  solicitar  la  diminución  de 
nna  pena  á  que  no  era  acreedor.  Pero  lo  que  liay  de  cier- 
to es  que  existe  un  error  en  la  manera  con  que  está  rela- 
tado ese  hecho.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  al  Sr.  obispo 
de  Puebla  se  le  propuso,  de  parte  de  algunas  personas  alle- 
gadas al  gobierno,  que,  si  queria  evitar  el  que  se  llevase 
á  efecto  la  medida,  ofreciese  espontáneamente  la  cantidad 
de  700,000  duros,  pagaderos  en  libranzas  de  cien  mil  du- 
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ros  cada  mes,  contados  desde  el  día  de  su  giro;  (1)  pn^CK 
sicion  que  rechazó  el  digno  prelado,  porque,  como  él  de^^ 
cia,  «seria  infamante  para  todo  mi  clero,  é  imposible' t 
exhibir  aquella  suma  en  un  plazo  tan  corto,  sin  en^igenav 
una  gran  parte  de  los  bienes  eclesiásticos,  para  lo  cual  no  ' 
me  considero  facultado.»  Sin  embargo,  lo  que  el  Sr.  obis-? . 
po  indicó,  porque  estaba  en  sus  facultades  hacerlo,  fué 
que,  por  vía  de  préstamo  hecho  al  gobierno,  en  ateucioa  : 
al  Estado  de  sus  fondos,  y  aceptado  por  él  con  la  obliga 
clon  de  indemnizar  de  la  manera  que  designaba  la  lej%  le 
franquearla  la  iglesia  cien  mil  duros  en  mesadas  de  &  óien 
mil,  siendo  este  el  último  esfuerzo  que  podia  hacer;  pncH . 
puesta  que  fué  desechada  inmediatamente. 

La  propuesta  de  los  700,000  duros  que  arriba  dejo  iii*^ 
dicada  y  fué  hecha  por  D.  Ignacio  Comonfort  en  la  segunda 
conferencia  verbal  que  tuvo  con  el  Sr.  obispo  delante  del 
abogado  D.  José  María  Cora.  Antes,  por  medio  del  mismp 
abogado,  habia  pedido  600.000  duros;  y  en  la  primera, 
por  medio  del  abogado  D.  Manuel  Doblado,  gobernador 
de  Guanajuato,  se  contentaba  con  solo  400,000  duros; 
Esta  primer  propuesta  consta  por  escrito  y  de  letra  del 
mismo  D.  Manuel  Doblado;  y  la  segunda  en  una  carta 
uel  abogado  Cora. 

En  vista  de  los  hechos  que  concienzudamente  quedan 
referidos,  el  lector,  con  su  recto  juicio,  verá  de  qué  parte 
ostá  el  derecho  y  la  razón,  y  quien  obró  con  arbitrariedad 
y  poco  detenimiento.  La  protesta  del  Sr.  obispo  Labastida 
circulaba  entre  tanto  por  todas  partes,  causando  en  el  pue- 

(1;    Véase  en  el  Apéndice,  el  documento  con  el  núm.  12. 


G4FfTUL0  IV.  217 

Uo  católico  ima  sensación  profunda.  Con  igual  avidez 
enn  leidas  las  que  los  demás  obispos  publicaban  contra  la 
Isy  sobre  administración  de  justicia^  despojando  al  clero 
de  sus  fueros.  Viendo  el  antagonismo  que  producían  con- 
te  los  gobernantes  las  expresadas  protestas  ^  no  vaciló  un 
periádico  de  Morelia,  intitulado  La  Lihertady  de  calificar- 
las de  impresos  sediciosos;  pero  esta  calificación  en  nada 
intüaidó  á  los  descontentos,  y  la  excitación  en  Puebla  se 
liega  á  marcar  de  una  manera  alarmante. 

También  otros  periódicos  liberales,  con  objeto  de  hacer 
agradables  al  pueblo  tanto  la  ley  sobre  intervención  como 
la  de  la  estincion  del  fuero  eclesiástico,  se  esforzaban  en 
liicer  ver  las  ventajas  de  ellas.  M  Heraldo^  con  el  seduc- 
te  epígrafe  de  Igualdad^  decia:  «Han  comenzado  á  pal- 
pene  los  beneficios  de  la  supresión  de  los  fueros  en  mate- 
ria civil;»  y  luego  inventando,  para  alucinar  al  pueblo  y 
deaccMiceptuar  á  los  sacerdotes,  anadia:  «Algunos  prela- 
dos, entre  ellos  un  Sr.  obispo,  lian  sido  demandados  ante 
loe  jueces  ordinarios.  En  igualdad  de  circunstancias,  en 
otio  tiempo,  los  que  tenian  que  reclamar  algo  á  persona- 
jes de  esa  clase,  se  hubieran  visto  obligados  á  recurrir  á 
loe  jueces  especiales  y  ó  no  hubieran  alcanzado  justicia,  ó 
iiabrian  pasado  muchos  años  pidiéndola.  Hay  muchos  ca- 
ib66.      sos  que  pueden  citarse.  Hoy,  por  el  contra- 
ríp,  los  trámites  son  rápidos  é  iguales  todos  ante  la  ley; 
el  pobre  no  será  ya  victima,  ni  tropezará  por  reclamar  lo 
justo,  con  esa  odiosa  barrera  que  se  llama  fuero.» 

A  los  anteriores  párrafos  de  igualdad  ante  la  ley,  y  de 
presentar  como  barrera  odiosa  todo  fuero,  JE  I  Ómnibus^ 

periódico  de  oposición  moderada,  contestó  con  la  siguiente 
Tomo  XIV.  28 
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pregunta  que  envolvía  un  terrible  reproche:  «¿Por  q 
se  nivela  también  á  los  diputados  con  los  demás  oim 
nos?  ¿Por  qué  si  se  apetece  la  verdadera  igualdad, 
declara  que  se  les  puede  demandar  ante  los  tribunal 
muñes  sin  necesidad  de  ocurrir  á  sus  jueces  espe< 
Enójese  M  heraldo,  atúfese  JSl  Siglo;  pero  no  les  ] 
de  pasar  sus  monstruosas  contradicciones»» 

Puestas  las  autoridades  y  establecida  en  la  ciuii 
marcba  de  los  negocios  públicos,  Comonfort  salió  de 
bla  para  la  capital  de  Méjico.  En  cuanto  supo  el  gol 
dor  de  ésta,  D.  Juan  José  Baz,  el  viaje  del  primei 
gistrado  de  la  república,  mandó,  por  bando  públicc 
el  3  de  Abril,  dia  señalado  para  su  entrada,  se  cen 
comercio  y  todos  los  talleres  de  la  capital;  que  tai 
el  expresado  dia  como  en  los  dos  siguientes,  se  adoi 
é  iluminasen  los  edificios  públicos  y  particulares;  qi 
das  las  oficinas,  colegios  y  corporaciones,  asi  civiles 
eclesiásticas  de  la  capital,  se  presentasen  á  las  do< 
dia  del  repetido  3  de  Abril  en  el  salón  de  cabildi 
ayuntamiento,  con  el  objeto  de  acompañar  á  las  aut 
des  á  recibir  al  presidente  de  la  república.  Siemj 
mismo  entonces  que  en  los  gobiernos  anteriores,  ord 
do  á  los  habitantes  á  presentar  demostraciones  de  rej 
que  debieran  dejarse  á  la  espontánea  voluntad  de  lo: 
blos.  Con  efecto,  la  entrada  en  la  capital,  como  i 
anunciada,  se  verificó  el  dia  3  de  Abril,  á  las  cuatn 
tarde.  La  comitiva,  dispuesta  para  recibir  al  presidei 
componia  de  los  alumnos  de  ambos  sexos  de  las  es< 
gratuitas,  los  de  los  colegios  nacionales,  las  comunj 
religiosas,  los  empleados,  los  jefes  y  oficiales  del  ej 
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y  de  la  guardia  nacional,  los  Sres.  diputados  del  congre- 
go, los  ministros  de  la  suprema  corte  de  justicia,  tribunal 
saperíor  del  distrito  y  jueces,  la  corporación  municipal  y 
«1  gobernador  que  llevaba  el  estandarte  de  la  ciudad,  cer- 
nndo  la  marcha  una  escolta  de  guardia  nacional.  Lia  re- 
cepción fué  espléndida,  y  al  escuchar  los  vivas  que  por 
todas  partes  resonaban  en  favor  del  supremo  jefe  de  la 
nadon,  se  hubiera  dicho  que  la  paz  estaba  afianzada  para 
sicnipre. 


CAPITULO  V. 


I^ípan  huir  á  país  extranjero  D.  Antonio  Haro,  Osollo,  Márquez  y  otros  varios 
J^«ide  la  reyolncion  vencida.— Varios  decretos  laudables  expedidos  por  Co- 
BKmfort.— Triste  situación  de  los  oficiales  pronunciados  que  capitularon  en 
^bIa.~Se  da  una  condecoración  y  un  banquete  á  los  cuerpos  de  la  guar- 
dia Daeional  que  combatieron  contra  los  disidentes.— Pasa  el  ministro  de 
^enda  D.  Manuel  Payno  una  orden  á  los  acreedores  espailoles  para  que 
^tre^uen  los  bonos  de  la  deuda.— Los  acreedores  manifleatan  la  ii^usticia 
<lslt  disposición.— Se  les  embargra.— Protestan  los  acreedores  contra  el  em- 
bir^.— Bnvia  el  grobierno  español  de  ministro  á  D.  Miguel  de  los  Santos  Al- 
vvezáque  reclame  el  cumplimiento  del  tratado.— Calumnias  de  una  parte 
<le  la  prensa  contra  el  obispo  de  Puebla  D.  Pelagio  Antonio  de  Labaatida. — 
Bl  gobierno  manda  ponerle  preso  y  salir  desterrado  del  país  sin  formación 
<la  causa.- Pide  el  obispo  que  se  le  diga  la  causa  de  su  prisión.— No  se  acce- 
de &  BU  justa  petición  y  se  le  hace  salir  de  Puebla  á  las  tres  horas.— Conduc- 
ta arbitraria  usada  con  el  obispo  Labastida.— Sale  desterrado  de  la  república 
mejicana.— Un  episodio  curioso  acontecido  en  el  buque  entre  el  8r.  obispo 
Labastida  y  el  médico  Irigoyen.— Estatuto  orgánico  provisional.— Reclaman 
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contra  el  expresado  Estatuto  los  grobernadores  de  los  Estados  y  la  prenaa.— 
Llegada  del  ministro  espaüol  D.  Mig>uel  de  los  Santos  AlTareí,  para  el  arre- 
arlo de  la  cuestión  de  los  bonos.— Alí^'-o  sobre  la  Convención  espafi ola. --Su- 
prime Comonfort  los  jesuitas.— Ley  sobre  bienes  del  clero.— Protestaa  de  los 
obispos. 


18B6. 


1856.  En  el  mismo  instante  en  que  el  presidente 

Comonfort  se  habia  puesto  en  camino  para  Méjico,  esto 
es,  el  dia  1/  de  Abril,  espiró  en  Puebla  el  joven  coronel 
Aljovin,  uno  de  los  jefes  disidentes  que  con  temerario  ar- 
rojo se  batió  en  San  Francisco  Ocotlan.  y  que,  herido  en 
el  campo  de  batalla,  fué  conducido  á  Puebla.  Siete  dias 
después,  D,  Antonio  Haro  y  Tamariz.  D.  Luis  Oscilo, 
D.  Leonardo  Márquez,  Cano,  González  y  otros  varios  cau- 
dillos de  la  vencida  revolución,  lograron,  burlando  la  vi- 
gilancia de  las  autoridades,  llegar,  disfrazados,  á  Vera- 
cruz,  y  refugiarse  á  bordo  de  la  fragata  francesa  PenélojjW 
que  se  alejó  del  puerto  el  27  del  mismo  mes. 

El  presidente  Don  Ignacio  Comonfort,  terminada  la 
campaña  de  Puebla,  dadas  las  disposiciones  que  se  ha- 
blan de  cumplir  respecto  de  los  bienes  del  clero,  j  de 
vuelta  en  la  capital  de  Méjico,  trató  de  hacer  algo  en 
la  parte  relativa  á  las  necesidades  sociales  y  políticas; 
y  anhelando  conseguirlo,  expidió  varios  decretos  que  le 
honran  y  distinguen.  Por  uno  de  ellos,  dado  el  3  de 
Abril,  se  creaba  un  colegio  de  niñas,  dotándole  con  los 
fondos  necesarios  que  bastasen  á  cubrir  los  gastos  para 
que  las  hijas  de  familias  pobres  recibiesen  su  educación 
secundaria  de  una  manera  completa.  En  otro  expedido  el 
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dia  5,  pedia  al  obispo  de  Dorango  que  le  diese  los  informes 

y  datos  convenientes,  á  fin  de  restablecer  las  antiguas 

Ilusiones,  las  cuales,  á  la  vez  que  sirvieran  para  extender 

la  civilización  y  mantener  viva  la  moral  de  los  pueblos 

fronterizos,  fuesen  un  dique  poderoso  á  las  incursiones  de 

los  indios  bárbaros:  el  dia  10  suspendió  á  los  gobernado- 

ns  de  los  Estados  de  las  facultades  extraordinarias  que  en 

materias  de  hacienda  habian  tenido  desde  el  triunfo  de  la 

levoliicion  de  Ayutla;  y  el  18  decretó  el  establecimiento 

de  una  escuela  de  artes  y  oficios,  donde  los  jóvenes  sin 

bianes  de  fortuna,  recibiesen  una  educación  sólida,  y  la 

claie  artesana  se  instruyera  y  moralizase. 

Aonque  con  el  alejamiento  de  los  principales  caudillos 
de  la  vencida  revolución  y  la  sumisión  completa  de  los 
difidentes  debia  suponerse  que  el  gobierno  babia  cimen- 
tado su  poder,  estaba  muy  lejos  de  baber  sucedido  asi. 
£1  descontento  crecia  entre  los  habitantes  del  Estado  de 
Poebla  con  las  medidas  dictadas  por  el  gobierno  para  ha- 
cer cumplir  el  decreto  de  intervención  en  los  bienes  del 
clero.  Aquel  pueblo,  altamente  católico,  murmuraba  de 
la  providencia;  y  al  descontento  de  los  poblanos  se  unia 
el  de  los  demás  departamentos  por  la  ley  sobre  adminis- 
tración de  justicia.  El  antagonismo  hacia  esta  última  ley 
era  tan  marcado,  que  en  muchísimos  Estados  no  juzgaron 
coaveniente  los  gobernadores  publicarla,  temiendo  un 
conflicto,  y  lo  verificaron  á  medida  que  se  iban  calmando 
las  pasiones  y  que  se  juzgaron  con  fuerza  suficiente  para 
reprimir  cualquier  movimiento.  No  inñuia  poco  en  la 
provocación  de  aquel  descontento,  una  parte  de  la  prensa 
que  se  ocupaba  en  presentar  al  clero  como  instigador  del 
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odio  contfll'4bs  gobernantes;  oomo  predicadores  de  ana 
cruzada  contra  las  instituciones  liberales;  presentándole» 
en  el  pulpito  y  en  el  confesonario  como  azuzadores  de  lir 
revolución.  Estas  declaraciones  de  la  expresada  prenaaj 
dio  lugar  á  que  el  gobierno  ordenase  á  las  autoridades  de 
los  pueblos  en  que  decia  el  periodismo  que  se  abasaba 
del  pulpito,  á  que  informasen  de  lo  que  pasaba;  y  eomo 
la  contestación  de  las  autoridades  llegaban  á  desmentir  io« 
que  la  prensa  anunciaba,  el  gobierno  caia  en  la  notad*^ 
ligero  para  con  el  público.  * 

Desde  el  dia  17  de  Enero  se  habia  pasado  por  el  minia**. 
terio  de  justicia  una  circular  al  señor  arzobispo  de  Mójioft 
Don  Lázaro  de  la  Garza,  para  que  ordenase  á  los  eolesiáSp-: 
ticos  que  en  el  pulpito  ni  en  el  confesonario  excitasen  á  1»: 
rebelión;  y  aunque  el  sensor  arzobispo  contestó  el  19  del 
mismo  Enero  diciendo,  que  él  no  tenia  noticia  ningnna 
de  que  nadie  hubiese  predicado  en  contra  del  gobierno^ 
los  enemigos  del  clero  siguieron  en  su  tarea  de  acusarle, 
sin  que  las  comunicaciones  de  las  autoridades  de  los  pn^ 
bloS;  desmintiendo  las  acusaciones,  contuviera  á  los  mal* 
informados  denunciantes.  Como  la  ley-Lafragua  prohibid 

1856.  que  se  hablase  mal  contra  el  clero,  y  sin  em- 
bargo nunca  se  impuso  multa  ni  prisión  á  los  que  todos 
los  dias  quebrantaban  el  articulo,  siendo  asi  que  se  mul- 
taban los  artículos  de  la  prensa  de  oposición  en  que  se 
denunciaban  los  abusos  de  la  autoridad,  se  llegó  á  creer 
que  el  gobierno  miraba  con  gusto  aquellas  acusaciones^ 
dando  motivo  á  que  se  aumentase  el  descontento. 

Los  enemigos  de  las  instituciones  que  reglan,  procura- 
ban sacar  partido  de  la  idea  religiosa,  y  trabajaban  con 
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iofttígtble  actividad  por  excitar  el  odio  y  la  malqueren- 
cia contra  el  gobierno,  odio  y  malquerencia  que  es- 
pmban  hiciesen  en  un  dia,  no  lejano^  la  explosión  que 
doribase  á  los  gobernantes  del  puesto  del  poder  que  ocu- 
paban. 

Mientras  una  gran  parte  de  la  población  se  creia  heri- 
da en  su  sentimiento  católico,  la  clase  militar  se  juzgaba 
aCmdidb  y  humillada,  no  solamente  por  lo  que  la  prensa 
aabiibia  contra  ella,  sino  por  el  castigo  que  el  gobierno 
liabia  impuesto  á  los  capitulados  de  Puebla.  Entre  los 
multares  que  habían  formado  el  juicio  que  dejo  indica- 
iúj  se  encontraba  el  general  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega, 
penona  que  ha  disfrutado  siempre  en  la  sociedad  de  una 
iMnrosa  reputación  justamente  conquistada.  Juzgando, 
fim,  humillante  para  la  clase  militar,  la  resolución  de 
condenar  á  servir  de  soldados  rasos  á  los  generales,  jefes 
7  oficiales  rendidos,  elevó  el  dia  10  de  Abril  una  repre- 
sentación al  ministerio  de  la  guerra,  en  la  cual,  después 
de  manifestar  que  los  jefes  disidentes  admitieron  la  capi- 
tulación confiando  en  la  magnanimidad  del  presidente,  se 
leian  los  siguientes  párrafos.  «El  texto  de  esa  capitula- 
ción ha  sido,  una  vez  que  los  capitulados  hubieron  de- 
puesto las  armas,  interpretado  de  una  manera  desusada, 
contraria  &  los  impulsos  del  corazón  del  Excmo.  señor 
presidente,  infamante  para  el  ejército,  y  en  extremo  cruel 
para  los  vencidos,  que  sin  consideración  á  clase  ni  grado 
de  culpabilidad,  van  á  ser  trasladados  á  climas  mortíferos 
para  servir  en  clase  de  simples  soldados  y  sufrir  tormen- 
tos y  menosprecios  mas  sensibles  é  ignominiosos  que  la 

misma  muerte.  No  ha  podido  ser  tal,  Excmo.  señor,  el 
Tomo  XIV.  29 
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espíritu  m  la  capitulación  ofrecida;  espíritu  que,  en  oa 
de  duda,  suele  interpretarse  por  general  y  autorizada  oc 
tumbre,  á  favor  de  los  vencidos,  como  medio  mas  digí 
y  mas  conforme  con  el  respeto  que  á  toda  desgraoU: 
debe.  Capitulación  que  tal  rigor  hubiera  consentido,  ] 
fuera  posible,  pues  mas  suave  que  ella  hubiera  sido  m 
rendición  á  merced:  los  que  la  firmaron,  á  ser  sabedor 
de  la  suerte  que  esperaba  á  sus  compañeros,  hubien 
preferido  á  ella  la  muerte  recibida  no  ya  en  el  cam] 
de  batalla,  sino  en  un  cadalso.  Por  otra  parte,  medida  < 
rigor  tan  inusitada,  \dolenta  y  general  como  la  que  m  1 
tomado,  mas  bien  que  para  evitar  ulteriores  excesos,  si] 
ve  para  estampar  un  sello  de  baldón  y  desprestigio  wb; 
todo  en  el  ejército  mejicano  que,  el  Excmo.  señor  pyed 
dente,  mas  que  nadie,  debe  estar  interesado  en  conseryi 
en  todo  su  lustre  y  decoro.  La  personalidad  moral  Á 
ejército  sufre  todas  las  resultas  de  esa  rígida  providencii 
la  fé  en  las  capitulaciones  se  perderá  de  aquí  en  adelan) 
por  efecto  de  la  violenta  interpretación  de  la  concedió 
á  los  vencidos  de  Puebla;  y  el  que  suscribe,  penetr.ado  d 

1866.  la  gravedad  de  estos  males,  se  atreve  á  dir 
girse  al  supremo  gobierno,  suplicándole  se  sirva  templí 
el  rigor  con  que  se  ha  procedido  al  castigo  de  unos  des 
graciados,  que  se  rindieron  en  esperanzas  de  mejor  soez 
te,  y  que  hoy  se  ven  presa  de  la  mas  acerba  desespera 
cion.»  (1) 

La  anterior  representación^  hecha  por  un  militar  pun 
donoroso  que  se  habia  distinguido  en  la  guerra  contra  le 

i;     V'éa^e  la  representación  en  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  13. 
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oorte-amerícaiios,  que  gozaba  de  nna  envidiable  reputa- 
doD  en  la  sociedad,  y  cuyos  actos  siempre  habian  llevado 
el  sello  de  la  justicia,  argttia  en  el  gobierno,  para  los 
enemigos  de  éste,  una  arbitrariedad  lastimosa.  El  gobier- 
BO,  juzgando  ofendida  su  dignidad  en  aquel  escrito,  lo 
eaUficó  de  irrespetuoso,  y  dispuso  que  el  general  D.  Ró- 
mulo  Diaz  de  la  Vega  saliese  desterrado  para  el  castillo 
de  Perote,  ¿  sufrir  una  prisión  de  tres  meses.  El  general 
Vega  obedeció  la  orden,  y  el  22  del  mismo  mes  de  Abril 
salió  de  Méjico  para  sufrir  su  condena. 

Entre  tanto  los  oficiales  capitulados  por  quienes  habia 
abogado,  se  encontraban  en  Chilapa,  sufriendo  las  mas 
terribles  escaseces.  Las  cartas  escritas  en  la  expresada  po- 
Uadon  pintaban  la  miseria  á  que  se  encontraban  reduci- 
dos aquellos  pobres  desgraciados.  Según  ellas,  los  vecinos 
ligo  acomodados  de  aquella  población  estaban  mantenien- 
do á  muchos,  y  el  cura  párroco  daba  de  comer  en  su  casa 
i  mas  de  treinta.  La  suerte  de  aquellos  hombres,  cami- 
nando á  pié,  bajo  los  ardores  del  sol  y  privados  de  todo 
ncnrso,  inspiró  la  mas  viva  simpatía  y  profunda  compa- 
sión entre  los  habitantes  del  Sur,  que  procuraron  de  mil 
niodoB  dulcificar  sus  amarguras.  Sin  embargo,  parecia  que 
las  penas  sufridas  hasta  entonces  no  habian  sido  suficien- 
tes para  pagar  su  rebelión,  y  su  mala  fortuna  dispuso  que 
i  las  desgracias,  se  agregase  el  desprecio.  El  general  Don 
Jnan  Alvarez,  al  saber  por  noticias  que  le  dieron  algunos 
amigos,  que  el  gobierno  enviaba  á  su  Estado  á  los  capi- 
tulados, trató  de  evitar  el  recibirlos  juzgándolos  pernicio- 
sos para  la  tranquilidad  pública.  «De  una  manera  ex- 
traoficial, he  llegado  á  saber,»  decia  al  ministro  de  la 
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guerra  en  tma  comunicación  fechada  en  Cuahutepec  el  15 
dé  Ahvúy  «que  se  dirigieron  al  puerto  de  Acapulco  y  á  la 
» villa  de  Chilapa^  en  número  de  trescientos  los  jefes  y 
)>ofíciales'que  sirvieron  en  las  filas  de  los  reaccionarios  de 
»Puebla,  y  aun  cuando  se  me  manifiesta  que  su  misión 
»es  en  clase  de  prisionero^,  ni  puedo  ni  debo  admitirlos 
)>en  el  Estado  de  Guerrero.  Para  ello  tengo  dos  sólidas 
^y  poderosas  razones ,  que  paso  á  demostrar  á  fin  de  que 
»lleguen  al  conocimiento  del  Excmo.  señor  presiden  sus* 
»tituto . 

«La  primera  de  mis  obligaciones  es^  que  no  contando 
»con  que  sostener  la  guarnición  del  Estado  y  ciento  cin- 
»cuenta  presos  que  por  distintos  delitos  hay  en  el  castillo. 
»mal  puedo  conseguir  para  dar  de  comer  á  trescientos 
»hombres  mas. 

«La  segunda,  que  semejantes  individuos  son  pemicio- 
)>80s  á  la  sociedad  mejicana,  y  como  tales,  procurarán 
»sembrar  la  semilla  de  la  discordia  hasta  logsar  dividirnos 
)>y  poner  el  Estado  en  completa  anarquía. 

«Además,  si  los  admito  y  perecen  de  hambre,  se  dirá 
»que  fueron  sacñficados  por  espíritu  de  venganza;  y  si 
»para  mantener  y  sostener  la  guarnición  se  me  consig- 
»nan  los  productos  de  la  aduana  marítima,  estos  deben 
»mirarse  como  fabulosos  atendida  su  grande  eventua- 
»lidad. 

«Por  otra  parte,  el  supremo  gobierno  debe  enjuiciarlos 
»y  castigarlos  en  los  lugares  próximos  á  los  pasados  suce* 
»sos  y  no  á  tan  grandes  distancias,  y  si  no  deportarlos 
^por  distintos  puertos,  y  no  concentrarlos  á  un  punto 
»que  debe  conservarse  virgen,  como  la  columna  de  la  11- 
»bertad. 
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«Lo  digo  á  ese  ministerio  para  que  se  dé  cuenta  al 
^Excmo.  Sr.  presidente  sustituto  con  mi  resolución,  y  que 
»he  prevenido  al  Exorno*  señor  gobernador  del  Estado  los 
)>Teima  y  detenga  en  la  ciudad,  de  Bravos  para  devolver- 
»Io6  á  esa  capital.» 

leee.  Cuando  el  general  D.  Rómulo  Diaz  de  la 

V€^  abandonaba  la  capital  parS  ir  preso  á  la  fortaleza 
de  Perote,  esto  es,  en  el  mismo  dia  22  de  Abril,  aprobaba 
el  congreso  de  la  Union  la  ley -Juárez  sobre  administra- 
ción de  justicia,  que  habia  originado  la  revolución  de 
Puebla. 

Queriendo  el  gobierno  bonrar  los  servicios  de  los  cuer- 
pos de  guardia  nacional  que,  unidos  al  ejército,  babian 
^vencido  á  los  disidentes  acaudillados  por  Haro,  creó,  por 
decreto  de  8  de  Abril,  una  condecoración  que  recordase  el 
triunfo  de  aquella  campaña.  Con  el  ñn  de  solemnizar  con 
toda  pompa  y  solemnidad  la  distribución  de  la  referida 
condecoración ,  denominada  de  La  Paz  y  se  dio  orden  de 
que  el  dia  14  del  mismo  mes,  formasen  los  cuerpos  de  la 
guardia  nacional  y  del  ejército,  ocupando  las  calles  exte- 
riores de  la  Alameda.  El  presidente  D.  Ignacio  Comonfort, 
acompañado  de  una  lucida  comitiva,  se  presentó  á  las  dos 
de  la  tarde  ante  las  tropas,  y  fué  recibido  con  las  músicas 
de  los  cuerpos  y  con  entusiastas  vivas.  Después  de  liaber 
•recorrido  la  línea,  se  situó  en  la  glorieta  que  está  enfren- 
te de  la  iglesia  de  Corpus-Cbristi,  en  donde,  acompañado 
de  su  ministerio,  del  gobernador  del  distrito,  del  coman- 
dante general  y  de  las  demás  autoridades,  distribuyó  las 
condecoraciones,  atando,  por  sí  mismo,  en  las  banderas  de 
los  cuerpos  que  iban  desfilando,  listones  azules  y  blancos, 
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que  eran  los  colores  del  distintivo.  Después  de  esto  y  de 
haber  dirigido  á  las  tropas  una  proclama  -sentida,  distribu- 
yó entre  los  generales  y  jefes  de  los  cuerpos,  los  diplomas 
y  la  condecoración  creada.  En  cuanto  terminó  la  anterior 
ceremonia,  se  dirigió  Comonfort  al  sitio  en  que  estaba  difih 
puesto  un  banquete  que  el  ayimtamiento  habia  prepa- 
rado para  obsequiar  á  las  autoridades  y  á  los  jefes  y  oficia- 
les de  la  guardia  nacional.  Las  vistosas  mesas  se  hallaban 
colocadas  en  la  espaciosa  glorieta  de  la  fuente  principal 
de  la  Alameda;  glorieta  que  se  habia  transformado  en  un 
elegante  salón,  cubierto  por  un  blanco  toldo,  y  adornado 
con  banderas  que  ostentaban  los  colores  nacionales,  coro- 
nas de  laurel  y  lemas  patrióticos,  destacándose  en  medio 
la  magnífica  fuente  que,  en  graciosos  juegos  de  agua,  en- 
viaba sus  cristalinas  gotas  sobre  las  delicadas  plantas  y 
flores  que,  en  lujosas  macetas,  se  hablan  colocado  en  la  es- 
paciosa taza  que  la  adorna.  Las  mesas  en  que  se  sirvió^el 
banquete,  fueron  ocho.  En  la  del  centro  se  hallaban  el  pre- 
sidente y  sus  ministros,  los  generales  Jarero,  Lamberg, 
Portilla,  Negrete,  Agea,  Quijano,  Parrodi,  Zuloaga,  Ya- 
ñez  y  otros  varios,  el  literato  y  poeta  D.  Guillermo  Prieto 
que  en  diferentes  épocas  habia  desempeñado  la  cartera  de 
hacienda,  y  otras  muchas  notabilidades  del  partido  libe- 
ral. La  comida  empezó  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde,  y 
duró  hasta  las  cinco.  Reinó  en  ella  la  mayor  cordialidad^ 
y  se  dijeron  brindis  muy  notables.  Entre  estos  brilló,  por 
su  pensamiento  humanitario,  el  de  Don  Guillermo  Prieto 
que,  en  elocuentes  frases,  pidió  al  presidente  de  la  repú- 
blica, que  conmutara  la  pena  de  los  capitulados  en  Pue- 
bla. La  petición  de  Prieto  fué  apoyada  por  el  general  Par- 
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rodi  y  otros  muchos  liberales  de  corazón  bien  puesto.  Co- 
monfort  pareció  acogerla  con  agrado;  pero  no  aventuró 

tSBe.  palabra  ninguna  que  le  comprometiese  á  ob- 
sequiar el  deseo  manifestado;  pero  pocos  dias  después,  el 
27  de  Abril,  conmutó  la  pena  6  los  vencidos,  derogando  el 
decreto  de  25  de  Marzo.  (1) 

Aunque  á  la  fiesta  celebrada  para  repartir  la  condecora- 
ción que  he  mencionado  se  le  Uamó  fiesta  de  La  Paz  y  y  aun- 
que esta  pareoia  restablecida  toda  vez  que  no  tenia  el  go- 
bierno enemigo  en  armas  que  le  combatiera,  sin  embargo 
de  esto,  continuaba  aumentándose  el  número  de  los  bata- 
llones de  guardia  nacional  y  del  ejército,  cogiendo  de  leva 
á  los  indios  y  gente  del  bajo  pueblo.  La  prensa  clamaba 
contra  esa  infracción  de  las  garantías  individuales,  contra* 
ria  abiertamente  al  programa  de  libertad  proclamado;  pe- 
ro nada  conseguía,  pues  el  abuso  de  la  leva  parecía  au- 
mentarse cuanto  mas  se  condenaba.  El  Monitor  Republi- 
cano, justamente  indignado  de  que  se  siguiesen  hollando 
las  garantías  individuales,  decia  con  este  motivo  lo  si- 
guiente. «Con  positiva  irritación  hemos  visto  los  abusos 
que  siguen  cometiendo  las  comisiones  del  cuerpo  de  Za- 
fadores  Bomberos ^  que,  con  un  despotismo  atroz  aprehen- 
den y  amarran  á  los  ciudadanos  para  conducirles  al  cuar- 
tel de  San  Francisco,  frente  al  cual  se  ven  á  todas  horas 
del  dia  y  de  la  noche  á  multitud  de  mujeres  y  niños,  á 
quienes  se  les  ha  arrebatado  por  la  fuerza  un  marido  ó  un 
padre.  ¡Oh!  esto  es  bárbaro,  y  con  razón  oimos  decir  por 
todas  partes,  que  ninguna  diferencia  había  entre  la  dicta-, 

(l)    Véase  en  el  Apéndice  el  decreto  de  27  de  A-bril,  bajo  el  núm.  14. 
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dura  despótica  de  Santa- Anna  y  la  del  actual  gobierno^ 
contra  el  cual  recae  el  odio  de  las  familias  y  de  los  hom- 
bres mas  útiles  á  la  sociedad.» 

Conveniente  hubiera  sido,  con  efecto, que  los  hombres  que 
se  hallaban  al  frente  de  los  destinos  de  la  república,  se  hu-» 
hieran  ocupado  desde  el  momento  en  que  se  triunfó  de  los 
disidentes  de  Puebla,  en  escogitar  un  medio  mas  en  ar- 
monía con  las  instituciones  liberales,  para  cubrir  el  con- 
tingente del  ejército;  pero  entonces,  lo  mismo  que  smte* 
riormente  y  que  en  lo  sucesivo,  los  gobernantes  no  se 
han  ocupado  de  ese  importante  punto,  y  el  mal  ha  se- 
guido gravitando  sobre  la  clase  india  y  pobre  de  la  so- 
ciedad. 

Entre  tanto  que  asi  se  continuaba  aumentando  las  £la8 
de  los  batallones,  el  ministro  de  hacienda  Don  Manuel 
Payno,  trabajaba  con  notable  actividad  en  mejorar  el  es- 
tado de  penuria  en  que  se  hallaba  el  erario.  Habia  deroga- 
do el  presidente  D.  Ignacio  Comonfort  aquellas  contribu- 
ciones que  mas  odiosas  se  habian  hecho  en  el  gobierno  de 
Santa- Anna,  y  la  mayor  renta  pública  consistía  en  el  pro- 
ducto de  las  alcabalas,  pero  de  ninguna  manera  suficiente 
para  cubrir  las  grandes  atenciones  de  un  gobierno.  Hom- 
bre D.  Manuel  Payno  de  gran  despejo  y  de  talento,  logró 
proporcionar  al  gobierno  los  fondos  indispensables,  sacán- 
dole avante  de  sus  mas  notables  compromisos;  y  aunque 
era  imposible  establecer,  en  medio  de  circunstancias  tan 
críticas,  un  sistema  seguro  de  hacienda,  sin  embargo,  to- 
mó disposiciones  que  revelan  su  inteligencia  y  laboriosi- 
dad. Entre  esas  disposiciones  se  encuentra  la  ley  de  pre- 
supuestos que  introdujo  notables  economías;  la  de  Kber- 
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tad  del  tabaco,  que  fué  un  golpe  para  el  monopolio  y  un 
bien  para  la  agricultura;  la  creación  de  la  junta  de  crédito 
público,  que  la  componian  personas  notables  por  su  hon-* 
radez  y  buena  posición  social,  y  la  ordenanza  de  aduanas 
que  redujo  los  derechos  de  las  mercancías  favoreciendo  así 
él  comercio.  Después  de  haberse  ocupado  de  otros  varios 

* 

ramos  con  mas  ó  menos  acierto,  pero  siempre  con  activi- 
1866.  dad  y  buen  celo,  empezó  &  ocuparse  de  los 
créditos  de  la  convención  española  que,  como  ha  visto  el 
lector,  fué  elevada  á  tratado  durante  la  administración  del 
general  Santa- Anna.  Dicho  queda  ya  que  D.  Guillermo 
Prieto  habia  mandado  suspender  los  pagos  de  la  expresada 
convención  y  que,  convencido  después  de  la  justicia,  man- 
dó ponerlos  en  corriente.  Habiendo  hecho,  pues,  dimisión 
D.  Guillermo  Prieto  de  la  cartera,  y  habiendo  entrado  á 
desempeñarla  D.  Manuel  Payno,  se  pasó  por  orden  de  él^ 
el  12  de  Abril,  á  varios  acreedores  españoles  una  comuni- 
cación de  la  tesorería  general,  ordenándoles  que  entrega- 
sen en  la  tesorería  los  bonos  de  la  deuda  española  que 
hubiesen  recibido  en  virtud  de  la  amortización  de  los  cré- 
ditos que  presentaran.  En  ella  se  les  prevenía  asimismo 
que  diesen  fianza  satisfactoria  por  el  valor  total  de  los  di- 
videndos que  habían  recibido  á  virtud  de  sus  bonos  á  fin 
de  que  reintegrasen  su  importe  al  erario  nacional,  y  se 
concluía  diciendo  que,  de  no  hacerlo  así  para  las  cinco  de 
la  tarde  del  15,  se  procederia  al  embargo  de  bienes  equi- 
valientes en  valor.  Los  interesados  contestaron  que:  aun- 
que la  convención  española  y  el  cambio  y  pago  de  crédi- 
tos, formaban  un  hecho  perfectamente  consumado  desde 

1854  en  que  se  ratificó  el  tratado  y  se  verificó  el  pago  con 
Tomo  XIV.  30 
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honoSy  la  falta  de  su  cumplimiento  por  parte  del  gobierno 
de  Méjico,  habia  dado  lugar  á  posteriores  contestaciones 
con  el  ministro  de  España;  que  hacian  el  negocio  entera- 
mente diplomático;  en  cuya  virtud  transcribian  con  aque- 
lla fecha,  al  mismo  señor  ministro,  el  oficio  á  que  contes* 
taban:  que  en  cuanto  á  la  comunicación  de  embargo  para 
el  caso  en  que  no  se  presentasen  á  la  verificación  de  lo 
(|ue  se  les  exigia,  manifestaban  que  protestaban  reclamar 
ante  el  gobierno  correspondiente,  todos  cuantos  daños  y 
perjuicios  les  resultase  por  consecuencia  de  aquella  pro- 
videncia que  calificaban  de  injusta  é  ilegal.  A  conse- 
cuencia de  haberse  opuesto  á  entregar  sus  bonos  los  indi- 
viduos á  quienes  comprendía  la  orden,  fueron  embarga- 
doSj  los  cuales  acudieron  al  ministro  de  España  en  Méjico 
1).  Juan  Antonio  Zayas.  para  que  hiciese  las  convenienteí 
reclamaciones.  La  prensa  de  todos  los  colores  políticos  se 
mostró  digna  en  este  delicado  asunto ,  manifestando  su  de- 
seo de  que  se  obrase  en  él  con  justicia,  y  que  no  diese 
motivo  á  que  se  interrumpiesen  las  buenas  relaciones  que 
existían  entre  los  dos  países. 

1856.  Habia  dado  origen  á  que  se  dictase  la 

disposición  tomada  por  el  gobierno,  la  sospecha  que  éste 
habia  concebido  de  que  se  hablan  introducido  en  la  con-* 
vención  varios  créditos  indebidos.  Manifestado  dejo  eü 
otra  parte  de  esta  obra,  que  en  Noviembre  de  1853  se  ce- 
lebró un  tratado  con  España  para  el  pago  de  varios  cré^* 
<litos  españoles  comprendidos  en  una  convención  anterior^ 
Pues  bien;  el  tratado  se  empezó  á  cumplir  religiosamen- 
t/C,  expidiendo  bonos  que  representaban  la  deuda,  y  cuyo 
pago  estaba  asegurado  con  un  fondo  especial  consignado 
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al  efecto.  La  disposición  de  embargo  dada  por  el  gobierno 
mejicano^  celebrado  como  estaba  ya  un  tratado,  no  fué 
conveniente  ni  justa.  Demos  por  hecho  que,  en  efecto^ 
se  hubiesen  introducido  en  la  convención  bonos  ilegíti- 
mos por  algunas  personas,  el  tratado  los  habia  legitimar 
do  ya,  y  en  el  decoro  del  gobierno  de  Comonfort  estaba 
cumplir  con  lo  que  otro  gobierno  anterior  á  él  habia  ce- 
lebrado. Obrar  de  otra  manera  haria  imposible  ningún 
tratado  sólido,  pues  nunca  le  faltarla  á  un  gobierno  pre- 
textos para  pedir  que  se  revisasen  los  actos  celebrados  por 
el  que  le  habia  precedido,  suspendiendo  entre  tanto,  los 
pagos  de  las  personas  que  no  le  fuesen  apreciables.  Esto 
lo  comprendía  el  país,  y  el  país,  por  lo  mismo,  miró  con 
disgusto  la  disposición  de  los  encargados  del  poder.  La 
prensa  española  se  ocupó  en  manifestar  que  el  acto  come- 
tido era  un  ataque  á  la  propiedad,  una  injustificable  in- 
firaccioii  del  tratado  vigente  y,  en  consecuencia,  un  in- 
sulto inferido  á  España.  El  gobierno  de  la  Península, 
juzgando  el  hecho  de  la  misma  manera,  se  creyó  ofendido 
en  su  decoro,  y  dio  cuenta  á  las  cortes  de  lo  que  habia 
pasado.  Los  diputados,  participando  de  la  misma  opinión 
que  todos  los  que  hablan  analizado  el  punto  en  cuestión, 
desaprobaron  el  paso  dado  por  el  gobierno  de  Comonfort; 
y  en  la  sesión  del  dia  23  de  Mayo,  los  diputados  Codor- 
niu,  Gómez  de  la  Mata,  Maestre,  García  Briz,  Godines 
de  Paz,  Otero  y  Fuentes,  presentaron  la  siguiente  pro- 
posición que  fué  unánimemente  aprobada.  '.<Las  cortes 
constituyentes  ofrecen  su  apoyo  al  gobierno  de  S.  M.  para 
que,  por  todos  los  medios  posibles,  procure  la  satisfacción 
conveniente  á  los  españoles  residentes  en  Méjico,  por  los 
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ultrajes  que  les  han  inferido  los  actos  recientes  de  aqu^l 
gobierno,  y  que  obtenga  el  cumplimiento  exacto  y  com:- 
pleto  del  tratado  internacional  celebrado  en  Noviembre 
de  1853  por  S.  M.  C.  con  el  presidente  de  la  repéí- 
blica.» 

El  gobierno  español,  no  bien  tuvo  noticia  de  lo  que  ha- 
bia  acontecido  con  los  acreedores  españoles,  nombró  mi- 
nistro plenipotenciario  en  Méjico,  á  D.  Miguel  de  los  San- 
tos Alvarez,  ordenándole  terminantemente  que  reclamase 
con  energía  el  cumplimiento  del  tratado  celebrado  por  Mé- 
jico y  España  en  1853  y  ratificado  en  1654. 

Entre  tanto  que  asi  se  oscurecía  el  horizonte  político  en 
los  asuntos  exteriores,  la  prensa  parecía  empeñada  en  le- 
vantar nuevas  dificultades  en  el  interior  á  la  marcha  del 
gobierno  de  la  república.  Sin  atender  á  la  excitación  pro- 
movida en  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Puebla  por 
el  decreto  de  intervención  en  los  bienes  eclesiástÍQOS,  mu- 
chos periódicos  continuaron  sus  ataques  contra  los  sacer- 
dotes, y  muy  especialmente  contra  el  obispo  D.  Pelagio 
Antonio  de  Labastida.  Las  contestaciones  que  habia  dado 
al  gobierno,  desvaneció ado  todos  los  cargos  que  se  le  ha- 
bian  hecho  al  clero,  su  bien  fundada  protesta,  y  sob?e 
todo,  el  respeto  y  cariño  que  le  consagraban  todos  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  y  del  Estado,  tenia  cuidadosos  á  los 
amigos  del  gobierno,  y  les  hacia  temer  que  se  manifestase 
hostil  el  pueblo  á  los  hombres  encargados  del  poder.  El 
deseo,  pues,  de  conjurar  la  tempestad  que  temian,  les  hi- 
zo pensar  en  el  medio  eficaz  de  conseguirlo.  El  medio  es- 
cogido fué  denunciar  al  obispo,  presentándole  como  abu- 
sando del  pulpito,  excitando  al  pueblo  desde  la  cátedra  de 
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San  Pedro,  á  la  revolución  y  á  la  desobediencia  al  gobier- 
no. Entre  los  periódicos  que  tomaron  á  su  cargo  el  logro 
de  su  intentó,  se  contaban  «El  Siglo  XIX»  y  «El  Heral- 
do.» El  primero  de  estos  periódicos,  en  su  número  2686, 
con  el  epígrafe  de  El  Obispo  de  Puebla,  aseguraba,  por- 
que asi  lo  escribia  un  corresponsal  de  JEl  HeraldOy  que 
el  Sr.  obispo,  en  un  sermón  que  predicó  el  dia  11  de  Ma- 
yo dijo,  que:  «Con  bastante  dolor  veia  qtie  el  ptieblo  cristia- 
no  miraba  con  desprecio  qtie  se  atentase  contra  los  bienes 
-eclenásticos .»  Además  de  este  cargo,  se  le  hacían  otros  en 
el  expresado  periódico,  asegurando,  qtte  mtcchos  sacerdotes 
recibieron  la  consigna  de  predicar  contra  el  gobierno;  que 
expidió  circulares  aconsejando  la  desobediencia  á  la  autori- 
dad, y  que  habia  dirigido  una  circular  á  todos  los  curas 
foráneos  para  convertirles  en  conspiradores.» 

iSBa.  Los  cargos  eran  terribles,  y  hechos,  aca- 

so, de  buena  fé;  pero  sin  prudencia;  pues  la  justicia  exi- 
gia  que  se  hubiesen  presentado  con  ciertas  reservas,  sin 
dar  absoluto  crédito  á  las  palabras  del  corresponsal,  y 
sin  manifestar  intención  de  presentar  á  un  prelado  de  la 
Iglesia,  como  un  furioso  conspirador.  Los  redactores  del 
periódico  mencionado  debieron  no  olvidar  que  los  corres- 
ponsales, por  fidedignos  que  sean,  no  siempre  ven  ni  oyen 
todo  lo  que  dicen,  sino  que  refieren,  muchas  veces,  lo 
que  les  han  contado  como  cierto,  y  que  con  frecuencia  se 
ven  precisados  á  hacer  rectificaciones  que  enmienden  sus 
primeros  asertos;  pero  los  periodistas  á  que  me  refiero  no 
tuvieron  presente  nada  de  esto,  y  el  gobierno,  sin  mas 
pruebas,  dispuso  que  se  redujese  á  prisión  inmediatamen- 
te al  señor  obispo  de  Puebla. 
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Recibida  la  orden  por  el  gobernador  Don  Juan  B.  Tra- 
conis,  fué  cumplida  exactamente  la  disposición  dictada.. 
Ha  dicho  un  escritor  que  el  acusado  obispo  «fué  aprehen- 
dido en  las  calles  de  la  ciudad.»  (1)  Sin  embargo,  no  fu6 
asi.  Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida  fué  reducido  & 
prisión  el  12  de  Mayo,  hallándose  en  su  casa,  á  las  doce 
y  media  del  dia:  se  le  comunicó,  por  medio  del  general 
Don  Manuel  Chavero,  segundo  cabo  de  la  comandancia 
general  de  Puebla,  que  quedaba  en  clase  de  preso  para 
salir  á  las  tres  de  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  para  Vera-^ 
cruz  y  fnera  de  la  república;  y  advertido  de  lo  dispuesto^ 
se  le  dejó  en  su  misma  casa  hasta  la  hora  indicada,  que- 
dando á  su  lado  dos  oficiales  con  orden  de  que  no  se  sepa— 
rasen  de  él.  El  señor  obispo  Labastida  pidió  que  se  le 
hiciese  saber  el  motivo  por  el  cual  se  le  desterraba  para 
poder  responder  á  los  cargos  que  se  le  hiciesen;  pero  no 
se  accedió  á  su  justa  demanda,. y  á  las  tres  de  la  tarde,  en 
medio  de  tropa  armada,  se  le  sacó  de  su  casa  en  un  coche 
alquilón  de  los  que  suelen  estar  situados  enfrente  al  pa«^ 
lacio  episcopal,  para  conducirle  á.  Veracruz.  La  multitud^ 
el  pueblo  casi  entero  de  la  ciudad,  se  agolpaba  al  carrua- 
je, queriendo  ver  al  digno  prelado,  y  manifestando  el 
pesar  de  verle  partir.  (2)  Un  duelo  general  reinaba  en 
las  familias,  y  en  el  semblante  de  la  mayoría  se  dibujaba 
el  furor  reprimido  por  la  fuerza,  á  que  no  era  dable  resis- 
tir, ó  el  dolor  mas  profundo.  La  fuerza  de  caballería  que, 
mandada  por  el  general  Morelt,  custodiaba  al  desterrado^ 


(1)  Méjico  desde  1808  hasta  1867.  Por  D.  Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz. 

(2)  Véase  en  el  Apéndice,  el  documento  núm.  15. 
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procuraba  con  su  bélica  actitud,  contener  al  pueblo  que 
siguió  á  su  obispo  basta  las  puertas  de  la  ciudad.  Los  ha- 
bitantes de  Puebla  demostraron  un  verdadero  sentimiento 
^6  dolor  por  la  disposición  dictada  por  el  gobierno  contra 
mn  prelado  que  no  se  babia  ocupado  mas  que  en  hacer  el 
bien  de  sus  diocesanos.  El  carácter  dulce,  amable,  conci- 
Hador  del  ilustrado  obispo,  joven  aun;  su  vasta  instruc- 
eion,  sus  virtudes,  su  conducta  evangélica,  el  haberse 
mantenido  constantemente  ageno  á  la  política  y  respetuo- 
so siempre  á  las  autoridades  civiles;  todo  esto,  unido  á  su 
noble  presencia,  á  su  fisonomía  franca  j  benigna,  á  su 
porte  digno,  á  sus  maneras  distinguidas  y  á  su  dulce  afa- 
bilidad, hacían  de  él  una  persona  estimable  en  el  mas 
alto  grado  de  la  acepción  de  la  palabra.  Don  Pelagio 
Antonio  de  Labastida,  se  ocupó  desde  que  entró,  sin  pre- 
tenderlo, al  episcopado  de  Puebla,  en  obras  de  utilidad  y 
de  mejoramiento:  el  colegio  seminario  recibió  notables 
mejoras,  proporcionando  el  señor  obispo,  de  su  particular 
peculio,  fuertes  sumas  para  el  fomento  de  aquel  plantel, 
donde  introdujo  reformas  de  sumo  provecho,  y  proporcio- 
nando á  los  alumnos  comodidades  de  que  hasta  entonces 
habian  carecido:  no  descuidó  tampoco  el  fomento  de  las  es- 
cuelas destinadas  á.  la  niñez,  y  los  huérfanos,  las  viudas, 
los  enfermos  sin  auxilio  y  los  ancianos  sin  recursos,  en- 
contraron en  su  caridad  los  recursos  necesarias  para  mi- 
norar sus  necesidades. 

18&6.  Por  eso  aquella  medida  de  destierro,  dictada 

sin  formación  de  causa,  por  la  simple  denuncia  de  un  pe- 
riódico, no  fué  digna  de  un  gobierno  que  aspiraba  al  re- 
nombre de  liberal ;  no  estaba  de  acuerdo  con  las  garantías 
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proclamadas  en  el  plan  de  Ayutla.  El  público^  por  lo 
mismo,  la  miró  como  una  arbitrariedad,  como  un  deseo  da  : 
humillar  al  clero  católico ;  y  hasta  los  redactores  del  Traü^ 
iV  Union,  adictos  al  gobierno  y  azuzadores  activos  contra  . 
el  clero,  decian,  que  no  estaban  contra  el  destierro  del 
obispo;  pero  que  «hubieran  preferido  que  ese  destierro  hu- 
biera  sido  el  resultado  de  un  proceso  y  de  un  juicio.)^.  . 
Pero  ese  proceso  y  ese  juicio  no  se  quiso  abrir;  y  aunque 
esto  argtiia  en  favor  del  obispo  desterrado,  la  prensa  gobier- 
nista continuó  atacándole,  y  hasta  un  apreciable  autor,  ha^ 
consignado  en  una  obra  que  corre  impresa,  palabras  que 
condenan  la  conducta  del  prelado.  (1)  El  autor  á  que  me 
refiero  dice,  que  el  obispo  de  Puebla,  «en  un  sermón  que 
»predicó  en  la  iglesia  de  la  Compañía  el  4  de  Mayo,  habl<^ 
»en  términos  tan  claramente  hostiles  contra  las  dispoai- 
» cienes  del  gobierno,  que  se  temió  que  sus  palabras  oau- 
»sáran  algún  tumulto  en  la  ciudad.  El  dia  11  predicó  otre 
»sermon ,  en  el  cual  se  expresó  en  el  mismo  tono  y  en  igual 
» sentido,  deplorando,  como  en  el  primero,  la  frialdad  re- 
»ligiosa  de  nuestros  dias,  pues  que  cuando  la  Iglesia  er«. 
»perseguida  y  despojada,  los  fieles  presenciaban  impasi- 
»bles  tamaño  escándalo.  Entonces  fué  cuando  el  gobierno 
» dispuso  que  el  obispo  de  Puebla  saliese  desterrado  de  la. 
»república. » 

Si  cierto  hubiera  sido  lo  que  el  autor  del  párrafo  ante- 
rior afirma,  así  como  lo  escrito  por  los  redactores  de  «El 
Siglo  XI K»  y  «El  Heraldo, >>  digno  del  castigo  impuesto 


(1)    xMéjico  en  1856  y  1857.  Gobierno  del  greneral  Cotnonfort.»  Por  D.  An- 
selmo de  la  Portilla. 
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hubiera  sido  el  prelado  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida; 
pera  siempre  previo  un  juicio,  pues  sin  este,  nada  debe 
reliolyerse  contra  ningún  ciudadano.  Sin  embargo,  nada 
e$tít  mas  lejos  de  la  verdad,  que  lo  atribuido  al  señor  obispo 
Labastida.  Si  la  historia  es  el  espejo  donde  deben  reflejar 
los  hechos  de  los  individuos  que  han  figurado  j  figuran 
en  el  gran  cuadro  político  de  las  sociedades;  si  ella  ha  de 
serim  libro  de  enseñanza  provechosa  para  los  pueblos,  & 
quienes  se  debe  poner  en  estado  de  apreciar  lo  que  han 
sido  y  son  las  personas  que,  por  su  elevada  posición  y  su 
respetable  carácter  han  influido  de  una  manera  marcada 
en  la  marcha  de  los  países ;  si  la  historia  ha  de  ser  un  cor- 
rectivo para  el  malo  y  un  benéfico  estímulo  para  el  bueno, 
preciso  es  que  el  historiador,  haciendo  absoluta  abstracción 
de  su  afecto  por  los  individuos,  presente  á  estos  obrando 
de  la  manera  que  obraron.  He  dicho  que  una  parte  de  la 
prensa  atacó  sin  justicia  la  reputación  del  señor  obispo 
de  Puebla,  y  que  el  gobierno  se  alejó  de  su  deber  al  decre- 
tar su  destierro,  sin  haberle  sujetado  á  un  juicio.  Para  pa- 
tentizar mi  aserto  no  voy  á  apoyarme  sino  en  documentos 
que  hasta  ahora  no  han  sido  desmentidos.  D.  Pelagio  An-- 
tonio  de  Labastida  al  llegar  á  Jalapa,  con  destino  á  su 
destierro,  supo,  por  carta  que  le  dirigieron  los  canónigos 
ü.  Francisco  Suarez  Peredo  y  D.  Francisco  Serrano,  que 
la  causa  de  su  destierro,  causa  que  hasta  entonces  habia 
ignorado,  era  un  artículo  de  «El  Siglo  XIX,»  en  el  que, 
refiriéndose  á  un  corresponsal  de  «El  Heraldo,»  se  asegu- 
raba que  habia  predicado  un  sermón  en  que  pronunció  las 
palabras  que  ya  dejo  indicadas  en  otra  parte.  Los  expresa- 
dos canónigos  anadian  que  habian  tenido  una  conferencia 
Tomo  XIV.  31 
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con  el  presidente,  en  la  qne,  para  evitar  el  destierro  del 
perseguido  prelado ,  le  aseguraron  tener  la  convicción  con- 
traria de  lo  que  aseguraba  « El  Siglo  XIX , »  A  lo  cual 
contestó  el  referido  presidente ,  que  deseaba  que  el  Sr.  olñs- 
po  Labastida  manifestase  lo  que  tuviera  á  bien  sobre  aquel 
asunto.  Al  recibir  el  Sr.  Labastida  de  manos  del  general 
D.  Mariano  Moret,  á  quien  el  gobierno  envió  un  extraordi- 
nario con  ese  motivo ,  la  anterior  noticia  que  le  hacia  saber 
por  primera  vez  de  qué  se  le  acusaba,  elevó  inmediatamente 
una  exposición  al  presidente  Comonfort,  desvaneciendo  los 
cargos  que  se  le  hacian.  En  esa  exposición,  fechada  el  16 
de  Mayo,  desde  el  mismo  Jalapa,  donde  se  detuvieron 
hasta  saber  la  resolución  del  gobierno,  decia  el  obispo  La- 
bastida,  «que  nunca  habia  proferido  en  el  pulpito  las.  pa- 
labras que  se  le  atribuían.»  «Multitud  de  personas,»  aña* 
dia,  «de  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  han  concurrido 
á  mis  pláticas  pueden  testificarlo.»  (1) 

1866.  Al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  obispo  Labas- 

tida elevaba  su  exposición  al  presidente  Comonfort  since- 
rándose de  los  cargos  que  se  le  hacían,  el  general  Moret 
consultó  al  gobierno,  «si  á  pesar  de  habérsele  pedido  al 
Sr.  obispo  algunas  explicaciones  de  una  manera  semiofi- 
cial  por  medio  de  un  extraordinario  violento,  puesto  por  el 
gobierno,  y  haberlas  dado  al  parecer  satisfactorias  sobre 
los  hechos  que  se  le  imputaban,  y  hablan  motivado  su 
destierro,  seguia  con  S.  I.  hasta  Veracruz.  ó  si  suspendía 
la  marcha,  por  lo  menos  hasta  la  resolución  del  Sr.  presi- 
dente.» A  esta  pregunta  hecha  por  el  general  Moret,  se 

(1)    Véase  en  el  Apéndice,  el  documenta  nrim.  16. 
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le  respondió  por  el  telégrafo  en  términos  lacónicos,  pero 
que  revelaban  la  ira  del  gobierno,  que  continuara  á  su 
rlestino.  Esta  contestación  debió  sorprender  tanto  al  gene- 
ral Moret  como  al  obispo  Labastida.  El  presidente  Co- 
monfort,  creyendo  en  la  inocencia  del  Sr.  Labastida  por 
lo  que  le  habían  indicado  los  canónigos,  manifestó  que 
deseaba  que  el  respetable  prelado  dijese  lo  que  juzgase 
justo  para  vindicarse,  y  ordenó  que  inmediatamente  sa- 
liese un  extraordinario  que  alcanzase  al  desterrado  en 
el  camino.  La  exposición  del  obispo  de  Puebla  no  po- 
día ser  mas  satisfactoria.  ¿Por  qué,  pues,  el  enojo  del 
gobierno  por  la  detención  en  Jalapa,  y  la  orden  de  que 
siguiese  el  preso  inmediatamente  á  Veracruz,  no  obstante 
ser  la  estación  del  vómito?  ¿Había  sido  la  benevolencia  del 
presidente  Comonfort  hacia  los  canónigos,  una  estudiada 
superchería  para  pasar  por  magnánimo  y  justo  en  el  con- 
cepto público?  No  parece  esto  posible,  sabiendo  que  poseía 
generosos  sentimientos;  pero,  desgraciadamente,  &  las  be-, 
lias  cualidades  que  le  adornaban,  no  reunía  la  energía  su- 
ficiente para  oponerse  á  las  exigencias  políticas  de  los 
hombres  que  le  rodeaban,  cuyo  anhelo  era  llegar  al  fin 
que  se  habían  propuesto,  y  es  de  creerse  que  sus  hombres 
de  Estado  le  hicieron  cambiar  de  resolución,  y  que  la  or- 
den de  que  el  Sr.  Labastida  siguiese  hacia  el  punto  de  su 
destierro,  sin  ser  escuchado,  fué  debida  únicamente  á 
ellos.  Esto,  sin  embargo,  no  salva  á  Comonfort  de  la  res- 
ponsabilidad del  acto  de  injusticia  y  arbitrariedad  come- 
tido. Si  desoyendo  todo  clamor  del  público  y  toda  súplica 
hubiera  hecho  que  se  cumpliese  la  orden  de  destierro,  la 
dif?posicion  habría  merecido  solamente  el  calificativo  de 
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arbitraria ;  pero  llevarla  á  cabo  cuando  el  calumniado 
obispo  patentizaba  su  inocencia,  fué  un  hecho  injusto,  al- 
tamente reprobable. 

El  general  Moret  habia  obrado  como  le  dictaba  su  con- 
ciencia; pero  cubrió  su  responsabilidad  en  cuanto  se  le 
comunicó  que  continuase  su  marcha  con  el  preso,  y  U^ó 
á  Veracruz,  donde  el  digno  prelado  fué  recibido  con  las 
mas  altas  consideraciones  de  aprecio  por  el  gobernador 
Don  Manuel  Zamora,  persona  de  fina  educación  y  muy 
apreciable  en  la  sociedad.  Los  sentimientos  del  gober- 
nador estaban  en  pugna,  en  aquel  punto,  con  las  órde^ 
nes  terminantes  que  habia  recibido  de  Méjico.  El  obispo 
Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  comprendía  muy 
bien  la  crítica  situación  en  que  se  encontraba  el  goberna- 
dor D.  Manuel  Zamora,  al  verse  obligado  á  cumplir  con 
un  deber  que  lastimaba  su  humano  corazón;  pero  anhelan- 
do, como  era  natural,  no  salir  del  país  sin  llevar  consigo 
á  sus  hermanas,  de  las  Quales  ni  aun  le  hablan  permitido 
despedirse,  ni  comunicarse  luego  por  el  telégrafo  para 
participarse  las  noticias  mas  inocentes  de  familia,  suplicó 
al  Sr.  Zamora  se  le  permitiese  permanecer  algunos  dias 
en  Veracruz.  No  puso  obstáculo  ninguno  el  atento  gobeiv 
1 859.  nador  en  obsequiar  los  deseos  del  ilustre  des» 
terrado,  y  al  poner  en  conocimiento  del  gobierno  que  no 
habia  riesgo  ninguno  de  que  se  turbara  la  paz  pública^ 
indicó  también  que  el  Sr.  obispo  habia  manifestado  deseo 
de  embarcarse  en  el  Tejas^  y  no  en  el  Iturhid^y  en  que 
habia  dispuesto  el  gobierno;  buque  viejo,  paralizado  hacia 
algunos  meses,  siempre  malo,  inseguro,  y  que  no  tenia 
condiciones  marineras. 
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Pero  en  tanto  que  el  gobernador  Zamora  ponía  en  co- 
nodmieBto  del  presidente  lo  arriba  indicado,  precisó  es 
que  digamos  algo  respecto  de  la  conducta  'observada  por 
el  poder.  El  gobierno  jamás  dio  á  conocer  la  exposición 
que  el  St.  Labastida  le  en^íó  desde  Jalapa,  desmintiendo 
las  acusaciones  hechas  por  «El  Siglo  XIX,»  como  tampoco 
publicó  otras  muchas  comunicaciones  que  destruían  las 
ofensas  y  calumnias  que  se  habían  inventado  para  espa- 
triarle. Viendo,  pues,  que  se  guardaba  el  mas  profundo 
silencio  con  respecto  á  las  razones  que  había  expuesto  para 
sincerarse,  y  queriendo  destruir  por  completo  cuanto  el 
corresponsal  de  «El  Heraldo»  había  dicho  respecto  de  sus 
sermones,  dirigió  otra  comunicación  al  ministro  Don  Eze- 
quiel  Montes  en  que  le  decía:  «Añado  que  V.  E.  se  sírv^a 
manifestar  al  Excmo.  Sr.  presidente  que,  si  yo  hubiera 
pronunciado  en  el  sermón  que  prediqué  el  día  11  las  pá- 
bras  á  que  aludo,  hubieran  sido  una  queja  tan  inoportuna 
como  injusta.»  Luego,  deteniéndose  en  cada  una  de  las 
acusaciones  hechas  por  «El  Siglo  XIX»  de  que  era  redac- 
tor en  jefe  I).  Francisco  Zarco,  hombre  de  ideas  poco  fa- 
vorables al  clero  católico,  las  destruía  por  completo,  pa- 
twitizando  la  injusticia  y  falta  de  buena  fé  con  que  había 
sido  atacado.  (1)  «No  ignoro  >>  decía  el  Sr.  obispo  Labasti- 
da, «que  los  que  se  meten  en  revoluciones  raras  veces  de- 
)>jan  escapar  algunos  datos  positivos;  pero  supuesta  la 
)>pertinacia  que  «El  Siglo»  me  atribuye  presentándome 
»como  un  constante  perturbador  de  la  paz  pública,  ¿no 
)>exístirá  algimo  de  tantos  que  han  cambiado  frecuente- 

i'l)    Véase  en  el  Apéndice  el  documento  núm.  17. 
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»meiite  de  opinión,  que  me  pueda  acusar  de  haberle  in- 
»\itado  ó  exhortado,  ó  validóme  de  cualquier  otro  medio 
» persuasivo  para  comprometerle  en  alguna  revuelta  poli* 
»tica?  Preséntese  y  estoy  pronto  á  contestar.  Yo  habia  per^ 
»manecido  siempre  tranquilo,  y  sin  temer  el  triimfo  ni 
»aun  de  las  facciones  mas  desencadenadas.  Nunca  me  ha- 
»bia  imaginado  que  se  me  persiguiera  como  partidario; 
»porque  jamás  he  pertenecido  á  ningún  bando  político,  ni 
» tengo  con  ninguno  de  los  que  se  agitan  en  Méjico,  com- 
»promiso  de  ningún  género.  Tengo  mis  ideas,  porque  ten- 
»go  mi  cabeza:  ellas  son  las  del  orden  y  de  la  paz  públi- 
»ca  que,  ni  de  palabra  ni  por  escrito,  ni  con  hechos,  he 
»alterado  jamás.  Mis  votos  mas  ardientes  han  sido  siem- 
»pre  por  la  consolidación  de  nn  gobierno,  porque  es  la 
»primera  necesidad  social.  Y  si  mis  procedimientos,  fun- 
»dados  en  convicciones  muy  íntimas  por  la  defensa  de  la 
»Iglesia,  sus  derechos  y  sus  bienes  han  ocasionado  algún 
»trastomo,  ó  embarazado  la  marcha  de  los  gobernantes, 
»la  culpa  no  es  mia,  porque  mi  intención  ha  sido  cumplir 
»con  un  deber,  y  nada  mas,  guardar  un  juramento  pres- 
»tado  bajo  la  tutela  del  gobierno  y  de  la  ley.  Aquellas 
»convicciones  existen  aun  dentro  de  mi  alma,  y  espero 
»que  me  acompañen  hasta  el  sepulcro.  Si  hombres  exal- 
1856.  »tados,  si  escritores  famélicos  han  querido  dar 
»otro  colorido  á  mi  conducta,  el  testimonio  de  mi  concien- 
>^cia  les  contradice,  y  el  de  todos  los  que  rae  conocen  me 
»es  favorable.  Estos  preguntan:  ¿Quién  te  acusa?  ¿Qué 
»documento  te  condena?  ¿Quién  ha  sido  tu  cómplice?  Una 
» reacción  es  imposible  á  un  solo  hombre,  ya  no  para  con- 
»sumarla,  sino  para  intentarla;  el  secreto  se  guardará 
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»eiitre  dos^  pero  diñcilmente  pasará  á  un  tercero  sin  que 
»se  evapore,  é  imposible  será  conservarlo  entre  muchos. 
))No:  padeces,  no  como  ciudadano,  sino  como  obispo;  no 
))por  mezclarte  en  la  política,  sino  por  defender  la  Iglesia; 
»no  porque  desobedeces  á  la  autoridad  civil  en  las  mate* 
»rias  de  su  inspección ^  sino  porque  rehusas  dejarle  entrar 
»b1  gobierno  de  la  Iglesia,  ¿Tales  son  los  motivos?  Espón- 
»gase  con  franqueza  por  un  gobierno  que  se  titula  liberal, 
» seguro  de  que  estoy  conforme  y  resignado  á  todas  sus 
^consecuencias.  ¿Son  otros  muy  ágenos  de  mi  carácter  y 
»dignidad,  y  absolutamente  extraños  á  mi  estado?  Enton- 
»ces  los  repelo,  exijo  las  pruebas,  y  aguardo  con  el  redac- 
»tor  de  «El  Siglo  XIX,»  único  punto  en  que  estamos 
»conformes,  la  publicidad  de  los  documentos  que  justifi- 
/^quen  plenamente  la  conducta  de  un  gobierno  que  tantas 
»veces  ha  blasonado  de  religioso  para  con  el  obispo  de 
»Puebla.  Jamás  saldrán,  bien  lo  veo,  porque  mi  delito  no 
»es  otro  que  la  vigorosa  defensa  de  la  jurisdicción  y  bie- 
»nes  eclesiásticos.» 

Y  con  efecto ,  nimca  se  presentó  una  prueba  que  confir- 
mase las  acusaciones  que  la  prensa  dirigia  contra  el  señor 
obispo  Labastida;  y  no  solamente  no  se  presentó  una  prue- 
ba, sino  que  los  periódicos  conservadores  que  publicaron 
alguno  de  los  documentos  del  desterrado  prelado,  fueron 
inmediatamente  suprimidos  por  orden  del  gobierno:  entre 
ellos  La  Sociedad. 

El  país,  católico  casi  en  su  totalidad,  al  ver  que  por  el 
simple  dicho  de  un  periodista  de  ideas  poco  favorables  al 
clero  católico,  como  era  D.  Francisco  Zarco,  se  desterra- 
ba, sin  formación  de  causa,  á  un  prelado  justamente  que- 
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rido,  creyó  que  se  trataba  de  perseguir  el  catolicismo,  y 
tomó  creces  esa  idea  por  la  manera  con  que  se  efectuó  el 
embarque  del  Sr.  obispo  Labastida.  He  dicho  que  el  go- 
bernador de  Veracruz  D.  Manuel  Zamora,  condescendien- 
do gustoso  con  los  deseos  del  respetable  desterrado,  mani- 
festó al  gobierno  la  preferencia  que  daba  el  expresado 
obispo  á  embarcarse  en  el  Tejas  que  debia  salir  el  22  de 
Mayo,  en  vez  del  Iturbide,  buque  inseguro  y  viejo  en  que 
se  le  habia  ordenado  lo  hiciera.  El  distinguido  aprecio  y 
consideraciones  que  los  hombres  que  se  hallaban  en  el  po- 
der dispensaban  al  gobernador  Zamora  hacian  esperar  que 
se  obsequiase  la  indicación  del  desterrado  obispo;  pero  el  go- 
bierno, desentendiéndose  respecto  del  cambio  de  buque,  y 
fingiendo  un  vivo  interés  por  la  vida  del  desterrado,  con- 
testó que  no  era  prudente  que  permaneciese  el  Sr,  Labas- 
tida en  un  punto  mortífero  como  era  Veracruz,  exponién- 
i&Ba.  dolé  á  que  le  die§e  el  vómito.  En  vano,  el 
señor  obispo  manifestó  que  no  tenia  miedo  á  la  expresada 
enfermedad;  el  gobierno  nada  escuchó,  y  sin  advertir  que 
caia  en  un  contrasentido  manifiesto,  y  privando  al  des- 
terrado aun  del  derecho  que  todo  hombre  tiene  al  salir  de 
su  patria,  de  dirigirse  al  país  que  mas  conveniente  juz- 
gue; sin  acordarse,  en  una  palabra,  del  sentimiento  de 
humanidad  que  habia  fingido  manifestando  temor  de  que 
le  diese  el  vómito,  permaneciendo  mas  dias  en  Veracruz, 
le  obligaba  á  ir  á  la  Habana,  donde  existia  el  mismo  pe- 
ligro del  vómito,  y  en  un  buque  falto  de  las  condicio- 
nes necesarias  á  la  seguridad  •  El  temor  y  la  desconfian- 
za del  señor  Labastida  para  embarcarse  en  el  IturJnde 
que  no  prestaba  garantías  de  seguridad,  se  vio  muy  pron- 
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to  que  no  carecían  de  fundamento.  Embarcado  en  el  ex- 
presado buque  el  dia  20  de  Mayo,  una  de  las  ruedas  del 
vftpor  se  hizo  pedazos  al  salir  del  puerto,  como  se  hubiera 
hecho  todo  el  buque  si  hubiera  seguido  navegando,  aten- 
dido su  estado  de  vejez.  La  humanidad  exigia  que  se  hu- 
léese suspendido  el  viaje  hasta  proporcionarle  otra  em- 
barcación segura  y  buena;  pero  no  sucedió  así,  pues  á 
las  doce  -de  la  noche  se  le  trasbordó  al  desterrado  á  un 
molestQ  buque  de  vela  cargado  de  madera,  que,  por  las 
muchas  calmas  que  reinaron,  hizo  su  navegación  hasta 
la  Habana,  en  quince  dias.  No  es,  pues,  cierto  que  para 
conducir  al  obispo  de  Puebla  «se  dispusiese  el  mejor  de 
los  vapores  nacionales  y  que  se  tripulase  con  la  gente  mas 
esperta  y  morigerada;»  como  lo  afirmó  entonces  un  pe- 
riódico de  Veracruz,  «El  Veracruzano»  del  28  de  Mayo  de 
1856,  y  lo  consignó,  tomándolo  de  él,  iin  escritor  en  ima 
de  sus  obras.  (1)  El  desterrado  obispo  solo  llevó  médico, 
pero  no  botiquin,  ni  cocinero,  ni  nada  de  lo  que  se  habia 
hecho  creer  al  público  que  se  le  habia  dispuesto  para  que 
de  nada  careciese  en  su  viaje  de  mar.  Cierto  es  también 
que  se  dispuso  que  le  acompañase  un  coronel,  pero  algu- 
nos han  llegado  á  sospechar  que  acaso  fué  puesto,  mas 
para  que  no  se  dirigiese  el  buque  á  otro  punto,  que  para 
servirle  de  compañero  en  el  viaje.  Este  empezó  bajo  los 
auspicios  menos  lisonjeros,  y  fué  de  los  mas  penosos,  tanto 
por  la  ninguna  comodidad  que  presta  al  pasajero  un  bu- 
que pequeño  de  vela,  como  por  las  continuas  calmas  que 


(1)    Méjico  en  1856  y  1857.  Gobierno  del  general  Comonfort.  Por  D.  Ansel- 
mo de  la  Portilla. 
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reinaron.  El  Sr.  obispo  Labastida  llevaba  un  incómodo  y 
estrecho  camarote,  como  lo  eran  todos  los  de  aquel  moles- 
to buque,  y  el  capitán  de  éste,  deseatudo  minorar  las.  pe- 
nas del  ilustre  desterrado,  le  cedió  su  propio  camarote. 

1856.  Llevaban  muy  pocos  dias  de  su  lenta  na- 

vegación promovida  por  la  falta  casi  absoluta  de  viento, 
cuando  un  inesperado  y  triste  episodio  fué  á  llenar  de 
tristeza  el  corazón  compasivo  del  Sr.  obispo  Labastida. 
Descansaba  éste  en  su  camarote,  cuando  le  despertó  el 
ruido  de  pasos  de  alguna  persona  que  Iiabia  penetrado  en 
ól.  «¿Quién  es?/>  preguntó  el  desterrado.  Y  repitió  la  pre- 
gunta viendo  que  no  le  hablan  contestado. — «Soy  yo: >^ 
contestó  entonces,  con  voz  misteriosa,  un  hombre ,  acer- 
cándose al  obispo.  El  señor  Labastida  reconoció  entonces 
al  apreciable  y  joven  médico  Irigoyen,  que  era  el  que  le 
hablan  señalado  para  que  le  acompañase. — «¿Desea  usted 
algo?» — «No,»  contestó  el  joven;  pero  me  aflige  una  idea; 
dicen  que  yo  debia  envenenar  á  S.  I.»  El  tono  extraor- 
dinario con  que  fueron  dichas  estas  palabras,  las.  maneras 
raras  con  que  fueron  acompañadas,  y  la  mirada  vaga  del 
joven  Irigoyen,  le  hicieron  comprender  al  obispo  Labas- 
tida, que  su  desgraciado  interlocutor  habia  perdido  eil  jui- 
cio. Con  efecto,  fué  así;  el  simpático  joven,  hijo  de  una 
excelente  familia,  se  encontró  de  repente  sin  razón:  esta- 
ba loco.  ¿Qué  causa  habia  producido  su  locura?  Sa  ignora 
ol  motivo  misterioso  que  la  produjo. 

No  hay  en  el  episodio  que  he  referido  ni  una  sola  pa- 
labra quo  no  pertenezca  á  los 'hechos.  El  acontecimiento  lo 
sé  porque  me  lo  ha  referido  una  persona  respetable  que  se 
hallaba  allí  mismo,  y  que  es  la  veracidad  personificada. 
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El  Sr.  obispo  D.  Pelagio  AntoBÍo  de  Labastida  le  dijo 
que  86  traDquilizara  ^  que  subiese  á  cubierta.  Irigoyen 
obedeció.  Lo  que  llamaba  la  atención  en  el  desgraciado 
joven  era  ^ae  al  bablar  con  los  de  la  tripulación,  lo  ha- 
cia razonadamente,  sin  dar  la  menor  señal  de  trastorno 
ninguno,  y  que  su  locura  se  marcase  únicamente  cuando 
hablaba  con  el  Sr.  Labastida,  pronunciando  siempre  las 
palabras  indicadas.  En  este  triste  estado  llegó  á  Yucatán, 
donde  se  le  dejó  con  objeto  de  que  se  curase,  y  el  buque 
siguió  su  marcha  hacia  la  Habana  con  todos  los  demás 
pasajeros,  á  donde  llegó,  como  he  dicho,  después  de  quin-. 
ce  dias  de  navegación. 

A  la  noticia  de  la  salida  del  obispo  á  país  extranjero, 
y  sin  haberle  dado  tiempo  para  que  le  acompañase  su  fa- 
milia, se  aumentó  la  pena  de  los  habitantes  de  Puebla, 
y  esperando  que  el  gobierno  atendería  á  las  súplicas  de  la 
población,  elevaron  muchísimos  y  distinguidos  vecinos  de 
aquella  ciudad  una  representación  al  presidente  de  la  re- 
pública, pidiéndole  que  se  dignase  revocar  la  orden  de 
destierro  expedida  contra  el  Sr.  obispo  Labastida,  que 
tuviese  á  bien  derogar  la  ley  sobre  intervención  de  bie- 
nes eclesiásticos,  y  que  la  religión  católica  fuese  la  única 
de  la  nación,  sin  mezcla  ni  tolerancia  de  otra  alguna. 
Anadian  en  esa  representación,  que  eran  testigos  del  celo 
verdaderamente  apostólico  del  prelado  perseguido,  y  que 
desafiaban  á  sus  acusadores  á  que  designasen  la  frase  que 
mereciese  calificarse  de  incendiaría,  alarmante,  ofensiva  á 
las  autorídades,  seguros  de  que  la  vindicación  sería  in- 
contestable. ^<Nada  vale,»  decian,  «en  un  gobierno  libe- 
ral lo  que  la  opinión  de  un  pueblo  soberano;  y  ese  pue- 
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blo  soberano^  al  ver  sacar  &  9a  obispo  con  escarnio,  en  su 
semblante  manifestaba  6  el  furor  reprimido  por  la  fuena, 
á  que  no  le  era  dado  resistir,  6  el  mas  intenso  dolor. .  Un 
luto  general  reina  en  la  desgraciada  diócesis,  de  Puebla 
desde  ese  fatal  momento,  y  solo  un  puñado  de  hombres 
exageradamente  liberales  viven  con  gusto.»  (1)  Pero  na- 
da alcanzaron  las  representaciones  de  los  habitantes  de 
Puebla,  como  no  habian  alcanzado  las  comunicaciones 
del  Sr.  obispo-  en  que  desmentía  las  acusaciones  dé  la 
prensa  anticatólica.  El  gobierno  jnzgó  que  con  venia  á  sus 
planes  desterrarle,  y  lo  llevó  á  cabo  sin  cuidarse  de  la 
opinión  pública. 

1866.  Semejante  proceder,  aunque  prodiga- 

se, por  de  pronto,  los  resultados  que  los  gobernantes  aa* 
helaban,  no  era  el  mas  á  propósito  para  echar  los  el** 
mientes  al  poder  que  solo  son  estables  cuando  se  fundan 
en  la  justicia.  No  es  la  expatriación  de  un  prelado  por 
venerado  y  querido  de  su  diócesis  que  fuese,  la  que  l^s 
hombres  amantes  de  las  garantías  de  la  sociedad,  veiam 
en  la  disposición  dictada.  La  parte  pensadora  del  país 
creía,  y  creia  muy  acertadamente,  que  á  un  individuo,' 
bastábanle  los  títulos  solo  de  hombre  y  de  ciudadano, 
para  que  ningún  gobierno  justo  pudiera  imponerle  un 
castigo,  y  castigo  el  mas  grave  después  de  la  muerte,  sin 
haberle  oido  antes  y  convencido  en  juicio.  «Todo  indivir* 
dúo  en  la  sociedad,»  decia  ocupándose  de  ese  asunto  Dml 
José  Joaquin  Pesado,  mejicano  de  distinguida  eapaoidad| 
«tiene  derecho  á  que  se  le  considere  justo  y  bueno,  míen- 

(1)    Véase  ei|  el  Apéndice  la  expresada  repreaentaeion,  bajo  el  ndiá.  18. 
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iras  no  se  praebe  contra  él  lo  contrario,  por  bechod  ciar- 
tos  j  ealificados.  La  sociedad  solo  tiene  por  presuntos 
reos,  á  los  qne,  acusados  de  algún  crimen,  han  dado 
mérito  para  que  se  les  juzgue,  j  considera  verdaderos  de- 
lincuentes á  aquellos  que,  después  de  oídos  en  juicio,  han 
merecido  una  sentencia  condenatoria:  todos  los  demás  son 
ú  sos  ojos,  t^iúdadanos  justos,  honrados,  laboriosos,  ve- 
races, dignos  de  la  estimación  común  y  de  la  protec- 
ción de  las  leyes.  Si  preguntamos  para  qué  se  formaron 
los  códigos,  se  erigen  tribunales  y  se  observan  en  ellos 
«n  érden  regular  y  constante  de  procedimientos,  senos 
^drA  que  para  mantener  á  la  generalidad  de  los  ciudada- 
nos en  la  posesión  de  sus  derechos,  de  su  fama,  de  su  re- 
putación y  de  sus  bienes.  El  concepto  de  bondad  respecto 
á  todos  los  hombres,  es  en  el  orden  civil  una  regla  uni- 
Tersal  ó  invariable;  y  la  calificación  de  maldad  ó  de 
crimen  en  alguno,  forma  una  excepción  circunscripta  al 
caso  en  que  haya  pruebas  que  manifiesten  lo  contrario* 
fiien  sabemos  que  hay  crímenes  que  merecen  fundada- 
mente la  calificación  de  excepcionales,  ya  por  la  natura- 
leza de  ellos,  ya  por  las  circunstancias  en  que  se  come- 
ten, ya,  finalmente,  por  sus  consecuencias  sobre  la  tran- 
quilidad ó  el  bienestar  de  los  pueblos:  ese  carácter  hace 
tomar  medidas  también  excepcionales  para  su  averigua- 
ción y  examen;  mas  nunca  autoriza  para  castigar  al  que 
no  resulte  verdadero  delincuente,  ni  para  confundir  al 
inocente  con  el  culpable.  Podrá  variar  la  justicia  las  for- 
mas de  sus  procedimientos,  tomando  en  cada  ocasión  Igs 
mas  propias  para  descubrir  el  crimen,  mas  nuuca  faltará 
á  su  objeto  esencial,  que  es  el  de  poner  en  claro  la  verdad, 
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y  absolver  6  coBdenar  al  reo,  segiin  los  méritos  que  re- 
sulten de  lo  alegado  y  probado  en  el  proceso.  Tan  delica- 
da es  esta  materia,  que  en  los  juicios  nada  vale  la  con- 
vicción privada  del  juez:  su  fallo  ha  de  descansar  precisa 
y  únicamente  en  la  constancia  que  tenga  á  ]a  vista.  Obrar 
de  otro  modo,  seria  entronizar  la  arbitrariedad  y  el  des- 
orden. Las  naciones  no  pueden  existir  sin  justicia,  y  jus- 
ticia no  puede  haberla  sin  formas  claras  y  precisas  que 
pongan  sus  procedimientos  al  abrigo  de  toda  interpreta- 
ción violenta,  de  toda  pasión  bastarda,  de  todo  encona 
privado.  Hay  mas;  el  reo  sometido  á  los  tribunales,  e9 
una  persona  inviolable,  es  un  ser  sagrado,  por  decirla 
asi,  sustraido  á  toda  acción  injusta,  á  todo  insulto,  á  toda 
violencia.  Su  vida,  sus  derechos,  todo  él,  está  resguardada 
y  defendido  por  la  sombra  tutelar  de  las  leyes:  la  senten- 
cia que  recaiga  sobre  él,  di  es  adversa,  condenará  solo  lo 
1866.  que  sea  digno  de  condenarse,  y  castigará  lo  que 
merezca  castigo;  en  lo  demás  dejará  incólume  y  libre  su 
persona,  sus  bienes  y  su  reputación,  Pero  se  nos  dirá  qne 
los  males  violentos  demandan  remedios  enérgicos,  y  si  la 
amputación  de  algún  miembro  es  necesaria  para  salvar  la 
vida  á  un  doliente,  no  debe  el  médico  omitirla,  por  dolo- 
rosa  que  ella  sea,  paliando  su  timidez  con  una  falsa  com- 
pasión. Tal  es  la  semejanza  con  que  una  mentida  razón 
de  Estado  ha  pretendido  justificar  en  todos  tiempos  el 
sistema  de  proscripciones  y  de  sangre  para  descrédito  de 
la  política  y  mengua  de  la  humanidad.  Lo  que  hay  de 
exacto  en  esto  es,  que,  cuando  el  bien  público  exige  un 
ejemplar  escarmiento,  no  deberá  éste  omitirse,  por  «i— 
cebrada  que  sea  la  dignidad  en  que  el  delincuente  se 
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lialle  constituido.  Todo  lo  que  la  política  puede  hacer  en 
-este  punto,  es  perdonar  ó  w>  perdonar  al  ctdpado;  mas 
nunca  condenar  al  inocente.  La  persecución  de  un  hombre 
-solo,  exento  de  la  culpa  que  se  le  imputa,  sobre  envolver 
en  sí  una  gran  injusticia,  basta  á  desacreditar  la  mejor 
-causa.  ¿Dónde  están  las  pruebas  de  su  delito?»  Decia  en 
otra  parte  de  su  artículo  refiriéndose  al  obispo  Labastida. 
«¿Dónde  los  hechos  de  que  se  le  acusa?  ¿Dónde  los  testi- 
gos que  ponen  en  su  contra?  ¿Dónde,  en  fin,  su  defensa? 
Mientras  esto  no  exista,  tenemos  derecho  para  afirmar 
-que  es  inocente.  Entre  las  acusaciones  que  la  prensa  que 
tanto  adula  á  la  revolución  triunfante  (la  de  Ajutla)  ha 
formulado  contra  el  ilustre  proscripto,  hay  algunas  que  se 
excluyen  y  destruyen  mutuamente.  Ellas  se  han  hecho 
extensivas  á  todo  el  clero,  y  nosotros  no  haremos  mas  que 
indicarlas.  Se  acusa  á  uno  y  otro  de  haber  fomentado  la 
revolución  gastando  en  ella  gruesos  caudales,  y  se  les 
acusa  igualmente  de  haber  puesto  en  compromiso  á  los 
<jue  han  tomado  las  armas  negándoles  todo  auxilio  y  todo 
•socorro.  Una  contradicción  tan  grosera  no  necesita  res- 
puesta: basta  indicarla  para  que  quede  confundida.  Ella 
«consta,  no  solo  en  unos  mismos  periódicos,  sino  muchas 
^eces  en  un  mismo  artículo.  Tan  ciega  así  es  la  ira, 
<^uando  acumula  acusaciones  con  que  hace  odiosas  á  sus 
^ctimas.  Nada  diremos  de  las  prendas  personales  del 
obispo  de  Puebla.  Su  moralidad,  sus  virtudes  públicas 
j  privadas,  su  vasta  instrucción  y  su  celo  le  recomiendan 
<iemasiado,  para  que  tenga  necesidad  de  nuestra  déibil 
interposición.  De  esperar  es  que  el  supremo  gobierno,  al- 
eando un  destierro  que  él  no  decretó,  y  que  si  ha  obteni- 
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do  mera  tolerancia,  jamás  ha  merecido  una  expresa  apro- 
bación, dé  á  la  iglesia  de  Puebla  la  tranquilidad  que  ella 
desea.  Nosotros  no  hacemos  mas  que  unir  nuestros  voto» 
á  los  de  tantos  corazones  afligidos  que  suspiran  por  la 
vuelta  de  su  pastor. » 

Pero  todas  las  razones  presentadas  por  escritores  de  la 
alta  talla  y  prestigio  de  Don  José  Joaquín  Pesado,  no  tu-^ 
vieron  fuerza  para  hacer  cambiar  al  gobierno  en  el  pajBO 
que  habia  dado,  y  los  sucesos  siguieron  el  curso  que  ha- 
blan tomado. 

Triste  era  para  los  habitantes  de  Puebla  verse  priva- 
dos de  uno  de  sus  mas  amables  y  benéficos  pastores;  y 
esta  tristeza  crecia  de  punto  al  experimentar  las  exigen- 
cias de  los  interventores  de  fincas  del  clero  con  los  inqui- 
linos  de  ellas,  antes  benignamente  considerados  por  la 
Iglesia.  La  falta  de  consideración  con  que  los  intervento- 
res puestos  por  el  gobierno  trataban  á  los  inquilinos  Uegd 

1866.  á  tan  alto  extremo,  que  el  gobernador  se 
creyó  en  el  deber  de  poner  un  dique  á  la  conducta  de  los 
primeros,  publicando  el  31  de  Mayo  un  aviso.  La  lectura 
de  este  bastará  para  que  el  lector  pueda  juzgar  del  des- 
orden que  habia  mediado  en  lo  relativo  á  la  intervención^ 
y  lo  mucho  que  debieron  sufrir  los  inquilinos  de  casas 
pertenecientes  á  la  Iglesia. 

«Prefectura  de  Puebla  y  su  departamento. — ^Aviso. — 
Con  fecha  de  hoy  dice  á  esta  prefectura  el  señor  flecreta-'- 
rio  del  gobierno  lo  siguiente: — «Habiendo  llegado  á'co-^ 
nocimiento  del  Excmo.  señor  gobernador  que  ^úf^f^éit 
interventores  de  los  bienes  del  clerO|  a1itMi^>li^  r^. 

misión,  han  estado  cobrando  ol  ano 
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interveBÍdas,  con  notoria  infracción  del  decreto  regla- 
mentario de  19  de  Abril,  y  ocasionando  á  los  inquilinos 
el  perjuicio  de  sujetarlos  á  segunda  paga,  S.  E.,  á  reser- 
va de  las  providencias  que  son  de  dictarse  para  corregir 
ese  abuso,  me  ordena  prevenga  á  Y.  S.,  como  lo  verifico, 
haga  entender  al  público  por  medio  de  avisos  impresos, 
insertando  esta  comunicación,  la  ninguna  facultad  que 
tienen  dichos  interventores  para  cobrar  rentas,  salvo  los 
casos  en  que  el  gobierno  los  autorice  por  escrito.  Dis- 
pone también  S.  E.  que  los  inquilinos  que  hayan  paga- 
do esos  arrendamientos,  se  presenten  ante  Y.  S.  con  el 
justificante,  á  fin  de  saber  cuanto  se  haya  recogido,  y 
quiénes  sean  los  interventores  que  hayan  ejecutado  esos 
cobros. 

»Y  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la  anterior  su* 
perior  orden,  se  pone  en  conocimiento  del  público,  á  fin 
de  que  en  lo  sucesivo  no  se  haga  pago  alguno  á  los  inter- 
ventores sin  mandato  expreso  del  gobierno,  y  de  que  los 
inquilinos  á  quienes  por  aquellos  se  les  hubiese  exigido  la 
renta  de  las  casas,  se  presenten  en  esta  prefectura,  mani- 
festando los  recibos  ó  justificantes  de  las  cantidades  que 
les  hubiesen  sido  cobradas. 

»Puebla,  Mayo  31  de  \So6.— Juan  iV.  O.  de  Montella- 
no  y  secretario.» 

SI  tono  ofensivo  que  seguia  teniendo  la  prensa  adicta 
á  los  hombres  que  estaban  en  el  poder;  la  aprobación  da- 
da Jiada  pocos  dias,  el  22  de  Abril,  por  el  congreso  á  la 
iajFMbn  administración  de  justicia  que  expidió  D.  Benito 
A         ^f  aiiiido  ministro  de  Don  Juan  Alvarez,  la  altane- 

ift  los  interventores  de  los  bienes  eclesiás- 

33 
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ticos  y  la  espatriacion  del  obispo  de  Puebla,  sin  haberle 
permitido  defenderse  en  juicio,  empezó  á  indisponer  los 
ánimos  en  contra  de  los  que  se  hallaban  al  frente  de  los 
destinos  públicos.   Nada  indispone  mas  los  ánimos  de 
los  gobernados   contra  los  gobernantes,  que  los  actos 
que  llevan  el  sello  de  la  arbitrariedad  y  de  la  injusti- 
cia. La  prisión  y  destierro  del  obispo  de  Puebla  tenían 
todos  los  caracteres  que  marcan  de  una  manera  palpitan- 
te^ inequívoca,  aquellos.  La  simple  acusación  del  corres- 
ponsal de  un  periódico  bastó  para  privar  de  su  libertad  á 
un  ciudadano,  para  que  se  atrepellasen  los  fueros  de  la 
justica,  y  hollando  las  garantías  individuales  se  le  arro- 
jase del  país,  sin  que  se  le  abriese  un  juicio,  sin  que  se 
le  quisiese  escuchar,  sin  que  se  le  permitiese  la  defensa. 
Cosa  igual  se  habia  practicado  antes  con  Don  Antonio 
Haro  y  Tamariz,  así  como  con  los  generales  Don  Agustín 
Zires  y  Don  Francisco  Pacheco;  y  estos  procedimientos 
no  eran  los  mas  á  propósito  para  creer  que  se  habia  esta- 
blecido el  imperio  de  la  libertad  y  de  las  garantías  indi- 
viduales. La  oposición  conservadora,  encontró  en  aquellas 
providencias,  un  motivo  para  alarmar  las  conciencias  ca- 
tólicas y  exaltar,  por  lo  mismo,  los  ánimos  de  la  genera*- 
lidad.  La  renuncia  de  la  cartera  dé  guerra  de  parte  del 
general  Yañez  y  de  la  de  hacienda  por  D.  Manuel  Payno, 
y  el  de  haber  sido  ocupadas,  la  primera  por  el  general 
Don  Juan  Soto,  y  la  segunda  por  Don  Miguel  Lerdo  de 
Tejada,  hombre  honrado  y  de  talento  sí,  pero  de  creenaiw 
anticatólicas,  aumentó  la  alarma. 

1856.      Hasta  aquí  las  providencias  soto  habJatt^pny^ 
nado  con  los  sentimientos  religiosos  do  k^  3 
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pocos  dias  antes,  el  15  de  Mayo,  se  dictó  otra  que  no  me- 
reció la  aprobación  del  partido  poro.  Era  esta  el  Estatuto 
Orff anteo  Pro^isuyiial,  que  expidió  Conmofort ;  Estatuto  re- 
frendado por  su  ministro  de  gobernación,  D,  José  María 
La£ragua,  j  que  debia  regir  en  la  república  mientras  no 
fuera  promulgada  la  constitución  que  debia  formar  el  con- 
greso. Aunque  el  Estatuto  normaba  una  pauta  á  la  con- 
ducta de  las  autoridades  para  evitar  los  abusos  del  poder, 
contenia  útiles  prevenciones,  y  su  promulgación  y  obser- 
vancia parecian  benéficos  al  país  basta  cierto  punto,  en- 
volvía palpitantes  contrasentidos ,  y  establecía  principios 
opuestos  á  los  proclamados  en  el  plan  de  Ayutla,  en  que 
los  gobernadores  vieron  un  ataque  á  la  soberanía  de  los 
Estados.  El  Estatuto  proclamaba  y  enumeraba  las  garan- 
tías individuales  y  al  mismo  tiempo  dejaba  al  ejecutivo 
todo  el  poder  discrecional  de  que  basta  entonces  babia  dis- 
firutado;  proclamaba  y  establecía  la  libertad  del  pensa- 
miento y  la  palabra,  y  dejaba  vigente  la  tirante  ley  que 
legia  sobre  imprenta.  Las  palabras  del  ministro  Laf ragua 
respectivamente  al  Estatuto,  eran  bastante  explícitas,  y 
suministraban  un  ejemplo  de  que  los  mas  exaltados  libe- 
rales cuando  suben  al  poder  y  palpan  por  sí  mismos  los 
inconvenientes,  se  ven  obligados  á  apelar  á  los  principios 
políticos  y  actos  que  antes  fueron  objeto  de  su  mas  encar- 
nizada ojeriza.  El  partido  puro  calificó  el  Estatuto  de  cen- 
tralista. «El  Siglo  XIX»  decia  en  un  artículo  de  uno  de 
sus  colaboradores  :  «El  Estatuto  ha  sido  mal  recibido  en 
)^la  mayor  parte  de  la  república,  y  por  lo  mismo  el  gobierno 
»6ftá  0X1  el  caso  de  abolirlo  cuanto  antes;  pero  si  no  lo  hace, 
jMlpCongzeso  est&  en  el  caso  de  verificarlo  á  la  brevedad  po- 
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»sible,  porque  si  no,  yo  me  temo  mucho  que  la  guerra  ci- 
»yil  venga  á  ser  el  juez  de  esta  contienda ,  que  tras  ella 
» venga  la  anarquía,  luego  la  disolución  social,  y  por  úl- 
»timo,  la  intervención  extranjera,  y  la  pérdida  de  nuestra 
»nacionalidad.  Estos  son  los  males  de  que  el  congreso  mis- 
»mo  será  responsable,  si  oportunamente  no  trata  de  evitar- 
»los,  como  puede  y  debe  hacerlo,  puesto  que  su  misión  es 
»obsequiar  la  voluntad  de  los  pueblos.  Esto  es  un  grito  de 
» alarma  de  un  centinela  avanzado,  que  sin  charla  ni  gri- 
»teria  vigila  por  la  paz  y  la  felicidad  de  la  república. 

»Respecto  de  las  providencias  del  gobierno  general,  tan 
»centralizadoras  son  las  del  ministerio  de  gobernación,  co- 
»mo  las  de  los  otros,  y  contrayéndome  especialmente  al  de 
»fomento,  en  quien  parece  tiene  Y.  mucha  fé,  le  suplico 
»lea  y  examine  el  decreto  de  3  de  Enero  del  presente  año, 
»8obre  minería  para  que  observe  Y.  dos  cosas  notables:  pri- 
»mera,  que  centraliza  el  ramo,  atando  las  manos  álos  go- 
»bernadores;  y  segunda,  que  manda  se  le  dé  cuenta  hasta 
»de  los  escribientes  para  su  aprobación,  de  suerte  que  se 
»conoce  bien  la  intención  y  combinación  de  todos  los  mi- 
»nistros  de  común  acuerdo,  para  centralizarlo  todo,  y  lo 
»peor  es  que  ni  siquiera  tienen  el  mérito  de  la  invención 
»ni  de  la  mejora,  sino  que  no  han  hecho  mas  que  seguir  la 
»rutina  trillada  de  los  conservadores  mas  centralistas.  Co- 
»mandancias  generales,  jefaturas  de  hacienda,  juzgados  de 
;>distrito;  todo  esto,  no  solo  inútil,  sino  pernicioso,  porqiie 
»grava  á  los  Estados  con  unos  empleados  holgazanes,  que 
»no  se  ocupan  mas  que  de  suscitar  embarazos  y  hacer  chis- 
»me8  á  Méjico.  Diga  Y.  á  sus  companeros  al  oongresof  de 
»palabra,  por  la  prensa,  en  todas  partes,  que  ea  loaBttedifrB 
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)>no  queremos  nada  de  esto;  que  cual  mas,  cual  menos,  to- 
»dos  luchamos  por  un  cambio  y  un  mejoramiento  radical 
»de  las  cosas,  no  por  un  relevo  de  personas,  y  que  mien- 
;>tra8  no  se  haga  esto,  no  se  podrá  marchar.» 

.  tSBe. '  Los  gpbernadores  de  Michoacan,  de  Jalis- 
co, Veracruz,  Querétaro,  Oajaca  y  Nuevo-Leon,  hicieron 
observaciones  serias  respecto  del  estatuto,  considerándole 
contrario  á  las  instituciones  que  reglan.  Elgobenlador  de 
Oajaca,  D.  Benito  Juárez,  dijo  que  el  estatuto  destruía  los 
intereses  legítimos  creados  por  la  revolución  de  Ayutla,  y 
que  su  obser\'ancia  literal  reduela. á  los  gobiernos  de  los 
Estados  á  un  pupilaje  mas  estrecho  que  el  que  sufrieron 
por  las  leyes  que  mas  han  favorecido  la  centralización  del 
poder  público.  El  de  Nuevo-Leon,  en  la  consulta  que  di- 
rigió al  gobierno  del  Estado,  sobre  si  se  debia  suspender  ó 
publicarlo  allí,  decia: 

«El  gobierno,  pues,  ha  atacado  con  el  estatuto  el  plan 
de  Ayutla,  ha  contrariado  la  voluntad  nacional  expresa- 
mente significada  en  los  que  formaron  los  Estados  para  su 
gobierno  interior,  y  ha  establecido  el  contra-principio  re- 
volucionario, sujetando  á  los  Estados  y  hasta  las  munici- 
palidades á  una  dependencia  servil  del  centro,  que  fué 
una  de  las  causas  que  mas  impulsaron  á  los  pueblos  d  lan- 
zarse á  la  revolución .  Lo  expuesto  y  los  sacrificios  de  todo 
género  que  hicieron  éstos  para  conquistar  su  libertad  y  sus 
derechos,  pesan  demasiado  en  el  ánimo  de  este  gobierno, 
que  desea  no  sean  estériles  los  triunfos  adquiridos  con  tan- 
tos afanes,  para  que  pudiera  resoherse  á  publicar  aquel 
decreto  sin  haber  oido  antes  el  parecer  de  su  consejo;  quie- 
re también  oirlo  respecto  del  de  12  de  Mayo  último,  en 
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que  el  gobierno  supremo  nombra  diez  y  siete  consejeros, 
tan  solo  porque  los  que  obtenian  estos  cargos  desempeñan 
los  de  diputados  y  otros  que  no  son  incompatibles  con 
aquellos,  y  quiere,  en  fin,  reunir  la  copia  suficiente  de 
luces  que  le  siguen  en  negocios  tan  arduos  como  los  pre- 
sentes.» 

El  dictamen  del  consejo  de  gobierno  de  Nuevo-Leon  so- 
bre la  materia,  no  es  mas  blando  que  el  oficio  del  señor 
gobernador.  Hé  aquí  sus  palabras: 

«No  juzga  necesario  la  comisión  cansar  la  atención  de 
V.  E.  haciendo  xm  minucioso  análisis  del  estatuto  orgánico 
para  poner  en  claro  que  con  él  se  atacan  los  derechos  de 
los  Estados,  se  falsean  los  principios  liberales,  por  cuya 
reconquista  pelearon  tan  heroicamente,  y  se  conculca,  en 
fin,  él  mismo  plan  de  Ayutla,  al  que  debe  su  existencia 
el  gobienio  y  cuyas  bases  generales  no  le  es  permitido 
traspasar.  No  cree  necesario  tampoco  echar  una  mirada 
retrospectiva  sobre  el  miserable  estado  de  abyección  en 
que  geniia  la  república  bajo  la  opresora  dominación  dic- 
tatorial, aunque  esto  seria  muy  del  caso  para  comparar 
nuestra  actual  situación  con  la  que  guardábamos  bajo  la 
tiranía  de  Santa- Ajina,  é  inferir  de  allí  si  hemos  avanzado 
algo  con  nuestra  gloriosa  revolución  y  si  tantos  heroicos 
esfuerzos,  tantas  víctimas  inmoladas  en  las  aras  de  la  pa- 
tria, tantos  sacrificios  de  todo  género  que  los  pueblos  hi- 
cieron para  reconquistar  su  libertad,  han  sido  de  algún 
fruto  ó  cambiarán  en  algo  nuestra  existencia  política,  si 
hemos  de  prestar  ciega  y  silenciosa  obediencia  al  estatuto 
orgánico  que  ha  expedido  el  Exorno.  Sr.  presidente  susti- 
tuto de  la  república.  ;>  ;      . 
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iS5e.  Pero  lo  que  excedió  en  manifestación  de 

disgusto  así  &  la  consulta  como  al  dictamen,  respecto  del 
estatuto,  fué  la  exposición  de  D.  Santiago  Vidaum  al  con- 
greso, en  la  cual  se  leian  estas  palabras.  «Triste  es  que 
»ácada  momento  tenga  que  llamarla  atención  de  vuestra 
»soberanía  sobre  los  actos  del  supremo  gobierno;  pero  hay, 
» señor,  ciertos  derecbos  de  los  pueblos,  que  el  abandonar- 
»los  6  el  no  defenderlos  por  los  que  presiden  sus  destinos, 
»es  un  execrable  crimen  que  no  quiero  ni  por  un  instante 
^hacerme  reo  de  él.  Felizmente  para  la  paz  de  la  república 
»y  para  la  salvaguardia  de  esos  derechos,  existe  una  angus- 
tia asamblea  con  las  facultades  necesarias  para  revisar  esos 
»actos,  y  para  limitar  al  supremo  magistrado  en  el  ejercicio 
»del  poder  qué  le  confiara  el  plan  proclamado  en  Ayutla, 
»al  círculo  que  le  demarcó  ese  código  pro^isional  de  la  ná- 
»cion.  Colocado  al  frente  de  estos  pueblos  de  la  frontera  por 
»su  espontánea  voluntad,  ya  para  luchar  contra  la  tiranía, 
»como  para  defender  en  el  interregno  porque  pasamos  los 
»pri\álegios  y  preeminencias  que  competen  á  todo  pueblo 
»libre,  no  puedo  prescindir  de  presentarme  á  vuestra  sobe- 
»ranía,  reclamando  con  la  justicia  y  con  la  conciencia  de 
»mis  deberes  el  ejercicio  de  vuestra  facultad  previsora  sobre 
-un  acto  del  gobiepno  supremo,  que  atropellando  todas 
»las  consideraciones  sociales  y  conculcando  los  principios 
»mas  claros  y  terminantemente  expresados  en  el  plan  de 
» Ayutla,  arrebata  esta  enseña  de  las  manos  de  los  pue- 
»blos  y  pretende  atárselas,  con  las  cadenas  pendientes  de 
»la  argolla  del  despotismo,  sin  atender  que  esas  cadenas 
«fueron  heroicamente  destrozadas  por  los  puel>los,  para  no 
»volver  á  permitir  jamás  semejante  humillación. 
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»Tal  es.  señor,  la  tendencia  de  los  principios  consigna- 
»dos  en  este  estatuto,  que  no  vacilo  en  asegurar  &  vuestra 
»soberanía,  que  en  mi  juicio,  como  sincero  republicano  y 
»como  jefe  de  la  revolución,  los  Sres.  Haro  y  Tamariz  en 
»Puebla,  y  Uraga  en  la  Sierra  Gorda,  se  mostraban  mas  li- 
»berales  con  el  plan  que  proclamaban  y  la  ley  provisional 
»que  nos  ofrecian .  que  el  actual  gabinete  con  la  tal  oiga- 
»nizacion  provisional  que  pretende  establecer  en  la  repú- 
»blica.» 

Cuando  los  gobernadores  de  muchos  Estados  y  la  mayor 
parte  de  la  prensa  liberal  se  manifestaban  contrarios  al 
estatuto  orgánico,  se  presentó  el  28  de  Mayo,  en  el  puer- 
to de  Veracruz,  una  escuadrilla  compuesta  de  los  vapores 
de  guerra  Isabel  II  y  el  üUoa,  Uevando  á  su  bordo  á  Don 
Miguel  de  los  Santos  Alvaxez,  representante  de  España, 
para  arreglar  la  cuestión  de  los  bonos  de  la  convención. 
El  enviado  español  pasó  inmediatamente  á  la  capital  de 
Méjico,  con  las  órdenes,  de  parte  de  su  gobierno,  de  cor- 
tar toda  relación  con  el  de  la  república,  si  no  se  ponian 
las  cosas  en  el  estado  que  tenian  cuando  se  celebró  el  tra- 
tado entre  ambas  naciones.  Pocos  dias  después  se  aumentó 
la  escuadrilla  con  la  fragata  de  guerra  Cortés.  Algunos 
periódicos  liberales  alzaron  la  voz  diciendo  que  no  fuese 
recibido  hasta  que  no  se  retirase  la  escuadrilla.  De  opinión 
contraria  era  el  Mexican  Extraordinary ,  que  se  publicaba 
en  inglés:  en  su  concepto,  se  debia  recibir  al  nuevo  minis- 
tro; y  si  sus  explicaciones  tenian  un  carácter  hostil,  que- 
daba tiempo  suficiente  para  declinarlas  hasta  que  no  se 

1866.  retirase  la  escuadrilla.  Participaban  de  esta 
misma  opinión  otros  periódicos,  entre  ellos  La  Sociedad^ 


CAPÍTULO   V.  265 

«Ignoramos  aun»  decía,  <^qué  objeto  traen  los  vapores  de 
guerra  situados  en  la  bahía  de  Yeracruz,  y  hasta  no  ser 
recibido,  no  podrá  el  nuevo  ministro  dar  explicaciones. 
acerca  de  este  punto.  Si  las  relaciones  diplomáticas  del 
Sr.  Alvarez  se  anuncian  bajo  un  carácter  hostil,  no  es 
honor  del  gobierno  nacional  tratar  bajo  la  amenaza  de 
unos  buques  de- guerra.  Obrar  de  otro  modo,  seria  en  nues- 
tro concepto,  ima  bajeza  imperdonable.» 

Mientras  los  periodistas  y  el  público  se  entregaba  á  con- 
jeturas respecto  de  lo  que  debia  esperarse  de  la  presencia 
de  la  escuadrilla ,  el  ministro  español  tuvo  algunas  confe- 
rencias con  el  presidente  y  con  el  ministro  de  relaciones. 
Era  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  literato  ventajosa- 
mente conocido,  de  ideas  avanzadas,  de  sencillo  y  franco 
eorazon,  accesible  á  la  amistad,  y  mas  á  propósito  para 
entregarse  á  las  espansiones  del  sentimiento  puro  que  de 
lañiay  calculadora  diplomacia.  Amante  de  los  hombres 
entregados  á  la  literatura,  pronto  adquirió  amistosas  rela- 
ciones con  los  literatos  de  aquel  país,  entre  los  cuales  se 
contaba  el  excelente  poeta  D.  Guillermo  Prieto.  Méjico 
tiene  para  nosotros  los  españoles,  un  encanto  irresistible. 
Desde  antes  de  pisar  sus  playas,  nuestra  imaginación  lia 
poetizado  aquel  bello  edén  en  que  á  las  hazañas  del  in- 
mortal Hernán  Cortés  y  de  sus  bravos  compañeros,  se  mez- 
clan la  constancia  y  valor  del  último  rey  del  vasto  impe  - 
rio  azteca,  del  inmortal  Quauhtemotzin ,  digno  competidor 
del  hombre  que  se  lanzó  á  una  empresa  temeraria  que  no 
tiene  semejante  en  los  anales  de  la  historia;  héroes  ambos 
merecedores  de  figurar  en  la  mas  sublime  epopeya  como 

primeros  personajes.  Cuando  lo  hemos  conocido;  cuando 
Tomo  XIV.  34 
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nuestra  vista  se  ha  extasiado  en  la  contemplación  del 
variado  y  poético  panorama  de  su  exuberante  suelo;  cuan- 
do liemos  oido  expresar  los  mas  tiernos  afectos  de  deferen- 
cia y  de  amistad  en  los  mas  delicados  conceptos  de  la 
armoniosa  habla  de  Cervantes;  cuando  hemos  podido  apre- 
ciar el  tesoro  de  virtud  que  abriga  el  corazón  de  sus  her- 
mosas mujeres,  y  el  carácter  apacible  y  atento  de  sus 
hospitalarios  hijos,  entonces  nuestro  carino  se  aumenta 
liácia  aquel  encantador  país  en  íntima  analogía  con  las 
bellezas  y  costumbres  del  suelo  en  que  hemos  nacido,  y 
nuestra  adhesión  á  todo  lo  que  en  él  existe  es  profunda.  Hé 
aquí  lo  que  le  sucedió  á  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez. 
Admiró  el  clima  primaveral  de  aquella  deliciosa  región, 
aspiró  el  embalsamado  ambiente  de  sus  florestas,  cultivó 
ol  apacible  trato  de  sus  habitantes,  asistió  con  ellos  árgrar 
las  diversiones  y  &  magníficos  banquetes,  y  desechando 
los  preceptos  de  la  diplomacia  para  obrar  solo  con  los  sen- 
timientos afectuosos  de  su  corazón,  prefirió  &  la  rigidez  de 
las  instrucciones  que  su  gobierno  le  habia  dado,  las  medi- 
das de  conciliación  que  le  dictaba  su  alma,  y  se  dispuso  á 
«vitar  un  conflicto  entre  dos  naciones,  unidas  por  el  estre- 
1866.  cho  lazo  de  la  religión,  de  las  costumbres  y 
del  parentesco.  Si  fuera  necesario  dar  una  prueba  del  afec- 
to que  liácia  Méjico  han  tenido  y  tienen  los  españoles  ra- 
ílicados  en  aquel  país,  bastarla  la  que  presentaron  en  esos 
(lias  en  que  la  escuadrilla  se  presentó  para  defender  los 
intereses  de  algunos  de  ellos.  La  mayor  parte  de  los 
acreedores  se  manifestaron  dispuestos  á  entrar  en  un  nue- 
vo arreglo,  aunque  les  fuera  perjudicial  á  sus  intereses, 
por  evitar  un  conflicto  entre  Méjico  y  España.  «Hoy»  de- 
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cia  El  Mmiitor  Republicano  del  13  de  Junio,  «deben  ce- 
lebrar junta  general  los  acreedores  españoles;  y  según 
sabemos,  algunos  de  ellos  están  resueltos  hasta  á  prescin- 
dir de  sus  créditos  por  evitar  un  conflicto  entre  España  y 
Méjico.  Esta  conducta  honra  á  los  señores  tenedores  do 
bonos  de  la  convención  española.» 

Pero  si  justo  es  ensalzar  á  D.  Miguel  de  los  Santos  Al- 
yarez  por  sus  generosos  sentimientos,  preciso  es  confesar 
que,  como  ministro,  no  estuvo  á  la  altura  que  le  corres- 
pondía. El  gobierno  de  España  le  envió  para  pedir  que  so 
respetasen  los  tratados  celebrados  respecto  de  la  conven- 
ción, y  que  de  no  conseguirlo,  rompiese  las  relaciones  con 
el  de  Méjico.  Esta  y  solo  esta  era  su  misión;  y  cuando  el 
gobierno  mejicano  en  sus  conferencias  particulares  mani- 
festó que  no  le  recibiria  hasta  que  no  hiciese  retirar  la 
escuadrilla,  debió  cumplirla  con  toda  conciencia,  aun  cuan- 
do tuviese  que  ahogar  su  afecto  particular.  Pero  el  ines- 
perto  ministro  español,  sin  comprender  que  mancillaba  la 
dignidad  de  su  patria,  accedió  á  la  exigencia  del  gobierno 
de  Méjico,  y  ordenó  que  la  escuadrilla  se  retirase,  para 
ser  recibido.  En  virtud  de  esta  orden,  los  buques  de  guer- 
ra Isabel  II  y  el  Cortés,  se  alejaron  de  Veracruz  el  28  de 
Junio,  quedando  solo  á  la  vista  del  puerto  el  vapor  UUoa 
en  espera  de  pliegos  del  enviado  español.  Una  vez  retira- 
da la  escuadrilla,  el  gobierno  mejicano  levantó  el  2  de 
Julio  los  embargos  que  habia  hecho  de  los  bienes  de  al- 
gunos tenedores  de  bonos,  y  el  12  del  mismo  mes  se  cele- 
bró entre  el  ministro  de  relaciones  y  D.  Miguel  de  los 
Santos  Alvarez  un  arreglo  ad  referendum,  conviniendo  en 
que  se  nombraria  por  cada  gobierno  uno  ó  dos  comisiona- 
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Jos,  los  cuales  revisarían  escrupulosamente  los  créditos  de 
la  convención;  se  veria  cuáles  hablan  sido  comprendidos 
en  ella  indebidamente  contra  lo  estipulado  en  1851,  y 
que  los  dueños  de  esos  créditos  introducidos  ilegalmente 
serian  perseguidos  civil  y  criminalmente,  quedando  obli- 
gados á  devolver  todo  lo  que  hubiesen  recibido,  para  16 
cual  ambos  gobiernos  prestarían  su  cooperación. 

1866.  Como  se  ve,  esto  equivalía  &  destruir  mi 

arreglo  que  había  sido  ya  elevado  &  tratado  en  1853  pan 
ontrar  en  uno  nuevo,  y  abrir  la  puerta  á  que  cada  go- 
bierno que  viniese,  se  juzgase  con  derecho  para  hacer 
nuevas  suspensiones  de  pagos  y  revisiones  de  créditos.  'EL 
asunto  de  la  convención  española  era  uno  de  los  de  mu 
entidad  que  desde  la  independencia  había  ocupado  á  la 
diplomacia  española  en' el  Nuevo-Mundo,  y  que,  por  los 
grandes  intereses  que  en  él  se  agitaban,  por  los  muchos 
incidentes  que  de  él  surgieron,  y  por  constante  oposición 
con  que  siempre  había  tropezado,  dio  margen  &  opiniones 
encontradas  que  no  pocas  veces  ocuparon  la  prensa.  Nin* 
gun  asunto  ha  sufrido  tantos  ataques,  moratorias  y  revi- 
siones, como  el  asunto  de  la  convención  española,  y  sin  em- 
bargo, pocos  son  tan  poco  conocidos  en  su  origen.  Por  eso 
creo  de  mi  deber  presentarlo  &  la  faz  del  público,  para  que 
juzgue  con  imparcialidad  de  la  justicia  ó  injusticia  de  las 
reclamaciones  de  España,  haciendo  completa  abstracción 
de  todo  afecto  nacional  para  no  ver  la  cuestión  mas  que 
como  un  simple  debate  de  fácil  resolución,  atendiendo  á 
los  principios  reconocidos  del  derecho  común.  El  origea 
de  la  deuda  española  estaba  dividido  en  dos  clases^  y  la 
constituían  créditos  que,  por  su  procedencia,  podían 
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firse  á  dos  géneros:  la  de  unos  era  anterior  á  la  inde- 
pendencia de  Méjico;  la  de  otros  posterior  á  su  emancipa- 
x;ion  de  España;  pero  tanto  aquellos  como  estos  forman  el 
t^apital  que  la  república  mejicana  adeuda  &  los  acreedores 
^españoles,  y  cuyo  arreglo  y  forma  de  pago  faé  el  objeto 
de  la  convención .  Los  créditos  que  reconocen  un  origen 
anterior  á  la  independencia,  tenian  y  tienen  por  funda- 
mento el  artículo  7  /  del  tratado  de  Madrid  que  se  celebró 
«ntre  Méjico  y  España  en  1836,  en  el  que  la  segunda  re- 
'Conoeió  la  independencia  de  la  república,  y  ésta  contrajo 
ia  obligación  de  pagar  la  deuda  contraída  por  el  gobierno 
vireinal  hasta  1821,  quedando  enteramente  libre  España 
de  toda  obligación  bajo  este  concepto.  Entre  los  créditos 
^ue  constituian  la  deuda  contraída  por  Méjico  por  el  trata- 
do á  que  me  he  referido,  pertenecían  unos  á  personas  que 
habían  adoptado  la  nacionalidad  mejicana,  y  otros  á  sub- 
ditos coloniales  que  continuaron  siendo  ciudadanos  es- 
pañoles. Respecto  de  los  que  se  hicieron  ciudadanos  me- 
jicanos, el  gobierno  español  no  tuvo  nada  que  hacer  por 
ellos;  y  solamente  tuvo  que  patrocinar  á  los  que  siguieron 
^endo  subditos  españoles.  La  parte,  pues,  de  deuda  que 
el  gobierno  vireinal  contrajo,  y  cuyo  arreglo  y  pago  ad- 
quirió aptitud  para  demandar  la  antigua  metrópoli,  quedó 
reducida  únicamente  á  los  créditos  pertenecientes  á  sub- 
ditos españoles,  créditos  que  desde  entonces  empezaron  á 
constituir  una  deuda  extranjera  para  la  república.  Como 
te  ve,  la  legitimidad  de  los  créditos  anteriores  á  la  inde- 
pendencia de  Méjico  no  puede  ser  mas  sagrada.  Los  cré- 
ditos de  origen  posterior  á  la  independencia,  proceden  de 
mas  tristes  causas;  pero  que  no  por  eso  son  menos  legíti- 
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mo8  y  sagrados  que  los  otros.  Envuelta  la  república  en 
las  sangrientas  luchas  de  partido  que  han  devastado  su 
rico  suelo;  divididos,  por  desgracia,  sus  hijos  en  formida- 
bles bandos  que  se  han  hecho  una  guerra  sin  tregua  pro* 
curando  cada  cual  hacer  prevalecer  sus  principios,  los  ca-^ 
pitales  españoles  destinados  ¿  objetos  de  beneficencia  y 
utilidad  pública,  asi  como  sus  propiedades,  fueron  ocupa- 
dos, muy  especialmente  en  una  época  en  que  los  toimoa 
de  ciertos  hombres  se  encontraban  exaltados  contra  Esl- 
iese, paña  y  contra  cuanto  se  referia  á  ella,  por  el 
gobierno  mejicano.  Estas  ocupaciones  de  capitales,  lo» 
préstamos  exigidos  en  repetidas  ocasiones,  y  otros  actos  do 
despojo  cometidos  ó  tolerados  en  diversas  épocas  por  au- 
toridades de  diversas  provincias,  muy  especialmente  en  la 
triste  época  de  la  expulsión,  todo  vino  &  formar  la  otra 
parte  de  los  créditos  españoles,  cuyo  arreglo  requería  tma 
convención  diplomática,  complementaria  del  tratado  de 
Madrid.  Comprendiendo  el  gobierno  mejicano  la  justicia 
que  acompañaba  á  la  España  para  el  arreglo  de  estos  se-- 
gundos  créditos,  manifestó  su  buena  disposición  para  lle- 
varlo á  cabo,  y  el  17  de  Julio  de  1847,  hallándose  en  el 
poder,  revestido  de  facultades  extraordinarias  el  presiden- 
te Don  Antonio  López  de  Santa-Anna,  se  firmó  el  primer 
texto  de  la  convención,  negociada  y  firmada  por  D.  Sal— 
vador  Bermudez  de  Castro,  representante  del  gobierno  de 
Isabel  II,  y  por  parte  de  Méjico  los  señores  Pacheco  y 
Hondero,  ministros  de  relaciones  y  hacienda.  (1)  Por  este 
arreglo,  la  deuda  española  fué  un  hecho  de  obligatoria 

(1)    I^uede  ver  el  lector  este  arregrlo  en  el  Apéndice,  con  el  núm.  19. 
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-ejecución.  Pero  acontecieron  los  sucesos  de  la  guerra  de 
Méjico  contra  los  norte-americanos,  y  el  gobierno  espa- 
ñol, al  ver  al  mejicano  empeñado  en  aquella  lucha ,  j 
lleno  de  sincero  interés  por  su  suerte,  no  juzgó  oportuno 
el  momento  para  exigirle  el  cumplimiento  de  su  contrato, 
7  prescindió  hasta  de  hacer  mención  de  él  mientras  dura- 
ron aquellas  dificultades  y  penurias.  Terminaron  estas,  y 
se  des^pejó  el  horizonte  celebrada  la  paz,  y  entonces,  en 
Junio  de  1848,  esto  es,  después  de  transcurrido  un  año, 
fué  ovando  el  encargado  de  negocios  Don  Lozano  Armen- 
ia, que  habia  quedado  ocupando  el  lugar  de  Don  Salvador 
Bermu.dez  de  Castro,  comunicó  al  ministro  de  relaciones 
mejicano,  Don  Mariano  Otero,  estar  instalada  ya  la  junta 
administrativa  del  fondo  de  reclamaciones,  conforme  se 
habia  estipulado  en  el  artículo  quinto  del  convenio  diplo- 
mático del  17  de  Julio,  pidiéndole  que  con  arreglo  &  lo 
<^en venido  en  el  artículo  séptimo  del  mismo  convenio,  nom- 
bradle la  liquidataria.  Don  Mariano  Otero  contestó  al  re- 
presentante español,  ó  encargado  de  negocios,  señor  Lo- 
zano Armenta,  que  consultaria  sobre  el  caso  con  sus 
compañeros  de  gabinete;  pero  instado  terminantemente, 
hizo  pasar  al  terreno  diplomático,  todas  las  desfavorables 
especies  que  una  parte  de  la  prensa,  sin  conocimiento  de 
•causa  y  dominada  de  un  espíritu  que  posponía  la  razón  á 
ciertas  pasiones  poco  nobles,  y  propuso  al  fin  que  se  en- 
trase de  nuevo  en  conferencias  sobre  el  asunto  de  la  con- 
vención, para  que  aclarando  ó  modificando  sus  conceptos, 
se  presentase,  para  su  sanción,  al  cuerpo  legislativo.  Esta 
singular  proposición  de  D.  Mariano  Otero,  implicaba  dos 
falsedades  notorias.  En  primer  lugar,  se  tachaba  de  nuli- 
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dad  el  convenio  ^  puesto  que  se  creía  necesario  abrir  confe- 
rencias para  aclarar  ó  modificar  sus  conceptos:  en  segan- 
do lugar,  se  suponia  la  necesidad  de  que  fuese  aprobado» 
por  el  cuerpo  legislativo.  Ambas  suposiciones  eran  falsas 
á  todas  luces:  «el  convenio,»  como  lo  manifiesta  una  da 
las  personas  que  mas  instruidas  estaban  en  este  asunto,. 
«era  tan  formal  y  ejecutivo,  cuanto  se  desprendía  de  loa 
»términos  en  él  empleados,  y  libre  por  la  naturaleza'  del 
» documento  de  toda  ñvalizacion  ulterior:  pedir  eñ  él 
»aclaraciones  ó  modificaciones,  era  poner  en  tela  de  juíoi6 
»su  validez;  poner  remoras  á  su  cumplimiento,  era  infriu- 
»girlo  de  hecho.  En  cuanto  á  la  necesidad  de  la  aprobar 
»cion  del  convenio  por  el  cuerpo  legislativo,  no  era  xna» 
»que  un  pretexto  dilatorio,  al  que  se  quería  dar  car&ct6r 
»de  indispensable  requisito;  porque  habia  sido  firmada 
»por  un  poder  que  reunía  entonces  facultades  ómiíimodas^ 
»y  porque  en  lugar  de  dar  origen  á  obligaciones  nuevas^ 
»se  limitaba  á  fijar  el  modo  con  que  se  habían  de  cumplir 
»estas  obligaciones,  estipuladas  ya  en  un  tratado  anterior 
»y  vigente.  Asi  lo  manifestó  el  señor  Lozano  en  su  nota^ 
»con  fecha  del  24  de  Noviembre  de  1818,  refutando  la 
»idea  con  razones  y  ejemplos  patentes,  porque  en  aquella 
»sazon,  mientras  el  gobierno  de  Méjico  estaba  defendien- 
»do  la  necesidad  de  que  la  convención  de  Julio  fuera^ 
»prévias  modificaciones,  sometida  &  la  aprobación  del 
»congreso,  otros  convenios  de  igual  clase  y  fuerza,  cele- 
»brados  bajo  condiciones  mucho  mas  onerosas,  con  lo» 
»gobiernos  de  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos^ 
»estaban  en  vía  de  pago,  sin  que  para  ello  se  hubiese  re- 
»querído  la  aprobación  de  las  cámaras.  La  convención  es- 
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»  « 

»pañola  era,  pues,  válida  y  obligatoria  en  todos  sus  tér- 
»ininos  para  el  gobierno  mejicano. >; 

1868.  La  misma  validez  le  concede  al  tratado  un  publi- 
cista francés  al  ocuparse  en  1858  de  la  convención  españo- 
la. (1)  Sin  embargo,  el  representante  español,  para  mani- 
festarse complaciente,  consintió  en  que  se  abriesen  nego- 
ciaciones sobre  el  asunto,  y  excitó  al  ministro  de  relaciones 
D.  Mariano  Otero  á  que  «sentara  por  su  parte  los  puntos 
principales  que  debian  servir  de  base  para  el  arreglo.  Las 
negociaciones  se  prolongaron  hasta  que  Cuevas,  que  suce- 
dió} an  el  ministerio  de  relaciones  á  D.  Mariano  Otero,  des- 
cartó las  cuestiones  teóricas  como  «del  todo  extemporá- 
neas y  agenas  de  un  arreglo  amistoso,  >>  y  manifestó  con 
franqueza,  que  «existian  dificultades  insuperables  que 
prácticamente  impedian  llevar  á  efecto  el  convenio  de  Ju- 
lio.» Figuraba,  en  primera  linea,  entre  estas  dificultades, 
el  mal  estado  de  las  rentas  públicas,  «que  bacian  imposi- 
ble destinar  el  tres  por  ciento  de  los  derechos  aduanales 
para  el  pago  de  dichas  reclamaciones,  sobre  todo  cuando 
im  número  considerable  de  ellas  lo  tenian  asegurado  en 
fondos  especiales.»  El  representante  español  se  prestó  gus- 
toso á  las  proposiciones  del  ministro  mejicano  D.  Manuel 
Pina  y  Cuevas,  y  sometió  á  su  consideración  el  proyecto 
de  convenio.  (2)  Este  fué  admitido  de  la  manera  condi- 
cional con  que  estaba  expuesto,  y  el  encargado  español. 


(1)  La  Cunvontion  espag-nole,  repouse  au  Memoire  composé  sur  ce  sujet 
par  D.  Manuel  Payno  le  14  Aout  dernier  et  publié  au  rnois  dOctobre  suivant. 
—  Paria,  1858. 

(2)  Véase  este  proyecto  de  convenio  en  el  Apéndice,  bajo  el  número  20. 

Tomo  XIV.  35 
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Sr.  Lozano,  á  fin  de  que  no  quedase  duda  sobre  los  vepr- 
daderos  límites  á  que  habla  llevado  su  condescendenpia , 
puso  las  siguientes  palabras  en  la  nota  que  acompañó  á 
los  artículos  del  proyecto :  «Nada  por  su  parte  se  aire-- 
verá  (el  encargado  de  negocios)  á  prejuzgar  sobre  la  in- 
tención de  su  gobierno;  pero,  en  cumplimiento  de  9U 
deber,  se  ve  precisado  á  consignar  en  esta  nota,  de  la  ma- 
nera mas  explícita  y  terminante,  que  considera  subsistente 
y  obligatorio  el  convenio  de  11  de  Julio  de  1847^  ínterin 
resuelva  el  gobierno  de  S.  M.  sobre  las  modificudonits  qut 
desea  el  de  Méjico^  las  cuales,  si  bien  empiezan  á  toier  eje- 
cución desde  ahora,  solo  tendrán  el  carácter  de  condiciona- 
les.» D.  Manuel  Pina  y  Cuevas,  al  responder  aceptando 
este  convenio,  añadió  que  en  aquella  fecha  «se  dirigía  al 
ministro  de  hacienda  la  nota  correspondiente ,  á  fin  de 
que  por  él  se  dictasen  las  órdenes  que  eran  de  su  resorte,^ 
para  que  desde  luego  tuviera  su  ptmtiuil  cumplimiento  el 
convenio  de  Julio  de  1847.»  En  efecto,  así  sucedió:  se 
transmitieron  las  órdenes  correspondientes ;  fué  nombrada 
por  el  gobierno  la  junta  liquidataria  con  arreglo  al  ar- 
tículo séptimo  del  convenio,  se  recibieron  en  la  tesorería 
las  libranzas  para  constituir  el  fondo  de  dos  por  ciento, 
remitidas  de  las  aduanas  de  Veracruz  y  Tampico,  y  todo 
empezó  á  marchar  en  plena  via  de  ejecución.  Se  ve,  por 
lo  que  referido  queda,  que  el  gobierno  mejicano  había 
desde  un  principio  y  siempre,  reconocido  la  convención 
española  como  válida  y  subsistente,  puesto  que  en  medio 
de  tantas  disputas  y  dilatorias,  nunca  la  atacó  de  una 
manera  esencial,  ni  dejó  de  reconocer  la  fuerza  que  en 
ella  habia.  La  entrada  de  D.  José  María  Lacunza  al  jninis- 
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terio  de  relaciones,  vino  á  deshacer  todo  lo  hecho,  y  por 
el  ministerio  de  hacienda  se  dio  una  orden  á  la  tesorería 
en  1849,  para  que  los  fondos  procedentes  de  la  aduana  de 
Veracruz  y  Tampico  no  fuesen  entregados  á  la  junta  ad- 
ministrativa, creada  con  arreglo  al  convenio,  suspen- 
diendo asi  los  efectos  de  ésta,  de  una  manera  que  carecía 
de  legalidad.  Contra  este  acto  protestó  D.  Juan  Antoine  y 
Zayas,  ministro  de  España  en  esa  época,  cerca  del  go- 
bierno de  la  república  mejicana,  eu  una  nota  con  fecha 
del  17  de  Mayo  de  1849.  Después  de  prolijos  debates,  en 
que  transcurrió  todo  el  tiempo  necesario  para  que  reci- 
biese instrucciones  de  su  gobierno  D.  Antoine  y  Zayas, 
éste,  habiendo  sido  aprobada  su  conducta  por  el  gabinete 
de  Madrid ,  y  obrando  de  acuerdo  con  las  instrucciones 
recibidas,  respondió  á  la  nota  de  D.  José  María  Lacunza 
el  17  de  Junio  de  1850,  expresando  que  «no  podia  acep- 
tar ningún  acomodamiento  que  envolviera  la  idea  de  que 
el  convenio  no  era  en  sí  mismo  válido,  como  sucedería  si 
se  conformase  con  que  se  presentara  al  congreso.  Todo  lo 
mas  que  el  gobierno  de  S.  M.  podria  conceder,  y  esto  por 
el  espíritu  de  deferencia  de  que  se  encontraba  animado 
en  favor  de  Méjico,  es  prestarse  á  que  el  convmio  se  rao- 
di  fique  por  los  mismos  trámites  y  con  las  mismas  forma- 
lidades con  que  fué  ajustado,  sin  que  estas  modificaciones 
alteren  su  esencia,  que  consiste  en  la  (jarantla  especial  de 
lili  fondo  creado  á  favor  de  los  acreedores  esjoafwles .» 

1866.  El  ministro  mejicano  Don  José  María  La- 

cunza, prescindiendo  de  la  cuestión  política  y  siguiendo 
el  ejemplo  de  los  ministros  que  le  hablan  precedido,  pro- 
puso las  siguientes  bases  para  un  arreglo.  «Que  se  forma- 
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ra  un  capital  compuesto  del  valor  de  todas  Ibb  reclama- 
ciones españolas  pendientes  hasta  la  fecha;  que  se  proce- 
diera á  la  liquidación  j  reconocimiento  de  estás;  qiie  su 
monto  fuera  la  deuda  de  Méjico  á  España;  que  se  paga- 
ría un  interés  convencional  sobre  dicho  capital,  al  agen- 
te que  España  designase,  el  cual  tendría  cuidado  de  dis- 
tribuirlo entre  los  tenedores  de  los  bonos  representativos 
de  ese  valor;  en  fin,  que  se  reservase  á  Méjico  hacer,  cuan- 
do le  conviniese,  la  amortización  de  dichos  bonos  por  el 
valor  que  se  estipulase  al  hacer  el  nuevo  convenio.»  Ba- 
jo estas  bases  se  procedió  al  arreglo,  y  D.  Teodosio  Lares 
fué  comisionado  para  examinar,  en  unión  con  el  repre- 
sentante de  España,  los  expedientes  de  reclamaciones  es- 
pañolas pendientes  de  resolución,  é  informar  al  gobierno 
sobre  la  justicia  de  cada  una  de  ellas. 

La  conducta  observada  por  todos  los  representantes  espa- 
ñoles en  el  asunto  de  la  convención,  fué  siempre  llena  de 
consideración  y  deferencia  hacia  el  gobierno  de  Méjico,  cu- 
yas aflictivas  circunstancias  conocían.  El  entendido  abo- 
gado D.  José  Femando  Ramírez,  estando  desempeñando 
la  cartera  de  relaciones,  presentó  en  1852,  á  las  cámaras, 
una  memoria  en  que,  reasumiendo  los  trámites  porque  ha- 
bia  pasado  la  convención  española,  manifestaba  la  legali- 
dad de  su  existencia.  (^La  convención  española,»  dice  en 
la  expresada  memoria,  «la  mas  perfecta  de  todas  por  aus 
»formas  extrínsecas,  fué  celebrada  por  los  mismos  medios 
»que  las  otras  que  la  república  ha  reconocido  como  obli- 
»gatorias.  Ella  habia  sido  ratificada,  con  algunas  modi- 
»ficaciones,  por  el  ministerio  del  Sr.  Otero,  puesta  en  via 
»dé  pago  por  el  del  Sr.  Cuevas,  y  en  la  liquidación  por 
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»ei  del  Sr.  Lacunza.  Reclamada  ante  el  senado' al  tiempo 
»áe  su  segundo  arreglo,  para  sacarla  del  conocimiento 
^del  gobierno,  la  cámara  desechó  la  moción,  reconocien- 
a^o  asi  implícitamente  su  subsistencia  y  fuerza.  Cons- 
»tante  y  vigorosamente  sostenida  por  la  legación  de  Es- 
»pa2a  que  jamás  transigió  respecto  del  principio,  el  go- 
)>bi^mo  continuó  reconociéndola,  aun  después  de  haberla 
^suspendido;  pues  declaró  que  la  suspensión  solo  era  para 
»facilitar  su  ejecución  por  medio  de  arreglos  particulares 
)>con  los  acreedores.  Reclamada  ante  el  congreso  por  con- 
}>ducto  del  gobierno,  en  la  protesta  que  dirigió  la  lega- 
)H}ion  contra  ciertas  especies  desfavorables  vertidas  en  la 
»memoria  del  Sr.  Lacunza,  aquella  corporación  nada  re- 
^solvió  en  su  contra.  Finalmente,  el  ministro  anterior  re- 
»conoció  la  legitimidad  de  su  derecho  y  la  necesidad  de 
»8u  arreglo  especial,  iniciando  á  las  cámaras  la  deroga- 
»oion  del  artículo  de  la  ley  que  la  invalidaba.» 

La  anterior  exposición  hecha  por  el  ministro  mejicano 
D.  José  Fernando  Ramirez  que  intervino  en  la  conven- 
ción, habla  muy  alto  en  favor  de  la  justicia  de  esta.  An- 
gustiosa era  la  situación  del  gobierno  mejicano  cuando 
entró  á  desempeñar  la  cartera  de  relaciones  D.  José  Fer- 
nando Ramirez.  Se  habia  recurrido  al  medio  de  tratar  di- 
rectamente con  los  gobiernos  extranjeros  interesados  en 
las  convenciones,  y  ni  aun  de  esta  manera  se  habia  lo- 
grado sacar  ningún  partido.  El  gobierno  español,  que  fué 
el  que  con  mas  templanza  respondió  á  las  insinuaciones 
del  encargado  de  negocios  de  Méjico  en  España,  se  limi- 
tó á  prometer  que  obraria  en  conformidad  con  la  conduc- 
ta que  observaran  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia. 
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«Todo  esto,  con  mayores  ampliaciones  y  mas  seguros  dan- 
tos,» dice  D.  José  Fernando  Ramírez  en  la  memoria  ya 
citada,  «sabia  yo,  antes  de  recibir  aquella  nota,  por  el 
ministro  de  España  (D.  Juan  Antonio  y  Zayas)  que,  con* 
duciéndose  con  la  mas  franca  cordialidad,  y  dándome 
muestras  inequívocas  del  grande  interés  con  que  yeia  la 
suerte  de  Méjico,  de  sus  deseos  de  ayudarlo  en  la  extre- 
ma situación  que  lo  agobia,  y  de  evitar  todo  evento  que 
pudiera  turbar  la  perfecta  armonía  que  reina  entre  ambos 
países,  se  manifestaba  dispuesto  á  entrar  en  arreglos,  te- 
miendo que  la  situación  pudiera  complicarse  de  tal  ma- 
nera con  las  otras  potencias,  que  la  España  fuera  arras- 
trada, muy  á  pesar  suyo,  á  seguir  su  ejemplo.» 

1B66.  Don  Femando  Ramírez,  después  de  haber 

obtenido  de  las  cámaras  una  autorización  para  que  arre- 
glase en  el  término  de  dos  meses,  negociando  la  dismi- 
nución, el  pago  de  los  créditos  procedentes  de  las  con- 
venciones y  de  sentencias  ejecutorias  hasta  el  30  de  No- 
viembre de  1850,  con  facultad  para  aplicar  á  este  fin  la 
cantidad  que  fuese  necesaria  de  la  parte  libre  de  las  adua- 
nas marítimas,  pensó  en  aplicar  la  ley  del  30  de  No^iem- 
bre  al  arreglo  de  las  convenciones  diplomáticas,  como 
medio  adecuado  para  salvar  aquella  angustiosa  situación. 
Empezó  luchando  inútilmente  contra  los  acreedores  in- 
gleses, y  al  fin  no  encontró  mas  conducto  para  tratar,  que 
la  legación  española,  que  era  la  que  siempre  se  habia 
conducido  con  mas  generosidad,  mostrándose  dispuesta  ¿ 
poner  un  término  satisfactorio  al  debate.  La  conducta  no- 
ble observada  en  ese  asunto  por  el  enviado  español,  está 
presentada  en  las  siguientes  palabras  que  trae  en  la  cita- 
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da  memoria  el  ministro  mejicano  D.  José  Fernando  Ra- 
mírez, «Bien  se  comprenderá,»  dice  hablando  del  expre- 
sado asunto,  «que  la  posición  en  que  yo  me  encontraba 
era  mas  desventajosa  que  las  anteriores  para  entrar  en  ne- 
gociacion,  y  que  la  España  conocia  perfectamente  que  yo 
necesitaba  mas  de  su  apoyo,  que  ella  de  mi  condescen- 
dencia. Sin  embargo,  muy  lejos  de  abusar  de  sus  venta- 
jas, el  Sr.  Zayas  se  manifestó  franco,  leal  y  generoso  como 
la  noble  nación  que  representa.» 

De  las  conferencias  verificadas  entre  D.  Juan  Antoine 
j  Zayas  y  D.  José  Femando  Ramirez,  resultó  la  conven- 
ción de  14  de  Noviembre  de  1851,  que  era  de  mayores 
ventajas  materiales  para  Méjico  que  los  arreglos»  anterio- 
res. (1)  «El  convenio  ajustado  con  la  legación  españo- 
la,» dice  el  ministro  mejicano  D.  José  Femando  Ramires: 
en  su  varias  veces  citada  memoria,  « le  dio  el  derecho  (al 
»gobiemo  mejicano)  de  disputar  á  las  otras  sus  antiguas 
» asignaciones,  y  también  el  de  rehusarles  los  réditos  de  5 
»y  6  por  100  que  por  última  transacción  pedían  ;  pues 
»no  siendo  sus  créditos  de  mejor  origen  ni  calidad,  tam- 
»poco  podian  exigir  una  diferencia  á  iítulo  de  convención 
»diplomática,  porque  de  la  misma  clase,  y  aun  mas  per- 
»fecta  por  sus  .formas  extrínsecas,  era  la  celebrada  con 
»España.  Esta  observación  no  admitia  réplica  fundada,  y 
»los  acreedores  se  sujetaron  á  percibir  el  3  por  100  de  in- 
»terés,  con  tal  que  se  les  diera  un  5  de  amortización,  que 
»me  fué  imposible  rehusar  sin  exponer  á  la  república  & 
»un  disgusto.  En  estas  agencias  conté,  como  me  lo  espe*- 

(1)    Puede  verse  este  punto  en  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  21. 
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»raba,  con  la  muy  activa  y  eñcaz  cooperación  del  Sr.  Za- 
»yas,  siendo,  por  consiguiente,  las  ventajas  conseguidas 
»en  los  otros  arreglos,  una  mas  que  debe  computarse  al 
»celebrado  con  España.» 

La  convención  española  era  ya  un  hecho  consumado,  j 
su  cumplimiento  no  habría  sufrido  la  mas  leve  dilación, 
sino  hubiera  sido  porque  el  cuerpo  legislativo,  ese  mismo 
cuerpo  que,  al  absolver  á  D.  José  Femando  Ramirez  de 
las  acusaciones  que  se  le  hicieron,  habia  aceptado  la  con- 
vención, no  hubiese  puesto  remoras  á  la  ejecución  de  és- 
ta, mandando  pedir  todos  los  documentos  relativos  al 
asunto,  suspendiendo  entre  tanto  las  operaciones  de  la 
junta  liquidataria.  De  esta  manera  se  iba  prolongando  el 
tiempo,  y  en  ese  intervalo  fué  reemplazado  D.  Juan  An- 
toine  y  Zayas,  á  quien  el  gobierno  español  llamó  á  Ma- 

18&6.  dríd,  por  el  marqués  de  la  Rivera.  Llegado 
éste  á  Méjico  y  después  de. algunas  conferencias  tenidas 
por  el  gobierno  mejicano  y  él  con  los  acreedores,  dieron 
ellas  por  resultado  el  solemne  tratado,  concluido  en  12  de 
Noviembre  de  1853,  ratificado  en  22  del  mismo  mes  por 
el  presidente  de  la  república  mejicana,  y  en  24  de  Enero 
de  1854  por  la  reina  de  España  D.'  Isabel  II.  (1)  Habien- 
do adquirido  la  convención  española  la.  importancia  de 
tratado,  el  gobierno  mejicano  se  dedicó  á  realizar  lo  que 
habia  prometido:  efectuóse  la  liquidación  de  los  créditos 
presentados;  expidióse  el  completo  de  los  bonos;  dióse  or- 
den á  los  administradores  de  las  aduanas  marítimas  para 
que  girasen  á  favor  del  agente  general  de  los  acreedores 

<1)    Puede  verse  este  tratado  en  el  Apéndice,  bajo  el  nüm.  22. 
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el  importe  del  8  por  100  de  los  derechos  de  importacioD  ^ 
destinados  á  satisfacer  los  créditos  españoles  conyenciona* 
dos;  y  pronto,  merced  á  la  efectividad  de  dicho  pago  j  al 
buen  orden  que  por  la  agencia  se  introdujo  en  la  compli- 
cada contabilidad  que  la  distribución  de  los  fondos  recau- 
dados requería,  adquirieron  los  bonos  gran  crédito  en  la 
plaza,  y  no  fueron  menos  solicitados  que  los  de  cualquiera 
otra  convención. 

En  este  buen  estado  marchaban  las  cosas,  cuando  fué 
nombrado  ministro  de  España  en  Méjico  D.  Ramón  Loza- 
no j  Arménta,  en  reemplazo  del  señor  marqués  de  la  Ri- 
vera. El  nuevo  representante,  queriendo  ejercer  un  domi- 
nio que  no  le  correspondia  en  los  negocios  interiores  de  la 
convención,  dio  motivo  á  que  se  suscitasen  algunas  dis- 
cordias entre  los  acreedores  españoles.  El  gobierno  meji- 
cano aprovechó  aquella  ocasión  para  lograr  nuevas  dilato- 
rias, y  suponiendo  que  los  interesados  no  estaban  gusto- 
sos con  la  forma  de  la  convención,  propuso  á  D.  Ramón 
Lozano  y  Armenta  una  nueva  revisión  del  tratado.  El 
señor  Armenta,  sin  meditar  que  en  aquella  propuesta  so 
atacaba  no  ya  la  forma  administrativa  de  la  convención, 
sino  su  misma  esencia,  recibió  la  nota  sin  poner  obstácu- 
lo, y  la  remitió  á  Madrid,  diciendo  <«que  él,  por  su  parte, 
no  sabia  qué  contestar  á  ella.»  Como  era  de  suponerse,  la 
propuesta  de  revisión  presentada,  no  fué  admitida  por  el 
gobierno  español,  y  sabedor  de  las  diferencias  que  habia 
tenido  con  los  acreedores  españoles,  por  haberse  querido 
constituir  en  dominador  de  todos  ellos,  juzgó  conveniente 
removerle  de  su  destino,  y  envió  á  sustituirle  á  I).  Juan 
Antoine  y  Zayas,  que  habia  precedido  h  su  antecesor  en 

Tomo  XIV.  36 
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ol  empleo,  persona  que  tenia  gran  oonocimiento  en  el 
asunto  de  la  convención,  y  del  cual  hemos  visto  expresar- 
se muy  favorablemente  al  ministro  de  relaciones  mejicano 
D.  José  Fernando  Ramirez. 

Puesto  en  su  marcha  anterior  el  negocio,  no  fué  alte- 
rada aquella  sino  hasta  que  el  nuevo  ministro  de  hacien- 
da D.  Manuel  Payno,  pasó,  como  queda  referido,  orden 
el  12  de  Abril  de  1856,  á  varios  acreedores  españoles  pa- 
ra que  entregasen  en  la  tesorería,  los  bonos  de  la  deuda 
«española  que  habian  recibido,  y  que,  habiéndose  negado 
A  cumplirla,  porque  la  consideraron  como  un  ataque  á  los 
tratados,  fueron  embargados.  La  disposición  de  Don  Ma- 
nuel Payno  ocasionó  el  que  el  gobierno  español  enviase^ 

1866.  como  dejo  referido,  de  ministro  plenipoten- 
ciario á  I).  Miguel  de  los  Santos  Alvarez  para  arreglar  la 
cuestión  de  los  bonos;  y  ya  ha  visto  el  lector  el  arreglo 
que  celebró  con  el  ministro  de  relaciones,  conviniendo  en 
que  fuesen  nombrados  por  cada  gobierno  dos  comisionados 
que  revisasen  con  toda  escrupulosidad  los  créditos  de  la 
convención,  para  ver  si  liabia  algunos  que  hubieren  sido 
introducidos  ilegalmente. 

Terminadas  así  por  entonces  las  diferencias  entre  el  go- 
bierno de  la  república  y  de  España,  el  primero  se  ocupó 
de  los  asuntos  palpitantes  de  la  política  interior,  siguien- 
do la  marcha  que  habia  emprendido,  y  que  en  la  parte 
perteneciente  á  las  ideas  católicas  tenia  alarmada  á  la  ma- 
yoría de  la  sociedad.  Los  ánimos  continuaban  exaltados 
contra  las  providencias  dictadas,  y  fácil  era  prever  que 
la  tranquilidad  pública,  no  seria  de  larga  duración.  El 
mismo  Comonfort  conocia  que  de  las  medidas  dictadas  con 
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irefereBcia  ¿  lo  que  hacia  relación  á  las  creencias  religio- 
sas, no  podía  suigir  mas  que  una  lucha  terrible.  £1  hom- 
hre  que,  como  él  ha  dicho  en  el  folleto  de  que  hice  ju 
mención,  úos  que  destruyen  instituciones  viejas  y  respe- 
tadas, tropiezan  siempre  con  resistencias  formidables,  }' 
tienen  que  hacinar  victimas  en  proporción  de  las  ruinas 
que  amontonan;»  el  que  habia  dicho  que  el  medio  para 
hacer  feliz  al  país  «era  la  adopción  de  ima  política  pru- 
dentemente reformadora  que,  satisfaciendo  en  lo  que  fue- 
ra justo  las  exigencias  de  la  revolución  liberal  no  chocara 
abiertamente  con  los  buenos  principios  conservadores,  ni 
eon  las  costumbres  y  creencias  religiosas  del  pueblo;»  el 
que  creia  «que  el  motivo  de  todas  la  reacciones  conserva- 
doras ha  sido  la  exageración  del  principio  revolucionario, 
así  como  el  motivo  de  todas  las  reacciones  revolucionarias 
ha  sido  la  exageración  del  principio  conservador;)/  el  hom- 
bre, repito,  que  tenia  la  conciencia  de  eso  que  ha  dicho, 
no  podia  desconocer  que  al  ponerse  en  pugna  con  esas  cos- 
tumbres, con  esas  creencias  arraigadas  en  la  sociedad, 
provocaba  la  reacción  conservadora.  Comonfort  habia  ven- 
cido en  el  campo  de  batalla  á  los  soldados  que  se  habian 
opuesto  á  su  marcha  política:  la  prensa  oficial  le  aplaudia 
su  valor  y  su  pericia,  y  esto  acaso  le  hacia  creer  que  nadie 
se  atreveria  en  lo  sucesivo  á  rebelarse,  y  que  en  caso  de 
hacerlo,  vencerla  de  nuevo  á  sus  enemigos.  Pero  la  gracia 
de  un  gobierno  no  está  en  vencer  las  revoluciones,  sino 
en  no  provocarlas  con  sus  actos.  Los  del  gobierno  de  Co- 
monfort, en  lo  referente  á  las  ideas  católicas  que  domina- 
ban en  el  país,  encontraron  una  oposición  abierta.  «La 
ley*  Juárez  y  la  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos  de 
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Puebla,»  dice  un  autor  liberal,  «eian  sufícieaite  ocasión 
para  exaltar  las  pasiones,  que  ya  sin  estos  motivos  estaban 
alborotadas;  y  á  ellos  se  agregaron  poco  después,  la  dero- 
gación de  la  coacción  civil  para  el  cumplimiento  de.  los 
votos  monásticos ,  decretada  por  el  gobierno  el  26  de 
Abril.»  (1)  Esto,  unido  á  la  persecución  puesta  en  prácti- 
ca contra  los  sacerdotes  á  quienes  la  prensa  anticatólica 
insultaba  sin  descanso,  forjando  anécdotas  para  desacredi- 
tarles, aumentaba  el  disgusto  que  era  de  temerse  estalla- 
se en  revolución. 

1856.  Los  periodistas  que  no  estaban  de  acuerdo 

con  la  marcba  del  gobierno,  nada  podian  decir  contra  sos 
actos,  pues  la  ley  de  imprenta  era  aplicada  con  todo  rigor 
para  ellos,  mientras  gozaban  de  libertad  sin  limites  los 
escritores  que  atacaban  el  catolicismo,  no  obstante  impe- 
dirlo la  misma  ley  de  imprenta.  La  prensa  de  la  oposí^ 
cion  se  quejaba  de  esta  falta  de  igualdad  que  el  pueblo 
lamentaba  también,  y  el  periódico  intitulado  «La  So- 
ciedad» se  expresaba  con  este  motivo  en  los  siguientes 
términos. 

«La  ley  actual  de  imprenta  no  es  ley  de  libertad,  siuo 
ley  de  represión:  sus  razones  tendría  el  gobierno  para  dar- 
la. Pero  hé  aquí  que  habiéndose  propuesto  el  autor  de  ella, 
reprimir  abusos,  mas  de  una  vez  sucede,  tratándose  do 
asuntos  determinados,  que  está  encadenado  el  uso  legiti- 
mo de  un  derecho,  mientras  que  no  hay  limite  ni  valladar 
para  el  abuso.» 


(1)    «Méjico  en  1856  y  1857.  Gobierno  del  j^eneral  Comonfort.»  Por  D.  An- 
selmo de  la  Portilla. 
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«Prohibe  la  ley  atacar  directa  ó  indirectamente  k  re- 
Jipan.  1.  m.r.1,  la  vida  privada.  .1  gobi»..,  *  las  an^ 
toridades,  y  en  fin,  cierta  y  determinada  forma  poli- 
tica.» 

«Si  no  fuera  por  las  penas  que  en  la  misma  ley  se  es- 
tablecen, algunos  órganos  de  la  prensa  habrían  sin  duda 
ventilado  ciertas  cuestiones  palpitantes  del  día,  que  se 
han  resuelto  acaso  sin  bastante  meditación  por  otros  peñó* 
<iieos  en  medio  de  arrebatos  de  entusiasmo,  de  alegría  ó 
<le  gozo.  Si  no  fuera  por  esas  penas,  los  mismos  periódi- 
cos á  que  aludimos  habrían  censurado  algunos  actos  gu- 
fawnativos,  en  interés  del  mismo  gobierno  y  de  toda  la  so- 
ciedad; actos  que  han  obtenido  las  acordes  alabanzas  de 
otros.» 

4(La  prensa  independiente  ha  callado  por  prudencia  ó 
por  temor:  ha  cumplido  la  ley.  ¿Y  qué  ha  hecho  la  pren- 
sa ministerial,  la  que  no  tenia  que  temer  nada?  La  ha 
infringido  todos  los  dias,  y  ha  cometido  esta  infracción, 
precisamente  en  los  momentos  de  zanjar  las  mas  difíciles 
cuestiones,  de  acuerdo  con  lo  que  se  llama  política  domi- 
nante, y  de  tributar  elogios  á  los  actos  emanados  de  esa 
política . » 

«No  se  puede  atacar  la  religión  ni  la  moral;  y  sin  em- 
bargo, vemos  que  la  religión  es  diariamente  ultrajada  en 
sus  ministros,  en  sus  ceremonias,  en  sus  máximas  y  hasta 
en  sus  dogmas.  ¿No  se  nos  pinta  á  los  individuos  del  sa- 
cerdocio católico  peores  que  unos  bandidos?  ¿No  se  dice 
que  las  creencias  y  el  culto  actual  son  pura  farsa,  como 
que  se  ha  perdido  la  fó  primitiva,  y  se  han  \iciado  y  pro- 
fanado todas  las  prácticas  por  la  codicia  y  otras  pasiones 
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del  clero?  ¿No  se  dice  y  se  repite  públicamente,  que  el 
catolicismo  es  un  obstáculo  para  la  marcba  y  el  progresen 
de  las  sociedades?  Esto  es  atacar  la  religión;  es  infringir 
la  ley.» 

«No  se  permite  atacar  la  vida  privada  de  los  ciudada-^ 
nos;  y  vemos  todos  los  dias  que  se  sacan  á  luz  y  se  eo-^ 
montan  de  mil  modos  los  vicios  ó  las  faltas  que  no  perte- 
necen al  público  ni  son  del  dominio  de  la  opinión,  que- 
brantándose muchas  veces,  no  solo  los  artículos  expreso» 
de  la  ley,  sino  también  las  reglas  de  la  decencia  y  del 
decoro.» 

«No  se  permite  atacar  al  gobierno  ni  los  principios  d^ 
una  forma  política;  y  se  proclaman  sin  cesar  doctrinas 
transformadoras,  capaces  de  destruir  las  bases  de  todo  go-^ 
bierno  y  de  toda  forma,  minando  el  principio  de  la  auto^ 
ridad,  y  de  los  cimientos  en  que  descansa  el  orden  y  las 
sociedades.» 

1866.  «La  religión,  la  moral,  el  decoro  público^ 

el  principio  de  la  obediencia,  son  seguramente  las  condi- 
ciones necesarias  de  la  felicidad  de  un  pueblo;  la  ley  pro- 
hibe atacarlas;  y  sin  embargo,  no  castiga  á  los  infractores 
de  la  prohibición;  la  amenaza  del  castigo  está  mas  bien 
sobre  los  que  para  defenderlas  tendrían  acaso  que  separar- 
se un  poco  del  coro  de  alabanzas  que  al  poder  se  tributan. 
Los  gobernantes  nunca  son  infalibles,  y  lo  son  menos  en 
tiempo  de  turbulencia:  para  ventilar  ciertas  cuestiones^ 
seria  menester  censurar  algunos  de  sus  actos;  y  una  cen- 
sura no  es  un  elogio.» 

«Tiene  la  prensa  independiente  alguna  razón  para 
quejarse  de  faltas  de  igualdad,  si  no  en  los  términos  de 
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la  ley,  en  la  aplicación  de  ella.  Los  ministeriales  que 
aplauden  todo  lo  que  se  hace  hoy,  parece  que  se  conside- 
ran autorizados  para  pasar  por  encima  de  la  ley  en  punto 
<9i  doctrinas;  y  predican  sin  embozo  las  mas  opuestas  á  los 
t)uenos  principios  de  gobierno:  los  que  no  pueden  ala- 
t)arlo  todo,  porque  no  todo  está  de  acuerdo  con  sus  opi- 
niones, se  encuentran  como  privados  del  derecho  de  defen- 
*der  los  buenos  principios  contra  los  que  los  atacan ,  creyen- 
<lo  sostener  al  gobierno,  cuando  en  realidad  le  arrebatan 
todo  apoyo.» 

«Podrian  quedar  la  cosas  bien  contrapesadas,  si  hubie- 
m  un  poco  mas  de  represión  para  los  que  aplauden,  y  un 
poco  mas  de  libertad  para  los  que  censuran.  Los  elogios 
«que  prodigan  los  primeros,  no  deben  autorizarlos  para 
faltar  al  respeto  á  los  principios,  asi  como  la  verdad  que 
pueden  decir  los  segundos,  tampoco  los  autoriza  para 
faltar  al  respeto  á  las  personas.» 

«Mas  peligrosa  es  para  los  gobiernos  una  mala  alaban- 
za que  una  buena  censura:  vale  mas  un  buen  consejo  que 
cien  lisonjas.  Lo  están  diciendo  á  gritos  la  razón,  la  his- 
toria y  la  experiencia.» 

Qae  la  prensa  de  oposición  no  gozaba  de  las  prerógati- 
vas  que  la  del  gobierno,  lo  revelan  las  siguientes  palabras 
amenazadoras  de  «El  Progreso»  de  Veracruz. 

«El  periodista  conservador  que  se  atreviese  á  dar  una 
publicación  impregnada  de  sus  malencas  tendencias,  mo- 
rirla al  dia  después  de  haber  aparecido.» 

1856.  Pero  ni  las  advertencias  de  la  prensa  de  la 

^oposición,  ni  las  manifestaciones  de  disgusto  de  la  mayo- 
ría del  país,  alcanzaron  la  consideración  del  gobierno. 
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Resuelto 9  por  el  contrario,  á  llevar  á  cabo  el  plan  que  sa 
había  propuesto,  se  ocupó  de  la  expulsión  de  una  docena 
de  jesuitas,  ancianos  y  achacosos  que  se  encontraban  en 
el  país,  y  que  habian  sido  llamados  por  el  gobierno  de 
Santa-Anna,  á  virtud  del  deseo  manifestado  por  una 
gran  parte  de  la  población.  No  bien  se  anunció  que  iba 
á  comenzar  en  el  congreso  la  discusión  respecto  de  ese 
punto,  la  prensa  se  apresuró  á  dar  su  opinión  respecto  de 
la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  que  existiese  la  C!om* 
pañí  a  de  Jesús.  Muchos  periódicos  liberales  que  estaban 
abogando  por  la  libertad  de  cultos,  caian  en  la  centradle^ 
cion  de  pedir  la  expulsión  de  los  pocos  jesuitas  que  exis- 
tían en  el  país;  pero  justo  es  decir ^  que  no  pocos,  conse^. 
cuentes  con  las  ideas  proclamadas  de  tolerancia,  se  mani- 
festaron verdaderamente  liberales.  «En  los  momentos  en 
que  todos  convienen  en  que  la  tolerancia  religiosa  es  un^ 
de  las  necesidades  de  Méjico,»  decia  el  Trait  d^  ünum; 
«cuando  toda  la  prensa  liberal  solicita  esta  tolerancia  en 
nombre  del  progreso,  cuyas  luces  se  difunden  aun  en 
Turquía  y  casi  en  todo  el  continente  americano,  seria  dar 
muestras  de  una  inconsecuencia,  pretender  hoy  apoyar  una 
petición  de  intolerancia. » 

Entre  los  periódicos  contraríos  á  los  jesuitas,  el  que  mas 
se  ocupó  en  combatir  la  institución  fué  El  Monitor  Repui^^ 
hlicam.  «La  existencia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  nues- 
tro país,»  decia,  «seria  una  amenaza  perpetua,  constante^; 
peligrosa,  para  su  libertad,  su  progreso,  su  ilustración.». 
No  pasaba  esto  de  ser  un  temor  infundado.  Mucho  se  ha 
hablado  de  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola;  pero  hoy 
todo  hombre  ilustrado  sabe  bien  que  la  mayor  parte  de. 
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las  acusaciones  que  se  les  hicieron,  faeron  dictadas  por. 
espirita  de  partido  y  no  porque  hubiese  la  convicción  de 
que  era  cierto  lo  que  se  les  atrihuia.  El  acreditado  histo- 
riador César  Cantú,  en  su  Historia  üniversaly  justamente 
apreciada  en  el  mundo  literario,  ha  patentizado  que  la 
injusticia  y  el  odio  y  nunca  la  razón  ni  la  imparcialidad 
dictaron  los  cargos  que  se  han  hecho  á  la  Compañía  de 
Jesús  por  sus  enemigos.  «La  Compañía  de  Jesús,»  dice  el 
instaroido  historiador  mencionado,  «cuyos  inmensos  hene- 
fícios  ya  hemos  admirado  en  las  misiones,  y  de  la  que  ve- 
remos salir  hombres  muy  notables  en  todo  género,  fué 
acusada  de  enormes  desafueros,  tanto  religiosos  como  so- 
ciales, y  en  fin,  abatida  por  un  crimen  imaginario.  Temi- 
da de  los  reyes  débiles,  el  gran  Federico  la  dio  asilo  en  sus 
Estados.  En  lugar  de  emplear  los  medios  coercitivos  de 
la  inquisición  y  dar  caza  á  los  herejes,  reclamé  el  privi-^ 
legio  de  absolverlos,  y  pareció,  sin  embargo,  que  daba 
leyes  al  mundo.  Se  creyó  que  queria  establecer  una  mo- 
narquía universal,  y  sin  embargo,  ni  uno  solo  de  sus 
miembros  ascendió  al  trono  de  San  Pedro.  Se  le  acusó 
alternativamente  de  fomentar  la  ignorancia  y  monopoli- 
zar los  talentos,  de  embrutecer  á  los  hombres  y  de  haber 
civilizado  á  los  indios,  de  enseñar  doctrinas  liberales  has- 
ta el  mismo  regicidio,  y  de  haberse  conjurado  con  los 
1866.  reyes  para  oprimir  á  los  pueblos.  En  ñn,  fué 
destruida  por  los  reyes,  y  los  enemigos  de  estos  se  rego- 
cijaron como  de  un  triunfo  y  se  aprovecharon  de  él.  Una 
vez  disuelta,  aun  le  quedaron  ardientes  admiradores  é  in- 
domables adversarios,  y  excitó  vivos  recuerdos,  aun  cuan- 
do dejó  de  ser  una  necesidad,  así  como  cuando  cesó  de 
Tomo  XIV.  31 
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ser  peligrosa  continuó  inspirando  tal  espanto,  que  nues- 
tro siglo  desmiente  con  ellos  la  ley  de  tolerancia  univer- 
sal que  forma  su  carácter,  y  se  asusta  con  su  sombra.  )> 
En  otra  parte  dice  el  expresado  historiador:  «En  medio 
de  tantas  abominaciones  achacadas  á  los  jesuítas,  no  86 
encuentra  una  culpable.  Las  pruebas  de  sus  desafueros 
debian  resultar  de  los  archivos  de  que  se  apoderaban;  de 
esta  manera  hubiera  podido  unir  la  posteridad  su  mpiü- 
bacion  á  la  de  los  contemporáneos;  pero  aun  se  ag^uaidan 
estas  pruebas.  Los  ministros  prometían  pagar  las  deudas 
públicas  con  los  tesoros  de  la  Compañía,  y  Carlos  III  de- 
cía que  iba  á  ser  su  Perú:  arrojáronse,  pues,  sobre  el  b<H- 
tin.  Se  hizo  jurar  al  padre  Riccidar  una  cuenta  exaota  de 
los  bienes  de  la  Orden;  y  como  no  se  encontraron  los  te- 
soros que  se  esperaban,  el  general  faé  preso  en  el  castillo 
de  San  Angelo,  sin  que  se  le  pudiese  hacer  confesar  otra 
cosa,  sino  que  las  únicas  riquezas  de  la  Orden  eran  las 
que  procedían  de  la  piedad  de  los  ñeles En  el  momen- 
to de  morir  declaró  por  escrito,  que  pronto  á  comparecer 
en  el  tribunal  cuya  justicia  es  la  úaica  infalible,  atesti- 
guaba como  convicto  de  la  verdad  y  perfectamente  infor- 
mado por  la  cualidad  de  superior  de  la  Orden,  el  que  la 
Compañía  de  Jesús,  no  habia  dado  ningún  motivo  para  su 
abolición,  ni  él  la  mas  ligera  causa  para  su  prisión;  que, 
por  lo  demás,  perdonaba  sinceramente  á  sus  enemigos,  dan- 
do gracias  á  Dios  de  que  le  hiciese  abandonar  este  valle  de 
miserias,  y  deseando  que  la  muerte  pudiese  dulcificar  las 
penas  de  los  que  sufrían  por  la  misma  causa.  Repitió  aque- 
lla protesta  al  recibir  el  Viático,  suplicó  á  todas  las  pei^ 
sonas  presentes  la  hiciesen  publicar,  y  lanzó  el  último 
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suspiro.  Pío  VI  inand<i  se  le  hiciesen  solenmes  exequias,  y 
después  fuese  enterrado  al  lado  de  sus  predecesores.  El 
obispo  de  Camacho,  que  pronunció  su  oración  fúnebre,  le 
proclamó  mártir.  Asi  pereció  aqueUa  Compañía,  que  no 
tuvo  inÜBQicia  ni  vejez.» 

Consecuentes  con  sus  principios  de  tolerancia  y  liber- 
tad los  verdaderos  diputados  liberales,  y  comprendiendo 
que  la  permanencia  de  unos  cuantos  ancianos  sacerdotes 
entregados  en  los  colegios  á  la  enseñanza  de  la  juventud, 
no  tmia  nada  de  amenazante  para  las  instituciones,  pi- 
dieron que  la  sesión  para  tratar  del  asunto  fuese  pública; 
pero  temiendo  la  mayoría,  que  se  habia  propuesto  votar  la 
extinción  de  los  jesuítas,  que  el  pueblo  se  manifestase 
contrario,  se  negó  á  ello,  y  las  sesiones  faeron  secretas. 

i8B6.  El  diputado  D.  Manuel  Buenrostro,  ins- 

truido abogado ,  y  liberal  en  la  genuina  acepción  de  la 
palabra,  y  que  formaba  parte  de  la  comisioD,  expuso  con 
la  franqueza  propia  de  su  carácter  independiente :  «De  mi 
»deber  es  manifestar  los  fundamentos  que  me  han  obli- 
»gado  á  separarme  del  parecer  de  la  mayoría  de  la  comi- 
»8Íon.  Opino  porque  no  se  suprima  en  la  república  la 
>>Compañía  de  Jesús.  Esa  orden  religiosa,  además  de  es- 
))tar  dedicada  al  culto  divino,  sirve  para  instruir  á  los 
^ignorantes  y  propagar  con  la  razón  y  persuasión  la  re- 
»ligion  cristiana.  Al  reflexionar  atentamente  sobre  estos 
»objetos  de  su  institución,  se  tiene  el  convencimiento  de 
»que  no  es  perjudicial.  En  la  discusión  de  la  comisión, 
>>la  mayoría  manifestó  que  debe  suprimirse  la  Compañía, 
^por  ser  esa  medida  xma  reforma  indispensable;  pero  yo, 
»lejos  de  juzgar  tal  medida  benéfica,  entiendo  que  ella 
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»priyará  á  la  nación  de  la  utilidad  que  pueden  propcneio- 
»narle  los  jesuitas. 

^ Ellos  educan  á  los  niños  con  esmero^  empeño  y  ca- 
»ríño,  y  están  reputados  los  mejores  instructores  de  ia 
»juventnd.  Su  enseñanza  tiene  por  bases  la  moral  y  la 
»religion  cristiana,  y  sacan  muy  aprovechados  discipulos^ 
»tanto  en  la  instrucción  primaria  como  en  la  secundaria. 
»£sta  verdad  es  reconocida :  en  Inglaterra,  Francia,  Bti* 
)^gica;  Alemania  y  en  los  EstadoS'-Unidos  del  Norte  bay 
»colegios  dirigidos  por  los  jesuitas,  de  donde  salen  hom- 
»bres  muy  ilustrados  y  liberales;  y  últimamente^  en  la 
»Alta  California  se  han  puesto  varios  establecimientos  de 
cellos  para  moralizar  al  pueblo  é  instruir  á  la  juventud. 
»En  Méjico  se  aprecia  tanto  la  enseñanza  que  dan  los  je- 
»suitas,  que  cuando  han  estado  expulsos  de  la  república^ 
)>muchas  personas  han  mandado  á  sus  hijos  á  alguno  de 
»los  colegios  que  tienen  esos  religiosos  en  Europa  6  e& 
»los  Estados-Unidos,  para  que  aUi  se  eduquen.  En  el  co- 
)>legio  que  actualmente  tienen  aquí,  hay  algunos  hijos  de 
;>personas  muy  liberales  y  de  distintas  comuniones  polftí-- 
»cas,  y  han  venido  á  él  varios  jóvenes  de  algunos  Estados. 
»La  buena  enseñanza  que  dan  sirve  de  una  poderosa  emú* 
»lacion  á  los  profesores  de  primeras  letras  y  á  los  demás 
»colegios,  para  que  éstos  se  dediquen  á  la  instrucción  y 
»se  empeñen  en  sacar  alumnos  aprovechados,  lo  que  pro-* 
»duce  una  mejora  positiva  en  la  nación. 

^La  filantropía  de  la  nación  y  los  principios  liberales 
»que  profesa,  repugnan  se  extinga  la  Compañía  de  Jesús. 
»Una  nación  verdaderamente  liberal,  no  debe  temer  á 
»unos  religiosos  que  están  bajo  la  disposición  de  las  leyes. 
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^Si  ha  habido  personas  desafectas  á  los  jesuítas;  si  és* 
»to8  han  sido  perseguidos  y  han  sufrido  destierros  por  las 
^inculpaciones  que  se  les  han  hecho,  hoy  se  les  juzga 
»ooii  imparcialidad.  La  prueba  mas  evidente  de  que  no 
»s<m  peijudiciales  ni  malos,  es  que  á  pesar  de  la  furiosa 
^tempestad  que  se  levantó  contra  ellos,  se  ha  conservado 
»ia  Compañía,  y  sus  religiosos  se  hallan  en  varias  nació- 
»ae6  civilizadas  del  antiguo  continente,  en  los  Estados- 
»Unido8  del  Norte  y  en  otras  partes  de  la  América.  Si 
afueran  perniciosos,  no  los  permitirían  esas  naciones,  ni 
»lo8  padres  de  familia  les  encargarían ,  con  la  entera  con- 
»fiaiiza  con  que  lo  hacen,  la  educación  de  sus  hijos.  No 
))e0  de  presumirse  que  la  Compañía  de  Jesús  sea  perjudi- 
cial, y  menos  en  la  república,  cuando  en  el  artículo  pri- 
»mero  del  decreto  por  el  que  se  restableció  aquella  Orden 
^religiosa,  se  le  sujeta  terminantemente  á  las  leyes  nacio-^ 
anales.» 

1866.  El  diputado  D.  Marcelino  Castañeda,  abo- 

gado de  vasta  instrucción,  y  liberal  verdadero,  y  por  lo 
mismo  justo,  se  ocupó  también  de  m-anifestar  que  lejos  de 
ser  perniciosos  los  jesuítas,  eran  altamente  benéficos  al 
país,  por  el  excelente  método  de  enseñanza  que  tenían. 
Después  de  manifestar  el  plan  de  estudios  que  siempre  se 
había  seguido  por  la  Compañía  de  Jesús,  y  «la  injusticia 
y  el  poco  conocimiento  con  que  había  sido  atacado  aquel 
plan,^  añadía: 

«Mas  volviendo  al  punto  en  que  quiero  presentar  la 
»cuestíon  al  soberano  congreso,  se  me  permitirá  pregun- 
»tar:  ¿son  los  jesuítas  de  hoy  lo  que  fueron  á  mediados 
»del  siglo  pasado?  ¿El  estado  actual  de  las  naciones  es 
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»]icy  el  mismo  que  era  entonces?  ¿Qué  son  hoy  los  jesui- 
»tas  en  Méjico?  ¿Quiénes  son  los  hombres,  cuáles  loa  prin* 
»cipios  que  rigen  los  destinos  de  nuestro  país? 

»Los  jesuitas  á  mediados  del  siglo  pasado  eran  dueños 
»casi  exclusivamente  de  la  enseñanza  pública:  tenían  á 
»su  diposicion  grandes  riquezas:  estaban  perfectamente 
»organizados:  habia  entre  ellos  hombres  ilustres  pw  aa 
»sabiduría,  por  su  nacimiento  y  su  fortuna,  y  contaban 
»por  consiguiente  con  todos  estos  medios  de  influencia. 

»Hoy  no  tienen  á  su  cargo  la  enseñanza,  carecen  de 
»riquezas,  son  poco  numerosos,  su  organización  se  ntásoi^ 
»te  de  la  veleidad  natural  del  siglo,  y  el  positivismo  de 
veste  ha  alejado  de  su  seno  á  los  hombres  que  en  su  pri- 
»mera  época  se  habian  honrado  con  vestir  la  humilde  so- 
»tana  del  jesuíta.  Hoy,  pues,  no  son,  ni  pueden  serlo  que 
»fueron  entonces. 

»En  cuanto  á  las  naciones,  sabido  es  que  su  íbz  ha 
»cambiado  completamente  después  de  la  revolución  fran* 
»cesa,  de  esa  revolución  asombrosa  por  el  contraste  de 
»grandes  crímenes  y  de  grandes  virtudes,  y  porque  des*- 
»truyó  hasta  sus  cimientos  la  antigua  sociedad  para  edi- 
»fícar  sobre  sus  ruinas  una  nueva,  en  que  habian  de  lu- 
»char  constantemente  la  impiedad  y  la  religión,  la  anar-^ 
»quia  y  el  orden,  el  espíritu  de  innovación  con  la  marcha 
»reposada  de  la  sociedad.  Natural  era  que  inoculados  tales 
»elementos  en  las  naciones,  acabara  6  se  disminuyera  no* 
»tablemente  la  influencia  del  clero,  que  habia  sido  no  solo 
»vencido,  sino  completamente  aniquilado  por  esa  revolu--- 
»cion  asoladora. 

»La  Compañía  de  Jesús  en  Méjico,  recien  establecida^ 
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^compuesta  todavía  de  diez  ó  doce  individuos,  y  vacilan- 
»te  desde  el  principio  de  su  existencia,  por  solo  la  cir- 
»cimstancia  de  haberla  restablecido  D.  Antonio  López  de 
»Santa-Anna,  no  puede  inspirar  sospechas  ni  temores,  ni 
^diflfirutar  de  esa  influencia  que  tanto  alarma  á  sus  con- 
«trarios;  ¿qué  podrían  hacer  de  funesto  y  perjudicial  seis 
^ancianos  mejicanos  y  otros  tantos  jóvenes  extranjeros, 
»qae  son  los  que  hoy  forman  la  Compañía  de  Jesús?  Poco 
»8atÍ8factoria  debia  ser  la  situación  de  Méjico,  si  esos 
»>hombres  pudieran  comprometerla  y  trastornarla.  Era 
»ii6ce8ario  que  fuésemos  muy  pigmeos  para  ver  como  gi- 
)>gant6S  á  doce  religiosos  viejos  y  valetudinarios  unos,  jó- 
» venes  otros,  sin  relaciones  ni  conocimiento  del  país. 

»Ahora,  señores,  ¿no  es  el  partido  liberal  y  sus  princi- 
)^pio8  los  que  rigen  los  destinos  de  nuestra  patria?  ¿Cómo 
»ese  partido  tan  robusto,  tan  exuberante,  tan  lozano,  ha 
»áe  temer  á  esos  pobres  religiosos  reducidos  hoy  ea  Méji- 
»co  á  la  humilde  condición  de  maestros  de  escuela?  ¡Ah, 
)>señor!  Tal  temor  seria  una  mancha,  una  deshonra  para 
»el  partido  liberal,  y  una  cobardía  indigna  de  los  repre- 
»sentantes  del  pueblo  mejicano. 

1866.  »Sancionada  como  está  la  estincion  del  fue- 

3>T0  eclesiástico  y  la  libertad  de  la  enseñanza,  desaparecen 
^los  motivos  que  hicieron  temible,  aun  en  la  primera  épo- 
)>ca,  á  la  Compañía  de  Jesús. 

»Además,  los  principios  que  rigen  al  país,  ¿uo  son  de 
»una  completa  libertad?  ¿No  es  el  programa  del  partido 
/> liberal  la  absoluta  libertad  de  conciencia,  la  tolerancia 
??ie  todos  los  cultos,  y  la  estincion  de  todo  monopolio  en 
»la  enseñanza  pública?  ¿Estos  principios  no  están  en 
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» vísperas  de  sancionarse  en  la  constitución  de  la  re- 
>;  pública. 

/>No  sé  entonces  con  qué  razón  ni  con  qué  justicia  se 
;>pneda  prohibir  la  existencia  de  la  Compañía  de  Jesús, 
»ni  prohibírseles  tampoco  &  sus  individuos  que  sirvan  á 
»Dios  como  mas  conveniente  les  parezca,  ni  que  se  dedi- 
»quen  á  la  educación  de  la  juventud  como  pueden  hacer- 
»lo  el  protestante,  el  mahometanoy  el  judio.  ¿Todos  estos 
»son  libres  para  servir  á  Dios,  según  el  dictamen  de  su 
^conciencia,  menos  la  Compañía  de  Jesús?  El  protestante 
»puede  erigir  un  templo,  el  mahometano  una  mezquita, 
»y  el  israelita  una  sinagoga,  y  solo  la  Compañía  de  Jesús 
»no  puede  tributar  un  culto  público  á  la  Divinidad?  ¿To- 
»dos  pueden  abrir  sus  establecimientos  de  enseñanza,  y 
»solo  se  le  prohibe  á  la  Compañía  de  Jesús?  ¿Todos  pue- 
»den  reunirse  para  vivir  juntos  y  dedicarse  á  la  ocupa- 
;>cion  honesta  que  elijan,  y  esto  no  ha  de  ser  dado  á  la  Com- 
» pañí  a  de  Jesús?  ¿Qué  especie  de  libertad  es  esta?  pregun* 
»tará  con  razón  un  americano,  un  inglés,  un  alemán,  un 
»ñrancés,  y  hasta  un  turco...  ¡Todo  es  sarcasmo  en  Méji- 
»co!  dirán  con  amarga  sonrisa  los  hombres  verdaderamente 
»liberales,  los  hombres  verdaderamente  tolerantes...  ¡Se- 
»ñoT.  por  honor  del  país,  dejemos  de  estar  poniéndonos  en 
» evidencia  ante  naciones  civilizadas! 

»Por  último,  señores,  ¿cuáles  son  las  facultades  de  la 
» autoridad  pública,  y  mas  aun  de  un  gobierno  liberal, 
»para  atacar  el  derecho  que  tienen  tantos  padres  respeta- 
»bles  de  familia  para  conñar,  como  lo  han  hecho,  la  edu* 
'  »cacion  de  sus  hijos  á  la  Compañía  de  Jesús?  Dejemos, 
»señor,  á  esos  ciudadanos  recomendables,  en  libertad  para 
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»qu6  dispoDgan  á  su  arbitrio  de  un  objeto  tan  tierno^  tan 
»8agr«do,  como  es  la  educación  de  sus  hijos:  no  los  hos- 
»tilicemos  en  un  punto  tan  delicado,  y  que  tanto  afecta 
»la  tierna  solicitud  paternal:  no  los  incomodemos  sin  £n 
))alguno:  no  hagamos^  un  mal  que  no  tiene  siquiera  un 
»solo  aspecto  ventajoso. 

»E8os  jóvenes,  cuya  educación  está  encargada  á  la  Com- 
)>pañia  de  Jesús,  ¿no  merecen  una  mirada  protectora  del 
»congr6so?  Sabed,  señores,  que  los  vais  á  separar  de  un 
»tierao  y  diligente  padre,  que  les  dedica  mas  atención  y 
» cuidado  que  los  mismos  autores  de  su  existencia.  Si  os 
»aoercarais  á  ese  plantel,  palparíais  el  inmenso  perjuicio 
)>que  resentirán  esos  jóvenes  al  arrancarlos  de  tan  dignos 
»y  diligentes  preceptores:  veríais  á  los  niños  acupados  en 
»todo  el  dia,  y  aun  en  las  horas  de  distracción,  vigilados 
»por  sus  directores:  verlas  á  éstos  tomar  parte  en  sus 
»juegos  juveniles^  confundirse  con  ellos,  acariciarlos  co- 
»mo  lo  haria  la  madre  mas  tierna:  los  veríais  también  al 

1866.  »lado  de  sus  jóvenes  amigos  aun  en  las  ho- 
»ras  en  que  éstos  se  hallan  entregados  al  sueño,  para  vi- 
»gilarlos  y  cuidarlos  aun  cuando  ellos  duermen.  ¡Seño- 
»resl  Esto  no  lo  hacen  los  padres  naturales:  esto  no  lo 
vhace  ni  la  ternura  maternal  para  alimentar  á  los  hijos. 

»Y  todas  aquellas  tareas  no  molestan  ni  cansan  al  je- 
»8uita:  las  de  un  dia  lo  preparan  para  las  del  siguien- 
»te,  le  dan  mas  esfuerzo  y  entusiasmo  para  emprender 
»nuevos  trabajos,  y  así  es  como  el  jesuíta,  animado  de 
»un  celo  verdaderamente  admirable,  jamás  retrocede  ni 
»decae. 

»Hagamos,  señor,  justicia  á  esos  hombres,  ó  por  lo  me- 

Tomo  XIV.  38 
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^>aos  haga  justicia  el  soberaao  congreso  4  los  principiocr 
»que  forman  el  programa  del  partido  liberal :.<}é}^8^e8 
/>  intacta  su  libertad  para  servir  á  Dios  como  les  parezca, 
»y  no  se  les  ataque  el  derecho  que  tienen  de  vivir  juntos 
»y  dedicarse  á  una  ocupación  honesta:  no  se  ataquen 
»los  derechos  de  tantos  padres  de  familia  respetables:  no 
»se  les  incomode  ni  moleste  sin  objeto  alguno.  Esto  exi- 
»gen,  señor,  la  razón  y  la  conciencia:  esto  el  honor  j  la 
»justificacion  del  soberano  congreso.  Le  ruego,  pues,  se 
»sirva  desechar  ol  dictamen  que  se  ha  sometido  á  su  ilus- 
»trada  deliberación.» 

A  las  razones  expuestas  por  los  que  anhelaban  igual- 
dad para  todos  y  consecuencia  con  las  doctrinas  libertes 
que  se  predicaban,  contestaron  de  una  manera  muy  dé- 
bil los  que  se  hablan  propuesto  la  extinción  de  los  jesui- 
tas,  y  llegados  al  terreno  de  la  votación,  donde  el  número 
decide  las  cuestiones,  los  jesuítas  fueron  suprimidos  eldia 
5  de  Junio  por  70  votos  contra  14.  Ninguna  persona  im- 
parcial aplaudió  aquella  medida  que  solo  halagaba  á  unos 
cuantos  individuos  que  predicando  tolerancia,  jamás  la 
practican  con  los  que  participan  de  distintas  opiniones. 
El  autor  de  la  historia  del  Goltenio  del  general  Oonwnfart, 
nada  sospechoso  con  respecto  á  sus  ideas  liberales;  pero 
justo  siempre  para  no  separarse  de  ellas,  dice  al  ocuparse 
de  la  supresión  de  los  jesuítas.  «Bsta  medida  tomada  por 
el  congreso,  después  de  una  sesión  secreta  en  la  cual  pre- 
valecieron vulgares  declamaciones  contra  la  defensa  que 
algunos  diputados  hicieron  de  la  Compañía,  era  una  pa- 
tente coatradlccloQ  con  los  principios  de  libertad  ilimita- 
da que  aquel  cuerpo  hacia  alarde  de  profesar.  Nadie  creía 
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que  hicieran  daño  &  Méjico  en  1856,  medía  docena  de  sa- 
cerdotes qne  eirtaban  encerrados  en  nn  colegio,  dedicados 
á  la  enseñanza  de  la  juventud.» 

La  resolución  del  gobierno  en  extinguir  los  pocos  sa- 
cerdotes jesuítas  que  existían  en  el  pais,  se  tradujo  por 
el  pueblo  católico  como  una  demostración  de  guerra  al 
catolicismo;  y  el  señor  obispo  de  Puebla,  Don  Pelagio 
Antonio  de  Labastida,  que  se  habia  quedado  en  la  Haba- 
na esperando  que  se  le  baria  justicia,  al  saber  por  el  pa- 
quete del  dia  9  de  Junio,  lo  que  pasaba  en  Méjico  y  la 
última  providencia  dictada  por  el  gobierno  mejicano,  em- 
prendió su  viaje  á  Roma,  embarcándose  para  Cádiz  en  el 
vapor  Isabel  la  Católica. 

1866.  Cuando   mas  excitados  estaban  los  áni- 

mos de  los  católicos,  se  dio  el  25  de  Junio,  por  Don 
Miguel  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  hacienda,  y  her- 
mano del  que  ha  figurado  como  presidente  en  1873, 
1874  y  1875.  el  decreto  sobre  bienes  de  la  Iglesia.  Por 
ese  decreto,  el  primero  que  se  ha  llevado  á  cabo  en  aque- 
lla república,  respecto  de  la  propiedad  eclesiástica,  so 
decia  que  «todas  las  fincas  rústicas  y  urbanas  que  tenian 
6  administraban  como  propietarios  las  corporaciones  civi- 
les ó  eclesiásticas  de  la  república,  se  adjudicarían  en  pro- 
piedad á  los  que  las  tenían  arrendadas,  por  el  valor  cor- 
respondiente á  la  renta  que  en  la  actualidad  pagaban,  cal- 
culada como  rédito  al  seis  por  ciento  anual.»  El  público 
creyó  que  este  no  era  mas  que  el  paso  preliminar  que  con- 
duela al  completo  despojo  de  la  Iglesia,  y  con  el  cual  se 
trataba  de  halagar  á  los  inquilinos.  El  arzobispo  de  Méji- 
co D.  Lázaro  de  la  Garza,  elevó  el  dia  1/  de  Junio  una 
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respetuosa  exposición  al  gobierno,  suplicándole  derogase 
el  decreto,  y  el  7  del  mismo  mes  elevó  otra,  igualmente 
comedida,  en  que  después  de  manifestar  aqxie  su  ánimo  no 
era  entrar  en  disputas  con  el  supremo  gobierno,  ¿  quien 
sinceramente  respetaba,  se  veia  precisado  á  repetir  la  sú- 
plica que  había  hecho  en  su  primera  exposición,  sobre  que 
el  presidente  se  dignase  revocar  la  ley  del  25  de  Jumo.)> 
En  términos  parecidos  elevó  también  otra  representación 
el  cabildo  metropolitano;  y  el  Sr.  obispo  de  Puebla,  Don 
Pelagio  Antonio  de  Labastida  que  tuvo  noticia  del  decre- 
to &  bordo  del  vapor  Isabel  la  Católica,  al  hallarse  frente 
del  puerto  de  Vigo,  en  España,  protestó  el  30  de  Julio, 
contra  el  expresado  decreto,  escribiendo  la  protesta  en  el 
mismo  buque.  (1) 

Marcado  como  estaba  el  sentimiento  del  pueblo  por  las 
disposiciones  tomadas  por  el  gobierno,  la  prensa  afecta  & 
éste,  que  debiera  haberse  ocupado  en  calmar  las  pasiones, 
pareció,  por  el  contrario,  empeñada  en  excitarlas.  Todos 
eran  insultos  y  ataques  &  los  sacerdotes;  bastaba  que  al- 
guno asegurase  que  algo  se  habia  dicho  en  el  pulpito 
contrario  á  las  disposiciones  del  gobierno,  para  que  fue- 
se reducido  á  prisión;  Captura  Importante  llamaba  el 
Trait  d'  Unmi,  á  la  aprehensión  de  un  modesto  sacer- 
dote que  al  llegar  á  Puebla  y  bajar  de  la  diligencia  se 
vio  preso  por  unos  agentes  de  policía,  que  no  tuvieron 
mas  motivo  para  aprehenderle  que  verle  llegar  de  via- 
jero. El  Trait  d^  Union,  para  juzgarle  conspirador,  se 
apoyaba  en  que  llevaba  dinero  en  el  bolsillo,  caminaba 

(1)    Véase  esa  protesta  en  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  28. 
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^In  traje  completo  sacerdotal  y  llevaba  una  carta  de  reco- 
mendación para  una  casa  extranjera  de  aquella  ciudad. 
Aquel  periódico  y  otros  encontraban  alarmante  el  que  un 
tímido  sacerdote  llegase  vestido  de  paisano  á  una  ciudad 
donde  sabia  que  se  perseguía  al  clero;  tenían  como  cosa 
sospechosa  que  llevase  dinero  como  lo  llevan  todos  los  que 
viajan,  y  miraban  como  prueba  de  conspiración  el  que 
llevase  una  carta  de  recomendación,  cosa  que  es  común 
'en  todas  las  personas  de  algunas  relaciones  que  van  á  al- 
;guna  ciudad  extraña;  y  aplaudieron ,  como  medida  salva- 
dora, el  que  le  condujesen  á  la  cárcel  sin  otro  motivo  que 
el  manifestado.  Estos  actos  y  otros  que  desgraciadamente 
el  espíritu  de  partido  llevaba  á  cabo,  eran  terribles  com- 
bustibles que  no  podían  producir  mas  que  el  voraz  incen- 
dio de  una  revolución.  La  prensa  conservadora,  pronta  á 
18G6.  censurar  toda  arbitrariedad  que  excitase  el 
odio  contra  los  que  la  cometían,  criticaba  esos  actos  anti- 
liberales; y  El  Omnihíis,  encontrando  un  motivo  para  con- 
denar la  conducta  observada  por  la  autoridad  de  Puebla 
contra  el  sacerdote  mencionado,  decia:  «Al  leer  Captura 
mmportante^  cualquiera  cree  que  va  á  tener  noticias  de 
»la  aprehensión  de  un  gran  criminal,  ó  de  im  temible  re- 
»volucionario;  pero  cuando  se  encuentra  con  que  toda  esa 
>?grita  y  alarma  se  levanta  porque  \m  sacerdote  camina  co- 
»mo  camina  cualquier  particular,  no  puede  uno  menos 
»que  indignarse  contra  la  prensa  seudo-liberal,  que  al  par 
»que  decanta  el  respeto  á  las  garantías  individuales,  aplau- 
»de  las  tropelías  que  se  cometen  contra  cualquier  indivi- 
-»duo  del  clero  á  quien  se  complace  en  humillar  y  perse- 


»guir. 
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»Los  buenos  mejicanos  que  aman  ]a  libertad,  y  que  sa^ 
>;ben  res:petar  á  todas  ]as  clases  de  la  sociedad,  lamentáis 
»en  su  corazón  esos  excesos  que  el  Monitor  y  el  Trait  d^ 
i)  Union  y  comparsa  aplauden,  cuando  se  dirigen  á  perso- 
»nas  pacificas  y  respetables  que  en  nada  se  mezclan. 
>^¿Quiéren  los  redactores  de  esos  periódicos  seudo-liberale» 
»que  el  clero  sea  menos  considerado  que  el  mas  miserable 

»de  los  ciudadanos? Sin  duda;  pero  tengan  entendida 

»que  cuanto  mas  empeño  forman  ellos  en  ultrajar  &  los  mi- 
»nistros  del  Señor  inventando  ridiculas  calumnias,  mayor 
»es  el  respeto  de  los  mejicanos  hacia  esos  ministros,  pues 
»mal  que  les  pese  á  los  nuevos  educadores,  los  mejicanos 
»son  católicos  de  corazón,  y  no  protestantes  como  el  perio- 
» dista  francés.» 

Así,  por  la  primera  vez,  á  la  división  de  ideas  políticas 
que  habia  causado  males  sin  número  ;l  aquel  bermoso  y 
rico  suelo,  se  unió  la  división  religiosa,  mas  funesta  aun 
que  la  política,  quedando  destruido  el  único  lazo  de  unios 
que  habia  parecido  inquebrantable. 

Cuando  todos  los  esfuerzos  del  gobierno  debian  haberse 
dirigido  á  procurar  establecer  un  lazo  fraternal,  dulce^ 
tierno  y  constante  entre  los  individuos  de  la  sociedad  en- 
tera, se  introducia  en  ésta  un  nuevo  elemento  de  discor- 
dia que  no  solo  separaba  mas  y  mas  á  los  que  mezclándose 
en  la  política  habian  estado  divididos  hasta  entonces  en 
bandos  diferentes,  sino  que  llevaba  la  desunión  al  seno 
mismo  de  las  familias,  que  nunca  habian  anhelado  mas  que 
la  paz  y  el  orden,  sin  mezclarse  en  las  contiendas  de  siste^ 
mas  políticos. 
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<Jontinüa  la  prcaideLCiii  «le  Coluoiifort.— Varias  prisiones  por  simples  deuuii- 
cias.— Son  desterradas  de  Puobla  varias  personas  sin  formación  de  causa. — 
Irrupciones  d('vastadf»raí<  de  los  indios  salvajes  en  Sonora.— Declara  D,  Sau- 
tia^jfo  Vidaurri  unido  el  Estado  de  Coahuilaal  de  Nuevo-Leon.— Contestado- 
oos  irreHpetuosas  de  Vidaurri  al  ministro  Lafrag-ua.— Rebelión  de  Vidaurri 
oontra  el  g'obiernfj.— Cuestión  sobre  libertad  de  cultos.— Kepresentaciones 
de  tod:is  las  clases  do  la  sociedad  pidiendo  al  cong'rcso  que  no  decrete  la  li- 
•bcrtud  de  cultos.— Discusión  en  el  congfreso  «obre  libertad  de  cultos.— Se 
vuta  por  la  in:iyorín  en  contra  de  la  libertad  de  cultos.— Manifestaciones  de 
•rratitud  del  pftblico  á  los  diputados  que  votaron  en  contra  de  la  libertad  de 
-Quitos. — Males  en  que  se  vio  envuelto  Méjico  por  no  haber  arre^^lado  el  go- 
bierno con  el  Papa  las  cuestiones  eclesiásticas.— Si^fue  la  rebelión  de  Vi- 
daurri.—Se  apodei'a  del  Siltillo.— Conducta  noble  del  coronel  mejicano  Don 
Wjlx-í  Os  jilo  en  ioi  Estados-Unidos.— Rasif  o  de  ¿generosidad  usada  con  él  por 
oí  presidente  Comor.fort. —Contestación  honrosa  y  leal  de  OsoUo  á  la  g'cne- 
."onida'l  (le  Cüín  jr.tort.— !>í»stierro  del  greneral  D.  R5mulo  Díaz  de  la  Ve;ra  y 
lo  orroí  inlividiioí  — Mii',»rte  del  padre  Cideua  en  los  Estados-Unido<9.  que. 
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no  de  los  desterrados.— Cuestión  Bar  ron. —Relaciones  con  In^latern 
ponen  presos  á  los  frailes  franciscanos  —Se  da  un  decreto  para  derribi 
parte  del  convento  de  San  Francisco.— Se  da  otro  decreto  aupriintAikA^ 
aclarando  bienes  nacionales  los  que  le  habían  pertenecido  hasta  allí. 


18B6. 


1856.  Una  vez  provocada  la  lucha  de  las  ideti 

religiosas  5  los  enemigos  del  clero  continuaron  denuncian 
dolé  como  enemigo  del  gobierno,  y  pronto  se  le  acusó  d^ 
que  en  Puebla  conspiraba  secretamente  contra  las  instit^ 
cienes.  El  gobernador  de  esa  ciudad  D.  Juan  B.  Tracoi 
nis,  que  se  habia  hecho  notable  y  temible  por  su  seveii 
dad,  dando  crédito  á  lo  que  se  decia,  redujo  á  prisión,  el  1' 
de  Julio,  á  diez  y  siete  individuos,  á  quienes  hizo  sal 
desterrados  inmediatamente,  entre  los  cuales  se  encontr 
ban  los  guardianes  de  los  conventos,  el  deán  D.  Anf 
Alonso  y  Pantiga,  venerable  anciano  de  ochenta  años 
edad,  los  médicos  Chavez  y  Noriega,  fray  Pablo  Antí 
del  Niño  Jesús,  prior  del  Carmen;  el  provincial  de 
Francisco  de  Méjico;  fray  Esteban  Melgar,  religioso 
minico;  el  cura  de  San  Marcos  Don  Miguel  Martia 
fray  Félix  Chazari,  prior  de  Santo  Domingo;  D.  Pf 
Almazan,  D.  Nicolás  Raudon,  el  general  Reyes,  el 
nel  Noriega,  D.  Francisco  Vargas,  Don  Joaquiíi  I 
D.  Rafael  lUescas,  el  doctor  D,  Simón  Aguirre,  D, 
Nava,  D.  Manuel  Rodriguez  Borbolla  y  Don  Je 
Armendaro,  quedando  preso  aun  en  la  ciudad 
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tSBe.         La  prisión  y  destierro  de  esas  personas  al- 
tamente apreciadas  en  Puebla,  no  reoonocia  por  origen 
mas  que  el  habérseles  denunciado  como  autores  de  una 
conspiración  que  se  aseguró  debia  estallar  dentro  de  po- 
cos dias;  conspiración  increible  por  lo  temeraria  y  cruel 
que  se  la  suponía,  y  de  la  cual  debia  resultar  el  que 
fuesen  asesinados  el  gobernador  Traconis ,  los  interven- 
tores de  los  bienes  eclesiásticos,  y  cuantos  babian  figu- 
rado en  los  asuntos  contra  el  clero.  Nadie  daba  crédito 
en  Puebla  á  la  acusación  que  se  hacia  de  las  personas 
cuyos  nombres  dejo  consignados,  y  que  apareció  en  el 
Trait  d^  Unían,  tratando  de  justificar  la  conducta  del  go* 
biemo  de  Puebla.  Los  acusados  fueron  desterrados  sin 
que  se  les  escuchase  en  juicio,  sin  permitirles  defensa 
ninguna;  y  al  llegar  á  Jalapa,  dirigieron  una  representa* 
don  al  presidente  de  la  república,  pidiendo  se  les  man- 
dtse  formar  una  sumaria,  para  que  si  de  las  averiguacio- 
nes resultaban  culpables,  se  les  castigase  en  nombre  de 
la  ley ;  pero  que  si  aparecían  inocentes ,  como  no  lo  du- 
daban, se  les  vindicase  públicamente  y  se  les  indemni- 
zase de  los  gastos  hechos  y  perjuicios  recibidos.  Además 
de  la  representación  dirigida  al  presidente,  los  desterra- 
dos firmaron  dos  cartas  que  enviaron  á  los  editores  del 
Tmit  d*  Union,  desmintiendo  solemnemente  todas  las  acu* 
sadones  que  contra  ellos  se  hablan  hecho  en  las  colum- 
nas del  expresado  periódico.  En  una  de  las  cartas  decian^ 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

«En  el  número  51  del  periódico  que  Vdes.  redactan^ 
»correspondiente  al  21  del  actual,  insertan  la  inexacta 

»relacion  de  nuestra  prisión  y  destierro  de  la  ciudad  de 
Tomo  XIV.  39 
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» Puebla,  qne  les  dirige  su  corresponsal  en  aqnella  6ia- 
»dad,  y  fundados  en  ella  emiten  Ydes.  algunas  reflexio- 
»nes  justificando  la  conducta  del  gobierno  de  Puebla. 

«Notable  es,  señores  editores,  que  en  el  mismo  número 
»eü  que  Vdes^.  se  permiten  elogiar  los  procedimientos 
»contra  nosotros  del  gobierno  de  Puebla,  apoyados  en  laa 
»infames  calumnias  de  su  corresponsal,  impugnan  6  in- 
»crepan  al  Diario  Oficial  por  el  artículo  en  que  oénsorm 
»la  cencerrada  con  que  insultaron  al  Excmo.  Sr.  miiflB-* 
»tro  francés  algunos  de  sus  compatrit)tas.  Si  ni  el  gobierno 
»ni  su  Diario  Ofidal  tienen  derecho ,  según  Ydes. ,  partí 
»calificar  los  motivos  que  tuvieron  los  franceses  para  ha- 
»cer  á  su  ministro  tan  desagradable  demostración,  ¿con 
)^quó  derecho  se  entrometen  Ydes.  á  calificar  nuestra  coiK- 
»ducta  política,  y  á  sostener  la  justicia  de  la  gravísima 
»pena  que  se  nos  ha  impuesto  sin  juzgársenos  y  sin  oír- 
ásenos? 

1866.  «Miente  como  un  villano  el  corresponsal 

»de  Ydes.  al  asegurar  que  nosotros  hemos  sido  autores  5 
» cómplices  de  alguna  conspiración:  miente  al  asegurar 
»que  en  nuestras  casas  se  han  recogido  documentos  y  que 
»se  han  interceptado  correos  que  comprueben  tan  calum- 
»niosos  asertos;  y  si  tiene  vergüenza  el  bellaco  que  bajo 
»el  anónimo  así  nos  calumnia,  le  desafiamos  á  la  fa^  de 
»la  nación,  para  que  publique  los  datos  que  confirmen 
»sus  mentirosas  aseveraciones» 

«Es  falso  que  hayan  sido  cateadas  nuestras  casaá:  falso 
»es  igualmente  que  se  nos  hayan  sorprendido  documentos 
»é  interceptado  correos  que  prueben  nuestra  ingerencia 
»en  alguna  conspiración ;  y  falso  es,  por  ultimo,  que  ha- 
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ajamos  •  tenido  participio  directo  ni  indirecto  en  planes 
^revolucionajios.  Tales  heohoe  nunca  se  presumen,  si  no 
^89  praeban,  y  el  que  á  otro  los  imputa  sin  justificarlos, 
)>e8  siempre  reputado  como  un  vil  impostor.» 

Estos  actos  que  pugnaban  con  la  justicia  y  con  las  ga- 
xantías  proclamadas,  hacian  salir  de  Puebla  á  innumera- 
bles familias,  dejando  desierta  aquella  hermosa  ciudad. 
«Son  tantas,  tantas,  las  gentes  que  se  van,»  —  decia<una 
cnf^tf — «que  dentro  de  poco  se  va  á  quedar  Puebla  sin 
hembres,  es^  es,  sin  personaá  q.ue  algo  valgan;  y  de  pro- 
l<mg«rse  esto,  tendrian  que  seguirles  sus  familias.» 

No^me  detendré  á  calificar  si  eran  (^  .no  convenientes»^ 
Á  eran  ó  no  útiles  las  leyes  de  desamortización,  de  admi- 
mstrftcion  de  justicia  y  otras  referentes  al  clero;  pero  si 
diré  que,  en  mi  concepto,  puesto  que  se  encontraban  en 
piQgna  con  las  creencias  religiosas  de  la  mayoría ,  ,iis¡bi6 
usarse,  en  vez  de  violento  rigor,  de  apacible  templanza 
de  parte  del  gobernador  de  Puebla  con  los  que  no  tenian 
mas  delito  que  la  opinión  privada,  aunque  intima  de  su 
conciencia.  Nada  cautiva  tanto  á  un  pueblo  celoso  de 
m  libertad,  como. el  ver  que,  si  bien  la  fuerza  armada  se 
emplea  en  hacer  cumplir,  como  es  justo,  las  órdenes  del 
gobierno,  sabe  respetar  al  mismo  tiempo  las  ideas,  y  guar- 
dar las  consideraciones  debidas  á  todo  ciudadano ,  cual- 
quiera que  sea  su  color  político.  No  me  detendré  en  juz* 
gar  si  las  referidas  leyes  abñan  al  comercio,  &  la  industria, 
al  trabajo  y  á  la  propiedad  un  ancho  campo  á  su  desarrollo 
y  engrandeciniiento ;  pero  si  diré,  que  bajo  cualquier  sis- 
tema, la  arbitrariedad  es  reprensible  en  todo  gobierno,  y 
^ue  los  enemigos  mas.  temibles  de  la  libertad  no  son  los 
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que  la  combaten,  sino  aquellos  de  sus  adeptos  que  la  hñ^ 
lian.  Los  destierros  sin  formación  de  causa  ^  nunoa  tíenksi 
mas  que  actos  de  tiranía,  cualquiera  que  sea  el  color  {ñh> 
lítico  con  que  se  disfracen  los  que  los  ordenan ;  y  los  éfiM- 
tuados  en  Puebla  por  el  gobernador  Traconis,  no  eran 
menos  injustificables  que  los  que  dictó  Santa'-Anna  en  el 
período  de  su  dictadura. 

1S06.  Mientras  de  esta  manera  se  agitaban  las 

pasiones  religiosas  y  políticas  en  el  corazón  del  país;  loe 
habitantes  de  la  frontera,  abandonados  del  gobierno,  eran 
víctimas^^de  la  ferocidad  de  los  indios  bárbaros  que  incen- 
diaban y  destruian  cuanto  á  su  paso  encontraban .  El  rioo 
Estado  de  Sonora  acababa  de  suMi;  de  las  hordas  salvajes 
los  mas  espantosos  desmanes.  «Excmo.  señor. — ^Por  vnft 
lamentable  fatalidad  ha  sucedido» — decia  Za  Voz  de  ¡Sb^ 
ñora,  periódico  oficial  que  se  redactaba  en  Ures — «lo  que 
tantas  Teces  habia  anunciado  á  esa  superioridad  esta  pre- 
fectura cuando  D.  Manuel  María  Gándara  era  gobernador 
y  á  la  vez  comandante  general  en  el  Estado,  sobre  lo  ex- 
puesto que  estaba  el  pueblo  de  Chinapa,  amagado  por  loa 
bárbaros,  pidiendo  con  muchas  instancias,  en  diversas  co- 
municaciones, que  si.  no  se  podítt  auxiliar,  reconcentrado 
á  esa  ciudad,  á  lo  que  solo  se  contestaba  con  vanas  espe- 
ranzas de  auxilio. 

»Hoy  es  tarde  para  todo;  el  pueblo  de  Chinapa  ya  no 
existe.  Ayer  á  las  tres  de  la  tarde  se  me  presentó  un  ve- 
cino de  aquel  pueblo,  y  se  expresó  en  estos  términos: 

«Señor:  los  apaches  se  acaban  á' Chinapa,  yo  solo  he 
podido  escapar  á  costa  de  mucho  peligro. )>  Inmediata- 
mente corrí  en  persona  por  las  calles,  y  reuní  35  hombres. 
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conloa  que  me  puse  en  marcha  para  aquel  pueblo,  donde 
lleguó  á  las  once  de  la  noche:  manifestar  á  Y.  £•  real- 
mente iodo  lo  que  se  presentó  á  mi  vista,  causa  el  mas  gran- 
de horror.  Solo  diré  en  pocas  palabras^  que  el  pueblo  esta- 
ba en  el  mas  espantoso  silencio,  ardiendo  en  llamas  cuan- 
to en  él  habiía,  sin  excepción  de  ninguna  cosa,  y  regado 
de  sangre  por  algunas  partes.  Con  muchas  precauciones 
lo  recorrí  por  varios  rumbos,  y  en  un  sitio  tropecé  con 
ixBs  cadáveres:  á  nadie  encontraba  para  preguntar  el  su- 
ceso de  tamaña  fatalidad,  hasta  que  el  ladrido  de  un  perro 
me  anunció  podía  encontrar  algún  ser  viviente  y  me  diri- 
gí 4  donde  saliu:  oí  un  quién  vive  al  llegar  al  sitio,  y  cuan- 
do contesté,  me  abriéronla  puerta  de  la  casa,  única  que  no 
esdia.  Unas  desgraciadas  familias,  exhalando  el  mas  lasti- 
moso llanto,  unos  huérfanos  y  viudas  desconsoladas  éralo 
que  allí  habia,  protegidos  por  diez  hombres  que  queda- 
ban de  cuando  el  pueblo  fué  asaltado  por  los  bárbaros  y 
pudieron  refugiarse.  Estos  manifestaron  que  los  bárbaros 
Ufaron  al  pueblo  como  á  las  ocho  de. la  mañana.»  Des- 
pués de  describir  la  manera  de  que  se  valieron  para  pren- 
der fuego  á  las  puertas  de  las  casas,  y  de  contar  que  se 
llevaron  cuanto  de  valor  habia  en  el  pueblo,  decía:  «Me 
»fué  imposible  seguir  al  enemigo,  porque  la  gente  que 
»llevaba  es  tan  pobre  y  la  salida  tan  violenta,  que  nadie 
)>llevó  qué  comer,  solo  seguí  muy.  pocas  leguas,  y  re- 
)>gresé  al  pueblo.  Mandé  sepultar  los  cadáveres,  y  regresé 
»aquí  hoy  mismo,  trayendo  todas  las  familias  y  tres  he- 
»rídos,  en  unas  camillas  dos  hombres  y  una  mujer,  ésta 
)^última  de  mucha  gravedad,  está  pasada  de  tres  ^balazos. 
»Ya  debe  considerar  Y.  E.  en  que  apuros  estaré  para 
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)>poder  socorrer  tanto  á  los  heridos  como  á  laa  familias; 
»8oii  .muy  infelices  y  -están  muriendo  de^  hamlure.         .\ 

»Es  triste 9  Exorno,  señor,  la  situación  que  guaffdan 
»e8tos  pueblos.  Los  bárbaros  los  ban  destruido  jde:ls  ma-*- 
)>nera  que  sabe  V.  E.  Ya  no  ndses  posible  oponer  sJnr- 
»guna  resistencia  á  sus  incursiones,  impunemente '  nos 
//asesinan;  el  estado  de  miseria  de  éstos  ya  no  les  pennite 
»8ostener  solos  la  guerra  que  han  sostenido  por  tatitos  aSet* 

»A  nombre  del  honor  de  la  nación  y  del  supremo  go^ 
»bierno,  á  nombre  de  la  humanidad^  á  nombre  de  estos 
»desgraciados  pueblos,  sírvase  Y.  E.  pedir  al  supremo  gor 
^biemo  tienda  sus  paternales  miradas  á  esta  desventunar 
»da  frontera.» 

«Concluyo  esta  comunicación,  manifestando  á  Y.  .EL  Jbp 
»partes  que  esta  prefectura  recibió  ayer  de  los  .divera» 
»pueblos  del  distrito»  Dice  el  juez  de  Bayiacora  con  fecha 
»20  del  corriente;  i 

«Como  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  de  ayer  han  sido 
»8orprendidos  dos  muchachos  por  los  bárbaros  apaches;  se 
»lleyaron  uno  y  le  dieron  muerte  al  otro.»  El  juez  :de 
Huepac  con  fecha  21  dice:  «Ayer  á  las  doce  del  dia  re^ 
»cibí  el  parte  que  los  enemigos  apaches  hablan  asaltadlo 
»la  hacienda  de  La  Parada,  á  una  legua  de  este  pueblo., 
»lleyándose  todos  los  caballos  que  habia  en  la  labor^.  j 
»dejando  muerta  á  una  mujer  y  otra  gravemente  heridik> 
»la  que  á  pocas  horas  murió.»  El  juez  .de  Bacoachi*  dice 
con  fecha  22:  «Ayer,  como  á  las  tres  de  la  tarde,  asalta— 
»ron  los  bárbaros  á  los  labradores  en  sus  labores,  so  llegar 
.»rQn  bueyes,  burros^  vacas  y  caballos^  dejando  á  un  veci- 
;^no  gravemente  herido.» 
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»Lo  largo  de  esta  comunicación  me  hace  iio  segnur 
»dando  á  V.  E.  las  fatales  noticias,  y  concluiré  con  pe- 
))dirle  remedio  para  tantos  y  tan  graves  males. 

»Dio8  y  li1>ertad.  Arizpe,  Mayo  22  de  1856.  —  Ba- 
iffiul  Ángel  Om^ella.-^T&xi^mo.  señor  gobernador  del  Es- 
)!^tado.» 

1866.  Y  no  era  únicamente  en  Sonora,  sino  tam- 

bién en  Chihuahua  y  en  Durango  donde  se  sufrían  las 
terribles  consecuencias  de  las  incursiones  de  los  indios 
bárbaros.  La  situación  del  último  de  esos  tres  Estados 
eBt&  perfectamente  pintada  por  la  Ensma  RepMicana 
que  alli  sé  redactaba.  La  nueva  clasificación  de  rentas  le 
habla  privado  á  la  provincia  de  la  mayor  parte  de  sus  re- 
cursos, y  la  ley  de  desestanco  del  tabaco  le  habia  privado 
de  cerca  de  nueve  mil  duros  que  por  aquella  renta  se  le 
ministraban;  de  suerte  que,  en  aquellos  momentos,  no  le 
quedaban  al  gobierno  de  Durango  mas  que  seis  mil  du- 
ros cada  mes  para  cubrir  sus  atenciones,  que  eran  muy 
grandes  alli  donde  continuamente  habia  que  rechazar 
las  invasiones  de  los  Salvajes.  El  citado  periódico  ha- 
cia la  siguiente  tristísima  pintura  de  la  situación  en 
quje  se  encontraba  el  Estado  de  Durango.  «Ya  hemos 
)>demostrado  que  no  hay  hacienda.  No  hay  seguridad 
»en  los  caminos  ni  puede  salirse,  aun  á  las  distancias 
.^mos  cortas,  sin  peligro  de  ser  horriblemente  asesina- 
ndo por  los  bárbaros.  El  comercio  está  completamente 
^paralizado  lo  mismo  que  todos  los  giros.  La  agricultura 
»arruinada,  y  una  gran  parte  de  las  fincas  de  campo,  aban- 
)>donadas  y  destruidas.  La  población  notablemente  dismi- 
»nuida  y  menguando  diariamente.  Los  riquísimos  minera- 
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»les  del  Estado  abandonados  por  la  inseguridad  de  los  ca- 
»minos,  y  la  poca  plata  que  se  saca  de  las  negociacionei» 
»qTie  trabajan,  se  va  fuera  del  Estado  por  razón  de  ]a  iase- 
»gurídad.  Las  fincas  urbanas,  inolusaa  las  de  la  capital^ 
»apénas  producen  á  sus  dueños  la  tercera  parte  délo  que 
»producian  bace  diez  anos:  hay  manzanas  enteras  de  casas 
»abandonadas  y  en  ruinas.  No  hay  fuerza  pública  para  la 
»defensa.  porque  no  hay  con  que  sostenerla.  Por  la  misma 
»razon  no  hay  policía  en  la  capital.  La  instrucción  púbHoa 
»se  halla  tan  decaída  como  todo  lo  demás,  porque  sus  fon- 
»dos  corren  la  suerte  de  les  recursos  del  erario,  que  es  de^ 
»donde  se  sacan.  La  industria  y  las  artes  participan  de  W 
»decadeQcia  general.  Las  cárceles  en  ruinas.  Los  emplea- 
»áo8  de  la  lista  civil  no  perciben  sino  muy  cortos  prora- 
)>teos.  Los  hospitales  en  el  estado  mas  deplorable  de  aban-* 
»dono  y  pobreza.» 

La  muerte,  la  devastación,  el  incendio  y  un  número 
considerable  de  cautivos,  formaban  la  larga  lista  que  dia- 
riamente se  agregaban  á  otras  que  formaban  la  triste  re- 
lación de  los  crueles  actos  cometidos  por  los  salvajes  en 
los  Estados  fronterizos.  ¡Cuánto  mas  patriótico  y  conve- 
niente hubiera  sido  de  parte  del  gobierno  ocuparse  de  es- 
tablecer la  seguridad  en  aquellas  abandonadas  fronteras^ 
aplazando  las  cuestiones  religiosas  para  cuando  nada  hu- 
biese qué  temer  de  las  hordas  salvajes,  sin  crear  nuevos 
conflictos  y  nuevas  desavenencias  de  familia!  Estas,  por 
desgracia,  se  iban  indicando,  ya  no  solo  en  el  partido 
conservador,  sino  en  algunos  hombres  que  figuraban  en 
el  partido  liberal,  y  que  hablan  contribuido  al  triunfo  del 
plan  de  Ayutla.  El  gobernador  del  Estado  de  Nuevo-Leon 
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j  Coahuila,  D.  Santiago  Vidaurri,  á  quien  la  prensa  de- 
moorátioa  habla  prodigado  extraordinarios  elogios ,  y  & 
quien  vimos  desaprobé  el  Estatuto  Orgánico  como  con- 
trario á  la  soberanía  de  los  Estados,  se  manifestó  poco 
después  en  pugna  abierta  con  el  gobierno.  El  jefe  de  la 
frontera  arrojó  el  guante  al  gobierno  general.  La  cuestión 
1866.  de  soberanías  habia  producido  aquel  rompi- 
miento. Don  Santiago  Yidaurri  creia  que  no  debia  estar 
subordinado  al  Jefe  supremo  de  la  nación;  y  aunque  en 
esto  se  engañaba,  porque  no  hay  gobierno  posible,  si  ca- 
da gobernador  de  un  Estado  se  creyese  revestido  de  facul- 
tacíes  omnímodas,  como  lo  suponía  el  general  Yidaurri^ 
es  lo  cierto  que  él  se  juzgó  con  ellas., La  historia  de  la 
conducta  de  D.  Santiago  Yidaurri  con  el  gobierno  hasta 
ei  instante  de  su  rompimiento  con  éste,  es  indispensable 
darla  á  conocer,  y  procuraré  hacerlo  con  la  mayor  breve- 
dad posible.  Durante  la  lucha  sostenida  para  derrocar  & 
Santa-Anua,  Yidaurri  caminó  de  acuerdo  con  Comonfort^ 
unido  al  plan  de  Ayutla.  Una  vez  triunfante  éste,  Don 
Santiago  Yidaurri,  que  era  gobernador  de  Nuevo -León,  se 
tomó  algunas  facultades  que,  el  gobierno,  por  obsequia 
de  la  paz,  disimuló.  La  conducta  de  consideración  del  pre- 
sidente, alentó  la  audacia  de  Yidaurri,  y  adelantando  sus 
avances  de  autoridad,  dio  un  decreto  el  1 9  de  Febrero^ 
declarando  que  el  Estado  de  Coahuila,  por  voluntad  de 
sus  habitantes,  quedaba  unido  al  de  Nuevo-Leon.  El  go- 
bierno manifestó  entonces  á  Yidaurri  que  nadie,  ni  él 
mismo,  podia  alterar  en  nada  la  división  territorial,  y  que^ 
por  consiguiente,  volviese  Coahuila  á  seguir  como  has- 
ta entonces,  esperando  la  reunión  del  congreso,  que  ora 
Tomo  XIV.  40 
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el  Único  que  tenia  la  facultad  de  resolver  respecto  de 
aquel  punto.  D.  Santiago  Vidaurri  recibió  la  comunica- 
ción del  gobierno;  pero  lejos  de  atender  &  ella,  siguió  de- 
npminándose  gobernador  de  Nuevo-Leon  y  Coabuila.  £1 
gobierno  siguió  disimulando  el  proceder  de  Vidaurri,  quien 
cada  vez  se  manifestaba  mas  exigente  y  altanero.  La 
prensa  liberaL  temiendo  que  los  conservadores  se  llegasen 
Á  percibir  de  la  poca  armonía  que  reinaba  entre  el  jefe  de 
la  frontera  y  los  hombres  encargados  del  poder,  nada  de- 
cían que  indicase  el  desacuerdo  que  reinaba;  pero  á  pesar 
de  aquella  reserva ^  «El  Ómnibus,»  periódico  conservador, 
daba  noticias  que  revelaban  claramente  que  no  ex,Í8tia  la 
mejor  armonía  entre  el  gobernador  de  Nuevo-Leon  y  el 
gobierno  general.  Pronto,  con  efecto,  se  llegó  á  vislum- 
brar que  no  iban  mu}^  acordes  en  su  marcha,  arrojando 
bastante  luz  respecto  de  su  poca  consonancia,  un  alcance 
á  «El  Restaurador,»  periódico  de  Monterey,  en  el  cual  ha- 
bía una  comunicación  que  Vidaurri  dirigió  al  ministro  de 
la  guerra,  pidiéndole  dinero.  El  lenguaje  poco  comedido 
de  esa  comunicación,  daba  á  conocer  claramente  que  el 
gobernador  de  Nuevo-Leon  estaba  dispuesto  á  obrar  como 
un  dictador  en  su  Estado.  En  uno  de  los  párrafos  de  la 
expresada  comunicación  se  leian  estas  poco  respetuosas 
palabras:  «Después  de  tanto  que  he  dicho  al  gobierno  y  le 
»digo  ahora  sobre  recursos,  no  creo  deje  de  mandarnje  los 
»que  pudiere  mensualmente  para  las  atenciones  de  las  tro* 
»pas  que  obran  sobre  los  bárbaros;  mas  si  por  desgracia  no 
»fuere  esto  así,  protesto  desde  ahora,  que  este  será  el  üj- 
»timo  oficio  que  le  dirija  sobre  remisiones  metálicas,  por- 
»que  me  parece  imposible  que  de  un  gran  montón  de  di* 
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)>nero,  colno  es  el  que  forman  los  millones  que  reúne  ol 
^gobierno  anualmente,  no  pueda  desprenderse  de  una  par- 
tasa.  »te  insignificante  en  bien  de  la  frontera.  Bas- 
^tante  se  ha  dicho  respecto  de  sus  padecimientos,  pera 
»es  imposible  bosquejarlos  como  son  en  sí,  porque  solo 
»pueden  tener  conocimiento  de  ellos  los  que  los  palpan 
»con  sus  propios  ojos,  resistiéndose  á  la  débil  pluma  su 
»pÍBtura  con  los  tintes  que  debiera  representarlos;  me  di- 
»TÍgiré  á  los  pueblos  manifestándoles  que  nada  tienen  que 
.»>e8perar  del  supremo  gobierno,  y  que  en  los  casos  de  in- 
»vasÍones  de  indioé  se  defiendan  como  puedan,  turnándose 
»lo8  individuos  de  sus  respectivas  guardias  nacionales  en 
))los  servicios  que  se  ofrezcan,  y  haciendo  estos  á  sus  es- 
^pensas;  y  quedará,  en  fin,  salva  mi  responsabilidad  y 
»8atisfecha  mi  conciencia,  habiendo  luchado  con  inconvo- 
»iiientes  que  no  ha  estado  en  mi  mano  vencer.» 

Pero  lo  que  habia  de  notable  en  el  alcance,  era  una 
carta  dirigida  por  Vidaurri  al  ministro  Lafragua  con  fecha 
18  de  Junio,  en  que  le  decia  que  <<si  se  adhirió  al  plan  de 
Ayutla  en  Octubre,  fué  bajo  la  condición  de  la  unión  de 
Coahuila  á  Nuevo-Leon.»  Y  luego  anadia:  «En  cuanto  al 
»Estatuto  orgánico  publicado  por  el  gobierno,  me  permi- 
»tirá  V.  le  diga,  que  no  es  V.  el  célebre  liberal  Lafragua, 
»en  cuyos  escritos  podría  cualquier  republicano  buscar  los 
»principios  mas  luminosos,  mas  exactos,  mas  puros  y  mas 
»bien  desarrollados  de  liberalismo.  Desearía  yo  que  com- 
»parara  V.  ese  Estatuto  con  lo  que  ha  escríto,  muy  parti- 
»cularmente  con  sus  momerías  y  sus  discursos  parlamen- 
»taríos;  y  entonces  vería  V.  que  he  tenido  justicia,  y  me 
»es  indispensable  suspender  la  publicación  de  esa  ley 
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» orgánica  que  no  puede  en  manera  alguna  cuadrar  á  la 
>> república,  ni  ser  conforme  con  las  ideas  proclamadas  por 
»la  revolución  y  acogidas  con  entusiasmo  por  los  pue- 
»blos.»  La  carta  terminaba  diciendo  que  el  Estatuto  orgá- 
nico era  un  monstruo,  y  que  esperaba  que  el  supremo  go- 
bierno lo  derogase. 

Comonfort  y  sus  ministros  procuraron  observar  la  pru- 
dencia que  las  aflictivas  circunstancias  demandaban;  pero 
colmada  al  fin  la  medida  de  la  tolerancia,  el  gobierno  se 
vio  precisado  á  no  permitir  nuevos  desmanes,  dando  por 
resultado  el  que  D.  Santiago  Vidaurri  arrojase  la  careta 
con  que  Labia  ocultado  su  ambición.  El  rompimiento  com- 
pleto tuvo  origen  por  el  asunto  que  paso  &  referir.  D,  San- 
tiago Vidaurri  liabia  contratado  en  los  Estados-Unidos  una 
cantidad  considerable  de  armamento  para  su  Estado;  pero 
al  llegar  á  la  frontera,  el  coronel  D.  Guadalupe  Qaroia, 
por  instrucciones  que  tenia  del  gobierno  general,  impidió 
que  el  armamento  pasase  al  interior  del  Estado.  Indigna- 
do D.  Santiago  Vidaurri  por  la  conducta  observada  por 
el  coronel  García,  dirigió  con  fecha  27  de  Junio  un  ofi- 
cio al  gobierno  de  Méjico  manifestándose  altamente  ofen- 
dido; pero  el  gobierno  que  comprendia  las  miras  ambicio- 
sas de  Vidaurri,  le  contestó  el  5  de  Julio  que  «siendo  la 
conducta  del  Sr.  coronel  García  conforme  con  las  ideas 
del  supremo  gobierno,  la  aprobaba  el  Excmo.  Sr.  presi- 
dente.» Se  le  decia  además  que  el  jefe  de  la  nación  que- 
ría que  el  armamento  se  depositase  en  Matamoros.  «'EL 
estado  de  inobediencia»  anadia  el  oficio  del  ministro  de  la 
guerra,  «en  -que  se  halla  Y.  E.  ooíi  él  supremo  gobierno 
de  la  nación,  y  qué  iMi^puge  inwpe- 
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tuoso  que  usa  en  sus  comunicaciones  oi^ciales  y. las  nega- 
tiyas  que  eUas  contienen  ^  no  da  lugar  á  proporcionar  á 
y.  E.  recursos  que  sin  duda  serian  contrarios  á  la  causa 
nacional  y  al  orden  que  está  resuelto  el  Ezcmo.  Sr*  pre-^ 
vsádente  á  sostener  á  todo  trance.  Cuando  V.  E.  reconozca 
en  todas  sus  partes  y  acate  las  disposiciones  supremas  co- 
mo es  debido,  y  en  fin,  cuando  V.  E.  haya  obsequiado 
las  que  le  tiene  comunicadas  para  entregar  el  mando  del 
golñenio  del  Estado  de  Coahuila,  del  que  aun  no  se  des- 
proide,  puesto  que  en  el  rubro  de  sus  comunicaciones  se 
titula  gobernador  del  mismo  Estado  y  del  de  Nuevo-Leon, 
-entonces  no  solo  permitirá  la  entrega  del  armamento ,  sino 
^ue  se  esforzará  en  proporcionar  cuantos  recursos  sean  ne- 
-cesarios  para  hacer  con  buen  éxito  la  guerra  á  los  bárba- 
ros, que  tan  preciso  es  emprender  contra  ellos,  para  garan- 
dar los  intereses  de  la  vida  de  los  habitantes  de  Nuevo- 
Leon.» 

1866.  Al  recibir  Don  Santiago. Vidaurri  la  ante- 

rior contestación  del  gobierno,  se  juzgó  ofendido,  y  re- 
suelto á  permanecer  en  el  mando,  publicó  la  siguiente 
proclama  que  manifiesta  que  se  hallaba  dispuesto  á  com- 
batirle. 

<<SA.NTIA.GO  VIDAURRI,  goberyíador  del  Estado  UWe 
y  soberano  de  Níiefoo-Leon  y  Coahuila,  á  stcs  habi- 
tantes: 

Conciudadanos: 

«Con  tristeza  de  mi  corazón  os  anuncio  que  nuestra  li- 
♦bertad  política  y  la  paz,  cuya  conquista  nos  costó  .tanto 
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»en  la  revolución  pasada,  vuelven  á  verse  amenazada^ 
»por  el  mismo  que  debiera  proteger  estos  preciosos  bie— 
»nes,  por  el  gobierno  de  Méjico,  que  rompiendo  sus  títu-- 
»los,  llama  voluntad  nacional  á  la  suya  propia,  orden  pú^ 
»blico  á  sus  capricbos,  y  lo  que  es  mas,  nos  amaga  con  1» 
»fuerza,  después  de  que  solo  ha  quedado  del  plan  de  Ayu- 
»tla  el  puro  nombre. 

«Tal  es  el  contenido  de  la  contestación  oficial  que  por* 
» extraordinario  recibí  ayer  del  mismo  gobierno:  en  ella 
»se  me  declara  desobediente,  porque  he  representada 
»8obre  la  unión  de  Coahuila  á  Nuevo-Leon,  sobre  el  £d-« 
»tatuto  orgánico,  sobre  la  cuestión  de  armamento,  sobre 
»el  arancel  y  las  alcabalas,  se  me  niega  toda  clase  de  re- 
» cursos,  se  me  exige  que  el  gobierno  de  Coahuila  lo'  en- 
»tregue  &  Don  Santiago  Rodríguez,  esto  es,  que  ponga 
»aquellos  pueblos  &  discreción  de  sus  enemigos,  y  en  su-J 
»ma,  se  quiere  que  los  nuevoleoneses  y  coahuilenses  do-^ 
»blemo's  la  cerviz  como  esclavos,  y  con  esta  condición  se 
»nos  ofrecen  auxilios  para  la  guerra  de  los  bárbaros,  y  que 
»se  nos  devolverá  el  armamento  mandado  depositar  en 
»Matamoros. 

«Aunque  la  opinión  pública  se  ha  exacerbado  con  este 
»insulto  que  califica  el  erróneo  concepto  que  tiene  de  es-- 
»tos  paeblos  el  gobierno  general,  equivocándolos  con' 
»aquellos  que  se  postran  delante  de  un  fantasma,  asunto 
»tan  grave  he  debido  pasarlo  al  Excmo.  Consejo,  como  se 
»ha  hecho  hoy  mismo,  pidiendo  la  opinión  de  este  respe— 
»table  cuerpo,  que  por  su  patriotismo  y  sensatez  cónsul— 
»tará  aquello  que  sea  mas  conforme  á  la  dignidad  del  Es- 
»tado. 
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«CX)MPATAIOTAS:  la  refiol^cion  final  que  haya  de 
^acordarse  coa  relación  4  nuestra  conducta  posterior  oon 
»un  gobierno  que  así  nos  corresponde  los  sacrificios  que 
>>liicimos  para  darle  ser,  se  hará  pública  dentro  de  breves 
»diú,  para  que  ella  sea  la  norma  de  nuestros  esfuerzos  en 
)> defensa  de  una  causa  que,  como  dije  antes,  corre  otra 
»Yez  peligro  por  ese  militarismo  funesto  de  que  s^  ha  ro- 
»deiado  el  gobierno  para  imperar  y  no  para  gobernar* 
j^Mientiüas  domine  este  elemento,  es  decir,  mientras  el 
#>g0biierno  haga  uso  de  Jas  armas  que  aun  están  teñidas 

m  — 

a>oon.la  sangre  nacional,  es  un  sarcasmo  que  se  nos  hable 
^de  orden  y  de  paz,. que  son  los  bienes  que  proporciona 
^ujaa  administración  justa;  y  por  el  contrario,  cuando 
»la8  cuestiones  políticas  se  resuelvan  sin  intervención  de 
»la  fuerza  y  se  respete  la  opinión  pública  representada 
»por'  la  mayoría,  entonces  habremos  conquistado  un 
i> principio,  y  comenzará  una  verdadera  época  de  regene-* 
oración.  Este  es  en  sustancia  el  pensan^iento  que  procla-r 

195a.  »mó  y  ha  sostenido  con  tanta  gloria  el  Es-* 
»tado  á  que  pertenecemos,  y  no  es  de  creerse  que  sea 
^aniquilado  por  órdenes  sultánicas  ni  por  las  bayonetas, 
»y  mucho  menos  cuando  todos  los  Estados  sostienen  ese 
^>pensamíento  que  entraña  el  principio  de  su  soberanía 
»é  independencia,  de  que  se  les  ha  querido  despojar  con 
»ese  decreto  arbitrario  que  se  llam^  Estatuto  orgánico. 

«ALguíirJemos  los  sucesos,  y  lo  mismo  que  en  la  contien- 
»da  pasada,,  hagámosle  frente  á  cualquier  peligro  que  nos 
»amague,  y  como  entonces,  confiemos  en  la  Providencia, 
»poniendo  en  acción  todos  los  medáos  de  que  podemos 
» disponer,  y  en  primer  lugar  el  patriotismo  que  caracte^ 
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»riza  &  Nnevo-Leon  y  Coalmila.  Entre  tanto,  prepaiémo- 
»nos,  y  sin  provocar  á  nadie,  no  esquivemos  el  guante^ 
»qne  ya  se  nos  ha  arrojado,  porque  vale  mas  moriT:  qoñ^ 
»ser  vasallos. 

»Monterey,  Julio  12  de  1856. — Santiago  Vidaurri.p 
El  gobierno  en  esa  comunicación  se  manifestó  digno  y 
justo.  La  ambición  del  general  Vidaurri  de  poseer  el  man- 
do casi  absoluto  de  Nuevo-Leon,  incorporando  á  este 
Coahuila,  no  se  ocultaba  á  ningún  hombre  pensador,  y 
era  deber  del  gobierno  oponerse  á  ella.  Pero  no  porq[U6 
hubiese  obrado  en  este  punto  como  correspondía  á  su  de-^ 
coro,  dejaba  de  presentarse  oscuro  el  horizonte  político- 
por  el  lado  de  los  mismos  que  le  hablan  ayudado  á  triun- 
far. Un  periódico  liberal,  refiriéndose  á  lo'  que  aconteoia 
en  Guadalajara  relativo  &  una  cuestión  suscitada  por  haber 
nombrado  el  supremo  gobierno  á  Don  Joaquín  Ángulo 
gobernador  del  Estado,  decia  que,  los  términos  en  que 
estaba  concebida  una  producción  de  otro  periódico  intitu- 
lado «La  Revolución,»  que  se  publicaba  en  aquella  ciudad^ 
«estaban  indicando  la  torpeza  con  que  el  gobierno  de  la 
»union  trataba  las  cuestiones  que  herian  mas  directamente 
»los  principios  conqtdstados  por  la  revolución  de  Ayutla.» 
«Nosotros  no  convenimos,»  anadia,  «en  que  el  gobierno 
»tenga  facultad  para  nombrar  gobernadores,  porque  esa 
»facultad  fué  recobrada  por  los  Estados  al  reasumir  mi 
»soberania  sustrayéndose  del  poder  tiránico  de  la  adminis- 
»tracion  de  Santa-Anná;  mas  ya  que  no  se  les  ha  querido 
» conservar  esa  facultad  &  los  Estados,  ¿á  qué  exasperar  los 
» ánimos  de  los  ciudadanos,  poniéndoles  al  frente  de  sus 
^destinos  á  hombres  desacreditados?  ¿á  qué  provooar  el 
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»deMontdnto,  y  de  allí  la  guerra  civil?  ¿Se  encuentra 
»fm  ventura  el  gobierno  bastante  fuerte  para  provocar 
»ana  lucha,  en  la  que  no  ha  de  llevar  la  mejor  parte?  ¿Se 
»olvida  la  prudencia  para  dar  entrada  al  capricho?  No 
»comprendemos  al  gobierno. 

»Dos  caminos  tiene  éste  que  seguí)*,  el  de  la  armonía 
^del  centro  con  los  Estados ,  ó  el  de  la  fuerza:  seguir  el 
»prim0ro  lo  aconseja  la  razón,  la  política,  la  conveñien- 
»eia  pública  y  la  propia,  la  buena  fé,  el  deseo  del  bie- 
»iiestar  nacional;  entrar  al  segundo  es  obra  de  la  torpe- 
»za^  de  la  impolítica,  de  la  mala  fé,  del  capricho,  de  la 
)>falta  de  conocimiento  de  lo  que  es  por  ahora  y  de  lo 
»qiie  vale  el  mismo  gobierno,  cuyos  principios  son  incom- 
)»pr«n¿bles  al  ver  las  providencias  que  toma  y  las  raso- 
»htoioiies  que  da  á  las  cuestiones  que  se  le  presentan^ 
^cuando  la  opinión  pública  las  resuelve  de  antemano  de 
^una  manera  muy  opuesta  á  lo  que  el  gobierno  hace. 

)»] Hombres  de  Estado!  vuestra  misión  no  es  gobernar 
)>8egun  vuestros  caprichos,  tenéis  un  papel  brillante  que 

1866.       »desempeñar,  y  no  queréis  ni  aun  fijar  la 

» vista  en  él:  la  opinión  pública  es  el  libro  en  que  debéis 

»estudiar  vuestras  resoluciones  para  conservar  la  unión  y 

)>armonia  de  las  partes  de  la  república;  consultar  solo 

^vuestras  ideas  ó  inclinaciones,  vuestros  sistemas  propios 

»y  vuestra  voluntad,  es  un  error,  es  un  crimen:  dejad  el 

»puesto,  si  no  os  consideráis  con  las  fuerzas  y  el  valor 

)^Bufíciente  para  hacer  lo  que  quieren  vuestros  conciuda- 

»danos,  que  así  prestareis  un  eminente  servicio  á  vues- 

»tra  patria;  pero  no  por  conservaros  en  esa  posición  que 

»os  crió  la  voluntad  nacional,  provoquéis  la  guerra  £ra- 
Tomo  XIV.  41 
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»tricida,  y  precipitéis  á  la  nación  al  abismo  que  ha  ira- 
»tado  de  evitar,  j  para  lo  que  os  ha  designado.  La  opi- 
»nion  pública  es  el  mas  ñrme  apoyo  de  todo  gobierno  por 
»absardo  que  sea,  y  las  bayonetas  se  embotan  en  ese  in- 
» destructible  antemural  de  la  libertad  é  independencia  de 
»los  Estados. 

«Abrid  los  ojos  para  ver  y  los  oidos  para  oir,  y  obrad 
»conforme  á  lo  que  veáis  y  oigáis;  de  otra  manera,  ca- 
»vad  vuestro  sepulcro,  pues  si  el  pueblo  os  ha  visto  gran- 
»des  y  os  ha  considerado  invencibles,  ha  sido  porque  es- 
»taba  arrodillado;  mas  hoy  ha  dejado  esa  humilde  posi- 
»cioa,  y  os  mira  tal  como  sois,  porque  est&  frente  á  frente 
»de  vosotros. 

«Jalisco  y  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  de  hoy  en  adelante 
»serán  uno  solo,  porque  quieren  la  independencia  y  so- 
»beranía  de  los  Estados,  sin  desatender  la  unidad  6  in- 
»tegridad  nacionales;  el  que  hiera  á  uno  de  esos  Esta- 
»do3,  hiere  al  otro;  pero  no  serán  ellos  los  que  tomen  la 
»iniciativa  en  ese  camino  de  la  fuerza,  la  razón  serán  sus 
»armas,  y  solo  provocados,  harán  uso  de  sus  imprescrip- 
» tibies  derechos.» 

1856.  El  anterior  articulo,  la  actitud  de  D.  San- 

tiago Vidaurri  y  la  obligación  de  poner  á  cubierto  á  los 
Estados  limítrofes  de  las  incursiones  de  los  salvajes  pare- 
cía que  debian  fijar  con  preferencia  á  todo,  la  atención  del 
gobierno,  sin  provocar  nuevos  conflictos  interiores  por 
asuntos  religiosos.  Pero  no  sucedió  así;  y  á  las  leyes  pu- 
blicadas sobre  bienes  eclesiásticos,  se  agregó  la  cuestión 
sobre  libertad  de  cultos  que  formaba  el  artículo  15  del 
proyecto  de  constitución  que  se  empezó  á  discutir  en  el 


■■ 
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congreso  el  29  de  Julio.  Las  representaciones  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad  se  sucedieron^  pidiendo  al  congreso 
que  se  desechase  el  artículo,  y  los  periódicos  se  llenaban 
con  los  nombres  de  las  personas  de  ambos  sexos  que  fir- 
maban esas  representaciones.  En  la  sesión  del  congreso 
del  2  de  Agosto,  se  leyó  una  representación  del  vecinda- 
rio de  Méjico  contra  la  tolerancia  de  cultos.  Dicha  repre- 
sentación llevó  nueve  pliegos  de  firmas.  No  fué  menos 
escacfa  en  firmas  la  elevada  por  las  señoras  mas  distingui- 
das de  la  capital.  (1)  Dos  elevó  el  bello  sexo  de  Lagos,  una 
de  las  cuales  estaba  suscrita  por  550  señoritas.  De  Gua- 
dalujara,  de  Toluca,  de  Puebla,  de  Yeracruz,  de  León,  de 
Guanajuato,  de  todas  las  poblaciones,  en  fin,  grandes  y 
chicas  de  la  república  mejicana,  se  apresuraban  &  enviar 
sus  habitantes  representaciones  respetuosas  y  razonadas 
contra  el  artículo  15  del  proyecto  de  constitución.  Nunca 
96  ha  visto  expresada  la  voluntad  nacional  de  una  manera 
mas  uniforme  y  espontánea  que  entonces.  Todas  las  clases 
de  la  sociedad,  la  nación  entera,  se  manifestaba  contra  la 
libertad  de  cultos.  Un  periódico  dijo  que  estaba  pronto  & 
poner  las  firmas  de  los  que  estuviesen  por  el  artículo  15, 
que  era  el  que  pedia  la  libertad  de  cultos,  y  no  hubo  una 
sola  persona  que  se  manifestase  por  ella.  La  discusión  en 
las  cámaras  respecto  del  artículo  expresado,  fué  acalorada, 
y  duró  por  algunos  dias.  Las  galerías  se  hallaban  literal- 
mente apretadas  de  gente  que  anhelaba  oír  lo  que  se  de- 
cia  sobre  un  punto  que  afectaba  profundamente  á  la  so- 


(1)    Véase  esta  representación,  y  otra  de  las  muchas  de  hombres  en  el 
Apéndice,  bajo  el  número  24. 
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ciedad.  Varios  diputados  ^  tanto  de  los  que  defen4iaji  el  ar- 
tículo^ como  de  los  que  lo  combatian^  lucieron  su  talento 
y  dotes  oratorias.  El  diputado  D.  Marcelino  Castañeda,  ma- 
nifestó los  males  que  de  la  adopción  del  artículo  15  so- 
bre vendrían  á  la  república  mejicana.  Hizo  notar  que  el 
pueblo  todo  de  Méjico,  sin  excepción  de  clases,  se  opo^ 
nia  á  la  tolerancia  de  cultos,  y  que  los  representantes  de 
ese  mismo  pueblo  no  debian  autorízar  una  ley  que  pug- 
naba abiertamente  con  las  ideas  religiosas  de  los  mejica- 
nos, y  rechazaba  de  la  manera  mas  explícita  la  voluntad 
nacional.  Otras  muchas  razones  emitió  el  Sr.  Castañeda 
que  convencían  de  la  inconveniencia  de  admitir  la  liber- 
tad de  cultos  en  un  país  en  que  el  lazo  único  que  se  oon^- 
servaba  de  unión,  era  el  principio  católico.  En  el  mismo 
sentido  habló  el  Sr.  Ariscorreta  en  un  elocuente  discurso, 
que  fué  elogiado  aun  por  la  prensa  contraria  á  sus  ideas. 
Los  concurrentes  á  las  galerías  aplaudieron  al  orador  re- 
petidas veces  y  le  arrojaron  papelitos  de  colores  en  que  se 
leia:  «¡Viva  la  religión  católica!»  En  favor  de  la  liber- 
tad de  cultos  hablaron  los  señores  Mata,  D.  Francisco 
Zarco,  D.  Guillermo  Prieto  y  otros,  luciendo,  como  he 
dicho,  sus  dotes  oratorias.  En  aquella  época,  aun  los  mas 
exaltados  liberales  se  gloriaban  en  manifestar  pública- 
mente que  sus  creencias  eran  católicas ;  y  la  mayor  parte 
de  los  diputados  que  tomaron  la  palabra  en  pro  de  la  li- 
bertad de  cultos,  lo  indicaron  así  en  voz  muy  alta.  Esto 
prueba  que  la  unidad  religiosa  era  compacta  en  todo  el 
país  y  el  único  lazo  que  se  habia  mantenido  inquebranta- 
ble en  medio  de  las  convulsiones  políticas.  D.  Franoisco 
Zarco,  el  redactor  en  jefe  de  <E1  Siglo  XIX,»  el  mismo 
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que  inflajó  con  su  periódico  ¿  que  saliese  desterrado  el 
obispo  de  Paebla  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  dijo, 
al: tomar  la  palabra  en  defensa  de  la  libertad  de  cultos,  en 
la  sesión  con  que  comenzó  el  debate:  «Ya  que  en  este  re- 
cinto, que  no  es  un  templo  ni  un  santuario,  ya  que  aquí 
donde  solo  debemos  ocuparnos  de  los  intereses  tempora- 
les del  pueblo,  varios  señores  diputados  han  creido  con- 
veniente exponer  cuáles  son  sus  convicciones  religiosas, 
séame  permitido  también  hacer  mi  profesión  de  fé.  Soy 
catélico,  apostólico,  romano,  y  me  jacto  de  serlo ;  tengo  fé 
en  Dios,  encuentro  la  fuente  de  todo  consuelo  en  las  ver- 
dades augustas  de  la  revelación,  y  no  puedo  concebir  no 
solo  á  un  ateo,  pero  ni  siquiera  á  un  deista.  El  sentimiento 
religiosq  es  inherente  al  hombre.  La  aspiración  á  otra  vida 
mejor,  est&  en  lo  mas  intimo  del  corazón.  Los  que  aquí 
venimos  á  decir  que  somos  católicos,  lo  somos,  en  efecto; 
sino  lo  fuéramos,  ¿tendríamos  valor  de  decirlo?  ¿Para 
qué  hablamos  de  engañar  á  la  sociedad,  al  pueblo,  á  nues- 
tras familias?  Si,  señores,  no  puedo  olvidar  jamás  que  los 
labios  de  una  madre  querida  me  enseñaron  las  verdades 
del  catolicismo;  que  tuve  el  ejemplo  de  la  virtud  de  un 
padre  venerable ;  y  que  la  religión,  señores,  con  sus  con- 
suelos y  sus  esperanzas,  daba  serenidad  al  hogar  domés- 
tico en  los  dias  de  mi  infancia.»  Después  de  haber  mani- 
festado que  era  católico,  entró  en  la  cuestión,  exponiendo 
laa  razones  que  creia  justas  para  que  se  estableciese  en  el 
país  la  libertad  de  cultos.  Sin  embargo,  en  todo  su  dis- 
curso, resaltó  su  antagonismo  contra  el  clero  católico,  an- 
tagonismo que  lo  habia  expresado  mucho  antes  por  medio 
del  periódico  que  redactaba.  «Entre  la  religión  y  el  clero, 
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— dijo, — hay  nna  distancia  inmensa,  porque  entro  la  len 
ligion  y  el  clero^  yo  contemplo  un  abismo  profundo.»  (JBp- 
sos.)  El  diputado  Gamboa,  hablando  en  pro  de  la  libertad 
de  cultos,  dijo  que  era  indispensable  ésta  para  que  la  in^ 
migración  acudiera  á  Méjico,  y  la  industria,  el  comeroio 
y  la  agricultura  prosperasen ;  que  sin  ella  loa  colonos  ale^ 
manes  no  se  dirigirían  á  Méjico,  porque  nunca  marchan 
á  otro  país  sin  llevar  un  cura  de  su  religión. 

1856.  A  primera  vista  parecia  ciertamente  que 

con  el  establecimiento  de  la  libertad  de  cultos,  los  hom-^ 
bres  de  diversas  religiones  de  otros  países  maTcharian  á 
poblar  los  vastos  terrenos  de  la  república  mejicana,  como 
pasaban  á  aumentar  la  población  de  los  Estados-Unidos; 
pero  analizada  la  verdadera  causa  de  la  falta  de  inmigra-^ 
cion  á  Méjico,  fácilmente  llegaba  á  ver  el  hombre  pensa- 
dor, que  la  barrera  que  se  oponia  &  ella,  era  la  cadena  no 
interrumpida  de  revoluciones  que  se  habian  sucedido  dea- 
de  la  independencia,  en  las  cuales  ningún  gobierno  ha- 
bia  podido  atender  á  la  seguridad  de  los  puntos  lejanos^ 
viéndose  las  provincias  de  la  frontera  devastadas  por  las 
continuas  irrupciones  de  los  indios  salvajes.  Lo  primero 
que  busca  el  hombre  que  emigra  de  su  patria  al  marohar 
á  otra  con  la  esperanza  de  mejorar  su  fortuna,  es  la  segu- 
ridad de  su  vida  y  de  lo  que  vaya  adquiriendo  á  fuerza 
de  trabajo  y  de  economías.  Si  la  paz  se  hubiera  estableci- 
do en  Méjico,  sin  necesidad  de  la  libertad  de  cultos  se  ha- 
bria  poblado  de  inmigrantes  católicos,  como  irlandeses^ 
italianos  y  franceses,  que  sin  duda  hubieran  preferido  pa- 
sar á  un  país  que  profesaba  su  misma  religión  y  presen- 
taba mayores  ventajas  por  la  feracidad  de  sus  terrenos  y 
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sus  ricas  minas,  que  &  los  Estados-Unidos.  En  este  senti- 
do se  expresaron  varios  de  los  que  combatieron  el  artículo 
en  cuestión,  siendo  uno  de  ellos  Don  José  María  Láfra- 
gua,  no  obstante  sus  ideas  conocidamente  liberales.  En 
el  discurso  que  pronunció  el  1.*  de  Mayo  dijo:  que  desde 
1821  se  hablan  intentado  varios  medios  para  llevar  la  in- 
migración al  país  y  poblar  los  vastos  terrenos  de  la  repú- 
blica; «pero  causas  de  que  nosotros  mismos  somos  respon- 
usables,»  anadia,  «han  impedido  la  inmigración  y  cerra- 
»do  la  puerta  á  los  habitantes  del  mundo  antiguo,  que 
» ansiaban  por  venir  á  fecundar  esta  tierra  de  delicias, 
adonde  les  esperaba  una  naturaleza  encantadora,  y  \ma 
»80ciedad  que  acababa  de  conquistar  su  independencia  de 
»ima  manera  tan  heroica.  El  congreso  sabe  muy  bien  que 
»en  aquellos  primeros  años  de  nuestra  vida  política,  hubo 
»en  Europa,  no  \m  deseo,  no  un  cálculo,  sino  un  verda- 
»dero  delirio  en  favor  de  la  colonización  de  Méjico,  y  es 
»8eguro  que  á  la  fecha  se  habria  duplicado  nuestra  pobla- 
»cion,  si  nuestros  errores  no  hubieran  formado  una  barre- 
»ra  invencible  entre  éste  y  el  antiguo  continente.  Las  re- 
»voluciones  que  han  agitado  á  la  Europa  habrian  fomen- 
i^tado  la  emigración,  si  la  paz  y  el  progreso  hubieran  sido 
»los  gajes  que  hubiéramos  ofrecido  á  los  extranjeros,  y  si 
»la  concordia  interior  nos  hubiera  presentado  como  un 
»pueblo  que  trabajaba  por  hacerse  merecedor  de  los  altos 
»destinos  á  que  incuestionablemente  está  llamada  esta  par- 
»te,  la  mas  valiosa,  del  mundo  de  Colon. 

»Varias  han  sido  las  causas  que  mas  inmediatas  y  di- 
»rectamente  se  han  opuesto  á  la  colonización;  aisladas,  la 
» hubieran  retardado;  reunidas,  la  han  nulificado.  La  in- 
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» tolerancia  religiosa,  que  segnn  algunos,  ha  sido  la  mas 
»eficaz,  por  sí  sola  no  podia  impedir  la  colonización;  por^ 
»qne  únicamente  puede  haber  ser\ddo  de  obstácido  á  los 
»que  no  profesan  el  culto  católico;  mas  no  á  muchos  ale- 
»manes  y  americanos,  ni  á  los  españoles,  franceses/ita- 
1856.  »lianos  é  irlandeses;  de  suerte  que  bien  se 
»pudo  poblar  una  gran  parte  del  territorio,  si  no  hubieran 
»concurrido  otras  razones  mas  graves  sin  duda.  El  estaJdo 
»incesante  de  revolución  en  que  hemos  vivido,  y  que  ha 
»hecho  de  todo  punto  ilusorias  las  garantías  individuales, 
» unido  al  disgusto  con  que  generalmente  al  principio  y 
»despiies  en  algunas  partes  se  ha  visto  á  los  extranjeroSj 
»es  á  mi  juicio  el  verdadero  y  mas  poderoso  obstáculo  que 
»se  ha  opuesto  á  la  colonización.  ¿Cómo  en  verdad  podrían 
»los  habitantes  del  antiguo  continente  decidirse  á  empren- 
»der  una  expedición  tan  dilatada  y  expuesta,  para  venir 
»á  un  país  conmovido  diariamente  por  las  revueltas  poH- 
»ticas,  donde  durante  largos  períodos  no  ha  habido  segu- 
»ridad  ninguna  en  los  caminos,  donde  se  ha  dado  el  es- 
»pectáculo  aterrador  de  espulsar  á  innumerables  familias 
»de  extranjeros,  y  donde,  por  último,  el  comercio  sufre  de 
»mil  maneras,  ya  con  los  préstamos  forzosos,  ya  con  las 
^alcabalas,  ya  con  las  prohibiciones?  ¿Cómo  podian  resol- 
» verse  á  abandonar  la  patria  de  sus  padres,  para  venir  ú 
»poblar  un  desierto  que  el  dia  menos  pensado  es  invadido 
»por  uno  de  nuestros  jefes  militares,  que  tan  frecuente- 
»mente  se  convierten  en  salvadores  de  la  república?  La 
»instabilidad  de  las  instituciones,  el  rápido  cambio  del 
^personal  del  gobierno,  los  atentados  del  ejército  y  lafal- 
)>ta  de  buenas  leyes  secundarias,  han  sido  seguramente 
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»las  barreras  que  han  contenido  la  inmigración  y  que  nos 
)>Iian  expuesto  á  las  usurpaciones  de  nuestros  vecinos  y  á 
)^la8  incursiones  de  los  bárbaros. 

»Es  por  tanto  de  inmensa  importancia^  de  absoluta  y 
»u]^ente  necesidad  que  el  soberano  congreso  se  ocupe  en 
y^eí  arreglo  definitivo  de  la  colonización;  porque  la  segu- 
»ridad  de  nuestras  fronteras,  y  por  consiguiente  .la  inte- 
»gndad  de  nuestro  territorio,  la  paz,  los  progresos  de  la 
»agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio  dependen 
»de  ella.»  Después  de  algunas  observaciones  respecto 
de  los  diversos  cultos  y  su  tolerancia  que  habia  mani- 
festado siendo  ministro  de  relaciones  en  la  memoria  que 
l^esentó  al  congreso  en  1846,  seguia  diciendo.  ^<Esto  dije 
j^hace  diez  años;  y  como  en  ese  período  no  ha  cambiado  la 
»£az  de  la  república  en  los  puntos  que  entonces  sirvieron 
^de  apoyo  á  mi  opinión,  creo  que  las  razones  que  enton- 
»ces  alegué,  pueden  muy  bien  aplicarse  en  el  presente 
»caso.  No  nos  hagamos  ilusión,  señores:  la  falta  de  coló- 
xnizacion  no  consiste  en  la  intolerancia,  sino  en  que  no 
;»tenemos  buenos  caminos,  en  que  no  hay  seguridad,  en 
»que  nuestras  incesantes  revueltas  hacen  poco  grata  la 
)>perspectiva  para  los  extranjeros,  y  mientras  estas  causas 
)>8ubsistan,  &  pesar  del  artículo  15,  y  veinte  artículos  de 
»esta  clase,  la  inmigración  será  muy  corta  en  número  y 
»no  de  la  mejor  calidad.  Es  cierto  que  si  se  quita  alguna 
»de  las  tra'  as,  habrá  alguna  menos  dificultad;  pero  como 
»la  que  hoy  se  quiere  quitar,  no  es  la  esencial,  muy  poco 
»ganaremos;  al  mismo  tiempo  que  nos  exponemos  á  todos 
»los  males  de  que  antes  he  hablado. 

»E1  congreso  ha  visto  los  bienes  y  los  niales  qne  la  adop- 
ToMo  XIV.  42 
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>;cion  del  artículo  puede  producir^  y  pesándolos  en  la  ba- 
»laiiza  de  la  justicia,  decidirá,  esta  grave  cuestión.  Yo  la 
»he  examinado  con  lealtad:  habré  cometido  errores ^  habré 
»incurrido  en  equivocaciones ;  pero  siguiendo  la  inspi- 
:> ración  de  mi  conciencia,  he  manifestado  mi  opinión 
»con  la  franqueza  que  debe  hacerlo  un  representante  del 
»  pueblo.» 

1856.  El  orador  continuaba  manifestando  otros 

varios  defectos  de  que  adolecía  el  artículo  en  cuestión, 
haciendo  juiciosas  reflexiones,  y  en  seguida  decia:  <<G!ontra 
»el  artículo  se  han  hecho  valer  otros  argumentos  que  se 
»han  considerado  de  poca  importancia,  y  en  mi  concepto 
»es  de  suma  gravedad,  sino  en  el  orden  religioso/  61  en  el 
»órdeñ  social.  El  articulo  dice,  que  ninguna  ley  ni  orden 
»de  autoridad  prohibirá  ni  impedirá  el  ejercicio  de  ningún 
» culto  religioso.  Y  como  tan  culto  religioso  es  el  oristía- 
»no,  como  el  judío,  como  el  de  Mahoma  y  el  de  Huitzilo- 
»pochtli,  de  los  términos  absolutos  y  generales  del  articu- 
»lo  resulta,  que  bien  pueden  establecerse  en  una  esquina 
»de  Méjico  un  templo  luterano,  en  otra  una  mezquita,  en 
;;otrá  una  sinagoga,  en  otra  una  pagoda  y  en  Santii^ 
»Tlatelolco  un  teocalli.  Convengo  en  que  lo  último  no  es 
/>muy  probable,  y  por  lo  mismo  me  abstendré  de  presen- 
»tar  el  cuadro  horrible  que  ofrecerla  en  nuestra  época  el 
»restablecimiento  del  culto  de  los  antiguos  mejicanos; 
»pero  como  el  hecho  es  posible,  el  argumento  tiene  toda  la 
»fuerza  que  le  dá  la  generalidad  del  articulo,  dentro  del 
>;cuál  cabe  indudablemente  el  caso  que  supongo. 

<vPero  no  lo  consideremos  bajo  el  aspecto  puramente  re- 
»ligioso,  sino  bajo  el  social. 
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«Parte  -de  nuestros  indios,  de  buena  fé  ó  por  ignorancia^ 
)>oieerá  qne  puede  ejercer  el  culto  antiguo;  pero  no  ser& 
»em  la  idea  que  domine.  Iios  enemigos  de  la  reforma^ 
^adoptando  como  medio  eñcaz  de  destruirla  este  pretexto^ 
)>y  los  directores  de  los  pueblos,  que  teniendo  una  ins- 
»truccion  superficial,  se  creen  sabios  y  no  se  ocupan  mas 
)>que  au  especular  á  costa  de  los  indios,  explotarán  sin 
)>duda  alguna  la  credulidad,  el  fanatismo  y  el  sentimiento 
»de  origen  de  éstos,  para  hacerles  entender,  no  que  se 
)>haQ  tolerado  los  cultos  por  razones  de  alta  política,  sinc 
»^e  á  ellos  se  les  ha  devuelto  su  religión .  Este  pensa- 
)>miento,  vestido  con  el  ropaje  de  la  superstición  y  ador^ 
»iiado  por  el  interés,  se  formulará  en  un  raciocinio  funes* 
»to;  y  de  inducción  en  inducción  los  indios  que  creen 
y>que  se  les  ha  devuelto  su  culto,  querrán  que  se  les  de-^ 
)» vuelvan  sus  bienes,  y  llegarán  á  pensar  en  el  trono  de 
^Gaatimotzin.  Esto  no  es  novela,  señores;  es  un  peligro 
»y  no  infundado,  porque  hace  años  que  la  república  está 
)>amagada  por  la  guerra  de  castas.  No  se  levantará  el, 
»trono  antiguo;  pero  sí  tendremos  una  lucha  antisocial, 
»que  nos  hunda  en  un  abismo  de  males.  ¿Han  olvidado 
»Ids  señores  diputados  la  suerte  de  Yucatán,  devorada 
)>hace  años  por  una  guerra  fratricida?  ¿Han  olvidado  lo 
»que  costó  la  sublevación  de  la  Sierra  en  los  años  de 
^849  y  850?  ¿Ignoran  lo  que  está  pasando  en  muchos 
»pueblos  del  Sur  de  Méjico  y  Michoacan,  y  muy  espe- 
»cialmente  en  Cuantía  y  Cuernavaca?  Hoy  mismo  be 
»8abido,  aunque  no  de  un  modo  oficial,  que  en  Matamoros 
»Izúcar,  ha  habido  un  motín,  no  por  causas  políticas, 
»8Íno  por  tierras,  del  cual  han  resultado  varias  muertes. 


332  HISTORIA  OX  MÉJICX). 

»Esto  prueba,  señores,  qaela  clase  indígena  está  agua- 
lda, y  es  por  lo  mismo  muy  peligroso  arrojar  en  estos 
;; momentos  un  nuevo  elemento,  que  será  exagerado  kas- 
»ta  un  punto  increible  por  los  enemigos  de  la  refbnna, 
»para  envolvernos  en  una  anarquía  verdaderamente  es- 
»panto8a.» 

Al  lado  de  los  bellos  discursos  que  se  pronunciaron  en 
pro  y  en  contra  de  la  libertad  de  cultos,  no  faltó,  por  des- 
gracia, algún  orador  entre  los  primeros  que,  olvidándose 
de  la  gravedad  del  asunto,  pronunciase  frases  en  exoeso 
vulgares  y  aun  en  contradicción  con  esa  galantería  que 
distingue  á  los  mejicanos  y  á  toda  la  raza  española,  cuan- 
do se  trata  del  bello  sexo.  Ese  orador,  poco  galante,  foó 
1860.  el  señor  García  Granados.  En  un  discurso, 
salpicado  de  anécdotas  escasas  de  gracia  y  de  oportuni- 
dad, dijo  que  él  no  comprendia  uoa  república  con  monjas 
y  frailes  profesos,  á  la  vez  que  se  declaraba  celoso  deba- 
sor  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio;  {iisas)  y  si  las  mu- 
jeres que  babian  ñrmado  las  representaciones  céntrala 
libertad  de  cultos,  babian  recibido  permiso  de  sus  mari- 
dos, {líísas.)  El  ministro  D.  Ezequiel  Montes,  presentán- 
dose el  último  dia  en  que  se  debia  votar  el  artículo  15, 
dijo  en  un  excelente  discurso:  que  interpelado  el  ministro 
de  relaciones  para  que  el  gobierno  manifestase  su  opinión 
en  aquella  grave  y  delicada  cuestión,  ofreció  que  lo  baria 
cuando  llegase  ésta  á  su  término:  que  el  gobierno  en 
aquel  momento,  por  su  conducto,  con  toda  lealtad  y  fran- 
queza iba  á  manifestar  su  opinión:  que  tres  ideas  capita- 
les encerraba  el  artículo:  primero,  ¿en  un  pueblo  es«Ei- 
cialmente  católico  conviene  y  puede  introducirse  la  liber- 
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Ud  de  cultos?  que  le  había  oabido  el  honor  de  manifestar 
las  ideas  del  Estado,  porque  la  opinión  de  siete  individuos 
<lJie  formaban  el  gobierno,  no  vallan  nada  ai  lado  de  la 
▼oz  general:  que  cuando  alguno  de  los  señores  diputados 
4iabia  interpelado  al  gobierno,  fué  porque  deseaba  conocer 
«Igo  mas,  porque  deseaba  saber  qué  criterio  habia  forma- 
do la  nación  entera:  que  por  multitud  de  datos  y  docu- 
mentos, podia  asegurar  al  congreso  (los  cuales  de  ninguna 
manera  podian  ser  sospechosos,  porque  hablan  tomado  las 
annas  en  favor  del  gobierno  existente)  que  la  aproba- 
-oion  conmoverla  hasta  los  cimientos  á  la  sociedad:  que  el 
^biemo  contaba  con  el  dato  de  que  en  la  mesa  del  sobe- 
rano congreso  se  hablan  presentado  multitud  de  represen- 
taciones, entre  las  cuales  Méjico,  Puebla,  Guanajaato  y 
otros  Estados  hablan  hecho  oir  su  respetable  voz  en  con- 
tra: que  el  gobierno  no  quería  fomentar  la  discordia:  que 
desde  el  anciano  Hidalgo  hasta  el  padre  de  la  indepen- 
dencia Iturbide,  el  pensamiento  católico  se  habia  procla- 
mado: que  el  gobierno  deseaba  la  inmigración  y  que  la 
liabia  fomentado  de  mil  maneras;  pero  que  esta  no  seria 
el  resultado  del  principio  que  proclamaba  la  comisión: 
^ue  bastaba  recordar  que  Yucatán,  en  Marzo  de  1811  pro- 
curó la  inmigración;  y  sin  embargo  de  que  ese  Estado 
toleraba  el  ejercicio  libre  de  los  cultos,  ¿cuántos  extran- 
jeros fueron  á  fijar  allí  su  residencia?  Que  no  se  podria 
decir  que  no  lo  verificaron  porque  no  habia  paz,  puesto 
•que  en  18  meses  permaneció  en  sosiego  el  Estado:  citó  lo 
ocurrido  en  1821,  diciendo  que  iba  la  inmigración  por 
falta  de  órdeu,  de  garantías  individuales,  y  de  seguridad 
'entre  los  mejicanos,  de  paz,  la  cual  no  podia  asirse  para 
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hacerla  permanecer  entre  los  mejicanos:  qne  el  año  de 
1828,  después  del  triunfo  de  la  jevplncion,  los  españolea 
qne  fueron  espulsados  no  volvieron  al  seno  de  sus  padres^ 
porque  en  su  patria  habia  guerra:  que  esta  era  la  verda-- 
dera  causa,  no  la  prohibición  del  culto  extemo;  que  S6r 
recordase  la  historia  de  Tejas:  esa  colonia,  en  1819,  en  que 
el  país  obedecia  al  gobierno  español,  no  tenia  tolerancia 
de  cultos,  ni  la  tuvo  después  en  tiempo  de  la  república,  y 
sin  embargo,  en  1836  tenia  cien  mil  habitantes;  y  ¿cuál 
fué  el  pretexto  para  que  esa  colonia  se  sublevase?  ¿La  hl^ 
ta  de  tolerancia  de  cultos?  No;  la  abolición  de  la  consti-» 
tucion  de  1824  en  la  cual  se  consignaba  que  la  religión 
católica,  apostólica,  romana,  era  la  exclusiva  del  país;  y 
sin  embargo,  aquellos  colonos  se  sublevaron  porque  se  de-- 
rogó:  que  esto  probaba  que  la  tolerancia  no  habia  de  ser 
el  remedio  de  los  males  de  Méjico:  que  el  gobierno  desea- 
ba la  colonización ;  pero  que  la  quería  como  resultado  de 
sus  propios  esfuerzos,  mas  no  como  inmigración  casual^ 
porque  esto  no  se  realizaría  como  no  se  realizó  en  Yuca— 
tan:  que  el  clero  tendria  pecados;  pero  que  ¿quién  no  loa 
tiene?;  que  todos  habian  cometido  aberraciones;  y  ter- 
minó diciendo  que  el  gobierno  habia  cumplido  con  la  in- 
terpelación que  se  le  habia  hecho,  manifestando  con  toda 
dignidad  los  inconvenientes  que  la  tolerancia  de  cultoa 
produciría. 

1866.  Como  el  público  tenia  noticia  de  que  el  dia 

5  de  Agosto  debia  votarse  el  artículo,  se  llenaron  las  ga- 
lerías de  un  gentío  inmenso,  entre  el  cual  se  veian  no 
pocas  señoras  que  habian  acudido,  impacientes  de  saber 
.el.  Resultado  del  debate.  Nadie,  sin  embaído,  dudaba  da 
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que  el  triunfo  seria  de  los  opositores  á  la  tolerancia  de  cul-^ 
tos;  y  anhelando  la  multitud  manifestarles  su  aprecio, 
fué  provista  dé  coronas  de  flores,  para  arrojarlas  sobre  ellos 
^  la  hora  de  la  votación.  Declarado  suflcientemente  dis- 
'CÜtido  el  artículo  15,  se  pidió  que  la  votación  fuese  no- 
minal, y  así  se  acordó.  Se  procedió  en  seguida  á  la  vota- 
-oión,  y  se  declaró  sin  lugar  á  votar  por  65  contra  44,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  estuvieron  por  la  afirmativa : 

Anaya  Hermosillo,  Arias,  Arriaga,  Auza,  Blanco,  Buen- 
TOfittro  (D.  Miguel),  Castellanos  (D.  Matías),  Castillo  Ve- 
lasco,  Cendejas,  Cer queda.  Degollado  (Don  Santos),  Del 
Sio,  Diaz  Barriga,  Gamboa,  García  Anaya,  García  de 
Arellano,  García  Conde,  García  Granados,  Gómez  (Don 
Manuel),  Gómez  Parias  (D.  Benito),  González  Paez,  Guzr 
man,  Herrera  (Don  José  Ignacio),  Herrera  (Don  Julián), 
Iniestra,  Irigoyen,  Jaquez,  Langlois,  Lazo  Estrada,  Mata, 
Moreno,  Paez  (D.  Esteban),  Pairó,  Peña  y  Barragan,  Pe- 
ña y  Ramirez,  Pérez  Gallardo,  Quintero,  Ramírez  (Don 
Ignacio),  Romero  (D.  Félix),  Romero  Rubio,  Soto  (Don 
Manuel  Fernando),  Villalobos,  Zarco,  y  Zetina  (Don 
José). 

Señores  que  estuvieron  por  la  negativa: 

Aguado,  Alcaráz,  Alvarez  (Don  José  Justo),  Aranda 
^Don  Albino),  Arizcorreta,  Arrioja,  Balcárcel,  Baranda, 
Barbachano,  Barragan  (D.  Juan),  Barrera  (D,  Eulogio), 
Barros,  Buenrostro  (D.  Manuel).  Camarena,  Castañares;»:' 
Castañeda,  Cortés  Esparza,  Degollado  (D.  Joaquín),  De* la 
Rosa,  Diaz  González,  Echaiz,  Emparan,  Escudero  (Don 
Antonio),  Escudero  y  Echanove,  Fernandez  (Di  Justino)^ 
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Fernandez  Alfaro,  Fuente.  Gómez  Tagle,  Goytla,  GueFre- 
ro,  Ibarra  (Don  Juan  N.),  Lafiragaa,  Larrazabal^  Lemui^ 
López  (D.  Vicente),  López  de  Nava,  Mariscal,  Moraks,. 
Ayala,  Muñoz  (D.  José  Eligió),  Muñoz  Campuzano,  Na- 
varro (O.  Juan),  Noriega  (D.  José),  Ochoa  Sánchez,  (H- 
vera,  Ortega,  Parras,  Prieto,  Quijano,  Quintana,  Ramiiex: 
(Don  Manuel),  Revilla,  Robles,  Rojas  (Don  Jesús),  Rijgas^ 
(D.  Nicolás),  Romero  Diaz,  Rosas,  Ruiz,  Sierra  (D.  Igna- 
cio), Tellez,  Vallaría,  Vargas,  Velazquez,  Villagran,  Ya-- 
ñez  y  Zavala. 

El  resultado  produjo  en  las  galerías  un  regocijo  que  bx<^ 
cede  á  toda  ponderación .  Hubo  repetidos  vivas  á  la  reli-t 
gion  católica  y  á  los  diputados  que  declararon  sin  lugar 
á  votar  el  art.  15  como  contrario  á  la  voluntad  na4SÍo-^ 
nal,  cayendo  sobre  ellos  una  lluvia  de  flores  y  de  co-^- 
ronas. 

El  haber  sido  desechado  el  art.  15,  dio  motivo  á  que  1» 
parte  de  la  prensa  que  se  habia  declarado  por  la  libertad  de 
cultos,  dirigiese  con  mas  vehemencia  sus  ataques  al  clero. 
Decian  sus  redactores  que  los  sacerdotes  habian  influido 
en  que  las  poblaciones  hubieran  elevado  las  representado* 
nes  declarándose  contra  la  tolerancia  religiosa,  y  les  pre-* 
sentaban  como  azuzadores  del  descontento  que  por  la^i 
anteriores  disposiciones  del  gobierno  se  notaba  contra  és- 
te. No  fueron  menos  fuertes  los  ataques  de  la  prensa  con- 
servadora que,  &  su  vez,  contestaba  con  vehemencia  y 
sarcasmo.  Sensibles  eran  estas  luchas  periodísticas  que 
mantenian  vivo  el  antagonismo  entre  los  dos  partidos;  y 
se  hacian  aun  mas  sensibles,  por  la  circunstancia  de  que. 
creyendo  la  prensa  liberal  que  en  la  conservadora  eacri--- 
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bian  algunos  españoles,  dirigieron  duras  ex- 
presiones oontra  éstos,  nacionalizando  la  cuestión,  cosa 
nuBca  menos  conyeniente  que  entonces,  en  que  ambos 
países  tenian  pendiente  el  asunto  de  la  convención.  Los 
periódicos  conservadores  contestaron  en  defensa  del  dere- 
dio  que  todo  extranjero  tenia  para  emitir  su  opinión, 
ibientras  se  contuviera  en  los  limites  prescritos  por  la  ley 
de  imprenta,  y  presentaron  como  prueba  al  Trait  d^Unicni, 
periódico  francés,  que  atacaba  de  una  manera  virulenta 
al  partido  conservador,  mereciendo  los  elogios  de  la  pren- 
sa liberal.  «El  Ómnibus,»  decia  con  este  motivo,  que  los 
periódicos  liberales  seguían  molestando  á  los  escritores  es- 
paSoles  porque  emitían  su  opinión  en  materias  políticas; 
-y  agregaba  después:  «¡Qué  modo  tan  lamentable  de  com- 
prender la  libertad  tíenen  algunos  escritores  I  Piden  to- 
lerancia de  cultos  y  no  saben  siquiera  tolerar  las  ideas 
políticas  de  sus  contrarios.»  £1  periódico  intitulado  El 
P&Mamieiito,  de  ideas  también  conservadoras,  cuyos  re- 
dactores eran  los  aludidos  por  la  prensa  liberal,  decian  á  su 
vez  estas  palabras:  «Hace  dias  que  los  periódicos  que  se 
js>llaman  liberales,  están  dirigiendo  continuas  indirectas 
i^ék  El  PemsamimtOf  sobre  si  escriben  ó  no  en  él  algunos 
j^ españoles.  Nosotros  nos  hemos  raido  á  grandes  carcaj a- 
»das  de  los  dislates  que  con  ese  motivo  ban  dicho,  y  nos 
;»pareció  no  merecía  la  pena  que  nos  entretuviéramos  en 
» contestarles,  cuando  saben  ellos  perfectamente  que  tanto 
»6l  Sr.  Fernandez  como  el  Sr.  Rodríguez  y  el  Sr.  Pérez, 
»8on  mejicanos.  Si  alguno  de  ellos  lo  dudare,  puede  ser- 
»virse  pasar  á  esta  redacción  y  les  enseñaremos  sus  fées 

»de  bautismo.  Pero  la  cosa  la  han  empezado  á  tomar  á  lo 
Tomo  XIV.  43 
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aserio  £1  Siglo  y  El  Monitor,  j  siquiera  por  no  afligir  dia- 
ariamente  á  nuestros  lectores  con  la  pintura  de  los  males 
»presentes  y  de  la  dificultad  de  su  remedio,  mientras  no 
»adopten  una  política  franca  y  elevada  sobre  los  mezqui- 
»nos  intereses  de  los  partidos  los  hombres  que  nos  gobier- 
»nan,  apartaremos  nuestros  ojos  de  la  política  y  uno.  de 
>>estos  dias  por  lujo  de  discusión  dedicaremos  nuestro  edi- 
.»torial,  á  decir  alguna  cosita,  que  quiera  Dios  no  vaya  & 
»irritar  la  bUis  de  nuestros  irascibles  colegas,  sobre  st.lo^ 
»extranjeros  tienen  ó  no  derecho  de  emitir  libremente  sus 
»ideas,  con  sujeción,  se  entiende,  &  las  leyes  del  país  en 
»que  residan.» 

Pero  estas  contestaciones  y  aquellos  ataques  no  hacian 
mas  que  indisponer  el  ánimo,  no  del  país,  que  siempra  ha 
manifestado  su  aprecio  t  los  españoles,  sino  de  algunos 
revoltosos  contra  los  peninsulares  pacíficos  entregados  al 
comercio  y  á  la  agricultura.  Hasta  M  Heraldo^  perió- 
dico liberal,  redactado  por  un  hijo  de  la  Nueva-Granada, 
olvidándose  de  que  él  era  tan  extranjero  como  los  españo- 
les, se  creyó  con  derecho  para  amonestarles  ¿  que  no  se 

1856.  mezclasen  en  la  política  del  país,  presentán- 
doles como  fuertes  columnas  de  los  que  se  oponían  en 
Puebla  á  la  lej'  de  desamortización.  ¿Qué  resultado  debía 
esperarse  de  todas  esas  acusaciones  de  la  prensa?  Que  se 
repitiese  lo  que  había  acontecido  pocos  dias  antes,  la  no- 
che  del  23  de  Junio  en  Puebla,  en  que  algunos  adictos  al 
gobernador  Traconis,  que  se  habían  propuesto,  obsequiarle 
con  una  demostración  democrática,  recorrieron  las  calles 
con  música,  dando  mueras  á  España,,  á  los  españoles  y  al 
partido  conservador.  Cierto  es  que  ninguna  persona  de  la 
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ciudad  les  seguía /pues  iban  «sin  acompañamiento  de 
gente  y»  como  decía  una  carta  escrita  en  aquella  ciudad  y> 
publicada  en  un  periódico;  pero  no  por  esto  debía  ser  lison- 
jero paro  los  aludidos.  También  en  Méjico,  en  los  prime- 
nt  dias  de  Julio,  no  obstante  haberoe  marchado  la  escua- 
drilla espafiola,  aparecieron  varios  pasquines,  puestos  por 
algunos  exaltados  liberales,  con  estas  palabras:  «¡Mueran 
los  españoles !;>  No  era  esta,  no,  la  expresión  del  pueblo 
mejicano,  siempre  deferente  y  hospitalario;  no  era  tampo- 
co la  idea  del  gobierno  que  mandó  quitar  inmediatamente 
los  pasquines;  era  si,  únicamente  la  malquerencia  de  unos; 
cuantos  que  juzgaban  hacerse  populares  de  aquella  mane- 
ra, fingiendo  un  mal  entendido  patriotismo  que  les  eleva- 
se. Sin  embargo,  aquel  era  un  mal  que  preparaba  otros,  y 
que  la  prensa,  en  vez  de  evitarlos,  los  precipitaba  con  sus 
escritos.  Solicitaban  la  libertad  de  cultos  como  medio  efi- 
caz, decian.  para  llevar  la  inmigración,  y  azuzaban  los 
enconos  y  la  ira  contra  los  españoles  establecidos  en  el 
país,  que  tenian  familias  mejicanas  y  que  amaban  el  país 
casi  de  la  manera  misma  que  su  propia  patria.  No  era 
esto  último  ciertamente  el  medio  mas  á  propósito  para 
despertar  en  los  individuos  de  extranjeros  países  el  deseo 
de  emigrar. 

Los  escritores  españoles  Don  Cipriano  de  las  Cajigas 
y  Don  Federico  Bello,  á  quienes  se  les  atribuía  los  ar- 
tículos que  se  publicaban  en  im  periódico  conservador, 
salieron  desterrados  del  país,  y  ambos  murieron  á  poco 
en  la  Habana,  víctimas  del  vómito.  El  segundo  era  un 
joven  de  vasta  instrucción,  de  preclaro  talento,  de  exce- 
lente juicio,  y  de  privilegiado  estro:  era  un  literato  en  to- 
I 
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da  la  extensión  de  la  palabra,  y  nno  de  los  escritores  mas 
distinguidos  que  han  marchado  á  aquel  país. 

1856.  Pero  aunque  los  enemigos  del  gobierno  mi^ 
raban  como  arbitrarios  aquellos  destierros  en  escritores  da 
principios  conservadores,  á  quienes  se  les  hacia  salit  del 
país  como  extranjeros  perniciosos,  cuando  se  permitía  "y 
se  elogiaba  &  los  redactores  del  Trait  d^ Union,  períódiéo 
francés ,  que  escribiesen  en  contra  de  las  creencias  reli-* 
giosas  del  país,  no  obstante  estar  prohibido  por  la  ley  de 
imprenta;  aunque  causó  en  el  partido  contrario  disgusto 
aquella  providencia,  no  afectó  sino  muy  ligeramente.  Lari 
cuestiones  religiosas  que  se  agitaban  tenia  preocupado 
por  completo  al  público  católico ,  que  se  encontraba  ata-« 
cado  en  sus  mas  arraigadas  creencias.  El  espíritu  reli-' 
gioso  de  las  poblaciones  se  sublevaba  contra  los  actos  del 
gobierno,  y  pronto  empezaron  á  probarse  los  efectos  do 
aquel  disgusto.  En  el  pueblo  de  Ameca,  en  Marabatio, 
en  Chalchicomula  y  en  otros  muchos  puntos  se  efectuaroiL 
alarmantes  motines  por  motivo  de  la  ley  de  desamortixa-^ 
cion,  motines  que  se  atribulan  por  la  prensa  liberal  á  los 
sacerdotes  católicos,  como  se  les  atribula  todas  las  conspira^ 
cienes  que  se  tramaban  en  las  grandes  ciudades,  por  mas 
que  las  acusaciones  se  viesen  de  continuo  desmentidas. 

La  ley  de  desamortización  tenia  inquietas  las  concien- 
cias; y  como  ni  el  clero  tenia  facultades  para  srreglar 
por  sí  aquel  delicado  asunto  con  el  gobierno  sin  consul- 
tar con  el  Papa,  ni  la  mayoría  de  los  mejicanos  quería  ha-» 
cer  nada  respecto  de  las  fincas  del  clero  sin  el  permiso  de 
la  autoridad  eclesiástica,  resultaba  una  oposición  abierta 
á  todo  lo  que  los  hombres  que  se  hallaban  en  el  poder 
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haUui  dispuesto.  Únicamente  algunos  extranjeros,  no 
católicos,  se  lanzaron  á  realizar  grandes  negocios  en  la 
desamortización,  hallando  en  esta  los  ¿grandes  tesoros  y 
riquezas  que  nunca  habian  imaginado  alcanzar.  Si  el  go- 
bierno hubiera  enviado,  como  debia  haberlo  hecho,  una 
persona  respetable  á  la  corte  pontificia,  para  arreglar 
G<m  el  Sumo  Pontífice  todas  las  cuestiones  eclesiásti- 
cas, celebrando^'un  concordato,  las  conciencias  hubie- 
van  quedado  tranquilas,  los  mejicanos,  hubieran  entrado 
sin  obstáculo  en  la  compra  de  fincas  del  clero,  éste  no  hu- 
biera tenido  nada  que  oponer  á  la  resolución  del  Vicario 
de  Cristo,  7  los  enemigos  políticos  del  gobierno  no  hubie- 
nn  •  encontrado  pretexto  ninguno  para  sublevarse.  Pero 
nada  de  esto  se  hizo,  por  desgracia ;  pues  aunque  el  go- 
bierno, conociendo  las  dificultades  con  que  tropezaría  sino 
mediaba  un  concordato,  nombró  en  los  primero  dias  del 
mes  de  Mayo,  ministro  plenipotenciario  de  Méjico  cerca 
de  la  Santa  Sede  á  D.  Pedro  Escudero  y  Echanove,  en 
«quien  concurrían  las  cualidades  necesarias  para  arreglar 
aquel  delicado  asunto,  no  llegó  á  verificarse  su  marcha, 
quedando,  en  consecuencia,  los  asuntos  religiosos  en  el 
revuelto  estado  en  que  se  encontraban. 

Que  la  falta  de  un  arreglo  con  el  Papa  fué  causa  de 
graves  males  para  el  país,  está  manifestado  por  varios  es- 
critores que  se  ocuparon  en  aquellos  dias  del  asunto  á  que 
me  refiero.  Entre  esos  escritores,  adictos  verdaderamente 
á  la  persona  de  Comonfort ,  se  encuentra  uno  altamente 
juicioso  y  de  recto  criterio,  que  se  expresa  en  una  de  sus 
obras  en  estos  términos.  (1)  «Fué  una  desgracia  para  el 

(1)    Gobierno  del  general  Comonfbrt.  Por  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 


342  BI8T0BIÁ  DX  MÉJICO. 

^gobierno  de  Comonfort,  el  que  Escudero  uo  se  encami'^ 
aliara  inmediatamente  á  su  destino;  y  acaso  fué  este  e} 
)>primer  error  ó  la  primera  falta  que  cometió  aquel  ge^ 
»biemo.  En  todas  partes  era  considerado  como  el  gobienao 
»de  la  desenfrenada  demagogia,  que  tenia  el  propósito  de 
^saquear  los  templos  y  demoler  los  altares:  los  xMitólit- 
»cos  de  todo  el  mundo  compadecían  á  la  Iglesia  mejieauty 
^>á  la  cual  se  pintaba  gimiendo  bajo  la  persecución  de  naa 

»turba  de  impíos El  representante  mejicano  habría 

»dicho  la  verdad  en  la  capital  del  mundo  católico,  y  ba-r 
»bria  evitado  que  mas  tarde  salieran  de  los  labios  éú 
»Sumo  Pontífice,  palabras  que  fueron  como  una  sentea^ 
»cia  de  muerte  para  la  causa  liberal,  y  un  gormen  de  vid» 
»para  sus  enemigos.  Apenas  se  puede  disculpar  esta  falta 
»con  las  penurias  financieras  que  afligían  al  gobierne,  y 
)>que  tal  vez  fueron  la  causa  de  no  tener  un  representiutar 
)>en  Roma  cuando  mas  lo  necesitaba.  £1  asunto  era  de  tal 
^importancia  y  trascendencia,  que  bien  merecía  cualquier 
»sacrificio,  por  costoso  que  fuera,  cuando  tantos  otros  ba- 
rcia la  administración  por  cubrir  sus  mas  urgentes  atenr 
)>ciones.» 

1 866.  A  los  obstáculos  que  le  oponía  la  cuestión 

religiosa,  y  á  la  escasez  de  recursos  en  que  se  encontraba 
la  hacienda,  se  agregaba  en  aquellos  momentos  la  aotitad 
hostil  en  que  se  presentaba  Don  Santiago  Vidaurri^  Este 
gobernador  de  Nuevo-Leon,  despreciando  las  órdenea  del 
gobierno  para  que  entregase  el  mando  al  señor  Dávila,  á 
quien  se  nombró  para  que  le  reemplazase,  en  vez  de  cor- 
tar las  alas  á  su  ambición,  la  desarrolló  en  toda  su  fuersa,> 
y  se  dirigió  al  Saltillo  para  ocuparlo.  Las  autoridades  de 
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«sil  última,  ciudad  la  abandonaron,  y  Vidaurri  ocupó  la 
capital  de  Coahuila,  cuyo  Estado,  por  medio  de  un  decre- 
to, lo  habia  unido  poco  antes,  al  de  Nuevo-Leon.  El  go- 
bierno dé  Ck)monfort,  temiendo  que  las  aspiraciones  de 
Vidaurri  se  extendiesen  &  otros  departamentos,  dio  facul- 
tades extraordinarias  al  gobernador  j  comandante  gene- 
ral del  Sstado  de  Tamaulipas,  para  que  dictase  las  provi- 
dencias necesarias,  con  el  fin  de  oponerse  á  los  avances 
de  ^daurri.  Entonces  el  gobierne  del  Estado  de  Tamau- 
lipas impuso  &  los  habitantes  un  empréstito  ¿e  medio 
mülocn  de  duros  para  levantar  una  fuerza  que  operase 
contra  el  ambicioso  gobernador  de  Nuevo-Leon,  y  al  fren- 
te de  ellas  se  puso  el  general  la  Garza. 

Mientras  asi  vigilaba  el  presidente  Comonfort  por  la  par- 
te de  la  firontera,  manifestándose  resuelto  á  castigar  á 
Yidaurrí,  se  ocupaba  también  de  dar  una  prueba  de  su 
aprecio  &  aquellos  enemigos  leales  que,  llenos  de  honor  y 
de  franqueza,  le  hablan  combatido  en  el  campo  de  batalla, 
y  se  hallaban  en  aquel  instante  comiendo  el  amargo  pan 
de  la  emigración,  pero  manteniendo  siempre  alta  la  dig- 
nidad de  su  patria,  y  la  carrera  de  las  armas.  Entre  esos 
enemigos  leales  que  nunca  cometieron  una  infamia,  que 
leales  á  sus  principios  no  fueron  sanguinarios  sino  rectos, 
se  encontraba  el  coronel  Don  Luis  OsoUo,  á  quien  siem- 
pre habia  consagrado  Comonfort  un  aprecio  íntimo,  no 
obstante  haber  sido  uno  de  los  jefes  que  mas  combatieron 
contra  el  pian  de  Ayutla.  El  coronel  Don  Luis  Osollo, 
después  de  la  capitulación  de  Puebla,  en  que  él  no  habia 
entrado,  habia  logrado  marchar  á  los  Estados-Unidos. 
Hombre  honrado  y  pundonoroso,  se  propuso  no  ser  gravo- 
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80  &  ninguna  persona  en  aquel  extranjero  país,  y  penma* 
dido  de  que  nada  honra  al  hombre  tanto  como  el  trabajo, 
se  ajustó  de  sirviente  en  una  fonda.  En  vano  sú  andana 
madre  y  sus  hermanas  que  se  hallaban  en  Méjico^  trata- 
ron, haciendo  grandes  sacrificios,  de  obligarle  &  qne  ad- 
mitiese alguna  corta  cantidad  mensual  que  se  habiaH 
propuesto  ahorrar  para  hacer  menos  penosa  su  suerte;  el 
pundonoroso  coronel  Don  Luis  OsoUo,  contestó  que  era 
hombre,  que  tenia  brazos  y  buena  salud  para  trabajar,  y 
que  de  ninguna  manera  podia  permitir  que  unas  pobres 
mujeres  se  privasen,  para  favorecerle,  de  lo  poco  que  te- 
nian.  Comonfort,  &  cuyos  oidos  habia  llegado  la  penosa 
posición  que  ocupaba  OsoUo,  conmovido  de  la  hidalguía 
del  valiente  joven,  y  buscando  todos  los  medios  para  no 
herir  su  delicadeza,  le  envió  una  letra  de  mil  duros,  como 
obsequio  particular  suyo.  El  joven  coronel  agradeció  en 
extremo  aquel  rasgo  noble  del  presidente;  pero  no  estando 
de  acuerdo  con  las  ideas  políticas  suyas,  y  estando  resuelto 
á  combatir  por  las  que  él  profesaba,  escribió  de  Nueva-Or- 
leans,  dando  á  D.  Ignacio  Comonfort  las  gracias  por  su  ge* 
nerosidad,  y  volviéndole  á  la  vez  la  libranza  que  por  con- 

1866.  ducto  del  comandante  general  de  Yeracruz 
se  le  envió.  En  esa  carta  le  decia  al  presidente,  que  le 
daba  las  gracias  por  su  alta  bondad;  que  le  agradecía  oon 
todas  veras  su  noble  rasgo;  pero  que  no  podia  admitir  el 
favor,  porque  estando  resuelto  á  combatir  contra  los  prin- 
cipios que  el  gobierno  seguia,  no  queria  aparecer  ingrato 
al  favor  del  presidente,  á  quien,  en  lo  particular,  aprecia- 
ba sinceramente. 

El  rasgo  de  Don  Ignacio  Comonfort  y  el  de  Don  Luis 
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OmIIo,  revelan  que  en  Méjico  existen,  en  todos  los  partí-- 
dos,  hombres  dignos  de  la  estimación  general  ^  y  con  los 
cuales  debe  envanecerse  aquel  hermoso  país.  [Qué  placer 
causa  al  escritor,  encontrar  en  medio  de  los  disturbios  y 
tristezas  que  traza  dando  á  conocer  las  desavenencias  de 
los  partidos  políticos,  episodios  llenos  de  magnanimidad 
y  de  nobleza  que  honran  &  la  nación  en  que  se  han  veri- 
ficadol 

La  conducta  franca  y  leal  de  D.  Luis  OsoUo  fué  aplau- 
dida por  los  hombres  de  corazón  de  las  diversas  comu- 
niones políticas,  y  aumentó  el  prestigio  de  su  nombre. 
£Í€giada  fué,  asimismo,  por  el  público  en  general,  la 
generosidad  del  presidente  Comonfort  con  su  digno  con- 
trario; pero  al  mismo  tiempo  se  le  acusaba  de  severo  con- 
tra otros  individuos,  contra  quienes  por  la  mas  ligera  de- 
nuncia que  de  ellos  se  hiciera,  presentándoles  como  cons- 
piradores, decretaba  el  destierro.  Entre  Jos  que  fueron 
denunciados  en  aquellos  dias  como  jefes  que  proyectaban 
algún  trastorno  público,  se  encontraba  el  general  D.  Ró- 
mulo  Diaz  de  la  Vega.  Este  militar,  á  quien  vimos  ir  preso 
á  Perote  por  haber  criticado  la  pena  impuesta  á  los  oñcia- 
les  capitulados  en  Puebla,  volvió  á  la  capital  de  Méjico 
el  2  de  Agosto,  después  de  haber  cumplido  sus  tres  meses 
de  prisión.  No  transcurrieron  muchos  dias  sin  que  los  que 
temian  é,  cada  instante  una  sublevación,  no  indicasen  al 
gobierno  que  el  general  Don  Rómulo  Diaz  de  la  Vega 
oonspiraba.  El  gobierno,  sin  querer  dar  mérito  á  la  de- 
nuncia, pero  tratando  al  mismo  tiempo  de  alejarle  del 
centro  de  sus  muchos  amigos,  le  llamó,  y  le  señaló  como 

punto  de  cuartel  para  que  fíjase  su  residencia,  el  pueblo 
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de  Mixcoac,  punto  distante  legua  y  media  déla  capital* 
Don  Rómulo  obedeció,  y  se  instaló  con  bu  familia  en  el 
pueblo  designado,  en  el  cual,  aunque  sin  saberlo  6l,  ae 
habia  puesto  una  persona  que  vigilase  todos  sus*  paaoi. 
Así  llegó  la  fiesta  llamada  de  Contreras,  punto  próximo  á 
Mixcoac,  y  á  la  cual  concurría  siempre  una  gran  parte  de 
los  vecinos  de  Méjico.  Como  Mixcoao  es  el  punto  inter-- 
medio  entre  San  Ángel  y  la  capital,  y  Don  Rómulo  Dias 
de  la  Vega  tenia  mucbas  y  buenas  relaciones  con  lo  mas 
selecto  de  la  sociedad  mejicana,  un  gran  número  de  ami*- 
gos  entraron  á  saludarle,  al  pasar  por  el  pueblo,  y  algu<-» 
nos,  al  volver  de  la  fiesta  de  Contreras,  que  entonóos  cayó 
en  14  de  Agosto,  se  quedaron  á  cenar  en  su  casa  para 
volver  al  dia  siguiente  á  Méjico.  La  reunión  de  aqueUa 
gente  llamó  la  atención  del  encargado  de  vigilar  la  con** 
ducta  de  Don  Rómulo,  y  creyendo  que  se  trataba  de  una 
conspiración,  dio  parte  al  gobierno  de  lo  que  pasaba. 
Este  envió  al  siguiente  dia  á  una  persona  para  que  hi- 
ciese saber  al  general  Diaz  de  la  Vega  que  el  ministro  do 
la  guerra,  señor  Soto,  deseaba  hablarle.  D.  Rómulo  se  di-* 
rigió  á  Méjico,  y  después  de  una  ligera  entrevista  con  el 
ministro,  le  dijo  éste  que  el  gobierno  habia  dispuesto  que 
saliese  de  la  república.  Den  Rómulo  Diaz  de  la  Vega  ma- 
nifestó que  la  acusación  que  se  le  hacia  carecia  de  funda- 
mento, y  suplicó  que  se  le  juzgase;  pero  no  se  accedió  á 
su  demanda.  £1  dia  16,  al  entrar  en  la  diligencia  que 
debia  conducirle  á  Veracruz,  se  encontró  dentro  de  ella 
con  los  generales  Don  Miguel  Blanco,  Don  Juan  Sanchos 
Navarro,  el  canónigo  Velazquez  de  la  Cadena,  el  sacer- 
dote Zubeldia,  prior  del  convento  de  Santo  Domingo  y 
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Don  Mairael  Oamboa,  que  también  marchaban  desterra- 
dos. Dentro  de  la  misma  diligencia  iban  algunos  oficiales, 
puestos  por  el  gobierno  para  que  les  custodiasen,  y  detrás 
del  carruaje  se  hallaba  una  escolta  de  caballería.  £1  mo- 
tivo que  se  dio  para  desterrar  al  canónigo  Cadena  y  al 
padre  Zubeldia,  faé  el  de  haber  asegurado  la  policía  que 
tenían  conferencias  secretas  con  varios  individuos  en  el 
enáorio  de  San  Felipe  Neri,  á  las  cuales  se  dijo  que  asis- 
tía el  general  Vega.  Nada  era  menos  cierto  que  esto  últi- 
mo; y  por  lo  mismo  incurrió  en  un  error  involuntario  el 
autor  de  la  obra  intitulada  Oohienio  de  Comonfwly  al  asen*- 
tar  que  «habiendo  observado  la  policía  que  el  general 
Don  Rómulo  Diaz  de  la  Vega  hacia  frecuentes  visitas  al 
oratorio,  donde  tenia  largas  conferencias  con  el  canónigo 
Cadena  el  P.  Zub^ldia  y  otras  personas  bien  conocidas 
por  sus  opiniones  contrarias  á  la  administración,  dispuso 
el  gobernador  del  distrito  Don  Juan  José  Baz,  que  se  les 
vigilara  con  cuidado;  y  de  esta  vigilancia  resultó  que  se 
robusteciese  la  sospecha  de  que  se  tr«imaba  una  conspira- 
ción, en  la  cual  debian  tomar  parte  los  generales  D.  Fran- 
cisco Pacheco  y  D.  Miguel  Blanco.» 

isee.  £1  general  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega  me  ase- 
guró algunos  años  después  de  esos  acontecimientos,  satis- 
faciendo á  una  pregunta  mia,  «que  jamás  asistió  á  junta 
ninguna  en  el  oratorio,  ni  que  nunca  se  reunió  á  conspi-^ 
rar  con  el  padre  Zubeldia  ni  el  canónigo  Cadena.»  £1  mo- 
tivo por  el  cual  fué  reducido  á  prisión  no  fué  otro  que  el 
que  dejo  referido;  y  no  debió  existir  prueba  ninguna  con- 
-tra  los  acusados,  cuando  no  se  publicó  ni  un  solo  do- 
cumento que  revelase  que  habia  existido  lá  denunciada 
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conspiración.  Estas  medidas  ejecutivas  que  en  vano  se 
trataba  de  justificar  poniendo  por  pretexto  las  criticáa  cir- 
cunstancias por  las  cuales  cruzaba  el  gobierno,  eran  une^ 
vos  elementos  de  antagonismo  que  sembraba  aquella  ad- 
ministración. Diseulpar  aun  gobierno,  diciendo  que  al 
dictar  actos  arbitrarios  ha  obedecido  á  las  leyes  tirtoioas 
de  la  necesidad,  equivaldria  á  establecer  la  tiranía  en 
cualquiera  de  los  que  le  sucediesen ,  pues  nunca  le  falta* 
ria  á  un  déspota  el  pretexto  de  las  leyes  imperiosas  de  esa 
necesidad.  Los  derechos  del  hombre  son  sagrados,  y  no 
hay  necesidad  mayor  que  respetarlos  si  se  quiere  que  exis* 
ta  el  orden,  que  existan  las  garantías,  que  imperen  la  jus- 
ticia y  la  libertad. 

El  general  Vega  y  sus  compañeros  de  destierro  salieron 
de  Méjico  en  la  madrugada  del  17  de  Agosto  y  llegaron 
á  Yeracruz  á  los  pocos  dias.  El  comandante  general  de 
aquella  plaza  Sr.  Iglesias,  trató  con  la  finura  que  le  die- 
tinguia  y  con  las  mas  altas  consideraciones  á  D.  Rómnlo 
Diaz  de  la  Vega.  Dispuesto  todo  para  el  viaje,  los  desterra* 
dos  se  embarcaron  en  el  vapor  Tejas,  con  dirección  á  los 
Estados-Unidos.  En  la  travesía,  el  canónigo  Cadena^  hom* 
bre  sabio  y  venerable,  de  carácter  pacífico  y  notable  ora- 
dor, se  sintió  malo,  y  se  metió  en  su  camarote.  Había  oo- 
gido  en  Yeracruz  el  germen  del  mortífero  vómito;  pero 
atribuyendo  al  mareo  su  malestar,  tomó  cosas  para  éste  y 
no  para  aquel.  La  enfermedad,  con  este  motivo,  tomó  cre- 
ces, y  no  bien  llegó  á  los  Estados-Unidos,  cuando  sn-^ 
cumbió  á  ella.  La  muerte  del  canónigo  Cadena  fué  sen- 
tida profundamente  en  la  capital  de  Méjico  y  llorada  por 
muchas  familias  á  quien  aquel  digno  sacerdote  socorría  •  ; 
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Grande  fué  la  pena  que  sé  apoderó  de  la  recomendable 
familia  del  general  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega  desde  que 
^ste  fué  desterrado  á  país  extranjero;  pero  fué  aim  mayor 
-cuando  ^  los  pocos  dias  de  haber  salido  de  Veracruz  vio 
publicarse  en  varios  periódicos  liberales  un  folleto  en  que 
^e  trataba  de  presentarle ,  refiriéndose  á  la  época  en  que 
fué  gobernador  y  comandante  general  del  Estado  de  Yuca- 
tan,  como  á  wn  ser  déspota^  sanguinario  y  cruel.  No  era 
acreedor,  por  cierto,  á  esos  epítetos;  y  justo  es  decir,  que 
la  mayor  parte  aun  de  sus  enemigos  políticos,  \ió  con  dis-- 
gusto  aquel  calumnioso  escrito.  «El  Sr.  general  D.  Rómur 
lo  de  la  Vega»  decia  con  este  motivo  un  periódico  impar- 
-cial^  «podrá  tener  en  política  opiniones  contrarias  al  autor 
del  folleto;  pero  hasta  ahora^  su  persona  ha  sido  mirada 
con  respeto  por  todos  los  mejicanos  y  por  los  hombres  que 
forman  el  gobierno  actual. 

tHBe.  »La  conducta  que  observó  en  la  desigual 

lucha  que  sostuvo  la  república  con  los  Estados-Unidos  le 
valió  al  personaje  que  nos  ocupa,  el  aprecio  y  admiración 
<le  sus  contrarios,  á  la  vez  que  el  respeto  de  todos  sus  com- 
patriotas. 

»Hecha  la  paz,  la  nación,  queriendo  premiar  los  ser\i- 
cios  de  uno  de  sus  mas  dignos  hijos,  le  distinguió  dándole 
<5a^os  honoríficos,  que  desempeñó  siempre  con  honradez, 
patriotismo  y  aplauso  general. 

» Amigos  de  la  justicia,  sentimos  ver  el  empeño  que  el 
articulista  revela  en  mancillar  la  reputación  de  un  distin- 
guido ciudadano,  como  lo  es  el  Sr.  general  D.  Rómulo  de 
la  Vega. 

» Repetimos,  que  el  expresado  señor  general  tendrá  eu 
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política  la  opinión  que  en  conciencia  crea  jüsfa;  pero  que 
éste  no  es  nn  motivo  para  querer  empañar  el  lustre  de  las 
acciones  de  isu  conducta  pública.  £1  supremo  gobierno, 
sincero  apreciador  del  mérito  de  los  ciudadanos,  ha  mi- 
rado siempre  al  Sr.  general  Vega  con  verdadera  esti- 
mación; y  aun  cuando  ha  creido  de  su  deber  reducirlo  & 
prisión,  temiendo  un.  movimiento  contrario  al  sistema 
actual,  ha  usado  con  él  de  todas  aquellas  consideracio- 
nes que  honran  al  que  las  prodiga  y  manifiestan  por 
si  solas ;  el  indisputable  mérito  de  aquel  &  quien  se  di- 
rigen. 

»Por  otra  parte,  atacar  al  caido,  como  lo  hace  el  folle- 
tista, nos  parece  indigno  de  todo  hombre  que  abriga  no«^ 
bles  é  hidalgos  sentimientos. 

»No  nos  unen  al  Sr.  1).  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  Ia« 
zos  ningunos  de  amistad;  pero  tenemos  hacia  él  ese  apre-^ 
ció  que  saben  conquistarse  las  virtudes;  asi  es  que  al  to-^ 
mar  la  pluma  no  hemos  sido  impulsados,  sino  por  ese  amor 
á  la  justicia  que  resalta  en  todos  nuestros  artículos.» 

Mientras  así  se  agitaban  las  cuestiones  políticas  entre 
los  hijos  de  un  mismo  suelo,  vino  á  presentarse  otra  in- 
ternacional bastante  grave.  Preciso  es  que  me  detenga  á 
dar  á  conocer  el  motivo  que  dio  origen  á  esa  cuestión  que 
al  fin  vino  &  tomar  un  carácter  demasiado  serio.  El  13  de 
Diciembre  de  1855  se  habia  sublevado  en  Tepic,  uno  de 
los  ocho  distritos  en  que  se  hallaba  dividido  el  Estado  de 
Jalisco,  el  capitán  de  navio  D.  José  María  Espino,  se- 
cundando el  plan  de  Doblado,  y  desconociendo  al  go» 
bierno  de  Alvarez.  Puesto  al  frente  de  120  hombres,  úni- 
ca fuerza  que  constituía  la  guarnición^  puso  presos  á 
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algunas  autoridades  y  á  varios  empleados  de  la  adua- 
na. Al  tener  noticia  de  aquella  sublevación  el  gobierno 
de  Guadalajara,  capital  del  Estado,  pidió  al  de  Queré- 
taro,  por  medio  de  \m  extraordinario,  que  le  enviase 
fuerzas  para  reducir  al  orden  al  rebelde  Espino;  pero  la 
solicitud  no  fué  obsequiada  por  motivo  de  no  existir  tropa 
ninguna  en  Querétaro.  No  faltó  persona  que,  por  mala 
voluntad,  ó  porque  lo  creyese  realmente,  acusase  á  Don 
Eustaquio  Barren  (hijo)  y  á  D.  Guillermo  Fórbes,  repre- 
sentantes de  la  casa  mas  opulenta  de  Tepic,  y  cónsules  de 
Inglaterra  aquel  y  de  los  Estados-Unidos  éste,  como  pro- 
movedores del  mo\imiento  efectuado  en  la  ciudad,  para 
18IS6.  hacer  grandes  negocios  de  contrabando.  El 
^bemador  del  Estado  D.  Santos  Degollado,  creyó  en  los 
informes  que  se  le  daban,  y  autorizó  &  D.  Fermin  Gómez 
Fañas  para  dictar  cuantas  medidas  juzgase  convenientes 
al  restablecimiento  del  orden  en  el  distrito  de  Tepic.  Po- 
cos dias  después  de  haberse  verificado  la  sublevación,  Don 
Eustaquio  Barron  y  D.  Guillermo  Fórbes,  salieron  de  Te- 
pic, y  marcharon  á  los  Estados -Unidos.  Este  viaje,  moti- 
vado por  asuntos  de  comercio,  fué  interpretado  desfavora- 
blemente por  los  enemigos  que  tenia  la  casa,  y  dio  mayor 
fuerza  á  la  acusación  hecha  al  gobernador  del  Estado.  No 
tardó  el  gobierno  en  conseguir  que  se  restableciese  el  or- 
den; y  entonces  el  gobernador  D-  Santos  Degollado,  que 
liabia  marchado  á  Tepic,  recibió  acusaciones  aun  mas  ter- 
ribles contra  los  dos  ausentes  cónsules.  No  pudiendo  creer 
que  la  malquerencia  y  el  error  dictasen  los  informes  que 
se  le  daban,  expidió  el  8  de  Enero  un  decreto,  prohibién- 
doles regresar  al  Estado,  á  la  vez  que  apoyaba  una  repre^ 
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sentacion  heclia  por  algunos  vecinos  de  la  ciudad,  en^Ia 
cual  pedían  la  expulsión  de  los  expresados  Sres.  Barrea  y 
Fórbes.  £ste  último  documento  que  contenia  acusaciones 
altamente  ofensivas,  y  en  que  se  lieria  gravemente  la  hon^ 
ra  de  ambos  cónsules  y  de  la  familia  Barren,  causó  gran 
sensación.  Imposibilitados  los  acusados  de  volver  á  Tepie 
por  el  decreto  dado  por  el  gobernador  para  defenderse,  y 
empeñados  sus  enemigos  en  justificar  la  disposición  dic- 
tada por  el  gobierno  de  Jalisco,  se  apresuraron  á  publicar 
en  algunos  periódicos,  artículos  poco  favorables  á  la  honra 
y  buen  nombre  de  los  dos  cónsules.  Ofendido  D.  Eusta- 
quio Barron,  padre  del  Barren  acusado,  hombre  respeta^ 
ble  que  residía  en  la  capital  de  Méjico,  de  las  especies 
injuriosas  dirigidas  á  su  hijo  y  á.su  familia,  demandó  ju<=s 
dicialmente  á  las  personas  que  las  hablan  formulado,  pu«- 
blicó  algunos  artículos  desmintiendo  lo  que  se  afirmaba,  y 
pidió  al  encargado  de  negocios  de  la  Gran  Bretaña,  que 
entablara  las  reclamaciones  que  exigía  la  j  usticia  para  hi 
aclaración  de  aquel  asunto.  Las  contestaciones  acres  y 
fuertes  que,  por  medio  de  la  prensa,  se  cruzaron  entonces^ 
entre  los  que  tenian  empeño  en  justificar  la  acusación  y 
el  Sr.  Barron  (padre),  atrajeron  la  atención  del  público  en 
general.  Así  las  cosas,  y  cuando  los  jueces  se  ocupabaa 
del  negocio,  cuyo  resultado  se  esperaba  con  impaciencia, 
el  gobierno,  con  fecha  11  de  Abril,  ordenó  á  los  jueces 
que  entendían  en  el  asunto,  que  suspendieran  todo  pro- 
cedimiento, pues  el  negocio  habia  entrado  en  el  terre- 
no diplomático,  en  donde  se  resolvería.  Esta  disposición,, 
que  produjo  dificultades  gravísimas,  alcanzó  la  censura, 
de  la  gente  imparcial  de  todos  los  colores  políticos,  y  Bar- 
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ron  «6  qnq  ó  justamente  de  que  se  le  Habían  cerrado  los 
triimnales  de  la  república  para  salir  en  defensa  de  su  ho- 
nor ultrajado  y  pedir  el  castigo  de  las  personas  que  habian 
difamado  el  buen  nombre  de  su  casa. 

El  gobierno  de  Comonfort,  con  el  fin  de  arreglar  aquel 
asunto  de  la  manera  mas  conveniente,  nombró  al  general 
D.  Juan  Nepomuceno  Almonte  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  la  corte  de  Inglaterra,  para  que  pasase  á  Lon- 
dres, y  manifestase  al  gobierno  inglés  las  circunstancias 
c|ue  habian  originado  aquellas  diferencias. 

Í850.  Entre  tanto  las  acusaciones  de  parte  de  los 

contrarios  á  la  casa  de  Barren  y  Fórbes  y  las  contestacio- 
nes dadas  por  el  padre  del  primero,  continuaban  cada  vez 
mas  fuertes  y  terribles.  El  gobernador  D.  Santos  Dego- 
llado, para  justificar  la  disposición  dictada  por  el  gobierno 
de  Jalisco  contra  aquellos  dos  cónsules,  publicó  en  Bl 
PaiSy  periódico  de  Guadalajara,  un  informe  donde  ratifica- 
ba todas  las  acusaciones  que  se  habian  hecho  contra  ellos; 
y  el  Sr.  Barren  (padre)  contestó  el  22  de* Julio,  por  medio 
de  la  prensa,  destruyendo  cuantos  cargos  se  liacian. 

Mientras  los  interesados  en  hacer  que  apareciese  justa 
la  acusación  y  el  Sr.  Barron  en  patentizar  que  nunca  ha- 
bía dado  motivo  á  ella,  daban  á  luz  sus  escritos,  la  lega- 
ción británica  siguió  reclamando,  y  sus  comunicaciones 
empezaron  á  poco  á  tener  un  carácter  de  acritud,  adqui- 
rieron mayor  fuerza  en  Agosto,  hasta  que  al  fin,  el  2  de 
Setiembre,  cortó  del  todo  sus  relaciones  con  el  gobierno 
de  Méjico.  Pocos  dias  después,  la  fragata  inglesa  Tartar, 
que  sé  hallaba  en  Sacrificios,  salió  con  pliegos  para  Eu- 
ropa. En  ese  mismo  dia  en  que  el  ministro  de  la  Gran 
Tomo  XIV.  45 


354  HISTOHIA  BB  MÉJICO. 

Bretaña  suspendía  sus  relaciones,  espiró  D.  Luis  de  la 
Rosa  :  había  redactado  v  firmado  en  su  leclio  de  muerte 
una  comunicación  decorosa  j  digna  contestando  á  la  del 
representante  de  Inglaterra ;  pero  no  pudo  evitar  ya  los 
males  que  á  consecuencia  del  error  que  había  cometido , 
produjo  á  la  administración. 

A  pesar  de  haber  suspendido  las  relaciones  el  represen- 
tante ingléSj  el  gobierno  mejicano*  no  activó  la  salida  del 
general  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte  que  había  sido. 
como  he  dicho,  nombrado  para  arreglar  el  asunto  con  el 
gobierno  británico*  Esta  tardanza  fué  peijudicial  á  Méji- 
co, pues  durante  ellaj  no  hubo  quien  presentase  en  lan- 
dres la  cuestión  bajo  un  punto  de  \ista  que  disculpase  el 
acto  que  dio  origen  á  las  diferencias  diplomáticas,  mien- 
tras en  Inglaterra  señalaba  la  prensa  la  orden  del  11  de 
Abril,  como  im  atentado  inaudito.  Dos  meses  trsmscurrie- 
ron  aun  para  que  se  verificase  la  salida  de  Almonte,  re- 
sultando de  todo,  como  veremos  á  su  tiempo,  que  el  arre- 
glo de  la  cuestión  costase  al  gobierno  mejicano  grandes 
sacrificios. 

Mientras  se  complicaban  de  esta  manera  las  cuestiones 
internacionales,  las  conspiraciones  se  multiplicaban  en  el 
seno  de  la  república.  Las  leyes  dictadas  con  respecto  á 
todo  lo  que  hacia  relación  á  la  Iglesia,  eran  miradas  cada 
vez  con  mayor  disgusto  por  la  mayoría  de  los  pueblos  que 
eran  católicos  y  creían  atacadas  con  ellas  su  religión  y 
sus  conciencias.  La  noticia  del  descontento  de  la  genera- 
lidad dio  osadía  A  muchos  de  los  contrarios  al  gobierno 
que  estaban  fuera  del  país,  para  volver  á  él,  entre  los  que 
se  contó,  el  Padre  Miranda,  y  pronto  se  dejó  conocer  la 
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presencia  de  los  que  habían  estado  ausentes,  por  la  agita- 
ción constante  que  se  notaba  en  varios  puntos  de  la  repú- 
blica. La  prensa  liberal  dio  la  voz  de  alarma,  y  acusaba 
al  clero  de  ser  el  principal  motor  de  todas  las  conspiración 
nes  que  se  fraguaban.  Esto  dio  lugar  á  prisiones  injustas 
de  inofensivos  sacerdotes  que,  por  la  menor  palabra  dicha 
en  el  pulpito,  é  interpretada  siniestramente  por  cualquier 
individuo  de  la  policía,  eran  reducidos  á  prisión;  como  lo 
eran  igualmente  aquellos  que  viajando  sin  traje  clerical 
1866.        para  evitar  el  insulto  de  sus  contrarios,  se 
veían  acusados  de  espías  y  de  conspiradores.  No  digo  yo 
que  no  hubiese  sacerdotes  inquietoa  que,  mas  á  propósito 
para  ventilar  las  cuestiones  en  el  terreno  de  los  hechos 
que  para  el  santo  ministerio  de  la  Iglesia,  se  ocupasen  de 
fomentar  el  descontento;  pero  preciso  es  decir,  para  no  fal- 
tar á  los  fueros  de  la  verdad,  que  esos  sacerdotes  inquietos 
eran  muy  contados  y  por  lo  mismo  bien  conocidos  de  todo 
el  país.  Que  el  clero,  en  su  conciencia,  mirase  mal  las  dis- 
posiciones dictadas  por  el  gobierno  respecto  de  los  bienes  de 
la  Iglesia,  del  fuero  y  de  otros  puntos  para  él  sensibles,  no 
debe  extrañar  á  nadie:  que  protestase  contra  ellas  mientras 
no  hubiese  un  arreglo  con  el  Papa,  á  quien  en  materias  re- 
ligiosas se  hallaba  sujeto,  estaba  de  acuerdo  con  sus  institu- 
ciones; pero  no  se  le  puede  acusar  de  que  se  mezclase  en  la 
política,  pues  la  excepción  de  unos  cuantos  individuos  de 
su  seno  que  aisladamente  se  ingerian  en  los  asuntos  de 
partido,  de  ninguna  manera  debía  alcanzarle.  Por  desgra- 
cia de  la  tranquilidad  pública,  la  prensa  adicta  al  gobierno, 
tomando  la  excepción  como  punto  de  partida,  atacaba  sin 
piedad  á  todos  los  ministros  de  la  iglesia,  hiriendo  con  sus 
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palabras  despreciativas  hacia  el  clero,  la  confesión,  las  fíes- 
tas  religiosas  y  la  predicación,  el  sentimiento  religioso  diB 
casi  el  país  entero,  dando  lugar  á  q.ue  se  estableciese,  por  la 
primera  vez  en  Méjico,  la  mas  terrible  de  las  guerras,  la 
guerra  religiosa.  Muchos  males  se  le  hubieran  ahorrado  á 
aquel  hermoso  país,  si  el  gobierno,  como  lo  prescrlbia  la 
ley  de  imprenta,  hubiese  prohibido  que  se  dirigiesen  los 
mas  negros  insultos  á  los  sacerdotes  en  general;  pero  &  la 
vez  que  hacia  cesar  la  publicación  de  cualquier  periódico 
que  censurase  alguno  de  los  actos  de  la  autoridad ,  oomo 
hizo  cesar  la  de  «El  Siglo  XIX»  y  de  «El  Independiente)^ 
el  12  de  Setiembre,  por  haber  dirigido  algunos  ataques  al 
congreso  y  al  supremo  gobierno,  dejaba  correr  libremente 
cuanto  se  escribia  en  contra  de  la  idea  católica.  Los  pe- 
riódicos La  Sociedad  y  La  Patría  hablan  sido  también  su- 
primidos poco  antes,  por  no  ir  de  acuerdo  con  la  marcha 
del  gobierno. 

Aunque  el  descontento  se  habia  dejado  sentir  desde  Jias 
primeras  providencias  dictadas  por  los  gobernantes,  desde 
el  mes  de  Agosto  se  presentó  ya  con  aspecto  alannaateé 
Las  conspiraciones  aumentaban  diariamente,  y  en  PueUa^ 
San  Luis,  Guanajuato  y  otras  ciudades  importantes,  se 
descubrieron  muchas  que,  á  estallar,  hubieran  puesto  w 
gran  conflicto  al  gobierno.  Esto  puso  en  alarma  á  las  au- 
toridades; y  creyendo  que  la  capital  de  Méjico  era  el  pun- 
to donde  se  organizaban  todas  las  conjuraciones,  la  poli^ 
cía  empezó  á  ^4gilar  sin  descanso  con  el  objeto  de  deseu** 
brir  lo  que  de  cierto  habia.  Nada,  sin  embargo,  alcanzó 
en  realidad.  Se  conjeturaba,  pero  no  pasaba  de  conjetu- 
ras, que  en  los  conventos  de  San  Francisco,  San  Agusün 
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j  Santo  Domingo,  habla  reuniones  de  personas  opuestas  á 
ia  política  del  gobierno;  se  decia^  que  varios  religiosos  ex- 
citaban' en  los  barrios  á  la  plebe  para  que  se  levantara 
contra  los  hombres  que  estaban  en  el  poder,  como  si  se- 
mejante excitación  fuera  posible  hacerla  en  plenas  calles 
cuando  se  denunciaban  las  mas  leves  palabras  de  los  sa- 
eerdotes;  se  susurraba  «que  habia.  indicios  de  que  el  doc- 
tor Serrano,  provisor  de  Puebla,  ministraba  los  fondos  ne- 
cesarios para  un  movimiento,  por  medio  del  padre  Miran- 
da y  oiros  agentes;»  (1)  y  por  último  se  decia  que  el  dia 
16  de  Setiembre,  en  los  momentos  en  que  se  estuviese  ce- 
lebrando el  aniversario  del  grito  de  independencia,  debia 
estallar  ulna  revolución  sangrienta  en  la  capital. 

1S06.  No  obstante  estos  rumores,  la  policía  na- 

da pudo  descubrir,  y  muchos  creyeron  que  todos  ellos 
habiaa  sido  vertidos  con  el  objeto  de  presentar  al  clero 
como  criminal,  para  tener  motivo  de  justificar  algún  acto 
que  contra  él  se  meditaba.  Asi  llegó  el  15  de  Setiembre.' 
Ptefo  en  este  dia  la  población  quedó  sorprendida  con  una 
escena  que  se  le  presentó  á  la  vista.  Las  puertas  del  con- 
vento de  San  Francisco  estaban  cerradas ;  los  religiosos 
que  lo  habitaban,  se  hallabaii  presos  en  él  desde  la  noche 
anterior,  y  una  fuerza  considerable  de  soldados  custodia- 
ba el  edificio.  ¿Qué  habia  sucedido  allí?  Según  se  asegu- 
raba, un  oficial  de  Independencia,  cuyo  cuartel  se  halla- 
ba en  el  convento,  se  habia  rebelado  en  la  noche  contra 
el  gobierno,  poniéndose  al  frente  de  algunos  soldados. 
¿Y  los  religiosos?  Se  sospechaba  que  estuviesen  compli- 

(1;    Gobieruo  del  g-eneral  Comonfort.  Por  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 
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cados  en  el  movimiento*  Esto  es  lo  que  se  decia.  Lo  que 
apareció  que  habia  pasado,  á  juzgar  por  el  únioo  docu- 
mento que  se  publicó  sobre  aquel  suceso,  diferia  algo  del 
relato  de  la  multitud.  El  mayor  del  cuerpo  de  Indepen- 
dencia, D.  Vicente  Pagaza,  en  el  parte  que  dio  poóas 
horas  después,  j  que  es,  como  be  dicho,  el  único  docu- 
mento que  se  conoce  respecto  de  aquel  asunto,  decia  que: 
á  las  once  y  cuarto  de  la  noche  del  14  de  Setiembre,  al 
retirarse  de  su  cuartel  que  estaba  en  el  mismo  conyento 
de  San  Francisco,  advirtió,  al  través  de  la  reja,  algunos 
hombres;  que  entonces  mandó  al  capitán  D.  Pedro  Val- 
désj  con  quien  iba,  que  fuese  á  la  prevención  por  una 
fuerza  para  apoderarse  de  los  so£^chosos ;  que  distribui- 
dos los  soldados  de  manera  que  á  ninguno  dejasen- salir, 
entró,  acompañado  del  capitán  Yaldés  y  de  un  número 
.  suficiente  de  nacionales,  al  interior  del  convento;  que  re- 
gistrado éste,  encontró  en  la  celda  del  P.  Fr.  Alonso 
Magnegracia,  nueve  individuos  que  se  hablan  refugiado 
en  ella,  á  los  cuales,  con  objeto  dQ  averiguar  quiénes 
eran,  les  envió  presos  con  el  capitán  Yaldés  para  que  los 
entregase  al  oficial  de  guardia;  pero  que  encontrándoles  á 
poco  libres,  volvió  á  aprehenderles,  y  se  dirigió  á  pregun- 
tar al  expresado  oficial  de  guardia  el  motivo  por  el  cual 
les  habia  dejado  en  libertad;  que  la  contestación  fué  esiay 
^pronunciado,  y  exclamar,  amenazándole  con  dos  pistolas: 
viva  la  religión,  muera  Comonfort;  que  al  escuchar  esto, 
preguntó  á  los  nacionales  si  obedecían  al  oficial  rebelde  ó 
á  él,  á  lo  que  respondieron  con  demostraciones  de  respeto 
y  obediencia,  manifestándole  que  estaban  á  sus  órdenes; 
que  entonces  el  oficial  dijo  á  los  nueve  paisanos  que  fue- 
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rail  á  annarse;  que  para  evitar  esto,  corrió  tras  ellos;  que 
el  oficial  le  siguió  amenazándole  con  las  pistolas;  que  él 
entonces  logró  desarmarle/  como  le  desarmó  después  de 
la  espada;  y,  por  último,  que  el  orden  quedaba  resta- 
blecido. 

Eá  todo  el  relato  del  mayor  Pagaza  se  advierte  un  con- 
junto de  cosas  ilógicas  que  no  solamente  quitan  la  fuerza 
á  la  importancia  que  se  trató  de  dar  á  aquel  suceso,  sino 
que  dejan  vasto  campo  á  la  razón  para  que  de  su  análisis 
se  desprendan  vigorosas  sospeclxas  de  que  se  habia  busca- 
do un  pretexto  para  realizar  una  idea  preconcebida  contra 
el  convento.  Un  pronunciamiento  en  que  se  calla  el  nom- 
bre del  oficial  pronunciado,  nombre  que  era  lo  primero 

1856.  que  se  debia  dar  á  conocer  en  el  parte,  cuan- 
do se  da  razón  de  todos  los  paisanos  aprehendidos  en  la 
celda;  un  pronunciamiento  en  que  los  acusados  de  cons- 
piradores, en  vez  de  dirigirse,  al  verse  descubiertos,  á 
donde  estaba  el  oficial  pronunciado,  para  luchar  hasta  el 
último  instante,  se  dirigen  desarmados  á  la  celda  de  un 
religioso  para  dejarse  aprehender  impunemente;  que  pu- 
diendo  huir  á  la  calle  cuando  el  oficial  pronunciado  les 
deja  libres,  vuelven  al  convento  para  que  les  reduzcan 
de  nuevo  á  prisión;  que  cuando  contaban,  según  el  parte, 
con  el  apoyo  de  la  guardia,  no  se  atreven  á  tomar  las 
armas,  y  que  corren  á  empuñarlas  en  los  instantes  en 
que  se  ven  abandonados  de  ella;  un  pronunciamiento  en 
que  el  oficial  pronunciado  amaga  al  mayor  con  las  pisto- 
las, no  para  reducirle  á  prisión,  como  se  hace  en  esos 
casos,  sino  únicamente  para  decirle  que  estaba  pronun- 
ciado; y  en  que  el  mayor,  á  su  vez.  no  se  cuida  de  man- 


360  HISTORIA  BS  MÉJICO. 

dar  ÉL  los  soldados  que  se  declaran  en  favor  del  orden ,  que 
arresten  al  oñcial  rebelde,  sino  que  deja  á  este  armado  de 
sns  pistolas  9  y  marcha  á  evitar  que  los  nneye  paisanos  se 
armen;  un  pronunciamiento  aislado ,  sin  ramiñcaoion, 
sin  personaje  de  influencia  en  política  que  lo  dirija;  un 
pronunciamiento  así,  no  podia  convencer  á  ningún  hom- 
bre que  viese  las  cosas  sin  pasión  de  partido,  que  hubiese 
sido  preparado  de  antemano,  y  mucho  menos  por  hombres 
de  algún  valer.  Sin  embargo,  al  hecho  se  le  dio  por  el 
gobierno  una  importancia  extrema,  y  el  mismo  presiden- 
te Comonfort,  acompañado  del  comandante  general  del 
distrito  y  del  gobernador,  acudió  á  San  Francisco  en  el 
momento  que  tuvo  noticia  de  lo  que  pasaba,  con  el  fin  de 
sofocar  el  movimiento. 

No  dudando  algunos  de  los  que  hablan  denunciado  al 
clero  en  sus  artículos  como  constante  conspirador,  que 
en  el  convento  se  encontrarían  armas,  dinero,  muni- 
ciones, papeles  de  importancia  que  descubriesen  sus  in^- 
trigas  y  cuanto  era  necesario  para  presentarle  ante  la  so-^ 
ciedad  como  trastomador  del  orden,  se  continuó  el  cateo 
del  edificio  con  escrupuloso  cuidado.  No  se  dejó  rincón 
por  registrar,  ni  viga  que  no  se  levantase,  ni  tierra  que 
no  se  removiese.  ¡Inútiles  fatigas!  Eran  las  doce  del 
dia  15,  y  ni  una  arma,  ni  un  papel,  ni  un  cartucho,  ni 
dinero  alguno,  ni  nada  que  indicase  el  menor  vestigio  de 
que  allí  se  hablan  ocupado  de  conspirar,  se  encontró.  Y 
sin  embargo  de  que  se  careció  de  prueba  alguna  contra 
los  religiosos,  á  las  doce  del  dia,  cuando  el  público  cató- 
lico se  aglomeraba  á  las  puertas  del  convento  con  el  ob- 
jeto de  saber  el  resultado,  se  les  vio  aparecer  presos  en 
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de  «oldtdos  armados,  para  ser  conducidos  á  la  cár- 
cel. Los  circuQstautes  manifestaron  su  profundo  senti- 
miento; pero  su  dolor  fué  visto  con  indiferencia  por  los 
encargados  de  ejecutar  la  orden.  Un  ómnibus  mandado 
construir  hacia  pocos  días  por  el  ayuntamiento  para  con- 
ducir á  los. ebrios  &  la  prisión,  esperaba  á  los  presos  en  la 
puerta  del  convento  que  daba  &  la  calle;  seis  religiosos  y 
un  elórigo  que  se  bailaban  en  el  convento,  pues  el  resto, 
por  temor  á  alguna  tropelía,  se  quedaba  de  noche  en  las^ 
casas  de  sus  parientes,  fueron  los  primeros  en  subir  & 
aquél  carruaje  destinado  &  las  personas  de  la  hez  del  pue- 
blo en  su  mas  degradante  estado,  que  es  el  de  la  embria- 
guez. Ni  aun  se  permitió  que  las*  ventanas  del  ómnibus 
se  cerrasen;  se  trataba  de  desprestigiar  &  una  clase  que 
el  público  consideraba  intachable,  y  las  ventanas  queda- 
ron completamente  abiertas  para  que  los  presos  no  pudie- 
ran sustraerse  á  las  miradas  de  la  multitud.  Tras  de  los 
religiosos,  subieron  al  degradante  carruaje  los  nueve  in- 
dividuos que  vimos  refugiarse  en  la  celda  del  padre  Mag- 
negracia  y  llevarles  presos  al  cuerpo  de  guardia.  Los  ojos 
de  la  numerosa  concurrencia  se  fijaron  en  esos  nueve  in- 
dividuos creyendo  encontrar  personas  de  gran  influencia 
y  bien  conocidas  en  los  círculos  políticos;  pero  con  asom- 
bro vieron  que  eran  humildes  campaneros  y  pací 6 eos 
mozos  del  convento  que  de  todo  tendrían  menos  de  cons- 
piradores. A  los  campaneros  y  mozos,  se  agregaron  doce 
individuos  mas,  hallados  también  en  San  Francisco,  y  que 
eran  los  criados  que  servían  en  el  refectorio,  D.  Salvador 
Sánchez,  preceptor  de  la  escuela  que  la  comunidad  sos- 
tenia  para  instrucción  de  niños  pobres,  y  varios  estudian- 
ToMo  XIV.  46 
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tes  á  quienes,  porque  carecían  de  recursos,  les  daba  el 
convento  celda  y  comida.  ¡Estos  fueron  los  llamados 
conspiradores  y  reyolucionarios  que  se  encontraron  en  el 
convento! 

Colocados  en  el  ómnibus  los  religiosos  y  los  paisanos^ 
que,  entre  estudiantes,  campaneros,  sacristanes  de  la 
iglesia  grande  y  cuatro  capillas  y  preceptor  de  la  eseue- 
la  formaban  el  número  de  veintiuno,  el  carruaje  echó  á 
andar  por  las  concurridas  calles  de  San  Francisco,  Pro- 
fesa y  Plateros,  hasta  llegar  á  la  Diputación,  en  cuya 
cárcel  fueron  puestos  presos.  La  manera  con  que  habían 
sido  conducidos  á  la  prisión  los  religiosos,  hirió  el  senti- 
miento católico  de  la  sociedad  que  vio  en  aquel  acto  un 
deseo  de  humillar  á  los  ministros  de  la  Iglesia,  y  esto 
aumentó  el  disgusto  contra  las  autoridades  establecidas. 

1 856.  Aunque  no  se  halló  ningún  indicio  de  cul- 

pabilidad contra  los  religiosos  de  San  Francisco,  no  por 
esto  el  gobierno  dejó  de  aprovecharse  de  aquella  circuns- 
tancia que  halagase  &  los  hombres  que  le  rodeaban.  El 
dia  16,  esto  es,  al  siguiente  del  cateo  en  que  nada  se  ha- 
bla encontrado,  se  publicó  un  decreto  en  el  que  Comon- 
fort,  con  acuerdo  un&nime  de  la  junta  de  ministros,  dis- 
puso que,  «para  la  mejora  y  embellecimiento  de  la  capi- 
tal, en  el  término  de  quince  dias  contados  desde  aquella 
fecha,  quedase  abierta  la  calle  llamada  Callejón  de  Dolo- 
res, hasta  salir  y  comunicar  con  la  calle  de  San  Juan  de 
Letran,  d&ndola  el  nombre  de  Calle  de  la  Independencia.» 
En  el  mismo  decreto  se  ordenaba  la  demolición  de  los 
edificios  pertenecientes  á  San  Francisco  que  se  hallaban 
unidos  al  mismo  convento,  y  la  ocupación  de  los  torre- 
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BOSy  por  cansa  de  utilidad  pública^  previa  indemnización 
ajnitada.  con  loa  propiotaiios,  (1)  Los  edificios  &  qne  se 
refeña  el  decreto  eran  la  enfermería,  la  cocina,  varias 
celdas  j  parte  de  la  huerta  del  convento.  Ese  decreto, 
puUiofMlo  al  siguiente  dia  de  una  conspiración  de  que 
nada  se  habia  saoado  en .  limpio  y  antes  de  que  fuesen 
llamados  los  religiosos  i,  responder  de  las  acusaciones  que 
se  lea .  hicieran,  dio  motivo  al  pueblo  católico  para  que 
llegase  &  sospechar  que  el  pronunciamiento  no  habia  si-^ 
do  vas  que  una  cosa  dispuesta. por  los  enemigos  del  clero 
para,  tener  un  motivo  de  derribar  el  convento. 

£1  dia  17  que  amaneció  triste  y  lluvioso,  los  religiosos 
qu6y  por  temor,  como  he  dicho,  se  quedaban  de  noche  en 
la  casa  de  sus  parientes,  y  que  por  lo  mismo  no  se  les 
pudo  acusar  de  conspiradores,  celebraron  en  el  altar  de 
la  Impresión  de  ¡as  Llagas,  en  su  santo  patrono,  el  ani- 
versario de  este  acontecimiento.  Varios  de  ellos,  desde  la 


(1)  El  decreto  deoia  así:  «El  ciudadano  Ignacio  Comonfort,  presidento 
sustituto  de  la  república  mejicana,  á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  en  uso 
de  las  facultades  que  me  concede  el  artículo  S.**  del  plan  de  Ayutla.  reforma- 
do en  Aoapuloo,  y  con  acuerdo  unánime  de  la  junta  de  ministros,  he  venido 
ea  decretar  lo  siguiente.  Art.  1.**  Para  la  mejora  y  embellecimiento  de  la  capi- 
tal de  la  república,  en  el  término  de  quince  dias,  contados  desde  la  fecha  de 
este  deoreto,  quedará  abierta  la  calle  llamada  Callejón  de  Dolores,  hasta  salir 
y  eomunioar  con  la  calle  de  San  Juan  de  Letran,  y  se  denominará  Calle  de  la 
Independencia.  Art.  2.**  Se  demolerán  los  edificios  y  se  ocuparán  los  terrenos 
necesarios,  por  causa  de  utilidad  pública,  previa  indemnización  ajustada  con 
los  propietarios.  Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el 
debido  cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  nacional  de  Méjico,  á  los  16  dias 
del  mes  de  Setiembre  de  1856.— /^irar/o  Comofi/ort. -^Al  ciudadano  Manuel  Si- 
iieeo.> 
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noche  anteñor,  dunnieron  en  sos  celdas,  puesto  qua,  pn^^ 
sos  los  seis  qne  se  habían  hallado  en  la  noche  dal  1^ 
el  edificio,  era  preciso  cuidarlo.  No  creían,  sin  eml 
que  lo  habitarían  por  mucho  tiempo.  Esta  idea  se  fiji 
uno  de  ellos  desde  que  empezó  la  función  de  la 
de  las  Llagas,  en  la  cual  estuvo  altamente  pre< 
Al  retirarse  de  cantar  los  oficios,  manifestó  con 
za  á  los  demás  religiosos  el  temor  que  tenia  de  qie^i 
expulsasen  de  su  convento.  No  le  engañó  su  présago 
razón.  En  el  mismo  dia  17  y  pocos  momentos  despue 
haber  manifestado  su  recelo,  el  gobierno,  no  obstanto4l>| 
centrarse  las  cosas  en  el  mismo  ndstorio  y  sin  indid».^ 
contrario  á  los  religiosos,  publicó  otro  decreto  suprimí»^ 
do  el  convento  de  San  Francisco,  declarando  bienes  Uf 
clónales  los  que  le  hablan  pertonecido  hasta  aquel 
mento,  asegurando  en  el  preámbulo,  para  jostífioar  li 
medida,  que  varios  religiosos  hablan  sido  sorprendiáM 
infraganti  delito.  (1) 


(1)    Hé  aquí  el  decreto.  «Ig'nacio  Comonfort,  presidente  suatituto  de  Uit- 
pública  mejicana,  á  loa  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  las  lacultidii 
«lue  me  concede  el  articulo  3.''  del  plan  de  Ajrutla,  reformado  en  Acapuko^l 
«n  atención  á  que  en  la  madrugada  del  15  del  mes  actual  ha  estallado  ana  M- 
dicion  en  el  convento  de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  sorprendiéndose, li- 
frapauti  delito  y  en  los  claustros  y  celdas  del  mismo  convento,  muohos  eoit- 
piradores.  y  entre  ellos  varios  religiosos,  he  venido  en  decretar,  eco  aeneié» 
unánime  del  consejo  de  ministros,  lo  siguiente.  Art.  l.^Se  suprime  el^ok* 
vento  de  franciscanos  de  la  ciudad  de  Méjico,  y  se  declaran  bienea  naolonaWi 
los  que  le  han  pertenecido  hasta  aquf.  exceptuándose  la  igleaía  prindpily 
las  capillas,  que  con  sus  vasos  sagrados,  paramentos  sacerdotales,  rellqmiaa  é 
im;i^«ues.  se  pondnin  á  disposición  del  limo.  Sr.  arzobispo,  para  que  sigaa 
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Las  sospechas  que  en  el  público  despertó  el  primer  de- 
creto de  que  la  noticia  del  pronunciamiento  sofocado  no 
hdbia  sido  mas  que  un  pretexto  inyentado  por  los  ene* 
migos  del  clero,  tomaron  ouerpo  de  realidad  con  la  pu- 
blicación del  segundo,  puesto  que  el  gobierno  se  apode- 
raba de  los  bienes  del  conyento  cuando  aun  no  existía 
prueba  ninguna  contra  los  seis  religiosos  presos.  Los  ]<e- 
ligiosos  obedecieron  el  anterior  decreto,  j  en  el  mismo 
dia  desocuparon  sus  celdas,  atravesando  tristes  y  silen- 
ciosos por  entre  los  soldados  j  la  multitud  que  no  se  re- 
tiró de  las  puertas  hasta  las  seis  de  la  tarde  en  que  cayó 
uno  de  esos  aguaceros  terribles  que  son  frecuentes  en 
Já6¡ico  en  la  época  de  lluvias^ 

1866.  Estos  actos  llevados  á  cabo  con  precipita- 

ción y  antes  de  que  el  público  tuviese  tiempo  de  volver 
Áe  su  sorpresa  para  juzgar  de  su  justicia;  esos  decretos  en 
que  se  hacía  aparecer  criminales  á  los  que  aun  no  habiab 
sido  llamados  á  dar  la  mas  leve  declaración,  aumentó  el 
disgusto  de  los  habitantes  de  la  capital  que  tenían  hacia 
el  convento  de  San  Francisco  ima  predilección  marcada 
de  cariño.  La  primera  misión  religiosa  que  cruzó  los  ma- 
res para  pasar  al  Nuevo-Mundo  fué  del  orden  de  San 


-destinftdoB  al  culto  divino.'  Art.  2.®  El  ministerio  de  fomento  dictará  las  medi- 
das conducen  tes  al  aseguramiento  y  enag-enacion  de  los  bienes  declarados  na- 
eionales  en  este  decreto.  Art.  3.^  El  producto  de  dichos  bienes  se  repartirá 
desde  luego  en  el  orfanatorio,  casas  de  dementes,  hospicio,  colegio  de  educa- 
ción secundaria  para  niñas,  y  escuela  de  artes  y  oficios  de  esta  capital.  -Por 
tanto  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimien- 
to. Palacio  del  gobierno  nacional  de  Méjico,  á  17  de  Setiembre  de  ISSG.—iJ/na- 
<ioCojfiOM/or/.-^AlC.  Esequiel  Montes.»  .  . 
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Francisco;  misión  compuesta  de  varanes  de  uAa  piedad 
evangélica,  de  preclaras  virtudes,  y  de  los  cualea  todi» 
los  historiadores,  incluso  Prescott,  (protestante)  han  lia^ 
cho  los  mas  justos  elogios.  Ellos  fueron  los  que,  oonstítuiv 
dos  en  defensores  y  padres'de  los  indios,  se  apresurarmí:  6 
apronder  el  idioma  de  éstos,  para  derramar  ia  ilustraní» 
y  las  buenas  costumbres;  ellos  los  que  pidieron  al  gobiw^ 
no  español  prorogativas,  favores  y  proteccicm  para  laelaM 
indígena;  ellos  los  que  se  ocuparon  con  in&tigabla  cela 
en  enseñar  á  los  indios  la  doctrina  (mstiana,  la  lectura,  la 
escritura,  la  gramática  latina,  y  la  aritmética;  y  ellos,  «a 
fin,  los  que  instruian  á  los  jóvenes  en  los  oficios  de  sastra^ 
carpintero,  ebanista  y  otro&,*sin  descuidar  las  bellas  ajrtó» 
de  la  escultura,  la  pintura  y  la  música.  Estos  recuerdos 
que  dejaron  en  el  país  los  primeros  roligiosos  francisca-» 
n<M3,  y  lo  mucho  que  después  trabajaron  los  que  les  snoe^ 
dieron,  eran  oau^a  de  que  la  sociedad  toda  de  Méjico^  y 
muy  particularmente  la  alta,  consagrase  al  convento  da 
San  Francisco  y  á  bub  religioso,  un  aprecio  marcado,  y 
de  que  los  decretes  expedidos  por  Comonfort  causasen  un 
profundo  pesar  en  la  mayoría  de  los  habitantes  de  la  ca- 
pital. 

Conociendo  algunos  periodistas  adictos  á  la  ley  contra 
los  bienes  del  clero,  la  pena  que  habian  causado  en  la 
población  la  prisión  de  los  roligiosos  y  los  decrotos  respecta 
de  la  supresión  del  convento  y  del  derrumbe  de  una  parta 
de  él  para  abrir  una  nueva  calle,  procuraron,  por  medio  de 
artículos  que  respirasen  humanidad  y  patriotismo,  hacer^ 
la  desaparecer,  presentando  como  justas  las  disposiciones 
dictadas,  pintando  á  los  religiosos  como  indignos  del  alto 
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minurteiio  que  se  les  había  confiado,  j  entregados  &  in- 

"trigms  reyolndonaiias  que  la  santa  religión  del  Cracifi- 

*cado  reprobaba.  En  uno  de  esos  artículos  publicado  el  18 

•¿a  Setiembre  y  firmado  por  Don  Florencio  M.  del  Cae* 

tillo  en  im  periédioo  de  que  era  redactor  en  jefe,  se  en* 

HM>ntraban  los  siguientes  sombríos  párrafos  que  dejan  en^ 

troTer  la  pasión  de  partido  de  que  estaba  dominado  su 

"autor.  ^¡Singular  contraste  es  el  que  ofrecen  las  acciones 

^7  proyectos  de  los  que  se  titulan  malamente  defensores 

»de'la  religión  y  las  de  los  liberales!  ¡  A^quellos,  reunidos 

^en  los  d&ustros  de  un  convento,  á  la  luz  de  las  lámparas 

)>qae  debieran  iluminar  tan  solo  rostros  contritos,  en  la 

)i>liora  en  que  era  su  deber  estar  arrodillados,  con  la  frente 

-centre  el  polvo,  pidiéndole  á  Dios  por  sus  hermanos,  me- 

'editan,  por  el  contrario,  venganzas,  esterminio,  sangre, 

)»daealacionI  ¡Quieren  convertir  el  dia  de  la  patria,  el  dia 

>d0l  amor  y  de  la  unión  de  los  mejicanos,  en  un  'dia  de 

>luto  y  de  carnicería!  Quieren,  que  en  vez  de  regocijo, 

)>haya  llanto  en  todos  los  rostros;  que  ruja  el  canon  por 

»las  calles  y  corra  como  rios  la  sangre  mejicana;  quieren 

»que  la  luz^  de  los  incendios  ilumine  esa  pavorosa  esce-* 

»na. . .  y  pretenden  hacer  creer  que  teñidas  así  sus  manos 

4>de  sangre,  aceptará  Dios  sus  ofrendas...  ¡Profanacionl 

1860.      »¡Vedlos!  Son  sacerdotes  del  Señor;  son  reli- 

»giosos  que  han  hecho  votos  de  humildad  y  obediencia, 

^que  han  muerto  para  el  mundo,  los  que  reúnen  en  tomo 

)>suyo  á  algunos  de  los  vencidos  de  Puebla  y  á  varios  in*- 

,>>cautos.  ¡Han  convertido  á  la  cruz,  símbolo  de  fraternidad 

o^y  amor,  en  puñal  fratricida!  ¡Han  empleado  el  dinero  de 

»los  pobres,  en  medios  de  seducción!  ¡Han  corrompido  k 
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^un  infeliz  artesano  haciéndole  traidor  &  sus  juramentos^ 
)>  traidor  á  sus  deberes!...  ¡Helos  ahí  I  ¡aguardaban  la  horv 
»de  realizar  su  criminal  intento!...  En  el  entre  tanto  1m 
v^liberales  se  preparaban  con  religioso  respeto  y  tiémó» 
:^entusiasmo,  á  celebrar  el  dia  de  la  patria.  Querían  co&: 
^^actos  exteriores  y  con  un  verdadero  culto,  manifestad  el^ 
)>amor  que  tienen  á  la  independencia,  la  veneración  que 
^profesan  á  los  que  supieron  inmolarse  por  el  bien  de  «a» 
»hermanos.  Querían  hacer  palpar  al  pueblo  los  beneficios 
)>de  la  igualdad  y  de  la  fraternidad^  Como  el  anéiaao 
)>de  Dolores,  pasaban  las  horas  del  silencio  meditando  en 
»lo  que  conviene  á  ese  pueblo  para  que  sea  feliz  y  grande^ 
»para  que  prospere  su  industria,  para  que  tenga  trabajo. .. 
»]Qué  contraste!» 

La  pintura  hecha  en  los  anteriores  párrafos  y  en  otros 
artículos  de  la  prensa  liberal  de  aquella  época,  presentan- 
do  á  los  religiosos  de  San  Francisco  armados  de  puñkle» 
y  de  pistolas  para  llevar  la  destrucción  &  la  sociedad,  es- 
taba en  contradicción  con  la  realidad  de  los  hechos,  puesta 
que,  como  ha  visto  el  lector,  ni  se  encontraron  armas,  ni 
dinero,  ni  oficiales  vencidos  en  Puebla,  sino  unos  cuanto» 
religiosos  en  sus  celdas,  pobres  estudiantes  á  quienes  se 
les  daba  celda  y  comida,  un  maestro,  humildes  sacrista-^ 
nes  y  campaneros,  que  en  lo  que  menos  pensaban  era  en 
las  intenciones  sangrientas  que  se  les  suponía.  Dijese 
también  que  la  intención  era  «dar  muerte  al  jefe  del  Es- 
tado, á  sus  ministros  y  &  las  primeras  autoridades  de  la 
capital,  sorprendiéndoles  de  noche  cuando  estuviesen  en- 
tregados al  sueño;  y  aun  se  agregó  que  uno  de  los  pro- 
movedores mas  implacables  de  aquellas  tentativas,  habia 
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manifestado  defembozadamente  entre  sus  amigos  mía  re- 
solu0ÍoiL  espantosa:  Jbabia  dicho  que  después  de  matar  al 
presidente  á  puñaladas  ó  del  modo  que  fuera  posible,  se 
colgaria  su  cadáver  del  principal  balcón  de  palacio,  para 
que  amaneciera  allí  á  ser  espanto  y  escarmiento  de  los  li- 
bérales.» (1) 

Y  todo  esto  trató  de  hacer  pasar  por  cierto  el  espíritu 
de  pMtido,  y  dejó  consignado  en  una  parte  de  su  prensa, 
sin  cuidarse  de  lo  sagrado  que  es  la  reputación  de  cual- 
quiera de  las  clases  de  la  sociedad.  El  Heraldo  y  el  Trait 
d^ Union,  periódico  éste  redactado  por  escritor  francés  y 
aquel  por  un  venezolano  que  acababa  de  llegar  al  país, 
eran  las  dos  publicaciones  que  mas  se  distinguieron  en 
las  acriminaciones  contra  los  supuestos  conspiradores  re- 
ligiosos de  San  Francisco,  no  obstante  no  existir  prueba 
la  mas  leve  contra  ellos,  ni  aun  siquiera  apariencia  vero* 
simil  de  conspiración  de  su  parte.  ¡Cuan  peligroso  es, 
por  lo  mismo,  al  historiador,  dar  crédito,  sin  examen,  á 
las  acriminaciones  que  un  partido,  cualquiera  que  sea, 
hace  de  su  contrario!  Las  pasiones  políticas  exaltan;  y  en 
la  exaltación  de  las  pasiones,  el  hombre  busca  las  frases 
que  mas  puedan  herir,  aunque  estén  en  pugna  con  su 
conciencia  y  con  su  razón;  conciencia  y  razón  que  vuel- 
ven á  ejercer  su  influjo  cuando  han  calmado  aquellas; 
pero  que,  por  desgracia,  es  después  de  haber  causado  el 
mal;  después  de  haber  sembrado  la  duda  y  ofriscado  la 
verdad. 

Separado  de  la  política;  entregado  entonces  únicamente 


(1)    «Gobierno  del  general  Comonfort.»  Por  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 
Tomo  XIV.  47 
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á  publicaciones  y  estadios  literarios,  pude  apieciaar  los 
hechos  que  refiero  y  presenció,  sin  que  la  amistad  que  me 
unia  &  muchos  escritores  del  partido  liberal  me  cegara,  ni 
la  aflicción  de  varias  familias  altamente  católicas  me  de- 
sorientase. Pues  bien;  con  ese  espíritu  de  verdad  que 
quiero  resalte  en  mis  escritos;  con  ese  amor  &  la  justicia 
que  está  en  mí  muy  por  encima  de  todas  las  pasiones; 
con  ese  a£an  de  que  el  lector  conozca  los  hechos  de  la 
manera  que  realmente  pasaron,  he  referido  los  aconteci- 
mientos, sin  alterarlos  en  lo  mas  mínimo. 


CAPITULO  VII. 


Gran  banquete  popular  dado  en  el  Paseo  Nuevo  el  día  16  de  Setiembre.— Asis- 
ten al  banquete  Comonfort  y  sus  ministros.— Hecho  lamentable  acaecido  el 
16  de  Setiembre  en  San  Dimas.— Algo  sobre  las  oraciones  patrióticas.— Se 
obliga,  por  medio  de  la  fuerza,  á  los  albañiles  á  que  derriben  el  convento  de 
San  Francisco.— Varias  sublevaciones  de  los  indios  en  sentido  comunista.— 
Pronunciamientos  contra  el  gobierno  en  diversos  puntos.— Derrota  y  muer- 
te del  coronel  pronunciado  Castrejon. —Derrota  el  jefe  pronunciado  D.  To- 
más Mejía  al  general  Magafia.— Muere  éste  en  la  acción.— Se  apodera  Mejfa 
de  Querétaro.— Caen  en  poder  de  los  pronunciados  las  poblaciones  de  San 
Juan  del  Rio  y  Tulancingo.— Pronunciamiento  en  Puebla.— Es  aprehendido 
7  fusilado  por  los  pronunciados  el  cura  de  Tuto.— Se  rinde  al  general  Moret 
una  fuerza  pronunciada  que  iba  en  auxilio  de  los  sitiados  en  Puebla.— Mal 
estado  de  las  relaciones  entre  Inglaterra  y  Méjico.— Desaprueba  el  gobierno 
español  lo  hecho  por  el  ministro  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez.— Bnvia  el 
gobierno  mejicano  de  ministro  k  Almonte  para  arreglar  las  diferencias  eon 
Inglaterra.— Movimiento  en  Guanajuato  por  religión  y  fueros.— Son  venci- 
dos los  pronunciados.— Toma  el  general  Garza  la  ciudad  de  Monterey  defen- 
dida por  fuerzas  del  pronunciado  Vidaurri.— Se  arregla  la  cuestión  con  I&* 
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glaterra.— Marcha  OsoUo  en  auxilio  de  los  sitíadot  de  Puebla.— Capitulan 
los  pronunciados  de  Puebla.— Es  fusilado  Orihuela.— Pronunciamiento  en 
San  Luis.— Conducta  leal  del  generarD.  Vicente  Rosas  Landa.— Son  asesi- 
nados algunos  españoles  en  la  hacienda  denominada  San  Vicente.— Ordenes 
dadas  por  el  grobierno  para  la  aprehensión  de  los  asesinos. 


1856. 


1856.  Casi  en  los  mismos  instantes  en  que  se 

conducia  presos  al  edificio  denominado  Diputación  &  los 
religiosos  de  San  Francisco,  estudiantes  y  sirvientes  del 
expresado  convento,  se  publicaba  un  aviso,  invitando  al 
pueblo  para  que  asistiese  á  un  convite  que,  en  memoria 
del  grito  de  independencia  dado  en  Dolores,  debia  verifi- 
carse el  dia  16  de  Setiembre,  á  las  dos  de  la  tarde,  en  la 
frondosa  calzada  de  la  Piedad,  contigua  al  paseo  de  Bu- 
careli,  uno  de  los  mas  concurridos  y  aristocráticos  de  la 
capital.  El  aviso  estaba  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: 


«GRAN  BANQUETE  POPULAR. 

<^En  la  calzada  de  la  Piedad  se  levantará  y  adornará 
un  bermoso  salón  para  colocar  en  él  una  dilatada  mesa  de 
mas  de  500  varas  de  largo,  «n  cuyo  centro  habrá  una 
plataforma  donde  estará  colocado  en  pié  un  toro  asado,  re- 
lleno de  frituras  y  otras  cosas,  con  los  cuernos  y  pezuñas 
dorados.  En  el  resto  de  la  mesa  se  hallarán  distribuidas 
mas  de  mil  quinientas  aves  perfectamente  condimentadas , 
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pasteles  oorrespondientes  y  otras  viandas,  frutas  y  cer- 
veza. 

})A  todos  los  oiudadanos  á  quienes  se  -haya  convida- 
do, se  les  entregará  oportunamente  un  billete,  y  se 
les  suplica  que  antes  de  las  dos  de  la  tarde  estén  reuni- 
dos en  la  calzada  de  la  AJameda  de  enfrente  de  Corpus 
Cristi,  para  que,  presididos  por  un  señor  capitular,  ae 
dirijan  bajo  las  banderas  de  sus  cuarteles,  al  salón  del 
banquete,  donde  estarán  marcados  los  asientos  respeo- 
tivoff,  para  el  mayor  orden  y  comodidad  de  los  convi- 
dados. 

;^A  las  cuatro  de  la  tarde  se  presentará  el  Excmo.  señor 
presidente,  acompañado  de  los  secretarios  del  despacbo  y 
varias  autoridades,  á  brindar  por  la  independencia  y  liber- 
tad de  la  patria. 

»E1  ciudadano  Miguel  López  pronunciará  un  discurso 
análogo  al  presentar  á  S.  E.  las  banderas  de  los  cuarte- 
les; y  tanto  este  discurso  como  la  contestación  del  señor 
presidente,  se  repartirán  en  el  acto  á  todos  los  concur- 
rentes. 

)>A  las  cinco  de  la  tarde  terminará  el  convite  y  se  di- 
solverá la  reunión. 

^Concurrirán  á  la  mesa  la  corporación  municipal^  una 
comisión  de  la  junta  patriótica,  dos  funcionarios  civiles, 
dos  jefes  del  ejército  y  dos  de  la  guardia  nacional. 

)>¡yiva  la  independencia!  ¡Viva  la  libertad!» 

1866.  Amaneció  el  16  de  Setiembre,  dia  de  justo 

júbilo  para  los  mejicanos,  puesto  que  era  el  que  recordaba 
aquel  en  que  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla  dio  el 
grito  de  independencia  en  1810.  A  las  cinco  de  la  maña- 
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na  las  salvas  de  artillería  en  diversos  puntos  y  el  repique 
á  vuelo  en  todas  las  iglesias,  anunciaron  el  glorioso  dia 
de  la  patria.  A  las  nueve  de  la  .mañana  se  cantó  un  Te-- 
jDeum  y  se  dijo  una  misa  por  la  felicidad  de  la  república 
en  todas  las  iglesias.  El  presidente,  acompañado  de  una 
numerosa  comitiva,  se  dirigió  ¿  la  catedral,  y  terminada 
la  función  religiosa  volvió  á  palacio,  donde  recibió  las  fe- 
licitaciones de  costumbre.  A  las  once,  el  primer  magiistra- 
do  y  sus  ministros,  acompañados  de  las  corporacioneB  y  de 
los  generales  y  empleados  mas  distinguidos,  se  diirigittron 
por  las  calles  de  Plateros  y  San  Francisco,  á  la  Alameda, 
lugar  destinado  para  la  oración  cívica  que  se  debia  leer 
en  conmemoración  del  fausto  acontecimiento  que  se  oele^ 
braba.  Concluido  aquel  acto,  la  concurrencia  se  disolvió 
en  la  misma  Alameda,  y  á  las  dos  de  la  tarde  el  pueblo  y 
artesanos  á  quienes  se  habia  invitado  &  un  gran  ban- 
quete popular,  se  dirigieron,  precedidos  de  las  banderas 
de  los  cuarteles,  á  la  calzada  de  la  Piedad,  que  se  baila  á 
la  salida  de  una  de  las  puertas  de  la  capital,  donde  ae 
babia  dispuesto  la  mesa  para  dos  mil  personas.  A  las  cua- 
tro de  la  tarde  se  presentó  el  presidente  de  la  república, 
acompañado  de  sus  ministros,  en  el  banquete,  donde  fué 
recibido  con  entusiastas  vivas.  Se  babia  formado  en  la 
calzada  que  se  encuentra  orillada  de  árboles ,  con  un  in- 
menso toldo,  un  vastísimo  salón  abierto. por  los  ladot^ 
por  medio  de  una  galería  de  columnas;  la  entrada  la 
componia  un  vistoso  pórtico,  coronado  de  pabellones  y 
gallardetes  con  los  colores  nacionales.  De  trecbo  en  tre- 
cbo  habia  adorno  en  el  interior  del  salón,  cintas  y  pabe- 
.  llenes.  En  el  centro  estaba  la  gran  mesa,  de  mas  de  qui- 
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nientu  cinoueiita  varas  de  longitud.  Esta  mesa  estaba 
servida  con  profusión  de  viandas  exquisitas:  pavos,  po- 
líos,  cabritos,  cameros,  jamones,  pasteles,  dulces,  confi- 
taras  j  toda  clase  de  firutas.  Habia  abundante  cantidad 
de  toneles  de  cerveza,  pulque  curado,  cbicba  y  otras  be- 
bidas. Delante  de  cada  asiento  babia  platos  de  boja  de  lata 
7  cubiertos  de  plaqué.  En  cada  servilleta  se  pusieron  lis- 
tones con  lemas  y  diferentes  composiciones.  Los  convi- 
dados comenzaron  á  entrar  desde  temprano,  y  á  colocar- 
se en  sus  respectivos  asientos. 

El  presidente  Comonfort  tomó  asiento,  sin  distinción, 
en  medio  de  los  ciudadanos  pertenecientes  al  pueblo,  que 
'ocupaban  la  mesa;  y  empezaron  los  brindis  mas  entusias- 
tas, en  los  cuales  figuraron  los  pronunciados  por  los  seño- 
res Arriaga,  Prieto,  Ramirez,  Trias,  Castillo  Velasco, 
D.  Valente  Baz,  D.  Juan  José  Baz  y  otros.  Era  la  pri- 
mera vez  que  un  presidente  de  la  república  se  confundia 
en  un  convite  con  los  mas  bumildes  ciudadanos  del  pue- 
blo, y  esto  lisonjeó  altamente  4  los  convidados. 

1866.  Entre  tanto  que  una  parte  del  pueblo  se 

encontraba  en  el  banquete,  otra  mucbo  mas  numerosa 
concurría  á  los  paseos  públicos,  donde  se  babian  colocado 
músicas,  y  se  daban  gratis  espectáculos  de  circo  y  equi- 
tación. Por  la  noche  hubo,  como  de  costumbre,  fuegos 
artificiales,  y  los  balcones  de  las  casas  particulares  y 
frontis  de  los  edificios  públicos  se  iluminaron.  En  una 
palabra,  el  dia  del  aniversario  del  grito  de  independencia 
dado  en  Dolores  por  el  cura  Hidalgo,  fué  celebrado  dig- 
namente. ¡Lástima  que  los  oradores  encargados  de  pro^ 
nunciar  los  discursos  patrióticos,  llevados,  como  siempre 
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qué  estaba  en  el  poder  el  partido  exaltado  liberal,  no  por 
odio  ni  malquerencia  contra  Espa&a  ni  los  españoles,  pep> 
que  ese  odio  y  malquerencia  no  existen  realmente,  sino 
únicamente  por  creerlo  conveniente  para  hacer  popular 
su  política,  envolviesen  frases  duras  7  terribles.  ¡Lftsttma, 
si !  porque  esas  frases  dichas  con  el  propósito  exclusivo  de 
causar  sensación,  aunque  ningún  mal  haoian  en  las  gran- 
des  capitales,  pues  los  españoles,  y  entre  ellos  yo,  con- 
curríamos á  esas  fiestas  sin  temor  de  ser  molestados  en  lo 
mas  mínimo,  en  las  cortas  y  lejanas  poblaciones  daban 
lugar  á  excitaciones  poco  convenientes.  En  esos  momen- 
tos precisamente  en  que  se  agitaba  la  cuestión  espaSola 
por  motivo  de  la  convención,  y  en  que  en  Puebla,  Cuer- 
navaca  y  aun  en  Méjico  se  habian  puesto  en  meses  ante- 
riores pasquines  amenazadores  que  el  p&blico  inir<^  con 
disgusto  y  el  gobierno  mandó  quitar ;  en  esos  momentos, 
repito,  hubiera  sido  mas  conveniente  que  nunca,  presma- 
dir,  no  de  ensalzar  los  méritos  de  los  caudillos  de  la  inde- 
pendencia, cosa  altamente  justa  y  patriótica,  sino  de  las 
frases  que  pudieran  dar  ocasión  t  disgustos  y  rencillas 
entre  algunos  pocos.  Uno  de  esos  discursos  dio  ocasión  en 
San  Dimas,  mineral  del  Estado  de  Durango,  &  un  aconte- 
cimiento lamentable  que  el  país  entero  reprobó,  y  del 
cual  fueron  víctimas  dos  recomendables  españoles.  BÜMia 
mas  de  diez  años  que  se  habia  radicado  en  aquel  mi- 
neral el  español  Don  Juan  Castillo,  persona  muy  hon- 
rada y  querida  por  toda  la  sociedad  mejicana.  Como  la 
mayor  parte  de  los  españoles  que  van  á  Méjico,  qnko 
dejar  su  fortuna  en  el  país,  y  se  casó  con  una  mejicano 
de  la  cual  enviudó  al  cabo  de  algunos  años,  quedándole 
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laten  hijos  de  tierna  edad.  «Sns  negocios  consistían» — de* 
da  nna  carta  escrita  por  nn  excelente  mejicano  de  Ma- 
zailan— «en  dos  negociaciones  de  minas,  nna  en  el  mismo 
San  Dimas,  y  otra  en  muy  buen  estado  en  el  punto  limí- 
trofe denominado  Tayoltita,  y  en  dos  establecimientos  de 
comercio  á  que  habia  logrado  dar  grande  impulso,  merced 
ya  á  los  mucbos  recursos  y  ya  al  mucho  crédito  de  que 
gossa,  tanto  en  este  comercio  como  en  el  de  Durango,  y 
en  todos  estos  rumbos,  por  su  honradez  á  toda  prueba,  su 
aplicación  al  trabajo,  y  su  buen  sentido:  para  ayudarle 
en  al  desempeño  de  estos  negocios,  tenia  en  su  compañía 
á  D.  Andrés  Castillo ,  hermano  suyo ,  y  á  D.  Ignacio  Man- 
janres,  ciudadano  mejicano,  persona  también  de  muy  bue* 
ñas  cualidades.» 

1866.  Sabido  es  que  en  todos  los  países  del  mun- 

do, por  apreciada  que  sea  una  persona,  nunca  deja  de 
tener  algún  enemigo;  esto  le  sucedia  á  Don  Juan  Cas- 
tillo; y  ese  enemigo,  de  acuerdo  con  unos  cuantos,  es- 
peraron los  dias  mas  solemnes  de  la  patria,  para  realizar 
un  plan  que  se  habian  propuesto.  «Llegó,»  dice  la  carta 
¿  que  antes  me  he  referido,  y  que  la  dieron  á  luz  varios 
periódicos  de  la  capital,  «el  dia  14  de  Setiembre,  en  que 
supo  Castillo  que  Don  José  María  del  Valle  habia  prepa- 
rado un  discurso  para  el  16,  en  el  cual  se  insultaba  de- 
masiado á  los  españoles^  y  se  propuso  con  tal  motivo  reti- 
rarse á  Tayoltita,  á  pasar  los  dias  15  y  16.  Ya  estaba 
haciendo  los  preparativos,  cuando  se  le  dio,  por  conducto 
fidedigno,  la  noticia  de  que  «se  trataba  de  hacer  estallar  un 
motin  de  la  reunión  que  iba  á  efectuarse  en  la  noche  del 

15,»  sacar  á  un  individuo  que  estaba  preso  porque  antes 
Tomo  XIV.  48 
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había  tratado  de  matarle,  «asesinar  á  loa  dos  Castillos,  y 
robarles  cnanto  tenian.»  Al  tener  esta  noticia,  suspendió 
su  marcba,  hizo  que  se  le  fuese  á  unir  de  Tayollita,  (Km 
conocimiento  de  la  aoitoridad,  Manjarres  con  seis  hembras 
armados,  y  juntos  con  algunos  auxiliares ,  se  ocuparon  la 
noche  del  15,  de  conservar  el  orden,  guardando  al  prt^io 
tiempo  al  preso.  «Los  dos  Castillos»  continuaba  la  carta, 
«se  hallaban  á  la  sazón  retirados  en  las  dos  casas  que  res- 
pectivamente ocupaban  en  San  Dimas;  y  Manjarres  que 
con  los  seis  hombres  habia  sido  relevado  por  la  autoridad 
á  cosa  de  las  once  de  la  noche,  se  retiraba  también  tran- 
quilamente á  la  casa  en  que  estaba  Don  Andrés  Castillo, 
para  pasar  el  resto  de  la  noche.»  Poco  tiempo  despuea,  y 
cuando  se  celebraba  el  acontecimiento  del  grito  de  Dolo- 
res, que  suele  verificarse  el  15  por  la  noche,  y  sigue  el 
dia  16,  se  oyeron  voces  de  mueran  los  gachupines,  dados 
por  los  enemigos  de  Castillo,  y  seguidas  de  pedradas  arro- 
jadas sobre  la  casa,  al  mismo  tiempo  que  hacian  esfuerzos 
por  penetrar  en  ella.  El  resultado  fué  que,  habiendo  lo- 
grado los  amotinados  hacerse  de  fusiles,  pusieron  libre  al 
preso;  quemaron  las  puertas  de  la  casa  de  Don  Andrés 
Castillo;  penetraron  en  ella,  la  saquearon,  y  no  hubo  en- 
tonces desgracia  personal,  porque  el  expresado  Castillo 
logró  descolgarse  por  un  balcón  que  tenia  la  casa  por  la 
espalda,  y  se  fué  á  la  de  su  hermano  Don  Juan,  lo  mismo 
que  el  leal  mejicano  Manjarres  con  alguno  de  los  que  le 
acompañaban . 

Como  en  el  expresado  mineral  no  habia  fuerza  ningu- 
na, la  autoridad  estaba  imposibilitada  de  contener  aquel 
verdadero  motin  y  de  favorecer  á  los  amenazados.  Dueños 
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del  campo  los  amotmadofi,  se  dirigieron  á  la  casa  de  Don 
Juan  Castillo  que  «circunvalaron  de  centinelas  para  que 
»D0  pudiesen  salir  en  el  resto  de  la  noche  ninguno  de  los 
»qiie  habia,  j  luego  que  amaneció  el  dia  16,  empezaron 
»el  ataque  contra  la  casa,  que  allanaron  al  fin,  quemando 
> también  sus  puertas;  y  encontrando  en  ella  á  los  dos 
)>Ca8tillos,  les  hicieron  tales  descargas  de  tiros  y  mache-- 
)^ tazos,  que  Don  Andrés  fué  hecho  pedazos,  y  Don  Juan 
»lo  hubiera  sido,  sino  hubiese  tenido  toda  la  presencia  de 
)^énimo  que  da,  no  sé  si  el  valor  ó  el  miedo,  para  perma- 
»neeer  inmóvil  cubierto  de  heridas,  en  el  punto  que  cayó 
»atravesado  su  brazo  izquierdo  de  dos  balazos,  con  una  es- 
^tocada  en  los  ríñones,  que  no  le  traspasó,  debido  á  la 
)>hebilla  del  pantalón,  y  una  porción  de  machetazos  y  gol- 
)^pes,  al  grado  que  los  amotinados  le  dejaron  por  muér- 
ete.» (1) 


(1)  La  relación  de  este  hecho,  la  publicó  Bl  Ómnibus  del  31  de  Octubre,  in- 
sertando una  carta  en  que  una  persona  respetable  de  Mazatlan  habia  enviado 
para  bu  inserción. 

«Aprovecho  esta  ocasión»  decia  la  expresada  carta,  «para  referir  á  V.  los 
acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  San  Bimas,  mineral  del  Estado  de 
>I>nrangro,  en  la  noche  del  15  y  el  día  16  de  Setiembre  con  todas  las  circunstan- 
Msias  que  á  mí  se  me  han  comunicado. 

<D.  Juan  Castillo  del  Valle,  espafiol,  vivia  radicado  capara  diez  años,  en  aquel 
»mineral,  en  donde  cas<5  y  enviudó  últimamente,  quedándole  tres  hijos  de  tierna 
»edad:  sus  negtMsios  consistían  en  dos  negociaciones  de  minas,  una  en  el  mismo 
»San  Dimas,  y  otra  en  muy  buen  estado  en  el  dia,  en  el  punto  limítrofe  deno- 
»minado  Tayoltita,  y  en  dos  establecimientos  de  comercio  á  que  habia  logrado 
>dar  grande  impulso,  merced  ya  á  los  muchos  recursos  y  ya  al  mucho  crédito 
>de  que  goza,  tanto  en  este  comercio  como  en  el  de  Durango  y  en  todos  estos 
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i  85a.  No  se  puede  culpar  ¿  la  autoridad  de  San 

Dimas,  ni  á  los  excelentes. vecinos  del  mineral,-  que  apra* 
ciaban  y  distinguian  á  los  españoles  Castillos,  de  la  dea- 
gracia  que  les  habia  acontecido.  La.jiutoridad,  en  esos 
aislados  puntos,  carece  de  fuerza  armada,  y  los  Tecinos 
nunca  están  armados,  porque  confían  en  la  honradez  4e 
todos.  Ni  aun  el  orador  que  dispuso  su  discurso  excitativo 
era  culpable,  pues  se  hallaba  muy  distante  de  pensar  que 


»rumbo8,  por  su  honradei  6  toda  prueba,  su  aplioacion  al  trabajo  j  su  buen 
»8entido:  para  ayudarlo  en  el  desempeño  de  estos  negt>cios,  tenia  en  su  eom- 
»pañía  á  D.  Andrés  Castillo,  su  hermano,  y  á  D.  Ignacio  MaAjarres,  ciudadano 
^mejicano,  persona  también  de  muy  buenas  cualidades.  Bn  uno  de  los  diss 
»del  mes  de  Agosto,  en  ocasión  de  estar  D.  Juan  Castillo  rayando  á  los  opera* 
»rios  de  la  minado  Tayoltita,  estalló  un  motin,  y  uno  de  los  regenteadores  le 
^acometió  con  machete  en  mano,  y  le  hubiera  asesinado  á  no  haber  parado  el 
)!>golpe  el  Sr.  Manjarres,  que  con  la  mayor  presteza  interpuso  su  brazo  entre  la 
^cabeza  del  Sr.  Castillo  y  el  instrumento,  y  salió  mutilado  perdiendo  tres  de- 
»dos  de  la  mano.» 

«Los  cabecillas,  errado  hasta  cierto  punto  el  golpe,  huyeron,  y  el  motin  se 
»oalmó.  A  los  pocos  dias  el  asesino  se  presentó  voluntariamente  en  San  Dimaa 
»y  la  autoridad  lo  mandó  detenido;  mas  luego  que  se  supo  la  gravedad  del  de- 
buto, se  le  guardó  con  la  mayor  seguridad:  esto  desasosegó  á  sus  compalleroa 
»y  dio  pretexto  6  los  enemigos  gratuitos  de  Castillo,  que  desgraciadamente  no 
»le  faltan  al  que  tiene  que  perder,  y  est6  radicado  en  puntos  de  poca  pobla- 
»cion,  cuando  menos  para  persistir  en  la  mala  voluntad;  hubo  empeños  parala 
^libertad  del  preso,  pero  la  autoridad  no  hizo  caso  de  ellos.  Llegó  el  dia  li  de 
)»Setiembre,  en  que  supo  Castillo  que  D.  José  M.  Valle  habia  preparado  uadia- 
»ourso  para  el  16,  en  el  cual  se  insultaba  demasiado  á  los  españoles,  y  se  pro- 
.»puso  con  tal  motivo  retirarse  6  Tayoltita  á  pasar  los  dias  15  y  16.  Ya  estaba 
:»acordando  los  preparativos,  cuando  se  le  dio,  por  conducto  fidedigno,  la  no- 
s>ticia  de  que  se  trataba  de  hacer  estallar  un  motin  de  la  reunión  que  iba  á 
^efectuarse  en  la  noche  del  15,  sacar  al  preso  de  la  cárcel,  asesinar  á  los  dos 
^Castillos  y  robarles  cuanto  tenían:  alarmado  con  semejante  noticia  biso  venir 
»de  Tayoltita,  con  conocimiento  de  la  autoridad,  á  Manjarres  con  seis  hombrea 
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800  palabras  pudieran  servir  de  pretexto,  bajo  el  barniz  de 
sentimiento  patriótico,  á  una  venganza  personal .  En  las 
grandes  poblaciones  no  hay  el  temor  de  que  una  frase, 
por  excitante  que  sea,  pueda  producir  un  conflicto.  Desde 
el  primer  año  que  residí  en  Méjico,  asistí  á  presenciar 
esos  justos  regocijos  nacionales;  y  nunca  nadie  me  dirigió 
la  menor  palabra  ofensiva.  Por  el  contrario;  de  los  labios 
de  todos  los  mejicanos  de  todos  los  colores  políticos,  escu- 
ché siempre  palabras  lisonjeras  de  aprecio  hacia  España  y 
los  españoles,  sin  que  á  la  fiesta  se  le  diese  otro  carácter 


»8mMdo0,  y  jantos  oon  algunos  mas  de  los  auxiliares  se  ocuparon  la  noohedel 
>15d6  eonserrar  el  orden,  guardando  al  propio  tiempo  al  preso. 

cLos  do«  Castillos  se  hallaban  6  la  sason  retirados  en  las  dos  casas  que  rea- 
^pectltamente  ocupaban  en  San  Dimas,  y  Maigarres,  que  con  los  seis  hombrea 
»habia  sido  relevado  por  la  autoridad  á  cosa  de  las  once  de  la  noche,  se  retira- 
>ban  también  tranquilamente  á  la  casa  en  que  estaba  D.  Andrés  Castillo  para 
>paaar  el  resto  de  la  noche;  ya  hablan  entrado  en  la  tienda  cuando  se  oyeron 
»gTÍto0  de  mueran  «los  gachupines,»  y  se  les  atacú  bruscamente  echándoles 
»poreÍon  de  pedradas,  y  haciendo  constantes  esfuerzos  para  penetrar  en  la  ca- 
Ma;  entonces  la  fuerza  subió  á  la  azotea,  y  no  bastando  para  contener  á  los 
^amotinados  las  insinuaciones  pacíñcas,  ni  las  amenazas,  tuvo  que  hacer  uso 
»de  las  armas,  de  lo  cual  resultaron  dos  muertos;  entonces  los  amotinados  cor- 
»rieron  al  juzgado,  arrancaron  de  él  al  preso,  que  se  agregó  6  sus  filas,  y  to- 
srmando  como  ochenta  fusiles  que  habia  allí  con  abundante  parque,  volvieron 
»otraTez  contra  la  casa,  y  habiendo  logrado  quemar  sus  puertas,  entraron  y 
^robaron  cuanto  habia  en  ella.  D.  Andrés  Castillo,  tan  bruscamente  sorprendí^ 
irdo,  se  descolgó  por  un  balcón  que  tenia  la  casa  por  la  trasera,  y  se  fué  á  la 
»caaa  de  su  hermano  D.  Juan,  y  lo  mismo  hizo  Ma^jarres  con  algunos  de  los 
»qti6  le  acompañaban.  Los  amotinados,  después  de  robar  cuanto  encontraron 
»en  la  casa  de  D.  Andrés,  revolvieron  contra  la  de  D.  Juan  que  circunvalaron 
>de  centinelas  para  que  no  pudiesen  salir  en  el  resto  de  la  noche  ninguno  de 
»lo«  que  allí  habia,  y  luego  que  amaneció  el  dia  16  empezaron  el  ataque  contra 
»la  casa  que  allanaron  al  fin,  quemando  también  sus  puertas,  y  encontrando 
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que  el  noble  y  justo  de  fiesta  nacional.  Pero  en  los  pun- 
tos aislados,  lejanos  y  cortos,  en  que  la  autoridad  carece 
de  elementos  de  fuerza  ñsica,  los  oradores  deben  estar  do-* 
tados  de  suma  prudencia  para  no  excitar  las  pasiones  de 
algunos  del  pueblo,  y  no  dar  pretexto  á  que  se  disfrace 


len  ella  á  los  dos  Castillos  les  hicieron  tales  descargas  de  tiros  y  machetazos,. 
2>que  D.  Andrés  fué  hecho  pedazos  y  D.  Juan  lo  hubiera  sido,  si  no  hubiese  te- 
»nido  toda  la  presencia  de  ánimo  que  da,  no  sé  si  el  valor  ó  el  miedo,  para  per- 
>manecer  inmóvil  cubierto  de  heridas  en  el  punto  que  cayó  atravesado  su 
»brazo  izquierdo  de  dos  balazos,  con  una  estocada  en  los  rifíones,  que  no  le- 
»traapa8Ó  debido  á  la  hebilla  del  pantalón,  y  una  porción  de  machetazos  y  golr- 
»pes,  al  grado  que  los  amotinados  le  dejaron  por  muerto:  acto  seguido  empe- 
»zaron  á  robar,  y  se  llevaron  cuanto  habia  en  platas,  moneda,  efectos  y  ajiiar^ 
leargando  hasta  con  el  flerro-platina  que  tenia  para  la  mina,  y  hasta  cok  lo» 
«vestidos  que  cubrian  á  los  dos  Castillos  y  á  los  tres  infelices  hijos  de  D.  Juan; 
>todo  lo  cual  tuvo  lugar  á  cosa  de  las  diez  de  la  mafiana  del  16,  sin  que  ni  el 
Ntyuntamiento,  ni  el  sub-prefeoto,  ni  el  juez,  ni  el  cura,  ni  nadie  dieten  •) 
»menor  paso  para  contener  el  motin,  ni  por  la  noche  ni  ya  de  dia,  habiendo 
^aparecido  la  carabina  de  dos  tiros  de  este  último  en  manos  de  los  asesinos,  y 
^habiéndose  él  ocupado  el  16  en  hacer  un  escrito,  y  denunciando  una  mina» 
»que  mandó  al  pueblo  de  San  Ignacio  con  una  carta  de  recomendación,  am- 
ibos de  la  misma  fecha,  y  en  la  misma  inacción  permanecieron  los  dias  YJjlB 
»en  que  se  queria  acabar  de  matar  ¿  Castillo,  y  aun  se  amenazó  á  las  umjmtm 
»que  lo  cuidaban  para  que  lo  abandonasen ,  motivo  porque  fué  trasladado  de 
anoche  á  la  casa  de  D.  Mariano  Trajo,  en  que  uno  de  los  cabecillas  pretendió  qne 
»se  diesen  pasos  para  ver  si  algo  del  robo  podía  reoobrarse,  y  en  que  hat^eado 
allegado  la  guerrilla  que  D.  José  Vicente  García  Granados  tiene  en  Gavilanes. 
»para  resguardo  contra  los  indios,  se  la  recibió  con  la  mayor  indiferencia,  de 
>modo  que  su  jefe  se  redujo  eficazmente  á  conservar  el  orden,  que  ya  no  vol- 
>vió  á  turbarse,  pues  los  cabecillas  se  fueron  huyendo  muy  tranquilos  en  el 
>mismo  dia  16  y  los  siguientes;  y  no  omitiré  decir  á  V.  que  uno  de  ellos,  el 
>mismo  que  le  mutiló  la  mano,  fué  quien  salvó  &  Maqjarres  de  ser  también 
«asesinado.  El  90  habia  llegado  una  fuerza  al  mineral,  despachada  por  el  Sr«  go« 
»bernador  de  Durango  y  desde  entonces  han  debido  empezar  las  averiguacio- 
mes.  Esta  es  la  historia  de  los  hechos  tal  como  la  refieren  personas  de  honra- 
»dez  é  imparcialidad.» 
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una  venganza  personal  con  el  venerando  nombre  de  pa- 
triotismo. Seguro  estoy,  por  el  buen  juicio  que  distingue 
4l  los  hombres  de  aquel  país,  que  pronto  desaparecerán  del 
todo,  en  los  discursos  patrióticos  del  dia  16,  aun  la  menor 
palabra  ofensiva,  que  ya  boy  muy  rara  vez  se  permite  de- 
<iir  uno  que  otro  orador  ó  poeta  de  corto  pueblo  de  provin- 
aiz.  Hace  tiempo  que  Méjico  ha  comprendido  que  España 
es  la  nación  que  mas  sinceramente  desea  su  felicidad;  que 
los  españoles  radicados  en  aquel  país^  son,  con  rarísimas 
-excepciones,  los  que  después  de  haber  hecho  un  capital 
por  medio  de  un  constante  trabajo,  de  una  laudable  eco- 
nomía y  de  una  honradez  á  toda  prueba,  se  unen  á  meji- 
<$anas,  forman  familia,  y  mueren  allí,  dejando  en  aquella 
nación  todas  sus  riquezas  en  manos  de  sus  hijos  que  son 
mejicanos.  Pero  en  el  año  de  1856  en  que  vamos  de  esta 
historia,  aunque  existia  en  la  sociedad  el  mismo  aprecio 
4l  los  españoles,  los  oradores  liberales,  no  por  odio,  sino 
únicamente  porque  así  creian  que  se  hacia  popular  su 
partido  y  odioso  el  de  los  conservadores,  salpicaban  sus 
discursos  do  frases  pronunciadamente  sensibles  para  Espa- 
ña. El  orador  encargado  en  la  capital  del  discurso  de  ese 
año,  fué  un  apreciable  abogado,  hombre  instruido,  nada 
contrario  á  los  españoles,  con  muchos  de  los  cuales  tenia 
estrecha  amistad.  No  se  puede  imaginar,  por  lo  mismo, 
<jue  su  intención  fuera  herir  á  los  mismos  que  apreciaba,  y 
sin  embargo,  pagando  tributo  á  la  idea  política  de  su  par- 
tido, se  encontraban  entro  bellísimas  pinturas  históricas, 
algunos  párrafos  como  los  siguientes:  «Gemia  la  infortu- 
nada Méjico  bajo  el  yugo  ominoso  de  la  esclavitud  extra- 
ña, devorando  en  silencio  su  amargura  y  sin  abrigar  si- 


7^^  smosL^ 

tTfi>?9  \tt  ^vwmcsax  ie  quebnutir  Im  doras  eadcMS  que 
p«  im9eí«mtm  üAm  I^  hahíaa  ^raido  atada  al  cano  del 
vmn;-i\9t»U\r.  ;Jje  qn*^  valü  al  ijnbienia  colonial  haber 
-7^n4aíÍA  ;«  o^jofl  al  pimblo.  para  r^jiñ  no  percibiese  nn 
«yv  íe  ^^iÜMCícTi?  ;,Oaé  pndo  la  política  torpe,  min  y 
mri<MT4hk  qn^  tenia  al  pueblo  envilecido  y  degradado? 
}(/ríé  V^írr^  la  raüpicaeia  de  la  ínqnísicion  con  todo  y  sos 
hAífa^ra*?  ¿Qné  efectos  prodigo  !a  barbarie  y  la  eniel- 
dad?//  í{íen  comprendía  el  orador,  como  lo  comprendían 
tfpáw  lo^  hombres  ínstmidos  de  sn  partido,  qne  á  sns  £ra^ 
n^.n  de  efecto,  argliian  nna  contestación  contraria  los  mnU 
tfp)icadr/Di  colegios  qae  ostenta  Méjico  y  de  los  cnales 
ba triar»  fiaiido  jf^an  número  de  hombres  ilustres  qne  eran 
la  honra  ríe  la  civilización  del  mnndo. 

tmBO*  Otro  apreciable  escritor,  hombre  de  claro 

talento  y  exc/ehíntc  poeta  de  vivay  fecnnda  imaginación^ 
había  ]irr>ntinciado  el  año  anterior  de  1855,  al  trinnfar  la 
revr)hi(*/ir)n  dn  Ayutla,  hallándose  en  Cuemavaca  D.  Juan 
Alvnrrx,  un  discurso  no  mas  á  propósito  para  evitar  la  ex- 
nitiinion  (lo  la»  pnsionos  de  laclase  menos  pensadora.  «La 
Kspnnii,»  (Inoia  on  <^i,  «habia  sido  como  el  refngio  de  to- 
>m1om  onon  tuoroH,  do  todos  esos  monopolios,  de  todas  esas 
'toAlmluR  do  los  pocos  contra  los  muchos:  el  clero  des- 
^MmlurulÍ7.Ando  su  misión  y  complicándose  en  el  complot 
^do  los  royf^s^  so  había  estrechado  en  masonería  sacrilega 
v'pam  la  p^nHda  do  los  pueblos:  ardían  las  hogueras,  qne 
v'attKi^  oou  tnnto  ahinco  Felipe  IL  que  atizó  con  carne  tí- 
vva  V  oon  hu(»sos  humanos  en  nombre  de  Dios.  ¡Dios  mió. 
N^nuv((  \\^  \Mit\  Ku  tu  ."^anto  nombre,  en  el  nombre  del  que 
vhahiíji  dioho  A  lo^  hombres:  \amaos  los  unos  &  los  otros.  ^ 
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I 

)^En  suma,  la  España  tenia  por  política  la  crueldad,  por 
)^moral  y  religión  el  fanatismo,  por  industria  su  estorsion 
»¿  las  colonias,  por  sistema  financiero  los  monopolios  y 
>6l  saqueo  á  las  clases  laboriosas,  por  programa  el  orgu- 
>Uo,  la  intolerancia  y  la  holgazanería.  ¿Qué  seria  de  la 
^colonia  por  favorecida  que  se  le  supusiera?  ¿Qué  seria 
»del  reflejo  de  la  corte  en  la  que  un  clérigo  intrigante  y 
» audaz  traficaba  con  los  odios  del  bijo  contra  el  padre? 
»La  revolución  de  Hidalgo  fué  la  revolución  por  excelen- 
)>cia,  la  revolución  democrática  sin  liga  impura,  ni  con- 
)»t6mporizaciones  traidoras.  Fué  la  guerra  á  todos  los  in- 
^tereses  bastardos  arraigados  en  el  trono  español:  allí 
restaba  el  abuso  del  poder  eclesiástico  que  convertia  el 
)> altar  en  mostrador  y  la  gloria  en  salón  de  recreo  de  las 
)>elases  opulentas,  por  viciosas  que  fueran;  allí  el  abuso 
»del  poder  militar  que  confandia  al  asesino  con  el  va-- 
aliente,  y  sacaba  al  hombre  del  pueblo  para  convertirlo 
)>en  enemigo  del  hombre,  formando  una  profesión  de  la 
»guerra  y  la  matanza;  allí  el  diezmo,  allí  la  alcabala,  allí 
)^la  leva,  allí  los  estancos,  allí  la  picota,  allí  la  esclavitud 
»del  labrador  por  los  azotes  y  por  los  vales,  allí  la  tiranía 
»de  los  gremios,  allí  los  fondos  especiales,  allí  el  sistema 
»prohibitivo,  la  propiedad  de  empleos;  allí,  en  una  pala- 
)>bra,  la  tiranía  sobre  el  espíritu  y  el  cuerpo.  Hidalgo  qui- 
}^80  destruir  ese  trono,  trozar  la  raíz  de  ese  árbol  cargado 
»de  frutos  de  maldición;  y  su  voz  era  libertad  y  reforma, 
»es  decir,  el  triunfo  completo,  decidido,  del  principio  de- 
»mocrático.  La  revolución  tuvo  horrores,  la  revolución 
y>{aé  sangrienta ;  ¿y  qué  escuela  se  habia  dado  al  pueblo? 
»¿Se  sospecha  que  la  inquisición  y  la  picota  son  cátedras 
Tomo  XIV.  49 
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»de  derecho  de  gentes?  Los  hombres  qne  educaban  al  pue- 
»blo  en  la  tortura,  que  le  escomulgaban  porque  pedia  li- 
»bertad,  ¿tenían  derecho  á  la  queja?» 

Nadie,  sin  embargo,  mejor  que  el  orador  sabia  que  la 
verdad  histórica  estaba  en  marcado  contraste  con  la  pin- 
tura que  respecto  de  la  dominación  española  hacia.  Nadie 
mejor  que  él  sabia  que  la  pintura  que  presentaba  ponien- 
do á  la  inquisición  atizando  con  carne  viva  y  huesos  hu- 
manos las  hogueras,  era  una  creación  de  la  fantasía^  pues 
que,  afortunadamente,  la  inquisición  puede  decirse  que 
no  se  hizo  sentir  en  Méjico,  puesto  que  desde  1575  hasta 
1820  en  que  fué  suprimido  el  tribunal,  es  decir,  en  dos 
siglos  y  medio  en  que  se  celebraron  veintinueve  autos  de 
fé,  solo  hubo  nueve  reos  condenados  á  la  hoguera,  no 
llegando  mas  que  á  tres  individuos  por  cada  siglo  los  que 
entregó  al  brazo  secular  á  que  pereciesen  de  aquella  ma- 
nera. El  orador  sabia  perfectamente  que  no  nueve,  sino 
millares  de  personas  hablan  sido  quemadas  vivas  entre 
tanto  en  las  posesiones  inglesas  que  hoy  forman  la  repú- 
blica de  los  Estados-Unidos,  ya  por  ideas  religiosas  y  ya 
acusadas  de  brujería,  bastando  la  acusación  de  cualquie- 
ra, para  sentenciarles  ya  á  ser  arrojadas  vivas  á  la  ho- 
guera, ya  á  horadarles  la  lengua  con  un  hierro  canden- 
te. Esto  pasaba  en  los  Estados*Unidos,  mientras  afortu- 
nadamente en  Méjico,  los  indios  estaban  exceptuados  de 
la  inquisición,  y  esta,  como  he  dicho,  casi  no  se  hizo 
sentir  para  las  demás  clases  de  la  sociedad.  (1)  Empero 

(1)  El  lector  podrá  ver  en  el  capítulo  XVII  del  tomo  X  de  esta  obra,  el  pa- 
ralelo entre  el  gobierno  vireinal  en  Méjico,  y  el  inglés  en  los  hoy  Estados- 
Unidos. 
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el  orador,  buscando  frases  que  produjesen  efecto  en  la 
multitud  que  le  escuchaba,  juzgó  conveniente  no  ceñirse 
extrictamente  á  las  severas  trabas  de  la  historia;  y  como 
81  la  opresión  únicamente  pudiera  dar  á  una  colonia  de- 
recho á  independerse  de  su  metrópoli,  se  trataba  de  pre- 
sentar á  esta  ejerciéndola  durante  el  vireinato  de  una 
manera  sin  ejemplo  hasta  entonces. 

1856.  A  las  oraciones  en  prosa  se  unieron  otras 

en  verso  no  mas  fieles  á  la  historia  que  las  primeras.  No 
68  de  extrañar,  pues,  que  los  españoles  radicados  en  Mé- 
jico, mirasen  al  partido  conservador  que  ensalzaba  las 
glorias  de  la  independencia  en  sus  discursos  patrióticos 
sin  herirles  ni  excitar  odios  contra  ellos,  con  mas  adhesión 
que  al  partido  contrario,  por  liberales  que  fuesen  en  sus 
ideas. 

Pasado  el  dia  de  la  fiesta  nacional  en  que  reinó  la  justa 
alegría  que  anima  á  los  pueblos  al  celebrar  los  hechos  mas 
señalados  de  su  historia,  la  sociedad  volvió  á  sentir  algo 
que  la  inquietaba  y  entristecia. 

El  gobierno,  no  encontrando  operarios  que  se  prestasen 
á  derribar  la  parte  del  convento  dispuesta  para  abrir  la 
calle  proyectada,  porque  creian  contrario  á  sus  ideas  reli- 
giosas, echó  mano  del  recurso  de  la  leva,  y  una  multitud 
de  hombres,  tomados  de  aquella  manera,  se  vieron  obliga- 
dos á  derrumbar  por  fuerza  un  edificio  que  miraban  con 
amor  y  respeto.  En  vano  reclamaron  las  garantías  indivi- 
duales que  se  proclamaban,  entre  las  cuales  existia  la  de 
que  á  ningún  ciudadano  se  le  puede  obligar  á  trabajos 
forzados;  todo  faé  inútil:  ante  el  mandato  de  la  autoridad, 
enmudeció  la  ley;  y  millares  de  albañiles  se  vieron  con- 
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ducidos  al  sitio,  para  practicar  por  la  faerza,  lo  que  Te- 
chazaba  la  voluntad.  Pero  á  los  oidos  del  presidente  Go- 
monfort  no  llegaban  (como  no  suelen  llegar  á  los  de 
ninguno  de  los  que  mandan)  mas  qne  los  plácemes  y  las 
lisonjas  de  sus  adictos  y  los  elogios  de  la  prensa  oficial, 
y  nunca  las  quejas  de  los  que  diferian  de  opinión.  Esta 
parte  de  la  prensa,  no  cesaba  de  repetir  que  una  gran 
parte  del  país  habia  acogido  con  verdadero  entusiasmo 
todas  las  medidas  de  reforma,  y  que  la  paz  habia  quedado 
con  ellas  establecida  para  siempre.  ¡La  paz!  La  paz  era  el 
anhelo  del  presidente  D.  Ignacio  Comonfort,  como  lo 
habia  sido  de  todos  los  hombres  que  le  hablan  precedido 
en  la  presidencia  de  la  república,  y  la  paz  existia  verda- 
deramente, si  ella  consistiera  solo  en  que  no  habia  con- 
trarios en  armas  que  se  dispusiesen  á  luchar  contra  el 
gobierno.  Pero  no  siempre  la  paz  pública  es  la  verdadera 
paz  que  necesitan  las  naciones,  porque  la  paz  verdadera 
no  consiste  únicamente  en  la  no  existencia  de  fuerzas  ar- 
madas contra  el  gobierno  establecido;  no  consiste  en  que 
éste  se  encuentre  en  posesión  tranquila  del  poder;  en  que 
las  bayonetas  de  sus  ejércitos  dominen  por  todos  los  ám- 
bitos del  país,  no;  no  consiste  en  eso  la  verdadera  paz,  la 
paz  que  da  vida  á  los  pueblos,  que  impulsa  á  la  agricul- 
tura, que  da  vigor  al  comercio.  Al  lado  de  la  paz  del  go- 
bierno, puede  existir  la  lucha  terrible  de  las  ideas,  del 
antagonismo  de  principios,  la  inquietud  de  los  espíritus, 
el  sobresalto  de  las  conciencias.  La  república  mejicana, 
educada  al  amparo  de  las  creencias  católicas,  formada 
bajó  el  influjo  de  morigeradas  costumbres,  y  apegada 
como  todos  los  pueblos  de  la  tierra  á  sus  hábitos  peculia- 
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res,  no  podía  ver  sin  zozobra  los  amagos  que  se  advertían 
contra  el  espíritu  tradicional;  no  podía  sufrir,  sin  profun- 
da conmoción,  los  ataques  dirigidos  ásus  creencias,  á  sus 
costumbres  y  á  sus  hábitos.  Dado  caso  de  que  todo  lo  que 
aman  los  pueblos  fuera  digno  de  reforma,  la  prudencia 
dicta  que  se  emprenda  aquella  sin  precipitación,  porque 
no  sin  pesadumbre  se  desprenden  los  individuos  ni  las 
sociedades  de  lo  que  ha  echado  en  ellas  profundas  raíces 
durante  una  larga  serie  de  siglos.  Comonfort  lo  habia 
comprendido  así,  á  juzgar  por  el  folleto  que  publicó  mas 
tarde  en  New- York,  cuando  decía  que  era  «preciso  hacer 
que  el  espíritu  de  progreso  se  presentara  tan  medido  en 
sus  deseos  como  templado  y  justo  en  su  acción,  para  que 
recobrara  el  concepto  que  le  habían  hecho  perder  el  im- 
paciente ardor  de  otras  épocas.»  Pero  bien  fuera  porque 
diese  crédito  á  la  prensa  que  presentaba  á  la  nación  ente- 
ra transformada  de  repente  en  adicta  á  la  reforma;  bien 
porque  no  pudiese  resistir  á  las  indicaciones  de  aquellos 
que  juzgan  que  las  medidas  extremas,  enérgicas  y  pron- 
tas son,  en  política,  las  mas  eficaces,  es  lo  cierto  que, 
en  la  práctica,  no  obsequió  la  doctrina  planteada  en  su 
teoría. 

1866.  Al  disgusto  producido  en  los  católicos  con 

los  actos  que  mencionados  dejo,  siguió  bien  pronto  el 
de  los  propietarios  de  bienes  rústicos.  Las  palabras  de 
igualdad,  libertad,  reforma,  reparto  de  la  propiedad  y 
de  otras  que  algunos  periódicos  demócratas  repetían  á  to- 
das horas,  fueron  tomadas  por  una  gran  parte  del  vulgo 
de  una  man  era  poco  tranquilizadora  para  los  que  poseían 
bienes  raíces,  y  en  los  cortos  pueblos  y  en  los  campos, 
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dieron  lugar  á  serios  disgustos  entre  los  propietarios  yloa 
que  ambicionaban  poseer  lo  que  no  era  suyo.  Los  coniítos 
de  desorden  que  por  distintas  partes  del  país  se  manifes- 
taron sobre  posesión  y  propiedad  de  tierras,  tomaron  pro- 
porciones de  tal  manera  alarmantes,  que  el  presidente 
Comonfort  comprendió  que  era  preciso  poner  coto  á  ellos^ 
En  diversos  Estados  se  habian  verificado  ya  varias  suble- 
vaciones de  los  pueblos  de  indios  en  sentido  comunista. 
El  gobierno,  con  el  fin  de  evitar  que  el  mal  creciese  y  se 
propagase,  dirigió  con  fecha  19  de  Setiembre  una  circu- 
lar á  los  gobernadores;  circular  firmada  por  el  ministro 
Lafragua,  en  que  se  decia  que  habian  llamado  fuerte- 
mente la  atención  del  presidente  sustituto  los  conatos  de 
desorden  que  dejo  indicados.  «En  el  Estado  de  Yeracmz, 
»en  el  de  Querétaro,  y  en  el  de  Puebla,  ha  habido  ya 
»hasta  sublevaciones  de  pueblos  de  indios,  que  creyendo 
» equivocadamente  que  los  principios  de  libertad  y  de  pro- 
»greso  que  ha  proclamado  y  sostiene  la  actual  adminis- 
»tracion,  entrañan  el  trastorno  del  orden  social,  preten- 
»den,  no  solo  poner  en  duda  los  títulos  de  propiedad,  sino 
» destruir  ésta  y  establecer  de  hecho  la  división  de  los 
»bienes  ágenos.  Bien  comprende  el  gobierno  que  en  la 
»peligrosa  crisis  que  atravesamos  es  muy  natural  que  ex- 
»citadas  las  pasiones  de  los  pueblos,  se  despierten  en  ellos 
» sentimientos  poco  legítimos;  pero  también  conoce  que 
»este  mal  trae  su  origen  especialmente  de  la  perversidad 
»de  algunos  de  los  que  se  llaman  directores  de  los  pue- 
»blos,  y  que  especulando  con  la  ignorancia  y  la  creduli- 
»dad  de  los  hombres  del  campo,  les  hacen  creer  en  dere- 
»chos  que  no  tienen,  ó  ampliando  mas  de  lo  justo  la 
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)>árbita  de  los  que  les  conceden  las  leyes,  les  impulsan  á 
)>cometer  excesos,  que  derraman  fundada  alarma  en  la 
)>80CÍ6dad,  y  que  son  causa  eficaz  de  mil  desgracias. 

«El  gobierno,  que  cree  de  su  mas  estrecho  deber  la  de- 
»{efDS9L  de  la  propiedad,  no  puede  en  manera  alguna  tole- 
»rar  esos  desórdenes,  que  además  de  ser  un  verdadero 
))crímen,  causan  gravísimos  males  &  la  nación,  ya  por  las 
»grae8as  sumas  con  que  hay  que  indemnizar  los  peijui- 
»cios,  ya  por  el  desorden  que  traen  consigo.  Sin  cesar 
»clamamos  por  la  inmigración  extranjera,  y  no  queremos 
»reco]iocer  que  ella  es  de  todo  punto  imposible  mientras 
»]m  ciudadanos  todos  no  se  encuentren  seguros  en  sus 
apersonas  y  en  sus  propiedades.  ¿Cómo  podemos  esperar 
^libertad  y  progreso  si  no  garantimos  prácticamente  la 
)>YÍda  y  los  bienes  de  los  que  con  tanto  ahinco  deseamos 
»que  vengan  á  formar  parte  de  la  familia  mejicana?  ¿De 
>>qu6  sirve  el  reconocimiento  escrito  de  los  derechos  civi- 
»le8,  si  los  hechos  vienen  á  dar  un  vergonzoso  mentís  á 
»los  principios  que  proclamamos?  Cierto  es  que  en  los 
»tirÍ8tes  tiempos  de  revueltas,  y  cuando  la  sociedad,  sa- 
»cudida  violentamente,  se  encuentra  fuera  de  sus  quicios, 
»no  es  posible  evitar  algunos  males  que  son  desgraciada 
» consecuencia  del  estado  del  país;  pero  también  lo  es  que 
»no  deben  permitirse  tan  constantes  abusos,  y  que  las 
»autoridades  deben  poner  en  ejecución  cuantos  medios 
»8e  juzguen  á  propósito  para  impedir  desórdenes  que  im- 
»primen  en  nuestra  historia  notas  bien  poco  honrosas. 

«En  consecuencia,  el  Excmo.  Sr.  presidente  dispone 
»que  excite  yo  á  Y.  E.  con  la  mas  prolija  eficacia,  para 
)»que  dicte  en  ese  Estado  las  medidas  que  crea  mas  con- 
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1866.  » venientes  á  la  defensa  de  las  propiedades^ 
»castigando  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  cualquier  aim-r 
»qne,  sin  consideración  alguna  á  la  persona  que  lo  come* 
»ta,  porque  de  otra  suerte  es  imposible  restablecer  los 
»principios  de  libertad  y  justicia,  que  son  las  bases  de 
»todo  gobierno,  y  sin  las  cuales  nunca  podremos  siste-^ 
»mar  la  república,  que  tiene  por  fundamento  esenoial  el 
»respeto  &  las  leyes  y  la  inviolable  conservación  de  las 
»garantias  que  la  sociedad  reconoce  á  sus  individuos. » 

Pero  á  pesar  de  la  anterior  circular,  los  dueños  de  ter-^ 
renos  no  quedaron  tranquilos.  A  la  inquietud  de  los  pro- 
pietarios, y  al  descontento  de  los  que  creian  al  gobierne 
perseguidor  del  catolicismo  se  unieron  bien  pronto  los  pro- 
nunciamientos á  mano  armada.  El  coronel  Don  Diego 
Castrejon,  poniéndose  á  la  cabeza  de  una  corta  fuerza,  m 
sublevó  en  el  Sur  contra  el  gobierno  establecido,  y  publi- 
có en  Iguala  el  1 1  de  Setiembre  un  plan  en  que  se  des- 
conocia  la  administración  de  Comonfort,  se  proclamaban 
las  bases  orgánicas  como  constitución  de  la  república,  y 
se  creaba  un  gobierno  provisional  á  cuyo  frente  se  pon- 
dría al  general  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega.  No  tardaron 
tampoco  en  saltar  á  la  liza  contra  el  gobierno,  Vicario  en 
el  mismo  Sur,  Don  Tomás  Mejia  en  la  Sierra,  el  general 
Don  Ignacio  Gutiérrez  en  los  llanos  de  Apan,  al  cual  ee 
unió  el  coronel  de  caballería  Don  José  María  Cobos  oon 
una  corta  guerrilla,  y  en  el  Estado  de  Michoacan,  asi 
como  en  el  de  Puebla,  otros  caudillos  de  mas  ó  menos  in- 
fluencia. Se  ignoraba  el  plan  que  tenian  formado,  pues  el 
de  Castrejon  no  llegó  á  popularizarse;  pero  el  grito  de 
guerra  de  todos  fué;  religión  y  ftieros. 
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Este  grito  ejercía  gran  influjo  en  las  masas,  y  era  de  te- 
meise  que  las  tropas  se  adhiriesen  á  él.  Se  creia  que  aque- 
Um  movimientos  habian  sido  dirigidos  por  una  junta  que 
se  sospechaba  existia  en  la  capital  de  Méjico,  á  la  cual,  co- 
mo si  realmente  existiese,  se  le  dié,  por  los  liberales,  el  nom- 
bre de  Directorio  conservador  central  de  la  repúMica.  Pero 
en  realidad  nadie  sabia  donde  se  reunia  ese  directorio  ni 
llegó  á  saber  los  nombres  de  las  personas  que  aseguraban 
lo  componian.  Todas  eran  conjeturas  y  sospechas,  nada 
mas.  Se  decia  que  sin  duda  la  formaban  algunos  ex-mi- 
nistros  de  Santa-Auna,  varios  militares  de  los  vencidos  en 
PaeUa,  algunos  eclesiásticos  y  no  pocas  personas  de  im- 
portancia de  lo  mas  distinguido  de  la  sociedad.  También 
se  pretendía  hacer  creer,  por  los  adictos  al  gobierno,  que 
existía  en  la  capital  otra  junta  llamada  Jimia  Eclesiásti- 
cUj  j  hasta  el  gobernador  del  Estado  de  Méjico  Don  Plu- 
tarco González,  en  un  parte  oñcíal  dirigido  al  gobierno 
desde  Tejupilco  el  15  de  Octubre,  decia  que  los  pronun- 
ciados de  aquellos  pueblos  «obraban  de  acuerdo  y  bajo  las 
instrucciones  de  la  junta  eclesiástica  revolucionaria  de  la 
capital.»  Un  periódico,  intitulado  «El  Ómnibus,»  que 
sabia  muy  bien  que  los  informes  qué  le  habian  dado  al 
1866.  gobernador  carecían  de  fundamento,  dijo  con 
ese  motivo:  «Esta  es  la  primera  noticia  que  se  tiene  de  la 
existencia  de  tal  junta.»  Con  efecto,  ninguna  de  las  dos 
juntas  existia.  Los  adictos  á  un  cambio  político,  se  junta- 
ban, si,  á  lamentar  los  actos  del  gobierno,  á  expresar  sus 
deseos  por  el  triunfo  de  sus  ideas,  á  indicar  lo  que  en  su 
concepto  se  debía  hacer  para  realizar  sus  miras;  pero 

nunca  formaron,  tengo  informes  seguros  de  ello,  una  so- 
Tomo  XIV.  50 
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ciedad  secreta  que  se  constitayese  en  directora  de  la  po* 
litica.  Eatre  los  eclesiásticos  que  se  decía  formaban  parte 
del  Directorio  conservador,  se  mencionaba  al  presbitoio 
Don  Francisco  Javier  Miranda,  á  quien  vimos  salir  dea- 
terrado  del  país  por  orden  del  presidente  Don  Juan  Al- 
varez. 

He  dicho  en  páginas  anteriores  que,  aunque  el  clero  bo 
se  mezclaba  en  asonadas  ni  revueltas,  no  por  esto  dejaba 
de  haber  algunos  sacerdotes  inquietos,  oujo  carácter  era 
mas  á  propósito  para  las  intrigas  políticas  que  para  el  re- 
tiro del  claustro.  Pues  bien,  entre  esos  eclesiásticos  in- 
quietos, que  no  podian  ver  con  indiferencia  los  decretos 
que  el  gobierno  daba  respecto  de  lo  que  concemia  á  la 
Iglesia,  se  encontraba  el  sacerdote  Don  Francisco  Javior 
Miranda.  Poco  después  de  haber  sido  desterrado  del  paia, 
volvió  á  penetrar,  disfrazado,  en  la  república,  á  principios 
de  1856.  Activo,  sagaz,  de  valor  j  de  talento,  el  padre 
Miranda  llegó  á  la  capital  de  Méjico  j  se  presentó  á  va- 
rias personas,  invitándoles  á  que  formasen  una  junta  quo 
pusiese  en  acción  todos  los  medios  para  derrocar  al  go- 
bierno. Este  sabia  que  aquel  infatigable  contrario  se  en- 
contraba en  la  capital;  pero  mudando  de  domicilio  ácada 
instante,  y  ocultándose  perfectamente  bajo  disfraces  dife- 
rentes, logró  burlar  constantemente  la  vigilancia  de  la 
policía.  Aunque  el  punto  en  que  residía  era  la  capital^ 
no  por  esto  dejaba  de  presentarse  de  vez  en  cuando  en 
Puebla,  Guanajuato,  Querétaro,  San  Luis  y  otras  capi- 
tales de  los  Estados  para  mover  los  resortes  de  la  revolu- 
ción. 

1866.  Sensible  era  ciertamente  que  un  eclesi&s^ 
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tico,  y  eclesiástico  por  otra  parte  muy  recomendable,  se 
mezclase  en  la  política,  promoviendo  revoluciones.  No  les 
está  vedado  á  los  sacerdotes  desear  un  cambio  de  gobier- 
no; que  unos  hombres  sean  sustituidos  por  aquellos  que 
juzguen  mas  convenientes  para  la  buena  marcha  de  la 
nación;  no  les  está  vedado  expresar  sus  sentimientos  en- 
tre sos  amigos;  pero  si  les  está  el  mezclarse  en  las  revo- 
luciones políticas.  El  padre  Miranda  no  estaba  en  el  ter- 
reno que  le  correspondía  como  ministro  del  Señor  al  tomar 
parte  activa  en  las  intrigas  políticas.  El  clero  lo  compren- 
día así,  y  tenia  gran  pesar  de  ello.  Sin  embargo,  éste  no 
podía  ser  de  ninguna  manera  responsable  de  los  actos 
particulares  de  aquel,  como  no  puede  ser  responsable  la 
prensa  de  los  actos  particulares  de  un  periodista.  Pero 
aunque  el  padre  Miranda  no  hubiese  existido,  la  revolu- 
ción hubiera  asomado  la  cabeza  por  varios  ámbitos  de  la 
república.  Muchos  eran  los  descontentos,-  y  muchos  tam- 
bién los  que  conspiraban  para  operar  un  cambio  político. 
£1  grito  de  ¡viva  la  religmil  dado  por  Mejía,  Gutiérrez, 
Castrejon  y  otros,  halló  favorable  eco  en  los  habitantes, 
particularmente  del  campo,  que  juzgaban  al  gobierno 
como  perseguidor  del  catolicismo.  En  Puebla,  se  descubrió 
nna  conspiración  que  debió  estallar  el  23  de  Setiembre. 

La  artillería,  dos  oficiales  del  4.°  batallón,  los  sargen- 
tos de  este  cuerpo,  algunos  soldados  y  400  hombres  del 
pueblo,  á  quienes  se  habia  distribuido  armas,  estaban 
prontos  á  verificar  el  movimiento  que  debia  estallar  al 
dispararse  un  tiro  en  la  torre  de  catedral  la  mañana  del  23. 

El  pronunciamiento  debia  ser  apoyado  por  una  gran 
parte  de  la  guarnición ,  y  todo  estaba  perfectamente  com- 
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binado  para  que  se  llevara  á  cabo  el  movimiento  á  li 
hora  dada. 

Parece  que  uno  de  los  sargentos  del  4/  batallón  dio 
parte  á  su  coronel  de  lo  que  ocurría,  y  conocidos  los  pla- 
nes de  los  pronunciados,  pudieron  ser  entorpecidos. 

El  25  del  mismo  mes  se  presentaron  en  Chalchicomtdt 
algunos  hombres  armados,  al  frente  de  los  cuales  se  ha- 
llaba D.  Juan  Calderón.  Pocos  instantes  después  entrarbn 
en  la  población,  se  hicieron  dueños,  sin  obstáculo,  del 
cuartel  y  de  la  torre,  y  se  pronunciaron  contra  el  gobier- 
no al  grito  de  ¡Viva  la  religión  y  muera  Oomonfort!  Tam- 
bién tomó  las  armas  otra  fuerza  capitaneada  por  el  tenien- 
te coronel  Patrón ,  recorriendo  el  departamento  de  Izúcar, 
en  el  Estado  de  Puebla,  y  no  faltaron  en  diversos  puntois 
varios  jefes  que  procuraban  la  calda  de  los  hombres  que 
dirigían  la  nave  del  Estado. 

El  coronel  D.  Diego  Castrejon  que,  como  he  dicho, 
publicó  en  Iguala,  el  11  de  Setiembre  su  plan  contra  Co- 
monfort,  trató  de  dar  un  golpe  al  general  D.  Benito  Haro 
que  se  dirigía  al  pueblo  de  Huitzuco.  Para  consegairlo, 
Castrejon  colocó  su  gente  en  el  Portezuelo  de  Tlascolco, 
punto  ventajoso,  y  la  acción  se  trabó  tan  pronto  como  el 
general  Haro  se  presentó.  Después  de  un  reñido  combate, 
las  tropas  de  Castrejon  fueron  derrotadas,  y  éste  fué  heoho 
prisionero  después  de  haber  caldo  gravemente  herido. 
Pocos  días  después  murió  á  consecuencia  de  las  heridas 
1856.  recibidas  en  el  combate.  En  compensación  de 
esta  derrota,  D.  Tomás  Mejía,  con  una  fuerza  de  quinien- 
tos hombres  que  habla  reunido  en  la  Sierra,  atacó  el  dia  13 
de  Octubre  la  plaza  de  Querétaro.  Defendióla,  al  frente  de 
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woL  corta  gnamicion,  el  general  D.  Blas  Magaña,  que  era 
-comandante  general  del  Estado;  pero  su  poca  tropa  faé 
derrotada,  él  muerto  en  el  combate,  y  ocupada  la  ciudad 
por  los  disidentes.  Dueño  Mejía  de  Querétaro,  donde  se 
hizo  de  grandes  recursos,  destacó  parte  de  su  gente  sobre 
San  Juan  del  Rio,  que  fué  ocupado  sin  resistencia.  Un 
dia  después,  el  15  del  mismo  Octubre,  el  general  D.  José 
Ignacio  Gutiérrez,  á  cujas  órdenes  militaba  el  coronel  de 
caballeria  D.  José  María  Cobos,  á  quien  vimos  combatir 
contra  la  invasión  norte-americana,  se  apoderó,  por  sor- 
presa, de  la  ciudad  de  Tulancingo.  El  general  D.  José 
Ignacio  Gutiérrez  habia  combatido  por  la  causa  de  Aju- 
Üa;  pero  no  estando  de  acuerdo  con  las  providencias  dicta- 
das por  el  gobierno  respecto  de  la  Iglesia,  se  pronunció 
abrazando  la  causa  conservadora.  Era,  al  entrar  en  Tu- 
lancingo, el  general  en  jefe  de  las  fuerzas  que  se  apode- 
raron de  la  plaza  y  que  operaban  por  aquel  rumbo.  Lle- 
vaba, como  he  dicbo,  á  sus  órdenes  al  coronel  de  caballeria 
D,  José  María  Cobos  que  desde  1852  que  entró  en  la  po- 
lítica, siempre  habia  pertenecido  al  partido  conservador, 
y  al  valiente  coronel  D.  Luis  Oscilo,  que  habia  logrado 
penetrar  en  el  país,  y  del  cual  era  ayudante  D.  Lorenzo 
Bosch  que,  como  él,  jamás  habia  cambiado  de  bandera. 
OsoUo,  el  pundonoroso  militar  que  prefirió  vivir  en  la 
pobreza  en  los  Estados-Unidos  á  recibir  un  obsequio  de 
mil  duros  que  le  envió  generosamente  Comonfort,  para 
poder  combatir  libremente  por  sus  ideas,  habia  desembar- 
cado en  Santa-Anna  de  Tamaulipas,  disfrazado  de  mari- 
nero inglés.  Su  figura  europea,  su  bigote  y  pelo  rubios, 
y  lo  bien  que  poseia  el  idioma,  facilitaron  la  ficción  ad- 
mirablemente . 
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Al  tomar  á  Talancmgo,  redujeron  á  prisión  áD.  Rafael 
Sancha  que  desempeñaba  el  cargo  de  comandante  militar 
de  Tulancingo  al  caer  la  plaza  en  poder  de  los  disidentes. 
El  general  en  jefe  D.  José  Ignacio  Gutiérrez,  al  hacerse. 
dueño  de  la  población,  impuso,  para  hacerse  de  recursos, 
un  préstamo  forzoso  á  los  vecinos  mas  acomodados,  j  exigid 
de  D.  Rafael  Sancha,  á  quien  se  consideró  como  prisione- 
ro, mil  duros  por  su  libertad.  Todos  los  cotizados  entrega- 
ron la  suma  que  se  les  habia  asignado,  como  entregó  Don 
Rafael  Sancha  los  mil  duros,  con  lo  cual  salió  de  la  prisión. 
La  posesión  de  la  ciudad  de  Tulancingo  fué  para  las 
fuerzas  conservadoras  de  gran  importancia,  como  lo  fué  de 
notables  recursos,  pocos  dias  antes,  la  toma  de  Pachuca^ 
poblaciones  en  que  el  general  D.  José  Ignacio  Gutierres 
vio  aumentar  considerablemente  su  fuerza,  con  la  gente 
que  le  siguió  de  aquellos  pueblos,  j  no  de  pocos  de  loa 
llanos  de  Apan. 

La  prensa  liberal,  que  anhelaba  que  el  gobierno  conti- 
nuase en  la  marcha  que  habia  emprendido  con  respecto  & 
los  bienes  de  la  Iglesia,  se  afanaba  por  persuadir  que 
todos  los  movimientos  revolucionarios  eran  dirigidos  por 
el  clero.  En  un  periódico  se  decia  que  «los  padres  del  con- 
vento de  la  Cruz,  al  entrar  Mejía  en  Querétaro,  salieron 
con  cruz  j  ciriales  y  entonando  himnos  á  recibir  á  lo» 
facciosos,  quienes  se  asegura  fueron  llamados  por  laa 
monjitas  de  Santa  Clara.»  Aunque  esta  noticia  fué  des- 
mentida, jamás  el  periódico  que  la  dio  llegó  á  rectificarla. 
Por  el  contrario,  procurando  sacar  el  efecto  posible  de 
ella,  se  detuvo  á  darla  colorido  j  fuerza,  escribiendo  al 
jsdguiente  dia,  19  de  Octubre,  estas  palabras. 
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« \  Iban  cantando  himnos  y  pisando  la  san- 
»gre  de  los  ciudadanos  que  coma  por  las  calles! 

<(¡Iban  cantando  himnos,  y  sabian  que  la  población  que- 
»daba  &  merced  de  unos  facciosos  que  pedian  en  nombre 
^>de  la  religión  dos  horas  de  saqueo! 

^¿Qué  idea  tienen  de  su  ministerio  esos  sacerdotes  que 
»así  agitan  la  tea  de  la  discordia? 

<f¿No  piensan  que  esa  sangre  que  ha  manchado  sus  pies 
¥>vrií  &  pedir  venganza  al  ciclo? 

*¿No  oyen  la  voz  del  ángel  de  la  justicia,  que.  respon- 
^díendo  á  sus  liimnos,  les  grita. — Cain,  qué  has  hecho  de 
»tu  hermano?» 

¡Así  las  pasiones  de  partido  arrojan  injustas  acusacio- 
nes sobre  sus  contrarios,  sin  considerar  que  se  debe  guar- 
dar con  ellos,  la  imparcialidad  que  para  sí  mismos  an- 
helan! 

<^¿Quién  tiene  la  culpa»  anadia  cuatro  dias  después  el 
mismo  periódico,  «de  los  atentados  que  se  han  cometido 
»en  Querétaro? 

¿«Quién  llamó  á  los  serranos  que  al  mando  de  Mejía 
avinieron  á  estampar  su  huella  de  lodo  y  sangre  en  esa 
»  ciudad? 

«Nosotros  creemos  que  es  necesario  tomar  una  medida 
»enérgica  con  el  clero  de  Querétaro,  aplicando  un  castigo 
asevero  á  aquellas  corporaciones  cuya  culpabilidad  se  ave- 
»rigüe.» 

Las  últimas  palabras  transcritas,  demuestran  la  duda  de 
que,  con  efecto,  fuese  cierto  que  el  clero  hubiera  llamado 
A  los  sublevados.  M  Ómnibus ^  diario  de  oposición,  decia 
•con  este  motivo:  «No  está  cierto  el  mismo  periódico  de  las 
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culpas  que  imputa  al  clero  de  Querétaro,  supuesto  que  pi- 
de  se  averigüen;  y  sin  embargo,  asegura  que  llamó  á  los 
pronunciados  de  la  Sierra.» 

Otro  periódico  liberal  que  se  publicaba  en  Puebla,  dan- 
do una  importancia  política  á  la  casualidad  de  haber  cir- 
culado algunas  monedas  mas  ó  menos  resplandecientes 
decia:  «Hemos  observado  que  la  moneda  que  ha  circulado 
»en  estos  dias  en  el  mercado,  tiene  un  color  parecido  al 
»que  toma  cuando  ha  sido  enterrada.  ¿Qué  explica  este 
» enigma?  No  es  muy  difícil  alcanzarlo.  Téngase  encuen- 
»ta  las  conspiraciones  continuadas  que  han  fraguado  los 
»que  siendo  hombres  de  paz,  han  cambiado  la  cruz  por  el 
»puñal.  ¡Cuánto  horror!  ¡Cómo  nos  duele  tener  que  con- 
» signar  para  la  historia  estos  hechos!  Ellos  imprimen  á  la 
»presente  época  un  carácter  terrible  é  imperecedero.» 

No;  la  historia  no  puede  acoger  como  un  cargo  contra 
ningima  clase  de  la  sociedad  el  que  en  el  mercado  circu- 
len algunas  cuantas  monedas  que  parezcan  haber  perma- 
necido por  algún  tiempo  enterradas.  El  historiador  que 
no  debe  estar  dominado  de  pasión  política  ninguna,  sabe 
muy  bien  que  la  preocupación  reviste  á  las  cosas  mas 
sencillas  de  formas  alarmantes;  y  sabe  también  que  ha- 
biéndose verificado  en  los  años  de  la  guerra  de  indepen- 
dencia, muchas  ocultaciones  de  dinero,,  enterrándolo  por 
ricos  particulares,  durante  aquella  lucha,  y  aun  en  las 
que  se  han  sucedido,  nada  de  extraño  tiene  que  esos  mis- 
mos particulares  lo  saquen  á  la  circulación  cuando  tengan 
1866.  .  necesidad  de  servirse  de  él.  No  hace  siete 
años  aun  que,  estando  en  Méjico  en  una  platería  de  la  ca- 
lle de  la  Merced,  vi  á  una  infeliz  india,  llevar  en  un  eos- 
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talito  monedas  antiquísimas  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  conquista  para  venderlas  por  plata  vieja.  Era  una  can- 
tidad regular  que  la  fortuna  le  deparó  escavando  una  par- 
te de  su  huerta.  El  platero  le  compró  la  plata  á  razón  del 
peso  que  tenia,  y  ganó  bastante  en  aquel  cambio,  pues  la 
moneda  vieja  tenia  una  gran  parte  de  ley  de  oro. 

Los  cargos  continuos  al  clero  por  una  parte  de  la  pren- 
sa, y  la  defensa  hacia  él  por  otra,  hacian  que  las  cuestio- 
xitíB  religiosas  tomasen  un  cará^^ter  serio  y  terrible.  En- 
tre tanto,  las  sublevaciones  se  sucedian  unas  &  otras^  y  los 
pueblos  empezaban  á  sufrir  los  horribles  males  de  la  guer- 
ra civil.  Las  diversas  guerrillas  que  por  distintos  puntos 
se  hablan  presentado,  tenian  absorbida  la  atención  del 
gobierno  que  enviaba  fuerzas  para  todas  partes*  En  los 
momentos  mas  críticos  para  él,  estalló,  en  la  madrugada 
4el  20  de  Octubre,  un  serio  pronunciamiento  en  la  ciudad 
de  Puebla.  Al  frente  de  él  se  puso  el  coronel  D.  Joaquín 
Orihuela,  uno  de  los  jefes  capitulados  en  aquella  ciudad 
cuando  la  puso  sitio  Comonfort.  Parte  de  los  cuerpos  de 
infantería  que  guarnecían  la  plaza,  se  sublevaron  contra 
el  gobierno,  apoderándose  de  todas  las  municiones  de  guer- 
ra y  de  la  artillería.  Los  sublevados  redujeron  á  prisión  al 
comandante  general  D.  José  M.  García  Conde  y  á  todos 
los  jefes  y  oficiales  adictos  al  gobierno.  Esta  noticia  alar- 
mó al  gobierno;  y  la  prensa  liberal  manifestó  que  era  pre- 
ciso que  se  adoptasen  medidas  de  rigor  contra  los  revolu^ 
cionaños.  El  periódico  Za  0])ini(yii  decía:  «La  facción 
retrógrada  quiere  sangre;  ni  siquiera  se  toma  ella  misma 
el  trabajo  de  negarlo,  sino  que  altamente  dice  que  el  prin- 
cipal artículo  de  su  programa  es  matar  á  sus  enemigos. 
Tomo  XIV.  51 
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Pues  bien;  no  es  un  escájidalo  desear  que  se  haga  justicia 
con  ella,  si  de  esto  ha  de  resultar  la  paz  de  la  república.» 
«La  clemencia,»  decia  El  Monitor,  «no  está  buena  en  épo- 
cas de  transición  y  de  regeneración.  Hoy  se  juega  el  todo 
por  el  todo.  Solo  la  energía  puede  salvar  á.la  república;»  y 
el  Trait  d' Union  aseguraba  que  <<para  establecer  la  paz, 
para  evitar  la  efusión  de  sangre,  para  evitar  á  la  repúbli- 
ca los  horrores  de  una  guerra  civil,  era  preciso  aplicar  la 
justicia  con  rigor  y  hacer  el  sacrificio  de  alguno*  culpa- 
bles ambiciosos.» 

Las  pasiones  políticas,  como  se  ve,  estaban  exaltadas,  y 
de  temerse  era  que  la  nueva  lucha  presentase  un  aspecto 
sangriento.  No  obstante  haber  sido  completamente  militar 
la  sublevación,  no  por  ello  se  salvó  el  clero  de  ser  acusado 
de  cómplice  en  él.  «Varios  frailes  y  sacerdotes.»  decia  un 
periódico  de  la  capital,  el  23  de  Octubre,  «recorrían  los  bar- 
»rios  délo  ciudad,  excitando  al  pueblo  al  pillaje  y  á  la  ma- 
V tanza...  ¡Y  para  ejercer  este  acto  llevaban  Cristos  en  la 
»mano!  ¡Para  mantener  el  entusiasmo  de  sus  satélites  re- 
»partian  barriles  de  aguardiente!!!  ¿Y  así  se  llaman  defen- 
»sores  de  la  religión?  ¿Creen  de  ese  modo  cumplir  su  mi- 
»nisterio?  ¿Qué  idea  se  formará  de  Dios  el  que  vea  obrar 
»de  ese  modo  á  sus  ministros?» 

1866.  No  era  este,  por  desgracia,  el  lenguaje  mas 

á  propósito  para  evitar  una  lucha  religiosa,  ni  calmar  las 
pasiones.  Los  hechos  vinieron  á  probar  que  ningún  sacer* 
dote  recorrió  las  calles  excitando  al  pueblo  á  la  rebelión. 
Las  diversas  conjeturas  en  que  estaba  disidida  la  prensa 
liberal  con  respecto  á  los  promovedores  del  movimiento 
efectuado  en  Puebla,  revelan  que  carecian  de  fundamento 
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1o8:  cargos  que  se  han  querido  llac^r  pasar  como  ciertos. 
Unos  periódicos  suponian  que  todo  habia  sido  dispuesto, 
se^mi'  parecía,  por  el  Directorio  coíiservador  central  dé  la 
yqnlilica;  otros  indicaban  que  el  pronunciamiento  debia 
creerse  que  eirá  obra  de  la  Junta  eclesiástica  revolucio7iar^ 
na,  y  no  pocos  que  se  pubKcaban  en  la  capital,  dijeron 
con  lo  misma  vaguedad  el  22  de  Octubre,  y  de  locí  cuales 
copió  el  23  JSl  Monitor  Eepublictiiw  estas  palabras:  «Pdr- 
rece  que  toda  la  maniobra  ba  sido  dirigida  por  el  famoso 
padre  Miranda,  que  hace  tiempo  anda  oculto  en  esta  cib* 
dad,  y  haciendo  viajes  á  otros  pueblos.» 

Como  se  ve,  todas  las  acusaciones  carecian  de  base. 
Respecto  del  Directorio  y  de  la  Junta  eclesiástica  revolu- 
cionaría, he  dicho  ya  que  no  existian.  Yo  creo,  como  de- 
jo indicado  en  páginas  anteñores,  que  las  personas  desa- 
fectas al  gobierno  tendrían  sus  reuniones  y  manifestarían 
sn  opinión  sobre  lo  que  se  debería  hacer  para  efectuar  un 
cambio.  Creo  aun  mas;  que  entre  esas  personas  habría  al- 
gunas que  estuviesen  en  relación  con  algunos  jefes  suble- 
vados; pero  por  los  informes  seguros  que  he  tomado  y  por 
la  falta  de  concierto  que  entre  los  diversos  caudillos  pro- 
nunciados se  advertia  para  obrar,  se  viene  en  conocimien- 
to de  que  no  existia  directorío  ninguno,  y  que  si  existia 
alguna  junta  formal,  de  que  no  he  tenido  noticia,  no  per- 
tenecian  á  ella  personas  de  la  influencia  que  se  ha  querí- 
do  suponer. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  el  caudillo  principal  del 
movimiento  en  Puebla,  fué,  como  he  dicho,  el  coronel 
D.  Joaquin  Oríhuela,  y  su  segundo  D.  Miguel  Miramon, 
militar  de  igual  graduación  que  también  se  halló  á  las  ór- 
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denes  de  Haro  j  Tamariz  cuando  la  plaza  fué  tomada  por 
Comonfort,  j  que  había  permanecido  desde  aquel  instante 
oculto  en  la  ciudad.  D.  Miguel  Miramon  era  uno  de  esos 
jóvenes  militares  de  extraordinario  arrojo  que,  á  la  Tez 
que  se  hacen  temibles  por  su  valor ,  se  conquistan  por  su 
lealtad  las  simpatías  de  sus  mismoa  enemigos. 

El  día  anterior  &  la  sublevación  habia  tomado  el  mando 
político  y  militar  de  Puebla  el  general  D.  José  M.  García 
Conde.  El  gobierno  le  habia  confiado  aquel  puesto  para 
calmar  el  disgusto  que  la  población  manifestaba  al  gene- 
ral Traconis.  de  cura  excesiva  rigidez  se  quejaban  los  ha- 
bitantes, presentándole  como  causa  del  descontento  que 
reinaba  en  la  población  contra  la  administración  de  Co- 
monfort.  El  general  D.  José  M.  García  Conde  por  su  fina 
educación,  sus  nobles  sentimientos  y  su  carácter  concilia- 
dor, era  el  mas  á  propósito  para  hacerse  amar  de  los  pue- 
blos, y  no  dudó  el  gobierno  de  que  con  su  presencia,  se 
lograrian  calmar  las  pasiones.  Pero  no  hubo  tiempo  pa- 
ra que  la  ciudad  pudiese  apreciar  aquel  nombramiento, 
puesto  que  no  estuvo  en  el  mando  mas  que  unas  cuantas 
horas. 

Un  cañonazo  disparado  á  las  cuatro  de  la  mañana  del 
20  de  Octubre,  que  era  la  señal  de  inteligencia  de  los  pro- 
nunciados, despertó  al  general  García  Conde.  Vistióse  in- 
mediatamente, tomó  la  espada  y  salió  de  su  habitación 
para  informarse  de  lo  que  pasaba;  pero  al  bajar  la  escale- 
ra de  palacio,  fué  detenido  y  preso  por  los  jefes  del  pro- 
nunciamiento. Dignos  son  de  conocerse  los  pormenores  de 
esa  sublevación,  y  no  quiero  privar  al  lector  del  gusto  de 
que  los  sepa  por  la  misma  comunicación  sencilla  y  Uena 
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de  vesdad  que  dio  del  hecho  el  coronel  Barreiro,  que  man- 
daba el  segundo  batallón  de  alinea  que  se  portó  en  aquellos 
momentos  críticos  como  militar  pundonoroso;  coronel  que 
prestó  después  importantes  servicios  al  gobierno.  La  co- 
municación decia  así: 

tase.  «El  capitán  de  este  cuerpo  D.  Leónides  de 
Campos  que  de  antemano  estaba  de  acuerdo  con  los  cons- 
piradoras^ ocurrió  al  principal,  situado  en  el  palacio,  á  la 
una  da  la  noche,  con  D.  Miguel  Miramon  y  D.  Francisco 
Vél«,  presentándose  al  oficial  que  lo  mandaba,  subte- 
nienta  D.  Doñaciano  Martínez,  manifestándole  que  de  or- 
den del  señor  comandante  general  debia  recibir  presos  & 
aquellos  individuos.  El  oficial  creyó  la  estratagema,  y 
condujo  al  expresado  Miramon  á  las  piezas  de  los  altos 
del  mencionado  palacio,  en  donde  Miramon,  sorprendién- 
dolo oon  una  pistola  al  pecho,  le  hizo  entregar  el  santo. 
Entre  tanto.  Campos,  que  habia  quedado  abajo,  puso  so- 
bre ks  armas  la  tropa  de  la  guardia  que  era  de  su  compa- 
fiía;  y  se  hace  de  ella  hacióadola  creer  que  obraban  por 
orden  de  la  autoridad  legítima.  Realizado  este  primer 
paso,  á  una  señal  dada  concurren  á  aquel  paraje  todos  los 
conjurados,  oficiales  reaccionarios  en  su  mayor  parte,  en 
número  considerable,  y  que  se  hallaban  ocultos  á  las  in- 
mediaciones de  la  guardia,'  y  entonces  la  tropa  obra  ma- 
quinalmente  en  sentido  de  la  revolución,  obligada  por  la 
presión  moral  mas  bien  que  física  de  aquella  sorpresa, 
ejecutada  con  el  engaño  y  falsía  que  queda  detallado.  En 
aquellos  momentos  los  jefes  de  día  que  lo  eran  el  señor 
coronel  D.  Pascual  Miranda  y  D.  N.  Yarza,  no  estaban  en 
aquel  puesto;  siendo  de  advertir  que  estaba  prevenido  que 
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precúamente  uno  estuyiem  allí.  Después  de  esto,  Chnnpos 
y  MiramoD,  con  una  parte  de  la  tropa  que  habían  soipran- 
dido  en  el  principal,'  se  dirigen  al  cuartel  de  artilleria, 
situado  en  el  edificio  de  la  Albóndiga,  á  una  cuadra  de 
palacio.  El  oficial  de  la  guardia  estaba  de  acuerdo,  y  did 
entrada  &  los  conspiradores.  Estos  kacen  preso,  sorpwn- 
dióndole  en  su  habitación,  al  comandante  de  dicha  artille- 
ría D.  Juan  García,  y  se  apoderan  de  los  cañones,  muni- 
ciones y  trenes  todos  de  la  plaza  que  allí  estaban  deposi^ 
tadoB.  Conducen  las  piezas  á  la  plaza;  se  apoderan  de  las 
bocacalles,  y  poniendo  en  batería  las  expresadas  piezas  ins- 
tantáneamente, crece  el  número  de  hombres  del  puebb  j 
demás  personas  alistadas  para  la  revolución.  En  la  forta- 
leza de  Loreto^  artillada  y  con  una  guarnición  de  704 80 
hombres  del  batallón  de  Zapadores  bomberos,  la  escena 
habia  sido  de  otro  modo.  El  sargento  de  aquel  destaca^ 
mentó  y  parte  de  la  tropa,  seducidos,  desconocieron  al 
comandante  del  pxmto,  entrándolo  á  D.  Joaquín  Ori-^ 
huela,  director  del  movimiento;  verificado  lo  cual,  dispar 
ró  un  cañonazo  en  señal  de  inteligencia.  Eran  las  cuatro 
de  la  mañana  en  aquel  momento,  que  habia  ido  á  mi 
alojamiento  para  de  allí  ir  á  acompañar  hasta  la  garita  al 
señor  general  Traconis,  que  en  aquella  hora  salia  para  la 
capital;  al  sonido  de  aquel  cañonazo  ocurrí  al  principal, 
acompañado  del  teniente .  coronel  D.  Miguel  Lara,  para 
inquirir  la  novedad  que  ocorria;  pero  en  la  esquina  de  la 
plaza  soy  sorprendido  por  los  revolucionarios,  y  conducid- 
do  á  prisión.  En  ella  se  me  exigió  por  el  jefe  de  aquella 
una  orden  para  que  se  rindiese  el  resto  de  la  tropa  que 
quedaba  en  Santo  Domingo,  que  me  rehusé  &  dar,  como 
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eim  debido,  sin  embargo  de  los  amagos  que  se  me  hioie- 
ron  de  fusilarme;  y  antes  bien,  oomuoiqné  al  teniente  co- 
ronel del  cuerpo,  D.  Gerónimo  Diaz  Qoijano,  desde  la 
pñsion,  y  por  conducto  de  mi  mozo,  la  orden  para  que  se 
sostuviese  á  todo  trance*  Los  regimientos  de  caballería 
2/  permanente  y  lanceros  de  Méjico,  que  habian  notado  el 
movimiento  de  la  plaza,  la  grande  reunión  de  los  pronun- 
1866.  ciados,  la  prisión  del  señor  comandante  gene- 
ral, Don  José  García  Conde,  la  marcha  del  señor  general 
TrsKM>nis  para  la  capital,  todo  esto  acaecido  instantánea- 
mente y  con  la  confusión  que  es  natural  en  estos  casos, 
salieron  de  sus  cuarteles,  situándose  en  la  garita  para  evi* 
tañe  el  peligro  de  la  seducción;  y  asi  es  que  ya  no  fué 
poaible  ninguna  combinación  para  sofocar  el  movimiento 
revolucionario.  Con  esto  el  teniente  coronel  Quijano,  con 
su  corta  fuerza,  sin  municiones  de  reserva,  ni  víveres,  en 
el  interior  de  aquel  edificio,  aislado  y  sin  obras  de  defensa 
preparadas  de  antemano,  amagado  además  con  tres  piezas 
de  artillería  que  le  situaron  ventajosamente  los  subleva- 
dos, apenas  pudo  mantener  la  bandera  del  gobierno  en 
aquel  punto  basta  las  cuatro  de  la  tarde.  Entonces  admi- 
tió un  parlamento,  conviniendo  con  Don  Luciano  Prieto, 
comisionado  por  el  jefe  de  la  revolución,  en  que  seria  ren- 
dido el  punto  y  se  pondría  aquella  tropa  á  disposición  de 
él,  para  que  tomase  partido  si  era  de  su  voluntad,  bajo  la 
condición  de  que  serian  puestos  en  libertad  el  señor  co- 
mandante general,  el  que  suscribe  y  demás  jefes  y  oficia- 
les que  habian  sido  reducidos  á  prisión  sorprendidos.  Este 
convenio  fué  ratificado;  y  aunque  no  fué  consignado  por 
escrito,  fué  organizado  ante  diferentes  testigos  que  lo  le- 
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gaüzaron  con  sn  presencia.  En  virtud  de  este  anegk),  finé 
conducida  frente  al  palacio  por  el  mayor  del  cuerpo  Don 
Camilo  Granados,  la  tropa  que  estaba  en  el  expresado 
punto  de  Santo  Domingo,  en  donde  se  reunió  el  resto  del 
cuerpo  que  se  hallaba  en  las  dem&s  guardias  de  la  plasa^ 
sorprendidas  y  engañadas  de  la  misma  manera  que  la  dfil 
principal.  Entonces  D.  Miguel  Miramon  les  arengó;  pero 
el  cuerpo  de  sargentos,  que  en  lo  general  no  estaban  de 
antemano  minados,  representaron  que  no  podian  tomar 

■ 

parte  si  el  que  suscribe  no  estaba  6,  la  cabeza  del  cuerpo. 
Vista  esta  resistencia  por  Don  Joaquín  Oribuela,  jefe  de 
la  revolución,  hizo  conducir  á  su  presencia  en  el  miamo 
salón  de  palacio  al  expresado  cuerpo  de  sargentos,  que 
condujo  personalmente  el  citado  mayor  Granados.  El  a^ 
ñor  Orihuela  los  amonestó  para  .que  entrasen  en  las  miras 
de  la  revolución,  pero  los  sargentos  insistieron  en  su  pe- 
tición. Entonces  el  señor  Orihuela  me  hizo  conducir' á  au 
presencia,  y  me  manifestó  la  pretensión  de  los  sargentos, 
el  ofrecimiento  del  mando  del  cuerpo  y  todas  las  ventajas 
que  me  proponia  de  la  revolución.  Yo  rehusé,  como  era 
debido,  á  aquellas  propuestas,  manifestándole  delante  de 
los  citados  sargentos  y  de  un  concurso  numeroso  alli  reu- 
nido, los  juramentos  y  los  deberes  que  me  ligaban  con  el 
gobierno  y  con  la  nación,  con  lo  cual  se  me  volvió  á  mi 
prisión.  Los  sargentos,  sin  embargo,  aceptaron  aquella  ñ- 
tuacion ,  y  toda  aquella  parte  del  cuerpo  quedó  definitiva- 
mente en  el  bando  revolucionario. » 

1866.  El  plan  de  Orihuela  era  el  mismo  de  Cas- 

trejon,  excepto  en  el  llamamiento  de  D.  Rómulo  Diaa  de 
la  Vega,  para  la  presidencia.  Orihuela  se  la  reservaba  al 
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general  en  jefe  de  los  defensores  de  la  religión  y  faeros. 
Firmaban  el  plan  de  Paebla,  Don  Joaqnin  Orihuela^ 
como  general;  como  coroneles,  D.  José  Mariano  Fernán* 
dez,  D.  Miguel  Miramon,  D.  Felipe  N.  Chacón,  D.  Agas- 
tin  Pardo,  D.  Agnstin  Pavón,  y  D.  José  María  Zamboni- 
no;  como  tenientes  coroneles,  Don  Luciano  Prieto,  Don 
Nicolás  Prieto,  D.  Macario  Prieto,  D.  José  María  Balero, 
7  D.  Vicente  Canalizo;  como  comandante  de  escuadreo, 
Don  Manuel  G.  Burean;  y  como  comandante  de  batallón, 
D.  Manuel  6.  Sarabia. 

Loe  pronunciados  dejaron  libre  en  aquel  mismo  día  al 
general  Don  José  M.  García  Conde,  que  llegó  á  la  capi- 
tal de  Méjico  dos  dias  después.  Igual  cosa  hicieron  con 
los  jefes  y  oficiales  que  no  quisieron  adherirse  al  plan .  En 
esto  los  pronunciados  obraron  justamente.  No  se  debe  ser 
6rael  con  los  que  tienen  distinta  opinión  &  la  de  uno.  Por 
eso  no  era  acertada  la  conducta  del  «Trait  d^ Union,»  de 
«El  Heraldo»  j  de  otros  periódicos  que  aconsejaban  al 
gobierno  que  no  tuviese  piedad  con  los  disidentes.  «El 
Correo,»  por  el  contrario,  creyendo  que  una  guerra  sin 
cuartel  iniciada  por  cualquiera  de  ambos  partidos,  esta- 
blecería en  el  otro  las  sangrientas  represalias,  sensibles 
para  la  nación  entera,  recomendaba  la  templanza,  y  elo- 
giaba la  conducta  observada  por  el  gobierno  de  no  haber 
vertido  la  sangre  de  ningún  prisionero,  pues  asi  se  habia 
evitado  que  se  hubiesen  tomado  sangríentas  represalias 
con  los  aprehendidos  en  Puebla,  por  los  que  acababan  de 
levantar  el  estandarte  de  la  rebelión. 

No  podia  baberse  efectuado  el  movimiento  de  Puebla 
en  momentos  mas  críticos  para  el  gobierno.  Ocupadas  la 
Tomo  XIV.  52 
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mayor  parte  de  sus  tropas  en  hacer  frente  á  los  diferentes 
caudillos  de  las  sublevaciones  efectuadas  en  distintos  Es^ 
tados  de  la  república,  precisado  á  poner  dique  á  las  aspi- 
raciones ambiciosas  de  Don  Santiago  Yidaurri  en  Nuevo- 
León,  invadidos  los  Estados  fronterizos  por  los  indios  bár- 
baros; exhausto  el  erario,  y  sin  recursos  para  atender  6, 
los  enormes  gastos  de  la  campaña,  parecía  imposible  poder 
hacer  frente  á  aquella  borrasca  que  amenazaba  sepultar  á 
los  gobernantes.  Pero  Comonfort  no  se  desanimó  ante  It 
amenazadora  tempestad.  Reunió  á  los  jefes  militares;  ar- 
mó á  la  guardia  nacional;  agenció  recursos,  llamó  tropas 
de  todas  partes,  y  tres  dias  después  de  haberse  levantado 
en  Puebla  el  estandarte  de  la  rebelión,  marchaban  ja  á 
combatirles  mas  de  cuatro  mil  hombres,  con  treinta  piezas 
de  artillería.  Las  fuerzas  que  se  pusieron  inmediatamente 
en  camino  para  sofocar  la  sublevación  fueron  el  batallón 
Balderas^  el  4.''  batallón  de  línea,  un  batallón  de  artille-* 
ria^  la  brigada  de  artillería  de  á  caballo,  los  escuadrones 
de  Sierra  Gorda  y  de  seguridad  pública;  la  brigada  Zu- 
loaga;  una  sección  del  general  Moret  y  algunas  parti- 
das que  hablan  salido  para  Tlaxcala.  Comonfort  pensó  al 
principio  marchar  él  mismo  á  combatir  á  los  sublevados 
de  Puebla;  pero  conociendo  que  su  presencia  en  la  capi- 
tal de  Méjico  era  indispensable  tanto  para  que  no  se  al^ 
terase  en  ella  el  orden  cuanto  para  proporcionar  toda  cla- 
se de  recursos  al  ejército,  nombró  general  en  jefe  del 
cuerpo  de  operaciones  sobre  Puebla  al  general  D.  Tom&s 
Moren  O;  y  por  su  segundo  al  general  Don  José  María 
1856.  González  de  Mendoza.  Los  sublevados,  con 
la  esperanza  sin  duda  de  que  se  les  reunieran  las  fuerzas 


CUkPlTÜLO  Til.  411 

que  por  distintos  puntos  oombatian  al  gobierno,  pennane* 
cieton  en  la  plaza,  al  frente  de  la  cual  llegaron,  muy  en 
breve,  las  tropas  del  gobierno. 

Entre  tanto  las  fuerzas  pronunciadas  del  general  Don 
Ignacio  Gutiérrez,  &  quien  vimos  entrar  en  Tulancingo, 
permanecian  en  la  misma  población,  saliendo  algunas  & 
éxpediidonar  por  los  pueblos  inmediatos.  Una  de  las  va- 
ña»  partidas  que  el  expresado  general  envió  con  ese  ob- 
jeto, iqprehendió,  en  el  camino  de  Apulco,  llevando  el 
rumbo  &  Huasca,  al  cura  de  Tutotepec  D.  N.  Vigueras, 
con  una  partida  de  cuarenta  indios  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo. Los  conservadores  tenian  sospechas,  ó  mejor  dicho 
creian  que  el  expresado  cura,  se  habia  puesto  de  acuerdo 
con  el  partido  liberal  para  hacer  que  el  general  Uraga, 
cuando  al  principio  del  año  se  vio  perseguido  por  el  jefe 
del  gobierno  D.  Luis  Ghilardi,  confiase  en  él,  haciendo 
luego  que  los  indios  de  dicho  rumbo  fueran  los  que,  á 
instigaciones  suyas,  y  por  él  dirigidos,  entregasen  al  ex- 
presado general  Uraga  en  manos  de  las  fuerzas  del  go- 
Inemo  que  le  perseguian.  No  he  visto  que  se  haya  publi- 
cado documento  ninguno  que  pruebe  este  hecho,  y  por  lo 
mismo  no  puedo  admitir  que  la  acusación  pasase  de  la  es- 
fera de  las  sospechas  mas  ó  menos  vehementes.  Aprehen- 
dido el  cura  con  su  partida  de  cuarenta  indios,  fué  condu- 
cido á  las  ocho  de  la  noche  á  Tulancingo.  Habiéndosele 
encontrado  algunos  papeles  que  lo  denunciaban  como  ene- 
migo de  los  disidentes,  dispuso  el  general  D.  José  Igna- 
cio Gutiérrez  que  se  le  formase  consejo  de  guerra.  Senten- 
ciado á  muerte  por  éste,  se  dispuso  como  católico  á  pasar 
de  esta  vida  á  la  otra,  confesándose  y  recibiendo  los  auxi- 
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lios  espirituales  de  nn  respetable  sacerdote  apellidado 
Ruiz,  y  á  las  cinco  de  la  mañana  del  siguiente  dia  fué 
fusilado  en  el  pueblo  de  Jaltepec,  distante  una  legua  de 
Tulancingo.  dando  sepultura  á  su  cadáver  en  el  campo 
santo  de  la  iglesia  del  expresado  pueblo.  (1) 

Mientras  por  el  rumbo  de  Tulancingo ,  de  los  UanoB  de 
Apan  y  de  la  Sierra  aumentaban  sus  fuerzas  los  caudillos 
conservadores,  el  gobierno  aumentaba  también  el  número 
de  tropas  que  sitiaban  Puebla,  y  desplegaba  una  activi- 
dad asombrosa  para  impedir  los  avances  de  la  revolución. 


(1)  Aunque  uno  de  los  periódicos  liberales  de  la  capital  dijo  que  el  cura 
do  Tuto  fué  aprehendido  y  fusilado  en  el  acto  mismo  por  D.  José  María  Cobos» 
sin  permitirle  qne  se  confesara,  sufrid  un  error,  nacido  sin  duda  de  al^un  in* 
forme  falso.  El  hecho  pasó  de  la  manera  que  dejo  referido.  El  cura  de  Tato 
filó  aprehendido  por  una  de  las  partidas  destacadas  por  D.  José  Ig-naclo  Ga- 
tierrez,  que  era  el  greneral  en  jefe  de  las  fuerzas  conservadores  reunidas  ea 
Tulancingo,  y  asi  lo  manifestaron  luego  que  llegaron  las  noticias  exactas,  los 
periódicos  de  diversos  colores  políticos.  «Se  sabe,»  decia  Bl  Siglo  X/X,  «que 
los  pronunciados  por  religión  y  fueros,  al  mando  de  D.  Ignacio  Gaüerreí,  fa* 
silaron  al  cura  de  Tuto.»  Otro  periódico,  Bl  (hnnibuSy  traia  este  párrafo  el  20 
do  Octubre:  «Por  noticia  dadB  por  el  conductor  de  diligencias  de  Tulancingt), 
se  sabe  que  los  pronunciados,  al  mando  de  D.  Ignacio  Gutiérrez  fusilaron  a! 
cura  de  Tuto.»  El  mismo  periódico,  dos  dias  después,  daba  la  noticia  con  los 
precisos  detalles.  <.El  cura  de  Tuto  D.  N.  Vigueras,»  decia,  «fué  cogido  por  ana 
fuerza  de  caballería  de  los  pronunciados  de  Tulancingo,  el  Tiernos  di,  á  las  caft-< 
tro  de  la  tarde,  con  cuarenta  indígenas  de  á  pié  y  á  caballo,  en  el  camino  de 
Apulco  ó  Tulancingo,  á  distancia  de  cuatro  leguas,  llevando  el  rumbo  á  Huas- 
ca: á  las  ocho  de  la  noche  llegó  á  Tulancingo;  en  la  misma  noche  se  aseguró  le 
hicieron  consejo  de  guerra  por  haberle  hallado  comunicaciones  con  las  tropas 
del  gobierno  y  con  los  pronunciados,  estando  de  acuerdo  con  los  dos  partidos; 
fué  mandado  disponer  por  un  sacerdote  que  se  apellida  Ruis,  y  el  sábado,  á 
las  cinco  de  la  mañana,  fué  fusilado  en  el  pueblo  de  Jaltepec,  á  una  legua  de 
Tulancingo,  y  sepultado  su  cadáver  en  el  campo  santo  de  la  iglesia  de  aquel 
pueblo.»  * 
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El  general  D.  Tomás  Moreno^  que  se  bailaba  al  frente  de 
los  sitiadores,  vigilaba  sin  descanso^  para  evitar  que  los 
sitiados  recibiesen  auxilio  ninguno.  Sabiendo,  por  lo  mis- 
mo, que  una  fuerza  de  400  hombres,  bien  armados  y  con 
dos  obúses  de  á  doce,  que  se  babia  pronunciado  en  Mata- 
moros, se  dirigía  &  reunirse  con  los  disidentes  de  Puebla, 
ordenó. al  general  Moret  que,  con  una  respetable  sección 
de  in&ntería  y  caballería,  le  saliese  al  encuentro  para  ba^ 

1.856.  tirla.  Moret  se  puso  en  marcha  inmediata- 
mente,  y  cuando  menos  lo  esperaban  los  sublevados  que 
se  dirigían  á  Puebla,  se  encontraron  el  dia  27  con  las  tro- 
pas del  gobierno,  cuyo  general  les  intimó  la  rendición. 
Los  disidentes  comprendieron  que  toda  lucha  seria  inútil, 
y  se  rindieron  sin  resistencia.  Moret  dio  parte  de  lo  acae- 
cido al  general  en  jefe  D.  Tomás  Moreno,  y  éfete  ordenó 
que  los  vencidos  se  acantonasen  en  un  punto  conveniente 
donde  pudieran  estar  vigilados.  Al  siguiente  dia  de  la  an- 
terior victoria  llegó  á  reunirse  con  los  sitiadores  de  Pue- 
bla, el  general  Aguilar,  con  la  artillería  que  habia  estado 
esperando  el  general  Moreno  para  continuar  con  mas  ac- 
tividad el  sitio. 

Mientras  de  esta  manera  se  les  iba  quitando  los  recursos, 
á  los  sitiados  y  se  aumentaban  los  de  los  sitiadores,  en  la 
capital  de  Méjico  se  continuaba  poniendo  en  toda  su  fuerza 
los  batallones  de  la  guardia  nacional.  Por  desgracia,  para 
conseguirlo,  se  volvió  á  echar  mano  del  funesto  recurso  de 
la  leva,  sistema  lamentable  que  se  ha  seguido  por  todos 
los  gobiernos  de  aquella  república  para  formar  el  ejército. 
Ningún  criado  podía  salir  &  la  calle,  sin  exponerse  á  saer 
en  manos  de  alguna  de  las  comisiones  disfrazadas  que  los 
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coroneles  enviaban  por  todas  partes  &  coger  de  leva  al  pri^ 
mer  infeliz  que  encontrasen.  Los  indios  que  llegaban  coa 
sus  mercancías,  eran  conducidos  &  los  cuarteles  para  bar- 
cerlos  soldados,  y  los  artesanos  que  tenian  la  desgracia  d» 
caer  en  poder  de  esas  comisiones,  se  veian  obligados  & 
servir  en  los  batallones  que  les  designaban.  La  prensa  to? 
da,  sin  excepcion.de  colores  políticos,  clamaba  contra  esa 
manera  de  formar  el  ejército  y  la  guardia  nacional;  nia«» 
ñera  que  estaba  en  abierta  pugna  con  las  instituciones 
republicanas.  Las  repetidas  quejas  de  los  periódicos,  y  el 
clamor  de  la  gente  menos  acomodada  sobre  la  cual  pesaba 
el  mal  denunciado,  obligó  al  gobierno  á  dictar,  el  28  de 
Octubre,  una  providencia,  prohibiendo  que  se  hiciese  usa 
de  la  leva,  y  amenazando  con  severo  castigo  al  que  con-* 
traviniese'á  lo  dispuesto.  (1)  Pero  estas  órdenes  mas  pa- 
recían dictadas  para  salvar  las  apariencias,  que  con  el  £a 
de  que  fuesen  cumplidas,  pues  solo  así  se  comprende  que 


(1)  La  circular  que  para  evitar  la  leva  pasó  la  comandancia  militar  á  los 
Jefes  de  la  g'uardia  nacional  era  la  siguiente: 

«Comandancia  general  de  Méjico.— Mesa  !.■— El  Excmo.  Sr.  presidente  susr 
tituto,  ha  visto  con  sumo  desagrado  que  á  pesar  de  las  repetidas  órdenes  que- 
ha  dado  sobre  que  no  se  CQjan  de  leva  á  individuos  ocupados,  las  comisiones 
para  la  aprehensión  de  desertores  lo  hacen  abusando  de  su  autoridad ;  y  S.  B., 
me  ordena  que  en  lo  sucesivo  no  se  aprehenda  á  persona  alguna,  cesando  des- 
de luego  la  leva,  pues  está  resuelto  á  castigar  severamente  al  que  contxftri^ 
niere. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  para  su  mas  exacto  cumplimiento,  en  el  concepto  de 
que  esta  comandancia  general  conña  en  que  el  celo  de  V.  S.  hará  sea  aoatada 
debidamente  esta  suprema  determinación. 

Dios  y  libertad.  Méjico,  Octubre  28  de  1856.— J^i«//íí  Álc(fr9rca.^SeñOT  co* 
vonel  del  batallón  guardia  nacional  de > 
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ia  leva  huUera  continuado  públicamente  y  que  jamás  se 
hubiese  castigado  á  ninguno  de  los  coroneles  que  la  dis- 
ponían,  na  obstante  seguir  la  prensa  denunciando  el  abu- 
so. JSl  Ómnibus  del  dia  29  de  Octubre  decia  con  este  mo- 
tivo: «Creemos  conveniente  manifestar  al  Excmo.  señor 
ministro  de  la  guerra  D.  Juan  Soto,  que  á  pesar  de  las  re- 
petidas órdenes  que  ha  dado  para  que  á  los  ciudadanos  no 
se  les  coja  de  leva,  siguen  las  comisiones  llevándose  á  los 
artesanos  y  á  los  domésticos.  Si  por  circunstancias  apre- 
miantes, que  nosotros  ignoramos,  tuvieée  el  gobierno  la 
necesidad  de  echar  leva,  seria  bueno  que  el  Excmo.  señor 
ministro  de  la  guerra  derogase  las  órdenes  que  ha  dado  en 
sentido  contrario.  Así  se  evitarian  las  continuas  penden- 
cias que  ahora  se  traban  entre  las  comisiones  y  los  ciuda- 
danos perseguidos,  quienes  apoyándose  en  las  órdenes  su- 
premas, resisten  á  que  se  les  conduzca  por  fuerza  á  los 
cuarteles.  Los  redactores  del  periódico  La  Nación^  ele- 
vaban igual  queja,  y  El  Siglo  XIX,  puso  en  la  parte 
de  su  gacetilla  un  artículo  con  el  epígrafe  de  tro'peliaSy 
en  que,  poniendo  el  nombre  y  apellido  de  un  sargen- 
gento  de  la  guardia  nacional,  denunciaba  la  manera  ar- 
bitraria con  que  engrosaba  las  filas  del  cuerpo  á  que  per- 
tenecia.  Este  sargento,  «aunque  él  se  dice  oficial»  decia  el 
expresado  periódico,  «ha  invadido  las  casas  del  pueblo  de 
)>San  Ángel,  ha  asaltado  las  huertas,  ha  forzado  las  puer- 
»tas  para  llevarse  á  los  alb.añiles,  á  los  jornaleros  y  á  otros 
»trabaj adores,  perjudicando  no  solo  á  estos  infelices,  sino 
>>á  las  personas  que  les  ocupan.  Üe  quitar  á  estos  hombres 
>>de  su  trabajo,  para  hacerlos  soldados  por  fuerza,  resultan 
>>males  de  mucha  consecuencia;  entre  otros  el  del  estravío 
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^del  armamento,  del  vestuario  y  de  las  municioneB.  Es» 
»peramos  que  el  prefecto  de  Tlalpam  ponga  coto  á  los 
^desmanes  del  sargento  L.  (ponía  su  apellido  que  yo  lo 
»omito)  que  ataca  las  garantías  individuales,  invade  el 
»domicilio  y  arranca  á  los  hombres  de  su  trabajo.» 

1866.  Cuando  los  expresados  periódicos  y  otros   , 

no  menos  caracterizados,  levantaban  á  im  tiempo  la  vor 
en  vista  de  que  las  disposiciones  del  gobierno  no  babian 
sido  acatadas  ni  un  solo  instante;  y  mientras  ellos  y  la 
sociedad  manifestaban  el  sentimiento  de  que  se  hoUasoA 
las  garantías  del  ciudadano,  llevándoles  por  la  fuerza  í 
defender  al  gobierno,  M  Momlor  Republicano,  tratando 
de  persuadir  á  los  Estados  de  que  en  la  capital  reinaba  ujOb 
entusiasmo  vivísimo  por  sostener  las  instituciones,  deoia^ 
el  29  de  Octubre:  «Reina  el  mayor  entusiasmo  entre  loa 
»artesanos,  todos  se  apresuran  á  alistarse  en  el  batallón 
»que  se  está  formando.  Hasta  ayer  habia  mas  de  125(^ 
»ciudadanos  alistados.  Voluntariamente  los  artesanos  dan 
»todas  las  noches  un  reten  para  palacio,  con  el  objeto  do 
» estar  cerca  de  la  persona  de  su  coronel  el  Sr.  Comonfort.» 

Pero,  no;  esos  voluntarios  no  existian  mas  que  en  el 
nombre,  y  la  leva  siguió  á  pesar  de  las  reclamaciones  do 
la  prensa,  y  á  pesar  de  las  quejas  de  los  pueblos. 

Mientras  de  esta  manera  se  formaban  en  la  capital  nu- 
merosos batallones,  las  operaciones  sobre  los  sitiados  de 
Puebla  eran  acertadas,  y  no  dejaban  duda  de  que  en  muy 
breve  plazo  los  tropas  del  gobierno  les  obligarían  á  rendir* 
se.  Sin  embargo,  los  que  defendían  la  plaza  conservaban 
la  esperanza  de  ser  auxiliados  por  las  diversas  fuerzas: 
conservadoras  que  recorrían  el  país,  y  esto  les  prestaba 
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«esfiíenEO  para  combatir  haáta  el  último  instante'.  Por  su 
pute  el  gobierno^  con  él  fin  de  tenerles  aislados^  hizo  que 
Don  Jáanuel  Doblado,  gobernador  de  Guanajúato,  operase 
^eo]l  f ueraas  competentes  en  la  Sierra  contra  Don  Tomás 
Méjia,  y  encomendó  á  distintos  jefes  el  cuidado  de  yigUar 
1q0  movimientos  de  los  disidentes  qué  expedidonaban  por 
Talaacingo  y  los  llanos  de  Apan. 

La  administración  de  Comonfort  tuvo  la  fortuna  de  so- 
iocw  todas  las  tentativas  de  revolución  que  en  aquellos 
-dias  se  indicaron  en  la  capital,  en  Zacatecas,  en  San  Luis, 
^n  Guauajuato  y  en  otros  puntos,  y  pudo  dedicarse  exclu- 
sivamente á  combatir  á  los  enemigos  que  se  habian  lanza- 
do al  terreno  de  las  armas.  Nada  demostraba  de  una  mar- 
mera  mas  patente  que  no  existia  junta  ninguna  en  la  ca- 
pital y  JxlDirecíono  conservador*  central  con  quien  obrasen 
de  acuerdo  los  pronunciados,  que  la  falta  que  se  notaba  en 
•éstos  de  un  plan  regularizado  bajo  el  cual  operasen.  A  cor- 
roborar lo  que  asentado  dejo  vienen  las  palabras  del  bien 
informado  y  juicioso  escritor  D.  Anselmo  de  la  Portilla,  en 
su  obra  intitulada  Oohierno  del  general  Comonfort.  Ha- 
blando de  aquella  revolución,  dice,  «que  no  tenian  un 
•plan  fijo  á  cuya  sombra  trabajaran  todos  los  descontentos;» 
que  «las  guerrillas  del  Sur  y  Mejía  proclamaban  el  de 
'Castrejon;»  que  «Oriliuela  y  sus  compañeros  habian  levan- 
.tado  otro  al  pronunciarse,  excluyendo  al  general  Vega;» 
que  «pocos  dias  después  se  encontró  otro  distinto  en  poder 
de  unos  conspiradores  que  fueron  sorprendidos  en  Merced 
-de  las  Huertas,  cerca  de  la  capital,»  y  que  «sus  hombres 
-estabau  profundamente  divididos,  según  las  afecciones  y 
los  intereses  que  les  dominaban,  aunque  todos  venian  & 
Tomo  XIV.  53 
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unirse  en  el  propósito  de  derribar  al  gobierno  existente.)» 
Si  el  Direciarto  hubiera  realmente  existido,  se  hubiera 
dejado  percibir  en  el  enlace  de  nna  acción  radiadora  que 
habria  armonizado  los  movimientos  de  las  diversas  faenas 

1866.  que  operaban  en  diferentes  puntos,  y  sobre 
todo,  en  un  plan  fijo  y  uniforme.  Solo  en  lo  que  proábi- 
maban  habia  uniformidad,  pues  todos  los  que  se  poniaa  i 
la  cabeza  del  movimiento  levantaban  la  bandera  de  réU^ 
gion  y  fileros,  conociendo  el  sentimiento  religioso  de  la 
sociedad. 

Comprendiendo  el  gobierno  que  el  resorte  de  que  se  va*^ 
lian  los  disidentes  para  indisponer  contra  él  al  pueblo  era 
poderoso,  y  convencido  de  que  mientras  no  persuadiese  al 
país  de  que  las  leyes  que  habia  dictado  respecto  de  los^ 
bienes  y  fueros  del  clero  no  reconocian  por  motivo  idea 
ninguna  contraria  al  catolicismo,  él  descontento  continua- 
ría, el  ministro  de  gobernación  Don  José  María  Lafragua 
pasó  una  circular  á  todos  los  gobernadores  de  los  Estados, 
con  fecha  22  de  Octubre,  en  la  cual  se  esfuerza  en  mani- 
festar que  el  gobierno  era  mas  catóHco  que  los  que  le  com*^ 
batian.  «Publicadas  han  sido,»  decia,  «las  exposiciones, 
»las  circulares  y  los  discursos  con  que  en  toda  la  repúbli-^ 
»ca  se  ha  pretendido  no  solo  desvirtuar  la  ley  de  25  do 
» Junio,  sino  levantar  contra  el  gobierno  á  todas  las  clases 
»de  la  sociedad:  los  interesados  en  impedir  todo  progreso, 
»no  han  cesado  en  el  empeño  tenaz  y  capríchoso  de  adu- 
»cir  la  desamortización  como  una  prueba  de  impiedad  y 
»como  el  dato  mas  irrefragable  de  que  el  gobierno  es  ene^ 
»migo  de  la  Iglesia.  No,  y  mil  veces  no:  el  gobierno  ac^ 
»tual  es  tan  católico  ó  mas  que  los  ñurisaicos  defensores  de 
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»lft  feligion.»  Pero  los  católicos  no  creían  en  el  catoli- 
isismo  del  gobierno;  y  la  circular  del  ministro  Lafragua^ 
no  obstante  el  tacto  y  talento  con  qne  estaba  escrita,  no 
pado  persuadir,  á  los  descontentos,  de  los  sentimientos 
rriigiosos  de  que  hacían  mérito  en  ella  los  hombres  encar- 
gados del  poder.  Todo  lo  contrario:  el  resultado  produjo 
un  elisoto  diametralmente  opuesto  á  la  intención;  la  circu- 
lar fué  analizada  detenidamente,  y  de  este  análisis  extrajo 
el  partido  conservador  argumentos  terribles  para  argüir  de 
hipócrita  y  de  calunmiador  contra  el  clero  el  documento 
oficial.  Le  califícaba  de  calumniador  contra  el  clero,  por- 
que en  la  circular  se  asentaba  que  la  intervención  de  los 
bienes  de  la  diócesis  de  Puebla  fué  un  acto  de  justicia  por 
haber  favorecido  aquel  la  sublevación  de  Haro,  y  porque 
«ousaba  á  los  sacerdotes  de  haberse  desviado  de  los  pre- 
Hoeptos  del  Divino  Maestro  y  de  haber  pretendido  levantar 
eontra  el  golnemo,  por  medio  de  la  predicación,  á  todas 
clases  de  la  sociedad;  lo  cual,  replicaba  el  partido  conser- 
vador, había  sido  desmentido  por  el  obispo  de  Puebla  Don 
Pelagío  Antonio  de  Labastida,  contestación  que  le  valió 
^1  destierro  sin  formación  de  causa.  Tampoco  creian  encon- 
trar les  católicos  mas  justicia  en  otros  péurrafos  de  la  cir- 
-cular,  en  que  el  ministro  decía  que,  «mil  y  mil  caminos 
se  abrieron  al  clero  de  Puebla  para  hacer  cesar  la  inter- 
vención; pero  que  todos  fueron  completamente  obstruidos 
por  el  empeño  de  no  reconocer  la  suprema  potestad  de  la 
nación;»  y  que  «públicas  habían  sido  las  exposiciones  y  las 
circulares»*  protestando  contra  la  intervención  de  los  bie- 
nes eclesiásticos.  Y  calificaba  el  pueblo  católico  de  injus- 
tos los  anteriores  cargos  porque,  como  el  obispo  habia  ma- 
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nifestado,  él  no  podía  entrar  en  arreglo  ninguno  réspeotov 
de  aquellos  bienes,  puesto  que  las  facultades  para  nn  acto^^ 
de  esa  naturaleza,  residían  únicamente  en  él  Papa,  cuya 
resolución  se  debía  esperar  para  tranquilizar  la  ooncienoít 
de  todos;  y  que  por  lo  que  hacia  relación  á  las  protestas^ 
eran  consecuencia  de  un  deber  de  conciencia,  que  se  dabia 
respetar  por  todo  católico;  pues  el  gobierno,  por  el  deber- 
en  qué  estaba  de  tranquilizar  al  público,  debía  haber  en- 
viado &  persona  respetable  &  Roma  á  fin  de  celebrar  un 
concordato.  No  encontraron  menos  severa  respuesta  las 
palabras  en  que  el  ministro  decía  que  el  gobierno,  hábia* 
dado  la  ley  de  desamortización,  porque  «no  quería  que  la 
propiedad  continuase  estancada  entre  las  manos  infeoim-* 
das  de  las  corporaciones;  no  quería  que  el  erario  fuese  de- 
fraudado de  las  gruesas  sumas  que  el  ínfimo  valor  de  ks: 
fincas  rebajaba  en  las  cuotas  de  las  contribuciones  y  dé- 
las mas  gruesas  a\m  que  la  traslación  de  dominio  debia. 
producir  en  lo  futuro,  ni  quería  tampoco  «que  careoijssen^ 
de  ocupación  centenares  de  artesanos  que  los  particulares. 
tendrían  que  emplear  necesariamente  en  la  recomposición» 
y  mejora  de  las  fincas.»  Nadie,— decía  el  partido  coníer- 
vador,-^ha  facilitado  mas  gruesas  sumas  á  los  gobiernos, 
que  la  Iglesia;  ella  ha  sido  la  primera,  en  toda  guerra  ex- 
tranjera, y  en  toda  aflicción  de  un  gobierno  establecido, 
en  hacer  cuantiosos  préstamos,  como  ninguna  otra  clase  lo- 
ha  hecho  jamás,  ya  por  la  cantidad,  ya  por  el  desinterés;. 
y  por  lo  que  hace  referencia  á  lá  ocupación  de  los  artesa- 
nos, ella  es  la  única  protectora  de  las  alrtes;  la  única  que- 
ocupa  k  centéñares^de  ésealtoarasy  da  pintores,  de  ebanistas^ 
de  doiisdbreff  gi^  v^okímb  á  las  £ami- 
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lias  polñres  habitaGÍones  baratas  sifi  qne  las  acosen  cuando 
carecen  de  reonrsos  para  pagar  la  renta,  y  la  única  qué 
proporciona  al  industrioso  agricultor  y  al  botobre  honrado, 
con  el  módico  rédito  de  ün  cinco  por  ciento  al  año,  el  di- 
nero '  necesario  para  impulsar  su  giro,  viniendo  &  ser,  por 
«sta  razón,  el  banco  benéfico  de  los  pobres. 

1806*  Mientras  el  partido  conservador  comentaba 

la  circular  de  una  manera  que  i^xcitase  el  disgusto  de  loa 
pueblos  contra  el  gobierno,  j  los  adictos  &  éste  se  empe- 
ñaban en  persuadir  que  no  contenia  mas  que  palabras  de 
verdad  y  pensamientos  de  conveniencia  social,  las  cues- 
tiones internacionales  se  complicaban  mas  y  mas.  Las  re- 
laciones con  la  legación  británica  estaban  cortadas,  y 
se  esperaba  de  un  momento  á  otro  que  se  presentase  en 
Veracruz  la  escuadra  inglesa.  Respecto  de  la  cuestión  es- 
pañola, el  gobierno  de  Madrid  babia  desaprobado  la  con- 
ducta de  su  ministro  en  Méjico  Don  Miguel  de  los  Santoi» 
Alvarez,  sobre  la  convención,  llamándole  á-  la  corte,  y 
aunque  se  tenia  la  convicción  de  que  esta  terminarla  sa- 
tisfactoriamente, no  se  abrigaban  iguales  esperanzas  por 
lo  concerniente  á  la  cuestión  con  Inglaterra.  Por  desgra- 
cia, el  general  Don  Juan  Nepomuceno  Almonte,  nombra- 
do á  marchar  á  Londres  para  zanjar  lealmente  toda  dife- 
rencia entre  el  gobierno  mejicano  y  el  de  la  Gran  Breta- 
ña, no  pudo  emprender  á  buen  tiempo,  su  viaje,  por 
cansas  muy  ajenas  á  su  voluntad,  y  los  sucesos  se  agria- 
ron, tomando  el  periodismo  inglés  á  insulto  y  falta  de 
consideración  el  retardo  de  un  enviado  mejicano.  Por  fin 
llegó  el  5  de  Noviembre,  dia  dispuesto  para  la  salida  del 
paquete  inglés  del  puerto  de  Veracruz;  y  el  general  Al-^ 
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monte,  en  nnion  de  su  familia,  se  embarcó  en  un  bote 
para  marchar  á  bordo  del  expresado  vapor  inglés;  pero  ea 
el  mismo  instante  en  que  ponian  el  pié  en  el  bote,  se  le-^ 
vantó  un  fuerte  temporal  que  alteró  terriblemente  las  olu 
del  mar.  Los  remeros  trataron  de  seguir  su  marcha  hár» 
cia  el  vapor;  pero  no  pudieron  salvar  la  reventazón  di 
los  bajos  del  muelle,  y  el  bote  fué  arrojado  á  la  playa, 
cerca  del  baluarte  de  Santiago.  Por  fortuna  no  aconteció 
desgracia  personal  ninguna,  y  al  dia  siguiente,  cahnade 
el  tiempo,  pudo  Don  Juan  Nepomuceno  Almonte  pasar  al 
vapor  inglés  con  su  famiUa.  En  el  mismo  vapor  se  encona» 
traban  ya,  cuando  él  llegó,  el  ministro  español  D.  Miguel 
de  los  Santos  Alvarez,  que  marchaba  á  Madrid,  y  el  ge^ 
neral  italiano  Don  Luis  Ghilardi  que  volvia  á  Europa  con 
su  esposa  y  una  hermosa  hija  que  tenia. 

£1  sitio  de  Puebla  seguia  entre  tanto  costando  sensibles 
pérdidas  á  uno  y  otro  partido;  y  como  si  al  gobierno  le 
faltasen  nuevos  conflictos  que  apurar,  se  promovió  en 
Ouanajuato,  á  las  diez  de  la  noche  del  5  de  Noviembre, 
un  desorden  que  pudo  comprometer  en  gran  manera  la  si- 
tuación. Un  gran  número  de  pueblo,  formando  dos  impo* 
nentes  masas  de  la  gente  trabajadora  de  los  minerales  de 
Mellado,  Rayas  y  la  Cata,  provistos  en  parte  de  armas  de 
fuego,  intentaron  apoderarse,  al  grito  de  ¡tioa  la  religión! 
del  edificio  conocido  con  el  nombre  de  la  «Albóndiga  de 
Oranaditas,»  en  que  se  encontraba  la  artillería,  los  alma- 
cenes de  guerra  del  Estado  y  un  reten  de  infantería  del 
batallón  Cortázar,  y  del  cuartel  de  Abasólo,  situado  en  el 
Hospicio  de  pobres.  BI  ataque  fué  simultaneo  en  ambos 
puntos,  durando  ¿isbsí  iiiiinMitM  asi  Granaditas  y  mas  en 
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el  cuartel  de  A)>aMlo9  en  donde  la  plebe  intentó  varías 
veoee  arroUar  á  soa  defensores;  pero  sus  esfuerzos  faeron 
vanos^  y  al  fin  se  vieron  obligados  &  retirarse,  empren* 
diendo  la  fuga  por  los  cerros  de  Guadalupe  y  el  Cuarto^ 
quedando  restablecida  completamente  la  tranquilidad  en 
la  poblaeian. 

iMM.  Cuatro  dias  antes,  el  general  la  Grarza,  que 

obedecía  al  gobierno,  se  apoderaba  de  la  ciudad  de  Mon- 
terey,  defendida  por  las  fuerzas  del  rebelde  Don  Santiago 
Vidaurri,  gobernador  de  Nuevo-Leon,  que  aspiraba  al  do- 
minio absoluto  de  aquel  Estado,  que  trataba  de  engrande- 
cer con  la  unión  de  otros  colindantes;  y  el  16  del  mismo 
mes  de  Noviembre  se  arregló  la  cuestión  inglesa,  con 
grandes  sacrificios  por  parte  del  gobierno  mejicano,  á  cau- 
sa del  retardo  en  la  llegada  de  Almonte,  aunque  sin  des- 
doro ninguno  de  la  naclbn.  Al  siguiente  dia  17,  en  con- 
secuencia de  ese  arreglo  entre  ambos  países,  salió  de  Mé- 
jico para  Tepic,  Don  Eustaquio  Barren  (hijo)  para  ser 
repuesto  en  su  cargo  de  cónsul. 

Idbre  Comonfort  de  todo  cuidado  exterior,  aglomeró 
fuerzas  sobre  la  plaza  de  Puebla,  cuyos  defensores  se  ba- 
tían desesperadamente.  Largo  y  penoso  seria  referir  los 
multiplicados  hechos  de  armas  en  que  los  oficiales  de  uno 
y  otro  bando  se  distinguieron  por  su  valor  en  aquel  largo 
sitio  en  que  mil  y  mil  veces  combatieron  á  la  arma  blan- 
ca: baste  decir  que  el  ataque  y  la  defensa  fueron  heroi- 
cos, y  que  solo  era  sensible  que  se  prodigase  tanta  sangre 
en  lucha  fratricida. 

A  la  constancia  en  la  lucha,  se  unia  la  tenacidad  con 
ípití^  cada  partido  trataba  de  ofender  al  otro.  Los  conser- 
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vadores  acusaban  de  impíos,  impostores  j  cruelefl  á  h/u 
defensores  del  gobierno,  mientras  el  partido  liberal  azror 
jaba  sobre  sus  contrarios  las  mas  negras  acusaciones. 
Llenos  están  los  periódicos  de  aquella  época  de  recíprooaa 
é  inmerecidas  ofensas  que  cada  cual  lanzaba  sobre  su  con-. 
trario,  y  de  que  hoj  se  arrepentirían  sus  autorea.  Las 
<^uestiones  políticas  son  la  fiebre  de  los  principios;  j  en 
medio  de  la  fiebre,  no  se  puede  exigir  ni  del  hombre  mas 
sabio  y  racional,  conceptos  tranquilos  y  serenos.  En  me- 
dio de  esa  fiebre  de  las  pasiones  políticas  originadaB,  en  una 
gran  parte,  de  una  convicción  profunda,  no  faltaban,  por 
desgracia  en  ambos  partidos,  algunos  hombres  que  poniaE 
en  juego,  con  la  mas  refinada  meditación,  con  el  objeto 
de  aumentar  hasta  el  delirio  la  excitación  contra  sus  ad- 
versarios, armas  reprobadas  por  sus  mismos  correligiona- 
rios; armas  que,  si  bien  de  pronto  proporcionan  los  efec- 
tos deseados,  al  fin  se  vuelven  contra  los  mismos  princi- 
pios que  proclaman,  con  daño  de  la  causji  que  defienden. 
Los  artículos  virulentos,  escritos  por  algunos  periodistas 
liberales,  respirando  intolerancia  y  rigor,  no  eran  ni  el  eco 
de  los  hombres  ilustrados  del  partido  liberal,  ni  la  signifi* 
cacion  del  principio  de  libertad  que  indica  justicia,  orden 
y  respeto  á  todas  las  ideas.  Esos  escritos,  aunque  vigori- 
zaban de  pronto  el  ánimo  de  muchos,  perjudicaban  des- 
pués á  la  causa,  porque  de  filantrópica  y  dulce,  la  hacian 
aparecer  intolerante  y  vengativa.  Igual  cosa  sucedía  con 
algunos  que  proclamaban  los  principios  conservadores; 
queriendo  manifestarse  celosos  defensores  de  la  idea  católi- 
ca, no  hacian  mas  que  perjudicar  su  causa  y  obrar  de  una 
manera  opuesta  al  deseo  de  sus  correligionarios.  Un  caso 
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4e  estos  aconteoió  en  el  sitio  de  Puebla.  Queriendo  algu* 
na  explotar  el  sentimiento  vivamente  religioso  de  aquel 
pueblo  laborioso  y  creyente,  y  lanzarle  contta  las  tropas 
sitiadoras,  publicó  una  pastoral  apócrifa,  suplantando  el 
nombre  del  gobernador  de  la  mitra  Don  Antonio  Reyero 
1866.  M  y  Lugo,  En  esa  supuesta  pastoral  que  se  hizo 
eiroular  por  todas  partes  de  la  ciudad  el  15  de  Noviem- 
bre, se  decia  que  no  solamente  era  un  deber  de  concien- 
<^ift;negar  toda  obediencia  al  gobierno,  sino  que  era  obli- 
gaoion  imprescindible  hacer  la  guerra  por  cuantos  medios 
fuera  posible,  puesto  que  se  componía  «de  enemigos  de  la 
religión  que  atacaban  la  independencia  y  soberanía  de  la 
^lesia,  queriendo  subyugarla  al  poder  temporal,  despo- 
jándola de  sus  bienes  legítimamente  adquiridos,  y  obli- 
.gando  con  prisiones  y  destierros,  so  pretexto  de  rebelión, 
íl  los  ministros  del  santuario,  á  adorar  otro  ídolo  que  ha 
inventado  la  impiedad.»  Referia  que  el  ídolo  era  el  poder 
humano  defendido  por  los  cañones;  citaba  el  ejemplo  de 
aquellos  mártires  que  habian  negado  la  obediencia  al  po- 
Áer  temporal,  y  concluia  con  una  vehemente  excitativa  á 
los  sitiados  que  defendian  la  religión,  para  que  se  mantu- 
Tiesen  firmes  contra  los  enemigos  de  la  fé,  animándoles  á 
que  fuesen  los  vengadores  de  las  ofensas  que  el  liberalis- 
mo arrojaba  diariamente  contra  Dios.  Por  de  pronto,  aque- 
lla supuesta  pastoral  excitó  en  los  sitiados  y  en  el  pueblo 
el  sentimiento  religioso;  pero  el  hecho,  como  que  envol- 
vía una  impostura,  era  reprobable.  Aquella  supuesta  pas- 
toral pudo  alucinar  por  un  momento;  pero  era  preciso  que 
después  se  volviera  en  contra  del  principio  que  anhelaba 
defender,  puesto  que  ponia  en  boca  de  un  alto  ministro  de 
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la  Iglesia,  palabras  contrarias  al  evangelio,  y  que  enma^ 
ñera  alguna  correspondían  á  su  carácter.  Por  eso  al  tener  el 
gobernador  de  la  mitra  D.  Antonio  Rejero  y  Lugo  noticiad 
que  circulaba  aquella  pastoral  que  se  le  atribuía,  pubBo^ 
el  día  29  una  suscrita  por  él  y  por  los  oanónigos  Don  Mi- 
guel Iturriaga,  Don  Camilo  Giménez,  Don  José  Espetilb 
y  Don  Juan  Nepomuceno  Ortega,  en  la  cual  sus  autofs» 
manifestaban  el  profundo  sentimiento  que  embargaba  roa 
corazones  por  la  sangre  y  las  desgracias  causadas  por  la 
revolución,  y  mas  aun,  porque  se  había  tomado  el  nom^ 
bre  de  uno  de  ellos  «para  dar  á  luz  pastorales,  exhorta- 
ciones, avisos,  y  aun  otros  papeles  que  mas  bien  debían  in* 
quietar  á  las  almas  piadosas,  abusando  así  de  las  armas  de 
la  Iglesia,  de  que  no  debe  usarse  sino  con  suma  pruden- 
cia, y  eso  en  casos  in  txtremis,  que  no  creemos  habefr  11^ 
gado,  ni  esperamos,  cuando  sitiados  y  sitiadores  son  ciis* 
tianos  todos,  hijos  de  la  piadosísima  Madre  de  pecadores.)^ 
Después  de  esto,  manifestaban  que  no  podían  permitir  que 
«e  abusara  de  su  nombre  para  extraviar  el  espíritu  de  loa 
fieles,  y  terminaban  diciendo  que  hacían  aquella  mtiu- 
festacion,  para  que  no  se  escarneciese  lo  mas  santo  y  sa- 
grado que  hay  en  el  mundo,  cuando  á  ellos  no  les  corres- 
pendía  mezclarse  en  las  divisiones  políticas,  <(SÍno  solo 
predicar  y  exhortar  á  la  paz  y  obediencia  al  suprraio 
gobierno  para  conseguir  la  concordia  entre  todos. :^ 

1866.  Así  en  todas  las  comuniones  políticas  hay 

algunos  hombres  cuya  imprudencia  y  exageración  per- 
judican altamente  la  causa  que  defienden  con  daSo  de 
sus  correligionarios. 

Mientras  la  falsa  pastoral  producía  el  efecto  que  se  ha* 
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1¿&  propuesto  sn  autor,  D.  Lnis  G.  OsoUo,  qne  se  había 
presentado  en  los  llanos  de  Apan,  se  disponía  á  xnarcliar 
«a.  auxilio  de  los  pronunciados.  El  coronel  Oscilo,  joven 
intrépido  y  de  sentimientos  nobles,  había  marchado,  co- 
mo hemos  visto,  á  los  Estados-Unidos,  después  de  la  pri- 
men, revolución  que  sucumbió  en  Puebla.  No  había  fír- 
inado  la  capitulación  para  quedar  libre  de  compromiso 
lunguno^  j  durante  su  expatriación  se  negó  á  recibir  fa- 
vor ninguno  de  Comonfort,  con  el  objeto  de  quedar  libre 
paia  obrar  según  sus  convicciones.  Pasado  algún  tiempo 
llegó  en  un  buque  norte-americano  con  objeto  de  vivir 
«n  6U  pais^  pero  el  gobierno  juzgó  conveniente  negarle  la 
entrada,  y  el  valiente  joven  volvió  á  Nueva-Orleans,  es- 
perando la  ocasión  de  pisar  el  suelo  patrio.  Esta  se  le  pre- 
sentó á  principios  de  Octubre  en  que  se  agitaban  las  pa- 
eipnes  políticas,  y  embarcándose  en  un  buque  de  vela  que 
eslía  del  mismo  Nueva-Orleans,  llegó  á  Santa-Anua  de 
Tamaulípas,  donde  desembarcó  de  la  manera  que  ya  tengo 
referida.  Resuelto  entonces  &  arrostrar  todos  los  peligros, 
se  puso  en  marcha  para  la  capital  de  Méjico,  á  la  cual  llegó 
por  veredas  desconocidas,  merced  á  su  fé  y  su  audacia. 
Después  de  haber  permanecido  oculto  en  ella  unos  cuan- 
tos días,  se  lanzó  á  la  revolución,  poniéndose  al  frente  de 
algunos  hombres  decididos.  Pronto  llegó  á  contar  con  una 
fuerza,  sino  numerosa,  si  resuelta  que  puso  en  cuidado  al 
^bíemo.  La  presencia  de  Oscilo  en  los  llanos  de  Apan  y 
su  resolución  de  marchar  en  auxilio  de  los  sitiados  de 
Puebla,  hizo  que  los  sitiadores  de  esta  última  plaza  redo- 
blaran sus  esfuerzos  para  obligarla  á  sucumbir.  Con  este 
objeto  el  gobierno  aglomeró  cuantos  batallones  disponi- 
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bles  tenia,  y  merced  á  estos  esfaerzos,  los  sitiados  pidid-'. 
ron,  el  3  de  Diciembre,  capitulación  en  los  mismos  in8<- 
tantos  en  que  el  gobierno  no  podia  retardar,  sin  gran 
peligro,  ni  una  hora  mas  la  toma  de  la  plaza. 

Osollo,  entre  tanto,  habia  llegado  en  la  noche  del  2  á  la 
Luz,  distante  catorce  leguas  de  Puebla;  pero  los  sitiados 
lo  ignoraban,  y  al  amanecer  del  dia  3  tocaron  á parlamm* 
to,  y  pidieron  una  capitulación  por  medio  de  D.  Josó  M.^ 
Fernandez,  en  quien  habia  recaido  el  mando,  por  habené 
ocultado  los  principales  caudillos  Oribuela  y  Miramos,. 
El  general  en  jefe  de  las  tropas  sitiadoras  D.  Tomás  Mo- 
reno, al  saber  que  OsoUo  se  encontraba  ya  en  Santa  Ana 
Chiautempan,  á  siete  leguas  de  distancia,  vio  una  faroia- 
ble  coyuntura  en  la  disposición  de  los  sitiados  para  qui- 
tar á  la  revolución  una  plaza  de  grandes  recursos,  y  la 
aprovechó,  nombrando  comisionados  para  el  arreglo  de  la 
capitulación  de  Puebla.  El  convenio  se  celebró  sin  graa- 
des  dificultades.  En  él  se  estipuló,  que  la  tropa  perma- 
nente que  habia  en  la  plaza,  saldría  á  un  punto  que  se  ]» 
designaría  para  hacer  entrega  de  las  armas,  al  jefe  qn» 
nombrase  el  cuartel  general  de  las  fuerzas  del  gobierno; 
que  los  paisanos  las  dejasen  en  los  mismos  puntos  qu^ 
ocupaban  en  los  momentos  de  la  capitulación,  al  cargo  di^ 
sus  respectivos  comandantes,  retirándose  en  seguida  á  so» 
hogares:  que  las  guarniciones  de  las  fortalezas  de  Loreto  y 
Guadalupe,  saldrían  en  el  acto  de  ratificada  la  capitulación 
al  lugar  que  se  le  señalase;  y  que  se  garantizaba  la  vida 
á  todas  las  personas  que  habian  tomado  parte  en  la  revo- 
lución. En  virtud  de  este  arreglo,  las  tropas  del  gobierna 
tomaron  posesión  de  Puebla  en  la  noche  del  3  de  Diciem* 
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Inptf^  terminando  así  aq'ael  penoso  sitio  que^  en  los  cua* 
rosta  dias  que  dnrÓ,  llenó  de  desolación  á  sus  habitantes, 
ahraind  magníficos  ediñcios  y  costó  muchas  víctimas  al 
país^  puesto  que  sitiadores  y  sitiados  pertenecian  á  él. 

Una  vez  dueño  el  general  en  jefe  D.  Tomás  Moreno  de 
Ift'  <»údad  de  Puebla,  ordenó  el  dia  4  al  general  Portilla, 
que  saliese  con  uña  respetable  brigada  á  operar  sobre  las 
fuerzas  rebeldes  acaudilladas  por  el  general  D.  José  Igna- 
cio Gutiérrez  y  el  coronel  D.  José  María  Cobos,  mientras 
enviaba  contra  el  coronel  D.  Luis  G.  Osollo,  que  se  habia 
situado  en  Tlaxcala,  otra  brigada  no  menos  considerable  $ 
ai  mando  del  general  Trias. 

is&e.  Aunque,  como  era  de  esperarse,  los  capi- 

tulados que  debian  entregar  sus  armas  en  el  punto  que 
se  les  designase,  cumplieron,  en  su  mayor  parte,  religio- 
samente con  las  leyes  del  honor,  sin  embargo,  no  faltaron 
algüiios  que,  violando  el  artículo,  faesen  á  unirse  con  el 
tM)ronel  OsoUo.  Este  acto  punible  y  desleal  de  unos  pocos, 
causó,  y  con  razón,  verdadero  disgusto  en  todos  los  hom- 
bres de  honor,  y  la  prensa  liberal  tuvo  ocasión  justa  de 
censurar  un  hecho  indebido,  aunque  no  de  arrojar  sobre 
todos  la  mancha  que  solo  correspondia  &  unos  cuantos, 
Grandes  dimensiones  se  le  quiso  dar  á  esa  deslealtad  de 
algunos  capitulados,  con  el  objeto  de  que  en  lo  sucesivo 
fuese  el  gobierno  altamente  severo;  pero  que  no  era  de  la 
importancia  que  se  le  suponía,  se  descubre  en  un  artículo 
impreso  en  M  Monitor  Republicano  del  dia  7  de  Diciem- 
bre, en  que  se  decia  que,  «como  algunos  de  los  subleva- 
dos de  Puebla,  faltando  de  la  manera  mas  desleal  alo 
convenido  en  la  capitulación,  no  hicieron  la  entrega  de 
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las  anuas,  el  general  en  jefe  D.  Tomás  Moreno^  publiotf 
un  bando  declarando  que  á  esos  individuos  no  lee  oom^ 
prendian  las  garantías  otorgadas,  y  que  en  conseonencit 
se  les  perseguirla  y  castigaría  con  todo  el  rigor  de  la  ley.» 

Destacadas  fuerzas  numerosas  <^ontra  OsoUo,  este  w  tío 
obligado  &  retirarse  de  Tkxcala,  para  operar  en  punto  m 
que  el  gobierno  careciese  de  los  elementos  que  tenia  aea* 
mulados  en  aquel  instante  en  Puebla.  Respecto  del  gene^ 
ral  disidente  D.  José  Ignacio  Gutiérrez  y  del  coronel  Don 
José  María  Cobos,  se  separaron  para  operar  por  distintos 
rumbos* 

He  dicbo  que  el  caudillo  principal  de  la  revoluoiMí  da 
Puebla,  D.  Joaquín  Oribuela,  así  como  D.  Miguel  IGra- 
mon,  á  fin  de  no  firmar  el  convenio,  se  ocultaron  desde 
el  momento  que  se  trató  de  capitular.  D.  Joaquín  Qii* 
huela,  resuelto  &  reunirse  con  1^  primera  faerza  ccmMf* 
vadera  que  encontrase  para  continuar  la  lucha,  ealitf  de 
Puebla  ocultamente  y  se  dirigió,  en  compañía  de  un  her- 
mano suyo,  de  D.  Antonio  Orozco,  dos  mozos  y  un  guia, 
por  senderos  estraviados,  buscando  lo  que  anhelaba;  pero 
la  suerte  le  fué  fatal,  pues  al  pasar  por  las  cercanías  del 
pueblo  de  Atlanyatepec,  las  guerrillas  de  la  brigada  del 
general  Pueblita  que  se  dirigía  á  Piedras  Negras,  les  hizo 
prisioneros  á  las  diez  de  la  mañana  del  día  8.  El  general 
Pueblita,  juzgando  á  los  hermanos  Oríhuelas  y  á  Qrosoo 
fuera  de  la  ley,  por  no  estar  comprendidos  en  la  capitula* 
cíon,  continuó  su  camino  con  los  presos  hacía  Piedras  Ne- 
gras, donde  había  resuelto  fusilarles.  Al  llegar  á  esta  po* 
blacíon,  dispuso  el  expresado  general  Pueblita  que  fuesen 
pasados  por  las  armas  los  oficiales  capturados,  previa  in-* 
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fixiBiaGion  de  identidad  que  mandó  redbir  al  coronel  Don 
Gabriel  María  Islas;  pero  durante  esta  operación,  los  pri- 
mxmetoB  se  excepcionaron,  manifestando  estar  comprendi- 
dos en  la  capitulación.  En  virtud  de  esta  aseyeracion  de 
los  prisioneros,  el  general  Pueblita  mandó  suspender  la 
ejecacioii,  j  el  dia  9  preguntaba  al  gobierno  si  era  ó  no 
eierto  lo  que  decian.  Casi  en  los  momentos  en  que  el  go- 
bierno recibía  el  oficio  del  general  Pueblita  en  que  con- 

iSBe.  sultaba  al  ministro  de  la  guerra  lo.  que  debia 
baeear,  salia  en  la  gacetilla  del  periódico  francés  el  Traü 
d^Unim  un  artículo  escrito  por  su  redactor,  con  fecha  10 
del  mismo  Diciembre,  no  el  mas  á  propósito  para  inclinar 
el  iiiimo  del  gobierno  al  perdón.  Valiéndose  del  nombre 
del  prisionero  para  jugar  un  equívoco,  decia:  «Oribue- 
»la  huyó  de  Puebla  después  de  haberse  procurado  unos 
»50,000  duros  en  letras  de  cambio,  por  vía  de  economías. 
^Esta  especie  corre  muy  válida  en  aquella  ciudad,  y  los 
»que  han  comenzado  á  ver  que  en  toda  la  historia  han 
«representado  el  papel  de  inocentes  en  provecho  de  unos 
«cuantos,  que  á  la  mera  hora  saben  escaparse  dejando  á 
«aquellos  comprometidos,  han  hecho  un  juego  de  palabras, 
«llamando  á  aquel,  d  gmeral  Oro  vuela!» 

El  periódico  mencionado  no  tenia  razón  al  echar  sobre 
Orihuela  una  mancha  que  menos  que  nunca  se  debe  ar- 
lejar  sobre  un  hombre,  cualquiera  que  sea  su  partido,  que 
cuando  está  en  la  desgracia,  y  mucho  menos  cuando  no 
existen  otras  pruebas  que  las  de  se  dice,  corre  por  válida 
la  voz  y  se  asegura.  Orihuela  no  llevaba  ni  dinero  ni  li- 
branzas; nada  de  lo  que  decia  el  Traiú  d^  Union  se  le  en- 
contró cuando  se  le  hizo  prisionero.  No  es  justo,  pues,  que 
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pase  &  la  posteridad,  como  un  hecho,  lo  que  estuvo  muy 
lejos  de  ser  una  verdad. 

El  gohiemo,  ohrando  sin  resentimiento  ni  odios,  y  con- 
cretándose á  lo  que  dispusiere  la  ley,  contestó  á  la  comu- 
nicación del  general  Pueblita  diciendo,  que  si  el  prisionén> 
Orihuela  justificaba  que  estaba  comprendido  en  la  capitu- 
lación y  presentaba  el  salvo  conducto  del  general  en  jefe 
ó  del  comandante  general  de  Puebla,  probando  lo  que 
afirmaba,  le  pusiera  en  poder  de  la  autoridad  militar  de 
Orizaba  para  que  esta  le  enviase  é,  Veracruz;  pero  que  si 
no  existia  nada  que  probase  lo  que  aseguraba,  se  le  juz- 
gase con  arreglo  á  ordenanza.  Por  desgracia  del  desdicha- 
do Orihuela,  no  habia  firmado  la  capitulación,  y  la  ley  Te 
condenaba.  En  consecuencia,  el  general  Pueblita,  en 
cumplimiento  de  orden  expresa  del  general  D.  Tomás  Mo- 
reno, le  mandó  pasar  perlas  armas,  en  Chalchicomulá, el 
11  de  Diciembre,  tres  dias  después  de  haber  caido  prisio- 
nero. 

Mientras  así  la  inexorable  ley  de  la  guerra  caia  sobre 
el  caudillo  de  la  sublevación  de  Puebla,  las  fuerzas  reu- 
nidas de  los  disidentes  D.  José  Ignacio  Gutiérrez  y  los  co- 
roneles D.  José  María  Cobos  y  D.  Luis  G.  Oscilo,  se  di- 
rigieron de  Huamantla  con  dirección  á  Orizaba,  al  frente 
de  cuya  última  ciudad  se  presentaron  el  dia  9  con  inten- 
ción de  batir  la  plaza.  El  ataque  se  emprendió  á  poco; 
pero  la  guarnición,  al  mando  del  general  la  Llave,  hizo 
una  vigorosa  resistencia;  y  los  disidentes,  viendo  que  seria 
necesario  sufrir  grandes  pérdidas  para  apoderarse  de  la 
plaza,  se  retiraron,  dirigiéndose  á  Córdoba,  con  objeto  de 
apoderarse  de  esta  última  ciudad.  Ya  habian  emprendido 
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el  ataque,  cuando  una  fuerza  mandada  por  el  general  Mo- 
ret,  voló  en  auxilio  de  la  plaza,  obligando  á  los  disidentes 
á  retirarse  con  pérdidas  considerables.  También  se  vieron 

la&e.  obligadas  á  retirarse  las  fuerzas  disidentes  de 
Don  Juan  Vicario  que  sitiaba  Cuemavaca,  al  saber  la 
aproximación  del  general  D.  Juan  Alvarez,  y  que  una  di- 
visión que  babia  enriado  para  impedir  su  avance  habia 
ddo  derrotada. 

Sin  embargo,  estos  contratiempos  encontraron  notable 
compensación  en  un  suceso  que  reanimó  el  espíritu  con- 
servador. El  general  D.  Vicente  Rosas  Landa  se  bailaba 
coi|  su  división  en  San  Luis  Potosí  después  de  baber  con- 
seguido que  terminasen  felizmente  las  diferencias  entre 
los  jefes*  Je  la  frontera  Vidaurri  y  Garza,  y  de  que  aquel 
depusiese  su  actitud  bostil  contra  el  gobierno,  tomándole 
de  enemigo  de  éste,  en  adicto.  El  general  D.  Vicente  Ro- 
sas Landa  que  babia  logl*ado  establecer  la  paz  sin  efusión 
de  sangre,  alcanzó  el  aprecio  de  todos  aquellos  habitantes, 
así  como  el  respeto  de  todos  los  jefes  de  su  división  y  el 
amor  de  sus  soldados.  Que  habia  conquistado  esas  consi- 
deraciones quedó  patentizado  en  el  hecho  que,  como  he 
dicho,  compensó  los  golpes  sufridos  por  los  conservadores, 
reanimando  el  espíritu  de  éstos,  y  que  fué  el  siguiente. 
En  la  madrugada  del  10  de  Diciembre  se  pronunció  con- 
tra el  gobierno  y  en  favor  de  la  religión,  en  San  Luis 
Potosí,  la  división  del  general  Rosas  Landa,  sin  que  éste 
hubiera  llegado  á  sopechar  que  se  pudiera  verificar  movi- 
nñento  ninguno,  cuando  él  vigilaba  sin  descanso  porque 
nunca  se  alterase  el  orden.  Pero  su  vigilancia  se  hizo  in- 
fructuosa, pues  comprendiendo  los  capitanes  subalternos  y 
Tomo  XIV.  55 
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sargentos  de  los  cuerpos,  que  eran  los  que  habían  dispues- 
to la  sublevación,  que  ni  el  general  ni  los  principales  je- 
fes estarían  por  ella,  armaron  en  el  interior  de  los  cuar- 
teles sus  compañías,  y  sorprendieron  á  sus  respectiTOS  je- 
fes, reduciéndoles  á  prisión.  El  único  jefe  que  estaba  de 
acuerdo  con  los  autores  del  motin  y  tomó  parte  en  éste, 
fué  el  primer  ayudante  de  artillería  D.  Manuel  Estrada. 
El  general  D.  Vicente  Rosas  Landa.  al  tener  noticia  de  li 
sublevación,  se  dirigió  inmediatamente,  en  unión  del* te- 
niente coronel  del  I.""  de  línea,  D.  Ignacio  Martínez,  álos 
puntos  que  los  pronunciados  hablan  ocupado,  y  presen*- 
tándose  entre  ellos,  les  habló  en  términos  dignos,  llamán- 
doles al  orden  y  á  la  obediencia  del  gobierno.  Pero  su  toz 
fué  confundida  con  los  gritos  de  ¡viva  la  religioúl  lanza- 
dos por  los  sublevados,  y  á  poco  se  vio  reducido  á  prijsion, 
lo  mismo  que  el  teniente  coronel  Martínez  que  le  acorné 
pañaba.  Pocas  horas  después  de  hallarse  preso,  recobid 
D.  Vicente  Rosas  Landa  una  comunicación  del  general 
D.  Manuel  María  Calvo,  que  era  el  caudillo  de  los  pro- 
nunciados, en  qué  se  demuestra  la  alta  consideración  que 
se  habia  sabido  conquistar  con  su  noble  cotíducta.  Elgene^ 
ral  pronimciado  le  envió  á  D.  Vicente  Rosas  Landa  el  ma- 
nifiesto eii  que  daba  á  conocer  el  objeto  del  movimiento 
político,  suplicándole  se  enterase  de  él,  y  que  si  lo  acep- 
taba, desde  aquel  momento  se  le  reconoceria  como  jefe 
principal  de  la  división;  pero  que  <^si  no  lo  creia  acepta^ 
ble  por  razones  que  no  se  ocupaba  de  combatir,  le  dejaba 
en  libertad  para  salir  de  la  población  al  punto  que  mejor 
le  pareciese,  pues  le  aseguro,  anadia,  que  no  pretendo  ni 
autorizaré  ningún  género  de  violencia./) 
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i85a«  A  esta  nota  comedida,  que  habla  mny  alto 

en  favor  de  los  sentimientos  de  los  hombres  de  aquel  país^ 
contestó  el  general  D.  Vicente  Rosas  Landa  que,  «agra- 
decía en  todo  su  valor  la  invitación  con  que  se  le  favore- 
cía^ pero  que,  militar  leal,  no  podía  admitir  tomar  á  sus 
órdenes  &  los  qi^e  se  rebelaban  contra  el  supremo  gobier* 
no..  Aceptaré  retirarme  de  la  ciudad, — añadía, — si  se  con- 
cede ^^al  consideración  á  losseñores  jefes  y  oficiales  que, 
como  yo,  están  presos,  y  no  han  tomado  parte  en  el  pro- 
nunciamiento; pero  será  con  la  condición  de  que  se  nos 
permita  sacar  nuestras  armas  y  equipajes,  sin  que  nos  li- 
gue comp^v^^miso  alguno.» 

Esta  contestación  leal  y  franca  que  podía  haber  herido 
á  quien  no  hubiera  sabido  apreciar  debidamente  la  hidal- 
guia  de  un  noble  militar,  fué  benévolamente  recibida  por 
el  general  pronunciado,  el  cual  le  dirigió  en  el  acto  otra 
comunicación  en  que  le  decía:  «Fiel  como  siempre  á  mis 
ofrecimientos,  puede  V.  S.  disponer  su  marcha  y  la  de  los 
señores  jefes  y  oficíales,  que  no  hayan  querido  tomar  par- 
U  en  el  movimiento  político;  sirviéndose  solo  avisarme  el 
rumbo  de  su  marcha,  para  que  el  correspondiente  pasa- 
porte sea  expedido.  La  marcha  será  llevando  sus  armas  y 
equipajes  respectivos;  pues  las  primeras  son  muy  dignas 
de  los  valientes;  y  la  detención  de  sus  equipajes  fuera 
agena  de  los  nobles  sentimientos  que  nos  han  impelido  á 
obrar  como  lo  hicimos.  >> 

El  general  pronunciado  D.  Manuel  María  Calvo,  que 
así  sabía  respetar  la  opinión  de  sus  contraríos  y  que,  lleno 
de  delicadeza,  había  hecho  entregar  á  los  jefes  leales  al 
gobierno  las  cajas  respectivas  de  los  cuerpos,  concluía  su 
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comunicación  de  esta  manera  laudable.  ^(Estoy  dispuesto 
á  que  sobre  la  entrega  que  se  ha  hecho  de  las  cajas  res^ 
pectivas  de  los  cuerpos,  se  suministren  á  Y.  S.,  paraM- 
corros  de  la  tropa  que  le  acompaña,  por  la  escasez  en  quis 
me  consta  se  encuentra,  hasta  donde  me  fuere  posible 
hacerlo;  lo  cual  será  objeto  de  particular  y  distinto  am^ 
glo;  con  la  condición  que  me  es  forzoso  imponerle,  de  que 
su  separación,  en  tal  caso,  la  verifique  hasta  mas  áll&  da 
los  límites  del  Estado.  Si  por  parte  de  Y.  S.,  señor  gene- 
ral, se  ha  hecho  cuanto  ha  sido  conveniente  al  decoro  y 
dignidad  de  un  militar  honrado  y  valiente,  que  ha  tenido 
la  desgracia  de  ser  prisionero,  tengo  por  mi  la  intima 
convicción  de  que  mi  procedimiento  ha  sido  tributario 
solo  del  mérito  que  sinceramente  protesto  reconocer  en 
Y.  S. ,  y  de  los  señores  militares  que  hayan  adoptado  aoom* 
pañarle;  pero  sobre  todo,  y  es  mi  satisfacción  mayor ,  que 
este  mismo  mi  procedlmieixto  ha  sido  eminentemente  con- 
ciliador en  las  diñciles  circunstancias  que  ocurren.» 

El  general  D.  Yicente  Rosas  Landa,  que  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  era  imposible  que  sacara 
mayores  ventajas,  aceptó  las  proposiciones  del  general 
Calvo,  y  en  consecuencia,  una  fuerza  de  rifleros  de  cien 
hombres,  que  se  habia  mantenido  leal  al  gobierno,  se 
marchó  hacia  Querétaro,  socorrida  por  cuenta  de  los  su- 
blevados. Estos  entregaron  además,  á  pedimento  del  se- 
ñor Rosas  Landa,  mil  cien  daros  en  plata ,  cinco  carros  y 
veinticuatro  muías  de  carga  para  el  trasporte  de  las  cajas 

1866.  de  los  cuerpos  y  equipajes  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales. El  único  militar  de  alta  graduación  que  no  fué  re- 
ducido á  prisión  al  verificarse  la  sublevación,  fué  el  ge- 
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neral  Echeagaray,  el  cual  logró  ponerse  á  la  cabeza  del 
bfttalIoQ  de  Paebla  y  del  4/  cuerpo  de  caballeríai  con  cu- 
yas fuerzas,  ya  que  era  impasible  batir  á  los  pronuncia- 
ÁMj  se  retiró  de  la  ciudad. 

Amante  de  todo  lo  qué  lleva  el  sello  de  las  considera- 
«Iones  mutuas  y  de  la  humanidad  entre  los  jefes  de  con- 
tnriofl  bandos,  me  complazco  en  presentar  el  hecho  ante- 
rior como  ejemplo  digno  de  imitarse  por  todos  los  militares 
que  luchan  en  las  guerras  civiles  que  aniquilan  los 
pueblos. 

D«  Santiago  Yidaurri  que,  como  he  dicho,  se  habia 
vuelto  ¿  poner  de  acuerdo  con  el  gobierno,  por  los  conve- 
nios celebrados  con  el  general  D.  Vicente  Rosas  Lauda, 
manifestó  que  iria  á  combatir  á  los  sublevados  de  San 
Lttis*  Con  este  motivo  uno  de  los  periódicos  que  mas  le 
habia  atacado  presentándole  como  ambicioso  y  tirano, 
cambiando  de  repente  de  lenguaje,  decia  que  «se  tenia 
noticia  de  que  el  valiente  caudillo  Yidaurri  se  habia  mo- 
vido sobre  San  Luis,  para  defender  la  causa  de  la  libertad 
y  del  orden,  con  unos  mil  ochocientos  fronterizos  bien  ar- 
mados.» Pero  aunque  la  resolución  tomada  por  Yidaurri 
de  ser  leal  al  gobierno  era  satisfactoria  para  éste,  no  por 
ello  se  presentaba  menos  grave  el  pronunciamiento  de  San 
Luis  que  le  daba  fuerza  y  poder  al  partido  conservador. 
La  revolución,  semejante  á  la  Hidra  de  Lema  que,  corta- 
das sus  cabezas  renacían  de  nuevo  con  mas  vigor,  volvia 
á  presentarse  imponente,  amenazando  por  todas  partes  el 
poder  constituido. 

i8se.  A  las  dificultades  creadas  por  los  disiden- 

tes, se  agregaban  las  de  la  frontera  cada  dia  mas  amena- 
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zada  por  los  indios  bárbaros,  y  que,  entre  otros  Estado?^ 
habian  reducido  ^al  de  Durango  á  la  mayor  miseria.  Las 
últimas  noticias  comunicadas  al  gobierno  de  los  desmanea 
cometidos  por  las  hordas  salvajes,  agregadas  á  los  movi- 
mientos de  los  conservadores,  eran  para  hacer  desmayar 
el  espíritu  mas  levantado.  «LiOS  indios  bárbaros >>  decia 
una  correspondencia  de  Durango,  «siguen  cometiendo  süb 
depredaciones  en  el  Estado  de  Durango.  Esta  plag^  de- 
vastadora se  ha  hecho  endémica  en  la  república.  ¿Cuál 
será  el  ñn  de  los  Estados  fronterizos  si  no  se  pone  remedia 
á  tantos  males?  Uno  de  nuestros  colegas  publica  las  si- 
guientes desagradables  noticias.  «Las  depredaciones  de  h» 
bárbaros  siguen  con  un  carácter  tan  horrible  como  desas- 
troso. De  la  hacienda  del  Rosario  (Nieves)  escriben  con 
fecha  16  que  una  partida  de  300  salvajes  recorre  aquel 
rumbo,  derrotando  á  la  fuerza  que  los  perseguía.  El  co- 
mandante Goytia  quedó  herido  y  sucumbieron  mas  de  30 
soldados,  quedando  heridos  60.  Unos  carros  que  iban  á 
Monterey  fueron  quemados  en  el  camino,  y  familias  ente- 
ras han  sido  asesinadas,  entre  ellas  la  del  Dr.  Mears.  Este 
señor  se  defendió,  mató  á  algunos  indios,  pero  después 
pereció  con  toda  su  familia.  Los  bárbaros  se  llevaron  mas 
de  2,000  caballos  y  han  destrozado  centenares  de  carne- 
ros. La  derrota  de  las  tropas  se  confirma  por  cartas  de  San 
Miguel  del  Mezquital.  El  comandante  Goytia  murió  de 
sus  heridas. » 

Pero  si  como  todo  lo  que  llevo  expuesto  no  bastase,  un 
nuevo  acontecimiento  vino  á  colmar  la  medida  de  los  dis- 

■ 

gustos  del  gobierno.  El  estado  de  revolución  presta,  en 
todos  los  países  en  que  aquella  se  agita,  vasto  campo  á  los 
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liombres  malvados  para  satisfacer  venganzas  y  rencores, 
á  la  vez  que  impide  á  los  gobiernos  la  constante  %dgilan- 
dia  sobre  todos  los  pantos  para  asegurar  las  garantías  de 
lod  honrados  y  laboriosos  habitantes.  Un  lamentable  su- 
ceso que  indignó  &  la  sociedad  entera  y  que  llenó  de  hor- 
ror á  los  hacendados  del  Estado  del  Sur,  vino  á  patentizar 
la  verdad  de  mi  aserto.  El  17  de  Diciembre,  á  las  nueve 
de  la  noche,  una  partida  de  treinta  facinerosos,  bien  ar- 
mados, que  se  habian  reunido  en  el  cerro  de  Zayula,  se 
apoderó  del  español  Don  Víctor  Allende,  honrado  depen- 
diente de  Don  Pió  Bermejillo,  español  también,  y  dueño 
de  la  hacienda  de  San  Vicente.  Don  Víctor  Allende  se 
hallaba  cuando  los  facinerosos  se  apoderaron  de  él,  &  dis- 
tancia de  media  legua  de  la  hacienda  de  Chiconcuaque, 
cuyos  dependientes  eran  igualmente  españoles.  Los  mal- 
hechores condujeron  al  secuestrado,  á  esta  última  hacienda, 
pretendiendo,  por  medio  de  una  superchería  y  valiéndose 
del  nombre  y  voz  de  Allende,  que  les  eran  bien  conocidos  á 
los  dependientes  de  ella,  para  que,  sin  temor  ninguno, 
abriesen  la  puerta.  Allende,  obligado  por  los  facinerosos, 
llamó  y  dijo  quién  era;  pero  los  de  adentro,  alarmados  por 
el  tiro  de  una  arma  de  fuego  que  accidentalmente  se  le 
fué  á  uno  de  los  bandidos  y  por  lo  balbuciente  de  la  voz 
-de  Allende,  se  negaron  á  abrir,  diciendo  que  era  ya  muy 
tarde.  Frustrado  por  la  negativa  de  los  dependientes  de 
Chiconcuaque  el  plan  de  los  malhechores,  éstos  se  dise- 
minaron por  el  Real  de  dicha  hacienda,  donde  robaron 
varios  caballos,  y  dirigiéndose  en  seguida  á  la  hacienda 
de  Dolores,  asesinaron  en  el  sitio  llamado  Olla  del  Soca- 
1856.       von^  al  desgraciado  Allende,  cuyo  cadáver 
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quedó  abandonado.  Cometido  este  crimen,  los  bandolero» 
se  dirigieron  y  al  amanecer  del  siguiente  dia,  á  la  hacienda 
de  San  Vicente,  situada  en  el  distrito  de  Cuemavaca;  j4 
las  seis  y  media  de  la  mañana  entraron  en  ella,  llevandoy 
los  que  hacian  cabeza,  cubiertos  los  rostros  con  pañueloi; 
se  arrojaron  sobre  los  pacíficos  dependientes  españoles  que 
en  ella  habia,  entregados  á  sus  faenas  en  las  diversas  ofi-* 
ciñas  de  la  finca,  y  sin  piedad  ninguna  les  asesinaroni  di- 
ciendo que  lo  bacian  por  orden  de  su  jefe,  agregando  que 
igual  suerte  les  estaba  reservada  &  todos  los  españoles  de 
la  comarca,  pues  eran,  por  su  nacionalidad,  el  blanco  de 
su  odio.  Las  inocentes  y  desgraciadas  víctimas  fdan» 
Don  Nicolás  Bermejillo,  hermano  de  Don  Pió  Bermejille^ 
dueño  de  la  hacienda,  Don  Juan  Bermejillo,  sobrino  deL 
mismo,  D.  Ignacio  de  la  Tijera,  administrador  de  la  fin* 
ca,  y  Don  León  Aguirre,  personas  entregadas  completa- 
mente al  trabajo  y  agenas  del  todo  á  la  política.  Que  la 
orden  recibida  se  concretaba  á  los  españoles,  se  ve  clara- 
mente  de  que  en  nada  ofendieron  á  un  maquinista  francés 
que  habia  en  la  hacienda,  y  que  se  salvó  igualmente  Don 
José  María  Labuc,  dependiente  también  de  la  finca,  el 
cual  al  oir  en  el  momento  que  le  herian,  que  la  orden 
de  matar  solo  hablaba  con  los  españoles,  dijo  que  no  era 
español,  sino  vasco-francés,  con  lo  cual  alcanzó  no  ser 
asesinado. 

Se  dijo  que  el  plan  de  los  malvados,  al  dirigirse  la  no-* 
che  anterior  á  la  hacienda  de  Chiconcuaque,  llevando* 
se  á  Don  Víctor  Allende  para  conseguir  que  les  abriesen 
la  puerta,  habia  sido  asesinar  á  una  parte  de  los  depen- 
dientes españoles,  valiéndose  de  los  otros  para  penetrar, 
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en  la  misma  noche,  por  medio  de  una  extratagema  se- 
mejaate^  en  las  haciendas  de  San  Yiceüte,  Temisco,  el 
Paente,  San  Gaspar  y  Alacamnlco,  y  apoderarse  de  los 
dependientes  de  la  misma  nacionalidad  que  en  todas 
eUas  hahia,  para  repetir  iguales  escenas  de  sangre.  Lo9 
ejecutores  del  sangriento  drama  de  San  Vicente,  después 
de  haber  cometido  su  crimen  y  de  haber  saqueado  la  ha- 
GÍenda,  se  alejaron  sin  mencionar  el  nombre  del  jefe  que 
decian  que  les  habia  ordenado  la  ejecución  de  aquel  hor- 
rendo hecho;  pero  todos  sospechaban  que  habia  sido  ema* 
nada  de  alguno  de  los  contra-guerrilleros  que  se  habían 
unido  á  la  división  del  general  Don  Juan  Alvarez.  Esta 
sospecha  no  estaba  destituida  de  fundamento.  Las  cir-* 
eonstancias  en  que  se  cometieron  los  asesinatos,  eran 
las  que  daban  fuerza  á  esas  sospechas.  Hacia  muy  poco 
que  se  habia  veriñcado  el  hecho  de  armas  entre  las  tropas 
de  Don  Juan  Vicario  y  las  de  Don  Juan  Alvarez  en  un 
punto  próximo  á  Cuernavaca:  triunfante  el  segundo,  sus 
tropas,  en  número  de  dos  mil  hombres,  permanecieron  por 
aquel  rumbo,  y  sabido  era  que  á  la  expresada  división^ 
antes  del  hecho  de  armas  contra  Vicario,  se  hablan  unido 
algunos  jefes  de  contra- guerrillas  de  antecedentes  poco 
honrosos,  cuyos  subordinados  no  eran  de  mejor  moralidad 
y  conducta  que  ellos. 

Esos  terribles  asesinatos,  cometidos  exclusivamente  con- 
tra españoles;  las  palabras  de  los  foragidos  asegurando 
que  la  misma  escena  se  repetirla  en  todos  los  puntos  de  la 
comarca  donde  hubiese  peninsulares,  unido  todo  esto  á 
que  ya  desde  antes  hablan  sido  atacadas  en  varios  puntos 
del  Sur,  como  en  Iguala  y  Yautepec,  las  propiedades  de 

Tomo  XIV.  56 
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1866.  algunos  españoles  por  las  gavillas  de  malhe- 
ohores  que  infestaban  aquel  rumbo ,  esparoieron  el  terror 
j  la  alarma  en  todas  las  familias.  Los  españoles  que  habi- 
taban en  el  Sur,  juzgando  por  los  hechos  recientes  que 
acababan  de  pasar,  que  se  habia  organizado  una  persecu- 
oion  de  muerte  contra  ellos,  abandonaron  sus  fincas  de 
campo,  sus  establecimentos  de  comercio  en  las  cortas  po* 
falaciones,  y  se  dirigieron  á  Cuemavaca,  buscando  un 
refugio  á  la  injusta  persecución  que  se  les  habia  decla- 
rado. 

El  gobierno  de  Comonfort,  al  tener  noticia  de  los  crí- 
menes cometidos^  se  manifestó  altamente  indignado^  y 
dictó  las  órdenes  convenientes  para  que  se  persiguiese  sin 
descanso  á  los  asesinos.  En  la  comunicación  que  con  este 
objeto  y  con  fecha.  12  de  Diciembre  le  dirigió  el  ministro 
de  la  guerra  á  Don  Benito  Haro,  comandante  principal  de 
Cuemavaca,  le  decia  que,  «el  gobierno  habia  sabido  con 
/>el  mas  profundo  sentimiento  los  crueles  asesinatos  come- 
»tidos  en  la  hacienda  de  San  Vicente,  y  que  no  pudiendo 

■ 

»ser  indiferente  á  males  tan  graves  que  afectaban  á  la  so^ 
»ciedad  entera,  y  muy  especialmente  á  los  que  dedicados 
»á  las  labores  del  campo  tenian  su  vida  expuesta  y  á  mer- 
;>ced  de  los  bandidos  que  atentaban  contra  ellas,  el  presi- 
»dente  disponia  que,  por  todos  los  medios  que  fueran  posi- 
»bles,  persiguiera,  á  los  malhechores  hasta  aprehenderles, 
^^para  que  sufriesen  el  castigo  á  que  se  habian  hecho 
»^>  acreedores  con  arreglo  á  las  leyes  que  reclamaba  impe- 
v>  riosamente  la  vindicta  pública.» 

Otra  comunicación  no  menos  digna  se  le  dirigió  al  go- 
l)crnador  del  Estado  de  Méjico  por  medio  del  ministro 
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Don  José  María  Lafiragna.  En  ella  manifestaba  qne  el 
presidente  Don  Ignacio  Comonfort  se  hallaba  indignado  y 
conmovido  por  los  crímenes  perpetrados  en  laboriosos  es- 
pañoles. «Desde  qne  hace  nn  año,»  decia,  «ocnpó  la  pri- 
)>mera  magistratura,  dedicó  sns  esfuerzos  á  garantir  la 
^^propiedad,  porque  está  convencido  de  que  esta  es  una 
»de  las  principales  bases  del  edificio  social,  y  porque 
»comprende  que  el  primer  deber  de  los  gobernantes  es 
^asegurar  lais  garantías  que  los  ciudadanos  tienen  dere-< 
»cho  de  disfrutar  en  un  país  civilizado.  Por  esto  ha  senti- 
»do  que  las  continuas  revueltas  que  han  conmovido  á  la 
^república  durante  este  año,  hayan  sido  parte  tan  eficaz 
»para  que  el  gobierno  no  haya  logrado  evitar  los  atenta- 
»dos  que  facinerosos  que  se  aprovechan  de  las  convulsio- 
»nes  políticas,  han  cometido  en  algunas  partes,  y  espe- 
)»cialmente  en  el  Sur  del  Estado,  y  que  á  los  ojos  de  los 
)^que  no  penetran  las  causas  de  nuestros  males  y  no  pue- 
»den  por  lo  mismo  medir  las  dificultades  con  que  la  ad- 
)>nistracion  tiene  que  luchar,  pueden  aparecer  como  re- 
)^sultado  de  un  abandono  culpable.  Pero  resuelto  S.  E.  á 
)>conservar  el  orden  y  defender  las  propiedades,  dispone 
»que  V.  E.,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  haga 
»perseguir  sin  tregua  á  los  bandidos  que  infestan  el  Es- 
)>tado  y  en  particular  á  los  autores  del  atentado  referi- 
»do,  haciendo  castigar  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  y 
»con  toda  la  brevedad  posible  á  los  culpables,  sean  quie- 
»nes  fueren:  porque  antes  que  todo  son  la  justicia  y  el 
»órden.» 

1866.  Estas  últimas  palabras  de  la  comunicación 

sean  quienes  fueren;  porqv^  antes  que  todo  son  la  justicia  y 
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^l  órden^  revelaban  que  el  gobierno  mismo  participaba  da 
la  sospecha  general  de  que  el  autor  de  la  orden  dada  pan 
cometer  los  asesinatos,  debía  ser  alguno  de  los  jefes  de 
€OQtra-guerrillas  que,  prevalido  de  las  circunstanciaSi 
había  llevado  á  cabo  su  faoesto  pensamiento;  pero  esto  no 
pasaba  de  una  suposición  mas  ó  menos  vehemente ,  y^  por 
lo  mismo,  sin  ofender  á  nadie,  recomendó  la  aprehensión 
de  los  que  hubiesen  perpetrado  el  crimen  para  aplicarles 
6l  castigo  que  la  justicia  dispusiera.  En  el  público  se  hi- 
cieron diversas  conjeturas  sobre  quién  podía  haber  sido  el 
que  dirigió  el  terrible  golpe  que  la  sociedad  entera  lamen* 
taba;  pero  esas  conjeturas  eran  de  todo  punto  inadmisibles^ 
no  solo  porque  carecían  de  fundamento,  sino  porque  es^ 
taban  hechas  bajo  la  influencia  de  las  pasiones  de  parti- 
do. La  honra  de  un  individuo  vale  mas  que  el  mismo  in- 
<lividuo;  y  si  crimen  es  el  asesinato  de  una  persona,  mu 
lo  es  el  asesinato  de  su  honor.  Sabido  es  que  en  las  oon-^ 
tiendas  políticas  de  todos  los  paises,  cada  partido  tiene 
empeño  en  señalar  á  ciertos  jefes  del  bando  opuesto,  como 
prototipos  de  todos  los  defectos  y  de  todos  los  delitos^  y 
con  frecuencia  acontece  que  se  atribuyen  crímenes  horren^* 
dos  á  quien  jamás  acaso  se  manchó  con  ninguno  de  ellos. 
Debemos  creer,  pues,  porque  todo  concurre  á  denunciarlo 
asi,  que  el  crimen  reconoció  por  origen  el  odio  particular 
<le  algún  jefe  oscuro  y  de  poca  importancia,  contra  los 
españoles;  pero  seria  injusto  aventurar  un  nombre  deter- 
minado, puesto  que  no  existe  prueba  ninguna  para  desig* 
nar  el  de  persona  alguna.  Yo  creo,  con  toda  la  convicción 
de  mi  conciencia,  que  esa  desgracia,  que  esa  excitación 
contra  los  españoles,  en  algunos  políticos  fanáticos  que 
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nnnoa  faltan  por  desgracia  en  todos  los  partidos,  provenia 
'de  la  lectara  de  algunos  de  sus  periódicos,  cuyos  redacto- 
res no  podian  comprender  el  patriotismo  sin  hacer  odioso 
*él  nombre  de  los  que  gobernaron  por  tres  centurias  aquel 
hermoso  país;  sin  presentar  á  los  peninsulares  radicados 
en  la  república,  como  unos  ambiciosos  y  tiranos,  conspi* 
Tando  con  el  clero  y  el  partido  conservador  para  que  Mé- 
jico volviese  al  dominio  de  España.  Los  discursos  vehe- 
mentes pronunciados  en  aquel  año  por  algunos  oradores 
el  día  16  de  Setiembre,  y  los  repetidos  artículos  que,  con 
<^üalquier  motivo,  se  escribían  pintando  á  los  españoles 
K5on  pincel  recargado  de  infiel  y  palpitante  colorido,  solo 
por  excitar  el  odio  del  pueblo  contra  el  partido  conserva- 
dor á  quien  siempre  acusaban  con  igual  injusticia,  de 
estar  de  acuerdo  con  los  peninsulares,  era  preciso  que 
produjeran  en  una  parte  de  la  clase  menos  pensadora, 
malquerencia  y  antagonismo.  Era  una  arma  de  partido 
puesta  en  juego  desde  la  independencia  para  desconcep- 
tuar al  partido  conservador;  pero  una  arma  altamente 
perjudicial  para  los  españoles  pacíficos  y  honrados,  puesto 
•que  ella  excitaba  en  el  vulgo  injustos  y  profundos  odios. 
Todo  esto  en  el  vulgo,  y  muy  particularmente  en  el 
vulgo  de  las  cortas  poblaciones,  predisponía  los  ánimos  de 
algunos  contra  los  españoles,  dando,  como  hemos  visto, 
resultados  funestos.  Se  ha  dicho  por  algunos  periodistas 
liberales,  que  parte  del  odio  de  unos  cuantos  individuos 
poco  ilustrados,  pro  venia  también  de  que  varios  peninsu- 
lares militaban  en  el  partido  conservador.  Pero  no,  no  era 
esta  la  causa;  la  causa  estaba  en  los  escritos  y  en  los  dis- 
cursos patrióticos.  Españoles  militaban  también,  y  en 
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1856.  mayor  número,  en  las  filas  liberales,  como  loi 
demostraré  á  su  tiempo;  y  sin  embargo,  la  prensa  conser-* 
vadera,  es  preciso  hacerle  esta  justicia,  así  como  sos  ora-^ 
dores,  nunca  pronunciaron  frases  ofensivas,  ni  contra 
ellos,  ni  contra  los  ciudadanos  de  ningún  país,  no  obstan-^ 
te  haber  bastantes  extranjeros  en  el  ejército  liberal ^  re-^ 
sultando  de  aquí  que  el  pueblo  nunca  hiciese  demostra-*» 
cion  ninguna  contra  hijos  de  otras  naciones.  El  pueblo  dd; 
Méjico  es  el  mas  dócil,  el  mas  inofensivo,  el  mas  afectuo^ 
80  que  conozco  yo,  y  nunca  hará  demostración  ofensiva 
contra  nadie,  si  no  se  ve  excitado  por  algunos  hombrea 
inquietos. 

Los  periódicos  de  todos  los  colores  políticos  se  manifes- 
taron indignados  por  los  asesinatos  cometidos  en  los  de- 
pendientes de  la  hacienda  de  San  Vicente,  y  la  sociedad 
entera  lamentó  aquellas  desgracias. 

El  gobierno,  celoso  de  su  deber,  dictó,  como  hemoa 
visto,  cuantas  providencias  estaban  de  su  parte  para  apo^ 
dorarse  de  los  criminales,  y  esas  providencias  le  justifican 
ante  el  mundo  entero,  de  los  cargos  que  de  indolente  Id 
acusaron  entonces  sus  enemigos  políticos.  En  un  país  en 
revolución,  y  un  país  tan  vasto  y  despoblado  como  aquel, 
donde  es  fácil,  por  lo  mismo,  sustraerse  á  la  acción  de  la» 
autoridades,  internándose  en  puntos  enteramente  desier- 
tos, no  le  seria  dable  á  ningún  gobierno  del  mundo,  por 
bueno  que  fuese,  de  precaver  todos  los  daños,  de  evitar- 
todos  los  crímenes. 

A  fin  de  calmar  los  temores  de  los  habitantes  de  la  co^ 
marca  de  Cuemavaca,  el  gobierno  reforzó  la  guarnición 
de  esta  última  ciudad  con  500  hombres,,  para  que  con  in— 
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^cesante  empeño  se  emprendiese  la  persecución  de  los  que 
liabian  cometido  el  crimen,  y  nombró  un  juez  especial^ 
-con  la  única  mira  de  que  prosiguiera  y  sustanciara  en  el 
^empo  mas  breve  posible  la  causa  que  babia  empezado  á 
«formar  ya  de  los  criminales  el  juez  ordinario  del  partido* 
Pero  aunque  estas  medidas  eran  justamente  elogiadas,  el  te- 
^or  continuaba  apoderado  de  los  ánimos,  y  las  haciendas  si* 
guieron  por  mucho  tiempo  abandonadas  de  sus  dueños,  re^ 
«fugiándose  ellos  y  sus  dependientes  en  Cuerna  vaca  y  en  la 
<^apital^  pues  babia  corrido  la  alarmante  voz  de  que  babia 
^  sistema  de  persecución  organizado  contra  los  españoles. 

Er  presidente  D.  Ignacio  Comónfort  comprendió  en- 
ionces  que  la  confianza  no  se  restablecerla  mientras  estu- 
viesen por  aquel  rumbo  las  tropas  del  general  D.  Juan 
Mvarez;  y  deseando  no  solo  volver  la  tranquilidad  á  los 
hacendados  y  á  sus  familias,  sino  que  la  agricultura  na 
sufriese  perjuicio  con  la  ausencia  de  los  que  mas  se  hablan 
dedicado  á  su  adelanto,  ordenó  que  se  retirase  de  allí  la 
división  del  expresado  general,  pues  la  presencia  de  algu- 
nas partidas  que  estaban  en  ella,  era  motivo  de  alarmas  y 
srecelos  para  los  habitantes  de  aquel  rumbo. 

Todos  aplaudieron  la  actividad  desplegada  por  el  go- 
bierno para  no  dejar  impunes  los  crímenes  cometidos  en 
San  Vicente;  pero  las  consecuencias  que  brotaron  de  la 
escena  sangrienta  consumada,  fueron  altamente  fatales 
para  él;  tanto  porque  aquellos  hechos  agriaron  mas  y  mas 
la  cuestión  española,  bastante  erizada  de  dificultades,  ya 
por  lo  relativo  á  la  convención,  cuanto  porque  sirviendo 
de  poderosa  arma  á  los  antagonistas  del  gobierno  para 
-desconceptuarle  con  las  naciones  extranjeras,  dejaban  ea 
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la  sociedad  una  impresión  profundamente  dolorosa  ^ua  no 
era  £&cil  desarraigar. 

1866.  A  estos  males  que  aquejaban  al  gobierno^ 

se  agregaba  otro  de  no  menos  importancia:  lo  exhausto  d& 
la  hacienda:  el  estado  precario  del  tesoro.  En  este  ramo- 
nada  se  habia  hecho ,  nada  se  había  adelantado;  y  el  nue-- 
vo  ministro  de  hacienda  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada^ 
propuso,  para  crearse  recursos,  algunas  medidas  que  na 
juzgó  prudente  admitirlas  el  presidente  Comonfort,  que 
anhelaba  seguir  una  política  conciliadora.  El  Sr.  Leído 
presentó  su  dimisión  al  verse  contrariado,  y  entonces  la 
prensa  liberal  progresista,  levantó  el  grito  pidiendo  al 
gobierno  que  no  admitiese  la  renuncia  de  un  hombre  que^ 
como  nadie  habia  comprendido  la  senda  del  progreso  por 
donde  se  debia  marchar.  «Nosotros  creemos,» — decía  M 
Monitor*  Republicam  del  21  de  Diciembre, — «y  con  nos- 
otros todo  el  partido  liberal,  que  no  debe  de  ninguna  nota- 
ñera  aceptarse  la  renuncia  del  Sr.  Lerdo.  El  Sr.  Lerdo  e» 
hoy  en  el  gabinete,  en  el  poder,  en  la  política,  la  perso- 
nificación de  una  idea,  su  nombre  solo  es  un  programa*. 
Véase,  pues,  en  esto  si  convendrá  su  separación.  Una. 
crisis  ministerial  hoy,  detendría  los  negocios.  ¡Y  precisar^ 
mente  para  vivir,  para  ser,  para  hacer  la  felicidad  públí-^ 
ca,  se  necesita  marchar,  progresar!...  La  menor  detención 
ahora,  seria  peligrosísima.  En  nombre  de  todos  los  libe- 
rales, de  todos  los  mejicanos  que  aman  á  su  patria,  pedi- 
mos al  Sr.  Comonfort,  que  no  acepte  la  renuncia  del  señor 
Lerdo  de  Tejada.»  El  7>m¿  d^ Union,  después  de  traducir 
el  anterior  artículo,  añadía:  «Esta  apreciación  de  JEl  Mo* 
nitor,  es  de  las  mas  verdaderas  y  mas  justas.» 
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Ál  clamor  de  la  prensa  reformista,  se  agregó  la  opinión 
de  xma  gran  parte  de  los  diputados  al  congreso  general,  y 
los  remitidos  de  los  interesados  en  la  nacionalización  de 
los  bienes  del  clero  y  partidarios  de  la  reforma  revolucio- 
naria, que  aseguraban  que,  la  admisión  de  la  renuncia  de 
Lerdo,  equivalía  á  un  paso  bácia  el  retroceso  y  el  oscu- 
rantismo. 

D.  Ignacio  Comonfort  babia  bablado  entre  tanto  á  Don 
Manuel  Payno  para  que  se  biciese  cargo  de  la  cartera  de 
hacienda;  pero  con  una  franqueza  leal  y  noble,  manifes- 
tó, al  ser  invitado,  que  su  programa  diferia  en  puntos  bas- 
tante esenciales  del  iniciado  por  D.  Miguel  Lerdo,  y  que, 
por  lo  mismo,  temia  no  poder  desarrollarlo. 

El  presidente,  viendo  que  el  partido  exaltado  continua- 
ba insistiendo  en  que  no  se  admitiese  la  renuncia  de 
Lerdo,  manifestó  á  éste  su  deseo  porque  siguiese  en  el 
ministerio. 

Así  terminó  el  año  de  1856:  sin  baber  mejorado  en  nada 
la  hacienda;  agregada  á  la  guerra  de  principios  políticos 
la  de  ideas  religiosas;  desamparados  los  pueblos  fronteri- 
zos y  devastados  por  los  indios  salvajes;  con  un  pronun- 
ciamiento amenazador  en  San  Luis  Potosí;  con  activos 
caudillos  disidentes  en  campaña,  que  tenian  en  jaque  á 
los  comandantes  generales  de  los  principales  Estados;  in- 
quietos los  hacendados  del  rumbo  del  Sur  por  temor  de 
nuevos  desmanes;  paralizada  la  agricultura,  muerto  el 
comercio,  y  complicadas  las  dificultades  de  un  arreglo 
con  España. 


Tomo  XIY.  57 
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Continúa  la  presidencia  de  Comonfort.— Pronunciamiento  en  San  Luis  Poto- 
sí.-r Acusaciones  injustas  de  algunos  periódicos  contra  los  españoles.— De- 
fensa de  otros  periódicos  mejicanos  contra  aquellas  acusacienes.— Se  apode- 
ran  los  pronunciados  de  San  Luis  de  una  suma  depositada  en  lai  casa  del 
cónsul  inglés.— Abandonan  los  pronunciados  San  Luis  Potosí.— La  ocupan 
las  tropas  del  gobierno.— Ataca  el  pronunciado  Othon  la  ciudad  y  la  toma.— 
Quedan  interrumpidas  las  relaciones  entre  los  gobiernos  de  Méjico  y  Eapa- 
fia. — Son  derrotados  los  disidentes  en  Tunas  Blancas.— Acción  en  la  Espe- 
ranza.—Es  herido  eu  ella  el  coronel  disidente  Osollo  y  derrotada  su  fuerza. 
— ^Se  presenta  Osollo  como  prisionero  al  coronel  D.  Eugenio  Paredes.— Con- 
sideraciones con  que  éste  trata  á  su  prisionero.— Digna  conducta  de  Comon- 
fort respecto  á  los  heridos  y  especialmente  á  Osollo.— Da  Comonfort  un  de- 
creto de  amnistía.— Rasgo  de.  franqueza  y  lealtad  de  Osollo.— Generosidad  de 
su  vencedor.— Desaprueba  el  Traitd* Union  el  decreto  de  amnistía.— Compa- 
ración entre  la  conducta  de  los  redactores  de  este  periódico  francés  en  Mé- 
jico y  los  periódicos  españoles  allí  redactados.- Constitución  de  1857.— Jura- 
mento de  ella.— Opinión  de  la  prensa  de  entonces  respecto  de  ella.— Toma 
Vidaurri  la  ciudad  de  San  Luis.— Desmiente  el  obispo  de  Guadalajara  las 
acusaciones  contra  el  clero.— Varios  diputados  piden  á  Comonfort  que  per- 
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mita  volver  á  los  relig-iosos  franciscanos  á  su  convento.— Accede  Comonfort 
á  la  petición.— Se  restablece  la  calma  en  el  Sur.— Actividad  del  general  Ha- 
ro  y  del  prefecto  Norieg-a  en  descubrir  á  los  malhechores  que  asesinaron  & 
los  españoles  en  la  hacienda  de  San  Vicente. — Marcha  Lafragpua  de  ministro 
á  España  para  arreprlar  las  diferencias  con  el  grobierno  de  Madrid. — Decreto 
para  que  todas  las  autoridades  y  empleados  juren  la  nueva  constitncion.— 
Inquietud  que  esa  disposición  causó  en  las  conciencias.— Numerosos  em- 
pleados se  niegan  á jurar  la  constitución  de  1857.— Conflicto  entre  la  autori" 
dad  elesiástica  y  la  política,  porque  aquella  se  nieg^  á  recibir  á  esta  con  el 
carfíctcr  de  autoridad  d  los  oficios  que  la  Igrlesia  celebra  en  Jueves  Santo.  . 


185*7.— De  Snero  ¿t  Abril. 


1 857.  ^1  pronunciamiento  efectuado  en  San  Luis 

Enero.  Potosí  coutra  el  gobierno  en  la  mañana  del  10 
de  Diciembre  de  1856,  tenia  alarmado  al  gobierno. 

Los  que  mas  eficazmente  habian  trabajado  para  que  se 
efectuase  aquel  movimiento  fué  el  general  Don  Manuel 
María  Calvo  que  habia  sido  enviado  para  ese  objeto  por 
los  conspiradores  contra  el  gobierno,  D.  José  María  Al£ai- 
ro  y  l>.  Juan  Othon,  vecino  de  San  Luis,  hombre  de  opi- 
niones liberales,  pero  que'  no  estaba  de  acuerdo  con  las 
leyes  dictadas  con  respecto  á  la  Iglesia. 

Don  Tomás  Mejía,  jefe  de  las  fuerzas  conservadoras  de 
la  Sierra,  á  quien  ^imos  apoderarse  de  Querétaro  y  aban- 
donar la  ciudad  después  de  haberse  hecho  de  recursos,  se 
dirigió  á  San  Luis,  para  ponerse  de  acuerdo  con  los  cau- 
dillos del  movimiento. 

Por  su  parte  el  gobierno  levantaba  fuerzas,  y  las  de  los 
Estados  de  Guanajuato,  Zacatecas,  Jalisco,  Querétaro  y 
Michoacan,  que  se  habian  reunido  en  León  en  número  de 
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4,000  iLombres,  se  preparaban  á  salir  sabré  San  Luis  á  las 
^^rdenea  del  general  Parrodi.  . 

Aunque  el  movimiento  de  San  Luis  Potosí  fué  entera- 
mente militar,  los  qué  trataban  de  desconceptuar  al  clero 
y  tenián  empeño,  en  dar  á  la  sublevación  un  colorido  an- 
tipatriótico, no  titubearon  en  publicar  que  el  pronuncia- 
miento habia  sido  obra  de  los  sacerdotes  y  de  los  españo- 
les establecidos  en  el  país,  ¡Terrible  y  lamentable  tarea  la 
de  una  parte  de  la  prensa  liberal  en  continuar  empeñada 
'en  suscitar  odios  contra  los  últimos,  olvidándose  de  que 
acababan  de  ser  sacrificadas  en  la  hacienda  de  San  Vicen- 
te, cinco  inocentes  victimas,  cuyos  sacrifícadores  acaso 
Rabian  visto  despertar  su  odio  en  algunos  imprudentes  y 
virolentos  artículos!  La  sociedad  estaba  aun  horrorizada 
con  aquellos  hechos  y  con  los  de  San  Dimas,  y  el  partido 
liberal  lo  mismo  que  el  partido  conservador,  se  manifesta- 
ban indignados  con  lo  acontecido,  cuando  algunos  perió- 
dicos vohieron  á  verter  palabras  que  podian  suscitar  nue- 
vos males.  Entre  esos  periódicos  se  encontraba  uno  que, 
al  dar  la  noticia  de  que  D  •  Santiago  Y idaurri  se  disponia 
á  marchar  á  batir  á  los  pronunciados  de  San  Luis,  decia 
que  aquel  jefe  <'se  habia  puesto  á  la  cabeza  de  1800  riñe- 
TOSy  sin  contar  los  soldados  de  todas  armas  que  iban  á  dar 
ima  ruda  lección  á  los  padredtos  de  San  Luis  y  &  los  es- 
pañoles que  en  aquella  ciudad  hablan  dado  cicuenta  mil 
duros  para  el  motin.» 

Ningún  español  se  habia  mezclado  en  aquel  mo\imien- 
to,  y  ninguno  habia  dado  la  menor  cantidad  para  que  se 
verificase.  Sin  embargo  la  calumnia  hacia  un  grave  mal, 
y  los  españoles  radicados  en  lejanas  haciendas  y  cortea 
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pueblos,  podían  ver  surgir  de  ella  lamentables  desgracias: 
Presagiando  el  mismo  mal,  desaprobaba,  con  fecha  2  de 
Enero  el  Diario  de  Avisos ,  periódico  conservador,  lo  dicbo 
por  el  periódico  liberal.  Convencidos  los  redactores  de 
aquel,  de  que  era  enteramente  falsa  la  noticia  del  último^ 
y  anhelando,  como  todo  el  país,  que  no  se  hollasen  laft 
garantías  de  ningún  individuo,  decia  lo  siguiente  en  oon«» 
testación  al  párrafo  excitante:  «Como  el  periódico  menoio» 
nado  sueña  con  los  padrecitos  j  los  españoles,  no  seria 
extraño  que  calumniase  ét  éstos  diciendo  que  han  dado 
50,000  pesos  para  el  motin.  Si  nuestro  colega  no  está  mal 
informado,  podrá  decirnos  los  nombres  de  esos  españolea 
que  han  dado  dinero  á  los  pronunciados;  pero  si  está  mal 
informado,  como  casi  siempre  le  sucede,  los  nombres  de  esos 
españoles  no  saldrán  á  luz,  y  el  periódico  habrá  hecho  un 
flaco  servicio  á  todos  los  que  residen  en  la  república,  oca* 
sionando  de  esta  manera  que  paguen  justos  por  pecadores, 
como  acaba  de  suceder  en  la  hacienda  de  San  Vicente, 
cuyos  asesinatos  no  habrán  visto  con  el  horror  que  se  me- 
recen, algunos  de  esos  periodistas  que  se  complacen  en 
atizar  la  discordia  entre  mejicanos  y  españoles,» 

1857.  Sensible  era  con  efecto  que  cuando  se  pro^ 

Enero.  clamaba  la  inmigración  como  un  bien  de  ina- 
preciables resultados,  hubiese  periodistas  que,  difírienda 
en  ideas,  de  la  inmensa  mayoría  del  país  que  siempre  ha 
manifestado  particular  aprecio  á  los  españoles,  se  empeñar 
sen,  por  medio  de  sus  artículos,  en  excitar  odios  contra 
ellos  que,  con  muy  contadas  excepciones,  se  ocupaban  y 
se  han  ocupado  siempre,  con  honradez  proverbial,  de  las 
labores  del  campo  y  del  comercio.  Pero  por  sensible  que 
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fneü,  esos  periodistas  existían  por  desgracia,  y  no  perdo- 
naban medio  de  ver  cómo  podian  sembrar  dificultades  en 
la  cuestión  pendiente  con  España.  La  acusación  contra 
loe  españoles  residentes  en  San  Luis  era  altamente  injus- 
ta^  y  el  vice-cónsul  español  de  aquella  ciudad  Don  Blas 
Pereda^  temiendo  que  se  hubiesen  suscitado  odios  contra 
ellos,  envió  el  22  de  Enero,  antes  de  que  las  tropas  del 
gobierno  ocupasen  la  plaza,  una  comunicación  á  D.  José 
María  Aguirre,  gobernador  del  Estado,  en  que,  después 
de  indicar  las  especies  calumniosas  que  babian  circu- 
lado respecto  á  que  varios  españoles  hablan  ministrado 
eafftidades  de  dinero  para  la  sublevación,  anadia:  «Tan 
grave  y  tan  maligna  calumnia,  me  apresuro  á  desmen- 
tirla.» 

Aun  los  actos  ejercidos  en  el  cumplimiento  de  su  deber 
en  aquellos  dias  por  el  cónsul  general  de  España  en  Mé- 
jieo,  D.  Felipe  Escalante,  dio  lugar  á  un  periódico  pro- 
gresista para  asestar  un  tiro  terrible  contra  los  peninsu- 
lares. 

El  expresado  cónsul  habla  salido  de  Méjico  pocos  dias 
después  de  los  sucesos  desagradables  acontecidos  en  la  ha- 
cienda de  San  Vicente,  y  se  dirigió  á  Cuemavaca,  con  el 
objeto  de  reunir  allí  los  datos  que  esclareciesen  los  hechos 
sobre  el  crimen  cometido.  Nada  era  mas  justo  que  el  infor- 
marse circunstanciadamente  de  un  hecho  sobre  el  cual  se 
hacian  versiones  diametralmente  opuestas.  Sin  embargo 
no  participaba  de  esta  opinión  el  periódico  á  que  he  alu- 
dido; Lejos  de  ello,  creyó  que  era  censurable  el  celo  des- 
plegado por  el  Sr.  Escalante,  y  firme  en  esta  idea,  des- 
pués de  dar  la  noticia  de  que  el  expresado  cónsul  habia 
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«ido  á  Cuernayaca  á  reunir  datos  sobre  los  desgraciados 
acontecimientos  que  tuvieron  lugar,  y  hacer  una  recla-^ 
macion  al  gobierno,»  anadia:  «¿Y  por  qué  no  manifiesta 
el  señor  cónsul  la  misma  solicitud  para  censurar  á  los  es- 
j)añoles  que  ban  tomado  parte  en  la  reacción,  cometiendo 
atentados  horribles?» 

18G7.  ^^^  fortuna,  en  compensación  de  uno  que 

Enero.  q^^q  periódico  quo  así  se  expresaba,  se  publi- 
caban otros  muchos  que  veian  los  sucesos  y  las  cósaa  ba- 
jo el  verdadero  punto  de  vista  de  la  justicia  y  del  bien  de 
la  nación.  Ellos  dieron,  pues,  en  consecuencia,  la  contes- 
tación lógica  y  clara  á  las  preguntas  de  su  colega.  «Nues^ 
tro  colega  olvida  sin  duda,»  decia  el  periódico  Za  Alacian, 
«que  con  el  hecho  de  tomar  un  extranjero  parte  activa  ea 
los  negocios  políticos  del  país,  pierde  en  el  acto  sus  dere- 
chos de  extranjería,  y  que,  por  consiguiente,  ni  el  cónstd 
general  de  España,  ni  el  ministro  de  S.  M.  C.  deben  am- 
pararle con  su  protección.  Tanto  Abascal,  que  sirve  á  las 
órdenes  del  general  Alvarez,  como  Cobos,  que  milita  en 
las  filas  de  los  pronunciados,  han  perdido  sus  derechos  de 
españoles,  porque  han  dejado  de  serlo  con  el  hecho  de 
mezclarse  activamente  en  las  guerras  civiles  del  país,  aun 
cuando  no  hayan  tomado  carta  de  naturaleza.  No  com- 
prendemos, pues,  el  sentido  racional  que  pueda  tener  la 
pregunta  de  nuestro  colega,  porque  no  se  nos  alcanza  qué 
relación  puede  haber  entre  las  víctimas  de  los  infames 
asesinatos  de  la  hacienda  de  San  Vicente,  entre  las  trope- 
lías cometidas  con  españoles  honrados  y  pacíficos  ocupa- 
dos exclusivamente  en  su  trabajo,  y  los  que  habiendo  sido 
españoles  de  nacimiento,  han  dejado  de  ser  subditos  de 
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S«  M.  C.  por  haberse  hecho  ciudadanos  mejicanos  ó  por 
haberse  mezclado  en  las  guerras  civiles  de  un  país  extran- 
jero,  actos  por  los  cuales  se  pierde  el  derecho  á  la  protec- 
ción del  gobierno  á  que  antes  se  pertenecía. » 

A  loB  grandes  conflictos  acumulados  sobre  el  gobierno 
por  la  revolución,  por  la  falta  de  recursos,  por  las  cues- 
tiones exteriores  y  por  los  excesos  cometidos  por  los  in-* 
dios  habares  en  los  lejanos  pueblos  de  la  frontera,  se 
agregaba  la  crisis  ministerial  que  continuaba  desde  que 
D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  indicó  que  deseaba  separarse 
del  ministerio  de  hacienda.  £1  presidente  Comonfort,  te- 
nuendo  disgustar  á  la  prensa  progresista,  habia  procurado 
persuadirle  que  continuase  desempeñando  la  cartera;  pero 
el  ministro  de  hacienda  se  manifestó  resuelto  á  separarse 
si  no  se  le  permitía  llevar  adelante  el  plan  hacendarlo 
que  se  habia  propuesto.  El  presidente  comprendió  que  se- 
rian, terribles  los  cargos  que  le  dirigirían  los  progresista» 
exaltados  si  no  aceptaba  la  idea  de  su  ministro,  pero  pe- 
só también  la  opinión  de  las  demás  partes  de  la  sociedad, 
y  acatando  entonces  lo  que  su  conciencia  y  su  razón  le 
dictaban,  rehusó  aceptar  el  programa  propuesto  por  Don 
Miguel  Lerdo  de  Tejada.  Este,  al  ver  que  no  se  admitió  lo 
que  él  juzgaba  conveniente,  hizo  dimisión  de  la  cartera, 
la  cual  le  fué  admitida,  quedando,  en  consecuencia,  el 
dia  3,  vacante  el  ministerio  de  hacienda. 

i&BT.  Sensible  fué  para  el  gobierno  la  separación 

Enero.  ¿q\  ministro  de  hacienda,  y  mientras  procu- 
raba hallar  un  hombre  digno  que  le  sustituyera,  se  ocu- 
paba también  de  disponer  tropas  que  fuesen  á  reducir  al 
orden  á  los  sublevados  de  San  Luis  Potosí.  Por  fortuna 

Tomo  XIV.  58 
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del  gobierno,  la  revoltLcion  no  había  tomado  incremento 
fuera  de  aquella  ciudad,  y  los  pronunciados,  careciendo 
de  recursos,  se  vieron  obligados  á  imponer  á  los  propiciar 
rios  y  comerciantes  un  empréstito  forzoso  de  ciento  veinte 
mil  duros,  que  aumentó  el  malestar  del  comercio,  bastante 
abatido  por  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  el 
país.  Pero  aquella  cantidad  no  podia  durar  mucho  tiem- 
po, y  la  población  temia  que  se  le  asignase  nuevo  prte-* 
tamo. 

Aunque  se  habia  reunido  á  los  pronunciados  de  San 
Luis  Potosí,  el  activo  y  valiente  coronel  Don  Luis  Oscilo 
con  la  fuerza  que  mandaba,  no  por  eso  contaba  la  revolu- 
cion  con  ejército  suficiente  para  ir  á  batir  á  las  fuerzas 
que  el  gobierno  habia  reunido  para  marchar  sobre  la  pla- 
za. Esto,  unido  á  que  el  plan  proclamado  no  era  secunda- 
do por  ningún  jefe  de  otros  Estados,  tenia  desalentados  á 
los  disidentes.  Como  era  preciso  tener  bien  pagada  á  la 
tropa,  lo  mismo  que  á  los  jefes  y  oficiales,  los  ciento  vein-- 
te  mil  duros  del  empréstito  forzoso  desaparecieron  bien 
pronto,  y  no  hallando  posibilidad  de  imponer  otro  nnevo^ 
los  pronunciados,  allanando  con  fuerza  armada  el  consu- 
lado inglés,  se  apoderaron  el  día  1.*  de  Enero  de  doscien- 
tos cuarenta  mil  duros,  pertenecientes  á  varios  particula- 
res que  habían  depositado  en  él  aquella  suma,  que  debía 
llevar  la  conducta  á  Tampico,  en  los  instantes  en  que  las 
circunstancias  lo  permitiesen.  Las  reclamaciones  que  por 
parte  del  representante  de  la  Gran  Bretaña  se  hicieron 
al  gobierno  mejÍQano  por  aquel  hecho,  complicaron  mas 
y  mas  la  situación  azarosa  en  que  se  encontraba. 

El  general  Parrodí  que  hacia  varios  días  que  se  habia 
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detenido  en  Lagos  para  organizar  sus  tropas,  emprendió 
al  fin  su  marcha  sobre  San  Luis,  con  objeto  de  atacar  á 
los  pronunciados  en  aquella  plaza.  Pero  los  disidentes 
carecian  de  fuerzas  para  hacer  frente  á  las  del  gobierno, 
7  dispusieron  abandonar  la  ciudad  antes  que  sus  contra- 
rios se  aproximasen.  Tomada  esta  resolución,  el  dia  10  de 
Enero  salió  de  la  plaza  el  grueso  de  las  tropas  pronuncia- 
das, ocultando  su  dirección,  y  en  la  madrugada  del  11 
1a  verificó  Don  Juan  Othon,  que  había  funcionado  de  go- 
bernador, al  frente  de  la  corta  fuerza  que  habia  quedado 
guarneciendo  la  ciudad. 

£11  general  Parrodi,  asi  como  el  general  Echeagaraj, 
al  saber  lo  acontecido,  se  pusieron  en  marcha  en  perse- 
cución de  los  disidentes,  para  no  dejarles  descansar  un 
mío  momento.  Estos  llegaron  en  la  noche  del  11  á  San 
Miguel  Allende,  pidiendo  alojamiento  para  dos  mil  hom- 
bres; pero  solo  entraron  en  la  ciudad  seiscientos,  á  las 
4}rdenes  de  Don  Tomás  Mejía,  quedando  el  resto  en  los  al- 
rededores de  la  población.  Después  de  haber  descansado 
un  rato  y  comido  el  rancho,  salieron  &  las  doce  de  la  no- 
che, hacia  Querétaro;  pero  al  llegar  á  la  hacienda  de  Bue- 
navista  y  saber  que  la  ciudad  se  disponía  á  resistir  y  que 
el  general  Parrodi  se  hallaba  á  seis  leguas  de  distancia, 
tomaron  el  camino  de  Chichimequillas  y  la  Griega.  El 
13,  á  las  diez  de  la  noche,  sin  haber  descansado,  conti- 
1867.  ^usuren  su  marcha  con  dirección  á  la  hacien- 
Bnero.  ¿^  dc  la  Esperanza,  con  el  fin  de  tomar  en  este 
punto  el  único  camino  carretero  que  conduce  á  Toliman; 
pero  al  ver  que  los  generales  Echeagaray  y  Langberg, 
al  frente  de  la  caballería  del  gobierno  les  perseguía  de 
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cerca,  forzaron  sos  marchas  para  internarse  en  la  Sierra. 

Entre  tanto  el  disidente  Don  Jnan  Othon,  aprovechán- 
dose de  aquellas  circunstancias,  y  sabiendo  que  Saft  Luis 
Potosí  se  hallaba  defendido  por  una  corta  guarnición  de 
guardia  nacional,  volvió  sobre  la  ciudad  el  dia  13^  dos 
después  de  haberla  abandonado,  y  la  atacó  con  cuafro- 
<)ientos  hombres.  La  guardia  nacional  se  defendió  por 
espacio  de  veinte  minutos,  pero  Othon  se  apoderó  al  ñn  de 
la  ciudad  después  de  haber  causado  graves  pérdidas  á  su 
contrarios. 

Sin  embargo,  la  revolución  iba  de  vencida,  pues  Oscilo, 
Mejía  y  los  demás  caudillos  principales,  no  podian  hacer 
frente  con  sus  pocas  y  desorganizadas  fuerzas,  á  las  nu- 
merosas del  gobierno. 

La  prensa  adicta  &  éste,  con  el  fin  de  desconceptuar  & 
los  jefes  disidentes  y  á  las  fuerzas  que  les  obedecian,  se 
ocupaba  en  presentarles  ante  el  público  con  los  colores 
mas  repugnantes.  Esta  ha  sido  una  costumbre  adoptada 
por  todos  los  partidos  cuando  han  estado  en  el  poder,  y 
han  tratado  de  desconceptuar  á  sus  contrarios.  Las  voces 
iatro-Uberal,  empleada  por  los  conservadores  contra  los 
progresistas,  y  latro-reUffioso,  por  los  progresistas  contra 
ios  conservadores,  hablan  llegado  á  perder  su  efecto  & 
fuerza  de  prodigarlas.  «El  Diario  de  Avisos,»  censurando 
esa  manía  de  algunos  periodistas,  y  temiendo  que  en  los 
países  extranjeros  sojuzgase  á  los  partidos  de  Méjico  por  las 
acusaciones  que  se  dirigían  mutuamente,  decia  justamen- 
te interesado  por  la  honra  de  su  país:  «Cuando  se  lean 
nuestros  periódicos  en  el  extranjero,  se  va  á  creer  que 
Méjico  está  plagado  de  bandidos.» 
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Tenia  razón  en  deplorar  esa  mala  oostumbre  que  ha 
^ado  lagar  á  injustas  apreciaciones  de  escritores  que  no 
tienen  conocimiento  de  aquel  hermoso  y  rico  suelo. 

Mientras  las  tropas  del  gobierno  se  ocupaban  en  dar  al- 
'Cance  á  los  disidentes,  y  buscaban  éstos  un  punto  ventajoso 
para  esperarlas,  el  encargado  de  negocios  de  España  en 
Méjico,  D.  Pedro  Sorela,  habia  dirigido  al  gobierno  de  la 
república  varias  notas  pidiendo  la  activa  persecución  de 
loa  perpetradores  del  crimen  cometido  en  San  Vicente  y 
el  pronto  castigo  de  ellos.  A  las  notas  del  representante 
español,  se  contestó  con  otras  altamente  satisfactorias, 
manifestando  el  gran  interés  que  el  gobierno  tenia  en 
descubrir  á  los  malvados  para  dejar  satisfecha  la  vindicta 
pública,  y  las  providencias  que  habia  dictado  para  obse- 
quiar sus  justos  deseos;  Las  contestaciones  del  gobierno 
a^  como  las  medidas  dictadas  para  lograr  la  aprehensión 
•de  los  malvados,  no  satisfacían  al  representante  español: 
^^reia  éste  que  se  podia  haber  logrado  el  objeto  anhelado, 
en  muy  breve  tiempo;  y  juzgando  conveniente  dar  al 
asunto  un  giro  diferente,  dirigió,  con  fecha  10  de  Enero, 
una  nota  en  la  que,  después  de  quejarse  de  la  falta  de 
empeño  en  apoderarse  de  los  asesinos  y  de  dar  á  conocer  los 
fundamentos  que  tenia  para  creer  que  el  crimen  cometido 
no  pertenecia  á  los  del  orden  común,  fijaba  el  plazo  de 

1857.  ^^^^  ^^^^  P^^^  4^^  ^^^  criminales  cayesen  en 
Bnero.  poder  de  la  justicia,  fuesen  juzgados,  y  reci- 
biesen el  condigno  castigo:  la  nota  del  señor  Sorela  ter- 
minaba diciendo,  que  hasta  la  tarde  del  dia  18  esperaba 
la  satisfacción,  y  que  de  no  alcanzarla,  en  la  mañana  del 
19  declararla  rotas  las  relaciones,  pedirla  sus  pasaportes 
y  saldría  de  la  república. 
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Don  Ezeqxdel  Montes  que  se  habla  hecho  caigo  dé  la 
cartera  de  relaciones  pocos  días  antes  de  esta  nota,  des- 
pués de  haber  desempeñado  la  de  justicia,  contestó  al  se- 
ñor Sorela  con  la  gravedad  y  mesura  correspondientes  al 
caso.  En  la  contestación  del  señor  Montes,  se  mani&atába 
al  representante  español  la  imposibilidad  en  que  se  había 
hallado  el  gobierno  de  evitar  el  crimen  cometido  eá  San 
Vicente,  puesto  que  no  se  podía  prever  las  intenoumes 
de  los  que  lo  habían  perpetrado;  la  actividad  que  se  había 
desplegado  para  perseguirles  y  las  medias  que  se  habían 
dictado  á  £n  de  aprehenderles;  que  el  lamentable  hecho 
había  sido  una  transgresión  de  las  leyes  de  Méjico^  peio 
no  una  ofensa  á  España;  que  los  trámites  señaladas  por 
las  leyes  para  la  administración  de  justicia,  no  era  poá- 
ble  violentarlos;  y  que  era  imposible,  en  consecuencia/ la 
satisfacción  que  exigía  el  representante  español.  Don  Pe- 
dro Sorela  no  juzgó  convincentes  las  razones  expuestas 
por  Don  Ezequiel  Montes  en  su  nota,  y  contestó  á  eUa, 
insistiendo  en  su  propósito.  El  señor  Montea  repitió  lo 
mismo  que  ya  tenia  expuesto;  pero  no  habiéndose  podido 
poner  de  acuerdo  ni  por  medio  de  las  notas,  ni  en  dos 
conferencias  privadas  que  tuvieron,  el  encargado  de  ne- 
gocios de  España,  cumpliendo  lo  que  había  dicho  con  fe- 
cha 10,  pasó  en  la  mañana  del  19  una  nota  en  que  decía 
que,  habiéndose  cumplido  el  plazo  señalado  en  su  ante- 
rior, sin  haber  alcanzado  la  satisfacción  que  había  pedido,, 
declaraba  rotas  las  relaciones,  pedia  sus  pasapotes  y  salía 
de  la  república,  dejando  encomendada  al  ministro  ple- 
nipotenciario de  Francia  en  Méjico,  la  protección  de  lo& 
españoles. 


CAPITULO   VIII.  46S 

18IS7.  ^^  Ezequiel  Montes  al  contestar  &  esta 

Bnera,  comunicación,  lo  hizo  en  términos  altamente 
cabaUetasos,  y  en  toda  su  nota  se  revelaba  el  empeño 
que  el  gobierno  babia  tenido  por  evitar  aquel  desagrada- 
ble paso:  por  eso  al  enviar  al  Sr.  Sorela  los  pasaportes  que 
faalña  pedido,  le  decia  D.  Ezequiel  Montes,  que  no  babia 
motivo  para  romper  las  relaciones;  que  estas,  por  parte 
del  gobierno  mejicano,  no  las  consideraba  rotas,  y  con- 
cluyó protestando  que  sobre  el  representante  español  pe- 
sarían únicamente  los  males  todos  y  las  consecuencias  de 
1e  resolución  tomada  sin  instrucciones  del  gobierno  de 
España. 

En  los  momentos  en  que  las  relaciones  entre  ambas  na- 
ciones quedaban  interrumpidas,  llegO  á  Yeracruz,  en  el 
vapor  de  guerra  Isabel  II,-  el  coronel  español  Llórente^ 
c<m  pliegos  importantes  del  capitán  general  de  la  isla  de 
€nba  para  D.  Pedro  Sorela.  Al  saber  su  llegada,  el  re- 
presentante español  puso  inmediatamente  un  telegrama 
al  Sr.  Llórente  en  que  le  decia  que  no  se  pusiese  en  mar- 
cha hacia  la  capital  de  Méjico,  supuesto  que  él  se  dirigia 
A  Veracruz.  Con  efecto,  pronto  se  puso  D.  Pedro  Sorela 
«n  camino  para  aquel  puerto,  y  al  llegar  á  él,  fué  visita- 
do por  el  Sr.  comandante  general  del  Estado.  El  repre- 
sentante español  quiso  corresponder  á  la  distinguida  de- 
ferencia de  aquel  atento  militar;  y  á  las  pocas  horas  recibía 
éste,  en  su  casa,  igual  acto  de  política  pprparte  del  fun- 
cionario español  en  persona. 

Al  embarcarse  el  Sr.  Sorela  en  la  tarde  del  26  con  los 
individuos  de  la  legación  de  España  en  el  vapor  de  guerra 
Isabel  lí,  fué  saludado  por  una  de  las  baterías  de  la  plaza. 
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£1  representante  español  recibió  este  homenaje  mante- 
niéndose descubierto,  en  pié,  á  bordo  de  la  lancha  que  le 
conducia  al  buqne  de  su  nación,  todo  el  tiempo  que  duró* 
el  saludo.  Pocos  momentos  después,  el  vapor  de  guerra 
IsabeMI,  zarpó  de  Sacrificios,  sin  que  las  diferencias  sur- 
gidas en  el  terreno  diplomático,  alterasen  en  lo  mas  mi-^ 
nimo  la  buena  y  cordial  armonía  que  siempre  ha  reinado 
entre  los  ilustrados  hijos  de  Yeracruz  y  los  españoles  alli 
residentes. 

Mientras  el  horizonte  de  los  asuntos  exteriores  se  enca- 
potaba, el  de  las  operaciones  sobre  los  sublevados  iba  des^ 
pojándose  favorablemente  para  el  gobierno.  Desde  que  loa 
disidentes  habian  abandonado  San  Luis,  se  vieron  perse* 
guidos  tenazmente  por  los  generales  Parrodi,  Negreta, 
Langberg,  Echeagaray  y  otros.  Se  habia  conferido  el  maa*^ 
do  en  jefe  de  las  tropas  pronunciadas  al  general  D.  Frznr 
cisco  Sánchez;  pero  aunque  poseia  conocimientos  vastos, 
del  arte  de  la  guerra,  el  poco  número  de  su  gente,  y  eL 
desaliento  que  se  habia  apoderado  de  ella  al  verse  obliga-^ 
da  á  marchar  siempre  en  retirada,  hacia  casi  del  todo  in- 
útiles aquellos. 

Los  disidentes  se  habian  dividido  en  varias  secciones, 
con  el  objeto  de  procurarse  recursos  mas  fácilmente  y  de 
llamar  la  atención  de  sus  contrarios  por  distintos  rumbos.. 
Después  de  repetidas  y  fatigosas  marchas  en  que  la  deser* 
cion  de  muchos  y  las  enfermedades  de  no  pocos  disminu^ 
yeron  sus  filas,  llegaron  á  la  hacienda  de  Tunas  Blancas^ 
punto  que  presentaba  grandes  ventajas  para  aventurar 
1867.  ^^^  acción.  Examinado  el  sitio,  determina— 
Enero.       j.Q|n,  esperar  en  él  á  sus  perseguidores,  y  si— 
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S,  M.  o.  por  haberse  hecho  ciudadanos  mejicanos  ó  por 
haberse  mezplado  en  las  guerras  civiles  de  un  país  extran- 
j«o,  actos  por  los  cuales  se  pierde  el  derecho  á  la  protec- 
ción del  gobierno  á  que  antes  se  pertenecia. » 

A  loB  grandes  conflictos  acumulados  sobre  el  gobierno 
pcüT  la  revolución,  por  la  falta  de  recursos,  por  las  cues- 
tiones exteriores  y  por  los  excesos  cometidos  por  los  in-* 
dios  bárbaros  en  los  lejanos  pueblos  de  la  frontera,  se 
agregaba  la  crisis  ministerial  que  continuaba  desde  que 
D,  Miguel  Lerdo  de  Tejada  indicó  que  deseaba  separarse 
del  ministerio  de  hacienda.  El  presidente  Comonfort,  te- 
miendo disgustar  á  la  prensa  progresista,  habia  procurado 
persuadirle  que  continuase  desempeñando  la  cartera;  pero 
el  ministro  de  hacienda  se  manifestó  resuelto  á  separarse 
si  no  se  le  permitía  llevar  adelante  el  plan  hacendario 
qna  se  habia  propuesto,  £1  presidente  comprendió  que  ser 
ñan  terribles  los  cargos  que  le  dirigirían  los  progresistas 
exaltados  si  no  aceptaba  la  idea  de  su  ministro,  pero  pe- 
só también  la  opinión  de  las  demás  partes  de  la  sociedad^ 
y  acatando  entonces  lo  que  su  conciencia  y  su  razón  le 
dictaban,  rehusó  aceptar  el  programa  propuesto  por  Don 
Miguel  Lerdo  de  Tejada.  Este,  al  ver  que  no  se  admitió  lo 
que  él  juzgaba  conveniente,  hizo  dimisión  de  la  cartera, 
la  cual  le  fué  admitida,  quedando,  en  consecuencia,  el 
dia  3,  vacante  el  ministerio  de  hacienda. 

isaT.  Sensible  fué  para  el  gobierno  la  separación 

Enero.  ¿¿[  ministro  de  hacienda,  y  mientras  procu- 
raba hallar  un  hombre  digno  que  le  sustituyera,  se  ocu- 
paba también  de  disponer  tropas  que  fuesen  á  reducir  al 
orden  á  los  sublevados  de  San  Luis  Potosí.  Por  fortuna 

Tomo  XIV.  58 
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Todas  las  guerrillas  de  las  tropas  del  gobierno  avanza- 
ron con  rapidez  sobra  la  posición  enemiga.  Los  disidentes 
les  esperaron  con  serenidad,  y  pocos  instantes  deepnei  la 
acción  se  habia  empeñado  con  heroico  ardor.  Hora  y  me-* 
día  duró  el  combate;  pero  siendo  imposible  á  lee  pronim- 
ciados  resistir  por  mas  tiempo  al  empnje  de  sus  contrariof  | 
abandonaron  el  cerro,  y  se  pusieron  en  retirada. 

£1  general  D.  Anastasio  Parrodi,  juzgando  de  impor-* 
tanda  aquel  hecho,  lo  comunicó  en  el  mismo  dia  26  al 
gobierno,  diciendo  que  estaba  por  creer  que  la  operaoíatn 
practicada  habia  causado  desmoralización  al  enemigo, 
pues  la  juzgaba  de  alguna  consideración,  y  que  oto  al- 
canzándole el  tiempo  para  practicar  el  reconooimieiilo 
desde  aquel  punto  á  Zutini,  sitio  bastante  inmediata,  le 
haría  al  rayar  la  luz  del  siguiente  dia. 

Los  disidentes,  resueltos  á  disputar  el  paso  á  las  tropas 
del  gobiemo,^  se  fortificaron  lo  mejor  que  les  fu6  peeiUe 
en  el  cerro  de  la  Magdalena,  punto  formidable,  situado 
al  lado  de  la  Sierra,  que  se  habia  hecho  célebre  en  la 
guerra  de  la  independencia.  El  general  D.  Anastaaio 
Parrodi,  como  lo  habia  ofrecido  en  su  comunicación,  avan* 
zó  al  siguiente  dia  y  reconoció  la  posición  de  sus  contrarioa; 
pero  convencido  de  que  atacarla  para  tomarla  á  viva  fuena 
seria  exponerse  á  grandes  pérdidas  y  acaso  á  un  mal  éxi» 
to,  se  resolvió  á  sitiarles  en  el  mismo  cerro,  cerrándoles 
todos  los  caminos  por  donde  pudieran  enviarles  víveres  y 
cortándoles  todas  las  retiradas  que  le  fué  posible. 

1867.  L^^  disidentes  que  no  habian  contado  con 

Febrero,  aquella  estrategia,  se  vieron  pronto  reducidos 
á  completa  escasez,  y  sin  ima  gota  de  agua  para  mitígtt 
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sa  sed  devoradora.  Sin  embargo^  abrigando  la  esperanza 
de  que  serian  atacados  ó  de  qne  sns  contrarios  no  podrian 
permanecer  por  mucho  tiempo  sitiándolos,  se  propusieron 
mantenerse  en  sns  posiciones.  Pronto  la  carencia  absoluta 
de  agua,  les^hizo  comprender  qne  para  proveerse  de  ella 
en  las  baoiendas  inmediatas,  era  praciso  destacar  faerzas 
suficientes  que,  indispensablemente  sufririan  bajas  consi- 
derables, y  asi  sucedió  en  efecto.  Los  disidentes  para  lo- 
grar alguna  cantidad  del  precioso  líquido,  bacian  descen- 
der dd  cerro,  columnas  de  ochocientos  y  hasta  de  mil 
hoQilnes  que  se  dirigian  á  los  puntos  mas  inmediatos  en 
que  habia  agua,  sufriendo,  para  conseguirla,  el  terrible 
fuego  de  las  tropas  del  general  Parrodi,  y  suMendo  en 
cada  operación  de  aquellas,  sensibles  bajas.  Así  permane- 
cieron suMendo  con  heroico  valor  las  penalidades  mas 
terribles,  hasta  el  dia  6  de  Febraro,  en  cuya  noche,  y 
cuando  menos  lo  esperaban  sus  contrarios,  abandonaron  el 
cerro,  tomando  silenciosamente  el  camino  de  Querótaro, 
sin  dejar  ni  xm  solo  canon,  ni  un  solo  fusil,  ni  un  solo 
pertrecho  de  guerra,  emprendiendo  la  retirada  por  Ajn- 
chiüan  y  la  hacienda  de  la  Esperanza,  á  las  órdenes  de 
D.  Francisco  Sánchez  y  de  D.  Luis  G.  Oscilo,  que  funcio- 
naba de  mayor  general. 

Advertido  el  movimiento  por  los  generales  de  la  divi- 
sión que  mandaba  D.  Anastasio  Parrodi,  que  desde  la  tar- 
de anterior  estaban  sobre  aviso  por  éste,  las  brigadas  del 
gobierno  se  movieron  en  la  misma  dirección  que  llevaban 
los  disidentes.  Apenas  habia  axm  rayado  la  luz  del  dia, 
cuando  descubrieron  á  los  rebeldes,  á  poca  distancia,  y 
retirándose  por  el  camino  que  ellos  llevaban.  Entonces  los 
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generales  Langberg,  Nunez  y  Arteaga  mandaron  romper 
el  fuego  de  cwon  sobre  las  tropas  disidentes,  desde  Ta- 
nas Blancas,  mientras  los  generales  Rocha  y  Zamora  b^ 
jaban  con  sus  brigadas  por  el  lado  opuesto.  Los  disiden- 
tes,  al  ver  acercarse  á  sus  contrarios,  lucieron  alto  y  le  es- 
peraron. Trabado  el  combate,  lucharon  con  valor;  pero 
al  £n  tuvieron  que  ceder  el  campo,  y  continuar  su  reti- 
rada. 

La  brigada  ligera  y  tercera  por  la  derecha,  y  la  prime- 
ra y  de  reserva  por  el  centro,  y  la  de  caballería  por  la  is* 
quierda,  formaron  entonces  tres  columnas  paralelas  que 
siguieron  sin  descanso  á  los  rebeldes.  Estos  procuraran 
sostenerse  en  otras  tres  posiciones;  pero  las  guerrillas  de 
la  brigada  ligera  y  del  4.''  batallón  de  linea,  asi  como  la 
artillería  les  desalojaron  de  ellas  con  grandes  pérdidas.  Sin 
embargo  de  esto,  D.  Francisco  Sánchez  y  D.  Luis  Oso- 
lio  que  mandaban  á  los  disidentes,  se  propusieron  resistir 
en  un  pxmto  de  la  serranía  que  precede  á  la  hacienda  de 
la  Esperanza,  y  en  él  se  empeñó  una  acción  sangrienta  y 
reñida.  Las  tropas  del  gobierno  que  eran  buenas  y  en  mar 
yor  número,  acometieron  con  decisión  á  sus  contrarios^ 
que  las  recibieron  con  serenidad.  El  fuego  de  cañón  y  de 
fusil  era  incesante,  y  la  lucha  se  hacia  cada  vez  mas  ter* 
rible.  Don  Luis  Oscilo,  cuyo  valor  rayaba  en  temeridad, 
alentaba  con  el  ejemplo  y  la  palabra  á  los  suyos,  cuando 
una  bala  de  cañón  fué  á  herirle  en  el  brazo  derecho,  der- 
ribándole en  tierra.  Esto  introdujo  el  desaliento  en  sos 
1867.  tropas  que  hablan  sostenido  por  mas  de  dos 
Febrero,  horas  uu  combato  desventajoso.  Derrotadas  al 
fin,  emprendiron  en  completa  dispersión  la  retirada,  de- 


CAPITULO   YUI.  469 

jando  en  poder  de  las  tropas  del  gobierno  gran  número  de 
prisioneros,  entre  ellos  el  coronel  de  artillería  D.  Antonio 
Oropesa  y  seis  jefes  mas,  doce  piezas  de  artillería  de  á  24, 
12  7  8,  catorce  carros  de  municiones,  sesenta  muías  car- 
gadas con  diferentes  objetos  de  guerra,  tres  carros  de  am- 
bulancia, dos  cocb.es  y  otras  importantes  cosas. 

D(m  Luis  Oscilo,  viendo  derrotado  su  ejército  y  sin  po- 
sibilidad de  reunirle  por  la  gravedad  de  la  berida  que  ba- 
bia  recibido,  tomó  el  camino  de  la  bacienda  de  Ajucbi- 
tlan,  cubierto  de  sangre  y  desfallecido  por  la  mucba  que 
había  perdido.  Al  llegar  á  ella,  se  encontró  sin  fuerzas 
para  seguir,  y  ocupada  p6r  tropas  del  gobierno.  El  va- 
liente joven,  viendo  que  le  era  imposible  marcbar  adelan- 
te, se  presentó  al  coronel  D.  Eugenio  Paredes  que  era  el 
jefe  allí  situado,  y  se  declaró  su  prisionero. 

Don  Eugenio  Paredes  que  abrigaba  sentimientos  nobles 
y  generosos,  y  que,  como  Oscilo,  era  joven  y  valiente, 
trató  ^  su  prisionero  con  todas  las  consideraciones  debi- 
das al  valor  y  á  la  desgracia,  proporcionándole  inmedia- 
tamente todo  lo  que  pudiera  bacerle  menos  amarga  la 
última.  Estas  consideraciones  que  entonces  se  repetían 
con  frecuencia  entre  los  jefes  de  uno  y  otro  bando,  hablan 
muy  alto  en  favor  de  los  sentimientos  humanitarios  de  los 
hijos  de  aquel  país,  consideraciones  que  nunca  debieran 
extinguirse  del  corazón  de  los  militares. 

No  se  manifestó  menos  generoso  el  presidente  D.  Igna- 
cio Comonfort  con  los  vencidos  prisioneros,  después  del 
triunfo  espléndido  alcanzado  por  sus  generales,  y  digno 
del  mas  alto  elogio  es  el  rasgo  noble  que  de  su  carácter 
se  revela  en  la  comunicación  que  el  ministro  de  la  guer- 
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ra  D.  Juan  Soto  envió  el  día  9  de  Febrero,  contestando  al 
parte  dado  por  el  general  Parrodi  oomnnioando  el  triunfo. 
«Muy  persnadido  el  Exorno.  Sr.  presidente  de  los  senti- 
»miento8  hnmanos  de  Y.  E.,»  decia  la  expresada  comnni- 
cion  y  «no  dnda  que  habrá  dictado  las  mas  eficaces  provi- 
»dencias  para  que  los  heridos,  tanto  de  nuestras  tropts 
»como  de  las  del  enemigo,  sean  atendidos  con  la  mayor 
»eficacia,  proporcionándoles  cuantos  cuidados  y  auxilios 
»requiere  su  triste  situación,  sobre  lo  cual  hace  á  Y.  £. 
»una  especial  recomendación,  encargándole  que  extienda 
»un  particular  cuidado  respecto  de  D.  Luis  OsoUo,  para 
»que  no  carezca  de  ningún  auxilio.» 

Pocos  dias  antes,  el  5  del  mismo  mes  de  Febrero,  dio 
el  gobierno  un  decreto  de  amnistía,  indultando  á  todos  los 
que  se  encontraban  en  las  filas  disidentes,  ya  casi  por 
completo  destruidas  en  todas  partes.  En  el  estado  de  im- 
posibilidad en  que  habian  quedado  los  disidentes  para 
continuar  la  lucha,  la  amnistía  y  la  recomendación  para 
que  se  asistiese  á  los  heridos  contrarios  con  toda  la  efica- 
cia y  consideraciones  debidas  á  la  desgracia,  revelaban 
que  tenian  por  origen  la  inspiración  del  mas  elevado  de 
los  sentimientos:  la  humanidad.  D.  Luis  Oscilo,  cautiva- 
do de  la  generosidad  demostrada  por  el  presidente  hacia 
él,  manifestó  á  los  que  le  asistían  la  gratitud  que  sentía 
hacia  el  primer  magistrado  de  la  república. 

1867.  ^^y  eficazmente  se  atendió  á  la  herida  del 

Febrero,  valiente  prisiouero;  pero  por  mas  que  se  hi» 
para  curarla,  fué  necesario  amputarle  el  brazo  para  sal- 
varle la  vida,  operación  que  se  efectuó  el  dia  9. 

Todos  los  hombres  de  corazón,  de  los  diversos  bandos 


CárfTüLo  Yin.  471 

fiMM,  sintieíoii  aquella  desgracia.  D.  Luifi  G.  OaoUo 
verdaderamente  caballero^  j  ras  elevados  seatimien- 
[e  liabian  cautiyado  el  aprecio  general.  D.  Antonio 
odi  qne  estimaba  en  mncho  la  hidalguía  y  el  valor 
Aran  prisionero,  le  manifestó  el  profando  sentimien- 
n  «eütía  por  la  pérdida  de  ra  brazo:  <(Me  queda  otro, 
general,»  contestó  OsoUo;  «pero  nunca  me  servirá  pa- 
■envainar  la  espada  por  hombres  como  éstos.  >>  El 
■íte  jóvMi  aludia  á  los  jefes  que  se  habian  apoderado 
lU  Luis  de  los  caudales  de  la  conducta,  pues  ra  no- 
Mrazon  se  sublevaba  contra  toda  acción  hastarda. 
iba  su  causa,  porque  la  creia  justa;  porque  estaba  de 
fdo  con  su  conciencia;  porque  creia  que  era  la  única 
j¡m  podria  ser  dichosa  la  patria  en  que  nació,  y  por 
iamo  se  indignaba  contra  los  que  no  cumplían  reU- 
miente  con  sus  deberes.  Era  conservador  por  convic- 
^  j  estaba  dispuesto  á  empuñar  la  espada  con  el  Iñrazo 
it  quedaba,  por  los  principios  ^ne  juzgaba  salvadores; 
no  á  sacarla  por  hombres  como  aquellos,  á  cuyo  lado 
6  precisado  á  combatir. 

Igunos  periódicos  liberales  interpretaron  las  palabras 
mUo,  tomándolas  como  condenando  la  causa  que  has- 
itonces  habia  defendido;  pero  aquella  interpretación 
riolenta,  y  estaba  en  contradicción  con  los  sentimien- 
ue  casi  en  los  mismos  instantes  expresó  al  general 
ndi,  y  que  daremos  á  conocer  á  ra  tiempo. 
m  Luis  Oscilo,  era  un  joven  que  se  hacia  querer  por 
able  porte,  su  recto  juicio,  ra  moderación  y  por  su 
Rril.  Anastasio  Pairodi,  interesándose  por  ra  raerte, 
tnñáMtlio  nna  carta,  pidiéndole  gracia  para 
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él,  y  en  la  cual  le  decía  estas  palabras:  <(Me  dirijo  al  mis- 
»mo  general  que  dijo  en  Puebla:  los  heridos  tío  me  jperte-' 
»7iece7i  poj^que  ya  D-ios  los  ha  castigado;  é  imploro  su  ele- 
»inencia  para  este  desgraciado  joven.» 

Don  Ignacio  Comonfort,  que  era  hombre  de  hnmañita- 
rios  sentimientos,  obsequió  el  deseo  del  general  Parrodí,  y 
OsoUo  fué  indultado. 

Un  rasgo  de  franqueza  y  de  honradez  que  aoontemó  en 
tanto  que  se  recibía  la  contestación  del  gobierno,  dará  ¿ 
conocer  la  lealtad  del  joven  prisionero,  así  como  la  gene- 
rosidad de  su  vencedor.  Compadecido  Parrodi  de  la  triste 
situación  de  OsoUo,  le  dijo  que  le  dejaba  libre  desde  aquel 
instante,  bajo  su  palabra  de  honor.  <cDoy  á  Y.  las  gra- 
cias, general;»  contestó  el  prisionero:  «Pero  yo  &  nada  me 
comprometo;  y  asi  hará  V.  bien  en  guardarme  con  toda 
vigilancia.» 

Hé  aquí  la  respuesta  á  que  me  referí  al  decir  que  fil- 
maba contraste  con  la  interpretación  que  algunos  perió- 
dicos liberales  dieron  á  las  palabras  que  pronunció  al  de- 
cir que  el  brazo  que  le  quedaba  no  le  servirla  para  sacar 
la  espada  por  hombres  como  aquellos,  á  cuyo  lado  comba- 
tió al  caer  herido. 

is^T.  Conseguido  el  indulto,  y  cicatrizada  la  am- 

Febrero.  putaciou,  D.  Luis  OsoUo  SO  puso  CU  caínino^ 
y  se  dirigió  á  la  capital,  donde  le  esperaban  iiQpaoie&- 
tes,  su  amorosa  madre,  sus  hermanas,  y  suis  numerosos 
amigos. 

En  contraste  con  los  sentimientos  del  gobierno  se  en- 
contraban los  de  los  redactores  del  periódico  francés  el 
Trait  d' Union,  uno  de  los  mas  intransigentes  con  las 
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ideas  conservadoras.  «No  hemos  aprobado,  ni  aprobare- 
)>mo8»  decian,  «el  decreto  de  amnistía.  Apreciando  en  to- 
»do  su  valor  las  nobles  intenciones  del  Sr.  Comonfort 
»creemos  que,  bajo  el  pnnto  de  vista  gubernamental,  la 
^medida  es  inoportuna;  y  queremos  que  si  por  desgracia  la 
)>oca8Íon  se  presenta,  tal  vez  muy  pronto,  se  recuerde  que 
»nuestra  débil  voz,  impotente  y  humilde,  no  ha  aplaudi- 
)^do  un  acto  de  clemencia  que  sacrifica  la  parte  sana  &  la 
»parte  dwada  de  la  sociedad.  La  opinión  pública,  sabed- 
»lo,  aplaude  una  medida  de  clemencia,  cuando  es  opor- 
»tuna.  Aprobaría  la  amnistía,  si  la  rebelión  que  acaba  de 
)>sncumbir  hubiera  sido  verdaderamente  la  expresión  de 
»opiniones  políticas  extraviadas,  pero  sinceras,  si  no  fue- 
)>ra  mas  que  un  hecho  accidental  y  aislado;  pero  muy  le- 
^jos  de  ello,  no  se  encuentra  en  el  fondo  de  todo  lo  que 
»ha  pasado  mas  que  el  robo,  la  traición  y  el  asesinato, 
»una  costumbre  inveterada  de  insurrección,  no  contra  las 
»autoTÍdades  políticas,  sino  contra  toda  autoridad  social. 
»La  amnistía,  pues,  es  mas  bien  una  amenaza  que  una 
»esperanza.» 

Conveniente  y  hasta  justo  es  que  los  periodistas  extran- 
jeros se  ocupen  de  la  política  del  país  en  que  viven,  pro- 
curando con  sus  luces  ilustrar  las  cuestiones  importantes 
de  bien  social  en  que  están  interesados ,  puesto  que  en  él 
tienen  su  industria,  su  comercio  6  su  carrera;  pero  nunca 
deben  excitar  las  venganzas  ni  los  rencores  de  un  partido 
contra  otro,  y  mucho  menos  designar  á  los  hombres  que 
militan  en  el  bando  opuesto  al  suyo  con  los  ofensivos  epí- 
tetos de  ladrones,  traidores  y  asesinos,  como  vemos  arro-- 

jar  al  Tmü  d^ Union  en  los  anteriores  párrafos,  al  ocupar- 
Tono  XIV.  60 
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se  de  los  enemigos  del  gobierno ,  á  q^nienes  éste  daba  la 
amnistía.  En  este  partioular,  ningún  periódico  español, 
establecido  cdn  es¿  car&cter  en  Méjico,  ha  faltado  &  la 
noble  misión  de  la  prensa.  Han  sostenido  si,  polémicas 
mas  ó  menos  acaloradas,  mas  ó  menos  convenientes;  can 
siempre  para  defenderse  de  las  acusaciones  de  sus  oonüa- 
rios,  pero  jamás  han  aconsejado  á  ningún  gobierno  lada- 
reza  ó  crueldad  contra  ningún  partido,  ni  á  ningún  par- 
tido contra  los  poderes  establecidos . 

1867.  ^^  siguiente  dia  del  triunfo  alcanzado  so- 

Febrero.      ]yj^  OsoUo,  SO  vcrificó  CU  el  salou  del  congreso 

de  diputados  un  acto  que  se  apresuró  á  presenciar  una 

r 

gran  parte  del  pueblo.  Era  el  juramento  de  la  constitución 
de  1857,  creada  por  aquel  congreso  y  que  debiau  jurar 
los  representantes  del  país  y  el  presidente  Comonfort.  La 
ceremonia  se  verificó  el  8  de  Febrero  • 

Abierta  la  sesión  ante  un  concurso  inmenso,  el  Sr.  Ma- 
ta dio  lectura  &  la  constitución,  y  los  secretarios  anuncia- 
ron que  estaba  enteramente  conforme  el  texto  de  los  au- 
tógrafos. Mas  de  noventa  diputados  firmaron  entonces  la 
constitución,  siendo  llamados  por  Estados.  En  seguida  pres- 
tó el  juramento  de  reconocer,  guardar  y  bacer  guardar  la 
nueva  constitución,  el  Sr.  Guzman,  vice-presidente  del 
congreso.  El  primero  que  juró  aquella  constitución,  fué  el 
último  que  en  la  representación  nacional  defendió  el  or- 
den legal  la  nocbe  del  golpe  de  estado. 

D.  Vicente  Gómez  Parias,  presidente  del  congreso,  con- 
ducido por  varios  diputados  y  arrodillado  delante  del  li- 
bro de  los  Evangelios,  juró  en  seguida . 

Todos  los  diputados,  puestos  en  pié,  y  extendiendo  la 
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mano  derecha^  prestaron  el  juramento^  oyéndose  las  cien 
Tooes  que  dijeron:  «Sí,  juramos.» 

D.  Francisco  Zarco,  á  quien  habia  encargado  el  con- 
greso la  redacción  del  manifiesto  que  debia  preceder  á  la 
constitacion,  leyó  en  seguida  este. 

Terminada  la  lectura,  una  comisión  de  la  cámara  pasó 
á  Anmiciar  al  presidente  de  la  república  que  se  le  espera- 
ba para  que  jurase. 

D.  Ignacio  Comonfort  llegó  &  poco,  acompañado  de  los 
secretarios  de  estado,  y  después  de  saludar  &  todos  los  di- 
putados, prontmció  el  juramento  en  los  términos  siguien- 
tes: 4cYo,  Ignacio  Comonfort,  presidente  sustituto  de  la 
república,  juro  ante  Dios,  reconocer,  guardar  y  hacer 
guardar  la  constitución  política  de  la  república  mejicana 
que  hoy  ha  expedido  el  congreso.»  El  presidente  de  la  cá- 
mara le  contestó:  «Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie; 
y  si  no.  Dios  y  la  patria  os  lo  demanden.» 

Acto  continuo,  D.  Ignacio  Comonfort,  ocupando  la  iz- 
quierda de  D.  León  Guzman,  debajo  del  solio,  dirigió  un 
corto  discurso  á  los  miembros  del  congreso,  referente  á  la 
obra  de  la  nueva  constitución. 

Por  el  código  que  se  acababa  de  dar  á  la  nación  y  que 
empezaba  á  regir  desde  su  publicación,  y  que  actualmen- 
te rige,  no  habia  mas  que  una  cámara;  las  facultades  del 
poder  ejecutivo  son  muy  limitadas,  y  el  poder  judicial  es 
«lectivo  cada  seis  años,  sin  que  para  ser  electo  magistra- 
se  exija  mas  requisito  que  «estar  instruido  en  la  ciencia 
del  derecho,  ajuicio  de  los  electores,  ser  mayor  de  trein- 
ta y  cinco  años,  y  ciudadano  mejicano  por  nacimiento,  en 
ejercicio  de  sus  derechos.» 
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La  nueva  constitución  fué  analizada  detenidamente  así 
por  los  que  anhelaban  las  innovaciones  respecto  de  la  Igle- 
sia^ como  por  los  que  temian  cualquier  medida  que. juz- 
gasen perjudicial  á  ella.  Caida  bajo  el  dominio  de  la  pren- 
sa, parte  de  ésta,  entre  ella  el  periódico  JSl  Heraldo,  en- 
1867.  comió  la  constitución;  pronosticando  que,  ¿ 
Febrero,  ge  obscrvaba,  se  operaria  rárpidamente  el  en- 
grandecimiento y  felicidad  del  país.  No  participaban  de 
la  misma  opinión  los  redactores  de  otros  periódicos.  JSl 
JEstandarte,  al  ocuparse  de  ella,  decia  que,  «ninguno  la  te- 
nia por  obra  perfecta,  ni  aun  los  mismos  que  la  habían 
formado.  Unos  creen  que  sus  defectos  proceden  de  que  es 
democrática  en  demasía;  piensan  otros  que  viene  su  im- 
perfección de  que  no  se  han  consignado  en  ella  todos  los 
principios  y  todas  las  consecuencias  de  esa  democracia. 
Entre  estos  contrarios  pareceres  existe  una  opinión  que 
parece  común  á  todos  los  bandos,  y  es  qife  el  nuevo  códi- 
go fundamental  se  resiente  de  las  circunstancias  extraor- 
dinarias en  que  ha  sido  hecho.  Así  lo  han  manifestado  at 
ganos  diputados  en  el  congreso  y  algunos  escritores  en  los 
periódicos,  y  así  lo  dice  la  voz  pública  en  los  círculos  po- 
líticos.» Por  su  parte,  los  católicos,  miraron  en  aquella 
constitución  un  motivo  de  alarma  para  sus  conciencias, 
un  amago  al  brillo  del  culto  y  una  puerta  abierta  á  la  to- 
lerancia de  otras  religiones.  No  me  detendré  yo  á  exami- 
nar si  habia  ó  no  fundamento  para  esos  temores;  pero  si 
diré  que  los  mismos  autores  del  código,  así  como  el  presi- 
dente Comonfort,  estaban  muy  distantes  de  creerla  exen- 
ta de  graves  defectos  y  de  faltas.  En  el  discurso  preliminar, 
obra  del  diputado  D.  Francisco  Zarco,  decia  éste  al  congreso 
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«3e  la  nación  las  siguientes  palabras:  «La  obra  de  la  cons- 
)^titacÍQn  debe  naturalmente,  lo  conoce  el  congreso,  debe 
^resentirse  dé  las  azarosas  circunstancias  en  que  ha  sido 
«formada,  y  puede  también  contener  errores  que  se  bajan 
'»escapado  á  la  perspicacia  de  la  asamblea. . .  Por  esto  ba 
^dejado  expedito  el  camino  á  la  reforma  del  código  po- 
^litíeo,  sin  mas  precaución  que  la  seguridad  de  que  los 

»cambios  sean  reclamados  y  aceptados  por  el  pueblo 

»Si  queréis  libertades  mas  amplias  que  las  que  os  otorga 
«el  eddigo  fundamental,  podéis  obtenerlas  por  medios  le- 
)^gale8  y  pacíficos.  Si  creéis,  por  el  contrario,  que  el  pe- 
nder de  la  autoridad  necesita  de  mas  extensión  y  robus- 
»tez,  pacificamente  también  podéis  llegar  á  su  resultado.» 

M  presidente  D.  Ignacio  Comonfort  dijo  en  su  discurso 
á  los  diputados:  «Vosotros  fuisteis  los  escogidos  para  Ue- 
xnar  este  grandioso  objeto;  y  en  la  solemnidad  de  este  dia 
^habéis  presentado  el  fruto  de  vuestras  meditaciones  y 
)» trabajos.  Y  aunque  es  verdad  que  jamás  las  obras  de  los 
'^hombres  pueden  salir  de  sus  manos  sin  defectos,  al  pue- 
«blo,  y  solo  al  pueblo  soberano,  á  cuyo  bien  consagrasteis 
» vuestros  desvelos,  y  de  cuya  voluntad  depende  la  esta- 
»bilidad  y  vigor  de  sus  leyes  constitutivas,  toca  la  califi- 
»cacion  inapelable  de  la  que  él  mismo  os  pidió.  El  tendrá 
»presente  que  en  la  discusión  de  sus  grandes  intereses, 
»la  voluntad  y  el  celo  de  los  señores  representantes  no 
)>ban  estado  acompañados  de  circustancias  propicias  al 
»noble  fin  que  les  reunió.» 

D.  León  Guzman,  vice-presidente  del  congreso,  dijo  en 
respuesta  al  anterior  discurso:  «El  congreso  está  muy  dis- 
»tante  de  lisonjearse  con  la  idea  de  que  su  obra  sea  en 
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1867.      »todo  perfecta.  Bien  sabe,  como  habéis  di- 
Febrero.      »clio,  quo  ntuica  lo  fueroii  las  obras  de  los 
»bombres.  Sin  embargo,  cree  haber  conqnistado  prind- 
»pios  de  vital  importancia.» 

Las  palabras  que  dejo  transcritas,  pronunciadas  por  los 
autores  del  código  y  de  las  personas  mas  interesadas  en 
sn  perfección,  están  demostrando  que  luchaban  con  la 
desconfianza  de  no  haber  acertado.  El  imparcial  autor  de 
la  obra  intitulada  Gobierno  del  ge^tieral  Comonfart,  hom- 
bre de  recto  criterio  y  afecto  á  los  individuos  que  enton- 
ces figuraban,  dice,  al  emitir  su  juicio  sobre  el  nuevo  có- 
digo: «Nadie  tuvo  fé  en  la  constitución  de  1857,  ni  los 
» diputados  que  la  formaron,  ni  el  gobierno  que  la  pro- 
»mulgó,  ni  el  pueblo  que  la  esperaba  como  el  talismán 
»que  habia  de  poner  término  á  sus  desdichas.»  Y  luego, 
refiriéndose  t  lo  que  respecto  de  ella  manifestó  el  congre- 
so en  su  discurso  preliminar  á  la  nación,  asi  como  en  la 
cámara  el  presidente  de  la  república,  y  el  vice-presidente 
del  congreso,  añade:  «Estas  palabras  eran  la  revelación 
»de  las  dudas,  y  aun  de  los  temores  que  despertaba  el 
» nuevo  código  fundamental  en  el  ánimo  de  los  que  tenían 
»el  encargo  de  sostenerle.  Preveían  que  en  vez  de  serenar 
»las  tempestades,  habia  de  levantar  nuevas  tormentas  so- 
»bre  la  nación;  y  por  eso  se  afanaban  por  señalar  los  me- 
»dios  pacíficos  que  en  él  mismo  estaban  consignados  para 
»su  reforma.  Resentíase,  en  efecto,  la  nueva  constitución, 
»no  solo  de  las  azarosas  circunstancias  en  que  habia  sida 
»formada,  sino  también  del  espíritu  revolucionario  que 
»habia  prevalecido  en  la  mayoría  del  congreso.  Al  traba- 
»jar  en  su  obra ,  los  diputados  habian  apartado  casi  siem— 
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))pre  la  vista  de  los  elementos  sociales  del  país  ^  para  fi* 
ajarla  exclusivamente  en  los  desmanes  de  la  tiranía  uni- 
otaria  que  tan  triste  memoria  habia  dejado,  y  en  los  peli- 
»groB  de  una  reacción  cuyos  desesperados  esfuerzos  habian 
¿^turbado  mas  de  una  vez  sus  deliberaciones.  Mas  temero- 
»808  del  despotismo  que  de  la  anarquía,  habian  proclama- 
ndo contra  el  primero  todas  las  teorías  de  la  libertad,  cui- 
^dándose  poco  de  levantar  contra  la  segunda  los  prin- 
)»cipio8  tutelares  del  orden.  Por  eso  habian  hecho  una 
^constitución  mas  democrática  de  lo  que  convenia  á  las 
nciiounatancias  de  Méjico;  y  por  eso,  al  mismo  tiempo  que 
»habian  establecido  innovaciones  alarmantes,  que  debian 
^suscitar  nuevos  enemigos  &  la  libertad  política,  habian 
inlejado  sin  armas  y  encadenado  delante  de  ellos,  al  poder 
)»&  quien  encomendaban  la  defensa  de  aquella  libertad. 
»Nadie  extrañó,  en  consecuencia,  que  todas  las  ceremo-^ 
»nias  relativas  á  la  constitución ,  fueran  tristes  y  som— 
)>brias;  que  se  dijeran  palabras  de  desaliento  y  de  duda, 
)^en  vez  de  frases  de  alegría  y  de  esperanza;  que  las  salvas 
y>y  las  músicas  con  que  se  anunció  el  nuevo  código,  pare- 
)^cieran  cánticos  funerales  á  los  partidarios  juiciosos  del 
)^órden  legal  y  de  la  reforma.  Y  nadie  extrañó  tampoco 
»qxxe  mientras  esto  pasaba  entre  los  amigos  del  gobierno, 
)>aparecieran  sus  enemigos  radiantes  de  júbilo,  viendo  con- 
1857.      » vertido  en  su  provecho  lo  que  el  congreso 
Febrero.      » constituyente  habia  creido  hacer  en  su  da- 
»ño.  Comonfo^É  conocia  todo  esto,  y  sin  embargo  habia 
»publicado  la  constitución  con  la  esperanza  de  que  se  re- 
»formaria  por  las  vías  legales ,  en  el  sentido  en  que  lo  re- 
»clamaban  los  intereses  de  la  paz  y  del  orden.  Prefirió 


480  HISTORIA  DS  MiJICO. 

»arrostrar  los  peligros  de  la  situación  en  que  le  colocaba 
»aquel  paso,  al  escándalo  y  al  peligro  de  quebrantar  so» 
»promesas.  Cualquiera  orden  legal,  por  malo  que  faent^ 
»le  parecia  mejor  que  un  nuevo  pronunciamiento,  el  cual 
»no  podia  entonces  dar  otro  resultado  que  desprestigiaiie- 
»con  sus  partidarios  y  debilitarle  mas  delante  de  sus  en&- 
»migos.»  D.  Ignacio  Comonfort,  dando  su  opinión  raspeo* 
to  del  código  que  habia  jurado  observar  y  defender  como* 
presidente  de  la  república,  se  expresa  de  esta  manera  en 
el  manifiesto  que  dio  &  luz  en  Nueva- York  en  Julio  de 
1858.  «La  obra  del  congreso  salió  por  fin  á  luz.  y  se  vio 
»que  no  era  la  que  el  país  queria  y  necesitaba.  Aquella 
)) constitución  que  debia  ser  iris  de  paz  y  fuente  de  salad,. 
)>que  debia  resolver  todas  las  cuestiones  y  acabar  con  to- 
ados los  disturbios,  iba  á.  suscitar  una  de  las  mayores  tor- 
^mentas  políticas  que  jamás  han  afligido  á  Méjico.  Con 
^ella  quedaba  desarmado  el  poder  enfrente  de  sus  enemi- 
»gos,  y  en  ella  encontraban  estos  un  pretexto  formidable 
»para  atacar  al  poder:  su  observancia  era  imposible,  m 
»impopularidad  era  un  hecho  palpable;  el  gobierno  que 
»ligara  su  suerte  con  ella,  era  un  gobierno  perdido.  Y  sin 
»embaigo,  yo  promulgué  aquella  constitución,  porque  mi 
»deber  era  promulgarla  aunque  no  me  pareciera  buena. 
»E1  plan  de  Ayutla,  que  era  la  ley  de  mi  gobierno  y  el  tí- 
»tulo  de  mi  autoridad,  no  me  conferia  la  facultad  de  re- 
»chazar  aquel  código;  me  ordenaba  simplemente  aceptar- 
»le  y  publicarle;  y  así  lo  hice  con  la  convicción  de  que  no 
»llenaba  su  objeto  tal  como  estaba  concebido,  pero  con  la 
» esperanza  de  que  se  reformaria  conforme  á  las  exigen- 
»cias  de  la  opinión,. por  los  medios  que  en  él  mismo  se  se- 
»ñalaban.» 
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1857.  Como  se  ve,  la  constitución  de  1857,  en  el 

Febrera  concepto  de  los  que  entonces  la  juzgaron  y 
que  podían  apreciarla  en  su  justo  valor  porque  vivian  en 
ht  sociedad  para  la  cual  se  habia  formado,  estaba  muy  le- 
jos de- satisfacer  las  exigencias  de  la  inmensa  mayoría  del 
país,  y  no  ha  faltado  historiador  mejicano  que  le  ha  cali- 
ficado de  «código  esencialmente  anárquico.»  (1)  Para  po- 
der juzgar  hoy  con  toda  exactitud  de  la  inconveniencia  ó 
conveniencia  de  varios  artículos  de  la  constitución  que 
esAsxdwB  alarmaron  la  conciencia  de  la  generalidad  de  los 
habitantes  de  la  república  mejicana,  preciso  es  conocer 
las  costumbres,  los  usos,  la  índole  y  las  creencias  religio- 
sas que  existian  en  aquella  sociedad  en  la  época  en  que 
acontecían  los  sucesos  que  refiero.  La  historia  no  debe 
concretarse  á  referir  simplemente  los  hechos,  sino  que  de- 
be ¿  la  vez  hacer  patente  los  sentimientos/ las  ideas,  los 
afectos,  las  creencias  íntimas  de  los  hombres  que  vivieron 
en  las  épocas  que  presenta.  Así  el  lector,  viendo  las  cau- 
sas que  produjeron  los  efectos,  podrá  fallar  sobre  los  acto- 
res que  figuraron  en  la  escena  política;  pues  de  lo  contra- 
rio hoy  podria  parecer  nimio  lo  que  en  otro  tiempo  era 
im  principio  que  se  tenia  por  salvador,  inconcuso,  respe- 
table^ por  el  cual  todos  los  seres  de  la  sociedad  hubieran 
dado  gustosos  la  vida,  así  como  en  los  tiempos  venideros 
podrán  tenerse  por  ridículos  muchos  de  los  principios  que 
con  infatigable  ardor  defendemos,  si  no  se  examinan  las 
exigencias,  las  costumbres,  las  aspiraciones  y  las  tenden- 
cias que  acompañan  al  hombre  en  la  época  actual. 

El  sentimiento  catóHco  era  el  que  reinaba  entonces, 

(1)    Méjico  desde  1808  hasta  1867.  Por  D.  Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz. 

Tomo   XI V.  G1 


482  HI3T0EIA  I«  UÉMICO. 

con  muy  escasas  excepciones,  en  todos  los  mejicanos.  Las 
diversas  clases  de  la  sociedad  estaban  poseídas  de  nn  mis- 
mo sentimiento  religioso,  y  consideraban  el  catolieismo 
no  solo  como  la  base  de  la  mas  pnra  moral,  sino  como  d 
único  lazo  de  unión  que  aun  no  babian  roto  las  discor- 
dias civiles^  que  enlazaba  fuertemente  á  las  razas  india  j 
blanca^  y  que  un  dia  podría  operar  la  sahradora  reconci- 
liación de  los  partidos,  para  caminar  bajo  la  bandera  de  la 
patria  por  el  sendero  de  la  paz  que  conduce  á  la  pros- 
peridad. liOS  hombres  pensadores  temian  que,  introdumd& 
la  libertad  de  cultos,  la  raza  india,  visiblemente  ñus  nu- 
merosa que  la  blanca,  separándose  de  la  comunión  reli- 
giosa de  esta,  se  convirtiera  en  su  perseguidora,  aspiran- 
do á  la  dominación  completa  del  país,  de  que  se  le  haSñt 
hecho  creer  que  habia  sido  despojada.  Desgraciadamente 
esta  terrible  idea  no  carece  de  fundamento;  y  si  algún  dia 
llegase  á  operarse  esa  disidencia  de  ideas  religiosas  entn 
la  raza  india  y  la  mayoría  de  la  blanca,  que  es  católicaí 
los  indios  serian  una  constante  amenaza  para  todos  k» 
que  revelan  en  la  blancura  de  su  rostro,  que  no  descien- 
den de  la  raza  india. 

En  la  constitución  de  1857  no  se  hacia  ni  la  mas  leve 
mención  respecto  de  religión,  como  se  habia  becbo  en 
todas,  y  esta  omisión  no  era  la  mas  á  propósito  para  ins- 
pirar confianza  A  los  que  temian  introdujesen  innovacio- 
nes religiosas.  Esa  omisión  hecha  en  la  carta  fundamen- 
tal fué  debida  á  1).  José  María  Cortés  Esparza,  quien, 
según  él  mismo  llegó  á  manifestar,  tratando  de  sostener 
que  era  conveniente,  fué  el  único  diputado  que  sostuvo 
en  la  asamblea  (constituyente  que  debia  omitirse  en  el  cd- 
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digo  el  articulo  relativo  á  la  religión.  Sin  embargo,  la 
xwi^.  mayoría  del  país  no  estaba  de  acuerdo  con 
Febrero,  jg  opinión  del  Sr.  Esparza,  ni  con  que  hu- 
biese sido  aceptada  por  el  congreso.  Si  la  constitución, — 
decían  los  católicos  que  censuraron  aquella  omisión, — era 
oomo  babia  manifestado  el  referido  diputado,  «la  regla 
»que  fija  las  relaciones  recíprocas  entre  el  jmehlo  y  su  go- 
y^hiemo,  y  les  indica  á  ambos,  á  un  mismo  tiempo,  los  ms^ 
y^diosde  sostenerse,  apoyarse  y  favorecerse  mutuamente,» 
aquellas  relaciones,  y  los  medios  de  recíproco  apoyo,  no 
podrían  encontrarse  sino  se  buscaban  en  las  costumbres 
de  la  misma  nación,  en  su  modo  de  ser  ya  física,  ya  mo- 
Talmente.  (1)  Cuando  el  legislador  desconoce  esas  costum- 
bres;— se  anadia,— cuando  dictas  leyes  las  da  conforme 
ieorias  abstractas,  y  no  considera  las  circunstancias  esen- 
ciales de  la  sociedad,  lejos  de  ser  aquellas  los  lazos  que 
estrecban  la  unión,  los  medios  de  un  apoyo  mutuo,  son 
cadenas  que  oprimen  á  los  dos,  y  nada  mas  natural  que 
emplear  una  acción  fuerte  y  poderosa  para  romperlas.  Si 
en  esa  lucha  triunfa  el  pueblo,  el  gobierno  era  un  tirano; 
si  vence  éste,  los  esfuerzos  por  adquirir  la  libertad,  se 
llaman  tumultos  y  sublevaciones.  El  código  político,  por  lo 
mismo,  que  no  estuviese  de  acuerdo  con  los  hábitos,  los  usos 
recibidos,  las  costumbres,  en  fin,  del  país  para  el  cual  se  ha- 
bla hecho,  no  podia  fijar  relaciones  recíprocas,  no  indica-^ 
ha  medios  para  favorecerse  mutuamente.  En  el  largo  perío- 
do de  mas  de  tres  siglos. — agregaban, — la  idea  religiosa 
se  encuentra  en  nuestra  vida  doméstica  y  social:  todas  las 

(1)    Don  Mucio  Valdovinos,  contestando  á  las  observaciones  de  D.  José  Ma- 
ría Esparza. 
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constituciones  han  venido  señalando  cual  seña  la  religión 
del  país,  y  como  las  naciones  no  cambian  de  costmnbres 
en  un  instante,  el  articulo  respecto  de  religión  no  debia 
haberse  omitido,  siquiera  como  un  homenaje  que  se  tñ-* 
butaba  á  las  creencias  de  todo  el  país.  Los  pueblos ,  ade- 
más,— ^terminaban  diciendo, — representaron  contra  el  ar- 
tículo 1 5  que  establecia  la  libertad  de  cultos ,  manifesta- 
ron que  se  declarase  que  la  religión  católica,  apostóHca 
romana,  era  la  de  la  nación,  y  puesto  que  se  juzgó  justa 
su  petición ,  deber  era  del  gobierno  haber  hecho  constar  en 
el  nuevo  código  que  la  religión  católica  era  la  respetada 
por  el  poder. 

£1  artículo  3/  de  la  constitución  que  decia:  «La  ense- 
ñanza es  libre,»  era  otro  de  los  que  sojuzgó  como  opues- 
to á  las  doctinas  de  un  país  católico ,  puesto  que  cada  es- 
tablecimiento podria  enseñar  la  religión  que  agradase  & 
sus  directores,  lo  cual, — decian, — no  podia  producir  mas 
que  resultados  funestísimos.  «Si  la  enseñanza  es  libre, — 
»preguntaba  un  escritor  que  combatía  la  constitución; — 
»¿por  qué  se  impide  á  los  católicos  que  den  libremente  la 
»suya?  ¿Por  qué  se  prohibe  á  los  jesuítas  tener  escuelas  y 
^colegios?  El  mismo  congreso,  los  mismos  diputados  que 
»lian  declarado  ser  derecho  inherente  al  hombre  la  liber- 
»tad  de  enseñanza,  han  cerrado  el  colegio  de  la  Compañía 
»de  Jesús  que  habia  en  esta  capital ,  prohibiendo  formal- 
» mente  á  sus  sabios  institutores  dar  lecciones,  á  los  niños 
»el  recibirlas,  y  á  sus  padres  el  poner  á  sus  hijos  bajo  una 
»sabia  y  dulce  vigilancia,  para  hacerles  adelantar  en  la 
»cieucia  y  en  la  virtud.»  (1) 

(1/    D.  José  Joaquín  Pesado,  en  el  periódico  intitulado  LaCrv^. 
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180*7.  ^^  ^^  ^^  artículos  qué  se  juzgó  como 

Febrero.      contrario  al  brillo  y  derechos  de  la  Iglesia, 
fué  el  27,  que  en  su  parte  segunda  establecía  que:  «Nin- 
guna corporación  civil  ó  eclesiástica  ^  cualquiera  que  sea 
^xx  carácter,  denominación  ú  objeto,  tendrá  capacidad  legal 
para  adquirir  en  propiedad  ó  administrar  por  sí  bienes  raí- 
ces.» Los  que  juzgaban  las  cosas  con  arreglo  á  sus  ideas 
católicas ,  encontraban  en  este  articulo  una  cosa  opuesta  al 
articulo  é.""  de  la  misma  constitución  que  decia:  «Todo  hom- 
bre es  libre  para  abrazar  la  profesión,  industria  ó  trabajo 
que  le  acomode,  siendo  útil  y  honesto,  y  para  aprovechar- 
se de  sus  productos.»  Y  decian  que  era  contrario  á  la  Igle- 
sia y  se  le  negaba  á  ella  el  derecho  que  se  le  concedía  al 
mas  infeliz  ciudadano,  porque  argtiian  de  la  manera  si- 
guiente. «Si  es  derecho  del  hombre  elegir  la  facultad  que 
)>qniera,  y  aprovecharse  de  sus  productos,  ¿cómo  se  pro- 
»hibe  á  los  eclesiásticos  aprovecharse  de  los  suyos ,  como 
»mejor  les  parezca?  Esto  es  inconcebible.  Hacemos  el  ar- 
»gumento  en  el  sentido  mismo  de  la  ley;  porque  si  entrá- 
»ramos  en  mayores  explicaciones,  bien  sabido  es  que  el 
» clero  emplea  el  producto  de  sus  bienes,  fruto  de  su  tra- 
»bajo  y  de  su  economía,  de  una  manera  tan  útil  y  tan 
»benéfíca  al  pueblo,  cual  no  es  dado  á  ningún  individuo 
»ni  corporación.  Los  términos  en  que  está  concebida  la 
.*> prohibición,  indica  bien  la  duda  y  perplejidades  con  que 
» acaso  tuvieron  que  luchar  sus  autores  al  escribirla.  La 
»facultad  de  aprovechar  los  productos  del  trabajo  propio, 
»es  natural  al  hombre;  y  el  impedimento  que  se  le  opone 
/>  no  es  mas  que  el  que  nace  de  una  falta  de  capacidad  le- 
i>rjaL  Hé  aquí  una  regla  que  nace  de  la  naturaleza  alte  - 
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»rada  y  nulificada,  por  una  disposición  fondada  en  una  lej 
»positiva.  O  la  naturaleza  erró  ó  erró  la  ley:  no  cabe  medio 
»en  esta  disyuntiva.  Jamás  las  excepciones,  son  la  diver- 
»sa  condición  que  lo  es  el  derecho  á  que  pertenece:  nun- 
»ca  una  ley  natural  las  lia  tomado  del  derecho  positivo; 
»ni  una  ley  civil,  de  un  reglamento  de  policía.  Las  di- 
» versas  clases  en  que  se  divide  el  derecho  universal,  son 
»como  otros  tantos  círculos  que  se  circunscriben  sucedvt- 
»mente :  el  natural  abraza  al  de  gentes,  el  de  gentes  al 
»civil,  el  civil  al  político,  y  éste  al  meramente  adminis- 
»trativo:  los  unos  subordinan  á  los  otros;  mas  no  se  con- 
»funden  ni  destruyen  entre  sí.  Estaba  reservado  á  noso- 
»tros  el  fenómeno  de  declarar  abolido  un  principio  de  de* 
»recho  natural,  que  es  el  de  mas  alta  gerarquía  (despooi 
»del  divino),  y  el  que  influye  y  determina  en  los  demás^ 
»con  la  disposición  de  un  derecho  de  cuarto  orden.  Este 
»trastorno  de  ideas,  y  esta  subversión  de  principios ,  pro- 
»ciso  es  que  traigan  consigo  la  alteración  del  orden  exis- 
>; tente,  y  el  desquiciamiento  de  la  sociedad.»  (1) 

También  fué  mal  recibido  el  artículo  T.""  que  decía: 
«Es  inviolable  la  libertad  de  escribir  y  publicar  esoritoa 
sobre  cualquiera  materia.  Ninguna  ley  ni  autoridad,  pue- 
de establecer  la  previa  censura,  ni  exigir  fianza  á  los  au- 
tores ó  impresores,  ni  coartar  la  libertad  de  imprenta^ 
que  no  tiene  mas  límites  que  el  respeto  á  la  vida  priva- 
da, á  la  moral  y  á  la  paz  pública.»  Este  artículo, — decían 
los  contrarios  á  él,  —quita  todos  los  límites  á  la  discusión 
religiosa,  no  en  los  libros  que  la  enseñan,  ni  en  las  obras 

(1)    Don  José  Joaquín  Pesado  en  el  periódico  lA  Cruz. 
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clásicas  que  la  defienden,  sino  en  los  folletos  sueltos,  en 
185*7.  ^^  periódicos,  en  las  hojas  volantes  que,  sin 
Febrero,  profundizar  la  materia  que  tratan,  ni  aun 
entenderla,  derraman  &  manos  llenas  el  odio  y  las  calum- 
nias contra  la  Iglesia,  contra  sus  dogmas,  contra  la  dis- 
ciplina y  contra  sus  ministros.  No  se  diga,  anadian  que 
respetándose  la  moral,  se  respeta  el  dogma.  «Para  los  ca- 
»tólicos  es  inconcuso  que  sin  éste  no  existe  aquella;  pero 
»no  es  así  para  las  sectas  disidentes,  y  sobre  todo  para  la 
»fa\m  filosoña.  (1)  Cada  religionario  se  forma  una  moral, 
» acomodada  á  sus  preocupaciones:  la  filosofía  la  hace  des- 
»cansar  en  raciocinios  inciertos,  y  en  principios  contro- 
^▼ertibles:  el  deismo  tiene  una  moral  de  mero  nombre,  sin 
»Proyidencia,  sin  premios  y  sin  castigos:  el  materialismo 
:»la  foija  á  su  modo,  concediendo  toda  clase  de  placeres  á 
»lo0  sentidos:  ¿qué  mas?  hasta  el  ateísmo  ha  trazado  una 
)>moral  que  le  es  propia,  falsa,  oscura,  insuficiente  é  in- 
»comprensible.  El  que  dude  de  ella  puede  consultar  que  la 
»escribió  el  barón  de  Holbach,  ateo  de  profesión,  y  após- 
»tol  infatigable  de  tan  infanda  doctrina.  Esta  moral  no 
»reconoce  á  Dios,  porque  lo  niega;  no  la  vida  futura,  por- 
»que  la  teme:  no  la  remuneración  eterna,  porque  se  bur- 
»la  de  ella;  no  la  conformidad  de  las  acciones  con  la  ley 
»divina,  porque  asegura  que  no  existe.  Es  una  moral  de 
»gabinete  y  de  cumplimiento:  el  que  la  observa,  nada 
»gana:  el  que  la  quebranta,  nada  pierde:  sus  formas  ex- 
»teriores  no  interesan  al  alma,  no  penetran  al  corazón,  no 


(1)    Sobre  la.nuera  constitución  mejicana,  impugnada  por  D.  José  Joaquín 
Pesado,  en  el  periódico  la  Ciitt. 
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»ofrecen  resxdtados.  Sus  preceptos  pueden  ser  impune* 
»mente  burlados,  siempre  que  lo  exija  el  interés^  ó  1q  cu- 
»bra  con  sus  velos  el  secreto.  Se  dirá  que  esta  doctrina 
»es  monstruosa;  si,  pero  lleva  el  nombre  de  moral,  y  es 
»cuanto  necesita  para  llenar  las  condiciones  que  el  ar- 
»ticulo  constitucional  exige.  Los  católicos  deducimxM  la 
»moral  del  dogma,  y  los  incrédulos,  tomando  el  oándno 
»in verso,  quieren  forjarse  un  dogma  (cada  uno  el  sayo) 
»de  la  moral:  no  es  extraño  que,  trocados  los  frenos,  y  to- 
»mando  la  causa  por  efecto  y  el  efecto  por  causa,  resulte 
»un  monstruo.  Del  conocimiento  de  Dios  y  de  sus  divinos 
» atributos,  nace  la  adoración  que  le  tributamos:  del  co- 
»nocimiento  de  nosotros,  el  empeño  de  guardar  bú,  ley 
»para  conseguir  la  felicidad  eterna  á  que  hemos  nacido: 
»del  conocimiento  de  los  demás  hombres,  como  hermanos 
»nuestros,  hijos  todos  de  un  padre  común,  llamados  todos 
»á  un  mismo  fín,  las  obligaciones  que  con  ellos  nos  li- 
»gan.  Este  conjunto  armonioso  no  tuviera  lugar  si  no  le 
»precediera  la  fé:  ella  le  da  origen;  de  ella  nace,  y  en 
»ella  encuentra  vida,  fecundidad  y  crecimiento.» 

1867.  Después  de  las  anteriores  observaciones,  y 

Febrero.  ¿^  manifestar  á  los  legisladores  que  si  no  mar^ 
caban  con  claridad  y  distinción  la  moral  á  que  debia  ce- 
ñirse la  libertad,  se  quedarla  la  sociedad  á  oscuras,  y  que 
no  menos  lo  estarian  los  jueces  al  calificar  con  arreglo  á 
ella  las  producciones  del  periodismo,  decia:  «Si,  del  pe- 
/;riodismo.  ¿Sabéis  lo  que  es  ésto,  legisladores?  ¿Sabéis  lo 
»que  es  la  prensa  periódica,  esta  prensa  que  se  califica  á 
»sí  misma  de  órgano  de  la  opinión  pública,  con  tanta 
»falsedad  como  orgullo?  Pues  mirad,  es,  en  su  mayor  par- 
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»iey  una  serie  de  empresas  mercantiles,  que  toma  todas 
»la8  cosas  por  el  lado  del  interés:  que  especula  sobre  las 
;^pa8Íones  j  sobre  las  calamidades  públicas;  que  adula  á 
»los  gobiernos  cuando  mandan,  y  los  pueblos  cuando  se 
»desen£renan :  que  predica  la  incredulidad  cuando  la  in- 
»credulidad  la  alimenta,  y  enseña  la  superstición,  cuan- 
»do  la  superstición  es  lucrativa:  que  erige  en  opinión 
»pública,  las  miras  y  los  empeños  de  unas  cuantas  perso- 
»nas:  que  pretende  alterar  la  historia  desfigurando  los  be- 
»chos:  que  corrompe  las  costumbres,  disculpando  unas 
»yeces,  y  autorizando  otras  los  crímenes:  que  esparce  con 
»estragosa  regularidad,  novelas  inmorales,  que  llevan  el 
»veneno  al  corazón  de  las  familias:  en  fin,  que  todo  des- 
»truye,  y  que  nada  ediñca.  ¿Y  á  la  discusión  de  esta 
»pren8a  inñel  y  destructora,  se  van  á  entregar  los  dogmas 
»mas  sacrosantos  de  la  religión?  Los  misterios  de  la  Tri- 
»nidad,  de  la  Encarnación,  de  la  Eucaristía,  y  cuantos 
»forman  el  sagrado  depósito  de  la  fé  católica,  serán,  en  la 
»sucesivo,  tratados  por  plumas,  no  solo  agenas  de  tan  ele- 
»vadas  materias,  sino  hostiles,  para  adquirir  una  triste 
»celebridad,  y  con  ella  un  dinero  de  maldición.  La  ley 
1867.  ^^^^  reconoce  mas  restricciones  que  el  respeta 
Febrero.      ^>¿  \^  y[¿^  privada,  la  moral  y  la  paz  pública: 

»todo  lo  demás  queda  abandonado  á  los  escritores  que 
/>quieran  impugnarlo  y  combatirlo,»  Pero  el  artículo  de 
la  constitución  que  mas  alarmó  las  conciencias  de  aque- 
lla población  católica,  fué  el  artículo  123  que  estaba  con- 
cebido en  estos  términos:  <v Corresponde  exclusivamente  á. 
^>los  poderes  federales  ejercer,  en  materias  de  culto  reli- 

y?gio80  y  disciplina  estema,  la  intervención  que  designen 
Tomo  XIV.  62 
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»las  leyes.»  Este  articulo  fué  combatido  terriblemente,  j 
lo  que  se  dijo  contra  él,  preciso  es  decir  que  estaba  de 
acuerdo  con  las  ideas  que  reinaban  en  la  mayor  parte  de 
la  sociedad.  ¿Y  quién  ha  de  dictar  estas  leyes?  observaban 
los  impugnadores  de  la  ley.  ¿La  autoridad  civil?  Luego 
ésta  queda  investida  de  facultades  para  reglamentar  el 
culto:  luego  el  culto  será  una  mera  cuestión  política,  su- 
jeta á  las  fórmulas  de  un  reglamento  parlamentario:  lúe** 
go  los  congresos  desempeñarán  las  funciones  de  los  con- 
cilios: luego  los  legos  ocuparán  el  lugar  de  los  obispos: 
luego  la  liturgia,  el  oficio  divino,  las  ceremonias  del  sa- 
crificio, todo  lo  perteneciente  al  culto  quedará  sujeto,  en 
cierta  manera,  á  los  reglamentos  y  disposiciones  profanas, 
6  por  lo  menos  á  la  vigilancia  secular,  á  quien  Jesucristo 
no  encargó  ciertamente  el  cuidado  de  su  Iglesia.  Si  no 
significa  esto  la  palabra  intervención,  no  sabemos,  en  ver- 
dad, qué  significa.  Si  no  se  puso  con  este  objeto,  ¿pan 
qué  se  puso?  «El  artículo,»  decia  D.  José  Joaquin  Pesado, 
en  el  periódico  Za  Cruz,  «concede  la  misma  facultad  de  in- 
»tervencion  á  los  poderes  federales,  sobre  la  disciplina  es- 
1857.  y> terna  de  la  Iglesia,  dejando  á  ésta  la  que  se 
Febrero.  y^\^^  querído  llamar  disciplina  interna.  Esa  di- 
)>vision  está  desechada  por  el  buen  sentido,  y  condenada 
» expresamente  por  la  Iglesia.  La  desecha  el  buen  sentido, 
»porque  bajo  la  palabra  disciplina,  se  encierran  todas 
/> aquellas  reglas  y  prácticas  que  observa  la  Iglesia  para 
»su  régimen  y  gobierno  en  todos  los  objetos  que  abraza, 
^>y  en  todas  las  materias  que  comprende:  todas  estas  prác- 
»ticas  y  reglas  son  sensibles,  y  en  tal  virtud  son  ester- 
»naS;  pues  que  no  quedan  encerradas  en   el  ánimo,  sino 
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y>qae  se  manifiestan  á  los  sentidos  de  diversas  maneras. 
:^Bajo  este  punto  de  vista  toda  disciplina  es  estema.  Abo- 
lirá, si  se  trata  de  negar  con  esto  la  facultad  que  tiene  la 
»Iglesla|  inherente  á  su  carácter  y  concedida  por  el  mis- 
)»mo  Jesucristo  y  de  dictar  leyes  que  arreglen  su  culto,  su 
^gerarquia  y  su  gobierno,  la  división  entre  disciplina  in- 
^tema  y  esterna,  es  berética,  y  así  está  declarada  en  la 
»hvl9L  Autorem  fidd,  que  condenó  las  proposiciones  del 
»slnodo  de  Pistoya;  bula  dictada  por  el  venerable  Fon- 
»tiñoe  Pío  VI,  en  uso  de  la  facultad  apostólica;  y  recibi- 
;>da  con  veneración  y  unanimidad  de  todo  el  orbe  católi- 
)^co.  Por  último,  si  se  pretende  dar  al  gobierno  inter- 
>vencion  en  la  disciplina,  con  ofensa  de  los  legítimos 
)>pastores,  la  proposición  es  cismática.  De  manera  que, 
»por  donde  quiera  que  se  examine  el  artículo  que  nos 
»ocupa,  resulta  ser  incompatible  con  la  fé  que  profesa- 
»mos,  con  las  reglas  que  prescribe  la  iglesia  á  sus  bijos, 
)>y  aun  con  los  dictámenes  de  la  simple  razón.  Hemos 
}^indicado  ya  que  este  articulo  abriga  el  germen  del  pro- 
»testantismo.  En  efecto,  ¿qué  es  lo  que  constituye  radi- 
^calmente  esta  secta,  tan  fecunda  en  ramificaciones  ab- 
»surdas?  Dos  principios  igualmente  monstruosos.  El  libre 
»exámen  en  materias  de  fé,  y  la  intervención  de  las  po- 
»testades  seculares  en  materias  de  disciplina.  Con  el  pri- 
»mero  lisonjea  el  orgullo  individual,  y  con  el  segundo 
)>adula  las  pretensiones  exageradas  del  despotismo,  que  no 
» contento  con  ejercer  su  dominio  sobre  los  cuerpos,  pre- 
»tende  extenderlo  á  las  almas,  dictando  preceptos  al  cora- 
»zon  y  leyes  á  la  conciencia.» 
He  presentado  los  artículos  de  la  constitución  que  alar- 
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marón  á  la  sociedad,  y  lo  que  de  ellos  se  pensaba  por  la 
mayoría,  para  que  el  lector  pueda  formarse  una  idea 
exacta  de  las  ideas  que  dominaban  en  el  país,  y  de  k 
manera  con  que  los  gobernantes  trataron  de  introducir 
las  innovaciones  que  se  hablan  propuesto,  preparando  un 
<^ambio  completo  en  la  sociedad. 

La  constitución,  una  vez  jurada  por  el  presidente  y  los 
miembros  del  congreso,  se  promulgó  el  12  del  mismo  mes 
de  Febrero,  debiendo  empezar  á  regir  desde  el  16  de  Se- 
tiembre, hasta  cuya  fecha  seguiría  el  presidente  Comon- 
fort  investido  de  las  facultades  extraordinarias  que  se  le 
hablan  dado  desde  que  subió  al  poder. 

Debiendo  instalarse  el  primer  congreso  constitucional 
el  dia  16  de  Setiembre,  la  liza  electoral  quedó  abierta  á 
los  partidos  desde  el  dia  en  que  se  expidió  la  convocato- 
ria. Los  periódicos  liberales  invitaron  á  los  hombres  del 
partido  conservador  á  luchar  en  aquel  terreno,  en  el  cual, 
si  triunfaban,  no  solo  podian  reformar  la  constitución  po- 
niéndola de  acuerdo  con  sus  principios,  sino  lo  que  aun 
era  mas,  aboliría  y  hacer  otra  nueva.  Para  convencer  & 
los  conservadores  de  que  estaba  en  sus  intereses  obrar  de 
aquella  manera,  uno  de  los  periódicos  á  que  me  refiero 
denominado  El  estandarte  Nacional,  decia:  «Los  hom- 
»bres  de  la  oposición  actual  que  conspiran  en  las  tinie- 
1867       »blas,  ó  que  abiertamente  han  tomado  las  ar- 

Febrepo.  »mas  contra  el  gobierno,  lo  hacen  sin  duda 
»porque  creen  que  sus  ideas  políticas  son  las  de  la  nación ^ 
»j  sus  hombres  son  los  que  la  nación  quiere  ver  al  frente 
»de  sus  destinos.  Piensan  que  el  gobierno  actual  se  com- 
»pone  de  una  minoría  usurpadora  que  por  casualidad  su— 
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>hi6  al  poder  en  medio  de  tiii  tumulto;  que  su  política  es 

»contraría  á  las  opiniones  y  á  los  intereses  de  las  clases 

»ma8  inteligentes  y  poderosas,  del  pueblo  mismo,  de  la 

» república  entera;  y  creen  que  en  su  bando  están  todas 

,^1as  clases  y  todos  los  ciudadanos  que  algo  tienen,  que 

»algo  valen  y  que  algo  entienden  en  materia  de  gobier- 

»no.  Si  porque  piensan  así,  se  han  rebelado,  y  si  piensan 

»tambien  que  su  rebelión  ha  sido  una  necesidad  tristísima, 

»porqu6  hasta  ahora  no  tenian  otro  medio  de  lograr  su 

»fin,  hó  aquí  que  esta  necesidad  desaparece  con  las  próxi- 

»mas  elecciones,  pues  que  estas  les  proporcionan  un  re— 

»curso  pacífico  y  seguro  en  vez  del  sangriento  y  dudoso 

»de  las  armas.» 

La  invitación  á  luchar  en  el  terreno  de  la  ley,  era  no- 
ble y  conveniente,  y  era  digna,  por  lo  mismo  de  respeto. 
*Se  ha  dicho,  sin  embargo,  por  un  historiador  dé  aquellos 
hechos  (1)  que,  insistiendo  con  ahinco  la  prensa  liberal 
•en  aquel  punto  importante,  «la  oposición  reaccionaria  se 
^ñó  al  fin  en  el  compromiso  de  responder  algo;  pero  que 
lo  hizo  mofándose  abiertamente  del  candor  con  que  se  le 
invitaba  á  los  descontentos  á  entrar  en  las  vías  legales.» 
No  he  encontrado  yo,  recorriendo  los  periódicos  conserva- 
dores de  aquella  época,  la  mofa  á  la  proposición  indicada. 
He  visto,  sí.  que,  lejos  de  manifestarse  tardía  la  prensa 
conservadora  á  entrar  en  el  terreno  legal,  proponía  el  dia 
11,  esto  es,  uno  antes  de  la  promulgación  y  tres  después 
de  jurada  por  el  gobierno  la  constitución,  un  terreno  aun 
mas  á  propósito  que  el  de  las  elecciones,  para  conocer  la 

(1)    Gobierno  del  general  Comonfort,  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 
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opción  pública  T  el  sentimiento  de  la  mojona  de  la  na^ 
cion.  £1  medio  propuesto  era,  qne  se  inxitase  al  país  en- 
tero á  que  manifiostase  por  la  ptoisa.  si  estüía  ó  no  por  la 
nneva  constitución.  El  Ro  XmtíúmmL  que  eiauno  de  esos 
periódicos  conaerradores,  deda:  #que  seria  muj  acertada 
»j  cimTeniffidto  que  el  supremo  gobiemOy  después  de  pu- 
»Uicada  la  constitución^  concediese  á  la  nación  toda,  co- 
amo  tan  interesada  en  la  materia,  que  rmititpae  con  toda 
»libertad«  por  medio  de  la  prensa,  su  opinión  respecto  de 
»la  misma  omstitucion.  De  aquí  á  Setiembre  muclio  pue- 
»de  escribine,  mueha  lux  puede  adquirir  la  cuesfiony  pue- 
>den  conocose  todos  los  enor»  que  se  bajan  es^capado  á 
*la  perspicacia  de  la  asamblea,  los  achaques  de  que  por 
»circunstanáas  pueda  resentirse^  j  se  poiián  «ctigitar  loa 
>medio5  de  remadiailos*  j  de  evitar  4  todos  los  incouTio- 
^niantes:  ae  RBaonrciin  las  causas,  ó  cuando  mecos  ka  pie- 
»tertos  de  una  nuoTa  rebelión,  sionpre  j  cada  vez  mas 
^ruinosa  paia  d  pais.> 

Dado  á  conocer  el  deseo  de  la  prensa  de  uno  j  otro  par- 
tido. Tohamos  á  ocY^omw  de  la  lucba  menos  ben^i^ca  de 
las  armas. 

1867*  Pocos  diis  dfiípues  de  Laber  al-rariraA^  la» 

r^i/rtsrsA  tiopas  dd  g>Dlaemo  el  triuiiio  sobre  las  do 
Qsollo^  se  acereaba  4  San  Luis  Fotosi  el  geíDenl  D,  Saii— 
tiago  Mdaurri  con  fuexEss  coD¿denbles  paia  sitaax  la  pla- 
za, defendida  por  el  gezkenl  D.  José  Maiú  Almo  j  Jknt 
Juan  Cnb<ji}.  que  mandaban  la  gnaizicion  disid^nlíe.  A  las 
diez  de  la  mañana  del  dia  1 1  Ikgó  á  las  cercanifts  de  la  ciu- 
dad D.  Smliago  Tidaurri.  t  en  el  acto  intiinD  i^skdicion 
a]  enemigt).  E3  jefe  principal  de  la  plaza  contestó  ¿e  ULa 
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manera  ambigua,  diciendo  que  estaba  dispuesto  á  un  con* 
venio;  pero  sin  precisar  nada.  D.  Santiago  Vidaurri,  com- 
prendiendo que  los  contrarios  trataban  de  ganar  tiempo, 
ordenó  á  sus  fuerzas  que  comenzasen  á  operar,  tomando 
los  puntos  de  la  Albóndiga  y  San  Juan  de  Dios.  El  fuego 
de  fusilería  continuó  hasta  la  puesta  del  sol.  A  las  once 
úe  la  noche,  D.  Santiago  Vidaurri  dispuso  el  plan  de  ata- 
que que  debia  veriñcarse  el  dia  siguiente;  pero  casi  en  la 
misma  hora  los  disidentes  abandonaron  la  ciudad,  y  á  las 
dos  de  la  mañana  del  12  fué  ocupada  por  las  tropas  del 
general  Vidaurri,  cayendo  prisioneros  veinte  jefes  y  ofi- 
ciales con  doscientos  hombres.  Don  José  María  Alfaro  y 
D.Juan  Othon,  que  se  habian  ocultado  en  la  ciudad,  fue- 
ron al  fin  descubiertos  y  aprehendidos.  Como  se  ve,  casi 
iodos  los  que  habian  promovido  el  movimiento  revolucio- 
nario de  San  Luis,  se  hallaban  prisioneros;  y  hasta  un 
convoy  del  general  Calvo,  que  fué  el  jefe  principal  de  la 
sublevación,  cayó  en  poder  de  los  vecinos  de  Tierra  Blan- 
ca, en  el  cual  iban  veinte  mil  duros  de  las  sumas  que  los 
disidentes  habian  sacado  de  San  Luis.  Calvo  logró  salvar- 
se con  alguna  gente,  pero  sin  llevar  consigo  recursos  niñ- 
ones. 

Parecia  qua  con  los  continuos  golpes  recibidos,  el  par- 
tido conservador  desistiese  de  continuar  la  lucha;  pero  no 
fué  así.  Las  providencias  del  gobierno  relativas  á  la  Igle- 
sia continuaban  manteniendo  el  disgusto  en  la  sociedad 
que  creia  atacada  la  religión,  y  los  jefes  disidentes  se 
aprovechaban  de  aquel  disgusto  para  sostener  la  cam- 
paña. 

El  antagonismo  de  una  parte  de  la  pren?a  progresista 
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que  continuaba  dirígiendo  sus  ataques  al  clero ,  servia 
para  mantener  en  el  pueblo  la  creencia  de  que  el.  go- 
bierno se  complacía  en  la  humillación  de  los  sacerdote» 
católicos. 

Continuamente  desmentían  los  obispos  las  inculpacio- 
nes que  les  dirigia  esa  parte  de  la  prensa,  tan  ligera  eu. 
acoger  las  mas  calumniosas  consejas  contra  ellos,  como  re- 
misa para  rectificarlas. 

Con  motivo  de  haber  dejado  D.  José  María  Blan cartela. 
Baja  California  donde  ejercia  los  mandos  político  y  militar 
y  haberse  dirigido  á  Tepic,  donde  desembarcó  con  su  gen* . 
te,  ciertos  periódicos  liberales  tuvieron  la  imprudencia  de- 
expresarse  en  términos  bastante  ofensivos  de  él,  creyendo 
que  aquel  paso  lo  habia  dado  para  pronunciarse  contra  el 
gobierno.  Pero  en  aquellos  ataques  á  D.  José  María  Blan- 
carte,  iba  envuelto  el  clero,  á  quien  un  periódico  intitular 
do  La  Bandera  de  AyiUla,  acusaba  de  haberle  excitado  á. 
la  rebelión,  cuando  nadie  sabia  aun  si  estaba  rebelado,  ni 
si  pensaba  en  rebelarse.  El  obispo  de  Guadalajara,  al  leerla 

1867.      noticia  calumniosa  del  periódico  mencionadO|. 

Febrero.  dirigió,  cou  focha  9  de  Febrero,  al  ministro- 
de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  una  comunicación,  en. 
que  desmentia  la  acusación.  «Hoy  he  sabido,»  le  decía,. 
«que  ha  venido  á  esta  ciudad  el  periódico  que  se  publica 
»en  esa,  intitulado  La  Bandera  de  Ayutla,  que,  entre  otras- 
»noticias,  contiene  la  de  que  el  Sr.  general  1).  José  María 
»Blancarte  se  ha  venido  del  puerto  de  la  Paz  seducido  por 
»el  clero  de  esta  diócesis.  Esto  me  ha  causado  un  profundo 
» disgusto,  no  menos  que  el  notar  la  ligereza  con  que  se 
.^>estampan  noticias  que  pueden  ser  trascedentales  á  la  dio- 


»0MÍ8  de  mi  eaxgo;  y  aunque  ellas,  ooino  es  notorio,  e«- 
»táit>deapyflVÍ8tag  de  todo  fundamento,  tal  yea  podrán  in- 
»flair  en  él  Animo  del  Ezcmo.  señor  presidente  qne  no 
»podrA  minnciosamente  estar  al  tanto  de  lo  qne  pasa,  y 
MU  eepedal  de  qne  el  gobierno  de  esa  mitra  y  sn  clero, 
»0Oin  ágenos  de  la  política,  y  se  ocnpan  únicamente  de  los 
«deberes  de  sn  ministerio.  Pbr  lo  mismo,  y  considerando 
»qiie  la  oalnmnia  es  la  moneda  corriente  de  mncbos  pe- 
»riod]Stai,  proTalidos  de  qne  el  yenerable  clero  no  se  pne- 
3»de  ásAnder,  porqne  no  le  es  dable,  y  de  qne  tienen 
»a^elks  libertad  de  qne  en  dichos  periódicos  corran  li-- 
«barediente  prodnociones  no  solo  infamantes  y  calnmnio- 
MÉa  contra  la  clase  á  qne  alndo,  sino  ofensivas  á  la  mo- 
whl  7  á  la  decencia  pública,  me  ba  parecido  conveniente, 
»Sr.  Exorno. ,  repeler  la  especie  calumniosa  qne  contiene 
»Z«  Bmñdera  de  Ayutla,  por  medio  de  la  presente  comn- 
»niraeion,  con  la  cnal  suplico  á  Y.  E.  se  sirva  dar  cnen- 
»ta  al  Ercmo.  Sr.  presidente,  por  lo  qne  pneda  importar, 
"^aaegorándole  qne,  si  he  snMdo  y  estoy  sobremanera 
^afligido  por  los  males  de  la  patria  qne  no  me  son  indife- 
)>rentes,  y  de  la  Iglesia  mejicana,  de  la  qne  soy  nno  de 
»los  prelados,  hoy  sube  de  pnnto  la  tribulación  con  lo  que 
^le  llevo  expuesto.» 

Aunque  es  de  suponerse  que  las  palabras  del  obispo  de 
Gruadalajara  persuadiesen  al  ministro  de  la  falsedad  asen- 
tada por  el  periodista,  no  por  eso  dejó  la  calumnia  de  pa- 
sar para  los  interesados  en  desprestigiar  al  clero,  como  un 
hecho  positivo,  puesto  que  la  vindicación  solo  la  conoda 
el  gobierno,  guardándose  bien  de  insertarla  en  las  colum- 
nas de  su  periódico  el  escritor  que  habia  calumniado, 

Tomo  XIV.  63 
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mientras  la  acusación  coma  impresa  sin  obstáculo.  Pro- 
videncia justa  seria  que  los  gobiernos  obligasen  &  que  en 
el  periódico  donde  se  atacase  la  reputación  de  un  indivi- 
duo, se  publicase  gratis  la  vindicación  del  ofendido.  Así 
los  periodistas,  al  ver  que  la  calumnia  seria  desmentida 
en  el  mismo  periódico  en  que  aquella  fué  vertida,  se  coi- 
darian  mucho  de  hacer  acusaciones  infundadas  que  desa- 
creditarían su  periódico.  Los  que  lean  ciertos  periódicos 
de  aquella  época,  se  escandalizarán  de  ver  el  cúmulo  de 
acusaciones  que  sus  redactores  hacian  pesar  sobre  el  cle- 
ro. Era  una  guerra  sin  piedad  la  que  algunos  escritores 
hablan  declarado  á  éste.  No  habia  un  solo  dia  sin  que  los 
periódicos  á  que  aludo,  no  refiriesen  algún  hecho  inmo- 
ral, escandaloso  y  aun  á  veces  criminal,  atribuido  á  algon 
sacerdote.  En  vano  los  ofendidos  desmentían  la  noticia: 
la  vindicación  quedaba  guardada,  y  los  hechos  supuestos, 
quedaban  consignados  como  incontestables  y  positivos.  T 
este  sistema  de  guerra  injusto  y  desleal  abrazado  para  mm- 

1857.  *^^  *^  ^^^^^  ®^  ®^  concepto  público;  y  esa  to- 
Febrero.  leraucia  del  gobierno  en  no  poner  dique  á  las 
calumnias  contra  aquel  vertidas,  tienen  su  explicación  ló- 
gica y  clara.  Se  habian  ocupado  una  parte  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  y  era  preciso  seguir  justificando  la  medida, 
presentando  al  clero  conspirando  constantemente  contra 
la  tranquilidad  del  país . 

Presencié  los  hechos,  y  hablo  con  la  conciencia  de  cono- 
cerlos. Escribo  la  historia,  y  es  preciso  no  desnaturalizar 
aquellos . 

Respecto  del  cargo  que  los  redactores  de  La  Bandera 
de  A  y  ti  tía  habian  arrojado  sobre  el  obispo  y  clero  de  Gua- 
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cbli^aTay  los  acontecimientos  llegaron  bien  pronto  á  des- 
mentirlo. El  general  D.  José  María  Blancarte,  á  qnien  el 
periódico  mencionado  snponia  comprado  por  el  clero,  habia 
abandonado,  como  ya  he  dicho  mas  adelante,  la  Baja  Ca- 
lifornia á  donde  fué  enviado  de  jefe  político  y  comandan- 
te militar.  Dado  este  paso  sin  permiso  ni  conocimiento  del 
gobierno,  desembarcó  en  San  Blas  con  nna  fuerza  de  400 
hombres,  y  marchó  en  seguida  á  Tepic,  sin  anunciar  á 
nadie  aquella  marcha.  La  prensa  liberal  se  alarmó  justa- 
mente eon  la  aparición  de  aquel  jefe  y  su  fuerza  en  un 
punto  al  cual  no  habia  sido  llamado  por  el  gobierno,  y 
mucho  mas  cuando  eran  conocidas  sus  ideas  conserva- 
doras. 

El  general  Blancarte,  comprendiendo  que  podria  sos- 
pecharse de  su  conducta,  envió  desde  Tepic,  con  fecha  23 
de  Enero,  una  comunicación  al  ministro  de  la  guerra,  di- 
ciendo que,  «tanto  él  como  las  tropas  que  le  acompaña- 
ban, estaban  á  la  disposición  del  supremo  gobierno,  y  que 
si  se  habia  visto  precisado  &  separarse  con  ellas  de  la  Ba- 
ja California,  habia  sido  por  la  falta  de  recursos  en  que 
se  encontraba,  y  estrechado  por  las  circunstancias,  en 
vista  de  la  miseria  y  demás  motivos  que  tenia  ya  mani- 
festados al  gobierno.»  Hecha  esta  manifestación,  Blancar- 
te salió  de  Tepic  para  dirigirse  á  Guadalajara;  pero  al 
saber  que  las  autoridades  de  la  ciudad,  desconfiando  de 
él,  se  preparaban  á  recibirle  como  enemigo,  se  detuvo  en 
Zapópan,  á  donde  llegó  el  dia  5  de  Febrero. 

No  obstante  las  protestas  de  adhesión  hechas  por  Blan- 
carte al  gobierno,  la  prensa  siguió  desconfiando  de  él,  y 
aun  le  creyó  en  secretas  inteligencias  con  los  desconten- 
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tos  de  Guadalajara.  Un  nuevo  acontecimiento  llegó  &  pies- 
tar  mayor  faerza  á  las  sospechas;  la  sublevación  dj8  los 
indios  que  habitaban  los  pueblos  situados  en  las  máige- 
nes  de  la  laguna  de  Chápala.  Verdad  es  que  esta  saUe- 
vacien  no  fué  política;  que  el  objeto  de  los  indios  era  apo- 
derarse de  los  terrenos  de  algunas  haciendas  próximas  4 
sus  pueblos,  bajo  el  pretexto  de  que  les  habian  sido  usur- 
pados antiguamente  por  los  blancos;  pero  los  enemigos 
de  los  conservadores  le  dieron  el  colorido  que  les  conve- 
nia,  presentando  á  éstos  como  á  instigadores  de  aquel  de- 
sagradable acontecimiento  9  en  que  no  faltaron  escenas  de 
sangre  y  desolación  que  difundieron  el  espanto  y  el  tenar 
entre  los  pacíficos  habitantes,  y  que  las  autoridades  tu- 
vieron gran  trabajo  en  reprimir. 

El  general  Bl  anearte  permaneció  en  Zapópan,  inspi- 
rando los  mismos  temores,  pero  sin  que  se  manifestess 
hostil  á  los  hombres  que  se  hallaban  en  el  poder.  Sin  em- 
1867.  bargo,  el  gobierno  dudaba  de  la  sinceiidai 
Febrero,  ¿q  g^  adhesiou,  y  rosuelto  á  despejar  la  incóg^ 
nita,  dio  orden  al  general  D.  Anastasio  Parrodi  para  que, 
al  frente  de  una  fuerza  de  1,500  hombres,  se  dirigiese  al 
sitio  ocupado  por  Blancarte.  Parrodi  se  puso  en  mareha 
inmediatamente,  y  á  los  pocos  dias  llegó  &  San  Pedro, 
pintoresca  población  próxima  á  Guadalajara.  Celoso  del 
cumplimiento  de  su  deber,  ordenó,  en  términos  concisos, 
á  Blancarte,  que  entregase  las  fuerzas  que  le  obedecian 
y  todos  los  pertrechos  de  guerra  que  tenia,  al  general  Ra- 
cha, agregando  que  se  presentase  en  el  menor  plazo  po* 
sible  en  San  Pedro,  donde  tenia  que  comunicarle  órdenee 
supremas.  Blancarte  obedeció  sin  oponer  objeción  ningu- 
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na,  biso  entrega  de  todo  el  día  1/  de  Marzo,  se  presentó 
id  general  Parrodi,  j  éste  le  envió  preso  á  la  capital  para 
que  diese  cuenta  de  su  conducta. 

La  obediencia  del  general  Blancarte  vino  á  demostrar 
que  no  habia  ido  del  puerto  de  la  Paz  seducido  por  el  cle- 
ro de  Guadalajara,  como  habia  asegurado  Za  Bandera  de 
Ayutla;  pero  á  pesar  de  esa  demostración,  el  periódico  no 
rectificó  su  calumniosa  noticia. 

Que  las  acusaciones  de  revolucionario  y  excitador  al 
desorden  que  por  una  parte  de  la  prensa  se  arrojaba  sobre 
el  clero,  no  eran  mas  que  otros  tantos  pretextos  para  jus- 
iificar  ante  los  ojos  de  un  país  católico  la  ocupación  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  lo  vino  á  patentizar  el  resultado 
que  tuvo  la  acusación  de  conspiradores  por  la  cual  fueron 
Teducidos  á  prisión  y  llevados  públicamente  como  trastor- 
fiadores  del  orden,  los  religiosos  del  convento  de  San  Fran* 
cisco.  Cinco  mese£  habian  transcurrido  desde  que  fueron 
'Conducidos  á  la  cárcel  aquellos  religiosos;  y  en  esos  cinco 
meses  no  se  encontró  prueba  ninguna  que  justifícase  la 
acusación  que  dio  motivo  á  que  se  les  privase  de  la  liber* 
iad.  Viendo  la  pena  que  en  la  sociedad  existia  porque  con- 
tinuaba cerrada  al  culto  una  de  las  iglesias  á  que  consa- 
graban singular  predilección  los  habitantes  de  Méjico, 
comprendiendo  la  inocencia  de  los  religiosos ,  y  sobre  todo 
habiéndose  conseguido  el  objeto  que  se  deseaba,  varios 
dignos  representantes  del  pueblo  que  pertenecian  al  con- 
greso constituyente,  elevaron  al  presidente  de  la  repúbli- 
ca una  petición,  firmada  por  ellos  y  por  el  presidente  del 
ayuntamiento  de  la  capital,  solicitando  que  se  volviese  á 
abrir  al  culto  la  iglesia  de  San  Francisco,  «tan  querida 
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asdg;urar  que  la 
fiiaoio  Comon&rt 
lientos  de  «fteto 


(1)  El  documento  decía  así :  «Ministerio  de  jostioia,  negocios  ech 
é  instrucción  pública.^  Sello  tercero,  cuatro  reales,  afios  de  1856  j  18Sn.— Rz- 
oelentísimo  Sr.  —  Los  que  suscribimos  tenemos  el  honor  de  presentamos  4 
V.  E.,  al  íntegro  y  justo  magistrado  que  ha  sabido  hermanar  tan  sabia  j  pu- 
dentemente la  severidad  con  la  clemencia,  la  energía  con  la  dulzura,  el  oasti- 
go  con  el  perdón,  para  pedirle  haga  uso  de  esas  brillantes  cualidades  que  tas 
altamente  le  distinguen,  en  favor  del  convento  de  San  Francisco  de  sstaci- 
^ital.> 

€V.  E.  fué  severo,  enérgico  y  Justiciero  al  dictar  su  decreto  de  17  de  Se- 
tiembre del  afio  próximo  pasado;  castigó  entonces  con  mano  fuerte  un 
dalo  y  salvó  de  un  conñicto  ¿  esta  hermosa  ciudad.  Tiempo  es  ya  de  que 
plandezcan,  como  siempre  ha  sucedido,  las  otras  virtudes  que  adornan  el  bello 
carácter  de  V.  B.  Pedimos  indulgencia  y  gracia  en  favor  de  esa  casa  religkMS 
tan  querida  para  los  mejicanos,  y  nos  atrevemos  á  asegurar  que  la  Orden  no 
ha  sido  culpable,  y  que  ninguno  de  sus  individuos  volverá  á  ser  objeto  de  It 
justicia  de  V.  B. 

^Concédales  V.  E.  que  vuelvan  á  ocupar  la  parte  libre  de  su  convento,  y  á 
sostener  el  culto  que  tanto  ha  brillado  en  su  antiguo  templo.  Otorgúeles  V.  E. 
esta  gracia,  cuando  se  propone  dispensarlas  á  todos  los  mejicanos  extravia- 
dos, y  así  dará  V.  E.  un  nuevo  y  espléndido  testimonio  de  que  si  sabe  castigar 
con  toda  la  inñexibilidad  de  la  Justicia,  es  también  indulgente  después  del 
escarmiento.  ¡Qué  en  este  acontecimiento  brillen,  como  siempre,  las  virta- 
des  de  V.  E.! 

»Así  lo  esperamos,  reiterándole  á  V.  E.  nuestra  súplica,  y  presentándole  los 
sentimientos  de  nuestro  cordial  afecto  y  profundo  respeto. 

Méjico,  Febrero  17  de  1857.— Excmo.  Sr. —Afarcelino  Cnitañeda.^FroMeitca 
Zarco.— Guillermo  Prieto.— Igyiacio  Reyes.— Manuel  María  Vargas.— Antamo  Mi- 
cudero.— Ignacio  Ochoa  Sánchez.— Pedro  Contreras  Elitaide,— Rafael  Mmrim  Vir 
llagran— Pedro  de  Baranda.— Pedro  Irogoyen.—José  Eligió  Mwtoz.— Pablo  Te-- 
llez.—Juan  de  Dios  Arias.— Benito  Quijano.—José  Mariano  Sánchez. -^Mariaino 
Bamirez.—José  María  Cortés  y  Esparza.— M.  Payno.^José  de  Bmpáran  — /".  Mor 
riano  Viadas. —José  María  del  Castillo  Velasco.— Benito  Gómez  Farías.^Félix  Jío- 
mero.— Luis  Gutiérrez  Correa.— José S.  Querejazu.— Manuel  Zetina  Abad, 

»Es  copia.  Méjico,  Febrero  20  de  lS61.—Bamon  /.  Alcarás.i^ 
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que  la  sociedad  mejicana  conrograba  al  tem- 
pebrepo.  pj^  referido,  accedió  inmediatamente  á  la  pe- 
tición, y  la  iglesia  de  San  Francisco  volvió  á  abrir  sus 
puertas  á  la  población  católica.  (1)  Aunque  de  acuerdo 
los  periódicos  liberales  con  aquel  acto  de  justicia  con  que 
vindicaba  el  gobierno  la  honra  de  los  religiosos,  aunque 
sin  devolverles  sus  bienes,  no  admitieron  con  gusto  el 
que  86  les  permitiese  volver  á  vivir  en  la  parte  del  con- 
vento que  habia  quedado  después  de  abierta  la  calle.  Uno 
de  ellos,  dando  noticia  el  dia  22  de  Febrero  de  la  petición 
elevada  y  de  la  concesión  del  presidente,  decia  estas  pa- 
labras. «Varias  personas  dirigieron  al  supremo  gobierno 
)>una  solicitud,  suplicándole  se  sobreseyese  en  la  causa 
»que  se  formaba  á  los  religiosos  franciscanos,  á  quienes 
^nada  se  habia  probado  respecto  al  delito  de  conspira- 
)>cÍQn.  Al  pié  de  dicha  solicitud  se  ven  las  firmas  de  mu- 
»chos  de  los  señores  que  con  mas  valor  y  decisión  defen- 


(1)  El  decreto  dado  por  Comonfort  para  que  se  abriera  la  ig-lesia  decia  así: 
<E1  C.  Ignacio  Comonfort,  presidente  sustituto  de  la  república  mejicana,  á  los 
habitantes  de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el  ar- 
tículo 3.*  del  plan  de  Ayutla,  reformado  en  Acapulco,  he  tenido  á  bien  decre- 
tar iosig:uiente:  Art.  1.*^  Se  concede  á  los  franciscanos  de  la  ciudad  de  Méjico 
la  gracia  de  restablecer  su  convento  en  la  parte  del  mismo  edificio  que  desig- 
ne el  ministerio  de  fomento.  Art.  2.®  La  autoridad  respectiva  sobreseerá  en  la 
^sausa  que  estaba  formada  á  los  religiosos  del  expresado  convento.  Por  tanto, 
mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Pala- 
cio del  gobierno  nacional  en  Méjico,  á  19  de  Febrero  de  \^1. ^Ignacio  Comonr- 
JarL-^hl  C.  José  María  Iglesias. 

»Y  lo  comunico  ¿  V.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.—Dios  y 
libertad.  Méjico,  Febrero  19  de  1867.— /^/fíia^.— Excmo.  Sr.  gobernador  del 
Distrito.» 
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»dieron  la  libertad  de  concienoia,  la  tolennoia  MÜgioea, 
»los  cuales  con  ese  hecho  han  querido  probar  sin  duda 
»qne,  verdaderamente  liberales,  son  tolerantes.  Pero  no 
» creemos  qne  por  ello  el  supremo  gobierno  debia  haber 
»dado  la  resolución  que  se  nos  dice  ha  tomado.  Si  «ran 
»inocentes  los  religiosos ,  muy  bien  hecho  que  se  les  per* 
/>donase.  Así  lo  pedia  la  justicia.  Debia  habérseles  em« 
»pleado  como  curas  en  tantos  pueblos  como  careoen  de 
»pastor;  pero  no  restablecer  un  conyento,  cuando  es  una 
»necesidad  religiosa,  política  j  social,  la  reforma  de  las 
»órdenes  monásticas  y  la  supresión  de  muchos  coQTsn-* 
tos.» 

Las  palabras  del  artículo  anterior  están  patentizando 
que,  aun  cuando  estuviera  demostrada  la  inocencia  de 
una  corporación  religiosa,  no  debia  ser  im  obstáculo  para 
suprimirla  en  opinión  de  los  que  anhelaban  llevar  ade-» 
lante  sus  ideas,  aun  cuando  la  población  entera  hubiese 
manifestado  un  deseo  contrario.  En  virtud  de  la  disposi- 
ción dictada  por  Comonfort  obsequiando  la  petición  de  los 
diputados  que  elevaron  la  solicitud  referida,  por  el  senti- 
miento noble  de  calmar  la  profunda  pena  que  sentia  la 
población  de  ver  cerrado  el  templo  predilecto  de  la  buena 
sociedad,  volvieron  los  religiosos  franciscanos  á  ocupar  la 
parte  libre  de  su  convento,  causando  su  vuelta  una  ver- 
dadera satisfacción  en  la  ciudad  entera. 

Entre  tanto  los  asuntos  de  la  guerra  habian  marchado 
favorablemente  para  las  armas  del  gobierno.  Desvaneció- 
dos  los  temores  de  revolución  que  habia  despertado  la 
presencia  del  general  Blancarte,  el  general  Rocha,  á  quien, 
habia  entregado  su  gente  y  sus  pertrechos  de  guerra,  se 


dirigió  4  cometer  al  orden  á  los  indios  sublevados  de  Cha- 
pala,  que  habian  puesto  en  conmoción  toda  aquella  co- 
mmoft.  El  general  Rocha  desplegó  en  la  persecución  de 
los  incBoSy  una  actividad  constante;  j  aunque  la  táctica 
de  elloSy  de  esquivar  todo  combate,  hacia  alargar  la  cam- 
paña^  al  fin  lo¿p^,  empleando  ya  la  persuasión,  ja  el  rigor, 
reduciriea  á  la  obediencia.  No  menos  felizmente  termina 
una  eablevacion  que  se  habia  verificado  algún  tiempo  en 
Tampieo:  sublevación  no  conservadora,  sino  meramente 
loeal^  por  rencillas  personales,  pero  que  no  por  eso  dej6 
imB!^^  ^^  hacer  sufrir  á  los  pueblos,  y  muy  especial- 
Febrero.  mente  al  comercio.  El  movimiento  se  habia 
verificado  en  la  ciudad  de  Tampico  contra  el  gobernador 
y  comandante  general  del  Estado  D.  Juan  José  de  la  Gar- 
za^  para  que  fuese  nombrado  otro  en  su  lugar  por  el  go- 
bierno* £1  general  Garza,  queriendo  vencer  &  los  que 
coatra  él  se  sublevaban,  sitió  la  plaza,  y  destacó  partidas 
por  algunos  puntos  para  evitar  que  fuera  secundado  el 
movimiento.  El  comercio  de  la  plaza  sufria  extraordina- 
riamente en  sus  intereses  á  causa  del  sitio,  y  varios  tra- 
ficantes* que  negociaban  llevando  diversos  efectos  á  leja- 
nas poblaciones,  veian  menguar  su  capital,  á  medida  que 
se  prolongaba  la  discordia  local.  Uno  de  esos  comercian- 
tes que  recorrian  varios  puntos  de  aquel  Estado  y  de  San 
Luis  Potosí  llevando  cargamentos  de  consideración  para, 
venderlos  en  las  poblaciones  por  donde  pasaba  y  tenia 
sus  relaciones  comerciales,  era  el  español  D.  José  Respal- 
diza,  hombre  honrado,  activo  y  de  clara  inteligencia,. 
muy  apreciado  de  la  sociedad.  Habia  ido  á  la  Habana  y 
Nueva- Orleans  á  comprar  efectos  que  consideraba  vender- 

Tomo  XIV.  64 


506  HISTOEIA  DB   MÉJICO. 

los  con  estimación  en  Tamaulipas  y  en  San  Lnif,  y  ha- 
biendo empleado  en  ellos  una  suma  decente,  volvió  á 
Tampico  en  los  momentos  en  que  la  plaza  estaba  sitiada. 
Activo  y  emprendedor,  no  queriendo  perder  un  tiempa 
precioso  en  la  inacción  que  podia  menguar  su  naciente 
capital,  conseguido  á  fuerza  de  trabajo  y  de  economfai^ 
resolvió  dirigirse  con  sus  mercancías  al  Estado  de  San 
Luis  Potosí,  en  que  juzgó  que  podría  venderlas  con  regu- 
lar utilidad;  j  pagados  sus  derechos  y  provisto  de  los  eof* 
respondientes  documentos  aduanales,  salió  por  el  rio  Pa- 
nuco hacia  el  pueblo  de  Tamuin,  perteneciente  al  refisrido 
Estado,  puesto  que  Garza  habia  dispuesto  que  nada  se 
sacase  para  el  interior  del  Estado  de  Tamaulipas,  de  que 
era  la  primera  autoridad.  Cuando  el  infatigable  Don  José 
Respaldiza  se  lisonjeaba  de  que  la  estimación  con  que 
vendiera  sus  efectos  compensaria  las  penalidades  que  se 
sufren  en  los  caminos,  se  encontró,  de  repente,  en  la  si- 
tuación mas  angustiosa.  Habia  llegado  al  pueblo  anhela- 
do de  Tamuin,  donde,  por  pertenecer,  como  he  dicho,  al 
Estado  de  San  Luis,  podia  vender  sus  mercancías;  pero  la 
arbitrariedad  del  jefe  de  una  fuerza  del  general  Garza  que 
se  hallaba  en  el  expresado  pueblo,  no  solo  vino  en  aquellos 
momentos  á  destruir  sus  esperanzas,  sino  también  á  labrar 
su  ruina.  D.  Fabián  AreguUin,  comandante deescuadron, 
que  es  el  jefe  á  que  me  refiero,  cometió  la  tropelía  de  po- 
nerie  preso,  sin  causa  ninguna,  le  embargó  todas  las 
mercancías  y  le  condujo  á  la  ranchería  de  Bichinchijol. 
El  desgraciado  preso  trató  de  persuadir  al  que  así  le  per- 
judicaba en  sus  intereses  y  le  privaba  de  la  libertad,  de 
que  no  habia  delinquido  en  lo  mas  leve,  y  que  le  permi— 
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üera  poner  en  conooimiento  del  gobernador  y  comandan- 
te general  Garza  su  prisión,  para  que  se  conyenciera  de  su 
inoeeacia.  Aregnllin  era  de  carácter  algo  dnro,  y  lejos  de 
atender  á  las  súplicas  del  aprehendido,  siguió  tratándole 

r 

de  una  manera  dura,  llevándole  de  un  punto  á  otro  en 
1m  marehas  que  hacia  con  su  tropa,  y  poniéndole  en  par- 
te peligroea  siempre  que  tenia  alguna  escaramuza.  Sabe- 
dor el  cónsul  español  de  Tampico,  D.  Diego  de  la  Lastra, 
de  la  iMpella  cometida  por  el  comandante  de  escuadrón 
Aregnllin,  dirigió  el  3  de  Febrero  un  oficio  al  comandan* 
te  general  D.  Juan  José  de  la  Garza,  pidiéndole  se  sir- 
viese liltrar  sus  órdenes  para  que  D.  José  Respaldiza,  que 
en  Dieiembre  último  habia  is^do  de  aquella  ciudad  de 
Támpico  conduciendo  mercancías  para  el  interior,  res- 
guardadas éstas  con  sus  documentos  aduanales  y  que  ha* 
bia  sido  preso  por  D.  Fabián  AreguUin,  fuese  puesto  en 
libertftd  ó  consignado  á  juez  competente ,  para  que  fuese 
juzgado  si  se  consideraba  que  habia  delinquido  ocupándo- 
se en  el  ejercicio  de  su  profesión  licita  y  legal.  (1)  Esta 


(1)  El  oflcio  decia  así:  «Vice-Consulado  de  España  en  Tampico,  núm.  80. — 
Bl  infrasorito  vice-cónsul  de  S.  M.  C.  en  este  puerto  y  sus  dependencias,  tiene 
el  honor  de  dirigirse  á  S.  S.  el  Sr.  licenciado  D.  Juan  José  de  la  Garza,  general 
en  jefe  de  las  fuerzas  sitiadoras  de  esta  ciudad,  para  pedirle  se  sirva  librar  sua 
órdenes  para  que  los  españoles  D.  José  Respaldiza  y  D.  José  María  Ortiz,  que 
en  Diciembre  último  salieron  de  esta  ciudad  conduciendo  mercancías  para  el 
interior,  resguardadas  éstas  con  sus  documentos  aduanales,  y  que  fueron  cau- 
tivados por  el  caudillo  D.  Fabián  Aregullin,  sean  puestos  en  libertad,  ó  con- 
signados á  juez  competente  para  que  sean  juzgados,  si  se  considera  que  han 
-delinquido  ocupándose  en  el  ejercicio  de  su  profesión  lícita  y  legal. 

Igoal  gracia  espera  el  infrascrito  se  digne  V.  S.  impartir  á  los  españoles 
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comunicación  no  fué  contestada  por  el  )B^neral  Gtrzt,  y 
«1  comandante  AreguUin  aumentó  Las  penalidades  dd 
preso  en  vez  de  minorarlas.  Así  permaneció  por  espaob 
de  cuarenta  j  dos  dias  el  infortunado  Respaldiza,  sufiñeñ- 
do  toda  clase  de  necesidades,  viendo  arruinarse  sus  inte- 
reses, j  sufriendo  el  trato  menos  de  acuerdo  con  la  hunii- 
nidad,  hasta  que  habiendo  resuelto  el  gobierno  enviar  á 
una  persona  respetable  á  Tampico  para  que  arreglase  It 
cuestión  del  pronunciamiento  local,  D.  Juan  JO06  de  It 
Garza  dispuso  que  se  dejase  en  libertad,  bajo  de  fianza, 
á  D.  José  Respaldiza,  que  marchó  inmediatamente  á 
Tampico.  La  pérdida  que  sufrió  en  sus  intereses  aecendiA 
á  nueve  mil  treinta  y  cuatro  duros  j  medio,  no  habiendo 
sufrido  poco  en  su  salud. 


I).  Antonio  G.  Gavito  y  D.  Calixto  Mig:uel  Ortiz,  detenidos  en  su  campamento, 
i)l  primero  por  liaberse  acercado  á  su  persona  manifestándole  el  permiso  otor- 
prado  por  el  grobierno  general  para  la  internación  de  mercancías  de  este  mer- 
cado^ y  el  otro  agenciando  la  libertad  de  su  hermano  D.  José. 

El  infrascrito  se  promete  que  V.  S.  hará  cesar  desde  luego  el  mal  trato,  ul- 
trajes y  vejaciones  de  todas  clases  que  en  su  cautiverio  se  les  hace  experimen- 
tar en  la  villa  de  Panuco  á  Respaldiza  y  Ortiz,  poniéndolos  en  libertad,  así  co- 
mo también  los  otros  dos  que  se  encuentran  detenidos  en  su  campo,  para  lo 
cual  apela  á  sus  sentimientos  de  justicia  y  humanidad.  Asimismo,  espera  el 
infrascrito,  que  el  portador  de  esta  comunicación  sea  despachado  sin  molestar- 
lo para  nada. 

Con  este  motivo,  protesta  á  V.  S.  las  consideraciones  de  su  distinguido 
aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  M.  A.  Tampico  Febrero  3  de  1857. — Firmado— Diego  de 
la  Lastra. 

Sr.  general  y  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  sitiadoras  de  esta  plasa. — 
Altamira. 

Es  copia.—Tampioo  Febrero  4  de  1837. 
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La  discordia  local  contlntiaba  en  tanto  qne  el  jefa  nom- 
brado por  el  gobierno  para  arreglar  las  diferencias  entre 
ios  contendientes,  llegaba  al  teatro  de  la  discordia. 

185*7.  ^^^  Juan  José  de  la  Garza,  viendo  que 

Febrero,      qqj^  g^  ronnncia  al  puesto  que  ocupaba  ter- 
viinaria  todo^  la  hizo  formalmente,  y  admitida  por  el 
gobierno,  nombró  al  general  Don  Tomás  Moreno  para 
•qae  le  reemplazase  en  el  mando.  El  nuevo  nombramien- 
to oalmó  los  ánimos,  y  los  sublevados  de  Tampico  se  so- 
foetieron  inmediatamente,  sin  que  para  que  volviesen  á  la 
obediencia  se  hubiese  derramado  ni  una  gota  de  sangre. 
:    Pm  el  rumbo  del  Sur,  los  generales  D.  Benito  Haro  y 
D.  Félix  Zuloaga  habian  logrado  restablecer  la  calma  y  la 
seguridad  de  los  pacíficos  habitantes  de  Cuernavaca  y 
«Cuantía,  persiguiendo  sin  descanso  á  los  malhechores. 
Veintisiete  de  éstos  se  aprehendieron  en  aquellos  dias,  y 
•se  les  tomaban  declaraciones  con  el  objeto  de  descubrir  á 
los  que  habian  perpetrado  el  crimen  de  San  Vicente  en 
los  dependientes  españoles  de  esta  hacienda.  La  actividad 
del  juez  Contreras,  nombrado  expresamente  para  enten- 
derse en  la  causa  que  se  les  instruia,  era  notable,  y  reve- 
laba el  empeño  que  tenia  en  cumplir  con  su  sagrado  de- 
ber y  de  obsequiar  los  deseos  del  gobierno  que  estaba 
interesado  en  el  castigo  de  los  que  apareciesen  crimina- 
les. El  general  D.  Benito  Haro  contribuia,  por  su  parte, 
al  logro  del  objeto,  alcanzando,  por  su  noble  comporta- 
miento, la  estimación  de  todos  los  interesados  en  el  asun- 
to ;  no  siendo  menos  digno  de  elogio  el  prefecto  Don 
Joaquín  Noriega,  el  cual  no  desperdició  oportunidad  de 
desmentir  á  los  que  le  acusaban  de  apatía. 
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18&7.  ^^^  ^^  parte  Don  Mariano  Riva  Palacio^ 

Febrero,  gobernador  del  Estado  de  Méjico ,  había  dic- 
tado en  Tolnca  las  órdenes  mas  acertadas  para  que  no  » 
volviesen  á  repetir  hechos  semejantes  á  los  de  la  hacien- 
da de  San  Vicente,  sino  que  organizó  además  nn  cnerpa 
de  policía  para  custodiar  los  caminos  del  Estado  y  nmy 
particularmente  el  de  Méjico  á  Toluca.  Las  personas  qu» 
rodeaban  á  Don  Mariano  Riva  Palacio  j  á  quienes  oeu- 
paba  en  el  desempeño  de  los  destinos  públicos,  no  eran 
únicamente  los  adictos  al  sistema  que  regia,  sino  á  todoi 
en  quienes  reconocia  probidad,  capacidad  y  celo  para  el 
desempeño  de  sus  obligaciones,  sin  reparar  en  los  matice» 
políticos  en  que  se  diferenciaban. 

Vencida  la  revolución  de  San  Luis  Potosí ,  prisionero» 
la  mayor  parte  de  sus  principales  jefes,  fracasadas  varia» 
tentativas  de  sublevación,  desvanecido  el  amago  que  se 
temia  de  Blancarte,  y  terminadas  las  diferencias  de  Tani-< 
pico,  no  quedaban  contra  el  gobierno  mas  fuerzas  disiden-^ 
tes  que  las  pocas  que  tenia  D.  Juan  Vicario  en  el  Sur,  y 
las  no  menos  reducidas  que  mandaba  D.  Tomás  Mejia  en 
la  Sierra. 

Mas  tranquilo  el  gobierno  con  la  casi  completa  desapa- 
rición de  los  enemigos  interiores,  dedicó  parte  de  su  aten- 
ción á  las  cuestiones  exteriores,  y  envió  á  D.  José  Marifr 
Lafragua  de  ministro  á  España,  para  arreglar  las  diferen— 
cias  suscitadas  entre  ambos  gobiernos .  El  Sr.  Lafragus 
salió  de  Méjico  al  empezar  Marzo ,  llegó  á  la  Habana  eÜL 
10  del  mismo,  y  siguió  su  viaje  á  Madrid  sin  detenerse^ 
logrando  llegar  á  su  destino ,  pocos  dias  después  que  ei 
señor  Sorela. 
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Como  la  cartera  de  hacienda  había  estado  vacante  des-- 
^e  la  rennncia  de  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  y  el  arre- 
glo de  ella  era  una  de  las  cosas  mas  importantes,  el  go- 
bierno nombró  ministro  á  D.  Juan  Antonio  de  la  Fnente; 
pero  en  el  estado  de  agitación  en  qne  se  encontraba  el 
pde^  no  era  posible  plantear  ningún  sistema  de  hacienda 
ni  regularizar  en  manera  alguna  su  marcha .  Se  hablan 
gastado  y  se  gastaban  aun  grandes  sumas  en  los  gastos 
indispensables  de  las  diversas  divisiones  que  combatían 
la  revolución ,  y  el  erario  se  encontraba  completamente 
186*7.  ezhuasto.  Sin  embargo,  las  necesidades  del 
Matio.  gobierno  habian  disminuido  algo  desde  la  pa- 
-cifícacion  de  San  Luis  y  la  derrota  de  las  principales  fuer- 
zas conservadoras,  y  los  hombres  del  poder  abrigaban  la 
esperanza  de  que  pronto  desaparecerían  del  todo  las  pocas 
fuerzas  de  los  disidentes  que  aun  sé  hallaban  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  y  que  entonces  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración mejorarían.  A  dar  mayor  fuerza  á  esa  espe- 
ranza llegó  en  esos  dias  la  aprehensión  que  se  hizo  de  uno 
-de  los  caudillos  de  los  disidentes,  y  de  otros  dos  jefes  que  le 
acompañaban.  El  caudillo  á  que  me  refiero,  era  el  general 
D.  Manuel  María  Calvo,  á  quien  vimos  ponerse  al  frente  de 
los  sublevados  de  San  Luis  Potosí.  La  autoridad  de  Gua- 
-dalajara  tuvo  noticia  de  que  se  hallaba  en  una  ranchería 
inmediata  á  la  ciudad,  y  destacó  la  suficiente  tropa  á  fin  de 
que  se  apoderase  de  él  por  sorpresa.  El  éxito  coronó  la 
disposición;  y  el  8  de  Marzo  fué  hecho  prisionero,  en 
unión  de  D.  Crescencio  Contreras,  de  D.  Manuel  Cortés, 
j  de  un  criado. 

El  gobierno  podia  decir  que  no  tenia  ya  enemigo  ar- 
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mado,  j  se  debía  esperar  que  sus  afanes  se  encaininánu> 
á  dictar  providencias  que  llevasen  al  pueblo  la  confianza 
y  la  paz .  Los  Estados  fronterizos  reclamaban  un  pronto» 
remedio  á  los  horribles  males  que  sufrían  de  los  indios 
btobaros,  y  los  hombres  encargados  de  la  seguridad  de  la» 
vidas  y  de  los  intereses  de  todos  los  ciudadanos  estaban 
en  el  deber  de  velar  por  esa  seguridad.  Se  debia  esperar 
que  los  pilotos  que  tenian  la  dirección  de  la  nave  del  Es- 
tado, procurarían  llevarla  por  el  rumbo  en  que  menoa 
oleaje  encontrase  la  embarcación,  calmando  la  zozobra  da 
los  gobernados,  y  tomando  providencias  que  les  volviese 
por  completo  la  calma.  Pero  no  fué  asi .  El  primer  acto 
del  gobierno,  lejos  de  servir  para  restablecer  la  calma,. 
llevó  á  la  mayor  parte  de  las  familias  la  inquietud  y  ú 
sobresalto.  Dicho  dejo  ya,  que  la  constitución  de  18574 
muy  pocos  había  satisfecho,  y  que  ni  el  mismo  congreso, 
ni  el  presidente  Comonfort  tenían  fé  en  ella.  Las  palabrast 
pronunciadas  por  ellos  y  que  en  su  lugar  consigné,  están 
demostrando  que  tenían  la  conciencia  de  que  el  nuevo- 
código  estaba  muy  lejos  de  haber  llenado  las  exigencias: 
del  país.  Pues  bien;  á  pesar  de  que  tenian  la  convicción 
de  que  la  obra  encerraba  grandes  defectos;  á  pesar  de  las: 
manifestaciones  de  la  prensa  independiente,  asi  como  de 
la  de  oposición;  á  pesar  del  disgusto  que  habia  producido 
en  los  pueblos,  el  gobierno  expidió  un  decreto  el  17  de 
Marzo  para  el  juramento  de  esa  constitución  que  él  mis*-^ 
mo  consideraba  defectuosa.  En  ese  decreto  se  ordenaba 
que  todas  las  autoridades  y  empleados ,  asi  civiles  como» 
militares,  jurasen  la  constitución,  y  se  disponia  que  á  laa 
personas  que  no  prestasen  el  juramento  exigido,  se  lea 
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privase  de  su  empleo  para  que  no  contiiiuaran  en  el  ejer- 
cicio de  sos  funciones.  Lo  que  encierra  un  contrasentido 
notable  es  el  que  no  hablándose  en  el  nuevo  código  ni  la 
iaa8  leve  palabra  de  religión,  se  exigiese  un  juramento 
idigioso.  La  constitución  debia  ser  jurada  y  publicada 
con  gran  solemnidad ,  j  se  ordenaba  en  ella  que  los  dias 
de  su  pubUcacion  y  juramento,  fuesen  de  festividad  na- 
eumal^  y  en  consecuencia  celebrados  con  las  manifes- 
taicionee  de  costumbre  con  que  se  celebran  esas  fiestas. 
Ccm  efecto,  dos  dias  después,  el  19  de  Marzo,  á  las  diez 
de  la  mañana,  se  procedió  á  que  jurasen  ante  el  presiden- 
te de  la  república,  los  secretarios  del  despacho,  los  presi- 
dentes de  la  suprema  corte  de  justicia  y  de  la  marcial,  el 
gobernador  del  distrito,  el  jefe  de  la  plana  mayor,  los 
directores  de  cuerpos  facultativos  y  el  comandante  ge- 
neral. 

1867.  ^^  seguida,  los  secretarios  del  despacho 

Mano.  Qj^  Q^Q  respectivos  ministerios,  procedieron  á 
recibir  el  juramento  de  los  oficiales  mayores,  autoridades 
7  jefes  de  la  oficina  ó  corporaciones  que  dependian  de  los 
m^ismos  ministerios.  Los  presidentes  de  la  corte  de  justi- 
cia y  marcial,  en  el  local  respectivo,  recibieron  el  de  les 
demás  ministros.  Al  gobernador  del  distrito  se  habia  or- 
denado que  recibiese  el  juramento  del  ayuntamiento  de 
la  capital  de  Méjico,  cuya  corporación  estaba  dispuesto 
que  jurara  por  sí  y  por  la  ciudad  á  quien  representaba, 
recibiendo  igualmente  el  de  los  jefes  de  los  cuerpos  de  la 
guardia  nacional  y  el  de  los  demás  jefes  y  oficinas  y  cor- 
poraciones que  le  estaban  subordinadas.  El  comandante 
general  tenia  qae  recibir  el  jaramente  de  los  jefes  de  los 
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<^u6rpos  permanentes  y  activos  de  la  guarnición^  j  el  de 
los  jefes  de  oficinas  que  estaban  bajo  sus  órdenes;  y  los 
oficiales  mayores  de  los  ministerios  y  las  autoridades  y 
jefes  que  prestasen  el  juramento,  debian  proceder  á  reoi- 
bir  el  de  las  autoridades  y  empleados  que  les  estaban  su- 
bordinados. 

Como  en  la  expresada  constitución  existían,  cotno  ha* 
mos  visto,  artículos  que  los  católicos  creian  contrarios  á 
sus  creencias  religiosas,  muchos  y  respetables  empleados 
se  negaron  á  jurar  el  nuevo  código.  Entonces  la  mayor 
parte  de  los  hombres  de  todos  los  partidos  políticos  profií- 
saban,  como  el  país  entero,  salvo  algunas  excepciones,  It 
religión  católica,  y  no  titubearon  en  preferir  la  tranquil 
lidad  de  su  conciencia,  al  sueldo  que  disfirutaban  por  sa 
empleo,  aceptando  la  miseria  antes  que  faltar  á  sus  creen- 
cias religiosas.  Esto,  sin  meterme  á  analizar  si  era  ó  no 
acertado,  es  un  timbre  de  honra  para  los  mejicanos,  pues 
nada  enaltece  mas  á  un  hombre,  que  sacrificar  su  bienes- 
tar en  aras  de  lo  que  juzga  un  deber  sagrado. 

El  paso  del  gobierno,  vino  pues,  &  sembrar  nuevas  di- 
ficultades en  el  camino  de  la  paz,  por  el  empeño  de  ha- 
cer jurar  como  intachable,  una  constitución  que  él  mis- 
mo, así  como  los  que  la  hicieron,  la  creian  defectuosa.  La 
exigencia  del  gobierno  pedia  provocar  un  conflicto;  y  con 
efecto,  pronto  se  conoció  que  germinaba  el  descontento 
en  la  masa  general,  sembrado  por  la  imprudente  provi- 
dencia. El  Trait  d*  Un%0)u  periódico  exageradamente  pro- 
gresista, decia  al  siguiente  día  del  juramento,  que  habia 
comenzado  una  guerra  abierta  y  declarada  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado:  que  muchos  empleados,  no  permitiendo- 
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les  su  conciencia,  se  habian  resistido  á  jurarla;  que  entre 
otros  se  citaba  á  los  vistas  de  la  aduana,  al  tesorero  de  la 
misma  administración  y  á  varios  empleados  dé  otras  ofi- 
einas;  y  que  en  el  ministerio  de  fomento  es  en  donde  mas 
86  hábia  alarmado  la  conciencia,  pues  la  mayor  parte  de 
los  empleados  habia  rehusado  obstinadamente  á  jurar,  & 
pesar  de  las  amistosas  invitaciones  del  Sr.  Silíceo /  Entre 
los  muchos  que,  según  el  mismo  periódico,  se  negaron  áí 
jurar,  se  citaban  tres  magistrados  del  tribunal  superior,  de 
loi  cuales  xmo  pertenecía  al  partido  liberal;  muchos  jue-^ 
ees  de  lo  civil,  uno  de  lo  criminal;  gran  número  de  in-* 
dividuos  pertenecientes  á  la  administración  de  rentas  y  & 
los  ministerios,  y  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
empleados  de  fomento,  entre  ellos  cuatro  jefes  de  sec-* 
cion.  (1) 


(1)  El  periódico  ia titulado  Diario  de  Avisos j  hablando  déla  resistencia  que 
habia  encontrado  en  los  empleados  el  juramento  de  la  constitución,  decia:«£l 
8r.  general  D.  Francisco  Costo  invitado  por  e)  jefe  del  estado  mayor  á  prestar 
el  juramento  de  la  constitución,  se  ha  rehusado.  La  invitación  fué  por  escrito, 
y  por  escrito  también  la  neg'ativa.  El  Sr.  Lie.  Esquivel.  ministro  suplente  del 
tribanal  de  justicia  de  Querétaro;  el  Sr.  D.  S.  Gutiérrez,  tesorero  del  Estado, 
l06  tefiores  Yañez,  Castro,  Leiva  y  Gartías;  el  Sr.  general  Juvera  y  coronel  Cor- 
tazar,  tampoco  han  jurado.  En  el  Estado  de  Méjico  ha  habido,  como  tenemos 
dicho,  porción  de  negativas  á  jurar  la  constitacion.  Los  Sres.  consejeros  Don 
Lais  Madrid  y  D.  Fransisco  de  Paula  Cuevas,  no  juraron.  Los  señores  magis- 
trados Montano  y  Sierra  y  Rosso,  al  jurar,  pusieron  la  reserva  de  que  el  jura^ 
mentó  no  se  extendía  en  la  parte  en  que  pudiera  el  código  pugnar  con  la  reli- 
£rion.  Los  señores  Boneta  y  Mesla,  magistrados  del  tribunal  superior,  no  se 
presentaron  á  jurar.  Tres  empleados  de  las  ottcinas  del  gobierno  y  otros  del 
tribunal,  negaron  también  el  juramento.  El  señor  general  Cárdena  tampoco 
juró.  Del  ministerio  político  de  artillería  se  negaron  á  jurar  la  constitución» 
Jus  jefes  y  oficiales  siguientes:  Sr.  comisario  general,  D.  Ignacio  Gayosso.  Co- 
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^sfyr.  Patentizado  qaedaba  con  eatoa  hochoe  j 
Marzo.  qq^  ¿[  disgusto  manifestado  por  la  mayoría 
del  país,  asi  en  aquellos  momentos  como  antes,  que  las 
leyes  que  tendían  &  introducir  innovaciones  coa.  respecto 
á  las  creencias  religiosas,  no  eran  de  la  aprobación  da  loa 
pueblos;  y  fácil  era  comprender  que  al  obligarles  á  reci- 
bir lo  que  rechazaban,  la  tranquilidad  no  pedia  ser  el  re- 
sultado de  aquel  antagonismo  entre  los  gobernantes  y  ki 
gobernados.  Pero  los  periódicos  gobiernistas  que  enton* 
ees  mas  que  nunca  debieran  haber  trabajado  en  que  se 
obrase  con  suma  prudencia  en  aquel  asunto,  lejos  de  cum* 
plir  con  esa  sagrada  misión,  trataron  de  arrojar  la  culpa 
de  aquella  resistencia  sobre  los  sacerdotes,  aumentando 
con  las  acusaciones  dirigidas  contra  estos,  la  creencia  eia 


iiiiHurio  lio  ^iiorru  y  artillería  D.  Francisco  Duen.  Oñoiales  primeros,  D. 
quin  ()nyo8Ho  y  D.  Mariano  Espinosa.  ídem  segundos.  D.  Patricio  Urdanivim, 
1).  Juan  Mufrarriota.  ídem  terceros,  D.  José  González,  D.  Antonio  Prieto,  Don 
Anti>nio  Otero.  D.  Faustino  Keynoso.  D.  Jacinto  Terán,  Don  Miguel  Orellana, 
1).  Manuel  Aguilera,  D.  José  María  Duen.  D.  Manuel  Carrera  y  D.  Ignacio Om- 
yosso.» 

El  mismo  periódico,  en  diferentes  párrafos,  publicaba  la  negatira  al  jium- 
monto  hecho  por  la  mayoría  de  los  miembros  de  diversos  ayuntamien toe  o<nBO 
loH  que  componían  el  de  Aguascalientes.  el  de  Puebla,  el  de  Nopalucan,  cujos 
individuos  fueron  llevados  presos  á  Puebla  por  su  negativa,  el  de  San  Felipe 
Ixtlaouistla.  y  el  de  otros  muchos  que  seria  prolijo  mencionar. 

«En  Jalapa.»  decia  el  Diario  df  Arisos  del  29  de  Abril  «han  jurado  con 
\.H.  y  por  lo  mismo  se  han  quedado  sin  colocación,  el  abogado  de  pobres  j 
gistrado  suplente  del  tribunal  superior  de  Veracruz.  D.  Joaé  de  Jesús  Rebo- 
lledo, secretario  de  la:í.*  sala:  Lie.  Don  José  Diaz  Santos,  oficial  primero:  Doa 
Manuel  Martines  y  otros  tres  empleados  subalternos;  el  contador  de  laadumnm 
1>.  Nart^iso  Gutierres  de  Echeagaray:  el  secretario  del  juzgado  de  primera  ine- 
tiuieia  l>>n  Juan  N.  Herrera,  y  el  escribiente  del  mismo  que  no  sé  como  ee 
Ihuua.» 
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el  paeblo  de  que  se  les  había  declarado  una  guerra  siste- 
mática^ solo  porque  eran  católicos.  El  H^aláo,  periódico 
liberal^  no  pudiendo  negar  la  resistencia  que  encontraba 
en  lo8  empleados  el  juramento  de  la  constitución;  pero 
qtmiende  arrojar  la  culpa  de  esa  resistencia  al  clero,  de- 
cía Gon  fecha  23  de  Marzo,  que:  «la  mayor  parte  de  loe 
»qu6  86  habian  negado  á  jurar  la  constitución,  lo  habían 
»heeho  no  porque  fuesen  amigos  de  la  reacción,  supuesto 
»qu6  hasta  entonces  habian  servido  con  lealtad  y  á  pesar 
»de  lo  potente  que  aquella  llegó  á  estar  nunca  traiciona- 
»rQa  al  gobierno;  que  su  negativa  provenia  de  que  esta- 
»ban  persuadidos  de  ser  un  caso  de  conciencia  y  de  que, 
»al  sdKcitar  la  absolución  del  confesor,  éste  se  las  nega-r 
»ra.  De  semejante  persuasión, — añadía, — tienen  la  culpa 
»los  que  han  convertido  la  cátedra  del  Espíritu  Santo 
»en  tribuna  revolucionaria,  los  que  se  olvidan  de  que  fal- 
»tan  á  sus  deberes  siendo  causa  de  que  se  desobedezcan 
»los  mandatos  de  la  autoridad  civil,  superior  á  todas  las 
jotras  de  la  tierra.» 

1S67.  Nadie  que  medite  desapasionadamente  y 

^**'«>-  con  sana  lógica,  podrá  inculpar  á  nadie  mas 
que  al  gobierno,  del  disgusto  y  descontento  ocasionados 
en  los  servidores  de  la  nación  y  en  la  mayoría  de  la  socie- 
dad, al  ordenar  que  se  jurase  la  constitución.  Y  digo  que 
al  gobierno  únicamente  se  debía  culpar  de  la  lucha  quó 
acababa  de  establecerse,  porque,  al  mismo  tiempo  que  en 
la  expresada  constitución  se  establecía  la  libertad  de  con- 
ciencia, se  atacaba  esta,  exigiendo  el  juramento  de  esamís^ 
ma  constitución  que  no  estaba  de  acuerdo  con  la  concíen- 
<^ia  de  muchos  llamados  á  jurarla.  Los  redactores  mismos 
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del  periódico  El  Heraldo  confesaban  que  «la  constitueion 
tenia  defectos  que  ellos  demostrarían  oportunamente  ;j»  y 
sin  embargo,  querían  que,  á  pesar  de  esos  defectos,  la  ju- 
rasen todos.  ¿Hubieran  prestado  ellos  juramento,  ni  lo 
prestarla  ningún  periodista  honrado  que  tuviese  alguna 
religión,  sobre  una  cosa  que  sus  mismos  autores  confesa- 
ban que  era  defectuosa?  £1  gobierno  podía  haber  exigido, 
con  justicia,  de  los  empleados  de  la  nación,  el  juramento 
de  que  desempeñarían  su  respectivo  destino  con  honra- 
dez, que  es  lo  que  le  convenia,  y  asi  se  hubiera  evitado  el 
provocar  un  conflicto  cuando  el  país  se  hallaba  sediento 
de  paz. 

Y  la  resistencia  que  encontraba  en  la  capital  de  Méjieo 
el  juramento  de  la  constitución,  lo  encontraba  en  todó&los 
Estados.  En  Oajaca,  se  negaron  cuatro  magistrados  del 
tribunal  superior  á  prestar  el  juramento:  los  señores  Chá« 
zari,  Iturribarria ,  Aguirreolea  y  Santaella,  todo  ellos  per- 
tenecientes al  partido  liberal. 

Esta  resistencia  de  los  hombres  religiosos  de  todos  los 
matices  políticos,  ponia  en  claro  que,  la  cuestión  que  se 
debatia  no  era  política  sino  religiosa;  pero  saltaba  también 
á  la  vista  que  de  esta  pudiera  brotar  aquella,  si  el  go- 
bierno insistia  en  ir  contra  la  corriente  de  las  ideas  de  la 
mayoría. 

Con  el  objeto  de  que  se  conozca  cómo  pensaban  en 
aquella  época,  con  respecto  al  juramento  de  la  constitu- 
ción, aun  los  hombres  que  se  distinguían  por  su  afecto  al 
gobierno  de  Comonfort,  pero  francos  y  honrados,  voy  á 
trasladar  los  importantes  párrafos  que  un  escritor  de  los 
mas  adictos  á  él  ha  consagrado  al  asunto.   «Los  términos 
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)>en  que  estaba  concebido  este  decreto,»  dice^  «y  las  dis- 
»po8Ícione8  qñe  contenia ,  revelaban  un  entusiasmo  por  el 
)>nTieYO  código,  que  estaba  muy  lejos  de  sentir  el  jefe  del 
^Estado.  (1)  Tal  vez  le  sentía  el  ministro  que  lo  expedió, 
)>y  acaso  fué  aquella  medida  una  de  esas  condesceiidencias 
»que  suelen  tener  los  hombres  de  carácter  apacible,  y  qiie 
)»tan  caras  suelen  costarles  cuando  se  trata  de  asuntos  de 
balita  y  trascendental  importancia.  Era  entonces  ministro 
»de  gobernación  D.  Ignacio  de  la  Llave,  hombre  de  reco- 
>>m6n*dables  prendas,  de  fina  educación  y  dé  nobles  sentí- 
amientes,  conocido  y  estimado  en  toda  la  república  por  su 
»probidad  y  por  su  valor,  y  especialmente  popular  en  el 
^Estado  de  Veracruz,  donde  habia  contribuido  poderosa- 
emente  al  triunfo  de  la  revolución  de  Ayutla,  dando  el 
»último  golpe  á  la  dictadura  de  Santa-Anna.  No  era  Lia- 
»ve  hombre  de  exageraciones  peligrosas ;  pero  al  verle 
)>expedir  su  decreto  sobre  el  juramento,  se  pudo  sospechar 
»que  habia  encontrado  cabida  en  su  ánimo  el  espíritu  ex- 
»clusivista  de  la  época,  que  aspiraba  á  separar  de  los  car- 
»gos  públicos  á  todos  los  que  no  vieran  en  el  nuevo  có- 
»digo  el  símbolo  de  las  ideas  progresistas.  Lo  cierto  es 
185*7.  »^^^  aquel  decreto  fué  la  señal  de  una  confla- 
Mtpxo.  »gracion  espantosa,  y  que  el  cumplimiento  de 
»sus  disposiciones  abrió  en  la  república  una  era  de  inau- 
»ditos  escándalos. 

«Hablan  corrido  vagos  rumores  sobre  que  no  era  lícito 
»jurar  la  constitución,  y  sobre  que  así  lo  hablan  declara- 
»do  el  arzobispo  de  Méjico  y  otros  obispos  por  medio  de 
»circulares  dirigidas  á  los  curas  párrocos.  De  aquí  resultó 

(1)    Gobierno  del  general  Comonfort,  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 
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La  opinión  general  se  manifestaba  opuesta  al  juramen- 
to de  la  constitución,  por  la  parte  relativa  á  los  artículos 
que  se  relacionaban  con  los  asuntos  de  la  Iglesia;  la  re- 
chazaba como  contraria  &  sus  creencias  religiosas.  La  ma- 
yor parte  de  los  empleados,  fíeles  á  éstas,  se  negaron 
á  jurar  el  nuevo  código ,  perdiendo ,  en  consecuencia  ^ 
sus  destinos,  quedando  reducidos  &  la  mayor  miseria  hom- 
bres verdaderamente  ameritados  que  contaban  treinta  y 
cuarenta  años  de  servir  leabnente  á  la  nación.  La  conduc- 
ta de  los  empleados  mejicanos,  prefíñendo  la  miseria  á  fal- 
tar ¿  lo  que  les  dictaba  la  conciencia,  les  honra  sobrema- 
nera 9  patentiza  ima  fírmeza  de  principios  de  que  se  ven 
ralísimos  ejemplos  en  el  mundo,  y  hablan  muy  alto  en 
favor  de  las  virtudes  que  poseia  la  sociedad  mejicana,  sin 
distinción  de  comuniones  políticas,  pues  en  los  individuos 
que  se  negaron  á  jurar  la  constitución,  porque  algunos  de 
sus  artículos  se  oponían  á  sus  creencias  católicas,  se  con- 
taba un  número  considerable  de  liberales ,  pues  en  punto 
á  religión,  el  país  entero,  á  excepción  de  ima  parte  muy 
corta  de  él,  pensaba  de  la  misma  manera. 

±s^f^^  En  el  estado  de  indiferentismo  religioso  en 

Mano.  q^Q  actualmente  se  halla  el  mundo,  á  muchos 
les  parecerá  inconcebible  esa  resistencia  á  jurar  la  cons- 
titución de  1857,  y  no  podrán  comprender  cómo  podia  ha- 
ber hombres  que  sacrificasen  su  bienestar,  su  posición,  su 
sueldo,  las  comodidades  de  la  vida,  prefiriendo  la  miseria 
al  sacrificio  de  sus  creencias  católicas.  Pero  saldrá  de  su 
asombro  y  de  su  sorpresa  si  medita  en  que  la  sociedad  de 
entonces  era  altamente  creyente,  que  la  idea  religiosa  ba- 
hía echado  hondas  raíces  en  el  corazón  de  los  habitantes 
Tomo  XIV.  66 


522  HISTORIA.   DI   líÉJIOO. 

de  aquel  país;  idea  que  hasta  entonces  habia  sido  el  lazo  de 
unión  entre  las  clases  agenas  á  la  política,  entregadas  &  li 
industria,  las  artes,  la  agricultura,  las  ciencias,  la  literata- 
ra  y  el  trabajo;  idea  que  habia  conservado  unida  la  raza  in- 
día  á  la  raza  blanca,  y  que  una  vez  roto  podia  producir  la 
guerra  de  castas  de  que  el  país  se  veia  amenazado,  y  lazo 
en  fin  que  conservaba  la  armonía  de  las  familias  en  el  ho- 
gar doméstico,  y  que  destruido  era  de  temerse  alejara  li 
paz  del  seno  mismo  de  ellas.  El  mismo  gobierno  se  empe- 
ñaba en  manifestarse  altamente  católico,  y  aun  los  perio- 
distas mas  liberales,  rechazaban  la  acusación  de  anticató- 
licos que  les  dirigía  la  prensa  de  oposición.  «Se  nos  aensi 
de  que  atacamos  sistemáticamente  al  clero,»  decia  Bl  M(h 
nitor  Republicano  del  22  de  Abril,  «de  que  somos  sus  ene- 
migos. Eso  es  falso,  absolutamente  falso.  Nosotros  respe- 
tamos y  amamos  á.  los  sacerdotes  virtuosos,  &  los  que  cum- 
plen con  su  misión  de  amor  y  de  paz . » 

La  resistencia,  por  lo  mismo,  á  jurar  la  constitución  na- 
cía, no  de  un  capricho ,  sino  de  lo  que  la  sociedad  creía 
un  deber  sagrado  de  conciencia .  Esta  les  dictaba  que  no 
jurasen,  y  la  negativa  al  juramento  continuó  siendo  una 
manifestación  de  lo  mal  que  habia  sido  recibido  el  nuevo 
código . 

En  Veracruz  se  negaron  á  jurar  la  constitución  y  fue- 
ron destituidos  de  sus  destinos,  entre  otros  muchos,  el  es- 
cribano de  diligencias  del  juzgado  de  lo  civil  D.  Eduardo 
Fernandez  de  Castro,  el  ministro  ejecutor  del  mismo  Don 
Juan  Manuel  Vargas  y  un  correo  extraordinario.  El  pri- 
mero, además  de  haber  perdido  su  destino,  quedó  suspen- 
so en  el  ejercicio  de  su  profesión  por  el  término  de  seis 
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meses.  En  Córdoba  fueron  igualmente  separados  de  sus 
empleos,  por  el  mismo  motivo,  el  contador  de  aduana  Ma- 
teos, y  el  escribiente  del  juzgado  de  primera  instancia  Don 
José  María  Salmerón. 

Peiro  iio  solamente  la  resistencia  de  los  empleados  á&l 
gobierna  esra  la  que  revelaba  la  impopularidad  de  la  cons- 
titución por  los  artículos  referentes  á  las  creencias  religio- 
sas, sino  que  se  manifestó  igualmente  por  innumerables 
exipoñoiones  que  los  pueblos  elevaron  al  presidente  de  la 
repúbUea,  pidiéndole  que  por  si  y  ante  si,  refonnase  y 
Gorrígiera  la  constitución,  manifestando  que  no  babia  mas 
religión  que  la  católica,  en  uso  de  sus  facultades  extraer- 
dlinarias.  Entre  los  habitantes  pacíficos  de  Méjico  que  ele- 
varon esas  exposiciones,  se  encontraba  el  vecindario  de 
Morelia.  £1  periódico  conservador  intitulado  JSco  Nado- 
nal,  al  publicar  la  representación  de  los  morelianos  deoiá, 
aojándose  en  la  ley  Lafragua  que  las  permitía :  «Crec- 
emos que  esta  clase  de  manifestaciones,  lejos  de  alarmar 
»á  los  periódicos  liberales,  serán  muy  de  su  gusto;  como 
»que  no  quebrantan  ley  alguna,  son  indicio  claro  de  que 
»el  pueblo  mejicano  no  es  tan  indiferente  como  se  babia 
»creido,  respecto  de  sus  destinos,  y  son,  por  último,  uno 
»de  los  medios  que  la  democracia  aconseja  y  pone  en  pr&c- 
»tica  en  todos  tiempos  y  circunstancias  para  conocer  la 
» verdadera  voluntad  nacional.» 

1IIG7.  ^^^  efecto,  nada  hay  mas  laudable  que 

Marxo.  ^g^g  manifestaciones  pacíficas,  en  que  los  pue- 
blos, haciendo  uso  de  sus  sagrados  derechos,  piden  á  los 
gobernantes,  comedida  y  respetuosamente,  el  cambio  ó  la 
modificación  de  al  gusa  ley  que  no  la  jnzgan  convenien- 
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te;  ni  nada  es  mas  digno  de  elogio  qae  el  que  los  go- 
biernos, oon  cariño  paternal  acojan  esas  exposictODeSy 
manifestándose  dispuestos   á  examinarlas.  Por  eso  filé 
sensible  y  y  cansó  daño  al  partido  liberal,  el  que  los  re- 
dactores de  El  Sigh  XIX,  pertenecientes  á  6l,  se  mani- 
festasen contrarios  en  aquellos  momentos,  al  derecho  dt 
petición  que  alegaba  el  Eco.  A  los  redactores  de  El  Si- 
glo XIX  les  pareció  indebido  que  se  les  concediese  á  los 
que  no  opinaban  como  el  gobierno,  la  libertad  de  pedir 
la  modificación  de  una  ley  que  no  juzgaban  conyeniente. 
«Que  los  que  firman  la  manifestación,»  decian,  «la  Ira* 
»bieran  dirigido  nmple)nente  &  la  autoridad  respectiva, 
»siempre  habría  importado  eso  un  proceder  puwible,  poír 
»que  en  ese  documento  no  se  nota  otra  cosa  que  la  des- 
» obediencia  á  la  ley,  que  manda  que  la  constitución  sea 
»jurada,  que  la  negativa  de  la  misma  constitución.  Fttro 
»que  firmada  la  manifestación  se  haya  impreso  y  cirou- 
»Iado;  que  circulada  la  haya  producido  un  periódico  tan 
y>  patriótico  y  tan  amante  de  la  paz,  Ae\  orden  y  áx\  gobierno 
» actual,  cuanto  lo  es  el  Eco,  (1)  no  es  necesario  pensar 
»mucho  para  conocer  lo  que  estos  hechos  importan  y  lo 
»qu6  con  ellos  se  desea  alcanzar.  La  prensa  liberal  no  se 
»alarma  con  estos  manejos:  los  reprueba  altamente.  Los 
»reprueba,  porque  en  su  origen,  en  sus  medios  y  en  su 
»fin  son  delincuentes;  importan  infracciones  claras  de  las 
»leyes,  desobediencias  imperdonables.» 


\ 


(1)  Ya  he  dicho  que  este  era  eonserrador,  y  por  lo  mismo  debe  compren* 
derse  que  las  últimas  palabras  que  dejo  subrayadas  son  Irónicas  de  parte  de 
£1  Siglo  XIX. 
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lifienfras  por  la  prensa  se  ocupaban  los  periodistas  con* 
aterradores  y  liberales  en  bacerse  nna  guerra  tenaz  y  sin 
descanso,  mncbos  de  los  empleados  que  babian  jurado  la 
constitución,  se  retractaban  públicamente,  por  medio  de 
los  periódicosi,  del  juramento  que  hablan  prestado  de 
guardarla  j  hacerla  guardar.  La  constitución  se  habia 
.hecho  jurar  pocos  dias  antes  de  la  cuaresma;  y  al  llegar 
•ésta,  los  empleados  que  la  hablan  jurado  y  que  anhelaban 
<^umplir  con  la  iglesia,  confesándose  y  comulgando,  como 
entonces  lo  hacia  casi  toda  la  población,  se  encontraron 
en  e}  terrible  dilema  ó  de  retractarse  renunciando  &  su 
empleo,  ó  de  faltar  á  su  deber  católico.  El  arzobispo  de 
Méjico,  D.  Lázaro  de  la  Garza,  habia  hecho  saber  por 
medio  de  comunicaciones  enviadas  á  los  obispos,  pocos 
^as  después  de  haberse  pedido  el  juramento  de  la  consti* 
tucion,  que  siendo  varios  de  los  artículos  de  ésta  contra- 
rios á  la  institución,  doctrina  y  derechos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica que,  ni  los  eclesiásticos  ni  los  fieles  podian  por 
ningún  motivo,  jurar  lícitamente  aquella.  £n  vista  de 
•esto,  los  obispos  de  las  diversas  diócesis,  pasaron  circula- 
res á  los  vicarios  foráneos,  párrocos  y  demás  eclesiásticos 
^  quienes  correspondía,  en  que  se  les  hacia  saber:  1  .*  Que 
no  era  lícito  jurar  la  constitución,  por  contener  varios  ar- 
tículos contrarios  á  la  institución,  doctrina  y  derechos  de 
la  Iglesia:  2.''  Que  se  les  previniese  mostrasen  á  quienes 
correspondiese,  la  circular,  y  diesen  cuantas  copias  ore- 
j^esen  convenientes,  y  permitiesen  sacarlas  á  cuantos  las 
pidiesen:  3."  Que  cuando  los  que  hubiesen  hecho  el  jura- 
mento de  la  constitución,  se  presentasen  al  tribunal  de  la 
penitencia,  los  confesores,  en  cumplimiento  de  su  deber^^ 
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les  exigiesen  previamente  se  retractasen  del  juramenta 
que  habian  hecho;  que  esta  retractación  fuese  públioa 
1867.  ^^^  modo  posible,  pero  que  siempre  llegase  al 
Marzo.  conocimicnto  de  la  autoridad  ante  quien  se- 
habia  hecho  el  juramento,  ya  fuese  por  el  mismo  intere- 
sado, ya  por  personas  notoriamente  autorizadas  por  Al  ^ 
ra  que  lo  hiciesen  á  su  nombre. 

En  virtud  de  esas  disposiciones  de  la  Iglesia,  los  <|[ue 
anhelaban  seguir  en  el  gremio  de  ésta,  se  veian  en  el  ca- 
so de  retractarse  si  habian  jurado,  pues  ya  se  comprenda 
que  la  disposición  del  arzobispo  no  hablaba  con  los  que 
juzgaban  convenientes  los  artículos  de  la  constitacion<^ 
Nadie  le  obliga  á  uno  á  entrar  ó  pertenecer  á  una  8<h 
ciedad,  á  una  congregación  ó  á  un  cuerpo ;  pero  el  qua 
quiera  entrar  ó  quiera  permanecer  en  ellas,  preciso  es  qua 
acepte  el  reglamento  que  se  observa;  de  no  observarlo,  la. 
sociedad,  la  congregación  ó  el  cuerpo,  tendrán  justicia 
en  expulsarle,  y  ninguna  el  expulsado  de  quejarse.  Lo» 
empleados  de  firmes  creencias  católicas  que  anhelaban 
cumplir  con  el  precepto  de  la  Iglesia,  todo  lo  sacrificaron 
sin  vacilar  á  la  conciencia,  y  el  gobierno  les  privó  de  su» 
destinos  porque  prefirieron  su  conciencia  al  destino.  Los: 
que  juzgaron  conveniente  conservar  sus  empleos  mas  quo 
el  titulo  de  hijos  de  la  Iglesia,  á  esos  la  Iglesia  les  separ& 
de  la  congregación  católica,  ó  mejor  dicho,  ellos  se  se^ 
pararon  porque  juzgaron  que  no  debian  observar  sus  pre^ 
ceptos. 

Se  ha  dicho  que  los  que  habian  jurado  la  constitución 
por  no  perder  sus  destinos ,  ó  por  cualquiera  otro  interés 
terreno,  creyendo  que  hacian  mal,  no  podian  encontrar 
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^[nndes  inoonvenientes  pan  retfactaree,  y  que  fácil- 
metite  oomprendian  la  exigencia  de  la  Iglesia;  pero  se 
lut  tratado  de  manifestar  que  los  que  hablan  jnrado  el 
•cddígo  abtes  de  publicarse  la  prohibición  del  juramento, 
^80S  «hombres  bnenos,  tan  religiosos  como  honrados,  hn*- 
mildes  hijos  de  la  iglesia,  y  leales  subditos  de  la  nación, 
no  sabian  qné  hacerse ,  viendo  qne  el  perdón  de  Dios  se 
Í66  negaba,  si  ellos  mismos  no  publicaban  su  propia  des- 
hetufa  eon  una  retractación  que  les  hacia  aparecer  culpa* 
bletde  una  falta  que  no  habian  cometido.»  (1) 

No  juzgo  yo  que  presentase  esas  grandes  dificultades 
la  retractación  de  los  que  habian  jurado  antes  de  conocer 
ím  circular  de  los  obispos,  ni  que  existiese  deshonra  nin- 
{^a  en  aquella.  Nadie  está  obligado  á  cumplir  lo  que  ig- 
fiera;  ni  puede  creer  que  publica  su  deshonra  quien  an- 
tas de  prohibirse  una  cosa,  la  admite  como  buena,  y  la 
abandona  haciendo  el  sacrificio  de  los  bienes  que  le  pro- 
porcionaba, tan  pronto  como  le  han  hecho  comprender 
<]ue  no  le  conviene .  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  muchos 
luchaban  entre  su  conciencia  y  su  interés,  y  que  apega- 
dos á  este,  buscaban  disculpa  á  su  conducta. 

Se  ha  creido,  y  se  decia  entonces,  que  la  disposición 
del  gobierno  de  hacer  jurar  la  constitución,  no  reconocia 
otro  objeto  que  un  capricho  y  un  orgullo  vanos.  No;  el 
objeto  de  exigir  ese  juramento  era  de  importancia  tras- 
cedental  para  las  miras  del  gobierno.  Este  se  habia  pro- 
puesto llevar  á  cabo  las  innovaciones  dictadas  respecto  de 
la  iglesia,  proyectaba  otras,  y  necesitaba  preparar  el  ter- 


(1)    Gobierno  del  general  Comonfort  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 
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reno.  Comprcndia  lo  arraigadas  que  se  hallaban  en  la  jem)- 
ciedad  las  ideas  católicas,  y  que  toda  novedad  que  apa- 
reciese en  pugna  con  ellas,  le  atraeña  enemigos.  ¿Oómc^ 
realizar,  pues,  su  deseo?  Aumentando  el  número  de  lo» 
amantes  á  la  reforma,  con  los  que  dejasen  de  ser  «^loso» 
defensores  de  las  ideas  religiosas  dominantes.  Puestos  los 
empleados  en  la  terrible  disyuntiva  de  optar  entre  m 
empleo  y  la  miseria,  preciso  era  que  muchos  jurasen  la 
constitución,  por  duro  que  á  su  conciencia  les  pareciese 
el  sacrificio.  Una  vez  consumado  éste,  lógico  era  que  bus- 
casen entre  su  familia  y  sus  amigos,  disculpa  á  aquel  ac- 
to, presentando  la  disposición  de  la  Iglesia  como  demaaía-^ 
do  exigente,  y  la  aceptación  del  juramento  como  ccMupa- 
tibie  con  la  religión.  Colocados  en  el  terreno  á  que  el 
amor  al  productivo  empleo  les  habia  colocado,  tenian 
que  ser,  ya  por  interés,  y  hasta  para  aparecer  consecuei^- 
tes  con  su  última  resolución,  fíeles  adictos  al  gobierno  y 
propagadores  de  las  ideas  de  innovación.  La  providencia, 
pues,  del  gobierno  en  exigir  de  los  empleados  el  jurar- 
mento  de  la  constitución,  reconocía  por  origen  algo  mas 
que  un  capricho  y  un  orgullo  vanos:  reconocia  el  deseo 
de  un  cambio  en  la  opinión  de  los  pueblos  en  favor  de 
los  actos  consumados  y  de  los  que  se  meditaba  llevar  á 
cabo. 

La  posición  en  que  se  habia  colocado  á  los  empleados,, 
era,  como  debe  fácilmente  comprenderse,  de  las  mas  du- 
ras y  violentas.  Unos  se  retractaban  para  no  separarse  del 
gremio  de  la  Iglesia  católica,  y  se  veian  privados  del  des-^ 
tino  con  que  proporcionar  el  pan  á  su  esposa  y  á  sus  hi- 
jos; otros,  temiendo  la  miseria,  prestaban  su  juramen^ 
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io,  y  sembraban  en  su  corazón  y  en  el  de  nui  familiaB  el 
nemordimiento  de  la  conciencia. 

Todo  era  dudas,  temores  y  penas. 

La  república  mejicana  atrayesaba  por  una  de  esas  crisis 
qjOB  iodo  lo  conmueven. 

xsB^.         ^  sociedad  se  revolvía  en  nn  mar  de  en- 

^i^mO'       centradas  ideas,  de  opuestos  intereses,  de 
congojas  ;  de  incertidumbre. 

Un  respetable  escritor  mejicano,  Don  J.  Joaquín  Pesa'*' 
do,  qw  habia  figurado  en  diversas  épocas  en  los  gobiernos 
de  aquel  país,  al  presenciar  el  estado  de  inquietud  en  que 
larep&blica  toda  se  hallaba  desde  la  promulgación  del  nue- 
vo código,  decia  en  un  periódico:  «La  nueva  constitución 
}>politica  de  la  república,  promulgada  en  estos  dias,  ocu- 
»pa  vivamente  los  ánimos  de  las  personas  que  se  intere- 
»8an  en  la  suerte  de  su  patria,  y  agita  las  conciencias  de 
^cuantos  prefieren  la  religión  á  los  demás  intereses.  Tal^ 
»Yez  esta  agitación  es  la  regla  menos  sospechosa  del  va* 
»]or  de  esta  ley  que,  trayendo  consigo  el  título  de  funda* 
)>mental,  altera  los  verdaderos  cimientos  de  la  sociedad, 
)^pone  en  alarma  los  partidos,  y  liga  con  ataduras  morta- 
)^les  á  la  suprema  autoridad  pública,  para  que  sea  simple 
^espectadora  de  males  que  no  podrá  remediar.  Si  la  pri- 
^mera  condición  de  una  ley  constitutiva  es  que  esté  inti- 
Jumamente  enlazada  con  las  costumbres,  con  los  hábitos, 
}^con  el  modo  de  ser  y  de  existir  del  pueblo  para  quien  se 
)^dicta,  mal  indicio  da  de  su  bondad  aquella  que,  desde 
)^los  primeros  dias  en  que  aparece,  provoca  resistencias 
)>pasivas,  subleva  las  conciencias  y  derrama  el  llanto  y  la 
)»amargura  en  el  seno  de  las  familias;  la  que  obliga  á  sus 
Tomo  XIY.  67 
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^defensores  á  dar  tormento  al  buen  sentido,  para  explicar 
»de  una  manera  desfavorable  á  la  razón  algunos  de  su 
» artículos;  la  que  trueca  las  costumbres  y  exaspera  It 
» voluntad  de  los  ciudadanos ,  sin  persuadir  sus  entendi- 
»inientos;  la  que  es  un  motivo  de  discordia,  en  ves  de  ser 
»el  iris  de  la  paz;  la  que  ofrece,  en  fin,  ocasión  á  un  par- 
»úáo  para  exigir  sacrificios  dolorosos,  y  sangre  y  lágii- 
»mas,  á  fin  de  llevarla  á  ejecución  y  darla  cumplimiento, 
»Los  rasgos  que  aparecen  en  ciertos  periódicos  que  la 
)>defienden,  son  testigos  de  esa  verdad.  ¿Qué  es  una  by 
)>fundamental?  ¿Es  por  ventura  una  colección  de  prinei-* 
)>pios  abstractos,  de  máximas  favoritas  á  ciertos  esorito- 
)>res,  de  cuestiones  de  escuela,  de  teorías  inventadas  en 
)>el  estudio  de  algún  político,  ó  divulgadas  por  algún  no- 
»velista?  No,  por  cierto.» 

Después  de  exponer  los  principios  que  deben  respetane 
para  que  una  sociedad  marche  en  la  senda  del  orden- y 
del  verdadero  progreso,  continuaba:  «¿Cuál  ha  sido  el 
^primer  efecto  de  la  constitución,  luego  que  se  ha  puUir- 
»cado?  Dividir  los  ánimos  de  una  manera  tan  triste  como 
» alarmante.  ¿Quién  ignora  que  todo  reino  dividido  entre 
»sí,  será  desolado?  Así  lo  dijo  Jesucristo,  verdad  eterna, 
»y  así  lo  confirma  todos  los  dias  la  experiencia.  Toda 
» constitución  que  ocasione  bandos  y  partidos,  es  esencial- 
emente  perniciosa  para  el  pueblo  á  quien  se  aplica.  No 
»nos  cansaremos  de  repetirlo;  si  la  ley  que  se  dice  funda* 
» mental  no  está  acomodada  á  las  costumbres  y  necesida- 
»des  de  la  nación  que  ha  de  obedecerla,  será  cuanto  se 
»quiera,  menos  una  ley  fondamental.  ¿Sabéis  cuál  es  el 
»mejor,  6  mas  bien  el  único,  el  verdadero  prólogo  de  una 


CAPITULO   VIH.  531 

)>oan8titiioioii?  ¿Creéis  que  ese  se  forma  como  el  discurso 
)^prelimÍQíar  de  un  libro?  ¡Ca&n  equivocados  estáis  I  Nooa 
^oanaeis  en  estudiar  discursos,  porque  esos  ya  se  sabe  el 
^valor  que  tienen.  Son  la  expresión  de  las  ideas,  de  las 
^preocupaciones  y  de  los  deseos  malos  ó  buenos  del  que 
y>lo6  escribe:  esto,  en  las  leyes,  nada  vale  y  de  nada  sirve. 
XBB'^.  »Para  un  escritor  que  arroja  sus  pensamien— 
M««o.  »tos  y  sus  pasiones  sobre  el  papel,  hay  otrofir 
»mil  que  le  contradigan,  valiendo  tanto  como  él:  la  cua- 
»lidad  de  diputado,  nada  añade  ni  quita  al  valor  intrio^ 
>0e6O  de  su  obra:  tan  desvalida  es  para  esto  su  pluma  en 
»el  mundo,  como  si  escribiera  en  un  desierto.  El  prólogo 
)iYerdadero  de  una  constitución  está  en  la  historia  de  la 
YBOciedad  á  quien  se  destina,  y  la  historia  no  se  inventa: 
)>e0tá  en  las  costumbrecr,  y  las  costumbres  no  se  improvi^ 
;>8an;  está  en  su  modo  de  ser,  y  el  modo  de  ser  no  se  eam*- 
;^bia:  está  por  último  en  sus  necesidades,  y  las  neceaida-* 
»de8  no  se  remedian  con  teorías.  Las  leyes  políticas  (al 
»revés  de  las  civiles)  nunca  se  dan  á  príori.  Se  dictan 
»muchas  veces  leyes  para  los  contratos,  antes  que  haya 
»contratos,  porque  estos  descansan  en  las  bases  inaltera- 
»bles  de  la  justicia;  mas  nunca  se  dice  á  una  nación,  que 
» vivirá  forzosamente  de  este  ó  del  otro  modo.  No  son  las 
»constituciones  una  medida  fija  á  que  el  pueblo  haya  de 
»ajustarse,  quepa  ó  no  quepa  en  ella:  son  la  declaración 
»áe  un  hecho  ya  existente;  son  el  reconocimiento  expre- 
»80,  no  de  lo  que  el  legislador  quiere,  sino  de  lo  que  el 
:>pueblo  e^.» 

De  la  providencia  dictada  por  el  gobierno  para  que  se 
jurase  la  constitución,  y  de  la  resistencia  de  la  sociedad 
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en  admitir  esta,  rasnltó  un  antagonismo,  cuyas  ooiisa«* 
caencias  se  preveian  ocxtno  fatales  para  la  tranquilidad 
pública.  Los  gobernantes  conocían  el  disgusto  de  los  go-» 
bemados,  y  temiendo  que  los  revolncionarios  se  apiova- 
chasen  de  aqnel  descontento  para  promover  nn  motín,  li* 
gilaban  sin  descanso. 

La  prensa  liberal,  qne  en  ese  ponto  religioso  no  era 
Terdaderamente  el  eco  de  su  partido,  presagiando  por  el 
aordo  rumor  que  en  todas  partes  se  escuchaba,  que  se  pre» 
paraba  un  movimiento  revolucionario,  publicaba  artieuloa 
alarmantes,  anunciando  que  los  descontentos  trabigaliia 
sin  descanso  para  saltar  al  terreno  de  las  armas  de  om  mo*- 
mentó  á  otro. 

El  gobierno,  por  su  parte,  bien  porque  aprovechase  hm 
avisos  de  la  prensa,  bien  porque  comprendiese  que  sus  dis^ 
posiciones  se  verían  contrariadas  por  los  que  se  oponian  4 
su  marcha  política,  no  descuidaba  momento  ninguno  para 
descubrir  los  sitios  en  que  se  decia  trabajaban  los  conspi- 
radores para  promover  un  desorden.  Todos  los  dias  se 
anunciaba  que  iba  á  verificarse  un  movimiento,  y  aun- 
que este  no  se  verificaba,  la  población,  temiéndolo,  se  in- 
quietaba y  padecia.  La  policía,  sospechando  de  algunas 
personas,  redujo  á  prisión  6l  diá  1.""  de  Abril  á  varios  in-* 
dividuos,  entre  ellos  á.  Don  Ignacio  Aguilar,  que  había 
sido  ministro  de  Santa- Anna,  porque  «parece,»  decia  un 
periódico,  «que  se  intentaba  hacer  un  movimiento.»  Sin 
embargo,  como  este  no  llegaba  á  verificarse,  no  se  dudó 
en  extender  la  noticia  de  que  los  revolucionarios  lo  habían 
diferido  para  verificarlo  el  día  de  Jueves  Santo,  que  caía 
el  9  del  mismo  mes.  Se  decia  que  el  cabildo  catedral,  no 
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pennitíria  al  gobierno  y  á  las  autoridades,  en  calidad  de 
«uecpe,  penetrar  ea  la  catedral  en  los  dias  de  Jueves  y 
Viernes  Santo,  y  que  en  medio  del  conflicto  que  esto 
4ebia  provocar,  se  daña  el  grito  de  ¡viva  la  reUgionl 
derrocando  en  seguida  á  los  hombres  que  estaban  en  el 
poder. 

Habiendo  llegado  á  oidos  del  gobernador  D.  Juan  José 
Bas,  por  una  persona  del  cabildo  eclesiástico,  la  noticia  de 
qua  no  seria  recibido  en  la  catedral  para  la  asistencia  de  loe 
«fioiMide  los  expresados  dias  de  Jueves  y  Viernes  Santo, 
<Kim0  era  costumbre,  y  que  en  consecuencia  tampoco  se 
la  entiegaria  la  llave  del  sagrario,  acción  que  algunos 
juagaban  simbóUca  del  reconocimiento  del  patronato  en 
la  nación;  pero  que,  en  realidad,  no  reconocia  semejante 
erigen;  (1)  viendo  repetida,  vuelvo  á  decir,  aquella  noti- 


(1)  Bl  mismo  g-obemador  sufrió  aquella  equivocación,  al  decir  al  g-obiemo 
en  el  mismo  día  O  de  Abril,  en  la  comunicación  en  que  le  refería  lo  acontecido 
que  habla  sabido  también  que  no  se  le  entregraria  la  llave  del  sagrario,  «ac- 
ción simbólica  afiadia  del  reconocimiento  del  patronato  en  la  nación.»  Bl  Trtát 
d*üniUmf  participando  del  mismo  error,  dijo  que,  con  efecto,  la  entrega  de  la 
llave  Importaba  un  reconocimiento  que  hacia  la  Iglesia  de  los  derechos  de  par- 
tronato  al  gobierno.  Pero  semejante  aseveración  indicaba  que  no  se  tuvo  pre- 
sente la  práctica  de  la  Iglesia  Universal,  y  las  costumbres  particulares  de  la 
m^lcana.  Los  que  se  llaman  derechos  de  patronato,  son  concesiones  gracio- 
sas de  la  silla  Apostólica,  y  de  ninguna  manera  prerogatlvas  Inherentes  &  los 
reyes  ó  &  las  naciones,  como  han  tratado  de  sostener  los  jansenistas,  afanosos 
de  encontrar  un  apoyo  en  la  potestad  civil.  Sabido  es  que  su  doctrina  está  con- 
denada, y  que  ningún  verdadero  católico  la  puede  admitir,  toda  vez  que  ataea 
la  Independencia  y  soberanía  de  la  Iglesia.  Además,  si  la  ceremonia  de  entis- 
gar  la  llave  del  sagrario  hubiera  Importado  un  reconocimiento  del  patronato, 
era  preciso  convenir,  como  dijo  muy  bien  entonces  D.  José  Joaquín  Pesado,  ea 
que  éste  se  hallaba  dividido  entre  tantas  autoridades  y  personas  particulares. 
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cia  por  todas  partes  y  por  toda  clase  de  personas,  qxdso 
cerciorarse  de  la  verdad,  j  en  tal  virtud  dirigió  el  dia  1/ 
de  Abril  nna  carta  familiar  al  señor  arzobispo  D.  Lázaro 
de  la  Garza,  reñriéndole  lo  que  en  público  se  deeia,  sápli- 
cándele  tuviese  la  bondad  de  decirle  si  habia  algo  de 
cierto  en  las  voces  que  circulaban,  j  si  se  le  recibiría  en 
el  templo,  verificándose  todas  las  ceremonias  de  la  ley  y 
de  costumbre.  La  contestación  del  señor  arzobispo,  tam- 
bién en  carta  particular  con  fecha  2  del  mismo  Abril, 
terminaba  con  las  siguientes  palabras  relativas  á  la  pie- 
ganta  que  se  le  habia  dirigido:  «Ni  por  escrito  ni  de  tpa* 
labra  he  tratado  con  persona  alguna  de  tu  asistencia  al 
mismo  templo  en  los  dias  que  me  dices;  mas  entiendo  que 
debes  omitirla.»  (1) 

^s^'T.  ^  mismo  tiempo  que  el  gobernador  Don 
^^^^1-  Juan  José  Baz  dirigia  la  pregunta  que  hemos 
visto  al  Sr.  arzobispo,  suplicó  á  D.  Guadalupe  Covarru** 
bias,  hermano  del  provisor,  viese  á  éste  y  le  preguntase 
lo  que  habia  sobre  el  particular,  pidiéndole  toda  clase  de 
explicaciones  amistosas,  y  el  que  procurase  evitar  nn  con- 


cuantas  eran  las  que  cada  afio  habían  participado  de  aquel  honor.  Lo  qne  tf 
se  infiere  rectamente  es,  que  nadie  tenia  derecho,  propiamente  tal,  para  exigir 
que  se  le  entregase  la  llave  del  sagrario,  ya  fuese  autoridad,  ya  particular.  Rra 
nna  gracia  excepcional  la  que  la  Iglesia  mejicana  habia  dispensado  con  aqnel 
,acto;  gracia  que  podia  retirarla  cuando  juzgase  conveniente,  porque  estaba 
en  su  derecho,  y  es  sabido  que,  quien  usa  de  su  derecho,  no  infiere  ofensa  ¿. 
nadie. 

(1)  No  se  extrañe  que  el  señor  arzobispo  tutease  al  gobernador  I>on  Joan 
José  Baz,  pues  habia  sido  maestro  de  éste,  así  como  de  otros  muchos  hombres 
que  figuraban  en  el  foro  y  en  la  tribuna. 
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flicto.  D.  Gaadalape  Covarrabias  cumplió  con  el  encarga 
del  gobernador,  y  en  contestación  dijo  á  éste,  de  parte  de 
su  hermano  el  provisor,  que  nada  absolutamente  se  habla 
tratado  en  cabildo  sobre  aquel  asunto;  que  hasta  entonces 
ninguna  orden  habia  recibido  del  Sr.  arzobispo,  y  que 
indudablemente  eran  hablillas  para  indisponer  al  gobierno 
con  el  clero. 

D.  Juan  José  Baz,  tranquilizado  con  esta  noticia,  aun- 
que no  debia  estarlo,  pues  la  contestación  del  Sr.  arzo- 
bispo hacia  comprender  que  si  hasta  aquel  momento  nada 
86  habia  tratado  en  cabildo,  se  tratarla  antes  de  que  lle- 
gase el  Jueves  Santo,  dirigió  con  fecha  7  del  mismo  mes 
á  su  lima,  un  oficio  en  que  le  decia  que,  no  pudiendo 
aóstir  el  presidente  Comonfort  á  los  oficios  del  Jueves  y 
Viernes  Santo  que  se  debian  celebrar  en  la  iglesia  cate- 
dral en  aquella  semana,  le  manifestaba  que  él  concurriría 
«n  su  lugar. 

No  hallándose  conforme  el  Sr.  arzobispo  con  aquella 
disposición,  dirigió  el  siguiente  dia  una  nota  á  D.  Juan 
José  Baz,  diciéndole  que  le  repetía  lo  que  con  fecha  2  le 
habia  dicho  en  carta  particular,  esto  es,  que  debia  omitir 
su  asistencia  á  los  divinos  oficios  que  se  celebrarían  en  la 
catedral,  entre  otras  consideraciones,  por  las  del  escánda- 
lo que  de  ello  recibirían  los  fieles,  como  no  podía  ocultár- 
sele. 

No  estando  conforme  D.  Juan  José  Baz  con  esta  contes- 
tación negativa,  insistió  en  asistir  y  ser  recibido,  protes- 
tando su  resolución  de  hacerse  respetar.  Tomada  esta  re- 
solución, dirigió,  con  fecha  8,  un  oficio  al  Sr.  arzobispo» 
«Siendo  de  ley  y  de  costumbre,»  decia,  «la  asistencia  de  las 


536  HISTOBIA  DX  MÉJICO. 

»autoridad6s  políticas  á.  los  oficios  divinos  que  se  ceLebrtn 
)>en  la  Santa  Iglesia  Catedral^  no  puedo  comprender  por 
»qué  asegura  Y.  S.  I.  que  los  fieles  se  escandalisamn 
»con  la  mia,  cuando  por  el  contrario,  las  personas  mal  ia^ 
»tencLonadas  que  se  empeñan,  con  siniestras  miras,  en  que 
»la  autoridad  civil  y  la  Iglesia  aparezcan  completamente 
^separadas,  tomarían  de  mi  falta  de  asistencia  un  pntex* 
»to  para  robustecer  y  propalar  sus  calumnias»  Asi  es  que 
»me  veo  en  la  necesidad  de  pedir  á  Y.  S.  I.  qne  sea  mas 
»explícito  en  sus  conceptos,  como  es  debido,  tratándose 
centre  autoridades;  y  le  ruego,  por  lo  mismo,  que  me 
»exprese  con  toda  claridad  si  su  comunicación  de  eeta 
)^&clia,  á  que  tengo  la  honra  de  contestar,  envuelve  ima 
»proliibicion  6  una  amenaza;  pero  manifestándole  desde 
)>luego  que,  sea  lo  que  fuere,  estoy  resuelto  á  asistir  á  lea 
»oficios  divinos  y  á  hacer  respetar  la  autoridad  que  ejer-^ 
»zo,  si  de  cualquier  modo  se  pretendiese  ajarla,  dejande 
^á  Y.  S.  L  ó  á  quien  dé  ocasión  á  ellas,  la  responsalnli- 
»dad  de  todas  las  consecuencias  que  pudiese  originar  un 
^ultraje  á  la  autoridad,  y  que  ciertamente  no  se  procuran 
»por  parte  mia.)> 

^301^^  El  señor  arzobispo  contestó  en  el  misma 

Abril.  ¿2^  8,  en  una  nota,  que  faé  la  última  que 
cruzó  en  este  negocio  entre  ély  D.  Juan  JoséBaz,  dicien-* 
do  que,  ni  en  la  carta  particular  que  le  dirigió  el  dia  2, 
ni  en  la  nota  última,  habia  ninguna  palabra  que  indicase 
siquiera  amenaza  ó  cosa  parecida,  y  que  ni  le  ocurrió  el 
pensamiento  de  hacerla,  pues  su  fin  único  fué  el  de  cum- 
plir con  el  deber  de  hacer  presente  que  no  debia  asistir 
¿  los  oficios :  que  si  dijo  que  de  la  asistencia 
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gecándoílo  lo6  fielM,  era  porque  estaba  cierto  de  qne  lo  re- 
oibiriasL,  C4»Q0  el  mismo  gobernador  no  podña  dudar  de 
ello:  que  fué  obligaoion  precisa  indicarlo  asi,  como  lo  era 
el  manifestarle  que  por  parte  de  la  Iglesia  no  se  cooperase 
á  aquel  eecándalo  de  modo  alguno.  La  nota  terminaba  di- 
okmdo  que  ni  para  aquella  comunicación  ni  para  las  an- 
ieriores  babia  hablado  del  asunto  con  persona  alguna  de 
Biogona  dase,  y  que,  por  lo  mismo,  cualquiera  imputa- 
eioii  que  sobre  ello  se  hiciese  á  otras,  no  tendría  el  mas 
mínimo  fondamento. 

Pronto  se  divulgó  en  el  público  las  contestaciones  que 
liabiau  mediado  entre  el  señor  arzobispo  D.  Lázaro  de 
la  Garza  y  el  gobernador  D.  Juan  José  Baz,  y  la  sociedad 
eftába  pendiente  de  los  sucesos  á.  que  daria  lugar  la  reso- 
hieion  del  segundo  en  asistir  á  los  oficios  divinos,  y  la  del 
primero  en  no  recibirle  en  calidad  de  autoridad. 

D.  Juan  José  Baz,  como  nombrado  por  el  presidente  de 
la  república  para  concurrir  en  su  lugar,  se  creia  en  el 
deber  de  ser  recibido,  y  juzgó  que  no  debia  permitir  que 
el  gobierno  recibiese  un  desaire  á  la  faz  de  sus  goberna- 
dos. £1  señor  arzobispo  habia  manifestado  que  los  que  ha- 
blan jurado  la  constitución  se  hablan  separado  de  la  Igle- 
sia, y  creyó,  en  conciencia,  que  no  podia  recibir  á  las 
autoridades  que  hablan  dado  la  expresada  constitución, 
porque  esto  se  oponia  á  la  doctrina  del  catolicismo.  Don 
Joan  José  Baz,  celoso  de  la  dignidad  del  gobierno,  obra- 
ba según  sus  creencias.  El  señor  arzobispo,  celoso  del  lus- 
tre de  la  Iglesia  y  de  la  pureza  de  la  religión,  acataba  la 
voz  de  su  conciencia.  Ninguno  de  los  dos  habia  pro-^ 

vocado  aquel  conflicto:  los  dos  cumpUan  con  un  deber 
Tomo  XIV.  68 
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impuesto  por  un  superior  á  ellos;  jsiu  embargo,  la  pren» 
sa  conservadora  se  ocupó  de  inculpar  al  primero,  y  la  K* 
beral  se  deshizo  en  ofensivas  apreciaciones  contra  el  ao« 
gundo. 

D.  Ignacio  Comonfort  y  sus  ministros  debieron  eom<- 
prender  muy  bien,  desde  que  la  Iglesia  manifeetó  á  mit 
fíeles  que  les  estaba  prohibido  jurar  la  constitucioii)  qué 
oficialmente  no  podria  ser  recibido  el  gobierno  por  ella; 
pero  queria  aparecer  á  los  ojos  de  la  nación  católica,  como 
católico  y  no  como  enemigo  de  sus  creencias^  y  m  pío- 
puso  manifestar  éstas,  asistiendo,  como  habla  sido  oofi- 
tumbre  de  todos  los  gobiernos,  á  los  oficios  del  Jucvea  y 
Viernes  Santo.  Si  el  señor  arzobispo  le  cerraba  las  puwtas^ 
fácil  juzgaba  que  seria,  por  medio  de  la  prensa,  perraa^ 
dir  al  público  que  no  habia  sido  por  falta  de  catolicmno 
de  los  gobernantes,  sino  por  celo  imprudente  y  exagera* 
do  de  la  autoridad  eclesiástica.  El  lector,  con  su  recto 
criterio,  juzgará  de  qué  parte  estuvo  la  provocación.  A.  mí 
solo  me  toca  presentar  los  hechos. 

18G7.  ^-  J^^^  «lo^é  Baz,  resuelto  como  estaba  á 

Abril.  asistir  á  los  oficios  en  corporación,  no  creyó 
digno  de  la  autoridad  civil  obsequiar  el  deseo  manifesta- 
do por  el  señor  arzobispo,  y  al  siguiente  dia,  9  de  A,bríl, 
que  era  Jueves  Santo,  á  las  nueve  menos  cuarto  de  lama** 
nana,  en  unión  del  ayuntamiento,  y  bajo  las  mazas,  se 
dirigió  á  la  iglesia  catedral.  Llegado  al  atrio  de  ésta,  en- 
vió á  su  ayudante,  comandante  de  escuadrón  D.  Múoío 
Reyes,  y  en  seguida  al  jefe  de  policía  D,  Francisco  Inies- 
tra,  á  que  avisasen  á  los  canónigos,  que  esperaba  en  la 
puerta  con  el  ayuntamiento.  La  respuesta,  dada  primero 
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por  un  capellán  de  coro,  y  después  por  el  canónigo  Gára- 
te^  fué  qué  no  se  le  podía  recibir,  «  porque  tal  era  la  or- 
den del  señor  arzobispo  •;> 

La  multitud  que  se  habia  reunido  en  el  á.trio,  en  la 
plasm  j  en  las  puertas  de  la  catedral,  se  hallaba  excitada, 
j  hombres  y  mujeres  profirieron  gritos  sediciosos  contra 
las  autoridades  y  el  gobierno.  La  fuerza  de  policía  se  puso 
en  actitud  amenazadora  para  contener  al  pueblo:  dos  ó 
tres  soldados  hicieron  disparos  al  aire  para  disolver  un 
grupo  que  creían  hostil;  pero  su  imprudencia  faé  casti- 
gada por  el  gobernador  Don  Juan  José  Baz,  que  les  puso 
arreatados. 

Dentro  del  templo,  la  inquietud,  la  zozobra  y  la  exalta- 
okai  dominaba  en  los  espíritus.  Los  canónigos,  temiendo 
que  se  tratase  de  atrepellarles  por  la  autoridad,  se  encer- 
raron en  el  coro. 

D.  Juan  José  Baz,  después  de  dictar  las  medidas  nece- 
sarias para  que  no  se  alterase  el  orden,  y  de  colocar  los 
soldados  de  policía  necesarios  al  rededor  de  la  catedral,  se 
retiró  con  el  ayuntamiento  á  las  Casas  Consistoriales,  vol- 
viendo después,  acompañado  de  algunos  soldados,  al  sitio 
en  que  se  habia  verificado  el  tumulto,  para  calmarle. 

1867.  ^^^  canónigos  que  se  habian  encerrado  en 

Abril.  ¿[  coro,  continuaron  refugiados  en  él,  teme- 
rosos de  que  á  su  salida  de  la  catedral  les  redujese  á  pri* 
«ion  la  autoridad.  Varias  personas,  entre  ellas  D.  Felipe 
Neri  del  Barrio,  ministro  plenipotenciario  de  Guatemala^ 
fueron  á  ver  al  presidente  Comonfort,  que  se  hallaba  en 
Tacubaya,  para  interceder  en  favor  de  los  sacerdotes  re* 
elusos,  y  obsequiada  la  petición  por  D.  Ignacio  Comon* 
fort,  los  canónigos  se  fueron  tranquilamente  á  su  casa. 
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La  prensa  liberal  pintó  los  hechos  con  el  colorido  que 
con  venia  á  su  política,  y  dirigió  gravea  acusaciones  con- 
tra el  arzobispo  y  el  clero,  mientras  la  conservadora  aca- 
lcaba al  gobierno  de  haber  provocado  el  conflicto,  ün 
periódico  perteneciente  á  la  primera  decia  que  «los  candni- 
gos  se  habian  encerrado  en  el  coro  y  sacristía  de  catddnd, 
y  que  tenian  preparada  gente,  sin  duda  para  resistir.»  Pa- 
ro esto  no  fué  cierto;  tan  lejos  estuvieron  de  aglomorar 
fuerzas  para  combatir,  que  enviaron  comisionados  á  Taou* 
baya,  para  pedir  al  presidente  que  les  permitiese  marehtr 
á  sus  casas. 

Pasado  aquel  incidente  desagradable,  las  calles  signio-i* 
ron  llenas  de  gente  que  se  dirigía  &  los  templos  &  rezar 
los  oficios,  y  la  catedral  se  abrió  á  la  oración  de  la  noche, 
siendo  inmensa  la  concurrencia  que  acudió  á  ella.  El  mo- 
numento era  reducido,  pero  de  una  magnificencia  tal,  qvft 
excitaba  la  admiración:  tapices  de  terciopelo  granate  cu- 
brían una  extensión  de  mas  de  trecientas  varas  cuadradas: 
todos  los  adornos  eran  de  plata  maciza,  haciéndose  notar 
entre  ellos,  seis  jarrones  colocados  sobre  sus  pedestales,  da 
tres  varas  de  altura,  y  los  blandones  exquisitamente  traba- 
jados. Mas  de  diez  mil  luces  ardian  en  la  iglesia,  de  cuja 
extensión  prodrán  formarse  idea,  aquellos  que  no  la  co- 
nozcan, diciéndoles  que  apenas  producían  una  luz  crepus* 
cular,  dejando  en  la  oscuridad  los  extremos  de  las  naves* 

El  gobernador  Don  Juan  José  Baz,  al  dar  noticia  al 
gobierno  el  mismo  dia  9  de  los  acontecimientos  que  aca- 
baban de  verificarse,  lleno  aun  del  disgusto  que  le  hahia 
causado  el  desaire  sufrido,  le  decia  al  gobierno  en  una  co- 
municación en  que  relataba  los  hechos:  «La  conducta  del 
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velero  en  esta  vez  es  sobremanera  insultante  y  desprecia- 
»tiya  á  las  autoridades,  y  creo  perdeña  el  tiempo  en  íd- 
conloar  t  Y.  E.  la  necesidad  de  un  castigo  tan  pronto, 
»tan  público  y  tan  grande  como  ha  sido  la  ofensa.»  Pero 
el  gobierno,  queriendo  evitar  á  los  fíeles  todo  disgusto  en 
aquellos  dias  consagrados  á  los  recuerdos  mas  santos  de 
la  eiistíandad,  no  quiso  dictar  medida  ninguna;  pero  sí  lo 
hizo  así  que  pasó  la  Semana  Santa;  y  el  dia  12  de  Abril, 
pasó  el  ministro  de  justicia  Don  José  María  Iglesias  una 
<;(Hnumcacion  al  Sr.  arzobispo,  participándole  la  resolu- 
«cien  que  habia  tomado  el  gobierno.  Después  de  hacer 
mencaon  del  desaire  que  habia  recibido  la  autoridad  con 
la  negativa  de  ser  recibida  en  la  catedral  por  los  canóni- 
gos, decía  el  ministro,  que,  si  el  gobierno  no  habia  hecho 
uso  de  sus  facultades  económicas  para  castigar  la  falta  co-* 
metida,  era  debido  á  los  sentimientos  religiosos  del  señor 
presidente,  que  quiso  suspender  todo  procedimiento  en  los 
«días  solemnes  consagrados  por  el  cristianismo  al  recuerdo 
185'?.  ^^  ^^^  misterios  mas  augustos  de  la  reden- 
Abril.  ^íqjj^  ordenando  á  las  autoridades,  á  fín  de 
<^ue  los  ofícios  divinos  se  celebrasen  en  los  términos  de 
-costombre,  que  se  limitasen  á  la  conservación  del  orden 
público.  «La  falta  ha  sido  de  tanta  gravedad,»  anadia  en 
uno  de  sus  párrafos,  «que  deberia  castigarse  con  el  estra- 
»ñamiento  de  V.  S.  I.  de  la  república,  por  ser  esta  la  pe- 
»na  designada  por  las  leyes  para  casos  semejantes,  y  la 
»que  en  todos  tiempos  y  naciones  se  ha  usado  con  los 
)> prelados  que  desacatan  á  las  autoridades  supremas;  pero 
»á  pesar  de  la  fuerza  de  estas  razones,  teniéndose  presente 
»la  avanzada  edad  de  Y.  S.  L,  el  mal  estado  en  que  sa 


542  HISTOBIÁ  DX  UÉJICO. 

» encuentra  actualmente  su  salud,  y  el  respeto  que  mere^ 
»cen  sus  virtudes  privadas,  se  ha  servido  el  Excmo.  s^ 
;mor  presidente  limitar  la  pena  á  que  Y.  S.  I.  se  ha  he^ 
»cho  acreedor,  á  la  de  la  demostración  de  desagrado  quei 
>;  contiene  esta  nota,  y  á  la  de  que  permanezca  preso  eoi 
?>s\i  palacio  arzobispal  hasta  nueva  orden.» 

El  gobierno  envió  al  gobernador  la  anterior  comuniea^ 
clon  para  que  supiese  el  castigo  que  se  habia  impuesto  al 
señor  arzobispo,  y  le  previno,  respecto  de  los  canónigos^ 
que  redujese  á  prisión  á  los  que  habian  obedecido  la  óidei^ 
de  no  recibir  6,  las  autoridades  en  el  templo,  y  les  tuviese 
presos  en  la  sala  capitular  del  ayuntamiento  hasta  nueva 
aviso.  Cumplida  la  orden,  y  presos,  como  esta  ordenaba,, 
el  Sr.  arzobispo  y  los  canónigos,  permanecieron  asi  hasta 
el  14  del  mismo  Abril.  En  este  dia,  el  delegado  apostóli-* 
co  Monseñor  Luis  Clementi,  arzobispo  de  Damasco,  al  sa-^ 
ber  la  prisión  de  los  canónigos,  se  dirigió  en  compañía  d» 
Monseñor  Ernesto  Colognesi,  auditor  de  la  delegaoioiir 
apostólica,  al  palacio  de  Tacubaya,  en  que  estaba  Comon- 
fort,  y  después  de  una  larga  entrevista  con  él,  logró  que 
no  saliesen  de  la  capital  los  presos;  ofreciendo  el  presiden-- 
te  que  serian  puestos  muy  pronto  en  libertad,  siéndole 
imposible  conceder  inmediatamente  este  favor  á  la  peti- 
ción reiterada  del  prelado.  Al  regresar  Monseñor  Luis^ 
Clementi  á  su  casa,  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  del 
mismo  dia  14,  se  halló  con  una  nota  del  ministro  D.  Eze* 
quiel  Montes,  en  que  se  le  hacia  saber  que,  atendiendo  el 
Sr.  Comonfort  á  las  súplicas  de  su  señoría  lima,  habia 
mandado  poner  en  libertad  á  los  canónigos.  Con  efecto,  át 
las  siete  de  la  noche  salieron  éstos,  y  cuando  el  Sr.  dele— 
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^do  enyi<}  á  un  sacerdote  para  dar  la  buena  noticia  á  los 
presos,  ya  los  canónigos  habian  salido  de  la  sala  capitular 
<qjM  les  ÚTvii  de  prisión . 

Esta  buena  disposición  de  Comonfort  en  obsequiar  la 
súplica  de  las  personas  que  se  interesaban  por  la  libertad 
'de  los  ilustres  presos,  revela  su  excelente  y  bondadosa  al- 
ma, agena  al  rencor,  y  dispuesta  siempre  á  la  generosi- 
-dad.  Las  exigencias  de  algunos  hombres  de  su  partido,  y 
ioquA  él  creia,  en  conciencia,  conveniente  innovar,  le 
iiahiaii  creado  enemigos;  pero  aun  estos  reconocían  en  él 
nobleza  de  sentimientos,  completa  repugnancia .  al  derra- 
loamiento  de  sangre,  y  generosidad  con  el  vencido. 

Si  ciertas  innovaciones  se  hubieran  aplazado  para  cuan* 
•do  la  sociedad,  viendo  la  buena  marcha  del  gobierno,  es- 
tablecida la  deseada  paz  y  afianzadas  todas  las  garantías, 
«e  hubiera  adherido  á  su  gobierno,  como  el  único  que 
habia  realizado  su  ardiente  deseo  de  orden  y  de  tranquili  - 
^ad,  el  país  entero  le  hubiera  defendido,  y  las  revolucio- 
nes habrían  terminado.  Empero  cuando  existían  aun  los 
enconos  de  partido,  cuando  la  prensa  de  uno  y  otro  bando 
excitaba  las  pasiones  contra  sus  contraríos,  la  publicación 
de  los  artículos  de  la  constitución  relativos  á  la  idea  reli- 
:giosa  y  la  exigencia  de  hacer  jurar  el  nuevo  código,  no 
fueron  oportunas. 

Que  los  pueblos  anhelaban  la  paz  y  detestaban  los  mo- 
vimientos revolucionarios  de  la  fuerza  armada,  de  que 
siempre  habian  sido  víctimas,  se  patentizaba  en  las  expo- 
siciones pacíficas  que,  en  uso  del  derecho  de  petición,  ele- 
varon al  gobierno,  pidiéndole  respetuosamente  la  dero- 
gación de  algunos  de  los  ariículos  de  la  nueva  consti— 


544  HISTORIA  DS  IIÉJIOO. 

tucion  de  1857,  y  que  no  se  exigiese  el  juramento  de 
ella. 

Si  se  hubieran  obsequiado,  por  entonces,  esas  exposi- 
ciones de  las  personas  que  no  aspiraban  á  puestos  públi- 
cos ni  á  empleos;  de  esas  personas  que  componiaii  el 
núcleo  de  la  sociedad  entregada  á  la  agricultura,  al  co- 
mercio, á  las  artes,  á  la  industria,  á  las  ciencias,  &  las 
letras  y  el  trabajo,  se  hubiera  ido  estableciendo  ese  pa- 
cifico sistema  de  representaciones  hechas  por  los  hombrea 
laboriosos,  y  los  ambiciosos  revolucionarios  no  hubioian 
tenido  ocasión  de  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión^ 
proclamando  planes  que  hubieran  podido  desmentir  los  go-^ 
biemos  con  las  mismas  exposiciones  de  los  habitantes  pa- 
cíficos y  laboriosos. 


CAPITULO  IX. 


Contiimaoion  de  la  presidencia  de  Comonfort.-^Ley  sobre  derechos  de  obyen- 
ciones  parroquiales.— Varios  pronunciamientos  contra  el  Juramento  de  la 
eonstitncion.^Se  pronuncia  el  abogado  D.  Remigio  Tovar.— Se  niegan  las 
«ntoridades  y  empleados  de  Apam  á  jurar  la  constitucion.^Se  amotina  el 
pueblo  de  Lagos  al  publicarse  allí  la  constitución.— Se  descubre  una  cons- 
piración contra  Comonfort.— Nota  del  representante  inglés  al  gobierno  me* 
Jicano  sobre  la  cuestión  Barren.— -Nombra  Ck>monfort  ¿  D.  Ezequiel  Montes 
ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  Santa  Sede,  para  arreglar  los  puntos 
referentes  á  la  Iglesia.— Expedición  fllibustera  contra  Sonora.— Se  rinden 
los  filibusteros  y  su  jefe  á  las  fuerzas  mejicanas.— Son  pasados  todos  por  las 
armas.— Se  descubre  otra  conspiración  contra  Comonfort  en  la  capital.— Cas- 
tigo impropio  que  se  impuso  á  los  conspiradores.- Elecciones  para  presi- 
dente. 


18B7. 


1867. 

Abril. 


Dos  dias  después  de  los  acontecimientos 

del  Jueves  Santo,  esto  es,  el  11  de  Abril, 

publicó  el  gobierno  de  Comonfort  la  ley  de  obvenciones 
Tomo  XIV.  69 
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parroquiales,  en  cuyos  artículos  se  ordenaba  que  fuesen 
considerados  como  pobres,  para  los  efectos  de  ella,  las 
personas  que  no  ganasen  mas  que  lo  preciso  para  vivir; 
se  imponían  castigos  para  los  curas  que  la  infringieran, 
y  se  decía  que  el  gobierno  se  cuidaría  de  la  dotadum 
conveniente  de  los  curatos  que  quedaran  incongruos  en 
virtud  de  su  observancia. 

La  ley,  obra  del  ministro  de  justicia  Don  José  María 
Iglesias,  fué  muy  elogiada  por  la  prensa  gobiernista,  pre- 
sentando al  poder  velando  por  los  intereses  de  la  dase 
pobre  ;  pero  aunque  se  hiciera  para  captarse  el  gobierno 
las  simpatías  de  los  pueblos,  ninguna  persona  median»- 
mente  instruida  ignoraba  que  la  Iglesia  no  ha  cobrado 
jamás  derechos  obvencionales  á  los  pobres  de  solemnidad; 
y  que  cobra  sus  derechos  con  arreglo  á  las  proporeictnecr 
de  los  interesados.  Bastado  le  hubiera  al  ministro  í).  Josó 
María  Iglesias,  si  tenia  conocimiento  de  algún  abuso  co- 
metido por  algunos  curas,  haber  recomendado  al  señor 
'  arzobispo,  que  dictase  las  órdenes  precisas  para  cortar  el 
mal.  Pero  se  trataba  de  justificar  todas  las  providencias 
dictadas  por  el  gobierno  referentes  al  clero,  y  de  hacer  que 
apareciese  aquel  como  católico  y  protector  de  los  verda- 
deros intereses  de  la  Iglesia,  si  bien  como  corrector  de  los 
abusos.  Por  eso  al  mismo  tiempo  que  ordenaba  que  nada 
se  cobrase  á  la  clase  menesterosa  en  los  curatos,  se  mos- 
traba cuidadoso  de  éstos,  ofreciendo  que  se  dotarían  con- 
venientemente á  los  que  quedasen  incongruos  en  virtud 
de  la  observancia  de  la  ley.  Así  al  pueblo  se  trataba  de 
hacerle  ver,  que  el  gobierno,  á  la  vez  que  protegía  á  la 
clase  menesterosa,  no  se  descuidaba  de  atender  á  las  no- 
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«flflídades  de  los  curatos  pobres.  £1  pueblo,  con  efecto,  no 
podía  saber  que  la  dotación  era  solo  de  nombre,^  lo  cual 
no  ignoraba  el  gobierno,  puesto  que  el  clero  nada  podia 
leoibiir  de  la  autoridad  civil,  mientras  no  se  celebrase  un 
coneordato  que  así  lo  dispusiese.  Pero  aun  cuando  ese  con* 
cordato  hubiera  estado  celebrado,  hubiera  sido  preciso,  pa- 
ra que  la  ley  hubiese  llenado  cumplidamente  su  objeto^ 
que  se  hubiese  mandado  observar  después  de  haber  dotado 
los  muchos  curatos  pobrisimos,  donde  el  cura,  lejos  de  la 
floeiedad  y  viviendo  en  pueblos  miserables  de  indios,  ca<- 
lece  hasta  de  lo  mas  preciso.  Las  leyes  deben  Uevar  con- 
sigo el  bien  de  todos,  y  al  favorecer  á  una  clase,  se  debe 
Iniscar  que  no  perjudique  á  ninguna,  por  el  abuso  que  de 
ella  puedan  hacer  los  que,  no  obstante  encontrarse  bien, 
pretextan  estar  necesitados,  quedando  de  esta  manera  pri- 
vado de  todo  recurso  aquel  á  quien  se  le  ha  ordenadlo, 
como  es  justo,  que  sirva  de  balde  &  los  pobres. 

186*?.  ^  señor  arzobispo  comprendió  muy  bien 

AWi.  las  escaseces  que  los  curas  de  curatos  leja- 
nos y  extremadamente  pobres  iban  &  sufrir,  puesto  que 
nada  podian  recibir  del  gobierno  mientras  no  se  celebrase 
un  concordato;  pero  deseoso  de  no  poner  obstáculos  en  su 
marcha,  se  apresuró  á  ordenar  á  todos  los  curas  la  obser- 
vancia exacta  de  la  ley.  Con  este  objeto  el  Sr.  arzobispo 
Don  Lázaro  de  la  Garza,  con  fecha  17  del  mismo  Abril,  di- 
rigió una  circular  á  los  párrocos  foráneos,  curas  y  vicarios 
de  la  sagrada  mitra  de  Méjico.  «En  uno  de  los  periódicos 
;^de  esta  capital,»  les  decia  en  ella,  «he  leido  la  ley  ex- 
»pedida  el  1 1  del  corriente  sobre  derechos  y  obvenciones 
^parroquiales,  publicada  últimamente;  y  la  simple  lectu- 
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;>ra  de  ella  da  á  conocer  la  conducta  que  debeia  gnáidar 
»en  obaequio  de  los  fieles,  de  vuestro  propio  honor^  y  de 
,)>lo  que  de  todos  debe  esperar  la  santa  Iglesia.  Debemos, 
»en  primer  lugar,  valemos  de  cuantos  medios  están  & 
»nuestro  alcance,  y  sufrirlo  todo  antes  que  poner  algiui 
^>estorbo  al  Evangelio  de  Cristo ;  y  en  consecuencia  de 
,»esto,  sean  los  que  fueren  los  efectos  que  produzós  ia  ley, 
t)>debemos  esmerarnos  en  que  en  nada  se  falte  á  los  fijeles 
»con  respecto  á  la  administración  de  los  sacramentos  ni& 
»los  dem&s  oficios  que  la  religión  previene  y.  nos  manda 
»en  favor  de  sus  hijos.  Con  el  cumplimiento  de  esto,  kon- 
»rais  vuestro  ministerio.  En  segundo  lugar,  dejad  él  coi- 
»dado  de  vuestra  manutención  y  sustento  al  que  os  llamó 
»para  que  sirvieseis  en  su  Iglesia:  para  el  establecimien* 
»to  de  ésta  no  contó  Jesucristo  sino  consigo  misma,  y  él 
»fué  quien  mandó  que  los  que  sirviesen  al  Evangelio^  vi- 
» viesen  del  Evangelio,  dando  para  esto  &  sus  enviados  el 
»mismo  derecho  que  un  jornalero  tiene  para  que  se  le  re- 
»compense  su  trabajo.  No  quiso,  sin  embargo,  que  cuando 
»los  fieles  faltasen  &  su  deber  para  con  sus  ministros,  fal- 
» tasen  también  estos  al  suyo,  para  con  ellos,  y  por  esto 
» tampoco  asignó  quienes  urgiesen  á  los  fieles  al  cumpli- 
»miento  de  sus  oficios,  para  con  sus  pastores:  éstos  y  los 
» creyentes  no  tuvieron  otro  estímulo  que  los  preceptos 
»del  Señor;  y  si  la  Iglesia  ha  aceptado  la  protección  de  la 
»potestad  secular,  en  esta  parte  ha  sido  siempre  sin  perjui- 
»cio  de  lo  que  se  debe  á  los  fieles  y  á  su  propio  decoro.  La 
» Iglesia,  por  último,  según  la  institución  de  Jesucristo, 
»es  libre,  soberana  é  independiente  de  todo  poder  huma- 
»no:  preciso  es  conservarla  de  la  misma  manera.  Todos  los 
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)^iiitere968  del  mando  nada  valen ,  en  compensación  de  esta 
j^soberania  ó  independencia;  y  cuanto^  se  pueda  inventar 
j^pan  tubjQgarla,  debe  antes  snirirse  y  padecerse,  que 
^^preacindir  de  ella  y  mancillarla.  Ningan  resultado,  pues, 
)»tandrá  la  ley  contrario  al  bien  de  los  fieles,  ni  &  vuestro 
,»lionor,  ni  al  de  la  Iglesia,  si  cumpliereis  con  lo  que  os 
aprevengo,  y  es:  L*"  que  no  neguéis  ni  aun  retardéis  á 
i>l08  fieles,  la  administración  de  los  sacramentos,  ni  los 
»demás  oficios  acostumbrados  en  la  Iglesia:  2/  que  nada 
j^fin  lo  absoluto  exijáis  de  los  que  ocurran  á  vuestro  mi- 
jt^nisterio:  3/  que  os  contentéis  con  lo  que  buenamente  os 
^ofrecieren:  4."*  que  deis  á  los  fieles  copias  manuscritas  de 
;»e8ta  carta,  autorizada  por  vuestra  firma,  sin  valeres  de 
potros  medios  para  que  llegue  á  su  conocimiento;  y  5."*  que 
j^en  lugar  de  la  ley,  fijéis  en  los  cuadrantes  otra  copia, 
j^traaladándola  á  los  libros  de  providencias  diocesanas. 
^Os  prevengo  también  y  os  ruego  por  el  mismo  Señor 
;^Dios  y  Salvador  nuestro  Jesucristo,  que  ni  de  esta  ley  ni 
1867.  ^^^  asunto  político,  sea  el  que  fuere,  mováis  ni 
Abril.  ^y^jjj^  fomentéis  conversación  alguna,  y  que 
p^mucho  menos  en  el  pulpito  toquéis  semejantes  materias: 
^repetidas  veces  se  os  ha  hecho  semejante  prevención,  y  si 
zahora  hablo  de  ella,  es  con  el  fin  de  manifestaros  cuan 
» vehemente  es  el  deseo  que  tengo  de  que  la  guardéis,  cuan 
»grandes  sean  los  bienes  que  traerá  su  observancia,  y  de 
<^>cuán  crecidos  males  nos  librará  á  todos.  Confiad  plena- 
»mente  en  la  providencia  y  en  la  piedad  de  los  fieles: 
jt>aquellas  y  esta  sean  vuestro  sostén:  cumplid  vosotros  por 
»vuestra  parte  como  buenos  ministros:  dejad  todo  lo  de- 
/>más  á  Jesucristo,  y  recibid  la  bendición  que  os  doy  ea 
»su  santo  nombre.» 
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La  anterior  circular,  no  obstante  la  sana  doctrina  que 
encerraba,  y  la  recomendación  de  acatamiento  á  lo  dis- 
puesto por  el  gobierno,  no  se  salvó  de  la  censura  de  algu- 
nos periódicos  progresistas.  Cuanto  salia  de  los  labios  ó  de 
la  pluma  de  los  sacerdotes  y  prelados,  era  analizado  cen 
recelosa  prevención,  y  en  todo  creian  encontrar  algo  que 
excitase  á  la  rebelión.  Un  periódico  conservador,  el  Dia- 
rio de  Avisos  del  dia  23  de  Abril,  decia  con  este  motivo: 
«Parece  increíble  que  esta  circular  apostólica,  por  la  cual 
»se  manda  que  nada  en  lo  absoluto  exijan  los  curas  y  vi- 
)>carios  de  los  que  ocurran  &su  ministerio,  sino  que  se 
;>contenten  con  lo  que  bwnammte  les  ofrecieren  las  perso- 
;>nas  que  los  ocupen,  parece  increíble  repetimos,  que  loe 
aperiódicos  que  se  dicen  liberales,  se  atrevan  á  censurar 
»esta  circular,  diciendo  que  deja  traspirar  algún  despeehe 
»y  se  notan  en  ella  algunas  palabras  de  queja.»  Deiqpaes 
de  manifestar  los  redactores  del  expresado  periódico  con* 
servador,  que  la  circular  no  tenia  una  sola  palabra  de 
oposición  al  gobierno,  sino  que,  por  el  contrario,  basada, 
como  estaba  en  el  Evangelio,  no  contenia  mas  que  máxi- 
mas de  conformidad,  anadian:  «¿Quién  osará  negar  que 
;> Jesucristo  para  el  establecimiento  de  su  Iglesia,  que  du* 
»rará  basta  la  consumación  de  los  siglos,  no  contó  sino 
» consigo  mismo,  y  £1  fué  quien  mandó  que  los  que  sir* 
»viesen  al  Evangelio  viviesen  del  Evangelio,  dando  para 
»esto  á  sus  enviados  el  mismo  derecho  que  un  jornalero 
»tiene  para  que  se  le  recompense  su  trabajo?  Las  pala^- 
»bras  de  Dios  no  faltan  jamás.  Obedezcan  los  sacerdotes 
^>la  voz  de  su  prelado,  y  confien  en  que  no  faltarán  las  li- 
^mosnas  de  los  fieles;  pues  los  buenos  católicos  no  se  las 
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»iiagaiáii,  JEtibiendo,  como  áaben,  qne  del  altar  coíoie  'hl 
»qQB  d  altar  sirve.  ¿Se  puede  dejar  á  los  hombres  en 
»igiial  libertad  para  que  paguen  las  coBtribuciones  que 
».1eÉ  imponen  los  gobiernos  civiles?  No,  ciertamente;  pre- 
^oiso  es  la  facultad  coactiva^  facultad  que  para  nada 
)>nüacesita  la  Iglesia.  Ya  lo  hemos  visto  en  el  pago  de 
»dÍ0xraos.» 

Se  ha  dicho  que  la  ley  de  obvenciones  parroquiales  fué 
oeubn  de  grandes  disgustos;  qne  en  mnohas  partes  los 
curas  se  negaron  á  fijarla  en  los  cuadrantes  de  las  parro- 
quias, j  que  las  autoridades  civiles  tuvieron  que  disimu- 
larlo por  evitar  mayores  males;  que  en  otros  puntos  los 
agentes  de  las  autoridades  la  fijaban  á  la  fuerza;  qne  otros 
la  arrancaban  por  orden  de  los  curas  y  fijaban  avisos  en 
contra;  y  que  después  volvia  á  fijarse  para  ser  de  nuevo 
arrancada,  tomando  estos  hechos  un  carácter  alarmante 
6a  los  pueblos  donde  se  encontraban  frente  &  frente  el  celo 
de  la  autoridad  civil  por  los  derechos  del  Estado,  y  el  ce- 
lo de  la  autoridad  eclesiástica  por  las  inmunidades  de  la 
Iglesia.  (1) 

Con  efecto,  esto  aconteció  en  muchos  pueblos  de  la  dió^ 
cesis  de  Michoacan  y  de  Puebla,  cuyos  obispos  juzgaron 
que  el  gobierno  carecia  de  todo  derecho  para  mezclarse 
en  dictar  providencia  ninguna  con  respecto  á  obvencio- 
nes parroquiales  que  solo  eran  de  la  incumbencia  de  la  au- 
toridad eclesiástica.  Algunos  periodistas,  fundándose  en  la 
drcular  del  señor  arzobispo  de  Méjico,  no  dudaron  en 
afirmar  que  los  aranceles  quedaron  derogados  en  virtud 


'    (1)    «Grobierno  del  greneral  Comonfort,  por  Don  Andelmo  de  la  Portilla.» 
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de  haber  dado  aquel  resultado  la  ley  del  gobierno;  pero 
en  esto  sufrían  una  equivocación.  No  porque  el  sefior  ar-- 
zobispo  de  Méjico  mandó  &  sus  párrocos  que  no  exigieran 
las  obvenciones  que  se  le  asignaban  en  los  aránMles, 
quedaron  derogados  estos,  ni  podían  quedar;  pues  las  la-- 
yes  civiles  no  derogan  las  leyes  eclesiásticas,  asi  como 
estas  nunca  derogan  aquellas.  La  circular  del  señor  ano* 
bispo  hablaba  con  los  curas  y  vicarios  de  la  mitra  de  líe- 
jico;  no  con  los  de  la  diócesis  de  Michoacan,  Puebla  y  de 
otros  obispados;  y  por  eso  sus  obispos  quedaron  en  lali^ 
bertad  de  obrar  según  les  dictaba  su  conciencia. 

^  30.^,  £1  de  Puebla  dirigió  con  tal  motivo  una 

^^^^^'  circular  á  los  curas  y  vicarios  de  su  dióceaif^ 
en  que  decia  que,  con  motivo  de  la  ley  publicada  el  11 
de  Abril  sobre  obvenciones  parroquiales,  juzgaba  de  su 
deber  dictar  regla  fija  para  uniformar  los  procedimientos  d^ 
su  diócesis.  Luego  anadia  que,  considerando  la  ley  ezpe* 
dida  por  el  gobierno  como  opuesta  no  solamente  á  la  inde- 
pendencia é  inviolable  libertad  de  la  Iglesia,  sino  también 
¿  su  decoro  y  dignidad,  protestaba  contra  la  ley  en  gene* 
ral,  en  cuanto  se  oponía  á  los  expresados  caracteres,  de- 
rechos y  prerogatívas  de  la  Iglesia;  que  no  consentía  ni 
consentiría  que  dicha  ley  fuese  fijada  en  los  cuadrantes 
y  parroquias,  y  qne,  aun  cuando  por  la  fuerza  se  fijasen, 
no  por  esto  se  consideraria  ni  reconocería  como  ley  en  su 
diócesis;  que  si  en  consecuencia  de  aquella  oposición  le* 
gl tima,  los  curas  y  vicarios,  sacristanes  ó  fábricas,  aS' 
viesen  privados  de  sus  congruas  y  dotaciones  correspon*- 
dientes,  no  por  eso  perderían  su  derecho,  sino  que  lo  con- 
servarían integro:  que  no  estaba  con  ánimo  de  obligarles 
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ni  les  obligdbft  á  que  renunciasen  aquel  derecho,  y  deja- 
sen de. percibir  lo  que  les  pertenecía:  que  aunque  de  de- 
Mobo  no  lo  percibiesen  por  la  fuerza  que  se  les  hiciesd 
pum  no  cobrar,  sino  fijar  la  ley  respectiva  en  los  cua— 
diantaa  parroquiales,  la  obligación  de  conciencia  que  te- 
nían los  respectivos  deudores  de  pagar  los  derechos  par- 
roquiales, subsistía  siempre,  y  todos  quedaban  ligadoa 
Gon  el  deber  de  la  restitución,  excepto  los  pobres  de  so- 
lemnidad &  quienes  se  habia  guardado  siempre  la  excep- 
ción Mtablecida  por  la  Iglesia:  que  si  la  falta  de  congrui^ 
rastentacion,  ó  en  consecuencia  de  los  destierros  llegasen 
4  faltar  los  eclesiásticos  necesarios,  á  pesar  de  su  empeño 
porque  los  fieles  no  dejasen  de  estar  espiritualmente  ajsis- 
dofy  los  males  que  de  ello  resultasen  no  eran  de  su  res- 
ponsabilidad,  pues  no  eran  los  prelados,  sino  la  ley^ 
quien  impedia  á  los  curas  y  demás,  percibir  sus  obven- 
ciones y  derechos:  que  en  consecuencia  mandaba:  1/  Que 
los  curas  y  demás  ministrios  arreglasen  sus  procedimien-*^ 
tos  á  la  parte  que  les  tocase  á  los  conceptos  expresadas: 
2/  Que  se  continuasen  reconociendo  y  obsequiando  la 
excepción  de  todos  los  derechos  que  á  favor  de  los  pobres 
de  solemnidad  se  hablan  observado  en  conformidad  á  lo 
dispuesto  por  el  tercer  concilio  mejicano  y  decretos  dio- 
cesanos, entendiendo  por  pobres  de  solemnidad  los  que 
no  pudiesen,  sin  privarse  de  los  recursos  necesarios  á  su 
subsistencia  y  los  de  sus  familias,  debiendo  los  párrocos, 
cuando  no  les  constase  esa  pobreza  solemne,  dar  por  bas- 
tante cualquiera  persona  que  lo  acreditase;  pero  sin  que 
aquella  excepción  favoreciese  á  los  interesados  para  pedir 

ninguna  pompa,  pues  que  antes  esta  debia  reputarse  co-^ 
Tomo  XI V.  '30 
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mo  presuncioii  legitima  de  qae  no  habU  pobreza  de  ao^ 
lemnidad:  3/  Que  todos  los  fieles  que  no  tuviesen. la  cir- 
cunstancia de  ser  pobres  de  solemnidad,  quedaban  obli- 
gados á  pagar  sus  obvenciones  y  derechos  parroquiaka 
conforme  &  los  aranceles  vigentes  y  costumbres  legitiiiia* 
das,  sabidas  y  aprobadas  por  la  autoridad  diocesana^  j  ea 
consecuencia  debian  pagarlos  religiosamente;  mas  que  ¿ 
algunos  aprovechándose  de  la  franquicia  que  la  ley  cÍ¥Íi 
daba  al  pago,  dejaban  de  hacerlo,  pudiendo,  supies^i  que 
quedaban  sujetos  á  la  ley  de  la  restitución  en  el  fuero  de 
la  conciencia,  y  en  esta  forma  se  les  advirtiese  por  los 
párrocos.  4/  Que  á  fin  de  que  no  hubiese  por  parte  de  los 

180*7.  eclesiásticos  motivo  alguno  para  que  ae»  les 
Abril.  atribuyese  algo  contrario  al  espíritu  del  ami- 
to ministerio,  al  respeto  debido  á  las  autoridades^  á  la 
conservación  del  culto  sagrado  y  cumplimiento  de  sus 
deberes,  no  pusieran  demanda  contra  nadie  por  causa  de 
derechos,  ni  rehusasen,  mientras  permaneciesen  en  sus 
parroquias,  ejercer  los  actos  del  ministerio  parroquial  ede* 
elástico,  dando  cuenta  previamente  si  por  falta  de  cón-> 
grúa  fuese  necesario  para  proveer  lo  conveniente. 

La  expresada  circular  apareció  fijada  en  la  puerta  de 
la  notaría  y  parroquia  de  la  villa  de  Huatusco,  £stado  de 
Veracruz.  £n  cuanto  el  jefe  político  del  cantón  tuvo  no- 
ticia de  ello,  ofició  á  uno  de  los  señores  jueces  para  que, 
acompañado  del  escribano,  pasase  á  sacar  copia  de  la  re- 
ferida circular,  para  que  sirviese  de  cabeza  del  procesa  ó 
expediente  que  se  le  ordenó  instruyese,  en  averiguacioa 
de  su  origen  y  de  las  personas  que  hablan  contribuido  4 
que  se  fijase,  mandando  inutilizar  las  que  hubiese  fijadas. 
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JSÍ  juez  D.  Franóisco  Pesado  cumplió  con  las  anteriores 
prayencion'es,  y  pasó  el  correspondiente  exoitatorío  para 
que  compareciese  el  cura  interino  D.  Miguel  Ángel  Lo- 
bato; pero  éste,  temiendo  una  tropelía,  se  habia  marcha- 
do á  Puebla. 

Del  empeño  del  gobierno  en  hacer  que  se  respetase  y 
86  cumpliese  la  ley  respecto  de  obvenciones,  y  de  la  con- 
ciencia que  teñid  el  clero  de  que  no  debia  cumplir  sino 
lo  que  estaba  dispuesto  por  sus  prelados,  resultaron  gra- 
bes disgustos  en  algunos  pueblos  de  Michoacan  y  de  Pue- 
bla; pero  ño  asi  en  la  diócesis  de  Méjico.  Si  pudieron 
ocurrir  en  esta  algunas  dudas  durante  los  dias  que  trasn- 
eurrieron  desde  aquel  en  que  se  dio  la  ley,  hasta  el  en  que 
fué  conocida,  aquellas  terminaron  cuando  habló  el  prela- 
do, acatando  los  curas  y  vicarios  lo  dispuesto  por  él  como 
cosa  justa  y  sagrada. 

^stiT.  L^  Único  que  esos  curas  y  vicarios  hicie* 

Abril.  pon^  f^é  consultar  con  el  señor  arzobispo  al- 
anos puntos  referentes  á  la  ley  de  obvenciones,  consulta 
á  que  contestó  el  prelado  haciendo  la  aclaración  corres- 
pondiente, decretando  lo  siguiente  el  dia  18  de  Abril: 
«M  señor  cura  arréglese  á  la  carta  que  ayer,  17  del  cor- 
s^riente,  dirigimos  á  todos  los  señores  curas  de  esta  sagra- 
»da  mitra,  bajo  el  concepto  de  que  á  ninguno  en  lo  abso- 
»Iuto  se  le  estreche  directa  ni  indirectamente,  á  que  la 
^^administración  del  bautismo  y  matrimonio  sea  con  pom- 
»pa  ó  solemnidad  de  ninguna  clase;  y  lo  mismo  en  la  se- 
)^pultura  de  cadáveres;  y  de  que  los  que  libremente  pidan 
)>alguna  pompa  ó  solemnidad,  dejen  constancia  de  que  asi 
xlo  pidieron  y  satisfagan  los  gastos  que  en  ello  se  origi- 
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»ii6n,  oomo  asimismo  deber&u  pagsr  loi  interesados  el 
y^gwBto  de  papel  sellado  y  escritorio  en  las  informaciones 
y>y  docnmentos  ó  certificados  que  pidan.» 

Pero  si  con  respecto  al  asnnto  de  obvenciones  parto- 
qniales  encontró  el  gobierno  algnn  disimnlo^  no  le  saoe* 
dio  lo  mismo  con  referencia  al  juramento  de  la  oonstitn- 
oion.  Esta  tocaba  vivamente  á  las  creencias  católicas,  j 
continuaba  encontrando  la  misma  resistencia  en  todas  las 
clases.  Las  retractaciones  de  parte  de  los  empleados  que 
la  hablan  jurado  y  la  negativa  á  jurarla  de  parte  de  otros, 
haciendo  el  sacrificio  de  sus  empleos,  se  repetían  sin  dÑK 
canso,  y  hasta  el  gobernador  de  Sinaloa,  el  Sr.  Verdugo, 
por  no  prestar  el  juramento  á  la  constitución  y  publicarla, 
entregó  el  gobierno  á  otra  persona  apellidada  Ramírez. 

La  lucha  de  ideas  religiosas,  desconocida  hasta  enton* 
ees,  habia  surgido,  como  se  ve,  del. empeño  del  gobierno 
en  hacer  jurar  una  constitución  que  él  mismo  habia  ma* 
nifestado  que  era  defectuosa,  y  que  mas  tarde  la  consideró 
como  imperfecta.  Esa  divergencia  de  opiniones  entre  los 
gobernantes  y  la  mayoría  de  los  gobernados,  tomó  carao- 
teres  alarmantes  que  presagiaban  una  guerra  sangrienta 
y  devastadora.  Celosos  hasta  el  extremo  algunos  gober- 
nadores de  los  Estados  de  hacer  cumplir  lo  dispuesto  por 
el  gobierno,  llevaban  hasta  la  exageración  lo  que  llama- 
ban cumplimiento  de  su  deber,  exigiendo  del  clero  lo  que 
^ste  se  resistía  á  conceder.  Uno  de  los  gobernadores  menos 
prudentes  fué  D.  Manuel  Doblado,  que  lo  era  del  Estado 
de  Gruanajuato:  aquel  hombre  á  quien  vimos  pronunciarse 
contra  el  presidente  D.  Juan  Alvarez  por  la  ley  sobre  ad- 
ministración de  justicia  hecha  por  su  ministro  D.  Benita 
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Jaarez:  aquel  hombre  que  había  dicho  el  6  de  Diciembre 
de  1855,  ^cantes  que  consentir  en  que  so  pretexto  daliber* 
»tad  ae  rompa  el  vínculo  religioso,  único  lazo  de  unión 
>>qu6  liga  á  los  mejicanos,  he  resuelto  apurar  la  resisten* 
»cia  y  apurar  los  recursos  de  este  Estado  á  esa  autoridad 
»qúe  hoy  se  halla  en  pugna  con  las  principales  clases  que 
^forman  nuestra  sociedad:»  aquel  hombre  que  pocos  me- 
«es  después  fué  á  combatir  á  los  que  en  Puebla  proclama- 
3ron.lo  que  él  mismo  juzgó  sagrado;  aquel  hombre  fué  uno 
nle  ka  que  mas  se  ensañaron  contra  el  clero.  D.  Manuel 
Doblado  desplagó  contra  la  autoridad  eclesiástica  que  se 
oponía  á  sus  disposiciones,  un  lujo  de  rigor  que  rayó  en 
tiranía,  llegando  en  algunos  pueblos  las  cosas  á  un  grado 
tan  extremo,  que  se  tocó  entredicho  y  se  cerraron  los 
templos,  resultando  alarmas  y  conflictos  que  sembraban 
^1  temor  en  todas  partes. 

iSBT.  Igualmente  exigente,  pero  consecuente  con 

Abril.  \qq  principios  que  habla  proclamado,  se  ma- 
nifestó el  general  D.  Juan  Alvarez  en  el  Estado  de  Guer- 
rero. A.  fines  del  mes  de  Abril  exigió  de  los  curas  que  re- 
sidian  en  su  Estado,  el  juramento  de  la  constitución.  Los 
sacerdotes,  como  era  natural,  se  negaron  á  obsequiar 
aquella  orden,  entre  ellos  los  curas  de  Chilapa  y  de  los 
pueblos  inmediatos,  que  juzgaron  contrario  &  sus  deberes 
y  su  conciencia.  Viendo  que  se  negaban  á  jurar,  fueron 
enviados  presos  á  Tixtla,  capital  del  Estado;  pero  los  in- 
dios de  aquella  comarca,  capitaneados  por  otro  de  su  raza 
llamado  Juan  Antonio,  se  levantaron  en  defensa  de  los 
sacerdotes.  Entonces  D.  Juan  Alvarez,  al  mismo  tiempo 
qu3  dio  orlen  al  coronel  Navarro,  comandante  militar  del 
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distrito,  de  que  faese  &  batir  &  los  sublevados,  hizo  que  sd 
condujese  á  los  curas  al  castillo  de  Aoapulco.  £1  corone]^ 
Navarro  marchó  con  doscientos  hombres  sobre  los  amoti^ 
nados;  pero  fué  completamente  derrotado  por  Juan  Anto-^ 
nio.  Los  sublevados  mataron  á  todos  los  oficiales  de  Na^ 
varro  y  á  ciento  treinta  de  los  soldados,  y  al  frente  el  jefa* 
indio  de  un  gran  número  de  los  de  su  misma  raza,  pren-^ 
dio  al  prefecto  del  distrito  de  Chilapa  y  á  otros  varios  m-^ 
dividuos  que,  como  autoridades,  habian  influido  rát  la. 
persecución  de  los  sacerdotes,  y  mandó  que  les  fusilasen^ 
cuya  orden  fué  ejecutada  inmediatamente. 

En  Mazcota,  villa  del  Estado  de  Jalisco,  se  verifio6> 
igualmente  un  movimiento  revolucionario,  originado  por 
el  disgusto  que  habia  producido  la  orden  de  jurar  la  eoos- 
titucion.  Los  jefes  del  movimiento  fueron  el  abogado  Doi^ 
Remigio  Tovar,  joven  instruido,  de  sentimientos  religio-> 
sos,  de  carácter  afable,  pero  de  energía  inquebrantable,  y 
D.  Francisco  Guerrero.  Puestos  á  la  cabeza  de  gente  de- 
cidida, empezaron  sus  operaciones  con  risueña  fortuna,  y 
pronto  llegaron  á  causar  grandes  cuidados  al  gobierno  del 
Estado. 

En  el  pueblo  de  Apam  se  negaron  todas  las  autoridades: 
y  empleados  á  jurar  la  constitución,  quedando  por  este 
motivo  desde  el  20  de  Abril  hasta  muchos  meses  después,, 
paralizados  todos  los  negocios  públicos  y  acéfalo  el  juzga- 
do municipal:  el  subprefecto,  no  habiendo  tampoco  jura-<- 
do,  ocurrió  á  la  persona  llamada  por  la  ley  para  entregarle 
el  puesto,  y  que  prestando  el  juramento  lo  exigiese  á  laS; 
demás  autoridades  y  empleados;  pero  se  resistió  la  persona 
&  quien  la  ley  designaba,  y  en  el  mismo  sentido  encontré 
á  te  nos. 
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1867.  ^^  Lagos,  ciudad  perteneciente  al  Estado 

▲bru. ,      ¿e  Jalisco,  el  pueblo  se  manifestó  dispuesto  á 
^iponerse  á  que  se  publicara  allí  la  constitución.  M  jefe 
-encargado  de  publicarla,  al  notar  el  disgusto  popular,  to- 
mó el  dia  11  de  Abril,  víspera  del  dia  dispuesto  para  la 
publicación,  todas  las  medidas  necesarias,  colocando  en 
HÜversos  puntos  la  fuerza  armada  que  tenia.  Entre  ocho  y 
nueve  de  la  mañana  del  12  se  publicó  la  constitución;  y 
media  hora  después  se  presentaron  algunos  grupos  de  gen^ 
te  del  pueblo  gritando:    «¡Viva  la  religión!  ¡Viva  Dios, 
^  mueran  los  impíos!^  Las  patrullas  que  recorrían  las  ca* 
lies  trataron  de  disolver  los  grupos;  pero  viéndose  aco- 
metidas por  los  descontentos  que  se  arrojaban  sobre  ellas 
eon  objeto  de  desarmarlas,  hicieron  fuego  sobre  el  pueblo, 
matando  á  varios  individuos  é  hiriendo  á  no  pocos.  Sin  em- 
bargo, los  amotinados  no  cedieron,  y  ima  gran  parte  de 
-ellos  se  situó  en  la  calle  de  la  Aduana  y  en  la  espalda  de 
la  parroquia,  pretendiendo  romper  las  puertas  de  aquel 
-edificio  para  penetrar  en  él.  Una  fuerza  de  tropa,  al  man- 
do del  capitán  Sanroman  y  de  D.  Francisco  Galvan,  acu- 
dió para  impedirlo;  pero  tanto  ella,  como  todas  las  demás 
•que  se  encontraban  en  diversos  puntos  conteniendo  el  mo- 
vimiento, recibieron  orden  de  concentrarse  en  el  cuartel, 
por  ser  imposible  combatir  contra  el  numeroso  pueblo 
que  se  había  reunido.  El  jefe  de  la  plaza,  Don  Domingo 
Seyes ,  viéndose  con  poca  fuerza  para  contener  aquel 
movimiento,  en\ió  un  extraordinario  á  León,  pidiendo 
refuerzos,  y  al  mismo  tiempo  suplicó  al  cura  de  Lagos  y 
el  Dr.  D.  Isidro  Gascón  para  que  fuesen  al  cerro  del  Cal- 
Taño,  donde  se  había  situado  una  gran  parte  de  los  su* 
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Llevados,  con  el  objeto  de  que  les  persuadiesen  &  qu^  sa 
sometiesen  á  la  autoridad,  retirándose  á  sus  casas.  La  eon- 
testación  del  cabecilla  que  estaba  al  frente  de  los  amotina- 
dos fué,  que  se  retirarían  &  sus  hogares,  pero  á  condieÍ0ik 
de  que  no  se  les  molestarla  ni  se  jurase  la  constitucian» 
Esta  respuesta  y  la  defección  que  poco  después  verifioó  el 
teniente  D.  Heraelio  Verdad  que  guardaba  la  torre  de  la 
parroquia,  uniéndose  á  los  sublevados,  la  deserción  qud 
empezó  en  seguida  entre  los  pocos  que  hablan  quedada 
del  gobierno  y  la  actitud  amenazante  de  los  amotinados, 
que  acabaron  por  acometer  decididamente  á  la  corta  fuer- 
za  de  Don  Domingo  Reyes,  obligó  á  éste  á  abandonar  la 
ciudad,  emprendiendo  su  retirada  en  compaSia  del  secre- 
tario de  la  jefatura,  el  capitán  Villalobos,  dos  escribientea 
y  diez  soldados,  únicos  que  le  fueron  fíeles. 

Escenas  de  igual  naturaleza  y  por  el  mismo  motivo  se 
repitieron  en  casi  todos  los  pueblos,  corriendo,  no  en  po^ 
eos,  la  sangre  de  los  contendientes. 

Así  la  lucha  que  hasta  entonces  solo  habia  sido  política 
entre  los  partidos,  habia. tomado  el  doble  carácter  de  po- 
lítico-religiosa. 

Las  conspiraciones  se  aumentaron  desde  que  el  partido 
conservador  habia  encontrado  aquel  nuevo  motivo  para 
trabajar  contra  el  gobierno;  pero  éste  vigilaba  sin  descan*^ 
so,  y  todas  las  llegó  á  descubrir  antes  de  que  estallasen. 
Sin  embargo,  los  enemigos  de  Comonfort  no  desmayaban 
ante  la  suerte  que  parecía  serles  contraria,  y  continuaron 
conspirando,  confiando  en  que  al  fin  lograrian  su  intento.. 
Para  conseguir  este,  procuraron  ganar  la  voluntad  de  al-^ 
^nos  oficiales  que  servian  en  las  tropas  del  gobierno,  y 
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no  perdonaron  medio  para  alcanzarlo.  Tras  de  afanes  sin 
^^^w^^  cuento  j  persuasivas  razones,  lograron  por 
A*rii.  último  su  objeto,  y  dos  oficiales  de  .la  briga- 
da Zuloaga  que  daban  la  guardia  en  Tacubaya  al  presi- 
dente, se  comprometieron  &  reducir  &  prisión  á  Ck)monfortj 
j  al  general  D.  Félix  Zuloaga,  poniéndose  de  acuerdo  con^ 
algunos  caudillos  conservadores. 

La  cosa  estaba  perfectamente  dispuesta.  D.  Ignacio  Co^ 
monfort  residía  entonces  en  Tacubaya,  en  el  palacio  ar- 
zobispal, y  aunque  con  frecuencia  marcbaba  de  dia  á  la 
capital  para  el  despacho  de  los  negocios  de  gobierno,  de 
noche  volvia  á  Tacubaya.  Los  conspiradores  contando  con 
esta  circunstancia,  se  habian  propuesto  reducir  una  noche 
á  prifáon  &  D.  Félix  Zuloaga  y  á  Comonfort.  Los  oficiales 
que  habian  de  sublevar  la  tropa,  estaban  ganados,  y  solé 
se  esperaba  la  oportunidad  para  dar  el  golpe. 

El  27  de  Abril  una  persona  encontró  tirado  junto  á  la 
puerta  de  la  tesorería  general,  que  está  en  el  mismo  pa- 
lacio nacional,  un  papel:  la  curiosidad  le  hizo  levantarlo, 
y  al  fijar  la  vista  en  él,  se  sorprendió  de  su  contenido:  el 
autor  del  escrito,  cuyo  nombre  estaba  con  iniciales,  decia 
á  la  persona  á  quien  se  dirigía  la  misiya,  que  el  momen- 
to de  dar  el  golpe  habia  llegado;  que  en  aquella  noche  le 
tocaba  á  él  (al  autor)  estar  de  guardia;  y  que  para  reali- 
zar el  plan  largo  tiempo  meditado,  avisase  á  los  demás 
amigos  para  que  acudiesen  al  sitio  conveniente.  Aunque 
todos  los  que  vieron  el  papel  creyeron  que  no  pedia  pasar 
de  una  broma  que  se  trataba  de  dar  al  gobierno  para  po- 
nerle en  alarma,  pues  era  imposible  que  un  conspirados 

confiase  al  papel  las  iniciales  de  su  nombre,  ni  fuese  tan 
Tomo   XIV.  71 
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descuidado  que  lo  perdiese  en  palacio,  sin  embargo,  se 
puso  en  manos  de  Comonfort  el  escrito  en  cuanto  llegó  de 
Tacubaya.  El  presidente  participó  de  la  misma  opinión  de 
todos;  pero  guardó  el  papel.  Llegada  la  noche,  se  dispuso 
pasarla  en  Méjico;  pero  de  repente  cambió  de  idea:  el  con- 
tenido del  papel  le  preocupó  de  repente,  y  lo  que  al  píin- 
cipio  creyó  que  no  merecía  aprecio,  llamó  entonces  su 
atención  de  una  manera  marcada.  Presintió  que  con  efec- 
to se  preparaba  ima  revolución,  y  que  aquella  revolución 
deberla  verificarse  en  Tacubaya,  Comonfort  no  comunicó, 
á  nadie  las  sospechas  que  le  asaltaban;  hizo  que  coloca- 
sen en  el  coche  quince  mil  duros  para  pagar  á  la  división 
Zuloaga,  que  llevaba  ocho  dias  de  no  recibir  un  real,  y 
solo,  como  tenia  de  costumbre,  sin  mas  compañía  que  el 
cochero  y  el  lacayo,  vohió  á  Tacubaya. 

186*7.  ^^  noche  estaba  oscura  y  lluviosa,  lo  caal. 

Abril.  unido  al  peso  que  llevaba  el  coche,  hacia  que 
este  no  caminase  todo  lo  á  prisa  que  hubiera  querido  Co- 
monfort. De  repente,  se  descompuso  una  de  las  medís 
del  carruaje:  el  peso  de  los  quince  mil  duros  en  plata,  ha- 
bla causado  aquel  contratiempo.  Comonfort  bajó  del  co- 
che, y  en  medio  del  aguacero  que  caia,  ayudó  á  los  co- 
cheros á  componer  el  carruaje.  Arreglada  la  rueda,  volvió 
á  entrar  en  él,  y  poco  después  llegaba  al  palacio  arzobis- 
pal en  que  estaba  viviendo.  Una  vez  en  su  habitación, 
mandó  con  un  ayudante  un  recado  al  general  Zuloaga, 
que  era  quien  mandaba  la  brigada  de  su  nombre  que  se 
hallaba  en  aquel  punto,  diciéndole  que  pasase  inmediata- 
mente á  verle  porque  necesitaba  hablarle.  El  general  Don 
Félix  Zuloaga  se  presentó  á  poco;  y  Comonfort  le  mostró 
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el  papel,  contándole  la  manera  con  que  había  sido  encon- 
trado, encargándole  que  averignase  si  había  algon  oficial 
cayo  nombre  y  apellido  correspondiesen  á  las  inicíales 
escritas.  £1  general  Zuloaga  salió  á  cnmplir  con  el  desee 
del  presidente,  y  á  poco  volvió  diciendo  que  las  iniciales 
-correspondían  á  un  capitán  apellidado  Nogueíras;  pero 
que  le  parecía  imposible  que  él  fuese,  puesto  que  había 
recibido  distinciones  muy  marcadas  de  aprecio  de  Don 
Ignacio  Comonfort.  Sin  embargo,  Nogueíras  fué  llamado 
por  Zuloaga,  y  al  presentarse,  el  presidente,  sin  darle 
logar  á  pensar,  le  presentó  el  papel  dicíéndole  al  mismo 
tiempo  si  era  el  autor  de  su  contenido  y  con  qué  objeto  lo 
había  escrito.  Nogueíras  palideció,  se  turbó,  y  no  acertó  á 
responder.  Su  turbación  le  había  delatado;  y  Comonfort 
tenia  ya  delante  de  sus  ojos  al  culpable.  Entonces,  seguro 
•de  su  delito,  le  preguntó  quiénes  eran  sus  cómplices,  y 
confesó  que  el  teniente  de  zapadores  Pradillo  que  daba  la 
guardia  de  honor  aquella  noche,  el  cual  tenía  la  orden  de 
apoderarse  del  presidente  y  del  general  Zuloaga;  hecho  lo 
cual  se  dirigirían  todos  á  las  puertas  de  Méjico  donde  se 
reunirian  con  los  compañeros  de  conjuración,  entrando 
en  seguida  en  la  ciudad  para  operar  un  cambio  completo 
político. 

Al  tener  noticia  de  lo  que  estaba  dispuesto,  el  general 
Zuloaga  salió,  tomó  una  fuerza  competente,  y  se  presentó 
con  ella  en  el  cuerpo  de  guardia  en  que  estaba  el  teniente 
de  zapadores  Pradillo,  reduciéndole  á  prisión  inmediata- 
mente. 

Deshecha  así  la  conspiración,  Comonfort,  dejándose 
llevar  de  sus  humanitarios  sentimientos ,  dejó  salir  á 
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Nogneiras  al  verle  arrepentido  de  lo  que  había  heoho. 

Por  las  denuncias  hechas  en  aquellos  dias,  fueron  re- 
ducidos á  prisión  D.  Luis  Oscilo ,  Don  Miguel  Miramouy 
otros  individuos  de  ideas  conservadoras  que  se  hálialMa 
en  la  capital,  y  á  quienes  se  acusaba  de  haber  estado 

1867.      complicados  en  el  movimiento  que  debió  elsc- 

Abril.  tuarseen  Tacubaya.  Respecto  de  OjoUo,  al- 
gunos liberales  le  inculpaban  de  haber  faltado  á  una  pro- 
mesa que  decian  habia  hecho  expontáneamente  cuande 
estuvo  herido  en  la  Magdalena,  diciendo  que  jamás  toma- 
ría parte  en  conspiración  ninguna  contra  Comonfort,  que 
tan  generosamente  se  habia  manejado  siempre  con  él.  S 
la  promesa  la  hubiese  hecho,  no  hay  duda  de  que  OaoUo 
merecía  que  se  le  tuviese  por  poco  leal,  y  que  hubiera  per- 
dido mucho  en  el  eoncepto  ventajoso  en  que  le  tenían 
todos  los  partidos;  pero  no  fué  así.  Los  redactores  del  Düt* 
rio  de  Avisos ^  contestando  á  aquella  inculpación,  la  des- 
mentía el  30  de  Abril,  tres  días  después  de  la  conspira- 
ción de  Tacubaya,  con  las  siguientes  palabras  que  nadie 
contradijo.  «El  Sr.  OsoUo,  al  ser  preso  en  la  Magdalena, 
»se  negó  á  quedar  libre  bajo  su  palabra,  y  formalmente 
»invitó  al  Sr.  Parrodi  y  al  Sr.  Echeagaray  á  que  le  hicíe- 
»sen  guardar  con  toda  vigilancia,  porque  en  lo  absoluto  á 
»nada  se  compromeíia.  El  hombre  que  hace  esto,  no  fiadta 
»á  una  palabra  de  honor  cuando  la  empeña;  y  ó  no  biso 
»promesa  al  Sr.  Comonfort,  ó  no  figura  en  la  conspí- 
»  ración.» 

Entre  los  periódicos  progresistas  que  habían  lanzado  la 
acusación  de  haber  faltado  Oscilo  á  la  palabra  ofirecída,  se 
encontraba  Bl  Heraldo,  que  puso  las  siguientes  lineas 
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el  30  de  Abril:  «El  9?.  Oscilo,  para  qne  le  tavieran  oon- 
»8Íde(raeion,  cuando  cayó  en  poder  de  las  tropas  del  go- 
»biemo,  renegó  de  sn  partido  y  dio  palabra  de  Honor  de 
)>no  volverá  conspirar.»  Sin  embargo,  Bl  BeraUo  estaba 
%bL  tm  error,  y  un  periódico  intitulado  El  Eco,  desmintió 
su  aserto  diciendo:  «no  es  cierto  lo  que  El  Heraldo  asien- 
»ta  en  las  anteriores  lineas,  y  cualquiera  que  conozca  el 
p>carácter  y  las  ideas  del  Sr.  Oscilo,  comprenderá  que  lo 
»qiie  el  periódico  citado  estampa,  es  una  falsedad  que 
)>nittÉca  podrá  probar.  El  Sr.  Oscilo,  al  presentarse  como 
^prLedonero  después  de  la  acción  de  la  Magdalena,  no  qui- 
^M  admitir  la  libertad  bajo  su  palabra  de  honor,  y  agregó 
j>que  á  nada  se  eomprometia,  por  lo  cual  harian  bien  en 
aguardarle  con  toda  vigilancia.  Esto  lo  dijo  á  los  señores 
^Parrodi  y  Echeagaray,  que  pueden  desmentirnos  si  no  es 
Incierto.  El  hombre  que  esto  hace,  ni  falta  á  su  palabra  ni 
)>raniega  de  su  partido.  Por  tanto,  no  vacilamos  en  des- 
»mentir  al  Heraldo  y  á  otros  periódicos  que  trataban  de 
^ingrato  y  desleal  al  Sr.  Oscilo,  que  menos  que  nadie 
^merece  esos  epítetos.» 

Esta  aseveración  de  El  Eco  desvaneciendo  la  nota  ofen- 
^va  que  sobre  la  honra  de  Osollo  hablan  tratado  de  arro- 
jar algunos,  nadie  la  desmintió  jamás.  Si  pues  Comon- 
fort,  como  se  dice  en  una  obra,  (1)  pronunció,  al  oir  que 
Osollo  habia  tomado  parte  en  la  conspiración,  estas  pala- 
bras: «Si  Osollo  ha  tomado  parte  en  eso,  perderé  la  última 
^e  mis  ilusiones,»  no  debe  atribuirse  á  promesa  ninguna 
4][ue  le  hiciese,  sino  al  sentimiento  de  ver  que,  á  pesar  da 

i\)    Gobierno  del  general  Comonfbrt,  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla^ 
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todas  las  consideraciones  que  siempre  le  dispensó,  nunca 
pudo  conquistarse  la  adhesión,  en  política,  de  aquel  joven 
que  verdaderamente  apreciaba. 

D.  Luis  Oscilo  estimaba  á  Comonfort  como  individuo  de 
generosos  sentimientos;  pero  en  política,  siempre  faé  su 
antagonista.  Ambos  tenian  nobles  y  generosos  sentimien- 
tos; pero  diferian  completamente  en  ideas  de  gobierno. 

Aunque  descubierta  la  conspiración  de  Tacubaya,  no 
por  esto  desmayaron  ni  los  que  trabajaban  ocultamente 
por  un  cambio  de  gobierno,  ni  los  que  se  hablan  lanzado 
á  la  lucha  con  las  armas  en  la  mano.  La  constitución  La- 
bia dado  incremento  á  la  causa  conservadora  en  el  disgus* 
to  que  aquella  habia  causado  en  los  pueblos.  Hasta  los 
mas  adictos  al  nuevo  código  reconocian  esta  verdad;  y  un 
escritor  sensato,  y  nada  sospechoso  para  el  partido  liberal, 
ha  dicho  en  una  de  sus  obras,  «que  la  causa  reaccionaria 
»salia  del  sepulcro  á  la  voz  de  la  constitución,  y  se  pie- 
»sentaba  con  nueva  vida  á  continuar  su  combate  á  muerte 
»con  el  gobierno.» 

186*7.  ^^^  efecto,  la  resistencia  que  en  todas  las 

Abril.  clases  de  la  sociedad  encontraba  el  nuevo  có- 
digo en  la  parte  relativa  á  la  Iglesia,  las  protestas,  las  re- 
presentaciones, de  las  autoridades  y  vecinos  de  varias  po- 
blaciones, las  retractaciones  continuas  de  los  que  hablan 
prestado  el  juramento,  debian  convencer  al  gobierno  de 
que  la  paz  era  imposible.  (1)  No  me  detendré  á  juzgar  si 


(1)    Bntre  las  machas  representaciones,  se  encontraba  la  simiente  que  pn* 
blicó  el  Diario  de  Avisos,  el  dia  2  de  Mayo. 

«Excmo.  Sr.— Las  autoridades  j  veoiiios  de  ]»  miuiioipalldad  de  HastiAiia^ 
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i  innovaciones  introducidas  en  la  constitución  de  1857 
ui  ó  no  convenientes:  lo  único  que  me  corresponde 
Dsignar  es,  que,  por  bueno  que  un  principio  sea,  no 
be  insistirse  en  hacerlo  admitir  por  fuerza  y  de  golpe 
una  sociedad  que  lo  rechaza;  que  toda  innovación  que 
t&  en  pugna  con  las  costumbres  y  creencias  de  un  pue- 
>,  debe  introducirse  poco  á  poco  para  no  herir  el  senti- 
ento  dominante;  y  que  obrar  de  otra  manera  es  provo- 
r  una  revolución.  Los  gobiernos  republicanos  son  los 
bienios  de  las  mayorías,  y  cuando  una  inmensa  mayo- 
k  pide  la  derogación  de  una  ley,  de  un  decreto  ó  de  una 
ividencia  que  juzga  opuesta  á  sus  intereses,  los  gober- 
ntes  deben  apresurarse  á  obsequiar  la  voluntad  de  la  ma- 
ria,  si  no  quiere  que  la  paz  de  la  nación  se  altere.  Y  si 
;o  es  cuando  la  hacienda,  la  seguridad  de  las  fronteras  y 
buen  régimen  de  todos  los  negocios  están  establecidos 
idamente,  con  ¿cuánto  mas  motivo  no  deberá  acatarse 
ando,  como  en  aquellos  instantes  en  Méjico,  los  Esta- 


a  del  distrito  de  Tlalpam,  ante  V.  E.  respetuosamente  e;Lponemos:  que  he* 
M  leido  una  exposición  que  las  municipalidades  de  Coyoacan  y  San  Ang«l 
a  dirigido  á  V.  B.  solicitando  que  en  uso  de  las  facultades  con  que  se  halla 
rostido  para  hacer  todo  lo  que  crea  conveniente  en  bien  de  la  nación,  se  air- 
remediar  los  males  que  la  amenazan,  á  causa  de  la  división  que  se  ha  in~ 
idacido  en  los  mejicanos  por  suponer  que  la  constitución  que  acaba  de 
>mulgar8e  ataca  nuestra  santa  religión ;  y  por  lo  mismo  consigne  que  la 
igion  dominante  de  la  república  es  la  católica,  apostólica,  romana,  con  ex- 
ision  de  cualquiera  otra;  y  como  somos  de  la  misma  opinión  que  las  auto- 
adet  y  vecinos  de  aquellas  municipalidades,  nos  adherimos  en  todo  á  lo 
a  tienen  pedido. 
A  V.  E.  suplicamos  acoja  benignamente  esta  exposición.»» (Siguen  laa 
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dos  de  la  frontera  eran  teatro  de  las  incursiones  de  los  in- 
dios, el  erario  se  hallaba  exhausto,  la  administración  de 
justicia  en  un  estado  deplorable,  interrumpidas  las  re- 
laciones con  España,  y  resucitada  de  nuevo  la  cuestioa 
inglesa? 

Esta  se  habia  suscitado,  presentándose  de  una  manera 
terrible  y  amenazadora.  Erigido  en  gran  jurado  el  con- 
greso, habia  declarado  el  último  dia  de  sus  sesiones,  que 
no  habia  lugar  á  formación  de  causa  contra  el  genetal 
D.  Santos  Degollado  por  la  conducta  que  observó  siend» 
gobernador  de  Jalisco,  con  el  cónsul  inglés  de  Tepic  .7 
con  la  casa  de  Barren  y  Forbes.  La  declaración  del  coq- 
greso  no  satisfizo  al  representante  de  la  Gran  Bretaña,  7 
á  los  dos  dias  de  ella,  pasó  una  comunicación  al  gobierno 
mejicano,  diciendo  que  éste  no  habia  cumplido  con  lo 
prometido  en  el  arreglo  de  Noviembre,  puesto  que  la  de- 
claración del  congreso  constituido  en  jurado,  no  halña 
dado  una  sentencia  ni  pronunciado  una  absolución.  Ia 
nota  que  fué  escrita  el  20  de  Marzo,  terminaba  fijando  el 
plazo  de  nueve  dias  para  que  se  diese  cumplido  término  k 
sus  reclamaciones,  amenazando  con  un  rompimiento  en 
caso  contrario.  El  ministro  de  relaciones  dispuso  unacon* 
testación  digna;  pero  habiendo  conferenciado  en  lo  parti- 
cular con  el  representante  británico,  lograron  convenirse, 
y  dispusieron  entre  los  dos,  que  el  punto  fuese  sometido 
al  arbitraje  de  la  suprema  corte  de  justicia,  para  lo  cual 
prestó  su  consentimiento  D.  Santos  Degollado.  Pasado  el 
negocio  á  la  suprema  corte,  ésta  se  impuso  de  los  docu-- 
mentes,  y  el  dia  6  de  Mayo  escuchó  atentamente  al  abo- 
gado D.  Hilario  Elguero  que  llevó  la  voz  por  la  legación 
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ingliMtt.  Al  siguiente  día  oyó  á  D.  Santos  Degollado  que 
86  defendió  á  si  miscno,  y  pocos  después  pronunció  su  £&- 
Uo,  favorable  á  lo  que  sostenía  el  gobierno  de  Méjico. 
1867.  Terminada  así  por  entonces  aquella  cues- 

tt&yo.  i[0i^^  ]2o  quedaba  en  pié  mas  que  la  española 
que  parecia  mas  diñcil  arreglarse.  Los  periódicos  de  Es- 
paña, así  como  los  de  Méjico,  se  ocuparon  del  asunto  con 
vehemente  calor,  y  todos  creian  que  la  guerra  era  inevi- 
teUe. 

Pero  mientras  la  prensa  de  uno  y  otro  país  escribía  en 
diTersos  tonos  sobre  aquel  punto  delicado,  el  gobierno  de 
Gomonfort  tenia  ante  sí  otro  cuidado  que  le  afectaba  sobre 
manera:  la  cuestión  interior  que  habia  tomado  un  car&c- 
tar  político- religioso  altamente  alarmante.  El  presidente 
Taia  el  disgusto  causado  por  el  juramento  exigido  de  la 
constitución;  escuchaba  el  clamor  que  se  habia  levantado 
contra  aquella  providencia;  recibía  las  representacionea 
elevadas  por  los  vecinos  de  los  pueblos;  comprendía  la 
falta  de  facultades  de  los  obispos  para  obrar  sin  autoriza  - 
clon  del  Papa,  y  deseando  zanjar  aquella  delicada  cues- 
tión de  una  manera  que  tranquilizase  las  conciencias,, 
nombró  á  D.  Ezequiel  Montes,  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  Méjico  cerca  de  la  Santa 
Sede,  para  que  arreglase  con  el  jefe  de  la  Iglesia  todos  los 
pantos  concernientes  á  ésta.  D.  Ezequiel  Montes  salió 
inmediatamente  de  la  capital,  y  en  los  primeros  dias  de 
ICayo  se  embarcó  en  el  paquete  inglés  con  dirección  á 
Roma.  Este  paso  lo  debia  haber  dado  Comonfort  desde  que 
dictó  sus  primeras  providencias,  y  asi  se  hubieran  evitada 

Í06  males  que  por  espacio  de  un  año  se  venian  repitiendo; 
Tomo  XIV.  -¡2 
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pero  tuoqne  lo  pensó  entonGes,  no  lo  pQM  en  pbatik  bas- 
ta aqnel  momento  en  qne  pesaba  ya  lobn  aa  géhiams  k 
nota  de  anti-eatólieo  7  opresor  de  las  coneiimniaa. 

En  medio  de  los  cnidados  qne  embai^gaban  el  ánimo  del 
gobierno,  nna  noticia  satisfactoria,  reoibidm  el  dia  5  de 
Mayo,  vino  á  llenarle  de  satisfiucion.  Haiáa  tiempo  qis 
se  tenia  conocimiento  de  qne  nna  expedición  fililmslsn^ 
compnesta  de  aventureros  norte-americanos,  intentaba  in- 
vadir la  Sonora.  El  general  D.  José  María  Yañez,  á  qusn 
vimos  derrotar  en  Gnaimas  al  conde  Raonsset  de  Boulban, 
habia  vuelto  á  ser  nombrado  comandante  militar  da  So- 
nora, y  vigilaba  sin  descanso.  Con  efecto,  nna  expedición 
filibustera  se  babia  organizado  en  San  Francisco  da  la 
Alte  California  á  principio  del  año  con  objeto  de  penabsr 
en  Sonora,  se  presento  el  26  de  Marzo  en  Somoyte,  pao* 
blo  de  la  frontera,  en  número  de  cien  hombres  perfiseta^ 
mente  armados  y  con  suficientes  pertrechos  da  gm&m^ 
mandados  por  Mr.  Crabb,  emprendiendo  inmediatemento 
sus  hostilidades  sobre  el  pueblo  de  Caborca,  El  vecindario, 
al  ver  aproximarse  á  los  invasores,  tomó  las  armas  y  opa* 
so  una  rosistencia  tenaz.  Los  filibusteros,  empeñados  en 
apoderarse  del  pueblo,  atacaron  con  ímpetu  y  lograren 
apoderarse  de  una  casa  donde  se  hicieron  fuertes.  lyCen- 
tras  duraba  esta  lucha  entre  los  vecinos  y  los  invasores, 
una  fuerza  mejicana,  compuesto  de  las  compañías  presi^ 
diales  y  guardia  nacional,  de  antemano  dispuestas  pan 
acudir  al  lugar  amenazado,  á  marchas  forzadas,  se  hidlé 
bien  pronto  enfrente  de  los  norto-americanos,  y  el  6  de 
Abril,  después  de  un  reñido  combate,  obligó  &  los  filibus- 
teros &  que  se  rindiesen  á  discreción,  logrando  esci^ana 


csAPiniLO  IX.  571 

teiotUMiite  catoroe.  El  resaltado  de  }a  aooion  fué  que  ca* 
ytnoL  ea  poder  de  los  mejicanos  59  filibusteros  y  sn  jefe 
Crabb,  todo  el  armamento  qne  llevaban ,  aid  como  las  mu- 
BÍeioauBS  j  los  canos  en  que  iban  estas« 

xstír.  ^  suerte  destinada  para  los  prisioneros  era 
^i»7o.  .  i^  muerte  y  por  ser  considerados  como  filibus- 
tnta,  7'Crabb  j  sus  compañeros  lo  sabian  muy  bien.  Por 
€00  cuando  se  trató  de  tomarles  declaraciones,  se  negaron 
A  Qontestar  á  las  preguntas  que  se  les  baoia.  La  única 
respuesta  que  dieron  fué:  «sabemos  que  nos  espera  la 
flwerte,  y  nada  tenemos  que  decir.»  Con  efecto,  poco 
¿aspuea  fueron  fusilados  todos,  incluso  Crabb.  El  número 
da  muertos  que  tuvo  la  expedición  filibustera,  tanto  en  la 
aaricn  como  en  el  patíbulo,  ascendió  á  noventa  hombres, 
ea  decir,  á  casi  toda  ella,  pues  se  compuso  de  ciento  cua- 
tro liombres,  habiendo  logrado  huir  á  los  montes,  después 
de  la  derrota,  solo  catorce.  Los  mejicanos  tuvieron  veinti- 
séis muertos  y  treinta  heridos.  Entre  los  primeros  se  con- 
taba el  segundo  en  jefe,  capitán  Rodríguez,  y  entre  los 
segundos  el  oficial  que  le  seguia  en  el  mando.  Pocos  dias 
después,  el  8  de  Abril,  á  las  tres  de  la  tarde,  se  presentó, 
wlo,  en  los  alrededores  de  Caborca,  un  norte-amerícano, 
preguntando  dónde  se  hallaban  las  tropas  de  Crabb,  pa- 
ra reunirse  á  ellas  con  trece  compañeros  que  llevaba, 
loe  cuales  le  esperaban  cerca  de  allí.  No  bien  acabó  de 
hablar,  cuando  fué  reducido  á  prisión;  y  poco  después  fu- 
silado. En  seguida  el  capitán  Don  Manuel  Elias  salió  al 
frente  de  una  sección  de  infantería  y  caballería  en  busca 
de  los  trece  filibusteros,  á  los  cuales  encontró  divididos  en 
dos  partidas,  una  de  cuatro  hombres,  otra  de  ocho  y  de  un 
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explorador.  Los  norte-amerícanos  al  yeise  aorprmiéidoBy 
resistieron  nn  poco;  pero  al  fin  cayeron  todoe  príñonans^ 
y  faeron  fusilados. 

Mientras  esta  actividad  se  desplegaba  por  el  punto  en 
qne  faeron  derrotados  los  invasores,  actividad  debida  á 
las  disposiciones  dictadas  por  el  general  Don  José  María 
Yañez,  éste  tnvo  precisión  de  permanecer  en  MazatUn^ 
por  haber  tenido  noticia  de  qne  varios  buques,  con  nú* 
mero  crecido  de  filibusteros,  trataban  de  hacer  un  deaem» 
barco  en  el  puerto  de  la  Paz  ó  de  Gruaymas.  La  vigilancia 
del  general  Yañez,  que  estaba  dispuesto  á  acudir  á  end— 
quier  punto  que  fuese  invadido,  atemorizó  &  los  fílibu8te«^ 
ros,  cuyos  buques  se  alejaron  sin  intentar  ya  nada. 

Satisfactorias  faeron  para  el  gobierno  y  para  la  nación 
entera  aquellas  noticias;  pero  no  lo  eran  igualmente  pam 
el  primero  las  que  se  recibian  respecto  de  los  movimien- 
tos revolucionarios.  En  varios  pueblos  se  habia  dado  el 
grito  de  religión  y  fueros ^  rechazando  la  constitución^  y 
el  jefe  conservador  Don  Tomás  Mejía,  en  la  Sierra,  y  el 
abogado  D.  Remigio  Tovar,  en  el  Estado  de  Jalisco,  reian 
engrosar  sus  filas  diariamente,  al  mismo  tiempo  que  en 
las  grandes  poblaciones  se  conspiraba  sin  descanso  por 
promover  asonadas  contra  el  gobierno.  4(La  cuestión  del 
»juramento  habia  derramado  infinitos  desastres  sobre  la 
^república,  agitando  las  conciencias  y  enfureciendo  las 
»pasiones,»  (1)  y  no  era  fácil  contener  el  espíritu  de  an- 
tagonismo que  se  habia  declarado  contra  los  hombres  qne 
ee  hallaban  en  el  poder. 

(1)    Gobierno  del  g'eneral  Comonfort;  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla, 
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ffl  gobierno^  entre  tanto  qne  esperaba  el  arreglo  con  la 
Sania  Sede  para  calmar  las  conciencias  ^  combatia  contra 
los  pronunciados,  y  vigilaba  sobre  los  conspiradores.  Esta 
vigilanoia  le  proporcionó  el  descubrimiento  de  una  cons^ 
piíaeion  importante.  El  gobernador  del  distrito  Don  Juan 
José  fias,  hombre  activo  j  de  energía,  logró  indagar  que 
185T.      ^^  ^  ^^^^  ntimero  34  del  puente  de  Al  vara- 
..     iii^o.       ¿Q^  debian  reunirse  en  la  noche  del  26  de 
dáiajo^  varios  conservadores  que  trabajaban  por  derrocar 
«Igsbiemo.  Don  Juan  José  Baz,  acompañado  del  jefe  de 
-poÜGÍa  j  de  una  corta  fuerza  de  ésta,  se  dirigió  al  edifi- 
HMO  7  penetró  en  él  cuando  nadie  le  esperaba.  La  sorpresa 
€aé  tan  completa  y  tan  bien  combinada,  que  los  conspi-* 
sadores  foeron  cogidos  infiraganti,  y  no  tuvieron  tiempo 
mas  que  para  levantarse.  Solamente  cuatro  lograron  huir^ 
calvando  las  tapias  de  un  corral  de  la  casa:  los  demás 
-fueron,  reducidos  á  prisión.  Entre  estos  se  hallaban  Don 
Afanuel  Aguilar,  sobrino  del  que  había  sido  ministro  de 
<3anta-Anna,  los  coroneles,  entonces  fuera  dé  servicio,  Don 
Joeé  María  Moreno,  Don  Vicente  Tapia,  y  otros  varios 
oficiales,  alganos  en  actual  servicio  y  otros  de  los  que  no 
<|uÍ8Íeron  servir  en  las  filas  liberales,  haciendo  un  total 
<le  veintiún  individuos,  todos  de  suposición.  Preguntados 
por  el  gobernador  con  qué  objeto  se  hablan  reunido  allí, 
«contestaron  que  con  el  de  estar  en  tertulia;  pero  uno  de  los 
-sorprendidos,  D.  Tomás  Cendejas,  confesó  que  habia  sido 
invitado  por  Don  Manuel  Aguilar  para  concurrir  á  aque- 
lla casa,  con  objeto  de  tomar  parte  en  la  revolución  que 
"debia  estallar  cuando  lo  dispusiese  la  junta  que  con  aquel 
motivo  se  habia  reunido.  Esta  declaracioA,  unida  á  algu- 
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ñas  cartas  que  se  le  encontraron  á  uno  de  los  de  1%  reu- 
nión,  persuadió  al  gobernador  de  que  oonspirabaa,  j  ki^ 
oondujo  presos.  Puestos  en  seguridad,  se  presenta  en  pft*- 
lacio  y  dio  cuenta  al  presidente  de  la  captura  importuiie^ 
que  acababa  de  hacer.  Se  ignora  lo  que  en  la  éntreYista 
entre  Don  Juan  José  Baz  y  Don  Ignacio  Comon&rt  a^ 
trató;  pero  es  lo  cierto  que  al  siguiente  dia,  los  aprehaii-- 
didos,  sin  haberles  hecho  comparecer  ante  ningún  tribus- 
nal,  sin  haberles  sujetado  &  un  juicio,  y  sin  que  huhieao 
precedido  ninguna  de  las  formalidades  á  que  debe  fige*^ 
tarse  á  todo  ciudadano  antes  de  condenarle^  fueron  saea^ 
dos  á  la  calle,  con  el  grillete  y  la  cadena  de  los  prendió 
rios  al  pié,  formando  parejas,  y  conducidos  desde  la  c¿i^ 
cel  al  callejón  de  Santa  Clara  para  que  limpiasen  im 
atargea,  que  era  la  ocupación  de  los  hombres  crimimda» 
condenados  á  presidio. 

^  301^^  Aquel  castigo  humillante  y  deshonroso^  im^ 

Mayo.  puesto,  por  causas  políticas,  á  personas  faiei^ 
relacionadas  en  la  sociedad,  indignó  á  la  población,  y  fiaé 
desaprobado  por  la  mayoría  de  los  liberales.  La  noticia, 
del  hecho  se  extendió  rápidamente  por  toda  la  ciudad,  j 
un  gentío  inmenso  se  agolpó  al  callejón  de  Santa  Clara, 
para  ver  á  los  distinguidos  presos,  condenados  á  la  lim- 
pia de  la  población.  Un  grito  universal  de  desaprobaeioik 
se  levantó  contra  aquella  providencia  del  gobierno,  y  no» 
hubo  ni  una  sola  persona  que  no  se  manifestase  indigna-- 
da  de  semejante  disposición.  El  gobierno  habia  tratado  da> 
humillar,  de  escarnecer  á  aquellos  hombres,  y  en  el  públi- 
co produjo  el  efecto  contrario  que  se  habia  propuesto,  pue» 
el  respeto,  el  aprecio  y  la  compasión  fueron  los  sentímieiib- 
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tM  qxké  se  operaron  en  el  corazón  de  todos.  La  apHcacion 
^Im  mayor  pena  legal,  aplicada  por  el  delito  de  conspira- 
«imiy  linbiera  sido  vista  como  justa,  y  hasta  los  mifionos 
oeiiMryadores  la  habrían  presenciado  sin  qnejarse,  por- 
•q«K.la  hubieran  considerado  como  hija  de  la  ley  y  no  de 
la  safia  y  del  capricho;  pero  la  que  se  les  habia  impuesto 
4  Um  qn#  antes  de  ser  juzgados  sufrian  ya  el  mas  humi- 
Usate  de  los  castigos,  estaba  fuera  de  las  leyes;  y  lo  que 
«1  gobierno  imaginó  que  les  proporcionarla  desprestigio, 
les  atrajo  el  respeto;  al  tratar  de  envilecerles,  el  público 
lof> glorificó,  y  al  querer  arrojar  sobre  ellos  la  vergüenza 
;jr  éaiprestigiar  la  revolución,  dio  impulso  y  armas  á  és- 
ta, y  se  atrajo  sobre  sí  la  malquerencia  de  muchos. 

Lm  presos  estuvieron  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  á 
la  espectacion  pública,  siendo  objeto  de  las  mas  altas 
demostraciones  de  aprecio  de  parte  de  la  población  entera. 
A  en  hora  y  seguidos  siempre  de  un  gentío  inmenso  que 
«e  ooraplacia  en  demostrarles  su  cariñoso  afecto,  fueron 
^<Miducidos  á  la  cárcel,  teniendo  la  satisfacción  de  ver  que 
•de  algunos  balcones  les  arrojaban  las  señoras,  flores. 
1857.  -^^  opinión  de  la  prensa  toda,  fué  unánime 

^<^r>-  en  reprobar  la  pena  que  se  les  habia  impues- 
to; y  únicamente  dos  periódicos,  Bl  Horóscopo  y  El  Es- 
tamdarte,  trataron,  aunque  no  lo  consiguieron,  de  justifi- 
car la  medida.  <(Este  acontecimiento, »  decia  El  Siglo  XIX , 
fces  grande  en  verdad,  porque  la  pena  impuesta  es  real- 
Jámente  arbitraria,  aunque  la  ley  impone  acaso  otra  mucho 
3»mayor.  Nosotros,  que  hemos  clamado  por  la  abolición 
^áel  grillete,  como  contrario  á  la  dignidad  humana,  aun 
^tratándose  de  delitos  comunes,  no  podemos  aprobar  que 
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y^iú  pena  se  aplique  á  los  delitos  políticos.»  El  periódico 
Za  Nación,  se  expresaba  en  estos  térmiaos:  «Este  hecho* 
^desusado  ha  afligido  mas  á  los  partidarios  de  la  actual 
j^administracioii,  que  á  sus  enemigos^  y  creemos  uo  equi- 
)>Y0carQ08  si  agregamos  que  á  los  mismos  que  con  el  gri- 
;»ll6te  al  pié  estuvieron  expv^tos  ayer,  ocho  horas,  na 
^diremos  á  la  conmiseración,  sino  á  la  espectacion  públi- 
»ca;  porque  hay  en  el  fondo  del  corazón  del  hombre,  cual- 
»quiera  que  sea  su  condición,  caalquiera  que  sea  su  po-^ 
;»sición  social,  un  principio  de  justicia  y  una  conciencia 
j»de  lo  que  la  sociedad  se  debe  á  sí  misma,  que  le  reyelaa 
»en  el  acto  cuando  en  él  se  fidta  á  las  preciosas  garantían 
»que  son  el  fundamento  de  toda  sociedad  humana.  Cuan-« 
»do  el  Sr.  Doblado,  gobernador  de  Guanajuat>,  manda 
afusilar,  sin  previa  formación  de  causa,  á  dos  individuos^ 
^fundado  en  que  estaba  persuadido  de  que  eran  conspira*^ 
líderes,  el  periódico  de  su  gobierno  trató  de  explicar,  na 
)>de  justificar  su  conducta,  porque  esa  conducta  era  in- 
»justifícable,  diciendo  que  se  tenian  pruebas  evidentes  de 
»la  complicidad  de  los  fusilados  con  los  pronunciados. 
»E3e  argumento  es  precisamente  el  que  mas  acusa  al  go- 
»bernador  de  Guanajuato,  porque  si  tenia  esas  pruebas,. 
»¿por  qué  no  les  sujetó  á  juicio? 

«Pues  bien:  si  después  de  un  juicio  hubiesen  sido  con^ 
»denados  á  muerte,  el  fusilamiento,  en  vez  de  ser  un  car* 
»go  contra  el  Sr.  Doblado,  hubiera  sido  su  justificación. 
»De  la  misma  manera  el  fusilamiento  ó  el  grillete  para 
»los  que  ayer  estuvieron  exptieslos  en  el  callejón  de  Santa 
^Glara,  hubiera  sido  la  justificación  del  gobierno  si  tales* 
)^penas  se  hubieran  impuesto  á  consecuencia  de  una  san*- 
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»teñcia  jndioial  confonne  á  nuestras  leyes*  Dei^^raoiada-^ 
)>inente  nada  de  eso  ha  sucedido,  y  lo  que  debió  ser  jm 
y>jnBÍo  castigo  cuando  los  tribunales  lo  hubiesen  decreta- 
ndo, se  ha  convertido,  como  se  expresa  muy  exactamente 
)>tiuestro  colega  el  Tratú  d'  Untan,  en  todo  lo  contrarios 
^Qumeron  degradarlos,  dice,  los  convírttero7i  en  víctímas, 
y>en  héroes,  casi  en  mártires. 

<(Si  la  prensa  periódica  no  levanta  su  voz  para  ilustrar^ 
)>para  prevenir  al  gobierno  en  casos  semejantes  al  que  hoy 
»nos  ocupa,  ¿cuál  puede  ser  su  misión,  cuáles  pueden  ser 
»los  beneficios  que  de  elli^  reporiw  la  sociedad?» 

«Y  si  el  temor  de  incurrir  en  el  desagrado  de  los  que 
))mandan,  impone  silencio  á  algunas  plumas,  nosotros^ 
))que  cuando  tenemos  la  conciencia  de  cumplir  con  ua 
»deber  no  nos  arredran  tropiezos  de  ninguna  clase,  no  po- 
»demos  callar  cuando  vemos  á  la  sociedad  entera  afligida 
»por  un  hecho  que  hemos  calificado  de  grave  aconteció- 
y>mtento,  porque  en  realidad  creemos  que  es  el  mas  tras- 
»cendental  de  cuantos  figuran  en  la  historia  de  la  actual 
»adminÍ8traeion. 

1 857.  *  ^^^  ^^  ^  nuestro  periódico  le  está  reservada 
Mayo.  )^1j^  suerte  de  á  Z<z  Patna,  de  El  Oimiihus, 
»de  El  Pensamiento  Nadonal,  de  El  Correo  de  Méjico,  de 
y>El  Pemamiento  y  de  cuantos  han  sido  suspendidos  por 
»órden  superior,  sea  enhorabuena;  y  como  el  gladiador 
» antes  de  morir,  con  la  agonía  en  el  corazón  y  la  sonrisa 
»en  los  labios,  demostraremos  al  público  que  sucumbimos 
»con  honor.» 

Como  se  ve,  el  castigo  humillante  impuesto  á  los  apre* 
hendidos  antes  de  juzgarlos,  causó  un  disgusto  gene-^ 

Tomo  XIV.  73 
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raL  Los  amigos  del  presádente  Comonfort^  notttQdo  la  iu-* 
dignación  producida  en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
inculpándole  de  injojsto  y  arbitrario,  trataron  dé  vindieaí* 
le,  diciendo  que  la  prorideacia  no  había  sido  obra  suja 
sino  del  gobernador  D.  Juan  Jt>sé  Baz.  Pero  esto  no  satis- 
fizo ál  público,  porque  sabia  muy  bien  que  el  segundo  no 
hubiera  obrado  sin  tener  orden  paira  ello  del  gobierno.  Las 
autoridades  subalternas  declinan  su  responsabilidad  sobre 
aquellas  cujas  órdenes  acatan,  j  reciben  un  extrañamien- 
to cuando  han  abrado  contra  el  parecer  del  gobierno.  Que 
D.  Juan  José  Baz  no  hizo  mas  qué  cumplir  lo  qUe  se  ha- 
bla dispuesto,  se  desplrende  claramente  de  que  Comonfort 
i;io  le  dirigió  ni  una  sola  palabra  de  desaprobación,  j  sobre 
todo  de  los  siguientes  renglones  con  que  concluía  la  comu- 
nicación en  que  referia  al  ministerio  de  gobernación,  el 
mSsnió  dir  27,  lá  captura  de  los  conc^iradoreel.  «Aunque 
)>de  estos  sucesos  di  parte  verbalmente  al  Excmo.  Sr.  pie- 
^sidente,  me  parece  oportuno  darlo  á  V.  E.  y  manifestarle 
)^al  mismo  tiempo  que  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
»de  V.  E.,  están  ya  en  grillete  los  presos  mencionados.)^ 
La  historia  no  es  la  escudriñadora  de  lasr  conciencias 
3Íno  la  relatora  de  los  hechos;  no  penetra  en  el  sagrado 
del  fuero  interno,  porque  podria  equivocarse;  examina 
únicamente  lo  que  ¿  la  luz  del  mundo  ha  sucedido,  y  m- 
fiere  con  sinceridad  lo  que  ha  pasado:  la  historia,  pues^ 
nunca  podrá,  arrojar  sobre  el  gobernador  D.  Juan  José 
Baz,  la  responsabilidad  de  aquel  hecho,  que  cayó  entera  y 
exclusivamente  sobre  el  presidente  Comonfort,  con  me- 
noscabo y  desprestigio  de  su  gobierno.  De  tal  manera  re- 
conoció Comonfort  la  imprudencia  con  que  habia  obrada^ 
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j  iftxL  pesaroso  quedó  de  haber  dictado  aquella  orden  con- 
tnm  A  las  leyes^  que  se  le  oyó  decir  en  aquellos  días,  y 
aiu^  re|>etír  mucho  tiempo  después:  «Aquel  hecho  es  el 
ÚMco  que  ha  dejado  un  recuerdo  amargo  en  mi  memoria, 
f  un  remordimiento  en  mi  conciencia  como  gobernante.»  (1) 
-  Algunos,  aunque  pocos,  trataron  de  suavizar  las  negras 
tmtas  del  hecho  referido,  es£Drztodose  en  probar  que  las 
eiroustancias  exigían  para  los  conspiradores  castigos  ter- 
xiUas^  Presentaban  como  próxima  la  guerra  con  España^ 
7  pintaban  como  crimen  de  lesa  nación,  conspinar  para 
dasonir,  cuando  el  deber  de  todos  los  mejicanos  era  traba* 
jar  por  la  unión  de  todos  los  partidos^ 
•  Los  que  asi  discurrian,  olvidaban  que  por  excesivo  pa- 
triotismo que  exista  en  el  corazón  de  los  que  procuran  el 
tfiunfE)  de  una  idea  política,  nunca  dejan  de  trabajar  por 
eila,  mientras  la  lucha  con  otro  país  no  esté  declarada.  L^s 
noticias  que  llegaban  á  Méjico  de  Europa,  «unque  serias, 
no  eran  del  todo  alarmantes.  Cierto  es  que  la  península 
hacia  preparativos;  pero  también  lo  era  que  proponia  todos 
los  medios  dignos  para  no  llevar  las  cosas  al  último  extre- 
mo. En  los  momentos  mismos  del  pronunciamiento  veri- 
ficado en  Ayutla  para  derrocar  á  Santa- Auna,  se.hallaba  la 
nación  amenazada  por  considerables  fuerzas  filibusteras  y 
por  el  conde  Raousset  de  Boulbon,  que  desembarcó  en 
Oaaymas;  y  sin  embargo,  nadie  dudó  del  patriotismo  de 
los  que  en  aquellos  instantes  excitaban  al  país  á  la  rebe- 
lión contra  el  gobierno. 

Comprendiendo  el  gobierno  de  Comonfort  la  injusticia 

(1)    Gobierno  del  general  Comonfort,  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 
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tBBT.  V^^  habla  cometido  condenando  á  la  lio^ia 
^^70  de  la  ciudad  &  los  aprehendidos  la  noche  del 
26,  mandó  que  no  se  repitiese  el  hecho,  y  el  dia28nlÍ0- 
FOQ  confinados  para  el  mortífero  puerto  de  Acapnlco  y  pa- 
ra la  isla  de  Caballos,  todos,  excepto  D.  José  Navanete 
que  habia  demostrado  su  inculpabilidad.  El  castigo  im* 
puesto  era  terrible;  pero  no  humillante.  El  puerto  de  Aoa^ 
pulco  y  sus  cercanías  participan  de  un  clima  enfermixo  y 
abrasador  que  destruye  la  salud  de  los  que,  nacádoB  tñ 
otros  países ,  se  ven  precisados  á  xíyít  en  él.  La  iala  dt 
Caballos,  que  está  cerca  de  Acapnlco,  es  un  punto  árido 
y  desierto,  sin  vegetación  ninguna,  arenoso  y  mortiferO| 
sin  agua  y  sin  frutas,  calcinado  constantemente,  por  de-- 
cirio  asi,  por  los  rayos  verticales  de  un  sol  quemante; 
con  una  atmósfera  de  fuego,  cuya  aspiración  abrasa;  cu- 
bierto de  reptibles  venenosos  y  repugnantes;  llena  sus 
playas  de  horribles  caimanes  y  de  lagartos;  sin  mas  babi- 
bitaciones  que  las  miserables  y  sucias  chozas  de  algunos 
harapientos  pescadores;  donde  no  se  cuenta  con  mas  aü* 
mentó  ni  mas  agua,  que  con  lo  muy  preciso  que  de  cuar- 
tro  en  cuatro  dias  se  envia  en  un  bote  de  algún  punto 
cercano.  La  vida  de  los  confinados  en  ese  malsano  y  des- 
provisto islote  es  una  continua  serie  de  tormentos  y  de  pri- 
vaciones mas  terrible  y  funesta  que  la  misma  muerte. 

Pero  no  porque  se  hubiese  descubierto  aquella  conspi- 
ración, se  consiguió  que  los  descontentos  desistiesen  de 
formar  otras  en  diversas  poblaciones  de  la  república,  ni 
que  los  pueblos  dejasen  de  recurrir  á  las  yíhs  de  hecho  al 
ver  que  las  representaciones  pacificas  no  alcanzaban  el  ser 
obsequiadas.  El  vecindario  de  Juchitan,  viendo  en  la  exi- 
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gmoia  de  que  fe  jurase  la  constitucijon  un  ataque  á  sus 
eieencias  religiosas,  se  levantó  en  masa  al  grito  de  ¡mtie- 
rosi  los  Uranos!  Las  tropas  del  gobierno  se  lanzaron  sobre 
los  pronunciados)  haciéndoles  47  muertos  y  muchos  prisio- 
ttoos.  Igual  movimiento  hicieron  los  vecinos  de  Pochu- 
tla,  y  lo  siguieron  otros  muchos  pueblos  de  diversos  Es- 
tados. 

La  prensa  del  gobierno  atribula  todos  aquellos  pronun- 
cÍMnientos  á  instrucciones  de  Directorios  que  juzgaba  es- 
tablecidos en  las  principales  capitales.  Dicho  dejo  que  se- 
mejantes Directorios  no  existían ,  por  muchas  reuniones 
de  conspiradores  que  hubiese.  Un  periódico  intitulado 
Diario  de  Avisos,  burlándose  de  la  creencia  de  los  diarios 
que  sostenían  aquella  idea,  decia:  «Están  de  desgracia  los 
»iiiventores  de  Directorios:  el  de  Méjico  se  probó  que  no 
>6xistia  cuando  la  policía  se  echó  á  buscarle  sin  éxito  nin- 
»guno:  el  que  se  suponía  formado  en  San  Luis,  es  tan  fan- 
»tástico  como  éste.» 

Con  efecto,  en  una  comunicación  dirigida  por  la  pre- 
fectura del  distrito  de  Rioverde  al  gobernador  del  Estado 
de  San  Luis,  se  le  decia  que,  habiendo  visto  en  el  perió- 
dico intitulado  El  Pmblo  Constituyente  un  artículo  en  que 
se  continuaba  conñrmando  que  existia  un  Directorio  en 
Rioverde,  «que  prepara  trabajos  tenebrosos  de  acuerdo 
con  los  reaccionarios,»  estaba  en  su  deber  manifestarle 
«que  cree,  con  bastante  fundamento,  que  no  lo  hay,  de  lo 
cual  puede  estar  seguro  S.  E.»  Pero  aunque  realmente 
hubieran  existido  aquellos  directorios ,  ninguno  hubiera 

1867.  tenido  la  fuerza  que  el  directorio  de  la  opinión 
Mayo.       general,  que  no  estaba  preparada  para  admi- 
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tir  innovación  ninguna  en  lo  relativo  á  sus  creencias  car 
tólicas.  La  constitución,  cuyo  juramento  se  exigía,  como 
que  no  mencionaba  para  nada  religión  ninguna,  se  tuvo 
por  atea,  y  era  el  origen  de  la  malquerencia  al  gobierno. 
Las  conciencias  de  los  católicos,  que  lo  eran  entonces  casi 
todos  los  mejicanos,  se  rebelaban  contra  aquel  código  que 
contenia  artículos  que  daban  lugar  á  interpretaciones  des^ 
favorables  á  la  religión  del  país,  y  muy  especialmente  el 
articulo  123  que,  como  he  dicho,  declaraba  que  «corres- 
»pondia  exclusivamente  á  los  poderes  federales  ejercer,  en 
» materias  de  culto  religioso  y  disciplina  estema,  la  ínter* 
» vención  que  designen  las  leyes.» 

Una  alocución  del  Sumo  Pontífice,  dirigida  al  colegio 
de  cardenales  en  un  consistorio  secreto  celebrado  en  Di- 
ciembre de  1856,  alocución  que  circuló  con  profusión  por 
todos  los  ámbitos  de  la  república  mejicana,  y  en  la  cual 
el  Papa  se  lamentaba  de  las  persecuciones  que  sufría  por 
parte  del  gobierno  la  Iglesia  mejicana,  y  las  mas  terribles 
aun  que  le  esperaban  bajo  la  constitución  que  se  discutia, 
acabó  de  persuadir  á  los  católicos  de  que  el  nuevo  código 
era  opuesto  á  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Todos  los  obispos 
habian  expedido  además  circulares,  manifestando  que  era 
ilícito  jurar  el  nuevo  código,  porque  contenia  principios 
opuestos  á  los  del  catolicismo,  y  porque  no  se  declaraba 
cuál  fuese  la  religión  del  país.  En  vano  en  las  discusiones 
tenidas  en  el  congreso  constituyente  manifestaron  los  di- 
putados mas  progresistas,  que  la  mente  de  la  constituciom 
no  era  atacar  el  catolicismo,  expresándose  en  sentido  fa- 
vorable á  éste,  pues  entonces  nadie  hacia  ostentación  de 
anticatólico;  sus  palabras  fueron  tenidas  por  hipócritas  pa- 
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ra  alcanzar  sus  fines,  y  los  pueblos  anhelaban  que  se  ex- 
presase claramente  el  pensamiento,  sin  dejar  campo  &  la 
interpretación,  origen  siempre  de  funestas  discordias.  Kn- 
tonces  se  debatió,  por  medio  de  la  prensa  y  de  opúsculos 
sueltos,  la  cuestión  de  si  eran  ó  no  contrarios  á  las  doctri* 
nás  de  la  Iglesia  los  artículos  que  la  constitución  traia  re- 
ferentes &  ella.  EH  primer  folleto  que  vio  la  luz  pública 
con  el  titulo  de  Apuntamientos  sobre  d&rec/w  político  ecle^ 
náttico,  fué  debido  á  la  pluma  de  D.  Manuel  Baranda,  en 
el  oual  trató  de  probar  el  derecho  que  tenia  el  gobierno 
para  abolir  el  fuero  eclesiástico,  dar  la  ley  de  desamorti«- 
zacion  y  decretar  las  demás  medidas  que  habia  dictado, 
ñn  que  por  esto  dejase  de  ser  católico.  El  opúsculo  del 
Sr.  Baranda  estaba  bien  escrito;  pero  las  razones  que  ex- 
puso no  tenian  la  suficiente  fuerza  para  convencer:  deja- 
iia  traslucir  el  buen  deseo  de  evitar  una  lucha  fratricidaí 
p^  no  destruia  en  nada  los  argumentos  que  se  habian 
aducido  contra  la  constitución.  Al  opúsculo  del  Sr.  Ba-- 
randa  contestó,  el  instruido  abogado  Don  Bernardo  Couto, 
hombre  de  vasto  saber,  de  instrucción  sólida  y  de  un  ta- 
lento clarísimo.  En  el  escrito  del  Sr.  Couto,  campeaban 
los  encantos  de  la  locución  mas  clásica,  y  bajo  la  seducto- 
ra y  gallarda  forma  de  irresistible  encanto  con  que  habia 
revestido  su  escrito,  se  encontraba  un  fondo  de  doctrina 
convincente. 

1867.  Una  de  las  producciones  en  defensa  de  las 

Mayo.        disposiciones  del  gobierno  que  mas  aplauso 

alcanzaron  de  la  prensa  progresista,  fué  la  de  D.  Manuel 

Alvires,  presidente  del  supremo  tribunal  de  justicia  del 

Estado  de  Michoacan.  D.  Manuel  Alvires  era  un  hombre 
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de  principios  rectos  y  habia  jurado  la  oónstitaeion  ante 
de  que  se  hubiese  declarado  por  la  Iglesia  ilícito  el  jum* 
la.  Ai  jurar  abrigó  la  convicción  de  que  en  nada  faltaba  i 
los  deberes  de  católico;  y  cuando  las  circulares  de  losobiB^ 
pos  presentaron  al  público  como  indebido  el  juramento^ 
él  trató  de  manifestar  su  licitud^  y  escribió  en  sentido  £bi* 
yorable  á  los  artículos  de  la  constitución,  pero  dejando 
percibir  claramente  que  estaba  dispuesto  á  acatar  las  de^ 
cisiones  de  la  Iglesia.  £1  opúsculo  de  D.  Manuel  Albi- 
res, intitulado  «Reflexiones  sobre  decretos  episcopales  qu» 
prohiben  el  juramento  de  la  constitución,»  fué  lepriH 
ducido  en  todos  los  periódicos  progresistas,  que  lo  publi-» 
carón  prodigándole  extraordinarios  elogios.  ContestaxoD 
á  este  escrito  dos  canónigos  de  Morelia,  Romero  j  Ca« 
macho,  lo  cual  dio  motivo  á  que  Don  Manuel  Alvires 
publicase  otro  opúsculo,  que  también  fué  contestado  por 
los  mismos  dos  canónigos.  Pocos  dias  después  publicó 
Don  Clemente  de  Jesús  Munguia,  obispo  de  Michoa- 
can,  hombre  instruido  y  escritor  fecundo,  una  pastoral 
en  que,  al  mismo  tiempo  que  exponía  las  razones  que 
existían  para  que  los  católicos  no  jurasen  la  constitudon, 
venia  á  contestar  á  los  argumentos  emitidos  por  Alvina 
en  su  opúsculo.  La  pastoral  del  obispo  Munguia,  prelado 
lleno  de  ciencia  y  de  saber,  y  á  quien  se  le  ha  llamado 
por  muchos,  el  Balmes  mejicano,  dio  motivo  al  Sr.  Alvi- 
res para  publicar  su  tercer  opúsculo.  En  este  escrito  se  es- 
forzó en  presentar  con  claridad  las  razones  por  las  cuales 
creia  licito  el  juramento  de  la  constitución,  aclarando  el 
sentido  de  .  los  artículos  que  daban  lugar  á  dudas,  y  de 
mostrando  los  males  que  á  la  nación  podria  traer  la  in* 
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Í0ipf0tuion  desfavorable  que  se  les  diese.  En  ese  escrito, 
fleao  de  moderación,  repetía  lo  que  en  sus  anteriores  opús- 
ealM  había  dicho,  esto  es,  que  si  algo  había  en  sus  pro- 
ducciones contrario  á  la  doctrina  y  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia  católica,  lo  daba  por  no  dicho  y  se  retractaba  con 
todo  su  corazón  de  ello. 

1807.  '^  ^^  dicho  que  no  hubo  piedad  para  Al- 

^^o,  vites  de  parte  de  sus  contrarios:  que  sus  es- 
«ñtoi  fueron  el  mas  rudo  golpe  que  recibió  la  reacción,  la 
oail  estuvo  á  punto  de  perder  por  ellos  todo  lo  que  habia 
gmado  desde  la  promulgación  del  código  fundamental; 
ípn&  por  esta  razón  los  partidarios  de  la  reacción  cayeron 
■óbn  ól  con  una  saña  implacable,  que  el  furor  con  que 
la  atacaron,  reveló  claramente  que  le  tenían  por  el  mas 
Inmidable  de  sus  enemigos,  y  que  «empezaron  por  lla- 
marle cismático,  herege,  escandaloso,  pecador  público, 
eccoomulgado,  impío  y  hasta  ateo.»  (1) 

Confieso  que  á  mis  manos  no  han  llegado  esos  escritos 
ofensivos  contra  Don  Manuel  Alvires,  por  mas  empeño  y 
diligencia  que  he  puesto  en  encontrarios;  y  si  muchos  y 
muy  razonados  de  ilustrados  escritores  que  rebatieron  sus 
razones  con  la  decencia  con  que  se  deben  tratar  todas  las 
cueetiones.  Entre  los  muchos  artículos  con  que  combatie- 
ron sus  doctrinas,  se  encontraba  uno  altamente  luminoso 
del  distinguido  literato  Don  José  Joaquin  Pesado,  cuya 
Qlaridad  y  lógica  satisfacian  cumplidamente  todas  las  exi- 
gencias. Otro  de  los  contrarios  de  las  doctrinas  vertidas 
por. Don  Manuel  Alvires,  decía  al  contestarle:  «No  des» 


(1)    Gobierno  del  general  Comonfort,  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 
Tomo  XIV.  74 
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» conoceré  ni  su  instrucción  profunda,  ni  su  honrada^  ni 
»tampoco  su  religiosidad:  su  protesta  de  sujetar  su  opúws^ 
»lo  al  juicio  de  la  Iglesia  romana,  es  para  mí  una  buena 
»garantía  de  su  fé  religiosa.» 

Decía  Don  Manuel  Alvires  en  su  opúsculo,  que  tomaba 
la  pluma  «para  presentar  &  todo  iuen  católico,  espeoíil* 
»inente  á  los  saeerdoíes,  las  reflexiones  canónicas  j  mora- 
»les,  á  que  en  el  fuero  de  la  conciencia  daban  lugar  los 
»decretos  y  circulares  de  los  obispos,  sobre  el  juraments 
»constitucional.»  Anadia,  que  al  salir  á  luz  como  escii* 
tor,  hacia  un  sacrificio  al  honor  de  Dios  y  al  bien  de  sa 
santa  Iglesia,  y  después  de  fijar  la  atención  en  el  estedo 
de  inquietud  en  que  se  encontraban  las  conciencias  ds 
los  creyentes,  afirmaba  que  iba  á  exponer  cuanto  era  ne- 
cesario á  «ilustrar  el  &nimo  de  los  fíeles  de  Jesucristo, 
»entregados  por  sus  propios  pastores,  á  luchar  consígi 
»mismos,  entre  sus  deberes,  como  ciudadanos  que  est»» 
»ban  sujetos  á  las  leyes  seculares,  y  como  fieles,  á  los 
»sagrados  cánones  de  la  Iglesia  católica.»  Después  és 
este  pre&mbulo  que,  á  pesar  de  las  frases  respetuosas  con 
que  iba  revestido,  envolvia  una  ofensa  á  la  dignidad 
episcopal,  pues  venia  &  decir  que  los  obispos  habian  er^ 
rado  en  materia  grave,  enseñando  al  pueblo  fiel  lo  que  no 
debieran  y  entregándole  á  una  lucha  peligrosa,  presenta^ 
ba  varias  cuestiones,  estando  la  primera  en  esta  pregun- 
ta. «¿Cuál  es  la  fuerza  legal  de  los  decretos  episcopalesH  Y 
la  resolvia  declarando  que  los  obispos  no  podian  mandar  á 
sus  fieles  que  no  obedeciesen  á  la  autoridad  temporal.  Ba 
apoyo  de  su  aserción  citaba  los  ejemplos  que  los  apóstoles 
dieron  de  obediencia  á  las  autoridadeeeÍTiloa. 
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El  instruido  literato  D.  Joaé  Joaquín  Pesado,  oonpán- 
doie  de  contestar  á  la  cuestión  anterior,  decía  en  un  pe- 
riódico intitulado  La  Cruz:  «No  sabemos  en  qué  sentido 
»pone  aquí  el  autor  la  palabra  legal.  No  se  trata  de  saber 
»la  fiíerza  que  tengan  los  decretos  de  los  obispos,  según 
»Ia8  leyes  humanas,  sino  el  que  tengan  según  las  leyes 
¿^eclesiásticas  y  la  divina.  Como  la  palabra  legal  se  toma 
»ma8  comunmente  en  el  primer  sentido,  parece  aquí  fuera 
iSB*?.  >^^^  propósito.  Confiesa  desde  luego  que  Jesu- 
^^*  ;>cristo  confirió  á  sus  apóstoles,  cuyos  suceso- 
)»jres  son  los  obispos,  las  mismas  facultades  que  él  ejerció. 
n^Cimo  el  Padre  me  etimó  á  mí,  así  os  efiwio  á  vosotros.  De 
»aqui  deduce  que,  pues  Jesucristo  declaró  no  ser  su  reino 
»de  este  mundo,  y  se  sometió  &  las  potestades  seculares, 
Mtan  á  las  infieles,  los  obispos  no  tienen  derecho  de  im- 
ypedir  que  se  tribute  á  éstas  obediencia.  Todo  esto  cuan- 
»do  menos  es  inconducente  para  el  objeto  de  la  disputa. 
»No  se  trata  de  saber  si  la  autoridad  eclesiástica  tiene 
a^poder  de  derogar  las  leyes  de  la  autoridad  civil,  sino  si 
ji^esta  lo  tiene  para  destruir  las  disposiciones  de  la  Iglesia, 
»y  para  enseñar  doctrinas  contrarias  á  su  doctrina,  opues- 
»ta8  á  su  dogma,  y  destructoras  de  su  disciplina.  No  son 
»lo8  obispos,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  los  que  han  inva- 
j»dido  las  facultades  del  poder  civil,  sino  una  parte  de  éste 
j»(el  congreso)  quien  ha  introducido  en  la  constitución 
•artículos  heterodoxos  é  inducidores  al  cisma.  £1  episco- 
»pado  tiene  estrecha  obligación  de  velar  sobre  la  pureza  de 
»la  fó  y  de  las  costumbres:  donde  quiera  que  note  una 
j^dootñna  peligrosa,  debe  advertirlo  á  sus  ovejas,  para 
apartarlas  del  peligro.  El  argumento  en  que  descansa 
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»e8t6  artioalo  puede  redacírse  ¿la  fórmula  «ignieiite:  Je- 
»8ucrÍ8to  DO  dio  á  sus  apóstoles,  y  en  ellos  á  los  obispos^ 
»Qias  facultades  que  las  que  él  tenia:  es  asi  que  Jesuerii* 
»to  se  sometió  á  las  potestades  del  siglo;  luego  los  obispM. 
»están  auejtos  á  las  potestades  de  la  tierra.  £ste  ctcio— 
»ciiiio  nada  prueba,  pues  que  la  cuestión  no  yeim 
»bre  la  obediencia  en  materias  civiles,  sino  sobr»  Im 
» misión  en  las  religiosas,  encomendadas  únicamente  il 
»episcopado,  es  decir,  al  cuerpo  docente  de  la  Iglesia.  Bl 
» autor  no  distingue  las  leyes  justas  de  las  injustas;  Iti 
>;que  respeten  á  la  religión,  de  las  que  la  combat^i:  las 
»que  sean  conformes  á  la  moral  cristiana,  de  las  que  se 
»opongan  á  ella  simulada  ó  abiertamente.  Siguiendo  las 
>;  consecuencias  rigorosamente  lógicas  do  sus  premiaas  m 
»sigue,  que  pues  Jesucristo  estuvo  sujeto  á  las  potestades 
^;seculares,  hizo  mal  en  predicar  una  doctrina  que  hs 
>; disgustase:  que  el  Bautista  no  tuvo  razón  en  reprender 
»Ia  conducta  escandalosa  de  Heredes,  puesto  que  éste  es- 
^4aba  constituido  en  dignidad:  que  San  Pedro  no  dijo 
>;bien  cuando  enseñó  qtie  no  es  licito  obedecer  á  los  kom» 
»hres  antes  que  á  Dios;  y  por  último,  que  los  innúmera** 
»bles  mártires  que  sufrieron  el  martirio  durante  las  din 
» persecuciones  generales  de  la  Iglesia,  fueron  condenados 
» justamente  á  los  tormentos  y  á  la  muerte,  por  habene 
^;  negado  á  obedecer  los  edictos  de  los  emperadores  romi^ 
»nos.  La  obediencia  á  las  autoridades  civiles  obliga,  no 
»hay  duda,  en  coiieiencia;  pero  es  cuando  sus  mandatos  «a 
?>ofe)iden  d  la  coiicieiicia.  £1  autor,  no  pudiendo  negar  del 
»todo  &  la  verdad,  y  olvidando  por  un  momento  la  confá* 
^>sioii  que  sirve  de  base  &  sus  argumentos,  dice:  «&  loa 
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MbispoB  86  debe  obediencia  en  materias  espiriPuales,  y  á 
^lo0  principes  en  las  políticas  j  seculares;^  pero  cayendo 
}^0a,  nueya  confosion  añade:  «luego  al  principe  corres* 
^ponde  exigir  el  juramento  de  la  constittccion  política,  y 
)fcno  á  los  obispos:  luego  en  conciencia  se  debe  obedecer  á 
»]b,  ley  que  manda  el  juramento  de  la  constitución:  luego 
»mL  oonoiencia  no  se  deben  obedecer  los  decretos  episco^ 
«pales  que  mandan  no  jurar  la  constitución.»  Decimos  que 
»eaB  en  nuevas  confusiones,  porque  &  la  consütucion  da 
)>el  título  solo  de  política,  omitiendo  el  de  cismática  y  he-* 
1807.  »terodoxa.eií  alguno  de  sus  artículos.  ¿Si  es 
Mayo.  )^  únicamente  política,  por  qué  quiere  inter- 
»?enir  en  el  culto  católico?  ¿Por  qué  hace  en  h^  disciplina 
j^ona  distinción  de  interna  y  externa,  condenada  por  la 
^Iglesia?  ¿Por  qué  asienta  que  los  votos  monásticos  son 
j»oontrarios  á  la  libertad  humana^  contra  los  consejos 
^evangélicos,  y  lo  definido  en  diversos  concilios  genera- 
dles? ¿Y  aun  se  dirá  que  la  constitución  es  meramente 
»política?  Se  dice  que  es  obligatoria  en  conciencia  la  ley 
>^que  manda  jurar  la  constitución.  Nosotros  preguntamos: 
;»si  el  juramento  es  un  acto  que  pertenece  á  la  virtud  de 
»la  religión,  y  por  lo  mismo  es  exclusivamente  del  orden 
^espirittcal,  ¿con  qué  facultades  lo  exige  la  autoridad  tem^ 
»poralF»  Don  José  Joaquin  Pesado  seguia  rebatiendo,  con 
la  misma  claridad,  los  demás  argumentos  de  Don  Manuel 
Alvires,  como  los  rebatieron  con  igual  decencia  otros 
muchos  ilustrados  individuos  que  salieron  en  defensa  de 
los  principios  católicos. 

Entre  los  defensores  de  los  artículos  debatidos  de  la 
constitución,  se  contaba  también  el  ministro  de  la  supre^ 
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ma  corte  Don  José  María  Cortés  Esparza^  el  cual  pghlicó^ 
en  JSl  Monitor  üepubltcano  del  día  20  de  Mayo  un  opfúa*  , 
cnlo^  que  fué  contactado  por  el  sacerdote  D.  Mucio  Val— ^ 
doyinos. 

Asi  se  debatía  por  la  prensa  aquella  cuestión  que  tenia 
preocupado  el  espíritu  de  todo  el  país.  No  me  corresponde 
&  mi  indicar  quién  de  los  contendientes  adujo  mas  suba 
de  razones  en  pro  de  su  doctrina;  pero  si  me  toca  dedr 
que  la  mayoría  de  la  nación,  como  católica,  no  dudaba  en* 
creer  que  la  verdad  se  hallaba  de  parte  de  los  que  combt- 
tian  los  artículos  de  la  constitución.  «Los  que  en  aquella 
)^ocasion  memorable  defendieron  la  causa  del  gobiemoy»-^ 
ha  dicho  un  escritor  nada  sospechoso  á  la  administración  de 
Comonfort, — «no  probaron  que  la  constitución  era  buena: 
» todos  ellos  declararon,  por  el  contrario,  que  no  era  estasa 
^intención;  y  muchos  dijeron  con  franqueza,  que  sos 
^>principales  defectos  consistían  precisamente  en  las  inno^ 
» vaciónos  que  daban  lugar  á  las  disputas.»  (1) 

Gran  talento  y  vasta  erudición  manifestaron  los  pocos 
defensores  del  nuevo  código,  como  lo  manifestaron  aua 
muchos  impugnadores;  pero  aun  suponiendo  que  aquellea 
hubieran  probado  hasta  la  evidencia  que  ninguno  de  loa 
artículos  de  la  constitución  eran  contrarios  á  la  doctrina 
de  la  Iglesia  católica,  no  hubieran  logrado  tranquilizar 
las  conciencias  y  conquistar  adeptos  al  gobierno  hasta  ne 
ver  una  disposición  del  Papa  que  así  lo  dispusiera.  Bl 
Sumo  Pontífice  habia  dirigido,  como  he  dicho  antes,  una 
locución  al  colegio  de  cardenales,  lamentándose  de  le 

(1)    (Gobierno  del  greneral  Comonfort,  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 
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^¡m  flufiñ  la  Iglesia  mejicana,  aai  como  de  las  persecu-* 
^ctonAS  qne  le  esperaban  bajo  la  constitución  que  se  dis* 
^mtia,  y  solamente  la  voz  de  ól^  recomendando  el  acata- 
mieoito  del  nuevo  código^  en  materias  religiosas,  podía 
txmtener  el  espirita  de  hostilidad  de  los  pueblos  católicos 
contra  el  gobierno.  Este  habia  enviado  á  Don  Ezequiel 
Mmtes  á  Boma  con  el  objeto  de  que  arreglase  lo  con  ve- 
niente con  el  Jefe  de  la  Iglesia,  y  la  manera  única  de 
*'     1867.       ovitar  la  guerra  civil,  por  ideas  religiosas, 
Mayo.        hubiera  sido  esperar  la  resolución  del  Papa. 
Pero  esto  no  se  hizo,  y  la  lucha  continuó  con  todos  sus 
estragos. 

«Para  que  las  institucions  de  un  pueblo  sean  estables,» 
diee  Benjamín  Constant,  (1)  «deben  estatr  al  nivel  de  sus 
d>ideas:  entonces  no  puede  haber  jamás  revoluciones, 
^propiamente  dichas;  y  aunque  haya  algunos  choques 
»y  trastornos  individuales,  algunas  mudanzas  ó  partidos, 
^mientras  las  instituciones  permanezcan  en  aquel  nivel, 
)>ellas  subsisten.  Pero  cuando  se  destruye  la  armonía  en* 
»tre  unas  y  otras,  las  revoluciones  son  inevitables:  os- 
etas entonces  concurren  á  restablecer  aquella;  y  aunque 
»no  es  este  por  lo  común  el  objeto  de  los  revolucionarios, 
^sí  lo  es  el  de  las  revoluciones.»  Benjamin  Constant,  des^ 
pues  de  fundar  asi  la  teoría  de  los  trastornos  políticos  y 
de  las  contiendas  intestinas  amargos  frutos  de  la  faltado 
armonía  entre  las  leyes  y  las  ideas,  entre  las  institucio-* 
nes  que  se  dan  á  los  pueblos  y  las  costumbres  que  en  ellos 
rigen,  se  expresa  de  la  manera  siguiente  al  considerar  las 

(1)    Benjamín  Constant,  tratado  de  las  reacciones  políticas,  cap.  I. 
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reacciones:  «Cuando  nna  revolución  llena  este  primer  oIh 
»jeto  y  se  detiene  en  este  término  (en  el  de  poner  en  ai^ 
»monia  las  instituciones  con  las  ideas,  6  sea  con  la  o|^-^ 
»nion  pública)  sin  ir  mas  allá,  no  produce  reacción,  poN 
»que  no  es  mas  que  un  movimiento  pasajero,  y  al  VíngKt 
»á  su  fin,  restablece  la  tranquilidad.  Pero  cuando  una 
»revolucion  sale  de  estos  límites,  es  decir,  cuando  eati- 
»blece  instituciones  que  están  mas  allá  de  las  ideatf  réi*^ 
»nantes,  ó  que  destruye  las  que  le  son  conformes,  proda-* 
»ce  inevitables  reacciones;  porque  no  habiendo  ya  nivel, 
»las  instituciones  no  se  sostienen  sino  con  una  snceaion  de 
»esfuerzo8;  y  en  el  momento  que  estos  cesan,  toda  se  re* 
»laja,  retrograda.» 

1867.  Q^^  ^^  nuevo  código  establecía  en  los  ar-* 

^&yo.  ticulos  referentes  á  la  Iglesia,  institucionea 
opuestas  á  las  ideas  y  costumbres  de  la  mayoría  de  los  me- 
jicanos, es  indiscutible,  y  no  se  debe  extrañar  por  lo  mÍB<^ 
mo  que  perdido  el  nivel  entre  las  leyes  y  las  creencias,  se 
operase  el  terrible  choque  de  los  gobernados  contra  los  go- 
bernantes. 

«  A  las  dificultades  creadas  por  la  constitución,  seguían 
las  que  existían  respecto  de  la  cuestión  española.  Algunoi 
mejicanos  creyeron  tan  próxima  una  guerra  con  la  antigás 
metrópoli,  que  elevaron  solicitudes  al  gobierno,  pidiendi^ 
que  les  permitiesen  ir,  en  caso  de  ser  invadido  el  país,  al 
punto  mas  peligroso.  Entre  los  que  solicitaron  el  parmis(V 
de  marchar  á  campaña  en  caso  de  ruptura  entre  loa  dos 
países,  se  encontraban  los  estudiantes  de  medicina  de  la 
capital  de  Méjico.  En  Oajaca,  según  un  periódico  de  aque- 
lla ciudad  intitulado  JEl  PtrrOy  habla  mas  de  sesenta  jó-» 
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168  pertenecientes  á  lo  mas  culto  de  la  sociedad  oaja- 
via  que  se  disponían  á  dirigir  ál  presidente  una  solicitud 
[iendo  se  les  contase  entre  los  primeros  que  marchasen 
lombatir  en  defensa  del  honor  nacional,  y  el  gobernador 
i  Estado  de  Méjico,  D.  Mariano  Riva  Palacio,  ofreció 
Ifobierno  los  recursos  todos  del  Estado  para  el  caso  de 
o  llegase  á  estallar  la  guerra  con  España.  £1  Estado  de 
Ijieo  quería  que  sus  soldados  fuesen  los  primeros  en  ir  á 
mcru2  para  combatir  contra  los  españoles.  (1)  Otras 
ichas  solicitudes  en  igual  sentido  que  la  de  los  estu- 
intes  de  medicina,  se  elevaron  al  gobierno,  para  el  caso 
que  se  declarase  la  guerra  con  España.  Este  sentimien-* 
patriótico  enaltece  &  los  hijos  de  Méjico,  pues  él  revela 
6  las  disensiones  políticas  no  les  hacia  olvidar  el  deber 
^rado  de  defender  la  patria.  El  mismo  entusiasmo  se 


)  La  solicitud  de  ]os  estudiantes  de  medicina  eataba  concebida  en  estos 
minos: 

Bxcmo.  Sr.— Los  que  suscriben,  estudiantes  en  los  tres  últimos  años  do 
iicina,  ante  V.  E.  respetuosamente  exponen:  que  en  atención  á  que  la  re-^ 
>Uea  esfc6  pr<$xima  á  sostener  la  gruerra  que,  segrun  todas  las  probabilidades^ 
leclarará  la  España,  obedientes  á  la  voz  del  deber  y  del  patriotismo,  á  V.  E. 
ilican  se  dig-ne  aceptar  sus  seryicios  gratuitos,  ya  como  simples  soldados, 
iitilixando  sus  conocimientos  cien  tifíeos  con  independencia  del  cuerpo  mó- 
o-militar  en  el  segundo  caso;  de  lo  que  recibirán  señalado  favor.— Excelen- 
mo  Sr.— Méjico,  Mayo  26  de  1857.— Cursantes  de  5.**  d.iío.-^Al/(mso  Hernán^ 
^  José  Antonio  AKdrade.-^nan^onsaUz  L'meÜa.'^Jwín  M.  A  mador, -^Manuel 
'eUo.^Isaac  if/ww.— Cursantes  de  4.**  año.— /oíí'  Maria  Hico.— Agustín  Zicea. 
teniffHo  Estrada. —Diego  \Vilson,—Júsé  Marta  Sánchez.— Cayetano  Illescas.-' 
Huel  Pe^rz.-^ Miguel  Parra.— Miguel  WiUon.—Cutberto  Pf^a.— Cunantes  de 
cer  2,fío.— Miguel  María  A guilar.— Manuel  M.  Carpió.— Ramón  Guerrero,— 
!Haz  Cooar rubias. —Fraiictsco  Montesdeoca.— Cipriano  Otero.— Federico  Casas. 
guació  Martilles  del  Villar.» 

Tomo  XIY.  75 
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manifestaba  en  los  habitantes  de  España,  y  aunqneapn* 
ciaban  á  Méjico,  se  disponian  &  la  guerra  en  caso  de  qae 
el  gobierno  de  la  república  tratase  de  mancillar  su  honn 
nacional. 

Entre  tanto,  se  hablan  veri&cado  algunos  cambios  eá 
el  personal  del  ministerio  de  Comonfort,  sin  que  por  eit» 
la  marcha  de  los  negocios  públicos  mejorasen  de  aspecto  en 
lo  mas  mínimo.  De  aquellos  resultó  que  &  principios  dtt 
mes  de  Julio  el  gabinete  se  hallase  integrado  en  esta  formé: 
ministro  de  relaciones,  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada, 
hermano  de  F).  Miguel  liCrdo  de  Tejada,  que  expidió  la 
ley  de  desamortización:  de  gobernación,  D.  Marcelino 
Castañeda:  de  hacienda,  D.  José  María  Iglesias:  de  guer- 
ra, D.  Juan  Soto:  de  justicia,  D.  Antonio  García:  de  fin 
mentó,  D.  I^Ianuel  Silíceo. 

iH»*?.  ^'  Antonio  García  no  tenia  antecedentes 

Mayo.  políticos,  j  dc  coDsiguiente  no  se  sabia  áqné 
fracción  del  partido  liberal  pertenecia:  D.  José  Maríi 
Iglesias  era  una  especie  de  justo  medio  entre  moderados  j 
puros;  uua  tercera  bandera  que  podia  llamarse  conciliado- 
ra: los  demás  habían  pertenecido  siempre  ¿  la  fracción 
moderada.  «El  cambio  ministerial,»  decia  el  Diario  tk 
A  risos,,  v< puede  significar  dos  cosas:  ó  pasan  los  nuevos 
»secretarios  de  las  líneas  de  los  moderados  á  los  puros,  ó 
>>el  gobierno  cambia  de  política.  Solo  el  tiempo  puede  de- 
'^ciraos  cuál  de  estos  dos  extremos  es  el  adoptado.» 

A.1  mismo  tiempo  que  se  discutían  por  la  prensa  los  en- 
contrados principios  de  los  que  analizaban  los  artículos  de 
la  coastituciou.  v  en  el  terreno  de  las  armas  luchábanlos 
que  aclvehiVau  derrocar  al  irobierno,  en  el  terreno  electo- 
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JÚf  abierto  en  toda  la  república  para  la  elección  de  presi- 
dante,  se  agitaban  los  hombres  por  hacer  triunfar  el  can- 
didato que  se  habian  propuesto.  La  prensa  liberal  invitaba 
4Jk^  conservadores  á  luchar  en  aquel  terreno,  j  manifes- 
taba que  siendo  tan  católica  como  los  que  habian  com- 
batido la  constitución,  respetaría  el  triunfo  de  sus  contra- 


tNada  patentiza  de  una  manera  mas  clara  que  el  país 
entero  abrigaba  entonces  las  ideas  mas  firmes  de  catoli* 
ciflBDLO^  como  el  cuidado  que  los  escritores  progresistas  po* 
aian  en  protestar,  en  todas  sus  producciones,  que  eran  ca- 
télicos.  «El  elemento  progresista,»  decia  JEl  Monitor  Rejpvr 
hlieaiio  del  19  ie  Juoio,  «es  el  que  con  mas  empeño  desea 
A»el  respeto  á  todas  las  garantías  individuales;  quiere  que 
«'Uada  entorpezca  la  libertad  de  cada  cual,  para  que  mo- 
«^viéndose  todos  y  cada  uno  de  la  manera  mas  libre  j  am- 
»plia  en  su  órbita,  no  entorpezcan  los  movimientos  de  los 
potros,  y  de  este  modo  resulte  el  concierto  y  la  armonía 
^general.  El  elemento  progresista  quiere  que  la  lej  sea  la 
»que  rija,  norme  y  regularice  ese  concierto,  definiendo  la 
)»órbita  de  cada  cual,  y  el  modo  de  funcionar  de  todos.  El 
^^elemento  progresista  no  persigue  ni  ha  perseguido  jamás 
^á  la  Iglesia.  Esto  ni  siquiera  se  comprende.  El  elemento 
)»progresista  es  eminentemente  religioso;  y  por  lo  mismo 
j^desea  que  brille  pura,  inmaculada,  esplendente  la  reli- 
»gion  del  Cristo  que  derramó  su  sangre  en  una  cruz  por 
>>la  libertad  del  mundo.  El  elemento  progresista  desea, 
»por  el  bien  de  la  Iglesia,  por  el  bien  del  pueblo,  por  el 
^mayor  brillo  de  la  religión ,  que  los  sacerdotes  se  limiten 
»al  desempeño  de  su  misión .  > 
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i  867.  ^^^^  ^^^  conservadores  se  manifestumi  le- 

Mayo.  traídos,  y  no  quisieron  enimff  en  la  laoht 
electoral,  llevados  acaso  de  la  idea  que  ellos  se  han  fe- 
mado de  que  en  las  elecciones  mas  impera  la  intriga  qae 
la  legalidad. 

Desde  los  primeros  instantes  se  comprendió  fiíoilmmta 
que  D.  Ignacio  Comonfort  seria  el  que  saliese  eleoli| 
pues  desde  el  momento  que  se  anunció  la  ópooa  de  lai 
elecciones^  casi  toda  la  prensa  liberal,  así  de  la  capital 
como  de  los  Estado^^,  le  presentó  como  candidato.  Los  elo- 
gios mas  lisonjeros  se  estamparon  en  diversos  artículos 
ensalzando  al  hombre  que  habia  sabido  vencer  en  todas 
partes  al  partido  conservador,  entrando  en  la  senda  qae 
habian  anhelado  los  progresistas.  Sin  embargo,  los 
rales  exaltados  que  no  consideraban  suficiente  lo  que 
habia  hecho,  y  que  deseaban  que  se  llevase  pronto  á  cabo 
todas  las  innovaciones  imaginables;  los  que  habian  sos- 
pechado que  Comonfort  no  consideraba  la  constitución 
como  una  obra  que  le  halagase;  los  que  querían,  en  fin, 
llegar  sin  detenerse  al  objeto  que  se  habian  propuesto  de 
operar  en  las  costumbres  y  en  las  ideas  del  pueblo  un 
cambio  completo,  arrollando  todos  los  obstáculos,  eí>os  bus- 
caban un  hombre  de  inquebrantable  temple.  Para  alcan- 
zar su  propósito,  y  disponer  convenientemente  cuanto  con- 
dujese á  él  en  las  elecciones,  formaron  en  la  capital  una 
junta  denominada  Chib  Progresisfa.  El  autor  del  pensa- 
miento fué  D.  Francisco  Zarco,  redactor  en  jefe  de  El 
Sigh  XIX  y  diputado  al  congreso  general.  El  candidato 
presentado  fué  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  que  habia  ad- 
quirido gran  prestigio  en  el  partido  progresista  exaltado, 


poor  1»  kjr  de  desMnortísacion  por  6l  dada.  D.  Francisco 
Zatot  'fne  qnim  establecer,  como  se  acostumbra  en  algu- 
nos países,  el  sistema  sobre  candidatos,  candidaturas  y 
programas,  propuso  que  se  presentasen  como  candidatos 
aquellos  que  se  juzgasen  con  facultades  suficientes  para 
desempeñar  con  acierto  cualquiera  cargo  popular,  y  que 
las  personas  que  aspirasen  &  ser  elegidas,  diesen  el  pro«^ 
{fraoia  de  la  política  que  pensaban  observar  á  sus  postu- 
lantes y  electores.  £1  pensamiento  de  D.  Francisco  Zarco 
no  estaba  en  este  punto  de  acuerdo  con  el  carácter  de  los 
mejicanos.  Estos  hubieran  creido  bochornoso  presentarse 
eotno  candidatos,  declarando  públicamente  su  aptitud  pa- 
ra desempeñar  un  puesto  público  honroso  y  lucrativo; 
pues  en  aquel  país  se  conservan  hasta  ahora  en  todos  los 
hombres  de  las  diversas  comuniones  políticas,  ese  pudor 
y  esa  delicadeza  que  revelan  justa  dignidad  y  nobleza  de 
carácter.  Nadie,  por  lo  mismo,  se  presentó  al  club  pro- 
gresista como  candidato  para  ningún  puesto  público. 

Otra  de  las  condiciones  que  el  club  reformista  exigia 
del  que  se  presentase  como  candidato,  era  la  que  habia  de 
declarar  sin  embozo  seguir  la  reforma  democrática  y  sos- 
tener decididamente  y  sin  cejar  la  constitución  de  1857. 

Con  solo  esta  última  condición  bastaba  para  que  nadie 
se  atreviese  á  dar  su  programa.  El  código  habia  levanta- 
do una  terrible  tempestad  que  ni  el  mismo  Comonfort  ha- 
bia podido  conjurar,  y  no  era  fácil  que  hubiese  alguno 
que  se  creyese  capaz  de  calmar  la  tormenta,  exponiéndose 
á  perecer  en  ella.  Nadie  además  dudaba  de  que  D.  Igna- 
cio Comonfort  sacaría  la  mayoría  de  los  votos,  tanto  por- 
que todos  los  periódicos  que  directa  ó  indirectamente  se 
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180*?.  hallaban  subordinados  al  gobierno  le  presen- 
Junio.  taron  oomo  candidato,  como  por  los  poderosos 
resortes  que  las  autoridades  de  fuera  y  dentro  de  la  capí- 
tal  pusieron  en  juego  para  que  el  triunfo  fuese  de  él.  Per 
eso  el  partido  conservador  se  mantuvo  retraído  en  las  eleo? 
cienes.  El  mismo  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  al  saber 
que  el  partido  progresista  exaltado  trataba  de  postularle, 
poniéndole  en  competencia  con  Comonfort,  suplicó  4  los 
que  asi  querían  favorecerle,  que  desistiesen  de  su  empe- 
ño, porque  estaba  convencido  de  que  cuantos  esfuerzos  hi- 
ciesen, no  producirían  otrp  resultado  que  el  de  exponer  sa 
nombre  &  una  derrota.  Pero  los  miembros  del  club  pro- 
gresista insistieron  en  su  empeño,  y  para  conseguirlo,  es- 
tablecieron dos  periódicos  sosteniendo  la  candidatura  de 
D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  y  los  principios  que  el  mis- 
mo club  profesaba. 

Como  era  de  esperarse,  esos  periódicos  empezaron  á  ata- 
car terriblemente  la  política  seguida  por  D.  Ignacio  Co- 
monfort  y  á  ensalzar  la  de  su  candidato.  La  prensa  que 
babia  postulado  á  Comonfort,  salió  entonc'fes  en  defensa  de 
su  bombre,  y  dirigió,  &  su  vez,  sangrientos  tiros  sobre 
Lerdo.  La  lucha  empezó  pronto  á  degenerar  en  enconos  y 
personalidades,  y  á  introducir  la  división  en  el  partido  li- 
beral. Entonces  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  que,  como  he 
dicho,  no  habia  querído  que  sus  adictos  le  pusiesen  en 
competencia  con  D.  Ignacio  Comonfort,  publicó  el  12  de 
Junio,  un  maui£esto  en  que  hacia  ver  al  país,  que  él  no 
aspiraba  al  poder,  y  que  por  el  contrario  se  habia  opuesto 
á  que  le  postulasen  sus  partidarios,  toda  vez  que  con  an- 
ticipación habia  comprendido  que  todo  se  movia  en  favor 


del  presidente  sustituto.  <^ Desde  que  al  aproximarse ^^  de- 
cía, <(la  épooa  en  que  debían  elegirse  las  personas  que  lian 
})de  ejercer  los  supremos  poderes  de  la  rep&blica  en  el 
»nuevo  orden  constitucional,  pude  observar  que  toda  la 
»prensa  que  directa  ó  indirectamente  está  sometida  al 
)>gobierno,  así  como  todos  los  resortes  de  la  autoridad  en 
»la  capital  y  fuera  de  ella,  comenzaban  á  trabajar  resuel- 
»tamente  en  que  fue^e  electo  para  la  primera  magistratu- 
»ra  de  la  nación  el  actual  Excmo.  Sr.  presidente  sustitu- 
»to,  y  supe,  por  otra  parte,  que  habia  también  algunas 
»persona8  que  se  disponían  á  presentarme  como  candidato 
»para  el  mismo  puesto,  comprendí  la  crítica  posición  en 
»que  iba  á  verme  colocado  y  todos  los  disgustos  que  ella 
»debia  producirme.  Para  evitar  éstos,  cuando  todavía  era 
»tiempo.  hablé  á  varías  de  esas  personas  para  que  aban- 
»donaran  su  intento^,  haciéndoles  ver  que,  además  de  que 
^yo  no  aspiraba  á  tan  elevado  cargo,  era  evidente  que 
»cuantos  esfuerzos  hicieran  en  e^^e  sentido,  no  darian  otro 
^resultado  que  el  de  exponer  mi  nombre  á  una  derrota 
»cierta;  pero  dichas  personas  no  quisieron  variar  su  pro- 
»pósito,  porque  aun  cuando  convenian  conmigo  en  cuanto 
»al  resultado  que  indudablemente  darian  sus  trabajos, 
»creian  que  á  pesar  de  esto  debian  emprenderlos,  no  te- 
»miendo  que  mi  nombre  padeciera  una  derrota,  cuando 
»habia  de  verse  que  ésta  no  procedia  de  la  libre  opinión 
»del  pueblo.  Mas  tarde,  cuando  se  formó  en  esta  capital 
»el  círculo  electoral  progresista,  y  se  me  hizo  saber  por 
»medio  de  una  comunicación  de  su  seno,  que  yo  habia 
»sido  proclamado  su  candidato  para  la  presidencia  consti- 
^tucional  de  !a  república,  pidiéndome  al  mismo  tiempo  un 
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»pTograma  de  mis  principios  politieos  y  mdministntiYte^ 
» contesté  negándome  á  presentar  tal  programa,  siendo  uno 
»de  mis  objetos  en  aquella  negativa,  el  de  que  al  ver  el 
» círculo  que  yo  rehusaba  obsequiar  un  deseo  que  tenia 
»todo  el  carácter  de  una  condición  sine  qua  mn^  deseeha- 
»9e  mi  candidatura  y  los  principios  que  el  mismo  cireub 
»profe8aba.» 

i  857.  Después  de  manifestar  que  no  sucedía  asi, 

Junio.  y  ¿Q  qi^Q  }q  proclamaron  su  candidato,  esta- 
bleciendo en  seguida  sus  partidarios  dos  periódicos  para 
ensalzar  sus  ideas  políticas  y  combatir  la  marcha  del  go- 
bierno de  Comonfort,  suscitándose  una  lucha  periodiatica, 
decia:  «Entablada  ya  de  este  modo  esa  desigual  contieu- 
»da,  en  la  que  contra  mi  voluntad  se  me  daba  una  parte 
»tan  principal,  creí  que  lo  que  debia  hacer  era  mantener* 
»me  absolutamente  extraño  á  eUa,  su&iendo  en  silencio 
»todas  las  consecuencias  de  una  situación  que  yo  no  ha- 
»bia  creado  y  y  en  la  que  precisamente  tenia  que  represen^ 
»tar,  bajo  todos  aspectos,  el  papel  de  víctima.  Verdad  es 
»que  siguiendo  la  costumbre  ya  practicada  algunas  veces 
»entre  nosotros,  habria  yo  podido  renunciar  desde  luego  la 
;>candidatura;  pero  esto  no  quise  hacerlo,  porque,  en  mi 
»concepto,  tales  renuncias  son  altamente  ridiculas.  La  pos- 
»tulacion  que  uno  ó  mas  hombres  hacen  de  otro,  designan- 
>;dole  como  bueno  para  ocupar  tal  ó  cual  puesto,  no  signi£- 
»ca  mas  que  la  opinión  que  aquellos  tienen  formada  de  su 
» aptitud  para  desempeñarlo  con  acierto;  y  por  consiguien- 
j»te,  el  renunciar  una  postulación  equivale  á  decir  &  loa 
»que  la  hacen:  ¡/o  renuiicio  á  que  ustedes  tengan  esa  hmna 
»ojj¿niO/i  fjicc  ütanifiesta/i  tener  de  nú,  en  lo  cual  me  parece 
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))qae  hty  algo  de  absurdo.  >?  S  3gaia  diciendo  que  consecuen- 
te con  su  resolución  de  mantenerse  indiferente  en  la  cues- 
tkm  electoral,  habia  guardado  silencio,  no  obstante  haberle 
invitado  y  aun  provocado  á  que  hablase;  que  la  misma  con- 
ducta hubiera  continuado  observando  hasta  que  se  viera  el 
resultado  no  dudoso  de  aquella  lucha;  pero  que  al  ver  la 
oposición  terrible  que  últimamente  se  le  estaba  haciendo  al 
gobierno  por  los  periódicos  que  á  él  le  postulaban,  y  al  tener 
noticia  de  que  le  creian  interesado  en  hacerla,  habia  crei- 
do  preciso  dar  las  explicaciones  necesarias,  manifestando 
públicamente  que  su  voluntad  era  de  no  figurar  de  ningún 
modo  entre  los  candidatos  para  la  presidencia.  <vTodavía,>> 
agregaba,  «no  hace  seis  meses  que  yo  formaba  parte  del 
tactual  gobierno,  como  uno  de  los  miembros  del  gabine- 
»te;  y  aunque  es  bien  público  que  me  separé  de  él  por  no 
»haber  acuerdo  sobre  la  marcha  que  en  mi  concepto  con-* 
»venia  seguir,  y  que,  por  consiguiente,  no  estoy  confor-* 
)>me  con  la  de  que  entonces  acá  va  siguiendo,  esta  no  es 
»Qna  razón  para  que  yo  me  convierta  en  su  enemigo,  ni 
amenos  para  que  consienta  en  que  se  tome  mi  nombre  como 
»enseña  de  una  apasionada  división  del  partido  liberal^ 
)>que  puede  comprometer  de  alguna  manera  una  situación 
3>en  cuya  conservación  estoy  yo  mismo  tanto  ó  mas  inte- 
j^reeado  que  todo  el  pdrsonal  del  gobierno.»  Aquí  conti- 
nuaba deteniéndose  en  manifestar  que  aunque  el  gobierno 
habia  llevado  en  las  innovaciones  una  marcha  imperfecta 
ise7.  y  vacilante,  no  era  aquello  un  motivo  sufi- 
Junio.  ciente  para  que  se  le  dirigiesen  ataques  vio- 
lentos. «Hoy  sobre  todo,;>  anadia,  «que  el  jefe  del  Esta- 
)>do,  por  sus  antecedentes  y  por  muchos  de  los  actos  eje— 
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mentados  durante  la  administración  que  presida,  ha  dado^ 
»praebas  de  que  si  bien  no  tiene  toda  la  resolución  y  fuer—* 
»za  de  voluntad  que  se  requieren  para  plantear  con  maiMB 
afirme  todos  los  pensamientos  que  forman  el  programa  de^ 
»partido  progresista,  abriga  sentimientos  en  favor  de  eat^ 
»programa,  y  est&  ya,  por  otra  parte,  comprometido  da 
»tal  manera  en  esa  senda,  que  no  podria  separarse  abieN 
)>tamente  de  ella  sin  perderse,  es  mas  que  nunca  necasi- 
»rio  que  todos  los  hombres  que  de  buena  fé  desean  el  m- 
»tablecimiento  y  consolidación  de  la  libertad  y  del  progreM 
»en  la  república,  no  le  opongan  obstáculo  en  su  camino, 
»ya  bastante  sembrado  de  dificultades,  y  que  mas  bien  la 
»allanen  éste,  prestándole  su  apoyo,  y  comunicándole  toda 
»la  energía  de  que  tanto  necesita.» 

Sin  embargo  de  este  manifiesto  de  D.  Miguel  Lerdo  de 
Tejada,  sus  partidarios,  que  veian  en  él  al  hombre  que  no 
se  detendría  ante  ningún  obstáculo  en  el  camino  de  lai 
innovaciones  emprendidas,  seguían  trabajando  para  au- 
mentar el  número  de  sus  adictos  y  ver  si  conseguían  que 
alcanzase  la  mayoría  de  votos  para  la  presidencia. 

Los  adictos  á  Comonfort  trabajaban,  por  su  parte,  ooa 
no  menos  empeño  para  que  su  candidato  fuese  el  elegido. 

Unos  y  otros  procuraban  inclinar  la  opinión  en  favor 
del  hombre  que  anhelaban  ver  investido  del  mando  su- 
premo. 

Ya  veremos  quiénes  trabajaron  con  mejor  fortuna. 


CAPITULO  X. 


Continúa  la  presidencia  de  Coinonfort.— Los  pronunciados  en  el  Sur.— Derro- 
ta D.  Juan  Vicario  á  una  fuerza  del  grobierno  en  la  cuesta  de  Palula.— Que- 
dan así  libres  los  jefes  conservadores  que  iban  presos.— Entra  Vicario  en 
Ig'uala.— Convenios  celebrados  entre  el  jefe  conservador  Mejía  y  el  general 
D.  Vioente  Rosas  Landa.— Desaprueba  el  srobierno  el  convenio' celebrado  por 
Rosas  Landa.— Noble  conducta  de  éste.— Vuelve  á  pronunciarse  Mejía,  al 
ver  que  no  es  admitido  el  convenio  celebrado.— La  cuestión  entre  Méjico  y 
Bspafia. — Un  manifiesto  del  general  D.  Juan  Alvares,  vindicando  ¿  los  Jefes 
de  su  división  de  la  acusación  contra  los  asesinatos  cometido  en  la  hacienda 
de  San  Vicente.— Opinión  de  la  prensa  respecto  al  expresado  manifiesto.— 
Contestan  á  él  lot»  hacendados  espafloles  y  mejicanos.^Justa  conducta  del 
gobierno  del  Estado  de  Zacatecas,  respecto  de  los  españoles.  Capital  que 
representaban  los  españoles  radicados  en  Méjico. — Inauguración  del  primer 
ferro-carril  en  Méjico.— No  tienen  buen  éxito  las  negociaciones  con  España. 
—Salen  de  Madrid  el  enviado  mejicano  Lafragua  y  el  secretario  de  la  lega- 
ción D.  José  Manuel  Hidalgo.— Pronunciamiento  en  Colima  contra  Comon* 
fort.— Muere  en  el  combate  contra  los  pronunciados  el  gobernador  D.  Ma- 
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I>e  Junio  á.  Setiembre  inclusive. 


iefr7.  Mientras  los  peñódicos  proponían  sos  ctn- 

SMuxh.       didatos  para  la  presidencia,  la  guerra  civil  se 
^;xtend¡a  por  todas  partes  con  mayor  faerza. 

Kn  el  Hur,  los  sublevados  crecían  en  número  todos  ks 
días,  y  la  lucha  establecida  en  aquel  rumbo ,  á  que  se  dio 
ol  nombre  de  gv^erra  de  las  tres  Juanes,  por  andar  en  cam- 
paña I).  Juan  Vicario.  Juan  Ajitonio  y  D.  Juan  Aivareí, 
<>Hte  general  del  gobierno,  y  aquellos,  caudillos  de  la  re- 
volución, era  cada  vez  mas  terrible. 

Don  Juan  Vicario,  sabedor  de  que  una  fuerza  del  go- 
bierno se  dirigía  á  Acapulco  con  los  conspiradores  áquie- 
neH  vimos  conducir  en  Méjico  á  la  limpia  de  las  atarjeas 
con  la  cadona  y  el  grillete  de  los  presidiarios,  trató  de  bt- 
tirla  y  de  salvar  &  los  presos  políticos.  Resuelto  &  ello,  dis- 
l)us()  su  gente,  y  en  la  cuesta  de  Palula  se  arrojó  sobre  sos 
<*ontrarios.  La  fuerza  del  gobierno  no  pudo  resistir;  y  la 
quo  no  cayó  prisionera,  se  puso  en  dispersión,  quedando 
así  libros  los  presos,  que  se  unieron  inmediatamente  á  Yí- 
<*ar¡o.  Kntre  <^stos,  uno  de  los  de  mas  importancia,  era  el 
ooronol  1).  José  María  Moreno,  por  su  valor  y  por  el  infla- 
jo  (|ue  tenia  on  la  tropa. 

Pocos  dias  después  del  hecho  de  armas  de  Palula.  Vi- 
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«ario  y  Moreno/ al  frente  de  sus  tropas,  se  dirigieron  á 
I^ala  que  estaba  defendida  por  una  corta  guarnición.  Sin 
embargo,  esta  resistió  cuanto  le  fué  dable;  pero  muerto 
-«en  la  lucba  el  jefe  D.  Víctor  Barreda  que  alentaba  á  los 
«defensores  de  la  ciudad  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo, 
la  guarnición  sucumbió,  y  los  disidentes  entraron  en  la 
^blacion  el  8  de  Junio. 

.  Casi  al  mismo  tiempo  se  reunia  en  Zacapoaxtla  algunos 
centenares  de  individuos  al  llamamiento  del  coronel  de 
¿nfantería  D.  Marcelino  Cobos,  español  de  origen,  pero 
loiudadano  mejicano,  y  primo  de  Don  José  María  Cobos,  á 
<|uien  vimos  figurar  desde  la  guerra  que  tuvo  Méjico  con- 
tra los  Estados-Unidos.  D.  Marcelino,  que  se  habia  retirado 
«desde  el  triunfo  de  la  revolución  de  Ayutla,  se  unió  á  va- 
ñas  descontentos,  se  dirigió  á  Zacapoaxtla,  pueblo  alta- 
mente conservador,  y  el  dia  1.*"  de  Junio  dio  dos  procla- 
mas, una  dirigida  á  los  pueblos,  y  otra  á  la  oficialidad 
«conservadora,  invitándoles  á  tomar  las  armas  contra  el  go- 
Inemo. 

En  la  Sierra,  los  disidentes,  al  mando  de  Don  Tomás 

Mejia,  se  manifestaban  cada  vez  mas  poderosos;  y  en  el 

£stado  de  Guadalajara  iban  cobrando  fuerza  y  número. 

1857.  ^^  gobierno,  haciendo  esfuerzos  extraordi- 

Juttio.        narios,  envió  contra  Vicario  una  brigada  al 

«lando  del  general  D.  Miguel  Negrete,  y  otra  de  1,500 

-hombres,  contra  Mejia,  á  las  órdenes  del  general  D.  Vi- 

-«ente  Rosas  Landa.  Negrete  se  dirigió  sobre  Iguala  deci- 

<lido  á  tomar  la  ciudad  á  todo  trance;  pero  Vicario  juzgó 

conveniente  no  esperarle,  y  abandonó  la  población  el  16  de 

Junio,  retirándose  á  Huitzuco,  punto  de  donde  partian  sus 
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operaciones.  Por  su  parte,  el  general  D.  Vicente  Rosas  Lao^^^ 
da,  penetró  atrevidamente  por  las  fragosidades  de  la  Sien*. 
en  qne  dominaba  Mejia,  y  practicando  acertadas  opern-* 
cienes,  logró  el  dia22  de  Junio  tomar  las  elevadas  cim», 
próximas  al  llamado  Puerto  de  Canoas,  defendidas  por  loft 
evidentes.  Dispersas  asi  las  fuerzas  de  Mejia,  y  oomprea- 
diendo  éste  su  mala  posición,  entró  en  arreglos  de  paz  coa 
el  general  Rosas  Lauda,  proponiéndole  un  avenimiento. 
Admitida  la  proposición,  se  reunieron  en  la  cuesta  de  la 
Calentura  á  las  once  de  la  mañana  del  dia22  de  Junio,  el 
ayudante  general  de  estado  mayor  D.  Manuel  Hernández, 
comisionado  por  el  general  D.  Vicente  Rosas  Lauda,  y  el 
comandante  de  escuadrón  D.  Mariano  Cansecode  parte  de 
Mejia,  para  tratar  del  arreglo.  Después  de  una  ligera  dis* 
Gusion,  se  celebró  el  convenio.  En  él  se  decia  que,  teniendo 
presente  que  la  nación  mejicana  á  que  pertenecian  se  en* 
contraba  amenazada  de  una  guerra  exterior,  guerra  que> 
en  caso  de  declararse,  se  encontraban  todos  en  el  deber  de 
olvidar  las  rencillas  domésticas  y  alistarse  en  las  filas  de 
los  defensores  de  la  independencia;  que  no  pudiendo  pres^ 
cindir  los  hijos  de  la  Sierra  de  los  sentimientos  patriótioos 
que  les  animaban,  querían  dar  un  testimonio  de  ellos  ha- 
ciendo cesar  la  guerra  civil  y  evitar  el  derramamiento  de 
la  sangre  de  sus  hermanos;  que  en  tal  virtud,  habian  con- 
venido en  ajustar  con  el  general  Rosas  Lauda  la  capitu-* 
lacion  en  que  todos  habian  estado  de  acuerdo.  En  los  ar-> 
ticulos  de  aquella  capitulación  se  decia  que  la  Sierra  se 
sometía  á  la  obediencia  del  supremo  gobierno:  que  toda» 
las  fuerzas  que  en  dicha  Sierra  estaban  sublevadas,  se  re- 
tirarían á  sus  casas  y  entregarían  desde  luego  los  fusiles 
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j  cañones  con  que  se  habían  defendido:  que  el  general 
Rosas  Landa^  á  nombre  del  supremo  gobierno,  consideran- 
•do  el  patriótico  motivo  que  originaba  aquella  capitulación, 
perdonaba  y  olvidaba  del  todo  el  delito  político  que  come* 
tÍMon  los  que  se  sublevaron  en  la  Sierra  contra  la  autori- 
dad, y  que,  en  consecuencia,  les  garantizaba  sus  vidas  y 
kfi  empleos  que  tenian  por  superior  despacho,  permitiéoi- 
ddcB  siempre  que  no  estuviesen  de  servicio^  vivir  en  el 
paraje  que  les  conviniese;  que  todos  los  prisioneros  que  se 
Inibiesen  hecho  en  acción  de  guerra,  ó  fuera  de  ella,  que- 
darían en  libertad  por  una  y  otra  parte,  puesto  que  cesa- 
ba el  motivo  porque  estaban  asegurados;  y  que  aquella  ca- 
pitulación no  afectaba  el  derecho  de  tercero. 

Ratificado  este  tratado  el  24  de  Junio  por  el  general  en 
Jefe  de  cada  ejército,  la  paz  se  restableció  en  la  Sierra, 
teairo  hasta  entonces  de  sangrientas  escaramuzas. 

isb*?.  ^^  general  D.  Vicente  Rosas  Landa  co- 

Junio.  municó  inmediatamente  al  gobierno  la  noti- 
cia del  arreglo  celebrado  ;  pero  el  presidente  no  aprobó  la 
<)apitulacion,  y  por  medio  del  ministro  de  la  guerra  le  or- 
denó que  entregase  el  mando  al  coronel  D.  Eligió  Rucias, 
y  que  él  se  pusiese  en  camino  hacia  la  capital  para  res- 
ponder de  su  conducta,  Al  mismo  tiempo  que  enviaba  es- 
ta comunicación  al  general  Rosas  Landa,  envió  otra  al 
coronel  Ruelas  que  quedaba  encargado  de  la  brigada,  di- 
ciéndole,  que  desde  luego  se  hiciera  cargo  de  la  división 
y  diese  por  nula  la  capitulación  celebrada:  que  en  consi- 
deración á  haberse  sometido  los  sublevados,  y  ¿  que  cin- 
tre ellos  debia  haber  muchos  seducidos  á  seguir  á  Mejía, 
les  concediese  indulto  del  delito  político  y  les  permitiese 
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regresar  á  sus  hogares;  pero  sin  conservar  sus  empleos^ 
quedando  los  cabecillas  sujetos  á  residir  donde  les  desig-- 
nase  el  gobierno. 

Aunque  el  gobierno  desaprobó,  como  acabamos  de  w^ 
la  capitulación  concedida  por  el  general  D.  Vicente  Rons 
Landa,  en  la  opinión  de  su  oficialidad  y  del  gobierno  áel 
Estado  de  Querétaro,  fué  un  paso  laudable  y  altamente 
conveniente.  Los  jefes  y  oficiales  de  su  brigada,  feliciÜiH 
dolé  por  aquel  becbo,  le  decian  con  fecha  29  de  Junio  ea 
un  voto  de  gracias  que  le  dirigieron  que,  ellos  que  tenia» 
la  honra  de  pertenecer  á  su  brigada,  creian  de  su  deber 
manifestarle  sus  sentimientos  de  júbilo  por  la  manera  U^ 
liz  é  increible  con  que  habia  terminado  la  campaña  de  la 
Sierra  Gorda,  que  fué  confiada  á  sus  talentos  militares  y 
acreditado  valor  é  inteligencia.  «Nosotros  mas  que  nadie,» 
decian,  «podemos  apreciar  cuan  acertadas  y  eficaces  ha» 
»sido  sus  disposiciones,  y  cuan  difícil  hubiera  sido  sin 
» ellas  aniquilar  una  revolución  que  contaba  entre  sus  ele- 
»mentos  principales,  la  estación  y  la  naturaleza.» 

Por  la  comandancia  general  de  Querétaro  se  le  decia 
con  fecha  27  de  Junio :  «  Por  tan  feliz  acontecimiento 
»doy  á  V.  S.  la  mas  cumplida  enhorabuena,  y  ruego  asi 
»lo  haga  presente  en  mi  nombre  á  los  señores  jefes,  oficia- 
»les  y  tropa  que  han  concurrido  á  esta  jomada,  coronando 
»con  sus  heroicos  hechos,  las  muy  fundadas  esperanzaa 
>/que  de  ellos  se  tenian  formadas,  dando  un  nuevo  triunfa 
»á  las  armas  del  supremo  gobierno,  que  tan  dignamente- 
»ha  dirigido  V.  S.;> 

Estos  plácemes  debieron  dulcificar  la  pena  que  sin  du- 
da debió  causar  en  el  corazón  del  general  D.  Vicente  lio- 
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i8  Lauda  la  medida  diotada  por  el  gobierno.  Satisfecho 
i«a  oonoiencia  de  que  habia  obrado  rectamente,  lo  ma- 
ífiostó  asi  en  una  proclama  que  dirigió  á  sus  compañeros 
):  armas  el  6  de  Julio,  al  separarse  de  ellos.  «Después  de 
ig0  trabajos,  peligros  y  satisfacciones, )>  decia,  «que  he- 
nos compartido  en  la  campaña,  después  que  cumplimos 
llenamente  las  órdenes  supremas  para  restablecer  el  ór- 
3mi  en  esta  serranía,  se  me  separa  de  nosotros  de  una 
numera  que  no  creo  merecer.  Acostumbrado  á  la  lealtad 
jr  á  la  obediencia,  desde  mi  niñez  que  adopté  por  espi- 
rita la  noble  carrera  de  las  armas,  marcho  resignado  ¿ 
responder  de  mi  conducta,  porque  asi  se  me  previene; 
peBO  me  acompaña  la  grata  satisfacción  de  que  todos  vos* 
otros  estáis  convencidos  de  que  ni  traspasé  mis  deberes 
6  instrucciones  recibidas  por  escrito  de  la  superioridad, 
oi  dejé  nada  por  hacer  para  llenar  de  una  manera  satís-« 
factoría  y  honoriñca  mis  obligaciones.» 

Cumpliendo  con  las  órdenes  del  gobierno,  el  general 
L  Vicente  Rosas  Landa  se  dirigió  á  la  capital  de  Méjico, 
onde  permaneció  preso  hasta  que  diese  cuenta  de  su  con- 
acta.  A  esto  anhelaba  él;  pero  los  encargados  de  formar 
i  causa  no  pudieron  ocuparse  de  ella  pronto,  y  el  acusa- 
o,  seguro  de  que  habia  obrado  bien,  sufría  horríblemen- 
$  con  aquellas  moratorias.  Así  se  pasó  el  resto  del  año  sin 
ue  nada  se  resolviese,  hasta  que,  por  fin,  el  2  de  Enero 
e  1858,  el  consejo  de  guerra,  le  absolvió  por  unánimi- 
ad,  de  todos  los  cargos  que  se  le  hacian,  y  mandó  además 
ue  se  le  vindicara  en  todos  los  Estados  de  la  república  y 
n  la  orden  general  de  la  plaza  de  Méjico. 

El  general  disidente  Mejia,  que  se  habia  puesto  en  ca- 
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mino  hacia  la  capital,  retrocedió  y  volvió  á  la  Siem^ 
para  sublevarse  de  nuevo,  al  saber  que  el  gobierno  hi- 
bia  dado  por  nulo  el  arreglo  celebrado  entre  él  y  el  ge- 
neral Rosas  Landa.  La  lucha,  pues,  comenzó  oon  mis 
vigor  y  mayor  encarnizamiento,  precisamente  en  los  mo- 
mentos en  que  mas  precisa  se  hacia  la  unión  por  el  aspec- 
to que  tomaban  las  cosas  con  España. 

186*?.  ^^^  ^^^^  María  Lafragna,  enviado  plani- 

juiio.  potenciario  de  Méjico  para  arreglar  cerca  de 
la  corte  de  Madrid  las  diferencias  suscitadas  entre  amboB 
países,  llegó  á  la  capital  de  España  el  13  de  Mayo.  Altt 
cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia,  tuvo  la  primer  entrevis- 
ta con  el  ministro  de  Estado,  marqués  de  Pidal,  que  dvé 
algunas  horas.  La  conferencia  se  repitió  al  siguiente  dii, 
sin  que  nadie  hubiese  llegado  á  traslucir  los  efectos  de 
ellas.  Solo  se  sabia  que  el  gobierno  español  estaba  favo- 
rablemente dispuesto  á  un  arreglo  honroso  para  amboi 
países. 

Entre  tanto,  y  por  vía  de  precaución,  en  Cádiz  se  dii- 
ponia  una  escuadra  que  se  dirigiese  á  la  isla  de  Cuba.  El 
12  de  Mayo  se  hizo  á  la  mar,  con  rumbo  á  la  Habana,  en 
medio  del  entusiasmo  de  un  inmenso  pueblo  que  asistió 
al  muelle  y  las  murallas  para  verla  partir.  La  escuadra 
se  componía  del  navio  Isabel  II,  de  86  cañones;  fragata 
Bailen,  de  40  cañones;  el  vapor  Francisco  de  Asis,  de  16 
cañones;  el  bergantín  Pelayo,  de  16,  y  de  dos  trasportes, 
la  Pinta  y  la  Santacilia,  de  dos  cañones  cada  uno.  Esta 
escuadra  llegó  á  la  Habana  el  25  de  Junio.  El  capitán 
general  Concha,  dispuso  en  el  momento  que  todo  estuvie- 
:3e  dispuesto  para  el  triste  caso  de  que  fuese  necesario  de- 
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elflorar  la  gnerra,  y  el  comercio  de  la  ia^a  ofreció  ocho  mi- 
Ucmes  de  daros,  si  las  circucstaiicias  obligaban  á  un  rom-* 
pimiento  entre  los  dos  países  hermanos. 

£á  prensa  española,  exaltada  por  los  asesinatos  cometi-- 
do0  en  la  hacienda  de  San  Vicente,  diñgia  terribles  acu- 
saciones al  general  Don  Juan  Alvarez,  haciéndole  cargos 
poco  favorables;  pero  que,  como  he  dicho  en  otra  parte  de 
eéta;  histma,  solo  basaban  sobre  conjeturas  que  nimca 
deben  acogerse  coma  pruebas,  y  mucho  menos  en  tiempo 
de  revueltas  políticas  en  que  cada  partido  trata  de  des- 
prestigiar á  los  hombres  de  influencia  del  otro,  con  terri- 
bles calumnias. 

En  vista  de  aquellos  ataques  de  la  prensa  española,  pu- 
Idicó  D.  Juan  Alvarez  un  manifiesto  en  los  primeros  dias 
de  Julio,  tratando  de  desmentir  los  cargos  que  se  le  ha- 
ciaxi .  La  primera  parte  del  manifiesto  era  noble  y  mesu- 
rada; su  estilo  suave,  seductor  y  correcto  disponía  el 
ánimo  del  público  en  favor  del  autor;  pero  la  dulzura  y  la 
moderación  que  constituian,  por  decirlo  así,  el  preámbu- 
lo, desaparecían  por  completo  al  entrar  de  lleno  en  la 
cuestión.  Aquí  el  lenguaje  era  duro,  virulento,  respirando 
indignación  y  encono:  sintiéndose  herido,  quiso  herir  á 
8u  vez,  y  fulminó  terribles  cargos,  dictados  por  el  enojo, 
y  de  ninguna  manera  por  la  justicia,  sobre  Don  Pío  Ber-* 
mejillo,  dueño  de  la  hacienda  de  San  Vicente,  donde  se 
hablan  cometido  los  asesinatos,  y  sobre  los  honrados  y 
pacíficos  españoles  radicados  en  el  distrito  de  Cuernava- 
ea,  no  menos  que  sobre  los  hacendados  mejicanos  de 
aquellos  rumbos.  Después  de  esforzarse  en  desvanecer 
<^uauto  en  un  documento  presentado  al  representante  es- 
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paaol  Don  Pedro  Solera,  referia  Don  Pió  Bennijillo,  re»- 
pecto  de  los  asesinatos  cometidos  en  San  Vicente;  ém^ 
pues  de  dar  detalles  detenidos  para  probar  que  ninguno 
de  sus  sobordinados  pudo  cometer  los  crímenes  refaidí», 
decia,  refiriéndose  á  dos  oficiales  de  su  división  solm 
quienes  hablan  caido  algunas  sospechas:  «Suponiendo  sin 
>>  conceder  que  hubiesen  sido  los  autores  ó  cdmpliees  del 
» delito,  la  culpa  no  es  mia,  porque  no  habiéndoseme  dado 
1867.  » queja  alguna  respecto  de  ellos,  yo  no  pedia 
•^^^^^0  » adivinar,  porque  no  poseo  ese  don,  si  es  que 
» existe,  ni  menos  imponer  pena  á  quien  lejos  de  hacer 
»males,  prestaba  un  servicio  á  la  patria  contra  loe  alevo- 
}>30B  reaccionarios.  El  verdadero  delito  de  ellos,  ain  que 
» JO  pretenda  santificarlos,  es  que  defendieron  la  libertad: 
»que  procuraron  derrocar  esa  especie  de  feudalismo  esta-* 
»blecido  por  Bermejillo  y  otros  españoles  en  las  haoiendií 
»de  Cuantía  y  Cuerna  vaca.» 

Tratando  en  seguida  de  hacer  odiosa  la  conducta  de  ks 
dueños  de  las  expresadas  haciendas,  decia  que,  <4o8  últi* 
»mos  procedimientos  de  los  dependientes  de  las  mismas 
?>fincas,  vienen  á  presentar  como  de  bulto,  el  cuadro  de 
»las  maldades,  de  los  crímenes  y  de  las  depredaciones  que 
»3e  perpetúan  de  dia  en  dia,  á  fuer  de  que  son  españoles 
»ó  comensales  de  éstos.  Los  hacendados,  su  mayoría  y  sus 
» dependientes  comercian  y  enriquecen  con  el  misero  su- 
vdor  del  infeliz  labriego:  los  enganchan  como  esclavos,  y 
»deudas  hay  que  pasan  hasta  la  octava  generación,  ore- 
»ciendo  siempre  la  suma  y  el  trabajo  personal  del  desgrm- 
»ciado,  y  menguando  la  humanidad,  la  razón,  la  justicia 
»y  la  recompensa  de  tantos  afanes,  tantas  lágrimas  y  ñi- 
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^^tigas  tantas.  La  expropiación  y  el  ultraje  es  el  baróme- 
)^tro  que  aumenta  j  jamás  disminuye  la  insaciable  codi- 
)>eia  de  algunos  hacendados;  porque  ellos  lentamente  se 
)>po0esionan,  ya  de  los  terrenos  de  particulares,  ya  de  los 
»6gidos  ó  de  los  de  comunidad,  cuando  existian  estos,  y 
)^lii^o  con  el  descaro  mas  inaudito  alegar  propiedad,  sin 
npresentar  un  título  legal  de  adquisición,  motivo  bastante 
)^jpara  que  los  pueblos  en  general  clamen  justicia,  protec- 
)^eion,  amparo;  pero  sordos  los  tribunales  á  sus  clamores 
»y  á  sus  pedidos,  el  desprecio,  la  persecución  y  el  encar- 
»eelamiento  es  lo  que  se  da  en  premio  á  los  que  reclaman 
j^lo  suyo*» 

Los  anteriores  párrafos  del  manifiesto  y  otros  muchos 
aun  mas  ofensivos,  no  solo  para  los  hacendados  españoles, 
aino  para  los  hacendados  en  general  de  Tierra-caliente, 
mas  que  para  tranquilizar  los  ánimos  de  los  que  tenian 
sus  fincas  de  campo  en  el  Sur,  sirvieron  para  aumentar  el 
aobresalto  y  la  inquietud,  aun  de  los  propietarios  mejica- 
nos, que  debe  suponerse  eran  en  mayor  número.  D.  Juan 
Alvarez  defendiéndose,  como  era  justo,  de  los  cargos  que 
M  le  haoian  al  suponer  que  de  su  división  habian  saüdo 
los  que  perpetraron  el  crimen  de  San  Vicente,  estaba  oo- 
iocado  en  el  terreno  de  su  justo  derecho;  pero  presentan- 
do á  los  españoles  radicados  en  el  distrito  de  Cuernavaca, 
asi  como  á  todos  los  dueños  de  haciendas,  como  destituidos 
de  todo  sentimiento  humano,  ejerciendo  la  expropiación 
de  terrenos,  humillando,  ultrajando  y  exclavizando  al  po- 
bre, casi  disculpaba  los  horribles  hechos  de  San  Vicente; 
y,  sin  pretenderlo,  excitaba  nuevos  odios  contra  ellos. 
Toda  la  prensa  reprodujo  el  manifiesto  del  general  Alva- 
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rezy  y  casi  toda  juzgó  que  los  párrafos  que  he  copiado  y 
otros  de  igual  carácter,  no  debían  haber  aparecido  en  él. 
«Damos  lugar,»  decia  JSl  Eco  Nacmial,  «como  documén- 
»to  del  día,  al  manifiesto  del  general  D.  Juan  AJvarez,  ea 
»que  trata  de  sincerarse  de  los  cargos  que  le  resultan  de 
»los  desgraciados  sucesos  de  San  Vicente  y  Chiconcuaque. 
»La  defensa  del  citado  general  suriano,  aunque  ampien 
»en  latín,  nos  parece  encomendada  á  pluma  poco  hábil, 
»que  en  vez  de  trazar  una  argumentación  seria  é  indes* 
»tructíble,  se  entretiene  en  juegos  de  palabras  y  de  ideas, 
» hasta  el  extremo  de  acusar  á  D.  Pío  Bermejillo  de  cóm* 
»plíce  ú  ocultador  de  los  asesinos,  lo  cual  nos  parece 
»impropio  en  un  documento  de  esta  categoría.  Diremos 
;>con  franqueza  que  el  expresado  manifiesto,  en  nuestro 
»humilde  concepto,  ha  de  producir  en  la  patria  de  lis 
»Isabelas,  como  dice  el  general  Alvarez,  un  efecto  con-- 
»trarío  al  objeto  con  que  suponemos  debe  haber  sido  e»- 
»críto.» 

1B67.  ^^  Heraldo,  periódico  progresista,  después 

Julio.        ¿g  copiar  lo  dicho  por  El  Eco,  añadía.  «Nos^ 

»otros  creemos  lo  mismo.  El  anciano  general  ha  sido  pooo 

»felíz  en  su  exposición.  >>  El  Mexican  Extraordiiiary ,  decia: 

«El  manifiesto  del  general  Alvarez  es  un  documento  de 

»lo3  mas  vehementes  y  la  muestra  mas  completa  del  ca-* 

»rácter  de  su  autor.  En  la  actualidad  no  puede  menos  que 

.>ejercer  una  grande  influencia,  exasperando  á  los  nativos 

'>contra  los  españoles,  circunstancia  que  será  desastrosa 

>para  la  fortuna  de  muchos  en  caso  de  guerra.  Sí  las 

^próximas  noticias  que  se  esperan  de  España,  son  de  un 

> carácter  belicoso,  las  convicciones  que  ha  producido  el 
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>manifíesto  del  general  Alvarez,  pu^de  ocasionar  el  le- 
^vantamiento  de  los  pueblos  de  Tierra  caliente,  donde  los 
^españoles  tienen  grandes  intereses,  y  también  el  pillaje. 
>£a  las  naciones  cultas  j  civilizadas,  el  manifiesto  del 
igeneral  Alvarez  será  leido  desapasionadamei;ite;  pero 
»aqui,  donde  los  ánimos  están  enardecidos,  no  dejará  de 
gjprodncir  una  profunda  sensación  en  el  pueblo.^) 
.,  A  la  vez  que  la  prensa  calificaba  de  la  manera  que  dejo 
indicado  el  manifiesto  de  D.  Juan  Alvarez,  los  propieta- 
rioe  de  Cuernavaca  y  de  Morolos,  tanto  españoles  como 
mejicanos  que  se  juzgaron  aludidos  en  las  duras  inculpa- 
^ioiies  que  les  dirígia,  contestaron  enérgicamente,  desmin- 
tiendo los  cargos  que  se  les  habia  hecbo.  «Si  estas  recrimi- 
is^naciones,»  decian,  <^no  hubiesen  de  llegar  sino  á  los  oidos 
^de  personas  sensatas,  que  al  conocimiento  verdadero  de 
i^las  cosas  reuniesen  el  criterio  necesario,  no  seria  preciso 
ocontradecirlos^  porque  su  inexactitud  seria  patente  para 
»ellas,  y  los  acontecimientos  de  aquellos  distritos  han  re- 
i^sonado  demasiado  en  el  país,  para  que  nadie  pueda  dar 
^>crédito  á  semejantes  acusaciones,  siendo  absurdo  aun  su- 
^>poner  que  haya  una  nación  en  que  la  mayoría  de  los 
(^propietarios  no  sea  mas  que  una  horda  de  bandidos;  pero 
»como  leerán  el  manifiesto  personas  que  no  tengan  la 
í^ilustracion  conveniente,  podrían  reputar  nuestro  silencio 
>como  una  confesión  de  las  inculpaciones  que  se  nos  ha- 
>cen;  y  para  evitar  una  interpretación  tan  desfavorable, 
ohemos  querido  dirigirnos  al  público.  El  Sr.  Alvarez  dice 
>qae  los  últimos  procedimientos  de  los  dependientes  de 
>las  mismas  fincas,  vienen  á  presentar  de  bulto  el  cuadro 
»de  las  maldades j  de  los  crímenes  y  de  las  depredaciones 
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;>qtie  se  perpetran  de  dia  en  dia.  Noeotros  ignoraoios  ab« 
»solutamente  tales  procedimientos,  aunque  si  sabemos  qod 
»en  menos  de  dos  años,  varios  de  nuestros  dependiente» 
)>han  sido  asesinados  bárbaramente;  obligados  los  otroi^ 
»dos  ocasiones,  á  abandonar  sus  destinos  por  salvar  la 
»vida,  y  que  diversas  haciendas  han  visto  invadidos  fot 
y> terrenos  por  una  chusma  brutal  j  sin  derecho  á  ellos,  j 
»presenciado  escenas  horribles  de  bandalismo.  Por  nuestra 
»parte,  repelemos  enérgicamente  el  cargo  que  nuestrss 
/^propiedades  sean  el  producto  de  la  depredación ;  y  si  il- 
»guno  se  cree  con  derecho  á  ellas,  puede  deducirlo  en 
»juicio;  no  pudiendo  nosotros  dejar  de  recordarle,  con  el 
»mismo  Sr.  Alvarez,  que  débil  es  la  idea  que  uiw  condbt 
»íle  si  mismo,  y  mezquina  su  razón,  cuando  jibara  deducir 
y>las  acciones  con  que  se  cree  ante  los  tribunales ^  ante  k$ 
»ffobÍ€rnos,  ó  ante  el  gran  jurado  de  lu  vi^idicta  pública, 
yyp'rincipia  por  demostrar  al  que  juzga  su  adversario.^  (1) 

1867.  ^^^  aseveración  del  general  Alvarez,  por  res-* 
Julio.  »petable  que  se  la  quiera  suponer,  nunca  ser& 
>>bastante  para  probar  el  delito  de  que  acusa  á  los  hacen- 
» dados,  ni  aunque  se  apoye  en  esas  representaciones  y 
>> quejas  de  los  pueblos,  que  no  constituyen  una  prueba,! 
»no  ser  de  su  propia  codicia.» 

Los  hacendados,  después  de  manifestar  que  era  falso 
que  enganchasen  como  esclavos  á  los  jornaleros,  presen-^ 
tando  como  pruebas  los  libros  de  las  haciendas,  agregaban: 
«Como  dice  el  general  Alvarez  que  los  hacendados  co- 
»mercian  y  enriquecen  con  el  misero  sudor  del  infeliz  la* 

(1)    Palabras  oon  que  empezaba  el  manifiesto  de  D.  Juan  Alvares. 
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iríego,  parece  da  &  entender  que  exigen  les  presten 
prninitamente  bxxb  servicies,  sin  que  se  les  recompense  de 
dügona  manera.  Si  asi  faese,  nada  mas  justo  que  agre- 
jitj  bomo  lo  hace  adelante,  «que  la  expropiación  y  el 
dtráje  es  el  barómetro  que  aumenta  y  jamás  disminuye 
k  insaciable  codicia  de  algunos  hacendados;»  pero  se- 
pooramente  no  fué  esto  lo  que  quiso  decir,  pues  es  noto- 
lamente  falso*  Nosotros  remuneramos  &  nuestros  opera- 
Í08  pagándoles  por  su  trabajo  el  jornal  en  que  ellos 
Ouunos  se  convienen.  Celebramos  con  ellos  un  contrato 
le  locación  de  obras.  Si  este  contrato  es  libre  por  ambas 
rutes,  si  nosotros  cumplimos  los  deberes  que  nos  impo- 
16,  pagando  exactamente  el  jornal  convenido,  ¿á  qué 
ieme  decir  que  los  hacendados  comercian  y  enriquecen 
^n  el  misero  sudor  del  infeliz  labriego?  Si  este  sudor 
[uéda  ya  indemnizado,  ¿por  qué  ha  de  ser  un  cargo  con- 
ra  los  hacendados  el  que  á  su  vez  perciban  la  parte  de 
Rancia  correspondiente  al  capital  é  industria  que  in- 
rierten  en  sus  haciendas?» 

Replicando  al  cargo  que  D.  Juan  Alvarez  les  hacia,  de 
le  auxiliaban  al  partido  conservador  con  lo  que  tenian 
L  sus  fincas  de  campo,  se  expresaban  en  los  siguientes 
rminos,  que  estaban  de  acuerdo  con  la  verdad.  «Pero 
odavia,  mas  adelante  el  Sr.  Alvarez  en  sus  imputacio- 
les  á  los  hacendados,  no  contento  con  presentarlos  como 
ixpoliadores  y  comerciando  con  el  sudor  del  pueblo,  los 
kcnsa  de  fomentar  la  rebelión,  proporcionando  recursos 
i  los  que  han  levantado  su  pendón.  Nada  tendríamos  que 
^ntestar  si  se  limitase  el  genesal  Alvarez  á  decir  que 
Sicario  y  otros  cabecillas,  usando  de  la  fuerza,  han  sa- 

TOMO  XIV.  78 
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»cado  de  las  haciendas  dinero,  armas  y  cabaUos:  esto  es 
»cierto;  pero  no  alcanzamos  por  qoé  ha  de  ser  nn  delito 
»el  haber  sido  víctimas  de  semejantes  atentados:  lo  mismo 
»qae  Vicario,  han  hecho  las  partidas  armadas  que  en  dis- 
»tintas  épocas  han  estado  merodeando  en  diversos  paaios 
»del  país,  y  jamás  se  ha  acusado  de  complicidad  ¿  los  que 
»han  snfrido  estas  depredaciones.  Apenas  hace  dos  anos, 
^>¿no  exigieron  también  dinero,  armas  y  caballos  en  lai 
»haciendas  de  Tierra  caliente,  las  partidas  armadas  qao 
»por  aquel  rumbo  sostenían  el  plan  de  Ayntla,  y  protos- 
^>taban  reconocer  por  jefe  al  mismo  general  Alvarez?^^ 
i  ^67.  Los  hacendados  mejicanos  y  españoles  ss- 

Julio.       guian  desvaneciendo  por  completo  cuantos  ca^ 
gos  injustos  les  habia  hecho  el  general  Alvarez,  y  tenni» 
han  diciendo.  «Nos  hemos  encargado  de  los  puntos  ÓA 
A>maniñesto  en  que  se  nos  hacen  inculpaciones  injustü, 
»£stas  son  independientes  del  objeto  que  se  propuso  tratar 
^>en  él  el  general,  pues  aunque  dice  que  todos  los  oríme- 
»nes  de  que  acusa  á  la  mayoría  de  los  hacendados  de  los 
»distritos  de  Morelos  y  Cuernavaca  «se  pe/yetran  de  dia 
»m  dia  á  fuer  d^  qtce  son  ó  españoles  ó  comensales  de  es- 
»tos,»  es  claro  que  la  nacionalidad  de  los  delincuentes  no 
»puede  ser  ni  la  causa,  ni  la  disculpa  de  tales  crímenes 
»si  fueren  ciertos,  y  para  reprimirlos  tienen  toda  su  fuer* 
»za  las  leyes  de  la  república,  á  que  sin  duda  están  suje- 
»tos  los  españoles  como  los  nacionales.  Es,  pues,  un  ata- 
»que  que  se  nos  dirige  gratuitamente  y  tan  general,  como 
»lo  es  decir  que  comete  estos  exceses  la  niayo^^ía  de  los 
»1iacendados  á  fuer  de  españoles  ó  comensales  de  éstos, 
>;cuya  expresión  no  sabemos  á  cuantas  personas  podi& 
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>mbnzar,  pues  no  comprendemos  lo  que  se  ha  qnerido  de- 
»0Ír  con  ^a.  El  Sr.  Alvarez  que  asegura  conocer  tan 
»bien  la  historia  de  las  haciendas  de  Cuantía  y  Cuemava- 
»ea  que  si  quisiera  relatarla  podría  hacerlo  con  la  ipayor 
»&oilidad9  sabe  sin  duda  que  ni  la  quinta  parte  de  las 
»finoas  situadas  en  ambos  distritos  pertenecen  en  propio- 
»dad  á  españoles.»  (1) 

Razonado,  justo,  incontestable  era  lo  expuesto  por  los 
luusendados,  y  todo  el  público  sensato  desaprobó  que  el 
general  Alvarez,  para  defenderse,  hubiera  excitado  las 
pañones  del  vulgo  de  la  Tierra  caliente,  á  cuyas  manos 
no  llegaría  jamás  la  contestación  de  los  calumniados  ha- 
eendados,  sino  el  ataque  que  les  dirigió  el  expresado  ge- 
neral. El  temor  de  los  propietarios  se  aumentó  en  con- 
Becuencia,  con  perjuicio  de  la  agricultura  y  del  comercio 
de  aquellos  distritos* 

£1  país,  en  general,  sin  excepción  de  partidos,  desa- 
probó la  parte  ofensiva  del  manifiesto  de  D.  Juan  Alva- 
rez, pues  sus  ilustrados  hijos  sabian  hacer  la  conveniente 


(1)  La  respuesta  al  general  Alvarez,  la  ñrmaban,  como  he  dioho,  hacenda- 
dos mejicanos  y  españoles,  en  el  orden  siguiente:— Pío  Bermejillo.— Migue) 
Cenrantes.— Luis  Rovalo.—Angel  Pérez  Palacios.— Manuel  María  delrazaval.— 
Ramón  Portilla  y  Oomez.— Juan  B.  Alaman.— García  Icazbalceta,  hermanos.-^ 
Mosso  hermanos.— Leonardo  Fortufio.-^Benito  G.  Lamadrid.— Ignacio  Cortina 
Chavez.— José  Gómez  Linares.— Manuel  Castellanos.— Por  el  señor  mi  padre,. 
F.  de  Goribar.— Por  I,  de  la  Torre,  J.  F.  Fernandez.— P.  P.  de  M.  Escanden, 
Alejandro  ufaría  Aranffo.—Xngel  de  la  Pefia.— Por  el  Sr.  Don  Luis  Pérez  Pala- 
cios, ÁtUonio  Gil  de  Soberon.—Por  la  señora  viuda  de  Flores,  Jasé  de  Aguilar. — 
Juan  Alonso.— Por  el  Sr.  D.  M.  Zea,  /.  Jf.  Alcalde.^Vor  la  hacienda  de  Temis- 
«o,  Fetipe  y.  del  Barrio  Rengel, 
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diferencia  entre  los  gobiernos  que  se  disponen  á.  la  ^er- 
ra, y  los  naturales  de  España  que,  como  ellos^  lamenta- 
taban  las  diferencias  suscitadas  entre  ambas  naciones. 

Ls^  noble  conducta  observada  en  aquellos  mismos  mo- 
mentos por  el  gobierno  del  Estado  de  Zacatecas ,  habla 
muy  alto  en  favor  de  los  leales  sentimientos  que  la  mayo- 
ría de  los  mejicanos  abrigaba  en  aquellas  diñciles  dr- 
cuntanciaSy  hacia  los  españoles  radicados  en  el  país»  £1 
expresado  gobierno  pasó  una  circular  á  los  jefes  políticos 
de  los  partidos,  disponiendo  que  todas  las  autoridades  su- 
balternas, comisarlos  de  policía ,  evitasen  todo  insulto  á 
los  españoles  residentes  en  el  Estado,  y  procediesen  in- 
mediatamente á  aprehender  y  castigar  á  los  culpables  de 
tales  excesos,  «haciéndoles  conocer  que  ellos  serian  inií- 
»tiles,  perniciosos  é  injustos,  porque  no  producirían  otro 
resultado  que  enardecer  las  pasiones,  causar  desórdenes 
y  complicar  la  situación  de  la  repúbUca,  cuando  por  otra 
parte  el  gobierno  de  Zacatecas  no  tiene  queja  alguna 
»de  los  españoles  que  residen  en  el  Estado,  sino  que.  por 
»el  contrario,  deploran  los  preparativos  de  guerra  con  que 


j/ 


>v 


» 


»nos  amenaza  su  gobierno. '> 


1857  ^^^  efecto,  los  españoles  establecidos  en  la 

Julio.  república  mejicana,  lamentaban  el  que  se  hu- 
biesen alterado  las  relaciones  entre  dos  países  hermanos. 
La  mayor  parte  de  los  peninsulares  de  alguna  fortuna,  se 
liallaban  casados  con  mejicanas  y  tenian  hijos  mejicanos 
para  cuya  patria  no  podian  desear  otra  cosa  que  felici- 
dad y  engrandecimiento,  como  deseaban  para  España.  El 
capital  que  representaban  en  aquellos  momentos  los  espa- 
ñoles radicados  en  Méjico,  ascendia,  según  El  Pícaj/une^ 
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periódico  de  los  Estados-Unidos,  á  ciento  cincuenta  mi- 
llenes  de  duros,  empleados  en  las  diferentes  industrias  del 
ipais,  minera,  agrícola,  fabril  y  comercial;  j  la  guerra  so* 
lo  podia  causar  considerables  males  tanto  á  ellos,  si  por 
«eausa  de  la  guerra  se  veian  obligados  á  salir  del  país,  co- 
«no  para  este  que  hubiera  visto  desaparecer  aquella  ri* 
iqneza. 

Entre  tanto,  la  autoridad  seguia  reduciendo  á  prisión  á 
los  criminales  que  se  sospechaba  hubiesen  tenido  parte 
«n  los  asesinatos  cometidos  en  la  hacienda  de  San  Vicen- 
te, y  el  día  4  de  Julio  llegaron  á  la  capital  de  Méjico  los 
¿ádiyiduos  que  habian  estado  presos  en  Cuernavaca  como 
|>i8suntos  reos  de  los  referidos  asesinatos. 

En  el  mismo  dia  4,  y  como  un  dulce  bálsamo  á  los 
males  que  aquejaban  á  la  sociedad,  se  verificó  un  aconte- 
i^imiento  altamente  satisfactorio  para  todos  los  amantes 
<le  los  positivos  adelantos  de  aquel  país:  la  inauguración 
<lel  primer  ferro-carril  que  se  establecía  en  Méjico.  Aque- 
lla inauguración  ofreció  uno  de  los  mas  bellos  espectácu- 
los para  los  afables  hijos  de  la  república.  Poco  después  de 
las  dos  de  la  tarde,  entró  el  presidente  D.  Ignacio  Comon- 
fort,  acompañado  de  las  autoridades,  en  uno  de  los  coches 
•del  ferro-carril,  y  en  los  otros  un  gran  número  de  viaje- 
ros .  Un  gentío  inmenso  se  habia  agolpado  al  sitio  de  la 
-estación,  y  otro  no  menos  numeroso,  se  encontraba  colo- 
cado en  varios  puntos  del  camino  que  une  á  la  capital  con 
la  villa  de  Guadalupe.  El  tren  echó  á  andar,  y  llegó  á 
la  expresada  villa,  que  dista  ima  legua,  en  poco  mas  de 
veinte  minutos,  á  causa  de  haberse  dispuesto  que  marcha- 
se lentamente.  En  el  depósito  de  la  villa  pronimció  un 


es  s::sToaiA  bb  Méjico. 

>^uj>«  J.  u^uidro  Arango  y  Escandon,  á  nonibTe  de 
aK'£«««ft*  y  otro  D.  Manuel  Payno,  á  los  cuales  coates- 

.«  \«rMtüe!ate  de  la  república,  sirviéndose  en  segnidatm 
-^•Ar  uuiüo  banquete. 

1  :rt»u  regresó  de  la  villa  en  diez  minutos  para  coBdu^ 

.  .i  las  personas  que  no  hablan  cabido  en  los  coches  en 

.    LiLuer  viaje;  pero  una  ligera  rotura  en  la  caldera,  que 

.t    preciso  componer,  impidió  que  volviera,  por  ser  ja 

;9U>ie. 

La  comida  concluyó  á  las  cinco,  á  cuya  hora  regresó  á 
a  capital  D.  Ignacio  Comonfort. 

La  fiesta  estuvo  espléndida,  y  el  regocijo  no  reconodiV 
limites.  Fué  la  primera  locomotiva  que  salió  de  la  capital^ 

ids*?.  conduciendo  á  un  centro  de  una  pobladoD 
Julio.  vecina,  á  centenares  de  viajeros.  No  había, » 
verdad,  mas  que  una  legua  de  la  capital  á  la  villa  de 
iiuadalupe;  pero  hacia  veinte  años,  en  1836,  que  Francia 
solo  poseia  un  ferro -carril  de  cuatro  leguas  de  extensión 
que  unia  su  populosa  París  con  San  Germán.  Era,  pues^ 
un  principio  lisonjero,  que  podia  ser,  si  habia  paz,  segui-- 
do  de  otro  y  otros  que  diesen  vida  al  comercio  y  á  la  agri- 
cultura, muertos  hasta  entonces  por  las  continuas  revueU 
tas  civiles. 

Por  desgracia,  las  pasiones  político -religiosas  encontra- 
ban motivo  para  tomar  crecimiento  en  vez  de  diminución.. 
La  pobreza  en  que  hablan  quedado  las  monjas  de  Puebla,, 
desde  que  los  bienes  del  clero  de  aquella  diócesis  fueron 
intervenidos,  daba  motivo  á  la  murmuración  de  los  cató- 
hooa  contra  el  gobierno.  Aun  este  mismo  llegó  á  persua- 
Jivse  de  una  manera  tan  evidente  de  la  casi  miseria  en 
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^ne  estaban,  que,  anhelando  favorecerlas,  pasó  el  gober- 
nmim  del  Estado  de  Puebla  una  comunicación,  con  fecha 
'SO  de  Junio,  i  la  abadesa,  de  convento  de  Santa  Clara, 
-doáde  le  decia  que  para  que  no  careciesen  de  los  recursos 
fiecesarios  de  susbsistencia  y  demás  atenciones  precisas, 
lo  pidiese  á  la  depositaría  general.  La  abadesa,  conside- 
faado  que  admitir  del  gobierno  cuando  no  se  habia  cele- 
brado concordato  ninguno  con  el  Sumo  Pontífice^  era  fal- 
tar á  los  cánones,,  dio  las  gracias,  al  mismo  tiempo  que 
manifestó  que  preferían  ella  y  sus  religiosas  morir  de  ham- 
bre, á  manchar  delante  de  Dios  su  conciencia.  (1) 

La  situación  de  aquellas  pobres  mujeres,  su  abnegación 
y  sus  virtudes,  unidas  á  los  ataques  que  la  prensa  seguia 
lanzando  contra  el  clero,  aumentaba  el  disgusto  de  las 
poblaciones.  Por  su  parte  los  innovadores  parecían  empe- 


cí) Hé  aquí  la  comunicación  del  gobierno  de  Puebla,  y  la  contestación  á 
ella. 

«Deseoso  el  Excmo.  Sr.  gobernador  de  que  los  monasterios  de  señoras  reli- 
iposas  no  carezcan  de  los  recursos  que  necesiten  para  su  subsistencia  y  demás 
atenciones  precisas,  así  como  el  evitar  los  abusos  que  pueda  haber  en  .el  co- 
mercio por  el  suministro  que  les  hacen  de  efectos,  aforándolos  á  su  arbitrio 
'Con  perjuicio  de  los  intereses  de  los  mismos  monasterios,  me  manda  decir  á 
V.  R.  que  todo  lo  que  necesite  ese  convento  lo  pida  directamente  á  la  deposi- 
taría general,  quien  tiene  orden  de  ministrarle  los  efectos  que  necesita  y  de 
-cuidar  de  su  buena  clase  y  cómodo  precio. 

«Dios  y  libertad.  Puebla  Junio  80  de  1857.— Agustín  A.  Tsunza.— M.  E.  M. 
abadesa  del  convento  de  Santa  Clara.» 

Respuesta  á  la  anterior  comunicación. 

«Bl  íntimo  convencimiento  que  ese  superior  convento  tiene,  de  las  graví- 
aimas  necesidades  y  horrible  miseria  en  que  ^ca  hallaaica  las  religiosas  todas 
-que  habitamos  los  conventos  de  esta  ciudad,  le  han  obligado  sin  duda  á  exci- 
tarme por  conducto  de  V.  S.;  para  que  pida  á  la  oftoina  que  recauda  los  pro- 
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nados  en  enaltecer  á  los  que  combatian  las  produocione» 
de  la  Iglesia,  y  á  tal  grado  llegaron  á  llevar  su  exageia* 
cion,  que  el  congreso  del  Estado  de  Miohoacan  deelaii 
el  28  de  Julio,  benemérito  del  Estado  á  D.  Manuel  T.  Al» 
vires,  por  los  escritos  que  habia  publicado  defendiendo  ka 
artículos  combatidos  de  la  constitución.  (1) 

Todo  esto  exaltaba  el  enojo  de  los  conservadorecr,  y  da^ 
ba  lugar  á  nuevas  revueltas  y  sublevaciones.  A  las  dm, 
de  la  noche  del  24  de  Julio,  estalló  en  Guadalajara,  ea 


ductoB  de  los  bienes  eclesiásticos  de  lo  diócesis,  los  efectos  necesarios  pusU 
subsistencia  de  las  pobres  religiosas  que  viven  bajo  mi  dirección  en  este  nuh 
nasterio;  pero  resuelta  á  perecer  de  hambre  y  ¿  sufrir  con  mayor  raion  toAs- 
los  males  que  la  Providencia  tuviera  á  bien  enviarnos,  antes  que  quebnatar 
los  sagrados  cánones  de  la  Iglesia,  faltar  á  los  preceptos  de  los  prelados,  y 
manchar  con  esto  delante  de  Dios  nuestra  conciencia,  no  me  es  posible  aee^ 
lar  la  oferta  que  V.  S.  me  hace  á  nombre  del  jefe  del  Estado,  sin  embargo  de- 
que le  doy  por  ella  las  mas  expresivas  gracias. 

«Dios  Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Convento  de  Naestit 
Madre  Santa  Clara  de  Puebla,  Julio  6  de  1857.» 

(1)    H6  aquf  el  decreto: 

«El  gobernador  sustituto  del  Estado  de  Michoacan,  á  todos  sus  habitantes^ 
Mibod: 

«Que  el  congreso  constituyente  del  mismo  Estado  ha  decretado  lo  q!l^ 
sigue: 

«El  congreso  constituyente  del  Estado  do  Michoacan,  decreta: 

«Núm.  5.— Artículo  único.  Se  declara  benemérito  del  Estado,  al  ciudadana 
licenciado  Manuel  T.  Alvires,  por  los  eminentes  servicios  que  le  ha  prestada 
defendiendo  con  sus  luminosos  escritos  los  derechos  de  la  nación. 

«El  gobernador  sustituto  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circule  yob* 
serve.— Gerónimo  Elizondo,  diputado  presidente.  —  Francisco  W.  Crómales^ 
diputado  secretario.— Justo  Mendoza,  diputado  secretario. 

«Por  tanto  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Palacio  del  gobierno  de  Michoacan,  en  Morelia,  á  28  de  JuHode» 
1857.— Miguel  Silva.— Pascual  Ortiz,  secretario.» 
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)L  cuartel  del  7/  batallón  de  línea,  una  rebelión,  al  grito 
Ib  rüt^ian  y  fueras.  El  plan  de  los  sublevados  era  sorpren- 
kr  locr  cuarteles;  pero  el  general  D.  Juan  N.  Rocha,  har- 
bifindo  tenido  aviso  de  lo  que  pasaba,  se  dirigió  con  la 
Miupetente  fuerza  de  infantería  y  caballería  contra  los 
pronunciados,  y  después  de  un  ligero  encuentro,  logró  dis- 
persarles y  vencerles,  sofocando  así  la  revolución.  Otra 
conspiración  se  descubrió  en  Rioverde,  cuyos  autores  fue- 
ran reducidos  á  prisión  antes  de  que  estallase,  y  en  va- 
rios puntos  se  verificaron  iguales  movimientos  revolucio- 
narios. 

1357.  Cierto  es  que  el  gobierno  sofocaba  en  la 

Julio.  cuna  la  mayor  parte  de  las  revoluciones;  pero 
obrto  es  también  que  para  una  que  moria,  se  preparaban 
oían  motines  nuevos,  y  que  en  la  constante  vigilancia 
que  era  preciso  emplear  para  que  no  estallasen,  el  gobier- 
no agotaba  todos  sus  recursos,  careciendo  muchas  veces 
atm  de  lo  mas  preciso  para  atender  á  las  tropas  que  le 
servían.  Esta  continua  lucha  entre  los  que  anhelaban  un 
cambio  político  y  los  hombres  que  se  hallaban  en  el  po- 
der, tenia  paralizados  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pú- 
blica; y  en  aquel  rico  país,  en  el  cual  el  producto  de  los 
metales  exportados  puede  calcularse  en  diez  millones  de 
duros  al  año,  pues  desde  1825  hasta  1851,  esto  es,  en 
veintiséis  años  ascendió  á  doscientos  treinta  y  siete  mi- 
llones, veintiséis  mil  sesenta  y  un  duros,  que  arrojan  esa 
<ufra  anual;  en  aquel  rico  país,  repito,  las  poblaciones  se 
hallaban  pobres  y  arruinadas;  los  hacendados,  inquietos, 
sin  aliciente  la  industria,  y  sin  seguridad  los  caminos. 

Las  escaseces  del  erario  eran  cada  dia  mayores,  y  la  pren- 
ToMo  XIV.  'lO 
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sa  conservadora  sacaba  partido  de  ellas  para  patentizar 
que  las  disposiciones  llevadas  á  cabo  con  respecto  á  ks 
bienes  de  la  Iglesia,  no  habian  dado  otro  resultado  que  el 
de  aumentar  la  pobreza  pública.   <^Sabido  es,»  deeiaim 
periódico,  (1)  <<que  la  ley  Lerdo  la  expidió  su  autor  pait 
hacer  felices  á  los  mejicanos  j  proporcionar  recursos  li 
gobierno;  pero  ha  pasado  un  año.  y  los  mejicanos 
mas  desgraciados,  y  el  gobierno  est&  mas  pobre  que 
tes  de  expedirse  la  ley  de  desamortización.  ¿Qué  diri  A 
señor  Lerdo  al  ver  que  han  fallado  sus  cálculos?  ¿qaé 
dirá  al  ver  que  después  de  menoscabar  los  bienes  dM 
clero,  merced  á  su  ley  que  solo  ha  producido  conflictos 
al  gobierno  y  á  los  subditos,  ha  sido  necesario  decretar 
contribuciones  sobre  fincas  y  gravar  á  los  cosecheros  dd 
tabaco?  ¿Negará  todavía  que  cuanto  dinero  tomó  el  go- 
bierno de  las  alcabalas  que  produjeron  las  fincas  enage* 
nadas  del  clero,  y  mucho  mas,  fué  necesario  invertiik 
en  sofocar  los  pronunciamientos  de  Puebla,  San  Luis  y 
la  Sierra?  Luego,  si  á  la  expropiación  le  siguen  las  ra^ 
volucioues,  y  para  sofocar  estas  se  necesita  mas  dinero 
del  que  ellas  producen,  ¿debe  un  gobernante  cuerdo 
adoptar  las  malos  proyectos  que  le  sugieran  los  enemigos 
de  una  clase  respetable?  De  ninguna  manera;  y  mucbo 
menos  ahora  que  la  experiencia  ha  enseñado  á  muchos, 
que  el  gobierno  de  Comonfort  estarla  ya  constituido,  sin 
haber  tenido  que  combatir  en  Puebla,  en  San  Luis  y  en 
la  Sierra,  si  la  ley  Lerdo  no  hubiera  venido  á  sembrar  la 
discordia  alarmando  las  conciencias. v 


(1)    Ouir:o  (fe  Anisos  del  20  de  Julio. 
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Pero  ;no  solamente  la  prensa  conservadora  pintaba  con 
listes  colores  las  penurias  hacendarías.  Los  mismos  pe- 
¡odíeos  liberales  que  al  expedirse  la  ley  Lerdo  asegura- 
OD  que  expropiando  al  clero  se  operaría  el  engrandeci- 
BÍ«iito  de  la  república^  se  veian  obligados  á  confesar  que 
L  aatado  hacendarlo  no  podia  ser  mas  tríste.  «El  arreglo 
de  la  hacienda,»  decia  JSl  Pais,  períódico  de  Guadala- 
m,  «demanda  un  especial  cuidado.  Comprometido  alta- 
mente nuestro  crédito  y  habiendo  un  deficiente  perpé* 
»tiio  en  las  rentas  nacionales,  la  deuda  exterior  no  solo 
»M  encuentra  en  todo  su  vigor,  sino  que  de  dia  en  dia  se 
anmenta,  sin  que  en  el  interíor  el  gobierno  mismo  pue-* 
^a  atender  á  sus  muchas  y  urgentes  necesidades.  La 
pobreza  del  país  sigue  aumentándose  diariamente.  El 
abandono  en  que  se  encuentra  la  industría  agrícola  y 
manufacturera,  asi  como  todos  los  ramos  que  son  explo- 
tados en  todas  las  naciones  con  provecho  de  los  indivi- 
duos y  de  la  sociedad,  hacen  que  el  desaliento  se  intro- 
duzca entre  los  trabajadores,  y  es  una  de  las  causas  de 

1867.  y>^^  el  interior  de  la  república  se  encuen- 
Joiio.  »tre  infestado  de  ladrones.  Con  éstos,  las  vías 
de  transporte  no  presentan  garantías,  y  el  comercio,  re- 
sintiéndose profundamente  de  la  insegurídad  de  los  ca- 
minos, no  puede  menos  que  permanecer  en  una  atonía 
perpetua.  Los  grandes  capitales  no  pueden  ponerse  en 
circulación,  y  faltando  estos  para  el  movimiento  co- 
mercial, la  pobreza  se  hace  sentir  notable  é  inmediata- 
mente. >> 

Cuando  se  trata  de  pintar  los  males  que  han  aquejado 

aquel  hermoso  país,  mi  pluma  se  resiste  á  delinearlos. 
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j  prefiero  consignar  lo  que  en  cada  época  dijeron  sus 
propios  hijos,  para  que  el  lector  forme  un  juicio  exacto  de 
los  hechos. 

A  los  cuidados  que  causaban  al  gobierno  loa  moTÍmien- 
tos  revolucionarios,  se  agregaban  los  de  la  cueation  espa- 
ñola. Dicho  tengo  ya  que  el  enviado  mejicano  Don  Joié 
María  Lafragua,  habia  llegado  á  Madrid  el  13  de  Mayí, 
y  que  tuvo  algunas  conferencias  particulares  con  el  ad- 
nistro  de  Estado,  marqués  de  Pidal.  Pues  bien,  falta  i^gn- 
gar  que  aquel  personaje,  dirigió  con  fecha  27  de  Juma 
una  carta  al  segundo,  pidiendo  que  se  le  recibiese  oficial- 
mente, como  ministro  plenipotenciario  de  la  repAhliea 
mejicana.  El  ministro  español  no  habia  dado  aun  ni- 
puesta  alguna  decisiva  y  directa  á  la  comunicación  dd 
enviado  de  Méjico,  cuando  hallándose  éste  en  confereaou 
con  el  marqués  dé  Pidal,  el  20  de  JuKo,  le  pidió  al  mi- 
nistro de  Estado  de  la  reina  la  respuesta  á  su  carta;  añi- 
diendo que,  si  el  24  del  mismo  mes  no  la  habia  recibido, 
tendria  que  retirarse  de  Madrid.  Entonces  el  señor  Fídil 
contestó  al  señor  Lafiragua,  con  fecha  23  del  mismo  Jnb'o, 
diciendo  que  no  podia  recibirle  con  car&cter  oficial,  i 
menos  de  que  no  admitiese  las  tres  siguientes  proposicÍD- 
nes.   1.'  La  seguridad  del  castigo  contra  los  verdadera 
autores  de  los  robos  y  asesinatos  cometidos  contra  los  es- 
pañoles en  diversos  puntos  de  la  república.  2/  Que  el  go- 
bierno de. Méjico  se  compromete  ¿  pagar  indemnizacisnes 
por  los  asesinatos  y  robos  de  subditos  españolea.  3/  SI 
ministro  español  pide  el  cumplimiento  de  las  convencuH 
nes  de  1853,  elevadas  á  la  categoría  de  tratado,  y  por 
consiguiente  no  pueden  innovarse  sin  el  conaentimiento 
de  ambas  partes. 
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-  D.  Joaó  María  Lafiragaa  contestó,  respecto  á  la  prime- 
ra^ admitiéndola  con  ligeras  modificaciones:  respecto  á  la 
seguida,  dijo  que  carecia  de  instrucciones,  y  que  no  ha- 
biéndose aun  concluido  el  proceso,  ni  habiendo  descu- 
bierto la  justicia  que  algún  agente  ó  agentes  oficiales 
liiibiesen  tenido  parte  en  tales  robos  j  asesinatos,  no  le 
Hm  posible  aceptar  aquella  condición:  respecto  á  la  terce- 
ra, al  señor  Lafragua  convino  en  el  principio;  pero  se 
Qflgó  también  á  admitirla  si  no  se  le  recibia  con  el  carác- 
ter de  ministro.  No  habiendo  accedido  á  ello  el  marqués 
ia  IHdal,  el  señor  Lafiragua  le  avisó  que  se  retiraba,  y  le 
butíó  un  memorándum  que  contenia  la  historia  de  los  he- 
ahos  que  dieron  margen  á  las  reclamaciones  de  España, 
I  la  retirada  del  señor  Sorela,  y  á  las  negociaciones  des- 
graciadamente interrumpidas  entonces. 
.  Hecho  esto,  el  enviado  Don  José  María  Lafragua  salió 
ie  Madrid  el  31  de  Julio,  lo  mismo  que  el  secretario  de 
la  legación  D.  José  Manuel  Hidalgo,  en  cuya  compañía 
marchó  también  D.  Francisco  de  Paulay  Arrangoiz,  diri- 
giéndose todos  á  París. 

Empeñados  los  gobiernos  inglés  y  francés  en  evitar 
ana  guerra  entre  España  y  Méjico,  ofrecieron  por  el  ór- 
g^o  de  sus  embajadores  su  mediación  para  un  arreglo 
lionroso  para  los  dos  países.  El  gobierno  español  se  ma- 
nifestó dispuesto  á  aceptar  la  mediación,  y  por  entonces 
todo  quedó  en  el  mismo  estado,  aunque  sin  dejar  por  ello 
le  continuar  los  preparativos  de  guerra,  para  el  caso  de 
jue  no  pudiese  arreglarse  nada. 

Entre  tanto  la  discordia  civil  seguia  tomando  creces  en 
liéjico,  y  las  diferencias  entre  el  gobierno  y  la  Iglesia 


630  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

se  suscitaban  diariamente.  En  C!olima,  ciudad  de  81,000 
almas,  los  que  conspiraban  contra  la  administración  da 
Comonfort,  verificaron  un  movimiento  revolucionario  dt 
bastante  importancia.  Los  coroneles  Ponce  de  León  y 
Mendoza,  de  opinión  conservadora,  habian  sido  desterra- 
dos de  Colima  por  habérseles  creido  complicados  en  algu- 
nas conspiraciones  contra  el  gobierno.  Poco  tiempo  des- 
pués se  les  permitió  volver  á  la  ciudad,  y  empezaron  & 
trabajar  en  el  mismo  sentido,  pero  con  gran  reserva.  El 
general  D.  Manuel  Alvarez,  gobernador  j  comandanta 
general  del  Estado,  hombre  de  buena  posición  social  j 

1867.      verdaderamente  generoso,  nada  sospechaba. 

Aggsu.  Llegó  el  dia  26  de  Agosto,  j  á  las  dos  de  la 
tarde,  poniéndose  Ponce  de  León  y  Mendoza  á  la  oabeu 
de  una  parte  del  pueblo,  sorprendieron  el  palacio  del  giH 
bierno,  se  apoderaron  de  la  artillería  y  de  todas  las  armafl, 
a  amentaron  su  gente,  y  se  hicieron  casi  dueños  de  la 
ciudad.  El  gobernador  D.  Manuel  Alvarez,  celoso  del  cum- 
plimiento de  su  deber,  reunió  una  corta  fuerza  de  gendár-^ 
mes,  y  lleno  de  valor  se  dirigió  á  contener  la  sublevacio&. 
Pronto  llegó  á  la  esquina  de  la  plaza;  pero  allí  fué  recibi- 
do á  balazos  por  los  sublevados,  y  el  Sr.  Alvarez  cayó  sin 
vida,  traspasado  el  corazón  por  una  bala.  Su  corta  fuerza^ 
asi  como  la  guardia  que  custodiaba  la  cárcel,  tuvo  que 
rendirse,  y  los  pronunciados  fueron  desde  aquel  momento 
dueños  de  toda  la  población.  Poco  después  del  triunlb, 
Mendoza  y  Ponce  de  León  ofrecieron  el  mando  al  coronel 
D.  José  Washington  de  Yelasco,  desterrado  allí  por  Oh 
monfort.  Admitido  el  cargo,  y  con  el  objeto  de  contener 
los  desórdenes  que  empezaron  á  cometerse,  pablicó  el  21 
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bando  que  no  contenia  mas  que  los  tres  artículos  si- 
ieiitas:  Primero.  Se  declara  la  ciudad  en  estado  de  sitio. 
¡^do*  Se  impone  pena  de  muerte  al  que  robe  ó  mate. 
roero.  Se  impone  que  salga  de  la  ciudad  el  que  no  esté 
monerdo  con  el  actual  orden  de  cosas. 
Cblima  es  un  Estado  que  cuenta  de  superficie  1,131  le- 
as, con  una  población  de  336^733  almas,  que  confina  al 
¿te  con  el  Estado  de  Jalisco.  Asi  es  que  no  bien  tuvo 
icia  el  gobernador  y  comandante  general  de  éste,  Don 
útasio  Parrodi,  de  la  sublevación  consumada,  cuando 
Mdiatamente  dispuso  fuerzas  suficientes  que  fuesen  á 
abatir  á  los  disidentes.  El  militar  encargado  de  ir  so- 
» la  plaza  pronunciada,  fué  el  general  D.  José  S.  Nuñez, 
dual  se  apoderó  de  ella  el  7  de  Setiembre,  después  de 
>er  derrotado  á  los  disidentes. 

ie  aseguró  entonces  por  los  periódicos  progresistas,  que 
lesgraciado  gobernador  D.  Manuel  Alvarez,  fué  aun 
ipues  de  muerto,  blanco  de  la  saña  del  cura  de  Colima. 
no  babia  jurado  la  constitución  y  babia  perdido  la  vida 
éndiéndola,  aseguró  JSl  País,  y  repitieron  el  TraiC 
7nion,  El  Monitor  y  El  Siglo  XIX,  que  el  expresado 
«  babia  exigido  antes  de  sepultar  el  cadáver  del  expre- 
0  gobernador,  dos  mil  duros  á  su  familia,  y  que  mandó 
tarlo  tres  veces.  El  Pueblo,  periódico  también  progre- 
M  que  se  publicaba  en  Morelia,  anadia,  ocupándose  del 
mdo  cura:  «Este  excelente  sacerdote  se  babia  negado  á 
ir  sepultura  eclesiástica  al  cadáver  del  general  D.  Ma- 
ael  Alvarez,  porque  los  diablos  están  en  los  desj>ojos 
ortales  de  los  juramentados,  según  decia  el  párro- 
>  perspicaz.  Preguntado  éste,  si  no  babia  medio  al- 
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»guno  para  remover  tal  obst&oalo,  contestó  que  por  dar 
y>mil  pesos  deseiidiablaria  el  cadáver.  En  efecto,  recibidí 
»la  sama^  tomó  el  cura  una  vara,  y  dando  con  ellm  aolm 
» aquel  cuerpo  sin  alma,  los  diablos  abandonaron  su  pn- 
»sa...  ¡Oh  poder  asombroso  del  dinerol...  ¡Tú  nunca  bir 
»bias  hecho  milagros  sino  hasta  hoy,  que  te  has  eonverth 
»do  mreligmi!...» 

xB^^.  L&  noticia,  colocada  en  toda  la  prensa  pío- 

Setiembre,  gresista,  circuló  por  el  país  entero,  y  ha  que- 
dado consignada  en  una  historia  que  refiere  los  acontecí- 
mientes  de  aquella  época.  (1)  «La  muerte  de  Alvaiei,» 
dice,  «dio  ocasión  á  que  se  hiciera  patente  el  extremo  á 
»que  llevó  la  oposición  reaccionaria  su  empeño  por  haosr 
»que  la  religión  sirviese  á  sus  miras.  Dijese  entonces  que 
»el  cura  de  Colima  habia  mandado  azotar  el  cadáver  del 
»infortunado  general  antes  de  darle  sepultura,  y  que  ha- 
»bia  exigido  de  su  desolada  familia  dos  mil  pesos  por  el 
»entierro.  Los  periódicos  de  la  oposición  lo  negaron;  peio 
»uno  de  ellos,  mas  atrevido  que  los  otros,  (2)  dijo  friamesh 
»te  que  nada  tenia  de  exorbitante  aquella  suma,  trat&n- 
»dose  de  un  hombre  que  era  gobernador  y  opulento  co- 
»merciante;  y  estampó  acerca  del  otro  hecho  estas  pak- 
»bras:  Nada  tiene  de  extraño  que  muerto  repentinamente 
»el  Sr.  Alvarez,  el  Sr.  cura,  suponiendo  en  el  sentido  ma» 
^benigno,  que  murió  contrito,  para  no  cerrarle  las  puer- 
»tas  del  cementerio  consagrado,  hiciera  en  el  cadáver  k 
» ceremonia  de  la  ñagelacion,  que  debió  aplicársele  en  vi- 


(1)  «Gobierno  del  general  Comonfort,  por  Don  Anselmo  de  la  Portilla.» 

(2)  El  Tiempo. 
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^.  Lo  que  se  reputa  un  acto  de  barbarie,  no  es  sino  una 
^caridad  verdadera.» 

Y  el  historiador  mencionado,  después  de  haber  copiado 
it  palabras  anteriores,  anadia:  «Esto  revela  el  carácter 
^que  &  veces  tomaba  la  oposición  entre  los  que  invocaban 
las  ideas  religiosas  para  favorecer  con  ellas  los  intereses 
>de  partido.»  (1) 


(1)  El  autor  de  la  obra  Gobierno  del  general  Comon/art,  ba  dejado  de  poner, 
I  copiar  el  trozo  del  periódico  Bl  Tiempo^  algunos  párrafos  importantes  que 
uniflestan  que  hablaba  en  la  hipótesis  de  que  lo  que  deoian  hubiese  sucedi- 
O.  Hé  aquí  los  párrafos  omitidos, 

cRespecto  de  los  2,000  pesos,  no  sabemos  qué  haya  pasado.  Tal  vez  se  quiso 
liaoer  un  entierro  suntuoso,  cuyos  gastos  ascendiesen  á  esa  cantidad;  y  en- 
tonces, ¿de  qué  se  admiran  los  que  han  puesto  el  grito  en  el  cielo?  Esta  hipó- 
tesis es  muy  admisible,  porque  debió  quererse  que  los  funerales  de  un  go- 
tiemador  general  y  comerciante  opulento,  fuesen  magníficos;  y  esa  mag- 
nificencia olvidó  la  ley  de  obvenciones  declarar  que  fuese  de  costa  de  los 
párrocos.» 

Luego  hablando  de  la  flagelación,  y  en  la  hipótesis  siempre  de  que  le  hu- 
iesc  habido  decia: 

«Conviene  aquí  advertir  que  esa  flagelación  no  es  la  bárbara  que  daban 
los  yankees  en  la  plaza  principal  hace  diez  años,  (hoy  25  de  Setiembre  ea 
aniversario  de  una  azotanía  que  dieron  nuestros  vecinos ,  llamados  ami- 
gaos, amiguísimos  por  algunos)  ni  la  un  poco  dura  que  suelen  aplicar  loa 
maestros  de  escuela:  solo  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  en  que  se 
llegaba  el  rigor  á  un  grado  que  hoy  parecería  excesivo,  los  azotes  eran  pro- 
piamente tales,  y  mas  de  una  vez  la  disciplina  quedaba  empapada  en  sangre; 
pero  desde  el  siglo  xvii  se  ha  relajado  la  severidad  hasta  el  punto  de  que  esta 
seremonia  á  qne  nos  referimos,  casi  caida  en  desuso,  lejos  de  emplearse  un 
instrumento  de  castigo  y  de  herir  con  él  fuertemente  al  penitente,  solo  se 
emplea  un  cordón  de  oro,  seda  ú  otra  materia  preciosa,  con  el  cual  no  se  azo- 
ta, sino  que  se  toca  al  penitente.  Por  lo  mismo  la  flagelación  del  cadáver  de- 
bió reducirse  á  tocarle  con  un  objeto  cualquiera  por  tres  ocasiones,  y  falla 
completamente  el  miserable  arbitrio  de  llamar  hiena  sedienta  de  venganza  al 
lefior  cura  de  Colima.» 

Tomo  XIV.  80 
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Consignada  asi  la  noticia,  preciso  era  que  pasase  como 
un  hecho  real  los  sentimientos  de  venganza  y  de  sed  dd 
oro  atribuidos  al  cura  de  Colima,  y  que  entrañaban  U 
idea  de  presentar  al  clero  ante  el  pueblo  como  indigno  dd 
respeto  que  se  le  profesaba.  Sin  embargo ,  la  noticia  eia 
falsa,  era  una  calumnia  que  fué  destruida  bien  pronto  por 
la  misma  familia  del  finado  general  Alvarez.  El  agente  da 
la  casa  de  éste,  D.  Navor  Maldonado,  en  un  documento 
fechado  en  Colima  el  dia  20  de  Octubre,  y  que  publicó 
el  Diario  de  Avisos  el  3  de  Noviembre,  decia:  «El  que 
» suscribe  declara,  y  en  caso  necesario  jura:  que  como 
>>  agente  de  la  casa  del  finado  Excmo.  Sr.  gobernador  de 
»este  Estado,  general  D.  Manuel  Alvarez,  me  entendí  con 
»su  funeral  y  entierro,  y  que  por  todos  los  derechos  de 
» curato,  sacristía,  f&brica,  personales  de  padres,  etc.,  ae 
>;pagaron  al  Sr.  cura  1).  Rafael  Zacarías  Vargas,  la  suma 
^>de  sesenta  y  tres  pesos  cuatro  reales;  sin  que  este  señor 
»haya  exigido,  ni  la  casa  le  haya  pagado  un  centavo  por 
»levantar  la  excomunión  al  cadáver  de  S.  E.  Y  en  obse- 
»quio  á  la  verdad,  firmo  el  presente  en  Colima,  á  14  de 
»Octubre  de  1857. — Navor  Maldo^iado.» 

1867.  ^^   documento   anterior,   que  desmentía 

Agrosto.  cuanto  se  habia  dicho  en  contra  del  cura  de 
Colima,  sirvió  á  la  prensa  conservadora  para  acusar  de 
desleal  á  la  de  opuestas  ideas.  El  expresado  sacerdote  le- 
jos de  tener  rencor  ninguno  contra  el  general  D.  Manuel 
Alvarez,  le  consagraba  im  sincero  y  profundo  aprecio;  al- 
zó con  verdadera  caridad  evangélica  al  cadáver  la  esco- 
munion,  como  se  manda  ritualmente,  es  decir,  tocándole 
por  tres  veces  con  un  cordón  de  oro  ó  de  seda,  y  le  dispuso 
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un  entierro  con  cuanta  suntuosidad  era  posible  en  Colima/ 
y  solo  cobró  los  derechos  que,  como  hemos  visto,  no  as-; 
Mndieron  mas  que  á  sesenta  y  tres  duros  cuatro  reales. 
Don  Mabuel  Alvarez  era  para  el  cura  y  para  toda  la 
población  un  hombre  apreciabilisimo,  de  excelente  con-^ 
d|uta  y  de  buena  moralidad,  bases  en  que  el  digno  sa-« 
Qttdote  fundó  sus  procedimientos  para  alzar  la  escomunioi^ 
al  cadárver.  D.  Manuel  Alvarez  habia  cooperado  con  algu- 
BIS  cantidades  para  la  construcción  de  la  iglesia  parro- 
quial, y  siempre  se  mostró  caritativo  y  bueno.  Las  noti- 
4sias  falsas,  pues,  dadas  con  el  objeto  de  desacreditar  al 
doro,  exaltaban  la  ira  de  los  católicos,  y  servia  de  com- 
bustible á  la  revolución. 

En  Puebla,  donde  el  gobierno  suave  y  paternal  del  ge- 
neral García  Conde  habia  logrado  calmar  en  algo  las  pa- 
siones, volvieron  á  excitarse  con  el  del  gobernador  Ala- 
triste  que  le  sucedió,  y  que  desplegó  una  severidad  que 
rayaba  en  despotismo.  Puesto  en  pugna  con  la  autoridad 
eclesiástica,  el  disgusto  del  pueblo  creció  visiblemente,  y 
las  conspiraciones  empezaron  á  efectuarse  sin  interrup- 
ción. Un  hecho  vino  á  terminar  de  enagenarse  las  escasas 
ñmpatias  que  pudiera  tener  en  alguna  parte  de  los  habi- 
tantes. El  80  de  Agosto,  D.  Paulino  Pérez,  coronel  de  la 
guardia  nacional,  que  se  hallaba  enfermo,  se  sintió  gra-^ 
vemente  malo.  Conociendo  que.  iba  á  morir,  hizo  llamar 
i  un  capellán  de  tropa,  presbítero  Guevara,  antiguo  reli- 
gioso mercedario.  D.  Paulino  Pérez,  era  uno  de  los  pro- 
hombres liberales  de  la  situación  de  Puebla  que  se  habia 
adjudicado  varias  fincas  del  clero  en  virtud  de  la  ley  de 
desamortizackua.  El  capellán  de  tropa  acudió  á  su  Usvna-p 
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miento,  y  sin  exigirle  retractación  del  juramento  prestado 
á  la  constitución  ni  devolución  de  las  fincas  edeídAstictg, 
puesto  que  queria  morir  como  católico,  le  absolvió  despuei 
de  confesarle.  La  noticia  de  la  conducta  del  capellán,  coa* 
traria  k  las  instrucciones  dadas  por  la  Iglesia,  llegó  i 
oidos  del  gobernador  de  la  mitra  señor  Reyero  y  Lugo,  y 
con  suma  prudencia  se  cercioró  del  becbo.  Los  deudos  4pL 
finado  acudieron  al  cuadrante  de  catedral,  pidiendo  paia 
el  entierro,  el  acompañamiento  del  vicario  y  la  cruz  de  It 
parroquia.  A  este  pedido  se  les  contestó  que  no  pedia  asu- 
tir  ni  uno  ni  otra,  á  consecuencia  de  baber  sido  pública  la 
no  retractación  del  juramento  y  la  no  devolución  de  ka 
fincas  de  la  Iglesia  de  parte  del  finado.  La  queja  fué  á  dar 
inmediatamente  al  gobernador  del  Estado,  quien  mandó 
prender  inmediatamente  al  gobernador  de  la  mitra,  y  que 
se  le  hiciese  comparecer  á  su  presencia.  Pronto  fué  con- 
ducido el  Sr.  Reyero  y  Lugo  á  donde  se  bailaba  el  señor 
1867.  Alatriste,  y  preguntado  por  éste  por  qué  se 
Setiembre,  negaba  á  dar  sepultura  eclesiástica  al  coronel 
D.  Paulino  Pérez ,  terminó  exigiéndole  que  mandase  darle 
sepultura  en  el  panteón  del  Carmen,  y  que  le  acompaña- 
se el  cura  respectivo.  El  gobernador  de  la  mitra  contesié 
que  asi  se  baria  si  babia  muerto  como  católico;  pero  que 
para  obrar  en  conciencia,  tenia  que  informarse  del  cape- 
llán que  le  babia  absuelto.  Pronto  se  vio  que  éste  le  babia 
absuelto  sin  exigir  retractación  ni  devolución,,  por  estar  ya 
inoculado  con  las  ideas  contrarias  á  la  autoridad  edeaiásr 
tica,  y  que  no  babiendo  por  lo  mismo  muerto  en  el 
de  la  Iglesia,  no  le  correspondía  á  ésta  darle  fatpuU 
eclesiástica. 
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Disgustado  el  gobernador  Alatriste  con  aquella  negati- 
va, Mzo  salir  desterrado,  á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  31 
•de  Agosto,  al  Sr.  Reyero  y  Lugo.  Pocos  momentos  des- 
pués, el  expresado  gobernador  Alatriste,  seguido  de  to- 
cios los  diputados,  oficinistas  y  empleados,  acompañó  al 
cadáver  al  panteón  del  Carmen,  que  fué  abierto  por  la 
fuerza. 

Este  acto  del  Sr.  Alatriste  fué  altamente  censurado  por 
la  prensa  conservadora:  «Reina,  según  se  dice,»  advirtió 
El  Eca  Nacional,  <<la  libertad,  y  la  Iglesia  no  es  Hbre  pa- 
»ra  obrar  con  arreglo  á  los  fines  de  su  institución  y  á  su 
apropia  disciplina.  Reina,  según  se  dice,  la  libertad,  y  los 
)imuertos  mismos  no  están  libres  de  las  visitas  domicilia- 
>rias  de  las  autoridades.  Los  cementerios  son  tomados  á 
^viva  fuerza  como  si  fuesen  plazas  reaccionarias.» 

«El  Sr.  Reyero  y  Lugo,»  decia  otro  periódico,  (1)  «canó- 
^nigo  desterrado  por  el  gobernador  de  Puebla,  obró  como 
»lo  tenia  previsto  el  difunto  Pérez,  que  sabia  muy  bien 
)^que  á  todo  el  que  muere  impenitente^  la  Iglesia  católica 
»no  puede  darle  sepultura,  según  sus  ritos.  Aquí  en  Mé- 
;^jico,  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  fué  enterrado  en  una 
)> huerta  de  San  Ángel,  pues  no  se  le  admitió  ni  en  el  ce- 
»menterio  de  los  protestantes  y  no  kubo  escándalo  algu- 
»no  con  el  clero  católico,  ni  el  gobierno  de  aquella  época 
j^ violentó  las  puertas  de  los  cementerios  para  dar  sepul- 
»tura  á  un  hombre  que  tampoco  quiso  morir  en  el  seno 
ji>de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana.  ¿Por  qué  no  se 
^respetó  en  Puebla  la  última  voluntad  del  ciudadano  Pe- 
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»rez,  asi  como  en  Méjico  se  respetó  la  del  ciudadano  Ma^ 
»nnel  Gómez  Pedraza?»  ^         .  • 

La  imprudencia  y  arbitrariedad  de  algunos  gobernadiK 
res  eran,  como  se  ve,  la  causa  de  muchas  y  graves  difi»^ 
rencias  que  se  hubieran  podido  evitar  entre  el  pueblo  qn» 
quería  que  se  respetasen  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  A 
dominio  que  aquellos  querían  ejercer  sobre  ella,  obligAiH 
dola  &  que  prestase  sus  ceremonias  á  los  que,  por  su  pro- 
pia voluntad,  se  babian  separado  de  ella.  Ya  que  se  trafaK 
ba  de  establecer  la  libertad  de  cultos^  se  debian  respeta» 
las  reglas  establecidas  en  cada  uno;  y  asi  como  á  los  pn* 
testantes  ó  judies  no  se  les  podria  castigar  porque  no.sa 
prestasen  á  celebrar  exequias,  en  sus  respectivos  rítos  por 
uno  de  su  comunión  que  se  habia  hecho  católico,  así  á  la 
Iglesia  católica  no  se  le  puede  exigir  que  preste  sus  ceie-i 
monias  á  los  que  voluntaríamente  se  han  separado  de  eUa, 
para  pertenecer  á  otra  religión.  Si  los  gobernadores  ¿  que 
i867«      ^^  refiero  hubieran  acatado  ese  principio  de 

Setiembre,  estricta  justicia,  acaso  el  antagonismo  de  loa 
partidos  hubiera  sido  menos  vehemente;  pero  por  desgra* 
cia  hablan  tomado  un  rumbo  diametralmente  opuesto  al 
que  dictaba  la  prudencia  y  aun  el  deber,  y  le  crearon  al 
gobierno  general,  dificultades  insuperables,  á  la  vez  que^ 
sin  querer,  prestaban  al  partido  conservador  influencia  y 
valimiento.  Alatriste,  en  Puebla,  D.  Santiago  Vidaurriea 
Nuevo-Leon,  y  D.  Manuel  Doblado  en  el  Estado  de  Gua* 
najuato,  eran  los  que  mas  se  distinguian  en  hacer  sentir  sa 
autorídad  con  respecto  al  clero  y  al  culto.  Parecía  que  se 
habian  propuesto  dictar  medidas  de  que  surgiesen  contes-^ 
laciones  de  los  curas,  para  tener  un  pretexto  de  desterráis 
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les.  Sin*embargo^  la  prensa  oficial  del  Estado  á  que  cada 
uno  pertenecía,  repetía  continuamente  que  los  expresados 
gobernadores  no  habían  perseguido  ni  perseguían  al  cle- 
ro; que  si  se  habían  dictado  algunas  proYÍdencias  contra 
imo  que  otro  eclesiástico,  habían  sido  arrancadas  por  los 
excesos  que  habian  cometido.  En  esto  obraban  con  poli- 
fttea^  puesto  que  se  trataba  de  justificar  ante  un  país  ca- 
Mlico  las  providencias  llevadas  á  cabo  con  los  sacerdotes, 
presentando  á  éstos  como  poco  apostólicos  y  patriotas. 
Pero  en  cada  pueblo  los  vecinos  conocían  &  sus  curas 
respectivos,  y  no  se  les  podía  ocultar  ni  sus  virtudes,  ni 
el  motivo  de  sus  resistencias  á  las  determinaciones  civiles. 
D«  Manuel  Doblado,  sobre  todo,  había  desplegado  una 
guerra  al  clero,  que  contrastaba  con  la  prudencia  observa- 
da por  los  gobernadores  de  Guadalajara  D.  Anastasio  Par- 
rodi,  de  Michoacan  y  otros.  Mientras  en  estos  dos  últimos 
Bstados  las  autoridades  civiles  cumplían  con  su  deber, 
pero  sin  traspasar  sus  atribuciones,  ganándose  las  simpa- 
tías de  los  pueblos,  D.  Manuel  Doblado  desplegaba  un  lu- 
jo de  severidad  inconcebible  que,  á  la  vez  que  le  atraía 
personalmente  el  odio  de  todos,  le  creaba  al  gobierno  ene- 
migos  y  dificultades.  Un  periódico,  para  patentizar  la  con- 
lacta  injustificable  de  aquella  persecución  de  Doblado 
ieclarada  al  clero,  publicó  la  larga  lista  de  los  eclesiásti- 
cos perseguidos  arbitrariamente  por  el  expresado  goberna- 
lor  de  Guanajuato.  (1)  «Queremos  hoy  publicar,»  decia, 
r<ia  larga  serie  de  eclesiásticos  que  han  sido  desterrados 
►>del  Estado  de  Guanajuato,  durante  la  administración  del 
»Lic.  D.  Manuel  Doblado.  Respondemos  enjuicio,  y  fue- 

(1)    Diario  de  Avisos  del  día  17  de  Setiembre. 
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»ra  de  él,  de  que  es  exacta  en  todos  sus  ponuenoTes.  Pre<^ 
»parainos  una  lista  que  comprende  todos  los  curatos  del 
»Estado,  y  desafiamos  á  los  periódicos  del  mismo,  dead» 
»aliora,  para  que  nos  desmientan  los  lieclios,  pues  de  es» 
»se  trata;  las  palabras  son  inútiles.  Obras  son  amem  y  m^ 
»lmenas  razones.»  En  seguida  ponia  los  nombres  de  35 
curas  perseguidos,  especificando  los  pueblos  del  Estadio 
en  que  babian  desempeñado  su  ministerio,  y  terminmba.  * 
diciendo:  «Algunos  curas  como  los  de  Guanajuato  y  Sea 
»Felipe,  volvieron  por  las  reiteradas  instancias  de  loa  fe- 
)>ligreses;  por  las^  representaciones  que  estos  bicieron  al 
»gob6mador  D.  Manuel  Doblado.  Los  que  andan  hujen<* 
»do  tuvieron  conocimiento  de  las  providencias  que  áe  ha^ 
»bian  diotado,  y  no  quineron  someterse  á  los  ultrajes  de 
»ir  presos  á  xm  cuartel,  etc.  Podemos  afirmar  que  la  mm*-^ 
» jor  parte  de  aquellos  curas  gozan  grande  prestigio  ea 
»sus  respectivos  curatos,  y  algunos  pudiéramos  citar  que 
»son  verdaderos  modelos  de  párrocos  instruidos  y  consa- 
» grados  á  su  ministerio.  Desmiéntanos  la  población  de 
/>Irapuato  por  sus  respetables  curas  Liceaga  y  Cosió.  Di- 
»ga  la  villa  de  San  Felipe  si  alguna  vez  se  ha  resfriado 
»el  ardiente  celo  del  Sr.  Espinosa;  su  activa  solicitud  por 
»el  bien  de  sus  feligreses.  El  pueblo  de  Yuria  debe  mu- 
»cbo  al  R.  P.  Contreras,  quien  sostenía  escuelas  de  ni- 
»ñas  y  procuraba  el  adelanto  de  la  población,  sin  descui^ 
»dar  una  predicación  constante.  El  Dr.  Moneada^  tan  no- 
»table  por  su  ilustración  como  por  su  conducta  ejemplar:  el 
»distinguido  literato  Fr.  José  María  Vázquez,  j,  en  fin,. 
» otros  muchos  curas  beneméritos  sufren  la  persecución 
»mas  tenaz.» 
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ts^^.  Fácil  es  comprender  por  los  párrafos  que 

80tíenibre.  acabo  de  transcribir,  y  que  jamás  fueron  des- 
oantidoa,  que  la  conducta  exigente  de  ciertos  gobema- 
turas,  solo  podía  producir  antagonismo  terrible  de  parte 
lal  pueblo  hacia  el  gobierno  general.  No  es  posible  que 
6  establezca  la  paz  donde  antes  no  se  ha  establecido 
a. justicia;  j  que  la  falta  de  esta  era  la  fuente  de  donde 
«otaban  las  discordias  y  las  conspiraciones^  lo  veian  to- 
los los  hombres  de  juicio  de  todos  los  partidos.  Quiero 
lejar  á  un  escritor  liberal  y  juicioso  la  descripción  que 
Ifiuurdaba  en  la  época  á  que  me  refiero,  el  Estado  de  Gua- 
lajuato,  descripción  que  puede  aplicarse  á  la  mayor  par- 
e  de  los  demás  de  aquella  república  en  las  tristes  cir- 
iOBstancias  por  las  cualas  atravesaba.  «En  Guanajuato,» 
[ice  el  escritor  á  que  me  refiero,  (1)  «continuaba  la  lucha 
►entre  las  autoridades  y  el  clero,  dando  lugar  á  continuas 
►resueltas  y  trastornos.  Por  la  misma  causa  en  Aguasca- 
>lientes,  Zacatecas,  Querétaro  y  San  Luis,  eran  írecuen- 
►tes  los  motines  ;  y  los  gobernadores  de  aquellos  Estados 
^tenian  que  consagrar  toda  su  atención  á  la  &tigosa  ta- 
rrea de  sofocar  los  infinitos  escándalos  que  diariamente 
►pouian  en  peligro  el  orden  público.  En  Nuevo^Leon  las 
^autoridades  eran  rechazadas  de  la  Iglesia,  el  obispo  de 
^Monterey  desterrado,  y  los  canónigos  presos,  y  los  habi- 
^tantes  de  aquel  Estado  se  veian  sumidos  por  primera  vez 
^en  las  amarguras  de  un  conflicto  que  era  nuevo  en  la 
aserie  de  sus  infortunios.  Mejia  habia  vuelto  á  levantar 
>sus  guerrillas  de  la  Sierra.  Los  facciosos  del  Sur,  aun- 

(l)    Gobierno  del  general  Comonfort,  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 
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»que  arrojados  una  vez  de  Chilapa  por  las  tropas  dal  ge- 
»neral  Alvarez.  se  habian  dividido  en  pequeñas  partidas, 
»y  eran  bastante  numerosos  para  llevar  la  guerra  al  mk- 
»mo  tiempo  al  Estado  de  Paebla  por  el  rumbo  de  Matir 
»moro8,  al  de  Méjico  por  Cuernavaca  y  Sultepeo,  am  que 
»las  tropas  del  gobierno  pudieran  alcanzarlos  sino  ¿  costa 
»de  grandes  gastos  y  fatigas,  y  sin  que  de  nada  sirviann 
»para  el  restablecimiento  de  la  paz,  los  triunfos  que  Id 
;;vez  lograban  sobre  partidas  insignificantes.  A  la  son- 
»bra  de  las  sublevaciones  políticas  organizábanse  coar 
»drillas  de  ladrones  que  infestaban  el  país  por  todas  par- 
»tes,  y  que  tal  vez  asaltaban  á  los  viajeros  al  grito  de 
»guerra  de  los  reaccionarios.  En  el  distrito  de  Tepio  ha- 
»bia  una  de  mas  de  doscientos  hombres,  que  por  latffí 
» tiempo  saquearon  y  asolaron  los  pueblos  de  la  comaroa, 
»sin  que  las  autoridades  tuvieran  fuerza  suficiente  pa- 
»ra  acabar  con  ellos.  A  estas  plagas  habia  que  agregar 
»las  depredaciones  de  los  salvajes  en  los  Estados  fronteii- 
»zo$,  la  guerra  de  castas  que  continuaba  asolando  á  Yu- 
» catan,  la  sublevación  que  acababa  de  estallar  en  aquel 
» Estado  contra  sus  autoridades,  las  discordias  intestinas 
»que  destrozaban  al  de  Sonora,  y  otros  hechos  parecidos, 
»que  amenazaban  al  país  con  una  general  dislocación. 
»E1  comercio  languidecia,  la  industria  agonizaba^  todas 
/>las  fuentes  de  prosperidad  se  obstruían,  cundía  la  inmo- 
»raUdad  por  todas  partes,  la  miseria  era  general,  y  una 
» mortal  desesperación  invadía  los  espíritus.  Y  en  medio 
»de  esto,  el  gobierno,  sin  recursos  para  restablecer  la  paz 
»ni  para  asegurar  las  garantías,  asediado  y  combatido 
»por  todas  partes,  bregando  en  aquel  mar  de  pasiones. 
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186*7.  »veia  desaparecer  como  por  encanto  el  fruto 
Setiembre.  ^>¿^  ¿Qg  anos  de  esfuerzos,  de  sacrificios  y  de 
^victorias;  veía  levantarse  erguidos  j  amenazadores,  y 
)>provocarle  á  nuevos  combates,  á  los  que  liabia  dejado 
j^tendidoa  en  los  campos  de  batalla;  vela  huir  delante  de 
i»naa  ojea  la  hermosa  perspectiva  de  la  paz  que  le  habia 
«costado  tantos  desvelos;  y  alejarse,  acaso  para  siempre, 
»]m  esperanza  de  ver  &  los  mejicanos  unidos  á  la  sombra 
»dd  una  ley  fundamental,  que  fuera  el  símbolo  de  su  re- 
»C(mciliacion,  y  la  garantía  de  un  porvenir  dichoso.  Tal 
:»0ra  la  situación  de  la  república  mejicana  el  16  de  Se- 
»tiembre  de  1857,  en  cuyo  dia  debia  empezar  &  regir  en 
»toda  su  plenitud  la  constitución  promtQgada  aquel  año, 
}^8Qgun  estaba  prevenido  en  ella  misma.  Era  una  sitúa- 
^Gion  bien  triste,  que  marcaba  con  negros  colores  el  ad- 
»venimiento  de  la  época  constitucional,  y  que  habiendo 
»8Ído  producida  por  el  simple  anuncio  de  aquel  código 
»que  aun  no  se  habia  puesto  en  práctica,  anunciaba  nue- 
»V08  desastres  para  lo  futuro.  En  cuanto  llegó  aquel  pe- 
j>riodo,  que  cambiaba  enteramente  la  naturaleza  del  go- 
»biemo,  poniendo  fin  al  poder  dictatorial  que  hasta  en- 
»tonces  habia  ejercido  el  presidente,  todos  sus  ministros 
» renunciaron  sus  carteras,  con  el  objeto  de  dejarle  en  li* 
)>bertad  para  elegir  el  ministerio  que  fuera  de  su  agrado 
»bajo  el  nuevo  régimen  en  que  entraba  la  república.  Co- 
»monfort  se  quedó  solo  delante  del  cuadro  sombrío  y  des- 
»consolador  que  presentaba  el  país,  y  de  aquella  consti- 
»tucion  que  era  el  origen  de  tantas  calamidades;  delante 
»de  sus  promesas  que  le  prescribian  acatarla,  y  de  los  de- 
^sastres  públicos  que  clamaban  contra  ella;  delante  de  las 
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»miuas  de  sus  pensamientos  pacíficos  y  conciliadores,  y 
»de  la  esperanza  de  realizarlos  aun,  á  costa  de  nnevos  n- 
»criñcios.  Esta  esperanza  prevaleció  en  su  ánimo:  eoa 
»ella  descendió  tranquilo  j  sereno  de  su  solio  de  dictador, 
»y  entró  solo  y  desarmado  en  el  sendero  constitucioDaliy 
»en  aquellos  momentos  supremos  tuvo  la  gloria  de  no  de* 
>.sesperar  de  la  salvación  de  la  patria.» 

1867.  Demostrada  queda  por  una  pluma  adieta 

Setiembre.  ^\  presidente  Comonfort,  pero  justa  y  leal,  It 
situación  en  que  se  hallaba  el  país,  y  los  gérmenes  it 
infinitos  males  y  de  discordias  producidos  por  el  nuevo 
código. 

El  9  de  Setiembre  dictó  el  gobierno  una  provideneii 
que  mereció  el  aplauso  de  los  periodistas  conservadoras; 
pero  que  disgustó  á  la  prensa  progresista.  La  provideneit 
fué  un  decreto  por  el  cual  se  suspendía  la  intervención  de 
los  bienes  del  clero  de  Puebla  que  Labia  sido  decretada  el 
31  de  Marzo  del  año  anterior. 

Así  llegó  el  16  de  Setiembre,  aniversario  del  grito  de 
independencia^  dia  destinado  para  la  apertura  del  congre- 
so, y  desde  cuya  fecha  debia  regir  el  orden  constitucio- 
nal, terminando  las  facultades  extraordinarias  de  que 
hasta  entonces  se  habia  hallado  investido  el  presidente 
Comonfort.  Pero  por  falta  de  número  no  pudo  instalarse, 
y  por  muchos  dias  se  continuó  en  aquella  situación  tiran- 
te. Los  ministros,  creyendo  conveniente  retirarse,  pan 
que  al  empezar  el  orden  constitucional  pudiese  haber 
nueva  elección  para  los  puestos  distinguidos  que  ocupa^ 
ban,  presentaron  su  dimisión  el  15  de  Setiembre:  admiti- 
da el  17,  dispuso  el  presidente  de  la  república  que  los  ofi- 
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dales  mayores  de  los  ministerios,  quedasen  encargados 
del  despache  de  los  mismos. 

Se  habia  indicado  por  una  parte  de  la  prensa  liberal 
eemo  conveniente  el  qne  continuase  Don  Ignacio  Comon- 
fiovt  con  las  facultades  extraordinarias,  aplazando  el  orden 
noistitucional  para  cuando  se  hubiese  logrado  reprimir  la 
WTolucion;  pero  los  demás  periódicos  progresistas  comba- 
lieron  la  idea. 

'  En  los  Estados  de  Puebla,  Oajaca,  Tlaxcala,  Jalisco, 
()nerétaro,  Guanajuato,  Colima,  Aguascalientes,  Duran- 
go,  Sonora  y  algunos  otros,  las  legislaturas  habian  conce- 
dido á  sus  respectivos  gobernadores,  algunos  dias  antes, 
fiuultades  extraordinarias,  por  no  creer  eficaz  el  orden 
eonstitucioDal  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  el 
país.  Pero  todo  era  inútil  ya  para  contener  los  avances  de 
la  revolución  y  las  conspiraciones.  D.  Tomás  Mejia  en  la 
Stnra  Gorda,  Don  Juan  Vicario  en  el  Sur,  D.  Remigio 
Tovar  por  Jalisco,  D.  Marcelino  Cobos  por  distintos  rum- 
bos, Don  José  María  Cobos  por  otros,  y  Don  Miguel  Mi- 
rmmon  por  donde  mas  conveniente  era  su  presencia,  te- 
nían en  continuo  movimiento  á  las  tropas  del  gobierno, 
saHendo  victoriosos  en  muchos  encuentros. 

Los  destierros  y  las  prisiones  empezaron  entonces  á 
ejercerse  en  mayor  escala,  sobre  aquellas  personas  que  se 
creía  que  conspiraban.  A  los  muchos  efectuados  en  Puebla 
per  el  gobernador  Alatriste,  en  Guanajuato  por  D.  Manuel 
Doblado,  y  en  Nuevo-Leon  por  D.  Santiago  Vidaurri  hasta 
Setiembre,  se  siguieron  después  las  prisiones  efectuadas  en 
el  prior  del  Carmen  D.  Pantaleon  Pacheco,  de  los  abogados 
D.  urbano  Tovar,  D.  Felipe  Rodríguez,  D.  Manuel  Man- 
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:=.-.  1*^  Uirlano  Pico,  del  capitán  D.  Faus- 
íl  '  :L:;iia:ara:  las  de  los  generales  Casano- 
^7*  .  ^^aya^.  Diez  de  Bonilla,  Salas, 
z^.  I*;::::n-riez,  el  señor  Fernandez  de  J4u- 
.  -=.  Jli^ícg:  ven  el  Estado  de  Michoacan 
i¿  :i£caz.:e  n-ubies  por  su  posición  social. 
L  ^::r^  :Dca  reunión  llegó  á  tal  grado,  que  el 
r*  :irr?2  7«^ia:idos  á  prisión  en  la  calle  de 
^jcrLix.  :asa  nuox.  23,  Don  Mariano  Campos, 
>:i  JL^iziiel  Recules  y  Don  Vicente  Omaña, 
srriinar^  ie  T^uz^irse  en  tertulia  para  pasar 
:ivn.  \'z  periódico  decia  después  de 
:s  jai"*dTi':6  arrestados,  lo  siguiente: 
?^:i5  ^  ^^laciuaes  oara  llamar  la  atención  de 
i^r<.   .lI:t^u^'í?  le  Jen  ieducir  de  ellas,  que  no 

j .r   -juisuiniiüres.  sino  de  tertulianos  la 

•  ^c.  .   '1   wk  :usa  leí  señor  D.  Mariano  Cam* 


_  "•• 


»»■    ■  I 


relaja  parí  impedir  nuevas  aso- 

i_  .r.    ..^:iu.i,  lombre  cruel  y  sanguinario 

-<i .  ..  i  .    •. -ii-i^;ux;  pü.::i:a  ninguna,  aunque 

^  -idi:  le  ivTxcia  oari  derrocar  á  Santa- 

_-v.   .-í^'a-r*  ie  ijwwr  «rviio  al  gobierno  de 

^.;^    a¿r.'u«*  se  lanzó,  repito,  sin 

-^:r»     -íC----*-  •   vm^Ofr  Acaw  vandálicos  que  Uega- 

..-^-  u--    .    Tfrrafí^.    le  repio.  siendo  la  Sierra 

-u.^  .     . -r^jLncriA.^^^  ionde  alistaba  en  sus 

^       -  S'  ;.•?  :?^í:  "-.a:s^  ie  Pochotitan  y  de 

ji  .^  :iimMi-A  del  21  de  Sétiem- 


^.    £í  ^'^ 


itw  ^«na  la  inviio  de  aspecto  igno- 
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la,  atacó  la  hacieada  de  la  Puga^  y  apoderado  de  ella, 
ometió  los  exeeaos  mas  lamentables^  enviando  en  segui- 
mjín  pliego  al  jefe  político  de  Tepic,  dándole  noticia  de 
•e  habia  saqueado  la  hacienda,  porque  no  eran  de  su 
probación  las  autoridades  que  funcionaban  en  la  ciudad. 
)e  los  defensores  de  la  hacienda  murieron  tres,  un  meji- 
mo,  dependiente  de  ella  y  dos  jóvenes  alemanes  que  lie- 
aban  ocho  dias  de  haber  llegado.  La  rebelión  de  Lozada 
ontra  el  gobierno^  alarmó  altamente  á  todos  los  pueblos 
6  aquel  rumbo,  pues  el  nombre  del  rebelde  era  pronun- 
iado  con  terror  por  todos  los  que  conocian  sus  hechos 
atanores.  Lozada  se  propuso  ejercer  un  mando  absoluto, 
^ila  Sierra  de  Alica  fué  siempre  el  punto  en  que  imperó 
orno  sultán.  El  nuevo  enemigo  del  gobierno  declaró  que 
;0  se  habla  pronunciado  para  ejercer  actos  de  vandalis- 
10,  como  le  supon ian,  sino  para  que  los  pueblos  de  in- 
ios  recobrasen  la  propiedad  de  los  terrenos  que,  según 
1,  se  les  habia  usurpado. 

El  mismo  dia  21,  á  las  seis  de  la  tarde,  se  presentó  Lo- 
ada con  una  fuerza  respetable,  delante  de  la  hacienda  de 
fojarras:  los  dependientes  y  una  parte  de  los  peones  de 
i  finca  se  prepararon  á  resistir.  Lozada  les  pidió  las  ar- 
ias y  el  dinero  que  tenian;  mas  habiéndose  ellos  negado, 
rabóse  la  lucha.  Al  dia  siguiente,  á  las  doce,  se  rindió  la 
lacienda,  después  de  una  defensa  heroica.  Lozada  se  apo- 
eró  de  todas  las  armas,  mandó  que  le  entregasen  el  di- 
ere, y  pidió  que  se  le  facilitasen  caballos  que  devolvería, 
ijo,  lo  mas  pronto  posible.  Su  gente  compró  y  pagó  por 
u  valor  las  cosas  que  necesitaba  y  habia  en  la  tienda. 

El  dia  23  atacó  Lozada,  en  un  punto  llamado  la  Zmna 
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Blanca  y  cerca  de  Mojarraa,  á  un  destacamento  de  la  guar- 
nición de  Tepic,  que  se  componia  de  cuarenta  hombias^ 
mandados  por  el  capitán  Murillo^  por  un  teniente  llama- 
do Coronel  y  por  el  capitán  Olivo.  Toda  la  fuerza  pMedé^ 
excepto  doce,  entre  los  cuales  habia  cinco  heridos  quesa 
rindieron . 

El  movimiento  de  Lozada  era  un  alzamiento  en  ma» 
de  los  indios  del  cantón  de  Tepic. 

Su  pronunciamiento  vino  á  aumentar  los  cuidados  íá 
gobierno. 

La  situación  de  éste  era  cada  vez  mas  aflictiva. 

Las  conspiraciones  continuaban,  j  la  paz  anhelada  por 
los  pueblos  parecia  alejarse  cada  vez  mas  de  aquel  har-; 
meso  país. 
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Infttalaoion  del  congreso  nacional.— Solicita  Comonfbrt  del  congreso  facnlta- 
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re en  la  aeoion  D.  Plutarco  Gonzalos,  general  del  gobierno,  y  es  derrotadasa 
tropa.— El  jefe  conservador  Mejía  se  apodera  de  Querétaro  haciendo  prisio- 
nera á  su  guarnición.— Inviste  el  congreso  á  Comonfort  de  facultades  ex- 
traordinarias.—Se  apodera  Doblado  de  Querétaro  haciendo  salir  al  Jefe  disi- 
dente Mejía.— Destierros  fuera  del  país.— Es  elegido  Comonfort  presidente 
de  la  república.— Plan  de  Tacubaya  aceptado  por  Comonfort.— Son  reducidoa 
4  prisión  D.  Benito  Juares,  el  presidente  del  congreso  y  Tarios  diputados. — 
Situación  comprometida  de  Comonfort. 


ISB'?. 


Octubre,  N'oviexnbre  y  'Diciembre. 


18G7.  Mientras  la  alarma  y  el  temor  reinaban 

Octubre,      p^p  ^j  rumbo  de  Tepio  con  el  pronunciamien- 
to de  Lozada,  los  diputados  al  congreso  general  se  reunian 
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en  Méjico  para  discutir  la  conveniencia  ó  inconveniencia 
sobre  facultades  extraordinarias.  En  la  revisión  de  creden- 
ciales que  se  estaba  practicando,  el  Sr.  Rodiignez  de  San 
Miguel  manifestó  el  1/  de  Octubre,  que  sn  conciencia  no 
le  permitia  jurar  la  constitución,  y  en  consecuencia  fué 
llamado  el  suplente  González  de  la  Vega. 

El  dia  7  de  0,3tubre  quedó  instalado  el  congreso  nacio- 
nal; se  procedió  al  nombramiento  de  presidente,  vice- 
presidente, j  cuatro  secretarios;  y  el  8  se  efectuó  la  aper- 
tura de  las  sesiones.  El  12  del  mismo  Octubre,  el  señor 
Cortés  Esparza,  oficial  mayor  del  ministerio  de  goberna- 
ción, se  presentó  ante  la  cámara  con  los  demás  oficialai 
mayores  de  los  ministerios,  y  llevando  la  voz  del  supre- 
mo gobierno,  pidió,  en  vista  de  las  difíciles  cireunstan- 
cias  porque  atravesaba  la  república,  facultades  extraordi- 
narias, presentando  las  iniciativas  de  ley,  y  protestando 
que  entonces  y  siempre  pertenecia  al  partido  liberal  y  que 
nunca  había  adjurado  sus  convicciones. 

Manifestado  esto,  salieron  los  seis  oficiales  mayores  del 
gabinete,  y  se  dio  lectura  á  las  iniciativas.  Una  de  ellas 
contenia  un  decreto  en  que  D.  Ignacio  Comonfort  deciaá 
los  mejicanos  que,  «en  uso  de  las  facultades  que  le  había 
>; conferido  la  revolución  de  Ayutla,  habia  tenido  á  bien 
»decretar  que  para  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad 
»del  país,  se  suspendían  las  garantías  constitucionales  (ex- 
»cepto  las  individuales)  hasta  tanto  que  se  expidiesen  to- 
»dos  los  decretos  orgánicos  reglamentarios  que  la  consti- 
»tucion  prevenía;»  añadiendo  que  aquel  «comenzaría á 
»8urtir  sus  efectos,  tan  luego  como  fuese  revisado  y  »{>ro- 
^bado  por  el  congreso  constitucional.»  En  otra  iniciativa. 
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Ins  ona  W^ve,  pero  triste  reseña  que  hacia  de  la  situa- 
ción en  que  ee  encontraba  el  país,  consideraba  que  no» 
era  Imatante  en  aquellas  circunstancias  el  orden  constitu- 
cional pata^daz  paa  interior  ¿  la  república;  que  aun  cuan- 
do el  gobierno  habia  acatado  y  obedecido  la  constitución , 
conocia  y  comprendia  que  no  era  coDÍorme  con  la  volun- 
tad del  país,  y  que  enyolvia  gérmenes  de  desorden  y 
desunión;  que  aunque  antes  no  habia  manifestado  sus 
ideas  en  aquella  materia,  habia  sido  por  no  parecer  revo* 
lucionario^  y  que  entonces  lo  hacia  aute  el  legitimo  re- 
presentante del  pueblo,  para  que  éste,  usando  de  sus  fa- 
cultades, hiciese  las  reformas  indispensables,  y  por  las 
cuales  redamaba  el  país;  que  en  £n,  en  atención  á  los  fre- 
enaltes  esfuerzos  de  la  reacción,  no  solo  en  varios  pueblos 
de  la  república,  sino  en  la  misma  capital,  los  cuales  para 
reprinurles  era  preciso  desplegar  energía  y  actividad,  con- 
cluía pidiendo  facultades  absolutas  y  extraordinarias:  pri- 
^s^^.      ToaerOj  para  el  arreglo  de  la  hacienda  pública, 

octub^  y  segundo,  para  disponer  de  todas  las  fuerzas 
militares  de  la  república;  debiendo  además  ordenarse  &  to- 
das las  autoridades  de  los  Estados  no  pusiesen  trabas,  sino 
que  ejecutasen  ó  hiciesen  ejecutar  las  órdenes  del  gobier- 
no general  en  aquellos  dos  puntos. 

Las  palabras  de  Comonfort  con  que  confesaba  que  com- 
prendia que  la  constitución  no  era  conforme  con  la  volun- 
tad del  país,  que  envolvia  gérmenes  de  desorden  y  desu- 
nión, y  que  si  la  habia  acatado  habia  sido  por  no  parecer 
revolucionario,  eran  el  proceso  mas  duro  que  se  podia  ha- 
cer del  nuevo  código,  y  justificaba  la  conducta  de  las  que 
se  habian  rebelado  contra  aquella. 
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Al  misoio  tiempo  que  el  preBidenle  de  la  npftUictt 
licitaba  del  oongreio  facaltades  extraordinariíae,-  laa  le- 
gislaturas de  los  Estados  se  ocupaban  de  expedir  deerates, 
ooncedióadoselas  á  los  gobernadores^  en  virtud  dalos  ooar^ 
les  pudiesen  obrar  de  una  manera  dictatorial. 

Se  sabia  que  D.  Ignacio  Comonfort  tenia  resuelto  kao^if» 
renuncia  de  la  presidencia  y  salir  del  pais,  si  ol  oongra* 
w  no  le  concedía  las  facultades  que  kabia  pedido.  Fm 
los  miembros  de  la  cámara  que  pertenecian  oasi  todos  ú 
partido  exaltado  puro,  titubeaban  en  la  resolución  ^ue  d»- 
bian  tomar;  la  política  de  Comonfort  les  paresia  poco 
progresista,  contemporizadora  y  timida,  y  espefabui  pna 
saber  cómo  debian  obrar,  ¿  que  nombrase  un  ministerio^ 
cuyos  hombres  les  hiciesen  conocer  si  la  poUtioa  que  m 
iba  á  segnir  seria  demoorática,  ó  moderada. 

El  gobernador  D.  Juan  José  Baz,  que  había  sido  nom- 
brado diputado,  para  poder  cumplir  con  este  último  car- 
go, renunció  el  primero  el  12  de  Octubre,  y  en  el  mismo 
dia  fué  nombrado  gobernador  interino  el  general  D.  Agos- 
tin  Alcórreca.  La  actividad  que  empezó  &  desplegar  íoé 
notable,  particularmente  contra  los  que  inspiraban  sospe- 
chas de  conspiradores.  Sin  embargo,  ese  celo  desplegado 
por  él  asi  como  por  los  agentes  de  policía  que  mnofao  an- 
tes se  hablan  ocupado  en  vigilar  por  la  faranqtdlidad  pú- 
blica, habia  sido  causa  de  que  muchísimas  personas  qao 
en  nada  se  mezclaban,  hubieran  sido  reducidas  á  prisioa. 
Parte  de  la  prensa  se  habia  ocupado  de  dar  &  conocer  It 
ligereza  con  que  se  habia  procedido  al  aprehender  á  algu- 
nos ciudadanos  pacíficos  como  revolucionarios ;  pero  el 
gobierno  que  temia,  creia  ver  en  todas  partes  conspirado- 
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m,  y  o<mtinuaba  reduciendo  á  prisión  á  todos  cutntos 
e  impiraban  sospechas.  Muchísimos  individuos  de  los 
|ia»  habían  sido  reducidos  á  prisión,  y  en  U  cual  se  en- 
cantaraban hacia  mucho  tiempo,  sin  que  se  les  formase 
misa,  pedian  que  se  les  hiciese  aparecer  ante  sus  jueces 
wra  probar  que  en  nada  se  hablan  mezclado;  pero  sus 
■i^^sentaciones  se  veian  desatendidas.  Esta  arbitrariedad 
la  las  autoridades  habia  llegado  á  tal  grado,  que  los  mis- 
aH#  partidarios  del  gobierno,  aquellos  que  eran  verdade- 
Mnte  liberales,  y  por  lo  mismo  celosos  defensores  de  las 
^ataatias,  elevaron  su  voz  denunciando  como  injusta  aque- 
lla arbitrariedad.  Los  redactores  de  JSl  Siglo  XIX y  bien 
conocidos  por  sus  ideas  progresistas,  decian  en  Octubre, 
5ML  motivo  de  las  prisiones  arbitrarias,  las  siguientes  pa- 
labras. «Defensores  de  las  garantías,  no  solo  para  los  que 
^piensan  como  nosotros,  sino  para  todos  los  mejicanos, 
kiliemos  estado  clamando  porque  los  presos  políticos  sean 
»0ametidos  &  los  tribunales  competentes,  y  hasta  ahora 
»iiada  hemos  conseguido.  En  Santiago  Tlaltelolco  existen 
nmnchos  presos  destinados  á  Yucatán  por  órdenes  guber- 
»Aativas.  En  el  calabozo  que  llaman  de  Santos,  en  la 
»Acordada,  hay  trece  ciudadanos  que  llevan  meses  de 
a^prision  y  que  han  ocurrido  al  juez  I.""  de  lo  criminal, 
»para  que  se  proceda  con  ellos  conforme  &  las  leyes.  Hay 
j^todavía  otros  muchos  presos  que  nadie  juzga,  y,  según 
»8e  dice,  van  á  ocurrir  al  congreso,  acusando  á  los  que 
ainfringen  la  constitución.  No  es  esto  todo.  Hay  presos 
3^r  delitos  políticos  y  otros  por  delitos  comunes.  Los  se- 
»g«ndos  son  sometidos  á  los  jueces  de  lo  criminal;  y  cuan- 
ado  se  les  absuelve  y  se  les  pone  en  libertad,  el  alcaide 
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»de  la  cárcel  no  obedece  á  los  jaeces,  diciendo  que  tien^ 
»órdenes  en  contra.  Los  fallos  judiciales  est&a  sujeten  4 
;>la  revisión  del  tribunal  superior  y  no  á  la  de  las  atftaiir 
)>dades  políticas.  Si  asi  hemos  de  seguir ,  es  inútil  pe^ 
»al  congreso  la  suspensión  de  las  garantías  individuakf^ 
»porque  ja  están  suspensas.  Llamamos  sobre  estoa  abueot 
»la  atención  del  señor  gobernador  y  de  los  tribunales  rfer 
»derales,  recordando  una  vez  mas  que,  el  artículo  Id  4ft 
>;la  constitución  dice  lo  siguiente:  Ninguna  detenoio» 
vpodrá  exceder  del  término  de  tres  dias,  sin  que  se  justi- 
»fique  con  un  acto  motivado  de  prisión  y  los  demás  lequ^ 
» sitos  que  establezca  la  ley.  El  solo  lapso  de  este  téjfmiiMt^ 
/^constituye  responsables  á  la  autoridad  que  la  ordena^y 
/>consiente,  y  á  los  agentes,  ministros,  alcaides  ó  caroar 
;>leros  que  la  ejecuten.» 

i^s^T.  Luego,  hablando  en  otro  número  del  gene- 

Octubre,  y^l  Dou  Domingo  Gayoso,  reducido  á  prisimí 
hacia  mucho  tiempo,  como  conspirador,  decia:  «Preso  sii^ 
»que  se  le  forme  causa,  ha  ocurrido  á  la  suprema  corte 
» pidiendo  amparo;  pero  la  corte  cree  que  no  puede  ejeroer 
>;la  facultad  de  decidir  las  controversias  sobre  ataques  ¿ 
»las  garantías  individuales,  mientras  no  se  determinen 
»los  procedimientos  que  han  de  seguirse  á  estas  contfD- 
»versias.  Y  entre  tanto,  ¿no  hay  recurso  contra  ningun 
»acto  arbitrario?» 

Como  la  misma  arbitrariedad  se  habia  cometido  con  el 
general  Don  Agustin  Zireis,  á  quien  se  le  redujo  á  prisión 
con  otros  varios,  solo  porque  se  le  creia  contrario  al  go-- 
biemo,  elevó  con  fecha  19  de  Octubre  un  ocurso  al  sobe- 
rano  congreso,  quejándose  de  la  arbitraria  priñon  á  que 
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^hallaba Tedncido.  y  pidiendo  se  hiciesen  efectivas  las 
ffarantias  individuales  que  la  consiituoion  otorgaba  &  los 
ciudadanos.  Decia  en  el  expresado  ocurso,  que  antes  de 
t^umplir  dos  meses  de  haber  regresado  á  su  patria  <(des- 
|mé8  de  un  destierro  injusto  y  arbitrario  que  se  le  hizo 
«iilrír,)>  habia  sido  reducido  de  nuevo  á  prisión  el  25  de 
Setiembre,  sin  que  en  su  persona  se  hubiesen  acatado  las 
^pievehciones  del  código  fundamental,  pues  para  el  acto 
4e  la  tqirehension  no  procedieron  ni  la  orden  ni  los  demás 
reqfuisités  establecidos  en  los  artículos  16,  19  j  20  de  la 
Mnatitupion .  <(El  perjurio,»  anadia,  «en  que  han  incur- 
^da  los  autores  del  ultraje,. tanto  los  que  lo  previnieron 
»oomo  los  demás  que  lo  ejecutaron,  está  de  manifiesto, 
Qiyorque  una  vez  jurada  por  todos  ellos  la  carta  constitu- 
)iíclonal,  el  haber  obrado  en  contrario,  es  haberse  perju- 
rado y  cometido  un  crimen  de  alta  traición  que  á  Y.  Sobe- 
Manía  corresponde  escarmentarlo,  si  quiere  guardar  sus 
wfaeros,  y  para  que  no  se  vea  el  escándalo  de  una.  tole- 
»rancia.  El  Excmo.  señor  presidente  I).  Ignacio  Comen- 
»£eitty  con  su  silencio  ha  convenido  en  haber  sido  la  fuen- 
wte  de  esas  prisiones  que  tan  justamente  han  alarmado  al 
»p6blico,  aun  cuando  los  ejecutores  lo  fueran  el  gober- 
)iiiador  del  distrito  y  otros  funcionarios  subalternos.  El 
»mismo  Excmo.  señor  presidente  ha  visto  sin  corregir  ese 
)»ataque  brusco  á  la  constitución.  Por  tal  motivo  contra 
»él  me  quejo,  y  á  él  acuso  ante  Y.  Soberanía,  conforme 
»aL  articulo  103  del  propio  código,  para  que  se  le  forme 
»llL  correspondiente  causa,  haciendo  así  positivas  las  ga- 
Mantías  individuales,  que  no  de  burla  sino  de  buena-  fó 
»lia  creido  la  nación  toda  que  se  le  han  concedido.^ 
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Estos  ocursos,  lo  dicho  por  la  prensa  conservadora  j 
aun  por  ana  gran  parte  de  la  liberal,  desconceptatlü 
altamente  al  gobierno,  haciéndole  aparecer  como  injoalS' 
y  tirano. 

Entre  tanto  el  congreso  continuaba  sus  trabajos,  y  Cs- 
monfort  llegó  á  nombrar  su  ministerio  de  la  manera  ñr^ 
guíente.  De  gobernación,  Don  Benito  Juárez:  de  nÜMiá^ 
nes,  Don  Juan  de  la  Fuente:  de  justicia,  Don  Mairail 
Ruiz:  de  hacienda,  Don  Manuel  Payno:  de  guerra,  al  sa- 
ñor  García  Conde;  y  de  fomento,  Don  Bernardo  Floras. 

Los  nuevos  ministros  se  encargaron  del  despacho  á^ 
sus  respectivas  carteras,  el  20  de  Octubre.  Sin  embargo^ 
la  iniciativa  de  Comonfort  para  que  se  le  ooncediesen  £i- 
cultades  extraordinarias,  se  hallaba  sin  resolver,  y  ka 
disidentes  crecían  en  número  y  pujanza  diariamente.  Loa 

1807.      caudillos  conservadores  amagaban  en  los  Rsr 

Octubre,  tados  mas  importantes,  á  las  tropas  del  go- 
bierno, y  con  frecuencia  se  recibían  noticias  de  notaUsa 
descalabros  sufridos  por  éstas. 

El  16  de  Octubre,  la  guarnición  de  Cuemavaca,  pueaU 
de  acuerdo  con  los  disidentes,  se  pronunció  contra  el  ge» 
biemo,  y  los  caudillos  de  la  revolución  se  hicieron  de  gran- 
des recursos  en  la  plaza.  Conseguido  su  objeto,  y  sabiendo- 
que  el  general  D.  Plutarco  González  se  aproximaba  á  ella,. 
abandonaron  la  ciudad.  D.  Plutarco  González  se  ocupó  por 
algunos  dias  en  restablecer  las  autoridades  y  en  provear  4 
su  tropa  de  todo  lo  necesario,  y  dejando  una  corta  gnami-' 
cion  en  Cuemavaca,  salió  en  persecución  de  los  disidentes.. 
Estos,  al  mando  del  general  D.  José  María  Moreno,  ao  ébh 
pusieron  á  esperar  á  las  tropas  del  gobierno  en  un  puntt^ 
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[amado  el  PlataniUo,  cerca  de  Iguala.  D.  Plutarco  Gen- 
alez  era  un  militar  de  valor,  y  llevaba  tropa  aguerrida. 
Bb  8a  división  iba  el  abogado  y  coronel  D.  Miguel  Buen- 
ostro,  á  quien  la  cámara  de  diputados,  á  la  cual  pertene- 
ii,  le  habia  concedido  permiso  de  marchar  á  campaña 
mr  haberlo  solicitado  él  mismo.  Buenrostro  mandaba  el 
üdallon  Morolos,  fuerza  perteneciente  á  la  guardia  nació- 
ni,  y  era  entusiasta  por  la  causa  que  defendía. 

Ignoraba  el  general  Don  Plutarco  González  la  resolu* 
ion  de  los  disidentes  en  esperarle;  asi  es  que  al  encon- 
nñe  con  ellos,  apenas  tuvo  tiempo  para  disponer  el 
lombate.  Este  se  empeñó  con  encarnizamiento.  El  gene- 
ai  en  jefe  de  los  conservadores  Don  José  María  Moreno, 
tabla  dispuesto  de  tal  manera  su  gente,  que  las  tropas  del 
gobierno  se  vieron  bien  pronto  cercadas  por  todas  partes. 
£1  general  D.  Plutarco  González  marchaba  á  la  cabeza  de 
as  fuerzas  de  Toluca,  por  el  flanco  derecho,  en  una  linea 
le  batalla  bastante  prolongada,  mientras  el  coronel  D.  Mi- 
guel Buenrostro  combatía  en  el  flanco  izquierdo  de  la  ex- 
msada  linea,  al  frente  de  su  batallón  Morolos,  avanzando 
>or  la  loma,  según  las  órdenes  que  se  le  hablan  dado  hasta 
[ascender  á  la  falda  de  la  cuesta  del  Platanillo.  Los  disid- 
ientes se  replegaron  ¿  sus  posiciones  en  este  punto;  pero 
le  repente,  una  fuerza  de  caballeria  al  mando  del  coronel 
)on  José  Maria  Cobos,  se  arrojó  sobre  el  expresado  bata- 
Ion  Morolos  con  tal  Ímpetu,  que  desbarató  sus  filas,  can- 
tándoles una  pérdida  de  ciento  veinte  hombres  entre  muer- 
tos y  heridos,  siendo  de  los  primeros  el  capitán  Don  José 
láaría  Ortega,  y  haciéndoles  ciento  veinticinco  prisioneros, 

mtre  ellos  siete  oficiales.  D.  Miguel  Buenrostro  hizo  esfuer- 
Tomo  XIV.  83 
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zos  supremos  por  contener  á  sus  contrarios;  pero  era  im- 
posible; la  corta  fuerza  que  le  quedaba  estaba  enyudta 
por  todas  partes,  y  ésta,  asi  como  el  mismo  coronal  Buen* 
rostro,  fueron  hechos  prisioneros. 

El  general  D.  Plutarco  González,  combatiendo  con  be- 
roicidad,  pero  convencido  de  que  era  imposible  triunfior, 
cayó  muerto  por  las  balas  de  sus  contrarios,  declarándoss 
desde  aquel  momento  la  completa  derrota  de  sus  tropas. 
El  triunfo  de  los  disidentes  fué  completo.  Artillería,  mu- 
niciones, pertrechos  de  guerra,  todo  cayó  en  poder  de  ellos. 

Pocos  dias  después,  á  las  once  de  la  mañana  del  2  di 
Noviembre,  Don  Tomás  Mejía,  caudillo  infatigable  dé  kf 
disidentes  en  la  Sierra  Gorda,  penetró  en  la  ciudad  de 
Querétaro,  de  la  que  se  apoderó  después  de  un  reñido  con* 
bate,  haciendo  prisionera  á  toda  la  guarnición,  y  saliendo 
herido  el  general  Arteaga,  gobernador  del  Estado. 

1857.  ^^  noticia  de  la  derrota  de  Don  Plutareo 

Noviembre.  Gonzalez,  agregada  á  otros  sucesos  poco  favo- 
rables para  el  gobierno,  alarmaron  á  los  adictos  á  éste,  y 
decidieron  al  congreso  general  á  dar  á  Comonfort  las  fa- 
cultades extraordinarias  que  había  pedido.  Con  efecto,  el 
dia  3  de  Noviembre  le  invistió  del  poder  que  deseaba,  y 
expidió  un  decreto  suspendiendo,  hasta  el  30  de  Abril  del 
año  próximo,  varios  artículos  del  código  fundamental  re- 
ferentes á  garantías,  y  el  siguiente  dia  publicó  otro  auto- 
rizando al  gobierno  para  contratar  un  empréstito  de  seis 
millones  de  duros,  disponer  de  veinte  mil  hombres  de  la 
guardia  nacional  y  dictar  todas  las  providencias  que  juz- 
gase convenientes  en  los  ramos  de  hacienda  y  guerra 
para  restablecer  la  paz. 
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El  prasidente  Don  Ignacio  Comon&rt,  con  la  actividad 
^ne  le  caracterizaba,  empezó  á  diaponerlo  todo  para  nna 
campaña  que  acabase  con  los  disidentes.  Pero  entre  tanto 
que  él  se  ocupaba  de  la  manera  de  hacer  triunfar  sus  ar- 
mas, digamos  lo  que  habia  pasado  con  algunos  de  los  je- 
£oi  hechos  prisioneros  en  la  acción  del  Platanillo. 

aEI  general  D.  Plutarco  González,  muerto  en  el  campo 
dt^ batalla,  fué  conducido  por  sus  soldados  ¿  Toluca,  don- 
de se  dio  sepultura  á  su  cadáver  con  el  brillo  que  marca 
]m  ordenanza  militar.  Respecto  del  abogado  y  coronel  Don 
Miguel  Buenrostro,  la  suerte  que  le  estaba  reservada  era 
tairible.  El  general  Don  José  María  Moreno  tenia  resen-- 
lamentos  personales  hacia  él,  y  era  difícil  que  en  aquella 
guerra  en  que  ningún  bando  daba  cuartel  &  los  jefes  del 
0tio^  dejase  de  sufrir  la  funesta  pena  de  muerte.  Que  exis- 
tia un  profundo  resentimiento  en  el  general  D.  José  Ma- 
rim  Moreno  hacia  Don  Miguel  Buenrostro,  y  que  se  habia 
propuesto  fusilarle ,  se  revela  en  las  siguientes  palabras 
que  mas  tarde  ^  después  de  la  caida  de  Comonfort  consig- 
nó en  una  comunicación  que  dirigió  al  ministro  de  la 
guerra.  «Es  de  pública  notoriedad,»  dice  en  su  comuni- 
Mcion,  «que  después  de  la  victoria  del  Platanillo,  hicieron 
i>mÍ8  tropas  prisionero  al  señor  coronel  de  guardia  nacio- 
^nal  D.  Miguel  Buenrostro.  Este  era  uno  de  los  hombres 
i>que  habían  tomado  mas  participio  en  la  atroz  persecución 
^que  la  administración  anterior  declaró  ¿  todos  los  que  no 
>> pensábamos  como  ella:  conmigo  estaban  personas  cuyos 
>deudos  hablan  sido  sacrificados,  y  yo  llevaba  conmigo 
^las  marcas  de  la  cadena  que  se  me  puso  al  pié  y  las 
^heridas  que  recibí  privado  de  tola  defensa.  La  odiosi- 
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»dad  contra  Baenrostro  era  tan  grande  como  l0giiiini.)> 
Con  efecto,  Don  Miguel  Buenroatro  fué  pueato  en  ca- 
pilla, para  ser  conducido  al  sitio  en  que  debía  aer  fiuU 
lado. 

Como  nadie  ignoraba  entonces  la  terrible  suerte  que  ka 
estaba  reservada  á  los  jefes  prisioneros  en  uno  j  otro  par- 
tido, el  entendido  médico  Don  Felipe  Buenrostro,  herma- 
no del  prisionero,  anhelando  salvar  la  vida  de  éste,  ootri6 
á  ver  al  comerciante  español  Don  Joaquin  Martínez,  qus 
llevaba  buena  amistad  con  Don  José  María  Cobos,  á  fin  de 
que  escribiese  á  é^te  suplicándole  que  intercediese  por  la 
vida  del  prisionero  con  el  general  en  jefe  Don  José  Maiia 
Moreno.  El  honrado  comerciante  Martínez  escribió  moaa^ 
diatamente  la  carta  á  Cobos,  recomendándole  que  influ- 
yese con  el  general  en  jefe  en  que  no  se  quitase  la  vida  á 
Don  Miguel  Buenrostro,  y  la  envió  con  un  extraordinario 
que  puso  él  mismo.  Cobos  recibió  la  carta  de  su  amigo^.y 
afanoso  de  obsequiar  su  recomendación ,  marchó  á  ver  al 
general  D.  José  María  Moreno,  de  quien  solicitó  que  no 
fuese  fusilado  el  prisionero.  El  general  en  jefe  apreciaba 
mucho  á  Cobos,  y  además  tenia  noble  corazón  y  genero- 
sos sentimientos,  y  se  manifestó  deseoso  de  servirle.  Sin 
embargo,  manifestó  que  era  preciso  imponerle  una  pena; 
y  entonces  se  dispuso  exigirle  por  su  libertad,  veinte 
mil  duros  sobre  los  bienes  de  la  iglesia  que  se  habia  ad- 
judicado, cantidad  con  la  cual  se  podria  atender  en  al- 
go á  las  muchas  necesidades  que  sufria  la  tropa. 

1867.  ^^^  ^^^^  María  Cobos,  facultado  por  el 

Noviembre,     general  en  jefe  D.  José  María  Moreno,  para 

arreglar  con  D.  Felipe  Buenrostro  que  se  habia  marcha- 
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do  de  Méjico  al  lagar  de  la  escena,  el  precio  de  la  liber- 
tad de  ra  prisionero  hermano,  manifestó  el  resaltado  de 
su  comisión. 

'  Aanqne  la  cantidad  que  se  exigia  era  fuerte,  cantidad 
que  se  rebajó  á  la  mitad,  la  vida  era  mas  importante  que 
ella;  j  el  prisionero  recobró  su  libertad  j  marchó  á  Méjico 
j^ara  seguir  siendo  útil  á  la  sociedad,  merced  á  la  activi- 
dad del  referido  comerciante  español  D.  Joaquín  Marti- 
nez  y  á  la  influencia  de  D.  José  María  Cobos  con  el  ge- 
neral en  jefe. 

Me  he  detenido  en  la  relación  de  estos  pormenores, 
porque  las  pasiones  de  partido  han  tratado  de  desfigurar-* 
tos,  procurando  darles  un  carácter  de  odiosidad  que  re- 
cayese sobre  Cobos,  á  quien  no  obstante  ser  ciudadano 
mejicano,  se  le  trataba  de  presentar,  por  sus  contrarios 
políticos  como  hombre  poco  interesado  en  la  felicidad  del 
país,  por  ser  español  de  nacimiento. 

De  igual  origen  eran  el  general  Regules,  el  coronel 
D.  Emilio  Rey  y  otros  que  servían  en  las  filas  de  los  li- 
berales, y  sin  embargo,  se  elogiaban  sus  servicios  y  su 
amor  á  la  patria  adoptiva,  sin  que  jamás  se  mencionase 
eu  procedencia.  ¡Estos  son  los  partidos,  en  todas  las  na- 
ciones del  mundo,  cuando  se  encuentran  en  sangrienta 
lucha ! 

Se  ha  querido  hacer  pasar  el  precio  de  la  libertad  de 
Buenrostro,  como  un  vü  secuestro,  conocido  en  Méjico 
con  el  denigrante  nombre  de  plagio,  y  presentar  como 
secuestrador  ó  plagiario  á  Cobos.  Pero  además  de  que 
no  hay  secuestro  en  exigir  de  un  prisionero  de  guerra 
condenado  á  muerte,  que  pide  se  le  conceda  la  vida,  una 
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cantidad  determinada,  no  era  sobre  Cobos  sobre  quien 
debia  recaer  la  acusación  del  becho,  sino  sobre  el  gene- 
ral en  jefe  que  es  el  responsable  de  todos  los  actos  que  m 
practican.  Pero  tan  lejos  se  hallaba  el  general  D.  Jo8¿ 
María  Moreno  de  imaginar  que  aquella  acoion  podría  jir- 
más  interpretarse  como  ofensiva  á  su  buen  nombre,  que, 
por  el  contrario,  creyéndola  laudable,  decia  al  re&rirse  i 
ella  en  el  documento  que,  como  he  dicho,  pasó  después 
de  algún  tiempo  al  ministro  de  la  guerra.  «La  odiosidAd 
»contra  Buenrostro  era  tan  grande  como  legítima;  pem 
»yo  comprendí  que  la  causa  que  sostenía,  ezigia  de  mi 
abasta  el  sacrificio  de  los  mas  justos  resentimientos.  Por 
»esta  razón,  ya  puesto  en  capilla  el  Sr.  Buenrostro,  para 
)>calmar  la  efervescencia  de  los  primeros  instantes,  con- 
)>vine  con  él  el  modo  de  sacarle  de  tan  penosa  situación^ 
»y  al  fia  fué  preciso,  por  causas  accidentales,  que  el  se- 
»fior  Buenrostro  firmase  unas  libranzas  de  20,000  pesos^ 
)>sobre  los  bienes  de  la  iglesia  que  se  había  adjudicado, 
)>reservándome  yo  la  intencioa  de  nulificarlas  cuando  las 
/^circunstancias  me  lo  permitiesen.» 

Facultado  Cobos,  por  orden  de  su  general  en  jefe,  para 
arreglar  con  D.  Felipe  Buenrostro,  hermano  del  prisione- 
ro, la  manera  de  hacer  efectivo  el  pago,  se  convino  que 
las  libranzas  fuesen  llenadas  de  puño  y  letra  de  D.  Jesús 
Medina,  y  que  se  entregasen  en  la  casa  de  los  Sres.  MíA- 
so  hermano,  calle  del  Ángel,  n/  2  de  la  capital,  á  Don 
Sibastian  López,  honrado  propietario  español,  muy  co- 
nocido en  el  comercio,  y  á  quien,  por  lo  mismo,  encargó 
Cobos  que  las  recibiese. 

Aunque  lo  referido  en  nada  empaña  la  honra  del  gene- 


CAPITULO  XI.  663 

mi  D.  José  María  Moreno,  pues  admitido  está  en  todos  los 
países  que  algunos  prisioneros  condenados  á  muerte,  en 
graékt  de  que  les  perdonen  la  vida,  dan  alguna  cantidad 
€n  recompensa,  he  creido  justo  presentar  los  hechos  de  la 
manera  que  pasaron,  á  fin  de  que  cada  individuo  aparez- 
ca en  la  historia  con  los  actos  que  le  pertenecen. 

1857.         ^1^  gohemadores  y  comandantes  generales 

N<m©mbre.  ¿^  \^  Estados,  vicudo  cl  Crecimiento  de  la 
nvolucion,  desplegaron  toda  su  energía  con  ohjeto  de  so- 
focarla. Pero  aunque  D.  Manuel  Doblado  se  apoderó  de 
Querétaro  obligando  á  D.  Tomás  Mejía  á  que  abandonase 
la  ciudad,  y  le  hizo  sufrir  sensibles  pérdidas  en  Sómbre- 
nte y  la  Laja,  el  infatigable  jefe  conservador  volvió  á 
aparecer  en  la  Sierra,  donde  reunió  mas  gente  para  ama- 
gar de  nuevo  los  poblaciones  del  Estado. 

De  igual  efímero  resultado  ffié  el  hecho  de  armas  en 
que  los  generales  Negrete  y  Echeagaray  lograron  disper- 
sar, cerca  de  Amozoc,  á  los  insurrectos  del  Sur  que  ba- 
bian  penetrado  en  el  Estado  de  Puebla,  pues  pocos  dias 
después  se  volvieron  á  reunir,  y  haciendo  cundir  por  todo 
aquel  rumbo  el  fuego  de  la  rebelión,  regresaron  al  Sur, 
pasando  en  seguida  al  Estado  de  Oajaca  á  propagar  la 
odiosidad  contra  el  gobierno.  Eq  vano  Comonfort  hacia 
esfuerzos  inauditos  por  salvar  la  situación.  Los  pueblos  no 
podian  olvidar  que  habia  manifestado  ante  las  cámaras 
que,  «aun  cuando  el  gobierno  habia  acatado  y  obedecido 
»la  constitución,  conocía  y  comprendía  que  do  era  con- 
»forme  con  la  voluntad  del  país,  y  que  envolvía  gérme- 
»nes  de  desórdenes  y  desunión;»  y  por  lo  mismo  le  acu- 
saban de  injusto ,  al  ver  que  habia  pedido  facultades 
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extraordinarias  para  haoer  trituifar  lo  que  él  iñimno  6611- 
fesabaique  era  contrarío  á  la  voluntad  de  la  nación. 

Con  efecto^  es  inconcebible  ese  empeño  de  Comonfort  eik 
querer  obligar  ¿  que  aceptase  la  sociedad  lo  que  en  sa 
concepto  «envolvia  gérmenes  de  desorden  7  desunión.» 
Por  lo  mismo  el  número  de  descontentos  crecía,  y  el  go- 
bierno se  encontraba  cada  vez  mas  impotente  para  domi- 
nar la  situación.  Le  habían  concedido  facultades  extraor- 
dinarias; pero  estas  nada  podían  contra  la  fuerza  de  la 
opinión.  «El  mal  estaba  hecho, )>  dice  un  escritor,  «7  tenia 
»ya  tan  profundas  raices,  que  no  bastaba  &  estírparle  re- 
»medios  de  aquella  naturaleza.  En  vano  podía  ya  el  go- 
^biemo  encarcelar  y  desterrar,  multar  á  los  periodistas  y 
»echar  una  mordaza  &  la  prensa;  las  cosas  habian  llegado 
»á  tal  punto,  que  sus  enemigos  hacían  alarde  de  ir  á  la 
»cárcel  y  al  destierro,  porque  asi  lo  derrotaban.  En  vano 
» podía  encontrar  empréstitos,  consignando  &  su  pago  la 
»parte  libre  de  las  rentas  públicas,  como  lo  decía  el  decre- 
»to  de  autorización:  no  había  rentas  libres  que  pudieran 
»re8ponder  de  una  operación  cuantiosa,  no  había  crédito, 
»no  había  garantías  que  dar  en  compensación  de  los  peli*^ 
»gros  de  aquella  situación  que  aterraba  á  los  prestamistas 
»y  especuladores.  Inútil  era,  pues,  el  afán  del  gobierno 
»por  la  conservación  de  la  tranquilidad  pública,  y  nada 
»le  aprovechaba  descubrir  como  siempre  las  conspiración 
»nes  que  contra  él  se  tramaban:  á  montones  cayeron  en 

1857.      ^^^^  poder  los  conspiradores  durante  el  mes 

Noviembre.    yy^Q  Novíombre:  llenas  estaban  de  ellos  las 

»prí sienes  de  la  capital;  muchos  fueron  los  confinados  k 

» diferentes  puntos  de  la  república  ó  desterrados  fuera  de 
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»ella:  nquelkus  medidas  no  calvaban  la  situación;  las  cons- 
^piraci(»ie0  se  repetían^  y  la  tarea  de  prender  y  castigar 
}^f0yolia8O8  no  tenia  fin.»  (1) 

Solo  de  la  capital  de  Méjico  f nerón  conducidos  á  Vera- 
cruz,  7  embarcados  aUi  para  el  extranjero,  veintidós  indi- 
viduos^ custodiados  por  el  coronel  Don  Francisco  Inies-* 
ira.  (2)  Se  habia  dispuesto  además,  confinar  á  varios  in-^ 
dividuos  á  distintos  puntos  de  la  r^&bliea,  y  quedaron 
presos,  en  el  cuartel  de  la  Merced,  personas  de  bastante 
importancia.  (3) 


(1)    Gobierno  del  greneral  Comonfort,  por  D.  Anaelmo  de  la  Portilla. 

^2)  Sus  nombres  eran  los  siguienteSi  ouya  lista  se  publicó  oñcialmente. — 
General  D.  Francisco  Pacheco.— D.  Mariano  Salas.— D.  Manuel  Fernandez  d& 
Jáuregui  (abogado).— D.  José  Zambonino.— D.  Gregorio  del  Callejo.— D.  Agus- 
tin  Aguilar.— D.  Francisco  Güitian.— D.  Agustín  Zires.— D.  Pedro  Furdon  Fe- 
eheabs.- D.  Francisco  del  Castillo.- D.  Juan  Calderón.— D.  José  Washington. 
— ^D.  Ignacio  Jurado.— D.  Francisco  Rosales. — D.  Isidoro  Lavin.— Don  Manuel 
Garoía.— D.  Pedro  Peña.— D.  Lorenzo  Cocks.— D..  Santiago  Arce.— D.  Dionisio 
Blguia.— D.  Diego  Madrazo.— D.  Francisco  Ibarrola. 

La  comunicación  enviada  al  gobierno  desde  Veracruz,  manifiesta  que  todoa 
fueron  embarcados.  Hé  aquí  esa  comunicación. 

«Secretaría  del  Bstado  y  del  despacho  de  Gobernación.— Gobierno  del  Es- 
tado libre  y  soberano  de  Yeracruz.— Núm.  209.— Exorno.  Sr.— Habiendo  llega-p> 
do  á  esta  plaza  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  de  hoy,  el  Sr.  coronel  D.  Fran- 
cisco Iniestra,  conduciendo  á  los  veintidós  presos  que  constan  en  la  lista  que 
V.  E.  se  sirvió  remitirme  con  oficio  de  14  del  actual,  y  otro  individuo  mas  de 
quien  hablo  á  V.  £.  en  comunicación  separada  de  esta  fecha,  no  ha  sido  nece- 
sario detener  el  vapor  americano  Teiiesse,  como  me  lo  previno  V.  E.  en  su  cita- 
do oficio,  para  que  condujese  á  su  bordo  á  Nueva-Orleans  los  citados  presos, 
loa  cuales  fueron  embarcados  inmediatamente  que  llegaron,  en  el  referido  va- 
por, que,  como  he  manifestado  á  V.  E.  por  el  telégrafo,  salió  de  este  puerto  á 
las  nueve  menos  un  cuarto  de  la  mafiana. 

>Protesto  á  V.  £.  de  nuevo  con  este  motivo,  mis  consideraciones  y  aprecio. 

»Dios  y  libertad.  Yeracruz.  Noviembre  21  de  1857.— J/aní(^¿  Zavtora.— Exce- 
lentísimo Sr.  ministro  de  la  gobernación.» 

(3j    Eran  estas  los  generales  Gayoso,  LazcanOj  Ordofiez;  el  coronel  Régu- 
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Los  gobernadores  de  los  Estados,  con  las  faooltades  ex- 
traordinarias que  les  habían  concedido  las  legi^toras, 
reducian  á  prisión  y  desterraban  á  cuantas  personas  ju- 
gaban sospechosas;  y  el  de  Puebla ^  con  motiyo  de  un 
movimiento  que  se  dijo  debió  estallar  el  día  10  de  No- 
viembre, redujo  á  prisión,  en  pocas  horas,  mas  de  oin-* 
cuenta  individuos. 

A  las  escenas  de  destierro  se  agregaron,  por  desgneia, 
algunas  de  sangre,  no  por  parte  del  presidente  D.  Igna* 
cío  Comonfort  que  era  enemigo  de  verterla,  sino  pw  al-* 
gunos  gobernadores  de  los  Estados.  En  Puebla  fueron  fií- 
siiados,  como  complicados  en  el  movimiento  revolucionario 
que  debió  efectuarse  el  dia  10,  D.  Francisco  Prioyra,  Don 
Clemente  Osorio,  D.  Juan  Vázquez,  D.  Agustín  Pasipuen- 
te  y  D.  José  Rosas. 

Esas  ejecuciones  llevadas  á  cabo  sin  formación  de  can- 
sa, por  el  gobernador  D.  Gástalo  Alatriste,  causaron  un 
gran  disgusto  en  todas  las  personas  sensatas,  y  dos  miem- 
bros  de  la  legislatura  de  Puebla  se  dirigieron  á  Méjico, 
según  entonces  lo  aseguró  «El  Monitor  Republicano,;» 
para  explicar  al  gobierno^  que  ninguna  parte  tuvo  en 


los:  el  teniente  coronel  Velez;  el  comandante  de  escuadrón  Gaona;  el  capitao 
Laredo;  los  seg-undos  ayudantes  Madero  y  Rueda;  los  tenientes  Pérez  Cano  y 
Ceballos;  los  subtenientes  OJeda,  Zéspedes,  Duran  y  D.  Julio  Salazar:  el  alft- 
rez  Miramontes;  los  presbíteros  Bullón  y  Sr.  Zepeda,  y  los  paisanos  Mena,  Ve- 
lazquez  Qonzalez,  D.  Pedro  García  y  D.  Serañn  Ascue.  En  otros  cuarteles  se 
bailaban  presos  el  teniente  coronel  D  Santia^  Moreno,  D.  Pedro  Echeverría^ 
«1  coronel  D.  Ramón  Figueroa.  el  capitán  D.  Manuel  Aviles,  los  8ubtenienU*:i 
D.  Igrnacio  Rivero,  D.  Ramón  Rocba  y  varios  mas. 


CAPÍTULO  xu  66T 

aquellos '  fiitilamientos  dispuestos  por  el  Sr«  Alatrii9te^  la 
Ifigislatiiiu  del  Estado. 

i8B«7.  ^  siguiente  dia  11  de  Noviembre,  el  go- 

NoTiembre.  bemador  de  Puebla  dio  una  prodama,  donde 
lespues  de  decir  que  «los  miserables  que  se  arrojaron  á 
qeoutar  el  torpe  intento»  de  trastornar  el  orden ,  « halla- 
»i0n  el  sepulcro  á  sus  pies,»  inculpaba  al  clero  de  ser  au- 
tor de  todas  las  conspiraciones  de  Puebla.  Ninguna  prue- 
ba presentaba  para  sostener  esta  acusación;  pero  haciendo 
pasar  las  sospechas  por  un  liecho  inconcuso,  y  dando  &  las 
Eacultades  extraordinarias  una  elasticidad  que  no  tenian. 
Ü6  el  mismo  dia  11,  sin  averiguación  de  ninguna  clase, 
im  decreto  por  el  cual  se  volvia  á  ejercer  la  intervención 
m,  los  bienes  eclesiásticos  de  Puebla  que  el  gobierno  ge- 
neral habia  mandado  cesar. 

Con  este  motivo,  un  periódico  altamente  liberal,  al  ver 
establecida  la  arbitrariedad  y  hollada  la  constitución  por 
los  gobernadores,  traia  las  siguientes  palabras  que  pintan 
la  triste  situación  por  que  atravesaba  la  república.  (1) 
^Pasando  estamos  por  una  crisis  extraordinaria .  Después 
»de  mas  de  cuatro  años  de  dictadura,  algún  tiempo,  y  no 
>oorto,  tiene  que  transcurrir  antes  que  el  orden  constitu- 
>eional  se  consolide.  Mientras  tanto  la  reacción  aumenta, 
>aprovecháiidose  de  la  situación  de  los  Estados  que  no  es 
>la  mejor  que  digamos.  Agotados  todos  los  recursos,  pe- 
>sajido  sobre  todas  las  clases  fuertes  contribuciones  que 
>no  producen  cuanto  se  esperaba,  sin  que  nosotros  poda- 
>mos  manifestar  los  motivos,  falta  el  elemento  poderoso 

(1 )    £1  Heraldo,  se  titulaba  el  periódico. 
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»áel  dinero  para  llevar  á  cabo  la  pacificación  de  la  rep&- 
»blica,  y  que  empiecen  para  ella  los  diss  de  ventura  de 
»qne  no  ha  gozado.  Sin  embargo,  en  medio  de  este  esta- 
)>do  de  cosas  qne  podemos  llamar  fatal  j  que  amenaza 
^una  completa  disolución,  conservamos  la  esperanza  de 
)>ver  restablecida  la  paz  é  imperando  las  leyes,  si  á  los  que 
» están  á  la  cabeza  de  los  destinos  públicos  les  viésemos 
» animados  del  espíritu  de  unión  necesario,  para  hacer 
»frente  á  la  terrible  tormenta  que  nos  amenaza.  Defectuo- 
»so  como  es  el  código  de  1857,  su  cumplimiento,  mientras 
»no  se  reforme ,  es  el  primer  deber  de  todo  ciudadano,  y 
»ese  deber  se  aumenta,  si  cabe,  cuando  el  ciudadano  ejer- 
»ce  una  magistratura.  Si  no  se  respeta  la  constitución  por 
»los  encargados  de  hacerla  cumplir,  si  se  huellan  sus  dis- 
» posiciones,  si  los  funcionarios  públicos  se  sobreponen á 
»ella,  podemos  decir  que  no  hay  remedio  para  el  país, 
»que  vivimos  entregados  á  la  anarquía,  y  que  debemos 
» aguardar  la  disolución  completa  de  nuestra  sociedad.  Una 
» conspiración  sofocada  en  Puebla,  se  ha  tomado  como  fon- 
»damento  por  el  señor  gobernador  del  Estado,  para  expedir 
»un  decreto  fuera  de  sus  atribuciones.  ¿Qué  conspiración 
»es  esa?  ¿Dónde  están  las  pruebas  de  que  el  clero  la  fo- 
»mentase  con  el  dinero  que  para  objetos  sagrados  entra 
»en  su  poder?  La  nación  desea  tener  conocimiento  de  lo 
»que  ha  pasado.  Una  proclama  llena  de  reticencias,  falta 
»por  consiguiente  de  claridad,  no  es  bastante.  Un  gobier- 
»no  libre,  fundado  en  la  ley,  huye  del  misterio.  Para  no- 
»sotros,  defensores  del  actual  orden  de  cosas,  qne  hemos 
» observado  la  marcha  de  la  revolución ,  y  que  conocemos 
»lo  que  por  algunos  se  busca,  que  sabemos  cuál  es  el  in- 
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Interés  que  &  otros  anima,  que  estamos  persuadidos  que  el 
)Mlero  eonspira,  porque  es  preciso  que  conspire,  pues  no 
^quiere,  como  es  natural,  dejarse  arrancar  lo  que  ha  posei- 
)^o  durante  muchos  años  y  que  tantos  goces  y  satisfac- 
185*^.      » cienes  le  ha  proporcionado,  no  seremos  de 
Nofiembre.    ^^j^g  q^^  pongan  CU  duda  lo  que  dice  el  señor 
»Alatriste,  esto  es,  que  en  Puebla  hayan  tomado  parte 
»]o8  ministros  del  altar  en  la  asonada  que  se  preparaba; 
)»p6ro,  ¿ser&  este  suficiente  motivo,  causa  poderosa  para 
»qiie  el  gobernador  del  Estado  se  arrogue  las  facultades 
^que  no  tiene  ni  ha  podido  conceder  el  H.  congreso?  Nos 
«dirigimos  &  todos  los  liberales,  á  todos  los  que  de  buena 
»fé  defienden  los  principios  proclamados,  ¿conviene  á  núes- 
»tra  causa  procedimiento  semejante?  El  articulo  123  del 
»eódigo  vigente  dice:  «Corresponde  exclusivamente  á  los 
apoderes  federales  ejercer,  en  materia  de  culto  religioso  y 
^disciplina  extema ,  la  intervención  que  designen  las  le- 
»yes.»  Ni  en  este  articulo  ni  en  ningún  otro  se  concede  au- 
>>torizacion  á  los  gobernadores  de  los  Estados  para  interve- 
»nir  en  materias  de  culto  religioso  y  disciplina  extema, 
»porque  siendo  asunto  tan  sumamente  delicado,  en  el  cual 
»se  interesan  todos  los  que  viven  en  el  país,  sabiamente 
)»la  constitución  lo  ha  dejado  á  los  poderes  generales,  que 
»est¿n  en  situación  de  proceder  sin  pasiones  en  el  asun- 
»to,  en  vista  de  las  necesidades  de  la  nación  entera,  y 
» porque  si  cada  gobernador  estuviese  autorizado  para  in- 
»tervenir  en  asuntos  religiosos,  esa  parte  tan  interesante, 
)!^la  primera  de  nuestras  creencias,  vendría  á  ser  un  caos, 
^disponiéndose  en  cada  Estado  según  le  pareciere  con  ve— 
uniente  ó  considerase  mas  ventajoso .  Nosotros  llamamos 
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» sobre  esto  la  atención  del  soberano  congreso  j  del  qeon- 
»tivo,  esperando  que  antes  que  se  dicte  una  medida  qner 
» produzca  tal  vez  un  conflicto  entre  los  poderes  geneildaft 
»y  el  gobierno  de  Puebla,  retroceda  éste  del  paso  que  h» 
>>dado,  reformando  su  decreto  y  ocurriendo,  como  es  debi<- 
»do,  á  quien  corresponde,  para  que  en  vista  de  las  razo» 
»nes  que  alegue,  determine  quién  está  autorizado  pw  1^ 
» constitución  lo  que  á  bien  tenga.  Y  ya  que  nos  ocupa- 
»mos  de  este  asunto,  aprovecharemos  la  oportunidad,  pa-* 
»ra  dirigimos  á  todos  los  Estados,  llamándoles  la  atencun 
» sobre  la  situación  que  guarda  el  país,  y  las  fatales  coü'» 
>;  secuencias  que  puede  traer  el  que  cada  imo  pretenda 
^gobernarse  con  entera  independencia  del  centro,  supnet-^ 
»to  que  todos  reimidos  forman  la  federación  que  reconooa 
»el  código  de  1857,  y  que  su  fuerza  consiste  en  rodear  ai 
»gobiemo  general,  y  sujetarse  á  las  disposiciones  qoa 
>;en  la  órbita  de  sus  facultades  constitucionales  expida^ 
/>para  que  éste  pueda  conservar  las  instituciones  y  la  na  • 
»cionalidad,  en  caso  de  que  sea  atacada.» 

180*7.  Mientras  la  prensa  se  ocupaba  en  censurar 

Noviembre,  j^g  ^q^q^  ¿e  algunos  gobomadores,  el  congre-^ 
so  general  trabajaba  en  la  elección  del  primer  magistrado 
de  la  república.  Asi  llegó  el  18  de  Noviembre,  en  cuya 
dia  fué  declarado  por  el  congreso,  presidente  constitucio- 
nal de  la  nación  Don  Ignacio  Comonfort,  que  hasta  enton<<^ 
ees  babia  sido  sustituto.  Comonfort,  al  verse  favorecida 
con  la  conflanza  de  los  diputados,  agradeció  el  nombra*^ 
miento;  pero  titubeó  por  algunos  dias  en  si  aceptaría  ó  na 
la  presidencia  constitucional.  Estas  vacilaciones  llegaron 
á  oidos  del  público,  y  dieron  origen  á  que  se  creyese  ge-* 
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tieralmente  que  no  prestaría  juramento  ni  tomaría  pose- 
«on«  «Lo  qne  le  intimidaba  verdaderamente^»  decia  nn 
j^ríódico,  (1)  «era  la  nueva  constitución;  y  francamente 
»hablando,  nosotros  comprendemos  sus  temores:  en  cir* 
^eimstancias  en  que  el  país  se  halla  casi  en  un  estado  de 
)»dÍ8olucion  social;  cuando  hace  falta  una  autorídad  enér- 
#gica  y  poderosa  para  detenerlo  en  la  orilla  del  precipicio 
^y  conducirlo  por  el  buen  camino,  el  congreso  constitu- 
^jñnie  parece  haber  creido  de  su  deber  debilitar  el  poder 
»y  neutralizarlo  como  si  se  tratase  simplemente  de  din- 
»gir  á  una  nación  antigua  establecida  sobre  bases  indes- 
»tructibles,  cuya  máquina  administrativa  funcionase  por 
^sl  misma.» 

Con  efecto,  Comonfort  creyendo  defectuosa  la  constitu- 
-clon  de  1857  ^ara  gobernar  con  acierto,  titubeó  si  debia 
admitir  el  nombramiento  de  presidente  constitucional,  y 
varías  veces  tuvo  la  intención  de  renunciar  al  puesto  con 
H]ue  se  le  brindaba,  entregando  el  poder  en  el  congreso 
para  que  eligiese  otro  hombre  que  se  hiciese  cargo  de  la 
presidencia.  Entre  estas  vacilaciones,  llegó  por  fin  el 
•dia  1/  de  Diciembre;  y  Comonfort,  mas  por  manifestarse 
-consecuente  con  su  partido,  que  porque  apeteciese  el  pe- 
nder con  una  constitución  que  juzgaba  fuente  de  discor- 
-dias,  se  resolvió  &  admitir  el  alto  puesto  de  la  primera 
magistratura,  como  presidente  constitucional.  A  las  tres 
y  media  de  la  tarde  del  expresado  dia,  se  presentó  ante  la 
<^mara  de  diputados,  acompañado  de  los  ministros  de  Es- 
pado, de  los  miembros  de  la  suprema  corte  de  justicia,  del 

<1)    El  TraiCd*  Union. 
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tribunal  superior  del  distrito,  de  los  jefes  y  empleados  d» 
las  oficinas  generales,  del  gobernador  del  distrito^  del 
ayuntamiento,  de  los  generales,  jefes  y  oñciales  de  la 
guarnición,  de  los  empleados  de  todas  las  oficinas,  y  de 
multitud  de  particulares.  Era  el  dia  señalado  para  tomar 
posesión  de  la  presidencia  constitucional,  y  prestar  el  ju* 
ramento  de  que  gobernaria  el  país  con  arreglo  á  aquella 
constitución  que  él  mismo  habia  calificado  de  surgiden^ 
de  desavenencias.  D.  Ignacio  Comonfort  se  adelantó  hasta 
la  mesa,  se  arrodilló  ante  el  Crucifijo,  y  poniendo  la  mafia 
sobre  los  Evangelios,  pronunció  el  siguiente  juramento: 
«Juro  desempeñar  leal  y  patrióticamente  el  encargo  de 
;>presidente  de  los  Estados-Unidos  mejicanos,  conforme  á 
»la  constitución,  y  mirando  en  todo  por  el  bien  y  prospe- 
;>ridad  de  la  Union.»  D.  Ignacio  Comonfort  tomó  asienten 
en  seguida  bajo  el  solio,  y  poco  después  leyó  con  voz  dará 
el  siguiente  discurso  que,  aunque  breve,  encierra  pala- 
bras  bien  sentidas.  «Señores  diputados:  elevado  por  el 
>;voto  libre  del  pueblo  á  la  mas  alta  dignidad  que  puede 
»establecer  una  república,  he  invocado  al  Supremo  Le- 
»gislador  del  universo  como  juez  de  las  intenciones  oon 
»que  acepto  la  inmensa  confianza  que  la  nación  se  ha 
186*7.  »servido  dispensarme;  y  la  gratitud  que  le 
Diciembre.  »(iebo  por  este  honor  insigne,  durará  tanta 
»como  dure  mi  vida.  Mucho  tiempo  en  verdad  he  vaoila- 
»do  para  aceptarlo,  después  de  haber  probado  todo  géneio 
»de  amarguras  en  la  época  tempestuosa  que  tocó  en 
»suerte  á  la  última  administración  provisional;  y  me  ha 

É 

» determinado  tan  solo  el  pensamiento  de  que  en  la  sitúa- 
;;CÍon  verdaderamente  difícil  de  la  cosa  pública,  no  era 


UiUflTUlAJ    JLi.  Uto» 


>por  nd  parte  una- correspondencia  digna  esquivar  mi  pres-* 
^tacion  al  deseo  general  del  pais.  Yo  he  creido  qne  aun 
)»debia  hacer  nuevos  sacrificios  en  su  obsequio  y  apurar 
>r todos  los  remedios  posibles  para  su  salvación.  El  mas 
>;  eficaz  de  estos  será  hacer  al  código  fundamental  saluda- 
^bles  y  convenientes  reformas.  A  este  fin  el  gobierno  os 
^dirigirá  muy  en  breve  las  iniciativas  que  estime  nece- 
;»8arias;  j  espera  confiadamente  que  serán  resueltas  por 
;»yuestra  sabiduría^  con  la  prontitud  y  acierto  que  deman- 
»dan  los  mas  caros  intereses  de  la  sociedad.  La  lealtad 
)»con  que  he  llenado  las  promesas  de  la  revolución  de 
)>Ayutla,  me  hace  esperar  que  mis  indicaciones  serán  es- 
^cuchadas.  Creedme,  señores:  no  basta  para  la  felicidad 
»áe  la  república,  que  sus  armas  victoriosas  abatan  la 
^^reaccion  armada;  la  patria  antes  que  todo  necesita  dis- 
jt^irutar  de  una  paz  firme  y  estable,  y  el  que  acierte  á  darle 
»e8te  precioso  bien,  recibirá  las  bendiciones  de  la  poste- 
mdad.  ¡Ojalá  que  á  vosotros  toque  esta  gloria!» 

En  las  frases  del  discurso  pronunciado  por  Comonfort, 
creyeron  muchos  encontrar  ciertas  reservas  que  indicaban 
su  poca  adhesión  á  gobernar  con  el  nuevo  código  consti- 
tucional. Los  redactores  del  «Trait  d^Union»  aludiendo  á 
los  que  asi  se  expresaban,  decian  que  no  era  de  extra- 
ñarse la  vacilación  que  antes  de  aceptar  habia  manifesta- 
do el  presidente,  porque  «Comonfort  veia  por  una  parte 
»la  responsabilidad  inmensa  que  contraia,  y  por  otra  un 
»poder  absoluto  negativo.  Pero  se  nos  dirá, »  anadian,  ^<que 
»las  facultades  extraordinarias  de  que  se  halla  el  presi- 
»dente  revestido,   debian  hacer  callar  sus  escrúpulos, 

»puesto  que  sus  poderes  son  mas  amplios  y  mas  ejecuti- 
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»yos  de  lo  que  la  constitución  pre\dene.  Este  reparo  no 
»es  muy  fuerte.  Las  facultades  extraordinarias  no  son 
»mas  que  una  excepción,  y  la  constitución  es  la  regla. 
» Ellas  no  constituyen  un  derecho  del  ejecutivo,  no  son 
»mas  que  una  concesión  del  congreso.  Por  último,  feíte- 
»cen  el  30  de  Abril  de  1858,  á  la  vez  que  la  presidencia 
» constitución  al  debe  durar  cuatro  años.  Por  tanto  no  hay 
»que  extrañar  que  haya  titubeado  el  señor  Comonfort. 
» Acaso  debiera  uno  admirarse,  con  justicia,  que  él  seha- 
»ya  determinado  á  aceptar.  Y  sin  embargo  ha  aceptado; 
»pero  su  discurso,  bien  entendido,  pone  una  condición 
»indispensable  para  su  admisión,  y  es  que  la  constitu- 
»cion  será  reformada  conforme  á  las  iniciativas  que  pre- 
»sentará  en  breve  el  gobierno.  El  señor  Comonfort  no 
»duda  por  un  solo  momento  de  la  buena  voluntad  que 
»habrá  en  el  congreso  para  votar  en  favor  de  estas  re- 
»formas.» 

Don  Isidoro  Olvera,  presidente  de  la  cámara,  contestó 
á  Don  Ignacio  Comonfort  con  otro  discurso  que  se  redu- 
cia  á  recomendarle  el  acatamiento  que  el  ejecutivo  debe 
observar  á  las  instituciones  fundamentales. 

Terminado  el  acto,  el  presidente  de  la  república  se  re- 
tiró poco  satisfecho  acaso  de  las  palabras  del  presidente  de 
la  cámara. 

xsBT.  ^'^^^  representación  nacional,»  dice  un  es- 

Diciembre.  critor  quc  ha  referido  aquella  ceremonia,  (1) 
«no  habia  tenido  una  palabra  que  responder  por  boca  de 
»8U  presidente,  á  las  indicaciones  que  sobre  reforma  ha- 

<1)    Gobierno  del  general  Comonfort,  por]D.  Anselmo  de  la  Portilla. 
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»hÍ9L  hecho  en  su  discurso  el  jefe  del  Estado.  Aquel  con- 
»greso,  elegido  bajo  las  inspiraciones  de  la  exaltación  re- 
»voiucionaria,  sin  que  en  la  lucha  electoral  se  hubiera 
ahecho  sentir  la  influencia  del  gobierno,  que  por  el  con- 
virarlo  se  habia  abstenido  de  ejercerla,  se  componía  en  su 
i^major  parte  de  personas  que  no  encontrahan  en  la  ley 
i^fiíndamental  los  defectos  que  la  opinión  pública  conde- 
j^nitba  en  ella:  la  mayoría  del  congreso  no  creía  que  la 
j^oonstitucion  pecara  por  democrática  ni  por  innovadora; 
»j  probablemente  sus  reformas,  cuando  las  hubiera  em- 
aprendido,  no  habrían  sido  á  propósito  para  calmar  las  in- 
»V6ncibles  resistencias  que  se  apoyaban  en  los  hábitos  y 
)HK)8tumbres  del  pueblo.» 

Mientras  en  el  público  se  ocupaban  los  políticos  de  co- 
mentar las  frases  dichas  por  Comonfort  en  su  discurso,  las 
fuerzas' disidentes  se  multiplicaban  por  todas  partes.  Don 
Juan  Vicario,  D.  José  María  Moreno,  D.  Tomás  Mejía, 
Don  Abraham  Peña,  D.  Luis  G.  Oscilo,  los  dos  Cobos 
Marcelino  y  José  María,  Blancarte,  Diaz  Noriega,  Triu- 
jeque,  y  otros  muchos  caudillos  conservadores,  amagaban 
en  distintos  puntos  á  las  fuerzas  del  gobierno.  Al  mismo 
tiempo  seguían  las  conspiraciones  en  las  grandes  ciuda- 
des, sin  que  el  rigor  desplegado  por  los  gobernadores  pu- 
diese contenerlas.  La  prensa  progresista,  que  se  habia 
declarado  antagonista  del  clero,  acusaba  á  éste  de  promo- 
vedor de  todos  los  movimientos  revolucionarios,  y  le  arro- 
jaba los  epítetos  mas  denigrantes,  sin  tener  en  cuenta  de 
que  así  excitaba  el  espíritu  religioso  de  los  católicos.  Sin 
embargo,  no  faltaban  liberales  verdaderos  que,  amantes 
de  la  justicia,  se  manifestasen  indignados  contra  aquellas 
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acusaciones  gratuitas  de  algunos  periodistas.  Acusado  elí 
clero  de  Querétaro  por  un  periódico  de  Guanajuato  iati- 
tulado  El  Juicio  Público  de  que  conspiraba  y  favorecia  la 
revolución,  otro  periódico  liberal  del  gobierno  del  Estado 
le  contestó  desmintiendo  sus  asertos,  con  estas  palabras: 
«El  Juicio  Picblíw,  periódico  de  Guanajuato,  asienta  que 
»es  notorio  y  público  que  el  clero  queretano  tomó  una 
»parte  activa  en  los  sucesos  del  dia  2  del  pasado,  y  que 
»administró  recursos  á  Mejía:  nosotros,  testigos  presen«- 
»ciales  de  los  becbos,  podemos  asegurar  que  el  clero  que- 
»retano  no  se  mezcla  en  cuestiones  políticas,  y  que  ageno 
^á  estas,  cumple  con  los  deberes  de  su  santo  ministerio. 
»Ya  que  El  Juicio  Público  acusa  al  clero,  le  exigimos  las 
»pruebas  de  su  dicbo:  si  no  las  dá,  como  no  lo  hará,  por- 
»que  no  las  tiene,  es  una  infame  calumnia;  y  nosotros, 
»liberales  de  becbos  y  de  corazón,  que  no  fundamos  núes- 
»tra  opinión  en. predicar  bellas  utopias  irrealizables,  y  en 
»calumnias  á  diestra  y  siniestra,  convenga  ó  no  conven- 
»ga,  al  clero,  lo  defendemos  de  sus  calumniadores,  porque 
»es  un  deber  de  justicia,  y  lo  baremos  aunque  se  nos  ta- 
»cbe  de  conservadores:  esto  que  decimos  al  Juicio  Públi- 
»co,  decimos  también  al  Reaccioiiario .  Queremos  pruebas 
»y  no  calumnias.» 

xs^^.  L^  arbitrariedad  de  los  gobernadores,  y  el 

Diciembre,  rigor  desplegado  por  ellos  contra  todos  los  que 
no  eran  de  su  comunión  política,  era  causa  de  que  se  au* 
mentasen  los  enemigos  del  gobierno  que  llenaban  con  sus 
guerrillas  los  Estados  de  Méjico,  Puebla,  Guanajuato, 
Querétaro,  Oajaca,  Michoacan,  Guerrero  y  otros.  A  estos 
cuidados  del  gobierno  se  agregaban  varios  mas,  entre  ellos 
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las  escaseces  del  erario  que  llegó  hasta  el  extremo  de  que 
apenas  pedia  proporcionar  rancho  á  sus  tropas «  En  vista  de 
^esta  triste  situación  y  de  las  dijferencias  suscitadas  entre 
Méjico  j  España,  un  periódico  de  los  Estados-Unidos^  el 
'Nuefca-  Yorl  Herald,  hacia  al  gohiemo  mejicano  una  pro- 
puesta que,  en  su  concepto,  le  podia  proporcionar  ochenta 
«üUones  de  duros,  paz  al  país,  j  gloria  á  sus  gobemao- 
ies.  La  proposición  merece  ser  conocida  para  que  se  vea 
la  facilidad  con  que  se  arregla  el  mundo  desde  una  redac- 
<^ion  de  periódico.  «Puede  ser  cierto, >>  decia  el  periódico 
norte-americano,  «que  Méjico  carece  de  los  recursos  ne- 
^oesarios  para  emprender  semejante  guerra;  pero  est» 
>empresa  difícil,  crearía  precisamente  esos  mismos  recur- 
>906  para  llevarla  á  cabo.  Repetidas  veces  nos  hemos  ofre- 
^cido  á  España  para  comprarle  la  isla  de  Cuba  dándole 
)»por  ella  cien  millones  de  pesos;  y  á  pesar  de  tan  buena 
»oferta,  se  ha  negado  con  obstinación  á  admitirla.  Noso- 
»tros  no  tendríamos  el  menor  inconveniente  en  recibir 
»con  satisfacción  cualquiera  propuesta  que  nos  hiciese 
»Comonfort  para  la  venta  de  esa  isla,  y  le  pagaríamos  con 
»mucho  gusto  la  misma  cantidad.  Además,  en  este  país 
»abundan  muchos  hombres  y  material  de  guerra  para 
»hacer  dueño  á  Comonfort  de  esta  presa  por  medio  de  con- 
>>tratas  y  á  un  precio  mas  ínfimo  que  en  cualquiera  otra 
»parte.  Avaluemos  el  costo  que  pueda  tener  esta  empresa 
»en  lo  siguiente: 
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»Por  diez  mil  hombres  armados 
»y  eqtdpados,  puestos  en  Vera- 
»crüz  y  prontos  &  salir  para  Cuba, 
»á  razón  de  doscientos  pesos.  .     • 

» Artillería  y  pertrechos  de  gner- 
»ra  y  víveres  para  seis  meses. .     . 

»Sa  transporte  en  diez  vapores 
»de  primera  clase 

>/Tres  vapores  armados  con  sus 
»colÍ8as  de  trece  pulgadas  para 
» custodiar  la  expedición.    .     .     . 

»Fondo  en  caja 

» Utilidad  para  los  contratistas. 


Duros.        2.000,000 


» 


» 


2.000,000 
5.000,000 


» 

2.000,000 

» 

4.000,000 

» 

5.000,000 

Suma  Duros.  .     20.000,000 


»Hay  centenares  de  jefes  militares  muy  capaces  y  á 
» propósito  que  se  prestarán  á  servir  en  esta  expedición 
»bajo  bandera  mejicana  y  con  autorización  del  presidente 
»Comonfort,  con  tal  que  se  les  contrate  por  la  cantidad 
» citada  de  veinte  millones  de  pesos;  y  lo  harán  bien  has- 
»ta  consumar  la  empresa.  Puede  armarse  á  la  tropa  con 
1857.  ^^^^  armamento  mas  perfeccionado  del  dia^ 
Diciembre.  »puesto  quc  toda  cUa  sabe  manejarlo.  Pueden 
»engancharse  en  una  sola  semana  hasta  diez  mil,  según 
»el  cálculo  siguiente: 
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»Excelent68  obreros  de  todas  clases,  de  Boston.  1,000 
^Soldados  instruidos  y  disciplinados  de  New- 

»York 3,000 

>»Idem,  bravos  y  animosos  de  Filadelfia. .     .     .  1,000 

)>Rifleros  superiores  de  Louisville,  Kentucky.  .  1,000 

»Idem,  igualmente  buenos,  de  Nashville.  .  .  1,000 
)>Idem  del  Sur,  desde  Charleston  al  rio  Missis- 

»sipí 2,000 

^Guerrilleros  sin  rivales  de  Tejas 1,000 

Total.     .     .     .      10,000 

»Señalamos  únicamente  estos  lugares  como  centros  mi- 
nutares, puesto  que  acudirian  hombres  en  abundancia  de 
;> todas  partes,  y  los  jefes  podrian  escoger  entre  ellos  los 
)»mas  robustos  y  fuertes  que  tiene  esta  nación.  Por  medio 
»de  esta  operación,  Comonfort  podría  dar  entrada  á  la  te- 
agorería  nacional  de  Méjico  á  ochenta  millones  de  pesos, 
^que  seria  la  suma  que  le  pagaríamos  por  Cuba,  cargán- 
)^dóle  el  veinte  por  ciento  restante  por  el  completo  de  los 
:^cien  millones,  por  el  trabajo  de  tomar  á  dicha  isla.  Esa 
)>cantidad  seria  de  mucho  alivio  para  el  tesoro  exhausto^ 
)j^daria  tiempo  á  aquel  gobierno  de  organizar  la  hacienda 
»pública,  y  le  proporcionaría  un  medio  eficaz  de  satisfa- 
»ceT  á  sus  acreedores  ingleses.  Si  está  dispuesto  á  entrar 
»por  este  camino,  no  tenemos  la  menor  duda  de  que  po- 
»dria  negociar  el  empréstito  de  los  veinte  millones  de  pe- 
»sos  necesaríos  para  pagar  á  los  contratistas,  ya  fuese 
)^aquí  ó  en  Inglaterra  con  la  garantía  de  la  venta  poste- 


680  HISTORIA   DB  MÉJICX). 

»rior  de  la  isla  de  Cuba  á  los  Estados -Unidos;  y  qnizá 
»iiuestro  mismo  gobierno  le  adelantarla  dicha  cantidad 
»coQ  cualquiera  otro  pretexto;  pero  siempre  entendióndo- 
»se  secretamente  sobre  el  modo  con  que  habla  de  ser  apli- 
»cada.» 

iBOT.  ¡^^^  ^^^^  facilidad  disponían  desde  susie- 

Diciembre,  dacclonos  los  poriodlstas  norte- americanos^ 
de  la  isla  de  Cuba,  y  proporcionaban  ochenta  millones  ák 
gobierno  de  Comonfort! 

La  cuestión  española  entre  tanto  seguia  preocupando 
los  ánimos.  Ya  he  dicho  que  no  habiendo  admitido  el  mi- 
nistro mejicano  D.  José  María  Lafragua  las  condiciones 
que  el  gobierno  de  Madrid  le  hizo  para  ser  recibido,  se 
retiró  á  París,  y  que  el  gobierno  de  Isabel  II,  admitió  los 
buenos  oficios  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  ofrecieron 
para  arreglar  de  una  manera  digna  para  Méjico  y  Espa- 
ña, las  diferencias  suscitadas.  «Rigurosamente  hablando,» 
decia  un  periódico  europeo,  «España  no  ha  hecho  mas  que 
» aceptar  la  mediación  de  Francia  é  Inglaterra,  la  misma 
»que  se  ha  propuesto  &  Méjico.  Mas  se  deja  claramente 
»entender  que  España  llega  á  entregarse  en  manos  de  las 
»potencias  mediadoras  hasta  el  grado  de  que  no  opondrá 
» dificultad  alguna  á  los  términos  que  ambas  sometan  asa 
» aprobación  si  consideran  debidamente  los  intereses  y  la 
»dignidad  de  España.  Es  casi  seguro  que  Méjico  deposi- 
»tará  sus  intereses  en  manos  de  dichas  potencias,  bajo  la» 
»mismas  condiciones.  Las  naciones  mediadoras  no  pueden 
»tener  mas  deseo  que  el  hacer  justicia  á  los  dos  países,  ni 
»otro  interés  que  el  de  evitar  una  guerra,  que  una  vez  co- 
»menzada,  produciría  quizá  complicaciones  muy  serías.» 
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Den  José  María  Lafragua  comunicó  á  su  gobierno  lo 
que  Inglaterra  y  Francia  proponían ,  y  cuando  todos  es-^ 
peraban  que  admitiese  la  mediación,  contestó  que  solo  lo 
aeeptaria,  si  el  gobierno  español  se  resolvía  á  admitir  an- 
tes  á  Lafragua  como  ministro  plenipotenciario.  La  con- 
testación envolvia  una  exigencia  marcada  que  no  pudo 
,  admitir  el  gabinete  de  España,  j  los  preparativos  de 
^  guerra  continuaron  haciéndose  en  la  Habana,  aunque  las 
potencias  mediadoras  siguieron  con  empeño  en  su  noble 
tarea  de  evitar  un  rompimiento. 

Una  circunstancia  debo  hacer  presente  que  se  enlaza 
con  los  acontecimientos  que  se  operaron  en  Méjico  mas 
adelante.  Cuando  se  retiró  de  Madrid  D.  José  María  La- 
fragua,  se  fueron  también  á  París  D.  José  Manuel  Hidal- 
go que  habia  sido  secretario  de  la  legación  mejicana  cer- 
ca de  la  corte  de  España,  antes  de  la  ruptura  de  las  rela- 
ciones entre  ambos  países,  y  D.  Francisco  de  Paula  de 
Arrangoiz.  Al  bajar  estos  dos  individuos  el  domingo  80 
de  Agosto,  del  correo  en  Bayona,  pasaba  la  emperatriz  de 
los  franceses,  y  al  verles,  mandó  detener  su  carruaje.  He- 
cho esto,  llamó  á  D.  José  Manuel  Hidalgo  y  le  dijo  que 
friese  á  verla  á  Biarritz  al  siguiente  dia.  D.  José  Manuel 
Hidalgo  acudió  á  la  cita.  Entonces  se  tocó  la  cuestión 
pendiente  entre  España  y  Méjico,  y  al  manifestar  Hidal- 
go el  estado  que  guardaba,  la  emperatriz  Eugenia  le  dijo 
que  «muchas  veces  habia  pensado  en  lo  bueno  que  seria 
»establecer  un  trono  en  Méjico.»  Hidalgo  manifestó  en- 
tonces á  la  esposa  de  Napoleón  lo  que  se  habia  intentado 
en  1846  y  1854. (1) 

(1)    Méjico  desde  1808  hasta  1867.  Por  D.  Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz. 
Tomo  XIY.  86 
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Respecto  del  arreglo  del  gobierno  mejicmo  con  la  San- 
ta Sede,  sobre  los  bienes  del  clero  y  demás  decretos  re- 
ferentes á  la  Iglesia,  nada  se  babia  conseguido.  El  envia- 
do mejicano  Don  Ezeqniel  Montes  babia  pedido  al  Papa 

1 857.  V^^  reconociese  los  actos  de  su  gobierno^  j 
Diciembre.  ^\  Padro  de  los  fieles  se  negó  á  recibirle.  Lle- 
vaba, pues,  seis  meses  de  estar  en  Roma,  y  nada  se  bt- 
bia  becbo  que  sir\iese  á  tranquilizar  las  concienciu  de 
las  gentes  timoratas.  La  oposición  deducia  de  aquí  que 
las  pretensiones  del  gobierno  eran  opuestas  á  la  doctrina 
católica,  y  la  resistencia  de  los  pueblos  á  admitir  la  cods- 
titucion  tomaba  mayor  faerza. 

La  insurrección,  fortalecida  con  el  descontento  de  los 
que  miraban  en  el  nuevo  código  un  ataque  &  sus  creen- 
cias y  &  los  ministros  católicos,  se  extendia  como  un  im- 
petuoso torrente  para  el  cual  no  babia  valladar  posible. 
Los  jefes  disidentes  se  aparecían  por  todas  partes  con  sos 
respectivas  faerzas  para  dar  un  golpe  de  mano,  y  desapa- 
recían cuando  juzgaban  que  no  debian  esperar  á  las  trtH 
pas  destacadas  por  el  gobierno.  El  pais  entre  tanto  se  ani^ 
quilaba;  los  hacendados  sufrían  las  consecuencias  de  una 
guerra  devastadora  en  que  se  veian  obligados  á  dar  á  los 
disidentes  cuanto  en  sus  fincas  de  campo  tenian,  y  al  go- 
bierno las  crecidas  contribuciones  y  empréstitos  que  les 
imponía.  Comonfort  que  basta  entonces  babia  vencido  á 
sus  contrarios,  en  aquellos  momentos  se  encontraba  im- 
potente para  conjurar  la  tempestad  que  amenazaba  des- 
truirle. Entonces  dos  personajes  de  influencia  que  creian 
baber  descubierto  la  manera  de  volver  al  país  la  tranqui- 
lidad si  se  adoptaba  un  plan  que  concillase  los  intereses 
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rMdos  por  los  liberales  j  los  intereses  católicos,  le  invi- 
mQ  á  q«e  diese  un  golpe  de  Estado.  Los  dos  individuos 
ne^  con  la  mas  laudable  intención,  intención  de  poner 
iimino  á  la  devastadora  guerra  civil,  fueron  el  ministro 
d  hacienda  D.  Manuel  Pajno  y  el  general  D.  Félix  Zu- 
Mga,  cuya  brigada  era  una  de  las  principales  del  ejér- 
lio.  Comonfort  manifestó  á  la  brigada  Zuloaga  que  no 
m  prudente  que  se  diese  paso  ninguno,  y  la  disuadió  á 
nrmanecer  tranquila,  haciéndola  saber  que  él  estaba  re- 
lelto  á  buscar  el  remedio  á  los  males  públicos  en  el  or- 
ón legal  de  que  no  pensaba  separarse. 
Aunque  este  asunto  se  habia  traslucido  en  el  público 
Mido  lugar  á  conjeturas  y  murmuraciones,  nadie  llegó  á 
iher  á  punto  fijo  cuáles  eran  los  planes  y  combinaciones 

5  los  que  hablan  propuesto  el  golpe.  Cuando  en  conjetu- 
18  y  suposiciones  diferentes  se  perdia  el  público,  el  he- 
lio se  vino  á  presentar  claro  y  visible  á  todos. 

£n  la  sesión  secreta  que  tuvo  el  congreso  el  14  de  Di- 
.embre,  I).  Eligió  Sierra,  diputado  por  uno  de  los  distri- 
«  electorales  del  Estado  de  Michoacan ,  formuló  una 
nugación  contra  el  ministro  de  hacienda  D.  Manuel  Paj- 
o  y  contra  el  general  D.  Félix  Zuloaga,  presentándoles 
ite  el  congreso  como  conspiradores.  Como  apoyo  inme- 
lato  y  poderoso  de  su  acusación  presentó  el  plan  de  la 
mjuracion,  varios  documentos  y  una  carta  suscrita  por 

6  expresados  señores  Payno  y  Zuloaga,  dirigida  por  ellos 
.  27  de  Noviembre  al  general  D.  Epitacio  Huerta.  La 
imara  de  diputados,  dispuso,  en  vista  de  aquellos  datos, 
le  la  acusación  formulada  por  el  diputado  Don  Eligió 
ierra,  con  los  documentos  que  presentó,  pasaran  á  la  sec- 
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'cion  del  gran  jurado.  La  noticia  de  lo  aoonteoido  en  la 
cámara  de  diputados,  produjo  en  el  público  unm  sensaeion 
profunda,  y  nadie  dudó  ya  de  que  en  el  horizonte  pdf ti- 
co se  presentaría  muy  pronto  algo  que  conmovieM  Im  w- 
'ciedad. 

185*7  ^^^  ^^  ^  ^^  V^^  ^*  Manuel  Payno  con- 

Diciembre,  tostase  á  la  acusaciou  que  sobre  él  pesaba,  se 
le  citó  para  que  á  las  doce  del  día  15,  se  presentase  ante 
la  sección  del  gran  jurado.  El  señor  Payno  dirigió  una 
comunicación,  contestando  que  graves  ocupaciones  del 
momento  le  impedian  acudir  á  la  cita.  Entonces  se  le  vol- 
vió á  citar  para  las  dos  de  la  tarde;  pero  tampoco  asistió. 
En  el  mismo  dia  la  cámara  acordó  que  los  ministros  de 
gobernación  y  de  guerra  se  presentasen  inmediatamente 
á  informar  sobre  el  estado  de  tranquilidad  pública,  así 
como  de  las  providencias  que  habia  dictado  el  gobierno 
supremo  con  motivo  de  la  conspiración  que  tramaban  Zu- 
loaga  y  Payno.  Entonces  D.  Benito  Juárez,  ministro  de 
la  gobernación,  se  presentó,  y  aseguró  al  congreso  que  el 
supremo  gobierno  se  desvelaba  por  la  conservación  del 
orden  público,  y  que  al  efecto  habia  estado  tomando  to- 
das las  medidas  que  exigia  la  situación.  Esta  declara- 
ción, hecha  por  boca  de  D.  Benito  Juárez,  calúió  la  ane- 
siedad  del  congreso. 

Citado  de  nuevo  D.  Manuel  Payno  para  que  compare- 
ciese ante  el  gran  jurado  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
16,  dirigió  á  la  sección  de  éste  la  siguiente  contestación. 
«Con  los  datos  que  tenga  la  sección  del  gran  jurado,  pue- 
»de  proceder  como  estime  ^e  justicia,  manifestándole  que 
»yo  solo  soy  el  único  responsable ,  y  que  ni  uaa  solapa- 
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glabra  mas  tengo  que  contestar  &  la  sección .  Ofrezco  á 
l^y.  S.  los  testimonios  de  mi  particular  consideración. 
»Dio8  y  libertad.  Méjico,  Diciembre  15  de  1857. — M. 
y^Payno. — Señor  secretario  de  la  sección  del  gran  ju- 
)>Tado.» 

El  16  por  la  tarde  empezaron  á  circular,  con  el  carác- 
ter ya  de  veracidad,  los  rumores  de  un  cambio  completo 
en  la  política  y  hasta  se  decia  el  plan  que  se  pensaba  pro- 
idamar.  A  dar  fuerza  y  apoyo  á  los  rumores  que  circular- 
4)an  en  el  público,  llegaron  las  palabras  del  diputado  Don 
•Juan  José  Baz,  quien  en  la  sesión  de  aquel  dia  dijo,  que 
4M][aella  era  la  última  sesión  que  debia  tener  el  congreso^ 
^rque  en  aquella  noche  debia  desaparecer  el  orden  de  co- 
«as  establecido. 

Don  Manuel  Payno  y  el  general  Don  Félix  Zuloaga^ 
comprendiendo  que  después  de  la  acusación  que  pesaba 
^obre  ellos,  lo  acertado  era  obrar  inmediatamente  para  nu- 
lificar una  legalidad  que  indudablemente  les  condenaria^ 
manifestaron  de  nuevo  en  la  noche  del  16,  á  D.  Ignacio 
*€!omonfort,  la  necesidad  que  habia  de  que  aceptase  el  plan 
«concebido,  si  anhelaba  que  la  guerra  civil  terminase,  y 
los  asuntos  tomasen  una  marcha  conveniente.  Comonfort 
manifestó  aun  resistencia  para  adoptar  lo  que  se  le  propo- 
nía; pero  instado  por  ellos,  y  creyendo  también  que,  con 
afecto,  se  salvaba  á  la  nación  con  aquel  paso,  de  la  triste 
^situación  por  la  cual  atravesaba,  accedió  al  fin. 

Al  amanecer  del  dia  17,  apareció  fijado  en  todas  las  es- 
quinas de  las  calles  de  la  ciudad  el  plan  levantado  en  Ta- 
Hiubaya  por  las  tropas  de  Zuloaga,  y  adoptado  por  toda  la 
^arnicion  de  Méjico.  En  el  plan  se  decia  que  la  repú-* 
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blica  necesitaba  de  instituciones  análogas  &  sus  usos  y  eos- 
tumbres,  y  al  desarrollo  de  sus  elementos  de  riqueza  y 
prosperidad:  que  la  fuerza  armada  no  debia  sostener  lo 
que  la  nación  reprobaba,  y  si  ser  el  apoyo  y  la  defensa  do 
la  voluntad  pública;  y  que  estando  esta  bien  expresada  d» 
isG*?.      ^^  maneras,  se  declaraba,  que  desde  aquello 
Diciembre,     fecha  cosaba  de  regir  en  la  repúbHca  la  wmo- 
titucion  de.  1857:  que  debiendo  acatarse  el  voto  de  lo» 
pueblos  eligiendo  al  señor  Comonfort  de  presidente,  cod^ 
tinuaria  éste  encargado  del  mando  supremo  con  facul^ 
tades  omnímodas,  para  pacificar  á  la  nación,  promover 
sus  adelantos  y  progreso,  y  arreglar  los  diversos  ramos  do 
la  administración  pública:  que  á  los  tres  meses  de  adop- 
tado aquel  plan  por  los  Estados,  el  encargado  del  pod^ 
ejecutivo  convocaria  un  congreso  extraordinario,  sin  mas 
objeto  que  el  de  formar  una  constituciqn  que  fuese  confo^ 
me  con  la  voluntad  nacional  y  garantizase  los  verdadero» 
intereses  de  los  pueblos,  y  que  la  expresada  oonstitucion, 
antes  de  promulgarse,  se  sujetaria  por  el  gobierno  al  voto 
de  los  habitantes  de  la  república:  que  sancionada  por  ol 
voto,  se  promulgarla,  expidiendo  en  seguida  por  el  con- 
greso la  ley  para  la  elección  de  presidente  constituciontl 
de  la  república:  que  en  el  caso  de  que  dicha  constitución 
no  fuese  aprobada  por  la  mayoría  de  los  habitantes  del 
país,  volveria  al  congreso  para  que  fuese  reformada  en  el 
sentido  del  voto  de  esa  mayoría:  que  mientras  tanto  se- 
expedía  la  constitución,  el  presidente  procederia  ¿  nom- 
brar un  consejo  compuesto  de  un  propietario  y  un  suplen- 
te por  cada  uno  de  los  Estados,  que  tendrían  las  atribu- 
ciones que  demarcaria  una  ley  especial;  y,  por  últitno^ 
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^ne  cesarían  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  las  autorida- 
des que  no  secundasen  aquel  plan . 

Desde  el  momento  que  se  efectuó  el  cambio  político, 
(Vieron  reducidos  á  prisión  D.  Benito  Juárez,  el  presidente 
del  congreso,  y  algunos  diputados. 

Al  principio  se  ignoraba  si  D.  Ignacio  Comonfort  habia 
•^  no  estado  de  acuerdo  con  aquel  movimiento;  pero  un 
nanifíesto  que  dio  á  la  nación  el  dia  1 9 ,  vino  &  patenti- 
mt  que  habia  aceptado  el  plan  de  Tacubaya,  con  la  ín* 
tima  convicción  de  que  convenia  á  la  tranquilidad  del 
país.  El  cambio  se  verificó  en  la  capital,  sin  oposición 
ninguna;  sin  que  nadie  se  atreviese  á  contrariarlo  ni  á 
'levantar  la  voz  contra  él,  uniéndose  k  él  los  cuerpos  de  la 
;gaardia  nacional.  Pero  no  sucedió  lo  mismo  respecto  de 
los  diputados.  Varios  de  éstos  hicieron  una  protesta  el 
mismo  dia  17  contra  lo  verificado,  protesta  que  la  publi- 
^caron  con  profusión  pocos  dias  después  en  Querétaro,  fir- 
mada por  sesenta  diputados.  En  la  expresada  protesta  se 
calificaba  el  cambio  verificado  en  la  capital  como  un  cri- 
men sin  ejemplo  en  los  anales  de  la  república,  y  sus  au- 
tores excitaban  á  los  gobernadores  y  legislaturas  de  los 
Estados  á  que  se  opusiesen  á  aquel  plan  que  se  oponia  al 
*órden  constitucional. 

Entre  tanto  los  Estados  de  Méjico,  Puebla,  Tlaxcala, 
San  Luis  Potosí  y  Veracruz  se  adhirieron  y  secundaron  el 
plan  de  Tacubaya.  El  general  D.  Miguel  María  de  Echea- 
garay,  á  quien  inmediatamente  se  nombró  gobernador  de 
Puebla,  comprendiendo  los  deseos  que  animaban  á  los  ha- 
bitantes de  aquel  Estado,  dio  un  decreto  el  dia  20  del  mis- 
mo Diciembre,  en  que,  haciendo  uso  de  las  facultades  con 
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que  estaba  investido,  dijo:  «Se  deroga  en  todas  sus  parte» 
»el  decreto  de  11  de  Noviembre,  que  intervino  los  bien» 
»del  venerable  clero.»  Esta  providencia,  que  alzaba  la  in* 
tervencion,  fué  recibida  por  los  poblanos  con  indecible  re* 
gocijo. 

Como  la  prensa  conservadora  empezó  &  indicar  que  la 
ley-Lerdo  no  habia  sido  mas  que  un  mal  para  la  dase  po^ 
bre  y  un  bien  para  unos  cuantos  adjudicatarios,  alguna» 
de  estos  salieron  en  defensa  de  la  expresada  ley,  diciendo» 
que  era  preciso  respetarla,  sino  se  queria  atacar  derechoá 
de  propiedad  legítimamente  adquiridos. 

1867.  Estas  polémicas  dieron  lugar  &  que  se  vi- 

Diciembre,  nioso  en  conocimionto  de  la  poca  lealtad  coft 
que  babian  cumplido  sus  compromisos  la  mayor  parte  de 
los  que  se  habian  becho  de  fincas  del  clero.  Entre  loa 
adjudicatarios  que  atacaba  la  prensa  conservadora  se  en- 
contraba uno  que,  después  de  defender  la  ley-Lerdo,  aoa-^ 
dia  que  los  adjudicatarios  babian  pagado,  como  él  lo  ha-^ 
bia  becbo,  «con  puntualidad  los  réditos;  no  solo  esto,  siniv 
» adelantarlos  por  tres  años.»  Pronto  salió  á  desmentir  es-- 
ta  aseveración,  como  mayordomo  de  las  fincas  del  con- 
vento &  que  se  aludia,  D.  José  R.  Malo.  En  un  remitida 
que  envió  á  un  periódico,  decia,  que  se  veia  precisado  i^ 
manifestar  que  ni  un  centavo  babia  recibido  de  renta  por 
las  casas  rematadas  por  el  individuo  que  babia  asegurado^ 
lo  contrario,  desde  el  dia  que  pasaron  á  poder  de  éste. 
«Yéome  precisado  á  bacer  esta  aclaración,»  agregaba^ 
«porque  se  extrañaría  en  la  contaduría  de  la  curia,  después: 
»de  leer  lo  que  dice  N...  (1)  que  no  aparezca  en  la  cuen- 

(1)    Pon£^  N.  en  vei  del  periódico  que  él  mencionaba. 
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»ta  respectiva  ningun  ingreso  en  la  mayordomía,  tanto 
^por  esta  casa  como  por  otras  que  fueron  rematadas  á  di- 
i» versas  personas,  y  no  bajan  de  veinticuatro.» 

Apoyándose  en  estos  hechos,  la  prensa  conservadora 
llamaba  la  atención  del  gobierno,  y  le  indicaba  que,  en 
vista  de  aquellos  abusos,  debia  derogar  la  ley-Lerdo;  pero 
el  gobierno  tenia,  por  entonces,  grandes  obligaciones  que 
llenar;  y  una  de  las  mas  importantes  fué  la  de  nombrar 
un  consejo  compuesto  de  las  personas  mas  notables  de  to- 
dos los  partidos,  que  inspirasen  confianza  en  la  sociedad, 
para  cumplir  con  uno  de  los  artículos  del  plan  de  Tacú- 
baya.  (1)  Con  efecto,  el  dia  25  de  Diciembre  se  instaló 


(1)    Las  personas  que  componían  el  consejo  eran  las  siguientes: 

Aguaacalientes.->Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Castañeda  y  Nájera;  su- 
plente, Sr.  D.  Manuel  Campero. 

Colima.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Bulalio  Ortega;  suplente,  Sr.  general  Don 
Joaqnin  Rangel. 

Chii^Mui.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Ramón  Larrainsar;  suplente,  Sr.  general 
B.  Benito  Haro. 

Chihuahua.— Propietario,  Sr.  D.  Francisco  Iturbe;  suplente,  Sr.  D.  Manuel 
Mufioz. 

Durango.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Fernando  Ramírez;  suplente,  Sr.  D.  Feli- 
pe Flores. 

Quanujuato.— Propietario,  Sr.  D.  Manuel  Silíceo;  suplente,  Sr.  D.  Luis  Ro- 
bles Penisla. 

Guerrero.— Propietario,  Sr.  D.  Bernardo  Flores;  suplente,  Sr.  general  Don 
Félix  María  Aburto. 

Jalisco.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  José  María  Lacunza;  suplente,  Sr.  Lio.  Don 
Joaquín  Ángulo. 

Méjico.— Propietario,  Sr.  D.  Gregorio  Mier  y  Terán;  suplente,  Sr.  Lie.  Don 
Felipe  Berriozabal. 

Michoaoan.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  José  María  Cortés  y  Esparza;  suplente, 
Br.  general  D.  Miguel  Zincúneguí. 

Tomo  XIV.  87 
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el  consejo,  y  D.  Ignacio  Comonfort,  con  la  aoleiimidid 
que  requería  el  acto ,  pronunció  las  siguientes  pahbng: 
«Señores  consejeros:  al  aceptar  el  mando  supremo  delam- 
»pdblica  por  el  plan  de  Tacubaya  que  ha  puesto  en  mis  ma- 
yónos recientemente^  yo  no  he  sacrificado  á  ningan  gene- 
/^ro  de  ambición  mis  principios  ni  mis  opimonBs,  ni  me 


Nuevü-Leoü  y  Coahuila.— Propietario.  Sr.  Lie.  Don  José  María  Iglesias;  Ai- 
píente,  Sr.  D.  Joaquín  Mufioz  y  Mafioa. 

Oajaca.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  de  la  Llave;  suplente,  Sr.  Dr.  Don 
Juan  Navarro. 

Puebla.— Propietario,  Sr.  greneral  D.  Rafael  Espinosa;  suplente,  Sr.  genotl 
D.  Cosme  Fúrlongr. 

Querétaro.— Propietario,  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Gárate;  suplente.  Sr.  D.  Anifh 
nio  Martínez  de  Castro. 

San  Luis  Potosí.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Juan  J.  Baz;  suplente,  Sr.  LlcDoB 
Nicolás  Pizarro  Suarez. 

Sinaloa.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Mariano  Yafiez;  suplente, 6r.  Dr.  D.Igift- 
ció  Vera. 

Sonora.— Propietario,  Sr.  D.  Pedro  Bcheverría;  suplente,  Sr.  Lie.  D.  Jote 
María  Revilla  y  Pedreguera. 

Tabasco.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Hilario  Elguero;  suplente,  Sr.  general  Don 
José  María  García. 

Tamaulipas.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada;  suplente, 
Sr.  D.  José  Rafael  Trejo. 

Tlaxeala.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  José  María  Godoy;  suplente,  Sr.  Lie.  Don 
Manuel  Saldaña. 

Veraeruz.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Bernardo  Couto;  suplente,  Sr.  D.  Raftel 
M.  de  la  Torre. 

Yucatán.— Propietario,  Sr.  D.  Santiagro  Méndez;  suplente,  Sr.  Lio.  D.  Pedro 
Escudero  y  Ecbanove. 

Zacatecas.— Propietario.  Sr.  D.  José  María  Cuevas;  suplente,  Sr.  Lie.  Don 
Mariano  Navarro. 

Baja  California.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Mariano  Riva  Palacio;  suplente, 
Sr.  Lie.  D.  Teófilo  G.  de  Garrasquedo. 

Distrito.— Propietario,  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Cardóse;  suplente.  Sr.  D.  Miguel 
María  Azcárate. 
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i^he  propuesto  triunfar  sobre  ningún  partido,  ni  me  ha  li- 
»80DJ6ado  la  tentación  de  ejercer  &  mi  arbitrio  un  poder 
»8Ín  limite.  Libertar  á  la  nación  de  la  anarquía,  y  con- 
^ducirla  por  en  medio  de  la  paz  á  la  libre  adopción  de  sus 
)t^  futuras  institución  es  9  este  ha  sido  mi  pensamiento  y  mi 
» único  propósito .  Sé  que  el  anuncio  de  la  dictadura  suele 
»suscitar  en  la  imaginación  de  los  pueblos,  la  idea  de  un 
^porvenir  formidable:  hé  aquí  la  razón  por  la  cual  nada 
»he  deseado  mas  que  alejar  de  mis  conciudadanos  todo  te<- 
)^mor  sobre  este  punto;  y  la  elección  de  las  personas  nom- 
»bradas  para  formar  el  consejo  de  gobierno  que  conforme 
»&  lo  dispuesto  en  el  mismo  plan  ha  debido  convocarse, 
»hará  conocer  que  mi  objeto  ha  sido  el  de  llamar  en  auxi- 
»lio  de  mis  esfuerzos  y  en  garantía  de  mis  sanas  inten- 
aciones,  la  inteligencia  y  el  prestigio  de  los  hombres  á 
»quienes  el  pueblo  ha  honrado  siempre  con  su  confianza. 
^A  vosotros  os  toca,  señores,  repetir  en  esta  vez  los  testi- 
»monios  que  habéis  dado  de  vuestro  celo  por  el  bien  de 
»la  patria;  y  estad  seguros  de  que  si  las  graves  dificulta- 
»des  que  ofrece  &  la  vista  de  todos  el  estado  actual  de 
» nuestros  negocios  públicos  llegan  &  ceder,  como  yo  lo 
»e8pero,  á  la  asiduidad  y  eficacia  de  vuestra  cooperación, 
»habreis  hecho  á  vuestros  conciudadanos  el  mejor  bien 
»que  todos  debemos  esperar  de  la  Providencia:  habréis  res- 
»tablecido  la  concordia  en  el  seno  de  nuestra  gran  fami-* 
»lia.  ¡Dios  bendiga  nuestra  esperanza!» 

186*7.  ^^  presidente  del  consejo  respondió  á  este 

Diciembre,     discurso  de  uua  manera  altamente  lisonjera 

para  el  señor  Comonfort.  Dijo  que  la  instalación  de  aquel 

cuerpo  en  que  estaban  reunidos  los  hombres  de  todas  las 
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comuniones  politicas,  pero  ágenos  de  bastardas  aml»ids<- 
nes,  revelaba  claramente  qae  el  corazón  del  primw  ma- 
gistrado de  la  república  estaba  animado  de  los  mas  no- 
bles y  patrióticos  sentimientos;  y  que  los  individuos  qae 
componian  el  consejo,  estaban  dispuestos  á  ajudar  al 
gobierno  en  poner  término  &  la  guerra  civil  y  á  la  anar- 
quía. 

Pero  si  el  consejo  tuvo  palabras  lisonjeras  para  Comon- 
fort,  y  si  los  gobernadores  de  los  Estados  de  Méjico,  Poe- 
bla,  Tiaxcala,  San  Luis  Potosí  y  Veracruz  se  adhirievoa 
al  plan  de  Tacubaya,  no  sucedió  lo  mismo  con  Dun  Ma- 
nuel Doblado,  gobernador  de  Guanajuato,  Don  Anastasia 
Parrodi,  de  Jalisco,  y  el  general  Arteaga,  gobernador  de 
Querétaro,  que  desaprobaron  el  movimiento  y  se  coliga- 
ron para  defender  la  constitución .  Pronto  se  les  unieron 
otros  Estados  á  quienes  hablan  invitado;  y  cuando  el  go- 
bierno creyó  que  proclamando  algunas  reformas  en  el  có- 
digo se  operarla  la  unión  que  habia  roto  una  constitución 
fuertemente  combatida,  se  encontró  con  que  sus  defenso- 
res se  proponían  sostenerlo  con  las  armas  en  la  mano,  y 
que  los  conservadores  no  se  unian  á  su  programa,  esperan- 
do ver  el  temperamento  político  que  aceptaba.  La  prensa 
conservadora  y  los  hombres  políticos  de  esta  opinión,  le 
aconsejaban  que  derogase  todos  los  decretos  relativos  á  la 
Iglesia  para  que  la  fuerza  disidente  armada  y  la  del  pais 
entero,  con  cortas  excepciones,  apoyase  su  gobierno  y 
restableciese  la  paz:  la  prensa  liberal,  á  la  vez,  le  pedia 
que  en  nada  modificase  la  ley-Lerdo  porque  se  habian 
creado  grandes  intereses  con  ella,  garantizados  por  su 
mismo  gobierno.  Comonfort  escuchaba  los  distintos  pare- 
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cares;  pero  creía  que  ambos  tocaban  los  extremos:  quería 
■dbrmas;  pero  sin  herir  el  sentimiento  religioso  y  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos;  j  quería  respetar  la  idea  conser  - 
Tttdora  sin  desechar  aquellas  innovaciones  que  anhelaba 
el  partido  liberal,  y  que  él  juzgaba  convenientes.  Quiso, 
0n  una  palabra,  conciliar  todas  las  opiniones,  todos  los 
intereses,  y  se  colocó  en  un  término  medio.  El  deseo  era 
nobla^  patríótioo,  pero  irrealizable.  Se  había  colocado  en- 
tre los  embates  de  olas  encontradas,  agitadas  por  con- 
trarios viecitos,  y  la  nave  de  su  política  conciliadora, 
tenia  que  zozobrar  sacudidla  por  los  opuestos  oleajes. 

Comonfort  sintió  bien  pronto  las  dificultades  de  mar- 
char por  el  rumbo  que  se  habia  trazado:  las  posiciones  ám- 
Uguas,  en  circunstancias  críticas,  nunca  producen  otra 
ooea  que  la  ruina  del  que  las  abraza.  Cada  partido  miraba 
con  recelo  al  hombre  que  algo  cedia  á  las  exigencias  de 
au  contrario,  y  la  máxima  de  «quién  no  está  conmigo  con* 
tra  mí  está, »  la  repetían  á  la  vez  conservadores  y  libera- 
lea  exaltados.  Los  temores  de  estos  crecian;  las  dudas  de 
aquellos  no  disminuían,  y  entre  tanto  la  cuestión  religio- 
aa  continuaba  preocupando  las  conciencias. 

Aunque  en  el  plan  de  Tacubaya  se  decia  en  el  primer 
artículo,  que  cesaba  de  regir  desde  aquel  momento  la  cons- 
titución de  1857,  sin  embargo,  no  todos  los  católicos  que- 
daron tranquilos  con  aquella  declaración  hecha  por  el  go- 
bierno, y  muchos  creyeron  que  debian  consultar  con  el  jefe 
de  la  Iglesia  mejicana  sobre  ciertos  casos  que  podían  ocur- 
185*7.  ^^-  Entre  estos  se  encontraba  el  de  los  que 
Diciembre,  habían  jurado  la  constitución;  y  el  arzobispo 
de  Méjico,  á  quien  consultó  sobre  este  asunto  uno  de  los 


f594 

^vng  ie  la  iifemf ,  dio  u  mcnrafe  fse  cbcáié  con  pío- 
f otkii  yfjr  UAm  paiieK  amcri»  nlnaiá»  por  la  fimk 
d^l  «ecT^fUrio  d?  eáman.  t  q'se  e^fcdfaa  ODceliido  en  etln 
térfifínot:   «'Méjico,  Díeiembre  23  ^  3^7. — Cmtéftad 

«1  wEor  Clin,  que  logjmmnigiilidwqiae  4e  poUieoyM- 
V^rio  ee  hayan  adherido  ó  adhienn  al  plaa  4b  Taenhtji 
A^d«  17  del  comeóte,  aceptado  el  lí*  del  mismo  por  dn* 
/.prexno  (robieroo,  no  se  eomprendeo  ya  en  la  ciíGnlardfe 
//Marzo,  ni  en  lo  qae  con  respecto  á  ello«  previene  la  ot- 
^^cular  del  13  del  paaado.  Lo  que  se  hará  también  saber  i 
>Mh  señores  vicarios  foráneos  y  cnras  de  esta  sagrada  mi^ 
>/tra« — Es  copia  á  la  letra. — J.  PritHo.^ 

Esta  declaración  del  arzobispo  venia  á  ser  como  ana 
manifestación  que  el  plan  de  Tacabaya  podia  aceptais6 
por  los  católicos;  pero  los  conservadores,  viendo  colocado 
h  Comonfort  en  nna  posición  inclinada  á  la  reforma,  con- 
tinuaron  trabajando  para  hacerle  bajar  del  poder. 

Los  disiden tefi  hubieran  aceptado  á  Comonfiírt  si  se  hu- 
biera decidido  á  realizar  nn  cambio  radical:  si  hubisn 
abrazado  en  absoluto  las  ideas  conservadoras;  pero  Co- 
monfort tenia  la  conciencia  de  qne  debia  obrar  de  una 
manera  que  conciliase  los  que  él  juzgaba  extremos  ¿ 
exageraciones  de  ambos  partidos,  y  se  encontró  solo  en 
medio  de  la  terrible  tormenta  de  las  pasiones  que  agitaban 
la  sociedad. 

Exhausto  el  erario,  pobres  los  pueblos,  abandonado  el 
despacho  de  los  negocios,  sin  formar  aun  el  ministerio 
que  diese  movimiento  y  dirección  á  la  nave  del  Estado, 
amagado  por  todas  partes  de  enemigos^  la  posición  del 
primer  magistrado  de  la  nación  era  en  extremo  crítica; 
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AAhelaiido  sabar  lo  qae  seria  eonveniente  hacer  para 
mfroliar  jmnt  nunbo  cierto  y  conjurar  la  tempestad  que 
Mgia .  impetuosa  por  todos  los  ámbitos  de  la  república^ 
wmmió  al  ponsejo  para  que  con  sus  luces  indicase  el  reme- 
-dio. que  habia  para  poder  salvar  A  país^;  pero  aun  los  áni- 
m».  de  los  individuos  que  lo  componian  se  hablan  enti- 
biado con  la  política  ambigua  que>habia  abrazado,  j  nada 
ilaaaaó  capaz  de  mejorar  la  situación.  Mas  tarde  algunos 
miembros  conservadores  da  aquel  consejo  le  manifestaron 
^ue  el  único  medio  de  triunfar  y  de  poner  término  &  los 
males  que  aquejaban  á  la  sociedad,  era  declararse  abierta- 
mente conservador,  manifestando,  sin  embozo,  que  abju- 
raba de  su  pasada  política.  La  misma  cosa  le  indicó  Don 
José  María  Gonzaga  Cuevas,  miembro  del  consejo,  y  per- 
sona altamente  caracterizada  del  partido  conservador,  en 
una  conferencia  particular.  Comonfort  tenia  la  firme  con- 
vicción de  que  era  necesario  introducir  algunas  innova- 
ciones, y  no  podia  aceptar  en  conciencia  lo  que  se  oponia 
á  sus  creencias  políticas.  D.  José  María  Gonzaga  Cuevas 
que  reunia  á  una  honradez  y  un  patriotismo  proverbiales 
una  instrucción  y  un  talento  notables,  trató  de  conven- 
cerle de  la  conveniencia  de  declararse  completamente 
conservador,  y  entonces  Comonfort  se  concretó  á  presen- 
tar la  cuestión  en  estos  términos  claros  y  precisos:  «Pres- 
»cindamos  ahora,»  dijo,  «de  comparaciones  entre  los  prin- 
»cipios  liberales  y  los  principios  opuestos,  y  veamos  en  sus- 
»tancia  lo  que  de  mí  se  exige:  se  exige  que  yo  reniegue 
»de  mis  principios,  de  los  principios  que  proclamé  en  el 
»plan  de  Ayutla,  que  he  sostenido  durante  mi  presiden- 
»cia,  y  que  he  proclamado  aii  aceptar  el  plan  de  Tacuba- 
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»ja;  se  exige  que  yo  abandone  &  mis  amigos,  que  lo# 
^entregue  á  la  persecución  de  sus  adversarios,  y  que  jo 

»mismo  sea  el  que  decrete  esas  persecuciones Diga* 

/>me  V.  francamente,  Sr.  Cuevas:  ¿puedo  yo  hacer  eso 
»como  caballero? — No,  Señor;  dijo  Cuevas. — ^Pues  lo  que 
»no  puedo  yo  hacer  como  caballero,  repuso  Comonfort,  no 
»lo  haré  como  presidente.»  (1) 

D.  José  María  Gonzaga  Cuevas  respetó  las  ideas  de  su 
interlocutor,  y  se  retiró  cautivado  de  la  nobleza  de  senti- 
mientos de  Comonfort. 

(1)   Gobierno  del  greneral  Comonfort,  por  D.  AzuBOlmo  de  la  Portilla. 
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Continua  la  presidencia  de  Comonfort.—Ck>alicioii  de  varios  Estados  descono- 
oiendo  el  plan  de  Tacubaya.— Pronunciamiento  en  la  capital  en  sentido  con- 
servador contra  Comonfort.— Injusto  carg^o  de  algunos  periódicos  liberales 
contra  los  espafioles.^Dign^o  comportamiento  de  varios  oficiales  del  partida 
liberal .^Se  pone  Zuloaga  al  frente  de  los  pronunciados.— Triunfan  éstos  en 
la  capital.— Abandona  la  ciudad  Comonfort.— D.  Benito  Juárez,  que  era  pre- 
sidente de  la  suprema  corte  de  justicia,  es  reconocido  presidente  de  la  re- 
priblioa  por  varios  Estados  que  no  estaban  por  el  plan  de  Tacubaya.— Co- 
monfort  llega  á  Veracruz  y  se  embarca  para  los  Estados-Unidos.— Algunas 
palabras  referentes  á  Comonfort 


18&8. 


Snero. 


18G8.  Mientras  en  la  capital  de  la  república  me- 

Enero.       jicana  se  efectuaban  las  entrevistas  que  dejo 

referidas,  que  solo  servian  para  presentar  al  presidente  en 
Tomo  XIV.  88 
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toda  su  triste  verdad  la  falsa  posición  en  que  se  liabia  co- 
locado, la  coalición  de  los  Estados  que  se  habian  declara- 
do en  contra  del  plan  de  Tacubaya,  babia  cobrado  mas 
fuerza,  pues  se  babian  unido  á  ella  los  gobernadores  de 
Aguascalientes,  Zacatecas,  Micboacan  y  Colima,  y  aun  el 
Estado  de  Veracruz,  que,  adberido  al  principio  al  plan  de 
Tacubaya,  se  separó  de  él  poco  después,  para  hacer  causa 
común  con  los  adictos  á  la  constitución.  Los  jefes  de  esta 
coalición  nombraron  por  general  en  jefe  de  las  fuerzas,  al 
general  D.  Anastasio  Parrodi  que  reunia  al  talento  mili- 
tar, la  influencia  en  el  ejército. 

No  se  amilanó  el  espíritu  de  D.  Ignacio  Comonfort  an- 
te los  obtáculos  que  se  le  presentaban ;  y  confiando  en  Ii 
lealtad  y  valor  de  las  tropas  que  babian  proclamado  el 
plan  de  Tacubaya,  y  muy  particularmente  en  la  adhesión 
del  general  D.  Félix  Zuloaga  que  era  el  jefe  de  ellas,  se 
propuso  ponerse  &  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  ejército,  y 
marchar  á  reducir  al  orden  á  los  jefes  de  la  coalición,  do- 
jando  en  la  capital  al  expresado  general  Zuloaga. 

Comonfort  tenia  confianza  en  hacer  volver  al  orden  i 
los  gobernadores  que  se  habian  coligado,  cuando  se  pre- 
sentase con  sus  fuerzas  y  les  hiciese  comprender  que  no 
estaba  con  los  conservadores,  sino  con  el  partido  liberal 
justo;  con  el  que  anhelaba  la  libertad  en  el  orden;  las  in- 
novaciones en  la  justicia.  Sabia  que  habian  tomado  aque- 
lla actitud  hostil,  porque  consideraban  el  movimiento  he- 
cho en  la  capital,  como  un  paso  opuesto  al  orden  legal;  y 
confiaba  en  que  abandonarían  aquella  actitud,  cuando  les 
convenciese  de  que  nada  se  intentaba  contra  los  derechos 
del  pueblo,  y  que,  por  el  contrario,  el  movimiento,  no  se 
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Labia  verificado  con  otro  objeto  que  con  el  de  aceptar  su 
libre  voluntad. 

Mientras  el  presidente  Comonfort  se  ocupaba  de  hacer 
los  preparativos  necesarios  para  salir  á  campaña,  los  con- 
servadores, viendo  que  no  se  habia  declarado  abiertamen- 
te por  su  causa,  seguian  trabajando  con  ahinco  por  im 
cambio  completo  en  el  personal  del  gobierno  y  en  la  poli- 
tica.  Decian  que  habiéndose  declarado  en  el  plan  de  Ta- 
cubaya  que  cesaba  de  regir  en  la  república  la  constitu- 
ción de  1857,  Comonfort  no  cumplia  con  aquella  declara--^ 
clon  solemne,  puesto  que  permitía  que  los  que  se  hablan 
adjudicado  bienes  del  clero  por  los  decretos  expedidos  du- 
rante ella,  continuaban  en  posesión  de  ellos,  sin  que  se 
dictase  medida  ninguna  para  arreglar  aquel  importante 
asunto.  El  disgusto  crecia,  en  consecuencia,  entre  los  je- 
fes que  hablan  proclamado  el  plan  de  Tacubay^,  y  de 
esperarse  era  que  se  manifestase  de  una  manera  hostil. 

Con  efecto.  Al  amanecer  del  dia  11  de  Enero,  los  ha- 
bitantes de  la  capital  de  Méjico  se  vieron  sorprendidos  por 
un  movimiento  político,  cuyas  circunstancias  se  descono- 
cían. En  la  cindadela,  San  Agustín  y  Santo  Domingo,  se 
hallaban  pronunciadas  las  tropas  de  la  división  Zuloaga, 
que  hablan  levantado  una  acta  desconociendo  el  gobierno 
de  Comonfort,  porque  no  habia  cumplido  rigurosamente 
con  el  plan  de  Tacubaya. 

Los  cuarteles  de  palacio,  la  Acordada,  San  Francisco  y 
la  Santísima,  permanecían  fíeles  á  Comonfort.  Los  defenso- 
res del  gobierno  mandaron  decir  al  presidente,  que  estaban 
dispuestos  á  combatir  por  él,  y  que,  por  lo  mismo,  ya  que 
abrazaba  de  nuevo  la  constitución,  podia  contar  con  ellos. 
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1868.  ^^  palacio  se  hallaba  guarnecido  por  lis 

Enero.  fuerzas  del  general  Rangel:  las  de  los  seño- 
res Picazo  y  Buenrostro  estaban  en  la  Santísima,  bajo  lis 
<irdenes  del  general  Don  Ángel  Trias.  Los  señores  Revilh 
j  Pedreguera  y  D.  Vicente  García  Torres  reunieron  apre- 
suradamente un  número  bastante  crecido  de  defensoreí 
de  la  constitución.  Al  palacio  se  enviaron  muchas  muni- 
ciones y  abundante  artillería. 

Los  oficiales  conservadores  que  liabian  estado  ocultos  en 
la  capital,  ó  sin  servicio,  corrieron  &  alistarse  en  las  filas 
de  los  pronunciados,  entregándose  á  demostraciones  de 
gozo  y  de  alegría. 

El  general  Zuloaga,  á  quien  los  pronunciados  prodar- 
maban^  se  presentó  en  palacio  en  la  mañana  misma  de  la 
asonada^  y  manifestó  á  Comonfort  que  el  movimiento  se 
habia  verificado  sin  conocimiento  suyo.  Comonfort  no  le 
dirigió  reconvención  ninguna,  ni  le  molestó  en  lo  mas 
mínimo. 

El  movimiento  revolucionario  babia  sido  verificado  por 
el  general  D.  José  de  la  Parra. 

Comonfort  se  propuso  sostener  sti  gobierno  á  todo  tran- 
ce,  mandó  poner  en  estado  de  defensa  el  palacio,  montó  á 
caballo,  dejó  al  general  Zuloaga  en  libertad,  y  en  segui- 
da recorrió  toda  la  linea  que  ocupaban  los  tropas  que  se 
conservaron  fieles  y  cuyo  número  ascendía  en  aquellos 
instantes  á  2,000  hombres. 

El  general  Don  Félix  Zuloaga,  al  verse  libre  y  fuera  de 
palacio,  se  dirigió  á  la  cindadela  á  desempeñar  su  misión 
de  general  en  jefe  del  ejército  regenerador,  que  era  el 
nombre  que  tomaron  las  tropas  pronunciadas. 
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También  en  este  movimiento  trató,  por  dei^gracia,  la 
musa  liberal  de  hacer  creer  que  los  españoles  residentes 
n  la  capital  tomaban  nna  parte  activa.  En  las  circuns- 
anciaff  criticas  en  qne  se  encontraba  el  país;  en  media  de 
a  incertidnmbre  de  si  se  declararía  ó  so  la  guerra  entre 
íéjico  y  España;  cuando  la  ciudad  se  encontraba  dividí- 
h  en  dos  bandos  prontos  á  venir  á  las  armas;  cuando  la 
utorídad,  por  lo  mismo ^  era  imposible  que  vigilara  en 
i8  calles  retiradas  y  suburbios  por  las  garantías  indivi- 
liuiles,  era  altamente  imprudente,  presentar  á  los  espa- 
lóles como  enemigos  de  uno  de  los  partidos  y  auxiliares 
leí  otro.  «En  Santo  Domingo«)í>  decia  uno  de  ésos  penó- 
lieos,  «se  han  reunido  multitud  de  españoles  que  han  to- 
mado las  armas  en  favor  del  nuevo  movimiento.»  (1) 
Hro  períódico  decia:  «En  Santo  Domingo  tiene  el  man- 
do el  señor  Pérez  Gómez,  coronel  que  fué  de  guias  de 
S.  A.  S.  Se  han  unido  muchos  españoli^s.»  (2)  Esta  no- 
icia  que  excitaba  los  ánimos  de  los  partidarios  de  la  cons- 
ttucion  contra  los  peninsulares,  la  presentaba  con  mas 
ifensivos  colores  el  mismo  períódico  en  otro  de  sus  núme- 
neros.  ^<En  Santo  Doniingo,»  aseguraba,  «se  han  forma- 
ndo dos  cuerpos,  uno  de  españoles  al  mando  del  Sr.  Pérez 
^Gromez,  y  otro  de  mejicanos  al  mando  del  señor  Parra, 
aporque  unos  y  otros  no  quieren  reconocer  á  un  mismo 
¡jefe.»  El  Trait  d^Unmiy  períódico  francés,  hablando  de 
[ue  antes  de  romper  las  hostilidades  se  trataba  de  ver  si 
e  podian  avenir  las  partes  contendientes  á  un  arreglo 


(l)    Bl  Monitor  Republicano. 
{2)    Siglo  XIX. 
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pacifico,  decía:  «Se  dice  que  el  señor  Pérez  Gómez  se 
» opone  á  todo  arreglo,  y  abandonará  Santo  DoaiingopHM 
»refagiar8e  en  el  convento  de  la  Concepción  coa  la  wmynt 
)>parte  de  los  españoles  complicados  en  el  movimiento.»  Y 
18&8.  ^^  ^^^  proclama  suscrita  por  un  jefe  progit^ 
Enero.  sista,  quo  iusertó  JSl  Monitor  Republicano  4 
dia  16,  se  leian  estas  palabras:  ¿Por  qué  motivo  se  mezcltft 
>;les  españoles  en  nuestras  disensiones  políticas?. . .  ¿acat» 
» nosotros  ó  nuestros  compatriotas  hemos  ido  á.  revolver  sd 
»pai8?...  ¡Miserables!  se  acerca  la  hora  de  la  justicia,  j 
»las  cabezas  de  ellos,  así  como  las  de  los  traidores  meji-* 
»canos  que  se  les  han  unido,  rodarán  por  el  suelo  bajo  la 
»cuchilla  de  la  ley.» 

No  eran  ni  esas  noticias  ni  las  palabras  de  la  proclama 
las  mas  á  propósito  para  tranquilizar  á  los  comerciante» 
ej'pañoles  que  tenian  sus  tiendas  por  los  barrios  mas  reti- 
rados del  centro  de  la  ciudad,  ni  mucho  menos  eran  jus- 
tas aquellas  inculpaciones,  puesto  que  nadie  habia  toma- 
do parte  en  el  movimiento.  Si  habia  en  las  tropas  conser- 
vadoras algunos  jefes  de  origen  español,  también  los  habia 
en  el  liberal,  como  Emilio  Rey,  Regules  y  otros.  Pero  asi 
los  unos  como  los  otros,  cuyo  número  era  bien  corto,  per- 
tenecían ya  á  la  nacionalidad  mejicana.  En  España  y 
sirviendo  en  el  ejército  español,  se  han  contado  siempre 
varios  mejicanos  como  los  generales,  Topete,  Castillo,  loc^ 
Conchas,  Pareja,  Narciso  López  y  otros  dignos  jefes  que 
lian  figurado  dignamente,  y  á  los  cuales,  lejos  de  echar- 
les en  cara  su  origen,  se  les  ha  considerado  como  era  de- 
bido, puesto  que  se  hablan  hecho  ciudadanos  españoles,, 
aun  mas  que  á  los  mismos  militares  nacidos  en  la  penin* 
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nula.  Esto  es  justo,  y  los  muchos  y  buenos  mejicanos  que 
Tiven  en  España  alta  y  merecidamente  apreciados,  jamás 
han  tenido  la  pena  de  ver  que  en  los  cambios  políticos  en 
que  aquellos  han  tomado  parte,  se  haya  mencionado  para 
nada  el  nombre  de  Méjico  ni  de  los  mejicanos. 

En  la  república  mejicana,  donde  la  índole  del  pueblo 
^ñ  inmejorable,  sucederá  lo  mismo,  cuando  ciertos  perio- 
-distas  y  algunos  fingidos  patriotas  comprendan  que  es 
nn  recurso  bastardo  y  perjudicial  el  herir  la  nacionali- 
dad del  extranjero  honrado  y  laborioso,  solo  porque  al- 
anos, que  dejan  ya  de  serlo,  se  mezclan  en  sus  contien- 
das políticas. 

Era  una  inculpación  gratuita  la  hecha  por  algunos  de 
los  periódicos  liberales  á  los  españoles  de  la  capital,  di- 
ciendo que  habian  ido  á  tomar  las  armas  á  Santo  Domin- 
^  para  luchar  contra  el  partido  liberal.  Los  españoles 
estuvieron  muy  lejos  de  mezclarse  en  la  lucha  que  se 
preparaba.  Nadie  se  movió  de  su  casa;  nadie  abandonó  su 
negociación  ni  su  trabajo  para  adherirse  á  ninguno  de  los 
partidos,  y  así  lo  hizo  saber  el  periódico  Za  Sociedad,  des- 
mintiendo las  noticias  que  respecto  de  ellos  se  habian  da- 
do. ((En  vano  los  periódicos  liberales,»  decia,  «tratan  de 
»hacer  creer  que  en  Santo  Domingo  hay  multitud  de  es- 
>>pañoles.  La  población  toda  visita  los  puntos  de  los  pro- 
»nunciados,  y  ve  quienes  son  los  defensores  de  tales  pun- 
»tos.  » 

El  mismo  cónsul  general  de  España,  D.  Telesforo  G.  de 
Escalante,  creyendo  de  su  deber  desmentir  una  noticia 
que  podía  ser  motivo  de  tristes  consecuencias  en  las  cir- 
cunstancias de  efervescencia  política  en  que  se  encentra- 
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baii  las  pasiones,  envió  al  Diario  de  Avüas,  pooos  dias 
después  de  terminada  la  lucha,  un  remitido  en  que  daeb: 
«Uno  ó  dos  periódicos  de  esta  capital  y  una  hoja  suelta 
j»que  con  el  titulo  de  Boletin  de  noticias,  salia  de  la  im<^ 
;>  pronta  de  JEl  Monitor  Republicano,  se  distinguieron  en  oa- 
1 858.  »lumniar  á  los  españoles,  asegurando  con  fb- 
Enero.  »giilar  aplomo,  que  gran  número  de  elloa  (que 
>;hacian  subir  á  mas  de  trescientos)  se  hablan  presentid» 
»¿  engrosar  las  filas  de  los  que  ocuparon  á  Santo  Domin- 
>;go  7  otros  puntos  de  la  ciudad,  entonces  pronunciados,. 
/>Aun  cuando  apareciese  claro  y  altamente  censurable  el 
;>objeto  que  se  proponian  aquellas  publicaciones,  las  \A 
>;con  indiferencia,  porque  era  aun  mas  patente  au  £üse- 
»dad,  y  el  sentimiento  de  desprecio  que  causaron  en  el 
^público  todo,  tan  extrañas  invenciones,  que  tiempo  es 
^>j^a  dejen  de  explotar  los  que  se  precien  de  ilustrados  y 
»de  honradez,  cualquiera  que  sea  el  bando  político  &  que 
>/ pertenezcan,  de  los  que  por  desgracia  dividen  estarepú-* 
>;ülica.  Mas  como  también  han  visto  la  luz  pública  algo- 
»nos  documentos  que,  revestidos  de  carácter  oficial,  daa 
?>otra  importancia  á  las  calumniosas  acusaciones  refeii- 
»das,  me  veo  en  el  caso  de  rechazarlas  de  un  modo  explí- 
»cito  y  con  la  misma  publicidad  con  que  ellas  han  8Íd(^ 
» defendidas.»  (1) 


(1)    El  remitido  completo  decía  asi: 

«(Consulado  g'eneral  de  España  en  Méjico.— Señores  editores  del  JHatioie 
AoUot.—Méiico,  Enero  27  de  1)^.— Muy  señores  mica:  Ruegro  á  VV.  se  afanai» 
dar  cabida  en  un  lugrar  preferente  de  su  ilustrado  periódico,  6  la  slgriientf 
rectificación,  que  cumple  á  mi  deber  y  á  la  verdad  hacer  que  conste. 

»Uno  ú  dos  periódicos  de  esta  capital,  y  una  hoja  suelta  que  con  el  Utulo  ¿^ 
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Me  h6  creído  obligado  á  hacer  esta  justa  aclaración  de 
la  verdad,  para  dar  á  conocer  al  lector  las  especies  que  se 
¥flrtLaa  contra  los  españoles,  porque  existiendo  esas  acu- 
saolones  en  muchos  de  los  periódicos  liberales  de  aquella 
época  sin  que  nunca  hubiesen  tenido  la  franqueza  de  rec« 
tificarlas,  no  obstante  verlas  desmentidas,  podria  algún 
eiKsritor  que  tratase  de  tocar  el  expresado  periodo,  presen* 
tarlas  al  público  como  una  verdad  reconocida. 

Varios  dias  transcurrieron  en  leves  escaramuzas  j  en 
prepararse  uno  j  otro  bando  para  el  combate.  Las  fuerzas 
del  gobierno  iban  entre  tanto  engrosando  con  refuerzoef 
que  de  algunas  poblaciones  próximas  á  la  capital  en-- 
vinban  las  autoridades,  y  las  de  los  pronunciados  con  va- 


BoUtiu  de  yoíicias  salía  de  la  imprenta  del  Moailvi'  UepubtiMnOy  ee  díBtinguie- 
Ton  en  oalumniar  á  los  espafioles,  asegrur&ndo  con  singular  aplomo,  que  gran 
número  de  ellos  (que  hacían  subir  á  mas  de  trescientos)  se  hablan  presentad» 
4  engrosar  las  filas  de  los  que  ocuparon  á  Santo  Domingo  y  otros  puntos  de  la 
eiudad,  entonces  pronunciados.  Aun  cuando  apareciese  claro  y  altamente  cen- 
sarable  el  objeto  que  se  proponían  aquellas  publicaciones,  las  leí  eon  indife- 
reneia,  porque  era  aun  mas  patente  su  falsedad,  y  el  sentimiento  de  desprecio 
que  causaron  en  el  público  todo,  tan  extrañas  invenciones,  que  tiempo  es  ya 
dcyen  de  explotar  los  que  se  precien  de  ilustrados  y  de  honradei,  cualquiera 
que  sea  el  bando  político  ú  «iue  pertenezcan,  de  los  que  por  desgracia  dividen 
esta  república. 

»Mas  como  también  han  visto  la  luz  pública  algunos  documentos  que  re- 
vestidos de  carácter  oficial,  dan  otra  importancia  á  las  calumniosas  acusaoio* 
nes  referidas,  me  veo  eu  el  caso  de  rechazarlas  de  un  modo  explícito,  y  con  la 
misma  publicidad  con  que  ellas  han  sido  difundidas.  Es  ageno  de  mi  carácter 
y  de  mi  posición  el  calificar  con  acritud  el  tristísimo  recurso  con  que  se  incita 
tf/>/<i^*¿«//*/«o  para  la  injusta  persecución  de  los  espaíloleg.  que  entregados  á 
ejercicios  útiles  y  honrosos,  para  nada  se  mezclan  y  nada  tienen  que  ver  con 
las  vicisitudes  políticas  del  país.  Los  que  en  ellas  toman  parte  alistándose  en 
Tomo  XIV.  *  89 


706  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

rías  guerrillas  que  se  encontraban  en  puntos  próximos  i 
Méjico. 

A  la  una  de  la  tarde  del  14  de  Enero  los  repiques  en  las 
iglesias  próximas  á  los  puntos  que  ocupaban  los  subleva- 
dos, j  los  cohetes  voladores,  anunciaban  uuft  plaasíl4ft 
nueva  para  ellos.  Con  efecto,  lo  era.  Los  caudillos  mas  no- 
tables y  populares  del  partido  conservador;  los  valientoi 
jóvenes  Don  Luis  G.  Osollo  y  Don  Miguel  MiranM)n  en- 
traban en  la  ciudad,  y  después  de  haber  hablado  con  los 
jefes  disidentes  que  ocupaban  San  Agustín,  pasaron  por 
junto  á  la  linea  de  las  tropas  del  gobierno,  esto  es,  porlt 
calle  del  Puente  del  Espíritu  Santo,  Refagio,  la  Palmay 
la  Alcaecería,  para  presentarse  á  los  jefes  conservadcms 
que  ocupaban  el  punto  de  Santo  Domingo. 


las  tilas  militares,  es  claro  que  dejan  de  ser  subditos  españoles  7  se  conTiertn 
en  mejicanos,  como  lo  son  hace  mucho  tiempo  los  pocos  que  han  ñgrarado  en 
el  ultimo  movimiento:  pero  aun  concediendo  á  estos  mejicanos  ya  por  natmtr 
lízacion  el  carácter  de  subditos  españoles^  nunca  se  justificará  que  pasan  (li 
llepran^  de  doce  los  que  aquí  se  hallaron  en  los  puntos  mencionados.  Iféjtoo 
todo  presenció  el  desfile  que  hicieron  el  dia21  del  que  rig'e,  por  la  plan  mft- 
yor  todas  las  fuerzas  que  estuvieron  en  Santo  Doming'o,  San  Ag^ustin,  la  Ci«- 
dadela  y  demás  puntos:  apelo  á  su  testimonio  y  al  de  los  mismos  que  los  seo- 
san,  si  también  lo  presenciaron,  para  que  dig'an  si  el  número  de  españoles  ps- 
«aba  del  que  queda  referido.  Por  lo  demás,  que  hayan  sido  muchos  6  pocos  los 
subditos  españoles,  así  como  los  de  otras  potencias,  tienen  el  derecho  natanl 
y  la  libertad  individual  de  adoptar  la  nacionalidad  que  mas  les  convenga,  sin 
otra  consecuencia,  respecto  á  los  primeros,  que  la  de  ser  6  dejar  de  ser  subditos 
deS.  M.  C. 

»Me  lisonjeo  de  que  los  periódicos  de  esta  capital  y  de  los  Estados  se  senri- 
ráu  reproducir  esta  rectificación,  que  espero  publicará  también  el  IHario  OJÍr 
r/al  con  la  competente  autorización. 

>Soy  de  VV.,  señores  redactores,  su  mas  atento  servidor  que  SS.  MM.  B  — 
7>lnfnfro  O.  de  Bscalante,  cónsul  general  de  España.* 


CAPÍTULO  XII.  707 

'  La  llegada  de  OsoUo  y  Miramon,  llenó  de  entusiasmo 
y  confianza  á  los  pronunciados. 

Como  en  las  cuestiones  políticas  el  afán  de  cada  parti- 
do es  desconceptuar  al  otro  atribuyéndole  hechos  puni- 
bles j  poco  honrosos,  mientras  en  el  campamento  liberal 
odrñan  las  especies  mas  ofénsiyas  para  los  conservadores, 
en  el  de  estos  se  daba  noticia  de  un  hecho  cruel  atribui- 
do &  los  liberales.  Se  decia  que  estos,  sin  formación  de 
oansa,  j  solo  por  odio  al  clero,  habian  fusilado  al  presbí- 
tero Don  Múcio  Yaldovinos,  sacerdote  de  gran  capacidad 
j  yirtud,  dando  por  pretexto  que  se  habia  dirigido  á  un 
ouartel  de  los  del  gobierno  á  seducir  á  la  tropa.  Esto  in- 
dignó al  pueblo;  y  sin  embargo,  nada  estaba  mas  lejos 
de  la  verdad  que  aquel  hecho.  Cierto  es  que  el  sacerdote 
Don  Múcio  Yaldovinos  fué  puesto  preso  por  un  jefe  que 
x^BB.  ^^  hallaba  en  el  cuartel  de  San  Francisco, 
Enero.       q^^  ^\  q[^Iq  preguntar  por  una  persona,  le 

juzgó  conspirador;  pero  cierto  es  también  que  en  compen- 
sación de  aquel  acto  arbitrario  de  un  individuo,  halló  en 
todos  los  demás  jefes  y  oficiales  del  partido  liberal,  defe- 
rencias y  consideraciones  que  me  complazco  en  consig- 
nar, porque  ellas  revelan  que,  en  medio  de  las  terribles 
discordias  civiles,  los  mejicanos,  salvo  algunas  excepcio- 
nes, conservan  sus  generosos  sentimientos.  Después  de 
haber  transcurrido  cosa  de  diez  minutos,  entró  al  cuarto 
en  que  le  habian  puesto  preso,  un  ayudante  apellidado 
Rizo,  que  le  hizo  saber  que  tenia  orden  de  conducirle  al 
cuartel  de  la  Santísima.  El  presbítero  Don  Múcio  Yaldo- 
vinos salió  entonces  con  el  referido  ayudante,  y  se  dirigió 
al  cuartel  expresado.  En  todo  el  largo  tránsito  que  hay 


708  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

de  uno  á  otro  cuartel,  el  señor  Rizo,  no  obstante  creerlo 
conspirador,  le  faé  hablando  con  el  mayor  comedimiento, 
y  le  ofreció  que  le  serviria  en  cuanto  de  él  dependiera  y 
que  no  fuese  incompatible  con  el  deber.  Iguales  eMSÍde'* 
raciones  encontró  el  acusado  sacerdote  en  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  guarnecian  la  Santísima.  El  coronel  Picase  k 
recibió  con  suma  afabilidad,  le  franqueó  su  mesa,  su  eir 
ma,  donde  llegó  á  dormir,  y  le  repitió  varias  veces  qm 
no  sabia  si  babia  delinquido;  pero  que  veia  un  hombre  n 
mala  situación,  y  que,  por  lo  mismo,  estaba  dispuesto  á 
endulzar,  en  lo  que  le  fuera  posible*  su  suerte.  Las  mis-^ 
mas  finas  .atenciones  usaron  con  él  Don  Eduardo  y  Don 
Luis  Picazo  y  los  señores  Buenrostro  y  Miranda,  así  como 
todos  los  oficiales  de  los  cuerpos  allí  reunidos.  Llegada  k 
noche,  y  notando  el  coronel  Picazo  y  sus  hijos  que  Don 
Múcio  Valdo vinos  temia  permanecer  en  el  cuartel,  por 
estar  aquel  punto  amenazado  de  un  asalto,  y  persuadidos, 
sin  duda^  de  que  era  inocente,  le  dispensaron  el  fav^r  de 
llevarle  á  la  casa  de  uno  de  ellos,  llamado  Don  Luis, 
donde  le  obsequiaron  y  asistieron  con  el  mas  exquisito  es- 
mero que,  como  dijo  entonces  el  señor  Valdovinos,  «reter- 
ñámente  les  agradecería.» 

Hechos  de  esta  naturaleza,  practicados  con  las  pereo*- 
ñas  contrarias  en  opiniones  políticas  y  á  quienes  en  cir- 
cuQstancias  las  mas  críticas  se  les  acusa  de  conspirade- 
ras,  honran  á  sus  actores  y  al  país  en  que  se  verifican. 

Habian  pasado  seis  dias  en  preparativos  y  escaramu- 
zas, y  la  población  sufría  las  penurías  consiguientes  á  la 
triste  situación  por  la  cual  cruzaba.  Los  jefes  de  una  y 
otra  línea  comprendian  muy  bien  que  la  lucha  se  prolon- 


févéM^WBtis;  y  dommados  todos  por  «n  MntfasA^nto  n^^ 
hU  'ñ§  Htfmjúddad,  se  propusierAn  tentar  el  fiíedib  de  ter* 
Binar  Ib' enestion  por  medio  de  m  convenio.  Admitida 
par  lini  y  otra  parte  la  idea,  se  eelebf^  el  Id  nn  armie^ 
tidlo  de  ^  aparenta  y  ocho  boraa,  tiempo  en  el  cnal  se 
akñrian  Hs  conferenoiai  con  el  ün  de  celebrar  nn  arre* 
g\ú  decoroso  que  pnsiese  término  á  l«s  diferencias  snsci- 
tadas. 

Nombrados  eómisionados  por  parte  de  Comonfort  los 
Ignórales  Don  Benito  Qnijano,  Don  Ángel  Trias  y  Don 
Manuel  Siliceo;  y  por  parte  de  Znlóaga,  D.  Lnis  OsoUb, 
Don  Hilario  Etguero  y  Don  J.  Pifia,  se  reunieron  el  17 
en  la  casa  número  18  de  la  oaUe  de  Tibnrcio.  Pero  pron« 
to  se  vio  que  no  era  posible  ayenimiento  ninguno.  Loe 
1608.  representantes  de  Comonfort  exigieron  que 
Bnero.  ^  estableciere,  como  base  principdi  délas 
BOgociaciones,  el  restablecimiento  de  la  constitución,  toI* 
iriendo  las  cosas  al  estado  que  guardaban  el  16  de.  Di- 
ciembre, mientras  los  comisionados  por  el  general  Zukm^ 
ga,  se  reducia  á  que  se  admitiese  el  triunfa  del  partide 
conservador.  Entre  estas  exigencias  opuestas,  fué,  puee^ 
imposible  un  arreglo,  y  los  comisionados  se  retiraron  A 
4ms  respectivas  lineas,  para  recibir  instrucciones  y  cele^ 
brar  otra  conferencia  el  18^  Verificada  esta  sin  resullado 
ninguno,  pues  se  insistió  en  las  mismas  bases  que  el  dit 
anterior,  los  comisionados  de  Comonfort  presentaren  A  los 
del  opuesto  partido  una  invitación  que  bonrar&  siempre  & 
eu  autor.  D.  Ignacio  Comonfort  proponia  que  sino  era  po«- 
dible  llegar  á  un  arreglo  justo  y  conveniente,  las  fuema 
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beligerantes  de  uno  y  otro  partido^  dejando  los  pnntotr 
que  ocupaban  en  la  ciudad^  se  situasen  fuera  deun  radia 
de  siete  leguas  de  la  capital,  para  no  exponerla  á  los  bor* 
rores  de  la  guerra  civil.  «Espero,/)  decia  en  la  expresada 
proposición  fechada  el  mismo  día  18,  «queVds.  compréis 
)>diendo  el  sentimiento  de  humanidad  que  me  hace  ¿Larleí 
))esta  instrucción,  se  empeñarán  muy  vivamente  en  que 
»se  acepte,  para  obtener  que  los  vecinos  pacíficos,  el  oo- 
»mercio  nacional  y  extraDJero,  y  los  intereses  respeta* 
^bles  de  la  sociedad,  sufran  lo  menos  posible  en  estas 
»circonstancias  desgraciadas,  reduciendo  así  á  sola  la 
» fuerza  armada  el  resultado  de  las  hostilidades.  )> 

Los  comisionados  manifestaron  la  anterior  proposición 
de  Comonfort;  pero  las  posiciones  que  ocupaban  los  con-- 
servadores  eran  muy  ventajosas,  y  era  imposible  que 
renunciaran  á  ellas,  cuando  contaban  con  el  triunfo. 

No  habiendo  habido,  pues,  arreglo  ninguno,  los  comi- 
sionados de  Comonfort,  á  nombre  de  éste  y  por  solicitad 
que  el  ayuntamiento  le  habia  hecho,  propusieron  que  se 
declarasen  neutrales  los  puntos  de  la  Acordada,  la  prisión 
de  Santiago,  el  hospital  de  San  Pablo  y  el  panteón  de 
Santa  Paula;  los  dos  primeros  por  custodiarse  en  ellos  loa 
presos  de  la  ciudad;  el  tercero  para  recibir  los  heridos  de 
ambas  partes,  y  el  último  para  sepultar  los  cadáveres  de 
los  que  muriesen  en  la  capital.  «V.  E.,»  decia  Comonfort 
en  la  comunicación  al  general  Don  Benito  Quijano^ 
«dará  las  órdenes  necesarias  accediendo  á  esta  pretensión 
;>de  humanidad,  y  se  servirá  recabar  de  los  comisionados 
»de  las  fuerzas  pronunciadas  un  artículo  expreso  que 
^arregle  este  punto,  con  la  única  limitación  de  que  sien- 
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»do  completa,  como  debe  nerlo,  la  localidad  de  estas  lo- 
i>calidade8,  en  ellas  no  haya  mas  faerzas  que  las  indis- 
d^pensables  para  el  servicio^  como  las  necesarias  á  la  se- 
»giiridsd  de  los  detenidos  en  la  Acordada  y  Santiago,  sin 
»qae  en  ningnoa  pueda  apoyarse  artillería  en  nn  radio  de 
;>quinientas  varas,  ni  abrigarse  fuerza  alguna  de  los  beli- 
^gerantes.» 

1868.  L^^  comisionados  por  Ziüoaga,  animados 

Enero.  igualmente  de  un  sentimiento  de  humanidad, 
manifestaron  que  con  gusto  accedian  á  que  permaneciesen 
neutrales  los  dos  últimos  puntos,  esto  es,  el  hospital  y  el 
panteón;  pero  que  de  ninguna  manera  podian  hacer  lo 
mismo  con  respecto  á  los  ediñcios  de  la  Acordada  y  de 
Santiago,  por  ser  posiciones  estratégicas  de  gran  impor- 
tancia, y  porque  no  habia  temor  ninguno  de  que  los  pre- 
sos se  fugaran,  toda  vez  que  estaban  perfectamente  vigi- 
lados por  trop^  del  gobierno.  «Tenemos  el  sentimiento,» 
decian  á  Comonfort  sus  comisionados,  en  una  nota  que  le 
enviaron  poco  después  de  la  conferencia,  «de  poner  en  co- 
»nocimiento  de  V.  E.  que,  á  pesar  de  sus  deseos,  que  le 
»harán  siempre  honor,  de  que  se  conservasen  como  pun- 
^>tos  neutrales  las  prisiones  de  la  Acordada  y  de  Santiago, 
»los  hospitales  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo  y  el  panteón 
»de  Santa  Paula,  los  comisionados  no  consintieron  sino 
»en  la  neutralidad  de  estos  dos  últimos  puntos,  con  razo- 
»nes  que  serán  mas  ó  menos  plausibles  estratégicamente 
»consideradas:  pero  que  humanitaria  y  socialmente  no 
^pueden  tener  valor  alguno.» 

Vueltos  los  comisionados  de  una  y  otra  parte  á  sus  res- 
pectivas líneas,  las  hostilidades  volvieron  á  romperse  des- 


712  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

de  la  misma  mañana  del  18,  y  el  19  se  generalizó  la  ac* 
cion  por  todas  partes,  aunqne  sin  haber  emprendido  nadie 
movimiento  algano  sobre  las  posiciones  de  sns  contra-* 
ríos.  El  dia  20,  el  aspecto  que  presentaron  las  faerzas  ooih 
tendientes  era  mas  imponente,  mas  hostil^  mas  amenaza* 
dor.  Los  disidentes  habian  establecido  durante  la  noche 
anterior,  algunas  baterías  en  la  cindadela  y  en  el  Paseo- 
Nuevo,  amenazando  la  Acordada  y  el  Hospicio;  dos  co- 
lumnas de  ataque  se  veian  dispuestas  para  avanzar  ¿  la 
primera  señal,  y  todo  en  fin  anunciaba  que  los  sublevados 
iban  á  tomar  la  ofensiva. 

Comonfort,  al  comprender  que  los  puntos  defendidos  por 
sus  tropas  iban  á  ser  atacados,  los  recorrió  todos,  y  quedó 
satisfecho  de  la  buena  disposición  en  que  las  halló  de 
combatir.  El  número  de  tropas  y  guardia  íiacional  dis- 
puestas á  sostener  al  gobierno,  pasaba  de  cinco  mil.  Las 
fuerzas  disidentes  no  debian  bajar  de  la  misma  cifra'. 

El  primer  cañonazo  que  anunció  el  ataque,  salió  de  la 
cindadela  y  se  dirigió  á  la  Acordada.  Eran  las  once  de  la 
mañana.  A  aquel  disparo  de  cañón,  siguió  otro  y  otros  ya 
sobre  la  misma  Acordada,  ya  sobre  el  Hospicio.  La  bate- 
ría situada  en  el  Paseo-Nuevo,  secundó  sus  fuegos  de  ar- 
tillería con  dirección  también  á  los  expresados  edificios. 
Las  piezas  situadas  en  la  Acordada  contestaron  inmedia- 
tamente &  los  disparos  de  las  tropas  conservadoras,  y  la 
acción  empezó  á  tomar  un  aspecto  terrible. 

Se  hallaban  en  la  cindadela,  al  frente  de  las  dos  colum- 
nas dispuestas  al  asalto,  los  valientes  jóvenes  D.  Luis  Osc- 
ilo, á  quien  D.  Félix  Zuloaga  habia  nombrado  segundo 
general,  y  D.  Miguel  Miramon. 
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Al  frente  de  las  tropas  del  gobierno  que  defendían  la 
Acordada,  punto  amenazado,  se  encontraba  el  pundonoro* 
so  comandante  de  artillería  Don  Manuel  Balbontin,  joven 
ducado  en  el  colegio  militar,  instruido  y  leal,,  que  nunca 
habia  tomado  parte  en  revolución  ninguna. 

Dispuesto  todo  para  el  asalto,  las  dos  columnas  dispues* 
tas  en  la  cindadela,  avanzaron  intrépidamente  sobre  la 
1868.  Acordada  y  el  Hospicio,  edificios  contiguos 
Enero.  ¿[  ^jjjq  ^1  otro.  Los  defeusorcs  arrojaron  sobre 
los  que  avanzaban  una  lluvia  de  balas  de  canon  y  de  fu- 
ñí; pero  nada  pudo  detener  la  marcha  de  los  asaltantes, 
los  cuales,  mandados  por  Osollo  y  Miramon,  lograron  á 
poco  meterse  debajo  de  los  fuegos  de  la  artillería  contra- 
ria. Un  ayudante  de  Miramon,  apellidado  Martínez,  cayó 
muerto,  atravesado  de  balazos,  al  llegar  á  la  puerta  de  la 
Acordada. 

Don  Manuel  Balbontin  que  se  habia  propuesto  defen- 
der á  todo  trance  el  punto  que  le  habia  confiado  el  go- 
bierno, alentaba  á  sus  soldados  con  la  palabra  y  con  el 
ejemplo. 

Durante  esta  lucha,  Comonfort  hizo  salir  de  palacio  una 
columna  de  cuatrocientos  hombres  y  una  pieza  de  artille- 
ría, al  mando  del  general  Rangel,  en  auxilio  de  los  que 
defendían  la  Acordada.  Pero  mientras  aquella  columna 
marchaba  á  su  destino,  Osollo  y  Miramon  se  hablan  apo- 
derado de  la  Acordada,  haciendo  prisionera  &  toda  la  fuer- 
za que  la  defendía,  incluso  el  valiente  comandante  de  ar- 
tillería D.  Manuel  Balbontin. 

Cuando  el  general  Rangel  llego  con  su  columna  á  cor- 
ta distancia  del  punto  poco  antes  disputado,  fué  recibido 
Tomo   XIV.  90 
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con  una  lluvia  de  balas  que  le  hizo  comprender  lo  que  hh 
bia  pasado  9  y  que  le  obligó  á  retirarse  después  de  haber 
perdido  una  gran  parte  de  su  gente. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  verificaban  los  hechos  que 
acabo  de  consignar,  atacaba  el  cotonel  D.  Vicente  Tapii, 
con  otra  fuerza  disidente,  los  puntos  de  la  Santa  Veracniz 
y  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Las  tropas  del  go- 
bierno opusieron  una  resistencia  vigorosa;  pero  después 
de  dos  horas  de  combate,  cayeron  prisioneros  casi  todoe 
los  defensores  de  los  expresados  puntos ,  inclusos  el  capi- 
tán D.  Manuel  Gutiérrez  y  el  subteniente  D.  Manuel  li- 
ceaga. 

Al  saber  Comonfort  que  la  primera  línea  de  defensa  ha- 
bla caido  en  poder  de  sus  contraríos,  salió  de  palacio,  pim- 
to  de  donde  \ágilaba  todos  los  movimientos  y  en  el  que 
estaba  la  reserva,  y  se  dirigió  inmediatamente  á  San  Fran- 
cisco, posición  principal  de  la  segunda  línea,  resuelto  é^ 
acompañar  á  los  suyos  en  el  combate  y  á  contener  el  avan — 
ce  de  los  sublevados.  En  el  mismo  instante  que  se  presen- 
taba entre  los  defensores  de  aquella  posición ,  llegó  el  ge- 
neral Rangel  con  su  columna  destrozada.  Comonfort  alen- 
tó á  los  soldados  que  llegaban  desalentados  ,   les  hizM 
formar  el  espacioso  atrio  de  San  Francisco ,  reanimó  el  es- 
píritu de  todos,  y  les  inspiró  confianza  en  un  próximo^ 
triunfo.  Dictando  estaba  las  mas  acertadas  disposiciones, 
cuando  se  presentó  en  el  expresado  punto  el  general  Gar- 
cía Conde,  diciéndole  que  su  presencia  era  precisa  en  la^ 
Plaza  de  Armas,  para  contener  la  desmoralización  que  em- 
pezaba á  cundir  en  las  fuerzas  de  la  reserva,  á  causa  dep 
las  malas  noticias  que  circulaban.  Comonfort  encargó  en — 
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toncas  al  general  D.  Ángel  Trias,  jefe  de  la  línea  de  San 
Francisco^  que  la  defendiese  hasta  donde  juzgase  que  era 
posible,  y  que  en  caso  necesario,  se  replegase  al  centro,  y 
mardió  al  sitio  en  que  era  indispensable  su  presencia. 
185B.  Dueños  los  pronunciados  de  toda  la  prime- 

Bnero.  j^  línea,  empezaron  su  ataque  sobre  la  se- 
gunda con  un  fuego  vigoroso  de  artillería,  y  arrojando 
sobre  San  Francisco  y  Minería  algunas  bombas  y  grana- 
das que  causaron  bastantes  estragos.  Eran  las  seis  de  la 
tarde  y  las  tropas  conservadoras  se  disponian  á  dar  un 
asalto  sobre  San  Francisco.  £1  general  Trias  que  manda- 
ba la  linea  y  que  se  babia  portado  valerosamente,  com- 
prendió que  era  imposible  sostener  por  mas  tiempo  el  pun- 
to, y  dispuso  que  la  fuerza  se  replegara  al  centro  con  el 
mayor  orden,  para  formar  un  cuerpo  respetable  del  cual 
pudiera  disponer  Comonfort.  £1  abandono  de  la  posición 
de  San  Francisco,  Profesa,  Hospital  de  Terceros  y  Mine- 
ría, es  decir,  de  toda  la  segimda  línea,  empezó  á  las  seis 
de  la  tarde.  Los  últimos  que  se  retiraron  de  San  Francis- 
co fueron  Trias,  Rangel  y  Re  villa  y  Pedreguera,  que  se 
portaron  con  notable  valor  y  bizarría. 

La  noticia  de  que  la  segunda  línea  se  habia  abandona- 
dlo, y  de  que  todo  estaba  perdido,  cundió  por  todos  los  pun- 
tos que  .aun  conservaba  el  gobierno. 

Poco  después  de  la  desocupación  de  San  Francisco  por 
las  fuerzas  de  Comonfort,  el  general  en  jefe  de  los  pronun- 
táados,  D.  Félix  Zuloaga,  acompañado  de  OsoUo  y  de  Mi- 
ramón,  y  seguido  de  las  tropas  que  mandaban,  tomó  -po- 
sesión del  edificio  • 

Don  Ignacio  Comonfort,  aunque  veia  que  era  ya  impo- 
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sible  resistir  por  mucho  tiempo,  no  se  abatió,  y  á  las  tM 
de  la  mañana  salió  á  recorrer  las  posiciones,  en  medio 
del  silencio  y  de  la  oscuridad  en  que  se  hallaba  la  poblt- 
cion.  La  soledad  mas  completa  encontró  por  todas  partes: 
solo  unos  cuantos  soldados  que  permanecian  con  el  gene- 
ral Diaz,  y  los  rifleros  de  Lampazos  que  se  hallaban  con  el 
diputado  Blanco,  fueron  los  únicos  soldados  que  permane- 
cian en  sus  puntos.  Comonfort  les  mandó  que  se  replegi- 
sen  á  la  Plaza  de  Armas.  Su  intención  era  defenderse  en 
palacio  hasta  el  último  instante.  Sin  embargo,  esta  defen- 
sa no  podia  dar  por  resultado  más  que  la  muerte  de  la  po- 
ca gente  que  le  quedaba,  y  así  se  lo  hicieron  presente  los 
i^enerales  Rangel  y  Pardo,  aunque  ellos  estaban  dispues- 
tos á  perecer  en  su  defensa.  Comonfort  se  convenció  de 
aquella  verdad ,  y  desistió  de  su  empeño;  pero  protestó 
<|ue  no  saldría  de  la  ciudad  ni  descendería  de  su  paestO| 
sin  dar  al  jefe  enemigo  del  punto  mas  cercano,  conod* 
miento  de  su  salida,  pues  no  queria  que  esta  se  interpre- 
tase jamás  como  una  fuga.  Tomada  esta  resolución,  envió 
íi  las  siete  de  la  mañana  del  21,  al  general  Rangel  á  San- 
to Domingo,  que  era  el  punto  mas  inmediato,  á  conferen- 
ciar con  el  general  Don  José  de  la  Parra,  mientras  él, 
acompañado  de  sus  ayudantes,  salió  de  palacio,  para  si- 
tuarse en  la  Plaza  de  Armas,  esperando  el  resultado  de  la 
comisión. 

El  general  Parra,  al  informarse  del  recado  de  Comon- 
fort, envió  un  ayudante  al  cuartel  de  San  Francisco  don- 
de se  hallaban  el  general  en  jefe  Zuloaga  y  OsoUo,  pre- 
guntando lo  que  debia  hacer.  El  general  Zuloaga,  de 
acuerdo  con  Osollo,  contestó  que  se  le  dejase  salir  sin  mo- 
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estarle.  Pero  entre  tanto  que  esto  pasaba,  una  fuerte  co- 
umna,  á  la  cabeza  de  la  cual  marchaba  D.  Miguel  Mi- 
ramón,  avanzaba  por  la  calle  de  Plateros,  con  dirección 
i  la  Plaza  de  Armas.  Comonfort,  al  verla,  envió  á  imo  de 
sos  ayudantes  para  que  advirtiese  al  general  que  la  man- 
daba, que  se  detuviese,  porque  la  plaza  estaba  en  confe* 
rencias  con  el  jefe  de  las  fuerzas  conservadoras.  (1)  Mira- 
mon  detuvo  entonces  su  avance,  y  esperó  el  resultado  de 
a  conferencia.  Poco  después  el  general  Rangel  se  présen- 
os manifestando  á  Comonfort  que  podia  tomar  la  escolta 
lUe  gustase  para  salir  de  la  ciudad.  Entonces  Comonfort 
te  despidió  de  los  generales  Pardo  y  Rangel,  así  como  del 
coronel  Zamora,  y  acompañado  de  sus  ayudantes,  de  los 
renerales  García  Conde,  Alcérreca,  Diaz,  Chavero,  y  de 
irarios  jefes  y  oficiales  subalternos,  dejó  la  Plaza  de  Ar- 
nas,  y  torciendo  por  las  calles  de  la  Moneda  y  Amor  de 
Dios,  se  dirigió  hacia  el  camino  que  conduce  á  Vera- 
cruz. 

1868.  Cuando  Miramon  notó  el  movimiento  de 

Enero.  Comoufort,  y  que  salia  de  la  Plaza  de  Ar- 
mas, corrió  á  galope  á  San  Francisco,  donde,  como  he 
dicho,  se  hallaban  el  general  Zuloaga  y  D.  Luis  OsoUo,  y 
pidió  permiso  para  perseguirle  y  hacerle  prisionero. 


(1)  En  la  Historia  de  Comonfort,  escrita  por  D.  Anselmo  de  la  Portilla,  se 
•lia  dicho  que  la  columna  avanzaba  por  la  calle  de  Flamencos,  y  que  Comonfort 
iiizo  abocar  contra  ella  dos  cañones  al  manifestar  que  estaba  en  conferencias. 
Su  ambas  cosas  el  autor  ha  sufrido  una  equivocación,  pues  la  columna  se  for- 
Ok6  en  San  Francisco  y  avanzó  hasta  la  calle  de  Plateros,  y  Comonfort  no  dudd 
Rae  bastaba  una  advertencia  para  qve  se  detuviese  Miramon. 
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Miramon  ignoraba  que  se  le  había  dado  licencia  para 
salir  de  la  ciudad. 

Zuloaga  y  Osollo  habían  alcanzado  pruebas  de  alta  de- 
ferencia de  Comonfort^  y  trataron  de  corresponder  á  ella» 
dignamente.  Miramon  insistió  en  marchar  en  alcance  del 
vencido  presidente;  y  entonces  Osollo,  que  era  su  amiga 
íntimo,  asiéndole  del  brazo  le  dijo:  «quédate:  te  ruega 
que  te  quedes.»  Igual  cosa  le  ordenó  el  general  Zuloaga^ 
y  Miramon  obsequió  el  deseo  de  ambos. 

Estos  rasgos  de  generosidad  no  eran  extraños,  coma 
hemos  visto,  entre  los  mejicanos  de  uno  y  otro  partido,  y 
hablan  muy  favorablemente  en  honor  de  los  nobles  senti- 
mientos de  los  hijos  de  aquel  país. 

Al  llegar  á  la  calle  de  la  Santísima,  Comonfort  encon- 
tró al  general  Vázquez  con  cien  carabineros  de  Toluca 
que  le  eran  ñeles,  y  á  la  salida  de  la  puerta  de  la  ciudad^ 
llamada  de  San  Lázaro,  al  general  Portilla  con  un  escua* 
dron  de  caballería.  Con  estas  fuerzas,  y  algunas  otras, 
emprendió  su  marcha,  si  bien  triste  y  desengañado,  na 
abatido  ni  humillado. 

Aun  no  se  había  alejado  mucho  de  la  ciudad,  cuando 
el  coronel  Valero  que  mandaba  el  5.*  de  caballería  y  que 
hasta  entonces  le  habia  acompañado,  dio  el  grito  de  ¡viva 
la  religión!  y  abandonándole,  se  volvió  á  la  capital  con 
aquel  escuadrón  y  los  lanceros  de  Oajaca. 

No  obstante  esta  última  defección,  Comonfort  encontró 
reunidos  en  Ayotla  quinientos  hombres  de  infantería  y 
caballería,  congos  cañones  y  un  carro  de  municiones. 

Los  habitantes  de  Puebla  se  alarmaron  temiendo  que 
aquellas  fuerzas  fuesen  acogidas  favorablemente  por  el 


5. 


CAPITULO    XIT.  710 

i:obemadorD.  Miguel  María  deEclieagaray,  que,  desde  el 
momento  que  se  operó  el  pronunciamiento  de  Zuloaga  j 
volvió  Comonfort  á  declararse  por  la  constitución,  se  de-' 
<5laTó  neutral  por  medio  de  una  proclama  que  publicó  el 
<lia  14  de  Enero.  En  aquel  documento  manifestó  á  los  po- 
4)lanos  que  conservarla  en  Puebla  la  tranquilidad  pública 
y  las  garantías  de  los  ciudadanos,  en  espera  del  desenla- 
<je  de  los  asuntos  políticos  del  país. 

D.  Miguel  María  de  Echeagaray  habia  observado  siem- 
pre el  honroso  sistema  de  ser  fiel  á  los  gobiernos  estable- 
•cidos,  y  por  eso  simó  con  lealtad  á  Comonfort,  desde  que 
se  estableció  el  gobierno  emanado  del  plan  de  Ayutla,  no 
t)bstante  el  sacrificio  que  tuvo  que  hacer  de  sus  convic- 
tjiones.  Admitido  el  plan  de  Tacúbaya  por  el  mismo  Co-  . 
monfort,  le  fué  igualmente  fiel,  y  llevado  de  sus  senti- 
mientos humanitarios  y  católicos,  dio  acertados  decretos 
>que  volvieron  al  clero  y  á  la  población  la  tranquilidad  y 
la  calma.  Pero  surgió  el  pronunciamiento  de  Zuloaga  en 
la  capital  á  causa  de  no  resolverse  Comonfort  á  poner  en 
planta  lo  que  en  el  plan  de  Tacúbaya  por  él  admitido  se 
prometía;  vio  que  los  pronunciados  y  aun  algún  miembro 
del  gabinete,  exigian  el  cumplimiento  de  aquel  plan;  vio 
asimismo  que  Comonfort  abrazaba  de  nuevo  la  constitu- 
ción, cuando  pocos  dias  antes  habia  decretado  que  cesa- 
1858.  ^^^  ^^^  efectos  de  ella,  y  no  queriendo  envol- 
Enero.  y^p  ¿  ¡Qg  poblanos  en  aquella  discordia,  tomó 
la  determinación  de  esperar  los  resultados  de  ella,  para 
obedecer  después  al  gobierno  que  se  estableciese.  No  con- 
sideró por  lo  mismo  á  Comonfort,  cuando  abandonó  la 
<*apital,  como  presidente  de  la  república,  puesto  que  nin- 
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gun  Estado  ni  la  capital  le  reconocían  con  aquel  carác- 
ter; los  primeros  porque  habia  aceptado  el  plan  d©  Tacu- 
baya,  declarando  que  cesaba  de  regir  la  constitución  d^ 
1857;  la  segunda,  porque  no  habia  dado  cumplimiento 
al  programa  proclamado  en  el  plan.  Colocado  el  general 
Ecbeagaray  en  el  terreno  neutral,  por  no  haber  tennio 
carácter  de  gobierno  ninguno  de  los  contendientes,  y  de- 
seando calmar  la  inquietud  de  los  habitantes  de  Puebla 
que  se  manifestaban  recelosos  de  que  diese  acceda  en  la 
ciudad  á  las  fuerzas  de  Comonfort  que  se  habian  reunido^ 
como  he  dicho,  en  Ayotla,  publicó  una  proclama  para 
tranquilizarles.  «Ue  llegado  á  saber,  >>  les  decia,  «que  os 
»habeis  alarmado  y  que  estáis  inquietos  por  saber  que  \vs 
»cortas  fuerzas  que  abandonaron  el  palacio  de  Méjico,  se 
»hallaban  ayer  en  Ayotla;  y  bien,  ¿qué  consecuencia  sa- 
»cais  da  esto?  ¿creéis,  acaso,  que  esas  tropas  tendrían 
»acogida  en  esta  ciudad,  ó  por  ella  libre  paso?  No;  de 
»ninguna  manera:  he  mandado  á  un  jefe  de  mi  confianza 
»que  diga  al  de  aquellas  fuerzas,  que  si  avanza,  -le  reci- 
»biré  hostilmente;  pues  he  de  cumplir  sin  duda  alguna 
»con  lo  que  os  ofrecí  cuando  dije:  «Es  por  esto,  poblanos, 
»que  he  fijado  las  bases  de  mi  conducta  política,  concien - 
»zudamente;  y  por  ello  no  esperéis  que  os  comprometa;  pe- 
»ro  sí  que  os  defienda  con  ánimo  resuelto  y  mano  fuerte  de 
»cualquiera  agresión  que  se  os  dirija.» 

La  resolución  manifestada  por  el  general  Don  Miguel 
María  de  Echeagaray  hizo  comprender  á  Comonfort  la  si- 
tuación penosa  en  que  le  habia  colocado  su  política  conci- 
liadora que  acabó  de  ponerle  fuera  de  los  constitución  alis- 
tas y  de  los  conservadores. 
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Desde  el  momento  en  que  se  verificó  el  pronunciamien- 
to de  Zuloaga  y  volvió  Comonfort  á  prepararse  á  la  Inclia 
para  defender  la  constitución ,  puso  en  libertad  á  D .  Be- 
Bito  Juárez,  ¿  quien,  como  vimos,  se  habia  reducido  &  pri- 
sioi^  al  adoptarse  el  plan  de  Tacubaya.  D.  Benito  Juárez 
«ra  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia,  y  desde  el 
instante  que  se  vio  en  libertad,  se  dirigió  á  Querótaro, 
donde  las  autoridades  le  recibieron  como  á  persona  inves- 
tida del  poder  ejecutivo,  puesto  que  por  la  constitución, 
al  presidente  de  la  suprema  corte  le  correspondía  la  pri- 
mera magistratura  en  caso  de  quedar  vacante  la  presiden- 
cia de  la" república.  La  coalición  de  los  gobernadores  de 
Guanajuato,  Querétaro,  Jalisco,  Veracruz  y  de  algunos 
otros  Estados  desconociendo  á  Comonfort  desde  que  acep- 
tó el  plan  de  Tacubaya,  llevaba  por  decirlo  así  á  Don  Be- 
nito Juárez  á  la  presidencia,  y  por  eso  al  presentarse  en 
Querétaro  en  los  dias  en  que  en  Méjico  luchaban  las  tropas 
conservadoras  y  las  de  Comonfort,  fué  acogido  por  el  ge- 
neral Arteaga,  gobernador  de  Querétaro,  como  la  primera 
autoridad  de  la  nación. 

Investido  así  D.  Benito  Juárez  de  la  suprema  magis- 
tratura de  la  república,  se  dirigió  á  Guanajuato,  de  don- 
de era  gobernador  Don  Manuel  Doblado,  y  allí  estableció 
su  gobierno  desde  el  dia  19  de  Enero,  habiendo  sido  re- 
conocido por  todos  los  Estados  coligados  como  centro  de 
unión. 

Comonfort,  como  se  ve,  habia  dejado  de  ser  presidente 
para  los  constitucionalistas  aun  antes  de  haber  sido  venci- 
do en  la  capital  el  dia  21 .  Por  eso  al  encontrarse  en  Ayo- 

tla,  sin  autoridad  entre  los  constitucionalistas,  coi:  ene- 
ToMo  XIV.  91 
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inigos  entre  los  conservadores,  y  sin  acogida  entre  los 
neutrales,  tomó  con  las  cortas  fuerzas  leales  que  le  que- 
daban, el  camino  de  Perote,  y  al  llegar  á  este  punto,  las 
puso  &  disposición  de  las  autoridades  del  Estado  de  Vera- 
cruz. 

1868.  Animado  siempre  de  nobles  sentimientos 

Febrero.      ¿q  conciliaciou,  y  soparado  ya  de  la  politioa, 
dio  en  Jalapa  el  2  de  Febrero  un  manifestó  en  el  que,  al 
relatar  las  ocurrencias  que  precedieron  á  su  caida  y  su 
resolución  de  espatriarse,  recomendaba  la  unión  de  todoi 
los  partidos,  para  restañar  la  sangre  de  la  patria.  «Veo,» 
decia,  «con  profundo  pesar  los  estragos  de  la  guerra  oi-* 
»yil,  porque  debilitada  la  república  con  la  lucha  de  tan- 
»tos  años,  la  necesidad  de  la  paz  se  hace  cada  dia  mas 
»imperiosa:  á  su  restablecimiento  podriartr  contnbuir  los 
y^hombres  de  buena  fé  de  todos  los  partidos,  deponiendo  ms 
»resentimientos ;  y  en  esta  convicción  me  ha  confirmadp 
»la  experiencia  adquirida  en  los  difíciles  dias  de  mi  ad- 
»ministracion .  Se  dirá  que  esto  es  impracticable,  y  qui- 
»zá  en  estos  momentos  imposible;  pero  son  los  deseos  de 
»un  hombre  de  corazón,  que  solo  aspira  al  bien  de  su 
»  patria.» 

Con  efecto,  Comonfort  consagraba  á  su  patria  un  amor 
profundo;  poseia  un  corazón  sensible  y  generoso,  y  su 
mayor  satisfacción  hubiera  sido  poder  unir  bajo  una  sola 
bandera,  bajo  la  bandera  de  la  justa  tolerancia,  á  todos  los 
hombres  de  las  diversas  comuniones  políticas. 

Resuelto  á  espatriarse,  pasó  al  puerto  de  Veracrnz  don- 
de fué  recibido  con  demostraciones  de  distinguida  defe- 
rencia por  el  gobernador  Don  Manuel  Gutiérrez  Zamora 
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y  pop  el  general  Don  Ignacio  la  Llave,  que  le  hicieron 
vivas  instancias  para  que  se  quedara.  Pero  Comonfort  les 
manifestó  las  justas  razones  que  tenia  para  no  permanecer 
en  el  país,  y  pocos  dias  después,  el  7  de  Febrero,  se  em- 
barcó para  los  Estados-Unidos. 

Las  razones  que  expuso  á  los  señores  Zamora  y  la  Lla- 
ve para  alejarse  de  su  patria  en  aquellas  circunstancias, 
86  encuentran  claramente  expresadas  en  las  siguientes 
palabras  de  un  manifiesto  que  dio  mas  tarde  á  luz  en 
Nueva-York.  «Mi  permanencia  en  la  república  por  en- 
»tonces,;>  decia,  «no  podia  serle  de  ningún  proveclio,  por 
»mas  que  parezca  extraño  á  primera  vista  este  concepto 
»á  los  que  Saben  que  en  aquellos  momentos  corria  la  li- 
»bertad  los  mayores  peligros,  y  era  precisamente  cuando 
»inas  necesitaba  el  auxilio  de  todos  sus  partidarios.  Es 
>.  verdad  que  podia  yo  seguir  combatiendo  á  la  reacción 
» entronizada  en  la  capital,  porque  algo  valía  mi  nombre 
»aun  entre  los  hombres  del  partido  liberal  despreocupa- 
»dos  y  justos;  pero  ni  podia  yo  obrar  de  acuerdo  con  la 
» coa  lición,  ni  era  fácil  que  ella  aceptara  de  buena  volun- 
>4ad  mis  servicios,  ni  era  decoroso  que  yo  obrara  sepa- 
»rado  de  ella  y  en  mi  propio  nombre.  No  era  posible  la 
»primero,  porque  aunque  el  gobierno  de  Guanajuato  era 
»el  gobierno  constitucional,  y  aunque  yo  respetara  la  pa- 
»tríótica  intención  de  los  que  le  sostenian,  mal  podia 
»prestar  mi  apoyo  á  un  orden  de  cosas  que  me  babia  pa- 
»recido  insostenible  pocos  dias  antes.  No  era  fácil  lo  se- 
»gundo,  porque  en  la  coalición  prevalecian  hombres^ 
» principios  y  tendencias  que  me  eran  marcadamente  hosti- 
»les:  los  coligados  habian  sido  durante  doce  dias,  simples 
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»espectadores  de  mi  lucha  en  la  capital  con  la  reacción^ 

»y  no  habían  tenido  por  conveniente  auxiliarme  en  aque* 

»lla  lucha  desesperada;  clara  señal  de  que  yo,  represen- 

»tante  de  la  libertad  templada,  de  la  reforma  prudente  y 

»de  la  tolerancia  política,  no  podia  ofrecerles  por  enton- 

»ces,  servicios  que  les  fueran  aceptables.  No  era  decoroso 

1868.      ^^^^  tercero,  porque  aunque  yo  no  tuviera  fé 

Febrero.      ^^qq  j^  coustitucióu ,  ni .  entera  conformidad 

»de  ideas  con  los  hombres  que  la  defendían,  no  podia 

»menos  de  reconocer  que  aquel  gobierno  era  el  gobierno 

»legal.  y  reconociendo  esto,  no  podia,  sin  desdoro,  levantar 

»bandera  y  mandar  gente  armada  por  mi  cuenta  propia, 

» aun  que  lo  hiciera  con  el  carácter  de  presidente,  y  aun- 

»que  fuera  contra  un  enemigo  común.  Yo  no  queria  man- 

¿char  mi  nombre,  defendiendo  por  bueno  lo  que  me  habla 

»parecido  insostenible  al  aceptar  el  plan  de  Tacubaya;  no 

»debia  hacer  un  sacrificio  estéril,  exponiéndome  &  un 

»de8aire  que  habría  caído  mas  bien  sobre  mis  principios 

»que  sobre  mi  persona;  no  debía  en  fin  dar  á  mí  patria 

»el  escándalo  de  verme  convertido  en  un  faccioso;  y  al- 

»guna  de  estas  tres  cosas  tenía  que  suceder  precisamen- 

»te,  si  me  quedaba  en  el  país  después  del  desenlace  que 

»habían  tenido  los  acontecimientos  de  la  capital.  Mi  pre- 

»sencía  en  él  no  habría  servido  mas  que  para  aumentar 

»los  elementos  de  anarquía  que  á  toda  prisa  se  desarro- 

»llaban.  y  yo  no  podia  contar  con  fuerzas  bastantes  para 

»estirparlos.  Por  estas  razones,  y  por  otras  muchas  que 

.»de  ellas  se  desprenden,  después  de  haberlo  meditado 

»bíen,  y  después  de  una  penosa  lucha  con  xúíé  senti- 

»míentos  de  amigo,  de  patriota  y  de  soldado,  tomé  la  do- 
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clorosa  resolucioQ  de  espatriaraie;  j  lo  Verifiqué  con  la 
^convicción  de  que  era  este  el  único  sacrificio  que  po-» 
»dia  hacer  en  aquellos  momentos  por  mi  desgraciada 
»patria.» 

Después  de  haber  referido  los  importantes  aconteci- 
mientos operados  en  la  lucha  de  ideas  religiosas  que  im- 
primieron un  nuevo  carácter  en  la  política  de  Méjico^ 
4esde  el  gobierno  emanado  del  plan  de  Ajutla,  conve- 
jniente  será  dedicar  algunas  palabras  que  tracen  Iqs  rasgos 
mas  notables  del  hombre  que  habia  regido  por  dos  años  la 
nave  del  Estado.  D.  Ignacio  Como&fort  era  de  sentimieu- 
ios  nobles  y  geAerosos,  dispuesto  siempre  al  perdón  y  k 
la  clemencia.  Liberal  moderado,  abrazó  la  reforma,  y  tra- 
tó de  coonestar  las  innovaoioi^es  que  se  deseaban  intro- 
ducir en  lo  referente  ¿la  religión,  con  el  catolicismo 
misino^  no  logrando  otra. cosa  que  pasar  por  tibio  innova* 
dor  entre  los  liberales,  y  por  contrario  al  catolicismo  en» 
^re  los  conservadores.  Por  él  no  se  votó  el  artículo  15 
sobre  libertad  de  cultos,  pues  creia  q]ue  introducir  la  to- 
lerancia cuando  el  país  entero  era  católico^y  la  rechaza- 
ba, era  destruir  el  lazo  único  de  unión  que  aun  quedaba 
Á  los  mejicanos  en  caso  de  una  guerra  extranjera.  Estuvo 
por  la  desamortización  de  los  bienes  del  clero,  pero  no 
porque  se  nacionalizaran,  sino  porque  pasasen  á  poder  dd 
particulares  para  que  se  repartiera  la  propiedad.  No  fué 
sanguinario,  y  su  gobierno  no  se  manchó  con  sangre;  j 
si  algunos  gobernadores  de  los  Estados  la  vertieron,  aq 
fué  por  su  consentimiento.  Respecto  á  los  actos  de  justi- 
-cia,  no  siempre  se  manifestó  recto  y  observante  cuando 
se  trataba  de  personas  qi^e  po  pertenecian  á  su  credo  po- 
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litico.  Por  eso  fueron  numerosos  los  destierros  de  personas 
notables  fuera  del  país,  sin  que  se  les  permitiera  defen— 
derse,  sin  formación  de  causa,  sin  que  muchas  hubieran 
llegado  á  saber  el  delito  de  que  se  les  acusaba. 

Don  Ignacio  Comonfort,  antes  de  la  revolución  de 
Ayutla,  apenas  era  conocido  en  la  política:  su  vida  la 
habia  pasado  generalmente  entregado  al  bien  de  su  fiami^ 
lia  á  quien  consagraba  todos  sus  desvelos,  su  amor  y  sus 
caricias.  Nacido  ei^  la  ciudad  de  Puebla  el  12  de  Marzo 
de  1812,  hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  Carolino 
de  la  misma  ciudad,  bajo  la  dirección  de  los  padres  jesuitas. 
Fueron  sus  padres  el  teniente  coronel  D.  Mariano  Comen-- 
fort  j  D/  María  Guadalupe  de  los  Rios,  personas  muy  bien 
relacionadas  en  la  sociedad.  Cuando  en  1832  se  efectuó  el 
movimiento  revolucionario  que  derrocó  la  administración 
de  D.  Anastasio  Bustamante,  D.  Ignacio  Comonfort,  que 
solo  contaba  entonces  veinte  años  de  edad,  tomó  parte  en 
el  pronunciamiento,  de  que  fué  caudillo  Don  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Anna.  Se  halló  en  la  sangrienta  acción  de 
San  Agustin  .del  Palmar  en  que  las  fuerzas  pronunciadas 
derrotaron  á  las  del  gobierno  mandadas  por  Fació,  y  en  la 
toma  de  Puebla,  que  siguió  al  triunfo  anterior,  distinguién- 
dose en  ambos  encuentros  por  su  sangre  firia  y  su  disposi- 
ción, siendo,  al  poner  sitio  á  Méjico  por  Santa-Anna,  ca- 
pitán de  caballería.  En  los  encuentros  que  se  verificaron 
en  la  misma  campaña  en  Casas-Blancas,  en  la  hacienda  de 
Sin  Lorenzo,  y  en  la  rauQhería  de  Posadas,  donde  su&ió 
grandes  pérdidas  el  vice-presidente  Bustamante,  se  ma- 
nejó con  serenidad  y  valor.  Triunfante  la  revolución  por 
los  convenios  celebrados  en  la  hacienda  de  Zavaleta  y  es- 
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tablecido  el  nuevo  gobierno,  el  joven  D.  Ignacio  Comon-- 
fort  faé  nombrado  comandante  militar  de  Izúcar  de  Ma- 
tamoros, en  cuyo  distrito  poseia  bienes  heredados  de  sus 
padres.  En  1842  fué  diputado  al  congreso  que  disolvió 
Santa- Anna,  y  puesto  igual  ocupó  en  las  cámaras  de  1846, 
que  disolvió  el  general  Don  Mariano  Paredes.  Verificada 
la  invasión  norte-americana,  Comonfort  combatió  con  de* 
cisión  en  defensa  de  su  patria,  desempeñando  el  empleo 
de  ayudante  del  general  en  jefe.  Establecido  el  gobierno 
en  Querétaro  por  hallarse  la  capital  ocupada  por  las  tro- 
pas norte-americanas,  Comonfort  formó  parte  del  congre- 
so que  se  reunió  en  la  primera  de  las  ciudades  menciona- 
das. Celebrada  la  paz  entre  Méjico  y  el  gobierno  de 
Washington,  fué  electo  senador  en  1848,  y  después  se  le 
nombró  visitador  y  administrador  de  la  aduana  de  Acá- 
pulco.  Desempeñando  se  hallaba  ese  destino  cuando  fué 
separado  injustamente  de  él  por  Don  Antonio  López 
de  Santa -Anna,  d&ndo  origen  al  pronunciamiento  de 
Ayutla. 

Comonfort  tenia  al  descender  de  la  presidencia,  cua- 
renta y  seis  años  de  edad.  Era  de  elevada  estatura  y 
grueso,  de  presencia  varonil,  de  constitución  robusta  y 
vigorosa,  algo  moreno  de  color,  y  de  continente  repusado 
y  grave.  Era  parco  en  la  mesa  y  modesto  en  el  vestir.  La 
amabilidad  y  la  dulzura  eran  los  rasgos  distintivos  de  su 
carácter  no  menos  que  de*  generosidad  y  el  desprendí-^ 
miento. 


CAPITULO  Xlll. 


Se  nombra  á  Zuloaga^  presidente  de  la  república,  por  los  miembros  de  la  junta 
reunida  en  la  capital.— Alpru ñas  noticias  biográficas  respecto  del  nuevo  pre- 
sidente.—Nombra  su  ministerio.— Se  nombra  un  consejo  de  gobierno. — So 
deroga  la  lej  de  obyenciones.— Vuelven  ¿  sus  destinos  los  que  se  negaron 
¿jurar  la  constitución.— Reconoce  el  gobernador  de  Puebla  el  gobiemo  de 
Zuloaga.— Abandonan  los  constitucionalistas  á  Querétaro.— D.  Benito  Juá- 
rez deja  á  Guanajuato  y  establece  su  gobierno  en  Guadalajara.— Acción  en 
Marabatio,  contraria  á  los  constitucionalistas.— Noble  conducta  de  Ck>bOa 
con  los  heridos  y  prisioneros.— Abandona  el  general  juarista  Parrodi  la  ciu- 
dad de  Celaya.— Acción  de  Salamanca.— Es  derrotado  en  ella  el  general  jua- 
rista Parrodi.— Doblado,  por  un  convenio,  pone  sus  füenas  á  disposición  del 
gobierno  conservador.- Se  pronuncia  parte  de  la  guarnición  de  Guadalajara 
contra  D.  Benito  Juárez.^ Este  y  sus  ministros  caen  presos.— Les  pone  el  je- 
fe conservador  Landa  en  libertad.— Capitula  el  general  juarista  Parrodi  en 
Guadalajara.— Se  embarca  D.  Benito  Juárez  con  sus  ministros  para  Vera- 
cruz.— Abandonan  los  juaristas  á  Zacatecas.— Acción  de  Puerto  de  Carretas^ 
—Son  derrotadas  en  ella  las  tropas  de  Vidaurri  por  el  general  conservador 
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Míramon. — Se  apoderan  los  conservadores  de  Drizaba. — Vario«  triunfos  al- 
canzados por  las  fuerzas  conservadoras. — Se  pronuncia  en  Jalapa  en  fárat 
del  g-obierno  de  Zuloagra  el  g-eneral  Neg-rete.—Toma  de  la  ciudad  de  Zacate- 
cas por  el  g-eneral  j  naris ta  Zuazúa.— Este  manda  fusilar  al  general  Moreno  j 
á  varios  jefes  conservadores. — Carta  de  Landa  á  su  esposa  poco  antes  de  ser 
fusilado.— El  coronel  conservador  Piélag-o  manda  fusilar  á  varios  jefes  jusr- 
ristas.— Desaprueba  el  grobierno  de  Zuloagra  esos  fusilamientos. — En  Morelia 
pone  preso  al  gobernador  de  la  mitra  el  jefe  juarista  que  allí  mandaba.— Sa- 
le desterrado  de  Durangro  su  obispo  por  orden  del  gobernador  constitucio- 
nalista. — Establece  Juárez  su  gobierno  en  Veracruz. — Préstamos  impoestos 
por  uno  y  otro  gobierno.— Protesta  del  ministro  norte-americano  en  Méjieo 
por  la  contribución  impuesta  á  sus  compatriotas.— Se  manifiesta  que  eide- 
ro no  dio  por  su  voluntad  nada  al  gobierno  de  Zuloaga.— Sitio  de  Tampico 
por  el  jefe  juarista  Garza.— Va  en  auxilio  de  la  plaza  el  jefe  conservador  Me- 
jía.— Derrota  éste  á  Garza.— No  fusila  á  ninguno  de  los  oficiales  prisioneros. 
—Ventajas  obtenidas  en  varios  puntos  por  los  conservadores.- Los  juaristas 
se  apoderan  de  varias  poblaciones.— Pone  sitio  á  Guadalajara  el  general  jua- 
rista Degollado.— Ataca  éste  la  ciudad  y  es  rechazado.— Levanta  el  sitio  y  sa 
retira.- Fallece  el  general  OsoUo  de  tifo.— Sus  últimas  palabras. — Algunos 
apuntes  biográficos  relativos  á  Osollo. 


18S8. 


De  Snero  á  Junio 


1858.  ^^  nuevo  orden  político  empezaba  para 

Enero.       Méjico  el  21  de  Enero  de  1858. 

Comonfort  acababa  de  abandonar  la  capital,  j  los  de- 
fensores del  plan  de  Tacubaya  se  encontraban  dueños  del 
poder. 

Desde  las  siete  de  la  mañana  en  que  circuló  la  voz  de 
que  las  tropas  de  Zuloaga  Kabian  quedado  vencedoras, 
las  calles  se  llenaron  de  un  inmenso  gentío,  ávido  de  ad- 
quirir pormenores  de  los  acontecimientos  que  se  hablan 
operado . 
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A  las  obho  j  media  de  la  mañana,  pocos  momentos 
después  da  haber  abandonado  la  ciudad  D.  Ignacio  Co- 
men fort,  se  dirigían  desde  la  cindadela  al  palacio  nacio- 
nal D*  Luis  G.  OsoUo  y  D.  Miguel  Miramon,  á  la  cabeza 
de  una  brillante  columna.  El  tránsito  de  aquellos  dos 
jefes  notables  del  partido  conservador,  desde  la  calle  de 
San  Francisco  al  expresado  palacio,  fué  una  verdadera 
ovación  de  parte  del  pueblo  que  les  victoreaba  á  porña. 
Los  balcones  de  las  calles  de  Plateros  se  veian  cubiertos 
de  señoras  que  agitaban  sus  pañuelos  para  saludarles. 

El  general  D.  Félix  Zuloaga,  acompañado  de  sus  ayu- 
dantes j  de  varias  personas  respetables  de  la  sociedad, 
pasó  también  de  la  cindadela  á  palacio  á  las  nueve  y  me-* 
dia  de  la  mañana,  donde  se  ocupó  en  dictar  diversas 
órdenes,  precediéndose  en  seguida  al  nombramiento  de  la 
junta  de  representantes  que  debian  elegir  al  presidente 
interino  de  la  república. 

1868.  Como  en  el  triunfo  de  la  revolución  ante- 

Enero.  jIq^  habiau  sido  destruidas  algunas  impren- 
tas de  conservadores,  y  se  temia  que,  en  represalia,  se 
tratase  de  hacer  algún  daño  á  las  de  los  liberales,  el  ge- 
neral Zuloaga  dispuso  que  varias  patrullas  de  caballería 
recorriesen  las  calles  para  evitar  todo  escándalo;  y  mer- 
ced á  esto  y  á  la  buena  índole  del  pueblo  mejicano  que 
nunca  se  entrega  á  escenas  de  venganza  sino  es  excitado 
por  alguno,  la  tranquilidad  se  mantuvo  inalterable,  y  el 
comercio  de  todos  los  giros  abrió  sus  puertas  sin  recelo. 

Una  proclama  dada  en  los  mismos  iAstantes  del  triun** 
fo  por  el  general  Zuloaga,  contribuyó  á  aumentar  la  con- 
fianza de  los  habitantes  de  la  capital.  «Mejicanos,»  de- 
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cía 9  «el  triunfo  de  las  armas  qae  acaba  de  obtenerse  en 
»esta  oapítal,  no  será  un  suceso  estéril,  ni  de  vanas  con- 
» secuencias.  Justicia  y  orden,  libertad  bien  entendida, 
»plan  de  Taeubaya  con  la  reforma  que  tuvo  lugar  el  dU 
»11  de  este  mes,  son  la  divisa  en  el  cambio  político  que 
»se  está  verificando.  El  comercio,  y  los  propietarios  de 
^>todas  clases,  los  vecinos,  en  fío,  de  la  ciudad  de  Méjico, 
»pueden  descansar  ea  que  la  tranquilidad  se  conservará 
»con  esas  mismas  armas  que  acaban  de  lanzar  de  la  es- 
»cena  á  los  enemigos  de  la  prosperidad  nacional ;  y  en 
»seguridad  de  esta  promesa  que  solemnemente  hago  por 
>^mí  y  por  mis  dignos  compañeros  de  armas,  en  tatifica- 
»cion  de  las  que  se  han  ofrecido  en  proclamas  anteriores, 
»estaré  en  continua  vigilancia  para  que  la  tranquilidad 
»y  el  orden  se  conserven,  sin  que  nuevas  escenas  de  san* 
^>gre  y  esterminio  vuelvan  á  perturbar  el  sosiego  público. 
»Esta  capital  y  la  nación  toda  verán  dentro  de  pocos  mo- 
»mentos  cumplidos  los  preceptos  que  me  impuse  al  deci- 
»dirme  por  el  plan  de  Taeubaya  y  sus  reformas.  Palacio 
»üacional  de  Méjico,  Enero  21  de  1858. — Félix  Zu- 
»loaga.» 

No  se  perdió  tampoco  instante  ninguno  en  proceder  al 
nombramiento  de  los  individuos  que  formasen  la  junta 
de  representantes  para  nombrar  al  jefe  de  Estado,  llenan* 
do  asi  una  de  las  cláusulas  del  plan  de  Taeubaya.  El 
nombramiento  se  verificó  pocas  horas  después  del  triunfo, 
y  las  personas  en  quienes  recayó,  no  podian  ser  ni  mas 
dignas  ni  mas  apreciables.  (1) 

(1)    Los  individuos  que  formaban  la  junta  eran: 
Aguascalientes,  8r.  D.  Pedro  Echeverría. 
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1858.  P^^  medio  de  un  bando  impreso,  que  se 

Enero.  colocó  en  todas  las  esquinas  de  las  calles,  se 
manifestó  que  quedaba  nombrado  gobernador  del  distrito 
de  Méjico,  el  coronel  retirado  D.  Miguel  María  de  Azcá- 
rate,  persona  altamente  recomendable,  de  finos  modales, 
atenta  y  muy  celosa  del  cumplimiento  de  su  deber. 


CJoahuila,  Sr.  Lie.  D.  Juan  Vertiz. 
Chiapas,  Sr.  D.  Manuel  Larrainzar. 
California,  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Fernandez  Córdoba. 
Colima,  Sr.  Lie.  D.  Juan  Rodrig>uez  de  SanMig'uel. 
Chihuahua,  Sr.  general  D.  Luis  G.  Osollo. 
Duranjiro,  Sr.  D.  Guadalupe  Arrióla. 
Distrito,  Sr.  D.  Luis  G.  Cuevas. 
Ouerrero,  Sr.  D.  José  Mariano  Campos. 
<juanajuato,  Sr.  Lie.  D.  Mariano  Moreda. 
Yucatán,  Sr.  D.  José  Miguel  Arroyo. 
•Jalisco,  Sr.  general  D.  José  de  la  Parra. 
Michoacan,  Sr.  D.  Antonio  Moran. 
Méjico,  Sr.  Lie.  D.  Luis  G.  Chávarri. 
Nuevo-Leon,  Sr.  general  D.  Ignacio  M.  y  Villamil 
Oajaca,  Sr.  D.  Manuel  Regules. 
Puebla,  Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda. 
'Querétaro,  limo.  Sr.  obispo  de  Tenagra. 
•Sen  Luis  Potosí,  Sr.  D.  José  María  Rincón  Gallardo. 
Sonora,  Sr.  D.  Pedro  Jorrin. 
Sinaloa,  Sr.  D.  José  María  Andrade. 
Tabasco,  Sr.  D.  José  Joaquín  Pesado. 
Veracruz,  Sr.  Lie.  D.  Bernardo  Couto. 
Tlaxcala,  Sr.  D.  Gregorio  Mier  y  Terán. 
Tamaulipas,  Sr.  Lie.  D.  Hilario  Elguero. 
Zacatecas,  Sr.  Lie.  D.  José  Ignacio  Pavón. 
Isla  del  Carmen,  Sr.  Lie.  D.  Felipe  Rodríguez. 
Sierra- Gorda,  Sr.  D.  Juan  B.  Ormaechea. 

Es  copia.  Ministerio  de  relaciones  de  Méjico,  Enero  21  de  l^aS.—José  Mi^ 
^ucl  Arroyo. 
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Al  siguiente  dia  22  se  celebró  un  solemne  Te-Deum  en 
la  catedral.  Asistió  el  general  en  jefe  Don  Félix  Zoloaga^ 
acompañado  del  ayuntamiento  y  del  estado  mayor  del 
ejército.  La  concurrencia  fué  numerosa,  y  la  sociedad  se 
manifestó  gozosa  al  ver  que  se  veriñcaba  la  reconcilia-!^ 
cion  de  la  Iglesia  con  el  Estado. 

Terminado  el  Te-Deum^  se  reunió  en  la  cámara  del  se- 
nado la  junta  de  representantes  nombrados  para  eligir 
presidente  interino  de  la  república,  y  resultó  electo  por 
veintiséis  votos  D.  Félix  Zuloaga,  obteniendo  uno  el  ge- 
neral Santa- An  na  y  otro  el  general  Echeagaray.  El  acta 
de  la  elección  duró  hasta  las  nueve  de  la  noche,  porque 
tratándose  sobre  cuál  habia  de  ser  la  fórmula  del  jura- 
mento, se  nombró  á  los  señores  Couto  y  Rodriguez  de  San 
Miguel  para  que  la  redactasen.  Hubo  algunas  discusio- 
nes, y  quedó  aprobada  en  estos  términos:  La  junta  de 
representantes  excita  al  Excmo.  señor  general  Don  Félix 
Zuloaga,  electo  presidente  interino  de  la  república,  á  que 
se  sirva  presentarse  á  prestar  en  su  seno  el  siguiente  ju- 
ramento:  «Juro  á  Dios  y  prometo  á  la  nación  mejicana 
desempeñar  con  honor  y  lealtad  las  funciones  de  presi- 
dente interino  de  la  república,  que  se  me  han  conferida 
conforme  el  plan  proclamado  en  Tacubaya  el  dia  17  de 
Diciembre  de  1857,  y  reformado  en  Méjico  el  11  de  Ene« 
ro  de  1858,  acatando  la  religión,  sosteniendo  la  indepen* 
dencia,  promoviendo  empeñosamente  la  unión  entre  todo» 
los  mejicanos,  y  mirando  en  cuanto  hiciere  por  el  bien  de 
la  nación.» 

Nombrada  una  comisión  para  hacer  presente  al  señor 
Zuloaga  lo  acordado  por  la  junta,  contestó  de  conformidad 
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y  fijó  el  dia  siguiente  para  que  el  acto  del  juramento  tu- 
viese mayor  solemnidad. 

El  23  á  las  doce  del  dia,  con  arreglo  á  la  fórmula  del 
Juramento  que  dejo  indicada,  tomó  posesión  de  la  presi- 
dencia de  la  república  Don  Félix  Zuloaga.  Este  acto  so- 
lemne se  verificó  en  la  cámara  de  diputados,  cuyo* edificio, 
á  pesar  de  su  amplitud,  no  fué  suficiente  para  contener  á 
la  inmensa  concurrencia  que  con  ansia  deseaba  presen- 
<^iarlo.  El  nuevo  presidente  interino,  después  de  prestar 
^1  juramento,  pronunció  el  siguiente  discurso:  «Señores: 
» Conducido  por  la  victoria  al  recinto  de  este  palacio,  mi 
»prim6r  cuidado,  después  de  asegurar  la  tranquilidad  pú- 
»blica,  fué  convocaros,  cumpliendo  con  el  tenor  del  ar- 
v»tículo  2/  del  plan  de  Tacubaya,  reformado  en  esta  capi- 
»tal  el  11  del  corriente  por  el  ejército  regenerador  de  las 
»garantias  sociales.  En  la  elección  de  las  personas  que 
»componen  esta  honorable  junta  no  tuve  otro  norte,  que 
i^>el  que  me  ha  guiado  en  todos  mis  actos,  dar  garantías  á 
»mis  conciudadanos,  respetando  los  honrosos  anteceden- 
^>tes  de  los  que  la  forman,  para  que  ellos,  á  su  vez,  pudie- 
»ran  darles  también  á  la  nación  al  cumplir  con  la  grave 
»y  delicada  misión  que  el  citado  plan  les  encomendaba, 
»y  que  establecido  inmediatamente  el  gobierno  supremo, 
»pudiera  yo  depositar  en  él  las  amplias  facultades  que 
^>ejercia  como  general  en  jefe  de  las  fuerzas  que  lo  pro- 
1B&8.  » clamaron.  Muy  distante  estaba  de  mi  la  idea 
Enero.  yy^^  prosumir  que  la  elección  que  ibais  á  ha- 
»cer  fuera  en  mi  persona;  y  esta  señalada  como  distin- 
»guida  honra  me  ha  sido  tan  satisfactoria,  cuanto  es  el 
^>temor  de  mi  insuficiencia  para  corresponder  á  ella,  des- 
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»6mpdñando  cumplidamente  los  deberes  que  la  azarosa  jr 
»difícil  situacioQ,  acompañan  á  puesto  tan  elevado.  He^ 
»prote8tado  cumplir  con  las  obligaciones  sagradas  que  me^ 
»impone  el  juramento  que  he  prestado,  y  al  recibir! «9^ 
»me  guia  la  esperanza  en  Dios,  el  auxilio  de  mis  concia* 
»dadanos  y  la  rectitud  de  mis  intenciones. — Dije.)»  fik 
señor  Pavón,  presidente  de  la  junta  de  representantes^ 
contestó  en  estos  términos:   «Excmo.  señor.  Tan  gran- 
idiosa  como  sagrada  ha  sido  la  misión  que  V.  E.  se.dign6 
»cometer  á  esta  honorable  junta,  reunida  para  elegir  W 
»per8ona  que  hubiera  de  gobernar  á  la  república,  según 
»lo  prevenido  en  el  plan  que  tuvo  por  objeto  dar  á  la  na- 
»cion  entelra  paz,  orden  j  garantías.  La  junta  ha  llenado^ 
»tan  serios  deberes,  y  ha  designado  á  V.  E.  para  que  con^ 
»el  poder  de  la  primera  magistratura,  realice  con  mano- 
»firme  y  honrada  conciencia,  las  lisonjeras  esperanzas  que 
»formó  la  república,  al  iniciarse  el  plan  reformado  de  Tacú- 
»baya.  Situación  difícil,  empresa  ardua  ha  cabido  á  V.  E. 
»por  la  acertada  elección  de  la  junta.  Y  si  ella  solo  escu- 
»chó,  para  hacerla,  el  eco  de  las  desgracias  anteriores^ 
»que  por  todas  partes  se  deploraban,  V.  E.  tendrá  á  su 
»favor  para  remediarlas  el  auxilio  del  Dios  de  las  naciones,. 
»y  la  cooperación  de  los  buenos  mejicanos,  cumpliendo 
»oon  las  obligaciones  que  le  ha  impuesto  el  sagrado  vin- 
óculo del  juramento  que  acaba  de  prestar.  Pasarán  los 
»dias,  y  la  nación  recogerá  agradecida,  los  bienes  que  le 
»tiene  aun  reservada  la  Providencia,  acatando  su  reli- 
»gion,  sosteniendo  la  independencia  de  la  patria,  y  reali* 
»zando  la  unión  de  los  mejicanos. — Dije.» 

El  dia  24  nombró  el  presidente  Don  Félix  Zuloaga  ek 
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ministerio.  Prestado  el  juramento  de  cogtnmbrc,  quedó 
instalado  de  la  manera  siguiente:  Ministro  de  relaciones 
exteriores,  Lie,  Don  Luis  Gonzaga  Cuevas.  Ministro  de 
gobernación,  Lie.  Don  Hilario  Elguero.  Ministro  de  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos,  Don  Manuel  Larrainzar. 
Ministro  de  guerra,  general  D.  José  de  la  Parra.  Ministro 
de  fomento,  Lie.  Don  Juan  Hierro  Maldonado.  El  señor 
Hierro  Maldonado  despacharia  interinamente  el  ministerio 
de  hacienda. 

Todas  estas  personas  eran  por  su  honradez,  por  su  bue- 
na posición  social  y  por  su  saber,  muy  respetables  y  que- 
ridas en  la  sociedad.  No  hubo  menos  acierto  en  las  que 
fueron  nombradas  para  formar  el  Consejo  de  Ooliemo, 
que  quedó  establecido  con  arregló  al  plan  de  Tacuba- 
ja.  (1) 


(1)    Este  Coiuejo  de  Gobierno,  lo  oomponian  los  individuos  sigruientes: 

Aguascalíentes,  propietario,  D.  Tomás  López  Pimeutel;  suplente,  general 
D.  José  Rincón  Gallardo. 

Coahuila,  propietario,  D.  Juan  B.  Ormaechea;  suplente,  Don  Manuel  Diar 
Zimbron. 

Chiapas,  propietario,  Don  Francisco  Iturbe;  suplente,  Don  José  María  Zal- 
divar. 

Chihuahua,  propietario,  D.  Pedro  Jorrin;  suplente,  general  D.  Ramón  Mo- 
rales. 

Durango,  propietario,  D.  José  G.  Arrióla;  suplente,  D.  Pedro  Ahumada. 
Guanajuato,  propietario,  Don  Mariano  Moreda;  suplente,  Don  Joaquín 
Obregon. 

Guerrero,  propietario,  D.  José  Joaquín  Rosas;  suplente,  general  D.  Benito 
Haro. 

Jalisco,  propietario,  D.  José  María  Cuevas;  suplente,  D.  Criepinianodel  Cas» 
tillo. 

Michoacan,  propietario,  D.  José  R.  Malo;  suplente,  general  Don  José  María 
ligarte. 
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Conocidas  las  ideas  de  los  hombres  que  componian  el 
nuevo  gobierno,  fácil  era  comprender  que  sus  primeros 
actos  se  dirigirian  á  nulificar  los  dictados  por  los  ministros 
de  Comonfort,  Lerdo  y  Juárez.  Con  efecto,  el  día  28  se 
expidió  un  decreto  declarando  nula  é  insubsistente  la  ley- 
Lerdo,  conocida  por  de  desamortización,  y  mandando  que 
se  devolviesen  á  la  Iglesia  todos  los  bienes  de  que  se  le 
babia  despojado.  El  decreto,  que  iba  firmado  por  el  pre- 
sidente Don  Félix  Zuloaga  y  todos  los  ministros;  decia: 
«Art.  1/  Se  declaran  nulas  las  disposiciones  contenidas 

i85d.      ^^^  ^^  ^^J  ^^  ^  ^^  Junio  de  1856,  y  su  re- 
Bnero.       »glamento  de  30  de  Julio  del  mismo  ano,  en 


Méjico,  propietario,  D.  Luis  G.  Cháyarri;  suplente,  D.  Juan  Arias  Ozta. 

Nuevo-Leon,  propietario,  general  Don  Ignacio  Mora  j  Villamil:  suplente, 
D.  Manuel  Carpió. 

Oajaca,  propietario,  Don  Miguel  Atristain;  suplente,  Don  Fernando  Man- 
gino. 

Puebla,  propietario,  D.  Francisco  X.  Miranda;  suplente,  D.  Antonio  Pérez 
Almendaro. 

Querétaro,  propietario,  Don  Juan  N.  Vertiz:  suplente,  D.  Ramón  Sarna- 
niego. 

San  Luis  Potosí,  propietario,  D.  José  Joaquín  Pesado;  suplente,  D.  Agustín 
Rada. 

Sonora,  propietario,  limo.  Sr.  obispo  de  Tenagra;  suplente.  D.  José  Miguel 
Jiménez. 

Sinaloa,  propietario,  Don  José  María  Andrade;  suplente.  Don  Miguel  Pa- 
checo. 

Tabasco,  propietario,  D.  Hermenegildo  Villa  y  Cossio;  suplente,  general 
D.  Panfilo  Barasorda. 

Tamaulipas,  propietario,  D.  Joaquín  María  del  Castillo  y  Lanzas;  suplente- 
D.  Juan  Martin  Garza  Flores. 

Veracruz,  propietario,  D.  Bernardo  Couto;  suplente,  D.  Joaquia  Muiloz  y 
Muñoz. 
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>>que  86  previno  la  enagenaeion  de  los  bienes  raices  de 
»corporaciones  eclesiásticas.  En  consecuencia,  son  ignal- 
»mente  nnlas  y  de  ningnñ  valor  las  enagenaciones  de 
»esos  bienes  qne  se  hnbier^i  hecho  en  ejecución  de  la 
^>citada  ley  y  reglamento;  quedando  las  mencionadas  cor- 
»poraciones  en  el  pleno  dominio  y  posesión  de  dichos  bie« 
>nes,  como  lo  estaban  antes  de  la  expedición  de  la  ley. 
>Art.  2/  El  consejo  de  gobierno  consultará  todas  las 
» disposiciones  qne  estime  necesarias,  relativas  á  la  devo- 
»lncion  de  las  alcabalas,  enagenaciones  de  bienes  perte* 
)^ nocientes  á  corporaciones  civiles,  determinaciones  gene- 
»rales  acerca  de  arrendamientos  y  demás  puntos  anexos 
»con  la  presente  ley.» 

Otros  tres  decretos  se  dieron  el  mismo  dia  28,  derogan- 
do la  ley  sobre  obvenciones  parroquiales  de  11  de  Abril 
de  1857  y  quedando  en  todo  su  vigor  las  disposiciones 


Yucatán,  propietario,  D.  Joaquín  Haro  y  Tamariz;  suplente,  D.  FéUz  Béi»- 
t^ui. 

Zacatecas,  propietario,  Don  Pedro  Echeverría;  suplente,  Don  Pedro  Ra- 
mírez. 

Distrito,  propietario,  D.  Orearlo  Mier  y  Terán;  suplente,  D.  Ignacio  Cor- 
tina Chavez. 

Territorio  de  California,  propietario,  general  D.  Rafael  Espinosa;  suplente. 
Ti.  Joaquín  Flores. 

Colima,  propietario,  D.  Juan  Rodríguez  de  San  Miguel;  suplente,  D.  Juan 
María  Flores. 

Isla  del  Carmen,  propietario,  D.  Antonio  loaza;  suplente,  D.  Bonifaoio  Gu- 
tiérrez. 

Sierra-Gorda,  propietario,  D.  Ángel  Pérez  Palacios;  suplente,  D.  Ignacio  Pi- 
quero. 

Tlaxcala,  propietario,  Don  José  López  Ortigosa;  suplente,  Don  Ignacio 
Bernal. 
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que  regían  autes  de  ella;  raponiendo  en  sos  destinas  á  los 
empleados  qne  se  negaron  á  jurar  la  constitución,  y  es- 
tableciendo los  fueros  eclesiástico  j  militar,  quedando  la 
Iglesia  con  toda  la  independencia  de  que  habia  gozado 
antes  del  triunfo  del  plan.de  Ayutla.  Todos  estos  decretos 
se  promulgaron  por  bando  nacional  á  la  una  de  la  tarde, 
j  con  toda  solemnidad.  Abrian  la  marcha  los  batidores,  y 
el  ayuntamiento  precedido  por  el  gobernador  del  distrito, 
iban  en  seguida.  El  general  Don  Luis  OsoUo  mandaba  la 
columna,  y  fué  victoreado  con  entusiasmo  por  todas  las 
calles  del  tránsito.  Un  pueblo  inmenso  seguia  &  la  comiti- 
va. Los  balcones  estaban  adornados  con  elegantes  corti- 
nas, y  llenos  de  personas  de  ambos  sexos:  las  señoras 
arrojaban  coronas,  flores,  tiras  de  papel  y  listones  con  di- 
versos lemas,  relativos  al  triunfo  adquirido  por  el  ejérdío 
restaurador. 

En  los  momentos  en  que  una  salva  de  artillería  anun- 
ció que  la  comitiva  salia  de  las  casas  consistoriales,  las 
campanas  de  todos  los  templos  de  la  ciudad  se  repicaban 
á  vuelo,  y  millares  de  cohetes  y  centuplicados  vivas  po- 
blaban los  aires.  El  general  Don  Luis  OsoUo  fué  coro- 
nado de  laureles  en  varias  calles,  quien  recibió  con  la 
mayor  modestia  las  ovaciones  de  todas  las  clases  del 
pueblo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  varios  vítores  recorrían  to- 
cando diana  las  principales  calles  de  la  ciudad;  y  en  la 
noche  casi  todas  las  fachadas  de  los  edificios  públicos  y 
particulares  estuvieron  lujosamente  iluminadas. 

Un  periódico  redactado  por  extranjeros,  intitulado  El 
Correo  Francés,  hablando  sobre  la  disposición  dictada,  y 
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deBcribieado  la^  demostracioaas  á  que  dio  lugar ,  decía  el 
ii ¡guíente  día. 

«No  hay  pararrayo  que  valga.  Desplomóse  el  rayo,  ca- 
>>yendo  en  punto  de  las  doce  del  día  de  ayer  sobre  las 
j^casas  adjudicadas,  quemando  todos  los  títulos  y  redu- 
»cíendo  á  cenizas  las  esperanzas  fundadas  sobre  la  ley  de 
»25  de  Junio.  Esta  medida  que  todos  esperaban  hacia  ya- 
»rio3  días,  no  parecía  sin  embargo  que  debiese  realizarse 
»tan  bruscamente.  Por  este  motivo  ha  cogido  enteramen- 
^te  de  nuevo  á  gran  número  de  interesados.  La  ley-Jua- 
>>rez  sobre  fueros,  la  de  Iglesias  sobre  obvenciones  parro- 
»quiales,  y  el  decreto  de  destitución  lanzado  el  22  de 

1868.  ^Noviembre  de  1835  contra  la  Suprema  Cor- 
Bnero.  .^t^  ¿^  Justícía,  han  sido  derogados  de  un  solo 
agolpe,  en  medio  de  un  grande  aparato  militar,  del  repi- 
>>que  de  las  campanas  (que  por  esta  vez  tañían  con  since- 
«vra  alegría)  y  de  las  trompetas  de  la  música  o£cial.  Se 
»supone  que  no  han  faltado  los  cohetes,  y  gran  número 
»de  casas  opulentas  ó  devotas  pusieron  cortinas  en  sus 
»baloones.  Por  la  tarde  recorrieron  la  ciudad  algunos  pi- 
»lluelos  agitando  pañuelos  que  llevaban  una  cruz  roja 
»atados  &  unas  cañas,  y  gritando:  ¡Viva  la  religión! 
»¡mueran  los  adjudicatarios!  ¡muera  la  constitucionl  La 
» ciudad  estuvo  iluminada  durante  toda  la  noche. 

»Se  hizo  sobre  todo  notable,  en  medio  de  la  pompa  ofí- 
»cial  del  día,  la  presencia  del  señor  general  Oscilo.  Su 
» calidad  de  comandante  general  del  distrito  lo  llamaba  & 
»pr6sidlr  el  bando  de  ayer  que  es  todo  un  programa.  To- 
»das  las  miradas  se  volvian  hacia  él,  se  veían  agitarse 
»los  pañuelos  en  los  balcones  ¿  su  paso;  le  arrojaban  flo- 
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»res  desde  los  balcones  y  del  centro  mismo  de  la  mtilti- 
»tud.  Esta,  que  gusta  poco  de  las  ideas  abstractas  j  dn- 
»trega  fócilmente  su  corazón  al  vencedor,  se  complacía 
»en  mirar  al  héroe  de  la  «Acordada»  y  sentia  un  placer 
» verdadero  en  victorearlo  á  su  paso.  El  general  Oscilo 
»es  una  de  aquellas  figuras  en  que  el  destino  ha  grabado 
»para  los  que  saben  leer  esta  palabra  misteriosa:  «Pór- 
»venir . » 

Otro  periódico  mejicano,  el  Diario  de  Avisos,  no  estan- 
do de  acuerdo  con  algunas  de  las  apreciaciones  del  colega 
francés,  dijo  refiriéndose  á  ellas:  «El  Correo  Francés  se 
»engaña  al  creer  buenos  los  títulos  de  los  que  usurparon 
»1)ienes  de  la  Iglesia,  amparándose  de  una  ley  nula  y  de 
»ningun  valor,  como  lo  son  todas  las  que  pretenden  or- 
»ganizar  el  robo.  Se  engaña  también  asegurando  que  los 
»vltores  que  recorrían  las  calles  eran  vítores  oficiales, 
»pues  el  entusiasmo  de  la  población  toda,  solo  se  ocultó 
»á  los  que  tienen  ojos  y  no  ven,  oídos  y  no  oyen.  Se  en- 
»gaña  por  último  el  Correo  Francés  al  calificar  en  ese 
»acto  de  pilludos  á  los  que  recorrían  las  calles  al  son  de 
»las  músicas  de  viento,  gritando:  ¡viva  la  religión  y  mué- 
»ra  la  constitución!  Es  cierto  que  las  casas  opulentas  ó 
»devotas,  pusieron  cortinas,  y  que  la  ciudad  estuvo  ilu- 
»minada,  pero  también  las  casas  pobres  6  devotas,  pusie- 
»ron  sus  pobres  6  devotas  cortinas,  y  sus  pobres  6  devo- 
»tas  iluminaciones.  En  fin,  y  no  lo  negará  el  Correo, 
» pobres  y  ricos  manifestaron  su  entusiasmo  por  la  caída 
»de  la  tiranía  demagógica,  y  el  triunfo  de  la  voluntad 
»nacional.» 

Entre  tanto  que  el  gobierno  de  Zuloaga  dictaba  todas 
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las  providencias  que  diesen  por  resultado  el  estableci- 
miento de  las  cosas  de  la  manera  que  guardaron  en  épo- 
cas conservadoras  y  el  gobierno  de  Juárez,  establecido  en 
Guanajuato,  sostenido  por  los  gobernadores  de  la  coali- 
ción, se  disponía  á  defender  la  constitución  y  las  leyes 
por  él  y  Lerdo  decretadas.  Para  hacerse  de  recursos,  los 
gobernadores  á  él  adictos,  impusieron  un  empréstito  á  sus 
respectivos  Estados.  El  de  Guanajuato,  Don  Manuel  Do- 
blado, impuso  á  la  capital  del  mismo  nombre,  un  emprés- 
tito de  cien  mil  duros,  y  entre  los  cotizados  se  hallaba 
Don  Juan  B.  Jeckery  C/,  de  nacionalidad  extranjera.  La 
cantidad  impuesta  á  éste  fué  de  cincuenta  mil  duros,  que 
el  gobernador  Don  Manuel  Doblado  extrajo  de  la  casa  in- 
glesa de  moneda  de  Guanajuato.  El  ministro  inglés,  en 
Méjico,  ofició  al  cónsul  de  su  misma  nación,  residente  en 
Guanajuato,  para  que  reclamase  la  inmediata  devolución 
de  la  cantidad  extraída  y  exigiese  la  satisfacción  debida 
por  el  ultraje  hecho  á  la  Gran  Bretaña;  pero  Doblado  bus- 
có evasivas  y  disculpas  para  ganar  tiempo,  y  la  recla- 
mación quedó  por  entonces  sin  resultado.  (1) 


(1)    Hé  aquí  las  cantidades  impuestas  poi^  Doblado,  y  los  nombres  de  las 
personas  cotizadas. 

Duros.    50,000  D.Juan  B.  Jecker  y  C* 
20,000  Parcioneros  de  la  Luz. 
2,500  Gregorio  Jiménez. 
2,500  Victoria  Rui. 
2,400  El  Ayuntamiento. 
2,500  Francisco  Pérez  Galvez. 
1,000  José  María  Gutiérrez. 
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1868.  Estas  sumas  y  las  recaudadas  por  los  de^ 

Bnero.       jn¿g  gobernadores,  se  empezaron  á  emplear 

en  disponer  fuerzas  que  faesen  k  sitiar  al  gobierno  esta- 


1,000  Fernandez  Somellera  y  C* 
1,000  Atanasio  Rocha. 
1,000  Pranciseo  de  P.  Cast^fieda. 
1,000  José  Guadalupe  Ibaisrüengoitia. 
1,000  £1  Ayuntamiento  de  la  Luz. 
1,000  La  junta  de  Caridad. 

500  Harán  hermanoe. 

500  Bdena  y  Hordieres. 

500  Goeme,  Stephenson  y  C* 

500  G.  F.  Pohla. 

500  Manuel  Godoy. 

500  Antonio  G.  de  Campos. 

500  Antonio  Posadas. 

500  Cenobio  Vázquez. 

500  Joaquin  I.  Obregt)n. 

500  Francisco  Sardaneta. 

500  Testamentaría  del  P.  Belaunzarán. 

500  Antonio  Ezcurdia. 

500  Gutiérrez  y  Septien. 

500  Nicolás  Peñaranda. 

500  Conde  y  Barraincua. 

500  Nemesio  Mafion. 

500  Demetrio  Montesdeoca. 

500  Ignacio  Alcocer. 

500  Pedro  Jiménez. 

500  Mariano  Becerra. 

500  Guillermo  Heath. 

500  Domingt)  Mendoza. 

300  José  María  Figueroa. 

dOO  Doña  Dolores  Gil. 

aOO  Miguel  Reina. 

990  Francisco  de  P.  Gómez. 

900  Lebr^a  y  Rubio. 

900  Jacinto  y  Rubio. 

900  Basilio  Padilla. 


Duros.  100,000 
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blecido  en  Méjico;  pero  al  saber  que  el  presid^n^l»  Zuloa- 
ga  preparaba  sus  tropas  para  enviarlas  sobre  #llés  á  las 
órdenes  de  los  generales  D.  Luis  Osollo  y  D.  Miguel  Mi- 
ramón,  se  dispusieron  para  la  defensiva. 

Entre  tanto  el  general  D.  Miguel  María  de  Echeaga- 
raj,  gobernador  de  Puebla,  que  se  habia  mantenido  neu- 
tral durante  la  lucha  de  la  capital  de  Méjico,  reconoció 
el  29  de  Enero  al  gobierno  de  Zuloaga. 

Los  Estados,  como  se  ve,  estaban  divididos  unos  en  fa- 
vor de  Juárez  que  sostenia  la  constitución  de  1857,  y 
otros  en  pro  de  D.  Félix  Zuloaga  que  representaba  la  idea 
conservadora.  La  lucha  entre  ambos  partidos  amenazaba 
ser  mas  sangrienta  y  tenaz  que  lo  habia  sido  hasta  enton- 
ces, ¿  juzgar  por  las  proclamas  dadas  por  el  general  Don 
Anastasio  Parrodi,  gobernador  de  Jalisco,  y  el  general 
Arteaga,  gobernador  de  Querétaro.  Ambos  se  manifesta- 
ban dispuestos  á  defender  la  constitución,  desplegando  el 
mayor  rigor  contra  los  adictos  al  plan  de  Tacubaja.  Por 
este  se  hallaban  declarados  ya  los  Estados  de  Méjico^ 
Puebla,  San  Luis  Potosí,  Chihuahua,  Durango,  Tabasco^ 
Tlaxcala,  Chiapas,  Sonora,  Sinaloa,  Oajaca,  Yucatán^ 
el  pueblo  de  Huejutla,  la  villa  y  puerto  de  Tuxpan  y  la 
de  la  Soledad,  siendo  secundado  el  plan  en  Alequines,  vi- 
lla de  la  Pastora,  villa  de  la  Concordia,  villa  de  Pozos, 
villa  de  Rayón,  villa  de  San  Miguelito,  villa  de  Tierra- 
Nueva,  villa  de  San  Cristóbal  de  Arista,  villa  de  Cerritos, 
ciudad  de  Guadalcázar,  villa  de  Salinas  y  villa  de  San 
Francisco,  poblaciones  todas  del  Estado  de  San  Luis  Po- 
tosí. Dispuestos  á  defender  la  constitución  de  1857  y  con 
ella  á  D.  Benito  Juárez,  se  hallaban,  como  he  dicho,  los 
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gobernadores  de  los  Estados  de  Jalisco^  Guanajuato,  Que- 
rétaro,  Michoacan,  Nnevo-Leon^  donde  mandaba  D.  San- 
tiago Vidanrri,  Coahuila,  Tamánlipas,  Colima  y  Vera- 
cruz. 

£1  primer  movimiento  que  hicieron  las  tropas  de  la  ca- 
pital faé  sobre  Toluca,  donde  se  encontraba  el  general 
Langberg,  adicto  á  Juárez. 

El  jefe  enviado  para  combatirle  faé  D.  Miguel  Mira- 
noK)n.  Langberg,  se  preparó  para  esperarle;  pero  pronto 
desistió  de  su  empeño,  y  Miramon  entró  en  Toluca  el  26 
de  Enero,  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo,  mien- 
tras Langberg  se  dirigia  hacia  el  rumbo  de  Ixtlahuaca. 

Como  todos  los  actos  que  revelan  noble  disinterés  y  ab- 
negación, cualquiera  que  sea  el  principio  que  los  dicta, 
honran  á  la  sociedad  en  que  se  verifican,  no  quiero  pasar 
adelante  sin  consignar  algunos  hechos  que  se  presencia- 
ron en  Méjico  en  aquellos  momentos.  Muchas  personas 
que  en  virtud  de  la  ley-Lerdo  sobre  desamortización  se 
habian  adjudicado  casas  pertenecientes  al  clero,  y  se  eb- 
contraban,  por  lo  mismo,  en  la  buena  posición  de  como- 
didad y  aun  de  lujo  que  disfiruta  el  propietario,  se  des- 
prendieron voluntariamente  de  sus  recientes  riquezas  y 
quisieron  volver  ¿  su  pobreza  pasada,  por  acatar  lo  que, 
según  su  conciencia,  era  de  justicia.  Aun  nada  decretaba 

1868.      ^^  gobierno  emanado  del  plan  de  Tacubaya 

Enero.  respecto  de  los  bienes  del  clero,  cuando  ya 
varias  personas  se  apresuraron  á  devolver  expontáneamen- 
te  á  la  Iglesia  las  fincas  de  que  estaban  en  posesión.  El 
dia  24  de  Enero,  tres  después  de  la  salida  de  Comónfort 
de  la  capital,  D.'  María  de  la  Luz  Falencia  de  Peña,  en- 
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Tió  al  Diario  de  Avisos  una  manifestacioa  en  que  decia^ 
que  se  babia  adjudicado  la  casa  núm.  6  de  la  sesta  calle 
del  Reloj,  perteneciente  á  la  iglesia  de  Balvanera;  pero 
que,  «espontáneamente  y  protestando  que  jamás  quiso  ni 
fué  su  intención  apropislrse  la  referida  finca,  la  devolvia 
4  su  dueño  legitimo,  sin  pretender  entonces  ni  nunca  te- 
ner derecbo  sobre  ella.»  Igual  cosa  bicieron  las  señoras 
D/  Concepción  y  D."  Guadalupe  García  Quintana,  cban- 
celando  la  adjudicación  de  la  casa  que  babitaban;  Doña 
María  del  Refugio  Belaunzarán  devolviendo  la  que  se  ba- 
bia adjudicado;  D/  María  Luisa  Cacbo  de  Navarrete  vol- 
viendo cbancelada  la  escritura  en  que  constaba  que  se 
babia  adjudicado  la  casa  que  ocupaba  en  la  casa  núm.  6 
de  la  calle  de  Medinas,  propiedad  del  convento  de  Regi- 
na Coeli,  y  D.  Francisco  Sancbez  de  Tagle  que,  con  fe- 
cba  26  de  Enero,  decia  en  una  carta  que  publicó  en  los 
periódicos,  dirigida  á  Don  Francisco  Bocanegra:  «Casa 
de  V.,  Enero  26  de  1858. — Sr.  Lie.  D.  Francisco  Boca- 
negra.  — Mi  apreciable  amigo: — Habiendo  cesado  con  el 
triunfo  de  la  revolución  que  proclamó  los  principios  de 
orden  y  justicia,  los  motivos  que  me  obligaron  á  aparecer 
como  dueño  de  la  casa  que  babito  en  la  calle  de  Montea- 
legre,  núm.  11,  que  pertenece  al  convento  de  San  Loren** 
zo,  de  donde  es  Y.  digno  mayordomo,  tengo  el  placer  de 
devolverle  ese  titulo  de  propiedad  que  solo  be  conservado 
en  depósito  para  este  caso.  En  consecuencia,  vuelvo  á  ser 
para  Y.  tal  cual  siempre  be  sido,  su  inquilino,  á  cuyo  fin 
pasaré  á  tildar  la  escritura  al  oficio  del  Sr.  Oribuela,  en 
donde  fué  extendida. 
»Celebro  esta  ocasión  que  me  proporciona  repetirme  su 
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afectisitno  amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Francisco  Sancliez 
de  Tag¡e.^> 

1868.  Otros  maclios  individuos  que  sería  prolijo 

Enero.  enumerar,  imitaban  la  conduota  de  las  per- 
donas mencionadas,  manifestando  verdadera  satisfacción 
en  confesar  sus  ideas  religiosas  y  la  intención  con  que 
hablan  adquirido  las  fincas  para  conservarlas  y  devolver- 
las &  la  Iglesia  cuando  se  operase  un  cambio  de  gobierno^ 
{Salvándolas  así  de  que  hubiesen  caido  en  manos  de  adju- 
dicataríos  extranjeros  de  distintas  creencias  á  la  católica. 

Todos  estos  rasgos  de  desprendimiento  de  propiedades 
adquiridas,  la  resistencia  que  hablan  opuesto  muchas  au- 
toridades y  empleados  á  jurar  la  constitución  de  1857, 
prefiriendo  la  miseria  á  faltar  á  lo  que  su  conciencia  les 
dictaba  respecto  á  los  deberes  religiosos,  el  número  con- 
siderable de  representaciones  elevadas  por  millares  de 
pueblos  al  gobierno  de  Comonfort  pidiendo  que  no  se  ad- 
mitiese en  el  país  otro  culto  que  el  católico  que  profesa- 
ban todos  sus  hijos,  demostraban  claramente  la  unidad 
que  existia  en  la  nación  respecto  á  ideas  religiosas. 

De  las  mismas  participaba  el  nuevo  presidente  D.  Fé- 
lix Zuloaga,  no  menos  que  sus  ministros;  y  para  patenti- 
zar á  la  sociedad  entera  mejicana  su  respeto  y  adhesión  á 
las  doctrinas  católicas,  dirigió  el  31  de  Enero  una  respe* 
tuosa  carta  al  jefe  de  la  Iglesia  Pió  IX,  manifestándole 
su  adhesión  particular  así  como  la  de  la  mayoría  de  los 
pueblos,  dándole  cuenta  al  mismo  tiempo  del  cambio  ope- 
rado en  el  gobierno,  y,  en  consecuencia,  en  los  asuntéis 
relativos  á  la  Iglesia. 

<<Santísimo  Padre,»  le  decia  en  ella:  «Apenas  podré 
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»explÍGar  á  Y.  Santidad  los  sentimientos  de  que  están  po* 
»seido8  el  gobierno  y  el  pueblo  de  la  república  por  el  cam- 
»bio  consumado  en  esta  capital  el  21  del  presente  mes.  Los 
»mejicanos9  que  en  todos  tiempos,  bajo  todos  sus  sistemas 
:»y  formas  políticas,  han  considerado  como  el  mas  augusto 
»y  el  primero  de  sus  títulos  el  de  su  adhesión  sincera  á  la 
>silla  apostólica,  deseaban  con  ansia  el  establecimiento 
»de  un  nuevo  orden  de  cosas  que  hiciera  olvidar  los  dias 
»de  persecución  y  de  amargura  en  que  ha  vivido  la  Igle- 
»sia  mejicana,  por  uno  de  aquellos  extravíos  de  la  guerra 
»civil,  que  no  podía  temerse  en  una  nación  en  que  todas 
»la8  clases  buscan  á  competencia  en  la  Iglesia  católica  el 
»ma8  firme  apoyo  y  la  mejor  esperanza  de  su  felicidad. 
»Las  leyes  y  providencias  dictadas  contra  la  propiedad  de 
18&8.  ^^'^  Iglesia,  contra  sas  fueros  é  inmunidades 
Febrero.  ^^y  contra  SUS  pastoros  y  ministros,  han  jdobi- 
»do  persuadir  á  Y.  Santidad,  que  existe  en  Méjico  un 
^>número  considerable  de  hombres  que  han  abandonado  la 
»fé  de  sus  padres  y  que  son  enemigos  de  la  Santa  Sede. 
»Pueio  asegurar  á  V.  Santidad,  que  la  nación  toda  le  es 
»tan  adicta  como  es  sincera  su  piedad;  y  que  aquellas 
»leyes  y  providencias  son  mas  bien  la  expresión  del  aca- 
»loramiento  de  alguno  de  los  partidos  políticos,  que  mu- 
»chas  veces  invoca  lo  que  no  aprueba,  que  de  sus  sen  ti* 
»mieDtos  y  opiniones.  En  Méjico,  Santísimo  Padre,  no 
»hay  incrédulos  ni  impíos  de  corazón.  Los  decretos  que 
»él  gobierno  de  la  república  acaba  de  publicar,  de  qu6  re- 
»cibirá  V.  Santidad  ejemplares  y  también  del  manifiesto 
»con  que  se  acompañan,  aclamados  con  un  júbilo  y  un 
»eütusiasmo   verdaderamente   nacional,  manifestarán  á. 
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>Y.  Santidad,  que  mi  primer  cuidado  ba  sido  restable— 
»cer  en  toda  su  integridad  la  buena  armonía,  y  estrecbar 
vUs  relaciones  entre  la  Iglesia  y  la  república,  que  por 
^^desgracia  lamentable  estaban  interrumpidas.  Quedan^ 
:»pues,  allanadas  todas  las  dificultades,  y  Y.  Santidad  Ter4 
)>en  este  acto  solemne  de  reparación,  el  testimonio  menoa 
»equivoco  de  lo  que  exige  en  Méjico  la  conciencia  públi- 
»oa.  El  gobierno  espera  del  Todopoderoso  que  protegerá 
»sus  esfuerzos  para  concluir  la  misión  que  se  le  ba  enco- 
»mendado,  y  que  ba  empezado  tan  felizmente.  Grandes^ 
;>como  son  las  resistencias  que  encuentran  todavía,  con- 
)>fia  en  su  asistencia,  que  vencerá  todos  los  obstáculos,  y 
;>no  dejará  imperfecta  esta  obra,  sin  la  cual  Méjico  no 
»podria  jpresentar  al  mundo  sino  un  espectáculo  de  ruinas 
»j  escándalos.  Los  sentimientos  por  la  sagrada  persona 
»de  V.  Santidad  de  todo  el  pueblo  de  Méjico,  son  boj  los 
^/ mismos  que  tuvo  durante  su  residencia  en  Gaeta.  Dig- 
»nese  Y.  Santidad  bendecirlo,  al  gobierno  y  autoridades 
»áe  la  república,  para  que  se  unan  todos,  y  se  restablez- 
»ca  la  paz  bajo  el  influjo  santo  de  la  religión.  Ruego  por 
»por  último  á  Y.  Santidad  acepte  la  profunda  veneración 
»oon  que  soy  de  Y.  Santidad  muy  devoto  bijo. — Félix 
»Zuloaga. — Luis  O.  Cuecas,  ministro  de  relaciones.  Pa- 
»lacio  nacional.  Méjico,  Enero  31  de  1858.»  (1) 

Esta  manifestación  del  nuevo  presidente  al  jefe  de  la 
Iglesia,  alcanzó  la  aprobación  de  la  inmensa  mayoría  de 
la  sociedad  mejicana,  sin  excepción  de  clases,  pues  como 


(1)    La  carta  empezaba  con  estas  palabras.  «A  su  Santidad  el  Sumo  PontS- 
íice  Pío  IX.— Félix  Zuloaga,  presidente  interino  de  la  república  mctJiéiuia.» 
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el  lector  ha  tenido  ocasión  de  observar,  se  manifeistó  con- 

■ 

traria  siempre  á  las  innovaciones  introducidas  desde  la 
pnblicacion  del  código  de  1857. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  de  D.  Félix  Zuloaga 
«e  ocupaba  de  hacer  volver  los  asuntos  relativos  á  la  Igle- 
sia al  estado  en  que  se  encontraban  antes  del  triunfo  d^ 
la  revolución  de  A3natla,  continuaba  haciendo  prepara-, 
tivos  de  guerra  para  empezar  la  campaña  sobre  las  tro- 
pas juaristas.  El  general  Miramon  que  habia  vuelto  de 
Toluca  á  la  capital  después  de  haber  dejado  en  aquella 
ciudad  autoridades  y  guarnición  conservadoras,  salió  de 
Méjico  la  noche  del  5  de  Febrero,  con  dirección  al  in- 
terior, al  frente  de  una  brigada  de  1,200  hombrefi,  ^ue 
formaba  la  vanguardia  de  6,000  que  saldrían  sucesiva- 
mente. 

El  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  establecido  en  Gua- 
najuato,  dictaba  á  su  vez  las  medidas  convenientes,  y  le- 
vantaba tropas  para  hacer  triunfar  su  causa.  El  gabinete 
formado  por  él  lo  componian  D.  Melchor  Ocampo,  Don 
Ponciano  Arriaga,  D.  Guillermo  Prieto  y  D.  Miguel  Ler- 
do de  Tejada. 

Los  movimientos  convergentes  de  los  generales  conser- 
v^adores  Liceaga  y  Miramon  hacia  Querétaro,  la  salida  de 
nuevas  tropas  de  la  capital  al  mando  de  OsoUo,  la  pre- 

1868.      sencia  de  D.  Tomás  Mejía  en  los  alrededores 

Febrero.  ¿q  Arroyozarco  y  San  Juan  del  Rio,  anun- 
ciaban claramente  que  la  presión  mas  temible  del  ejército 
de  Zuloaga,  se  iba  á  efectuar,  primero  sobre  la  división 
de  Arteaga  y  de  Doblado,  los  cuales  se  preparaban  por  su 
parte  á  la  lucha. 
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En  aquellos  momentos  solemDes  para  los  coligados  en 

m 

defeosa  de  lá  constitución  de  1857,  la  coalición  acababa 
de  echarse  encima  un  cooipromiso  diplomático  de  la  major 
gravedad.  Ya  he  hablado  de  las  reclamaciones  hechas  por 
el  cónsul  inglés  para  que  D.  Manuel  Doblado  volviese  los^ 
cincuenta  mil  duros  pertenecientes  &  la  casa  de  Jecker 
y  C/y  extraidos  de  la  casa  inglesa  de  moneda  de  Guanajua- 
to.  Pues  bien,  á  este  hecho  hay  que  agregar  otro  que  com- 
plicó mas  y  mas  la  situación  de  los  constitucionalistas.  El 
gobernador  de  Veracruz  Don  Manuel  Gutiérrez  Zamora^ 
habia  dispuesto  de  treinta  y  cinco  mil  duros  pertenecien-^ 
tea  al  fondo  de  las  convenciones  extranjeras.  Al  tener  no-^ 
ticia  de  ese  acontecimiento,  los  ministros  de  Francia,  In- 
glaterra y  España,  intimaron  al  expresado  gobernador  á 
que  devolviese  la  cantidad  referida. 

Estos  hechos  que  constituian  una  violación  del  dere- 
cho de  gentes,  aunque  llevados  á  cabo  por  la  imperiosa 
necesidad  de  las  circunstancias  y  con  la  buena  intención 
de  subsanarlos,  no  por  esto  comprometían  menos  la  situa- 
ción del  gobierno  establecido  en  Guanajuato. 

Mientras  mediaban  algunas  contestaciones  entre  los  re- 
presentantes de  las  potencias  extranjeras  y  el  gobernador 
Zamora,  el  general  D.  Luis  OsoUo  se  aproximaba  con  sus 
fuerzas  á  Querétaro,  donde  se  creia  que  el  gobernador  Ar- 
teaga  le  opusiera  resistencia;  pero  no  fué  asi.  Las  tropas 
liberales,  en  número  de  2,050  hombres,  se  replegaron  á 
Celaya,  y  Oscilo  y  Miramon  entraron  en  la  ciudad  sin 
oposición  ninguna,  á  las  once  del  dia  12,  con  la  primer 
brigada:  la  segunda  brigada  entró  en  la  tarde,  y  ambas^ 
acamparon  al  dia  siguiente  sobre  el  camino  de  Celaya. 
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Con  este  avance  de  Osollo,  la  coalición  constitaciona- 
lista  perdió  un  Estado  que  fué  á  aumentar  el  nlimero  de 
los  que  se  hablan  declarado  por  Zuloaga. 

Por  el  Estado  de  Michoacan,  las  tropas  conservadoras^ 
al  mando  del  general  Pérez  Gómez,  no  hablan  encontra- 
do adversarlos  con  quienes  combatir,  pues  todas  las  fuer- 
zas constitución  alistas  de  él  se  hablan  ido  á  unir  en  Cela- 
ya  con  las  de  Arteaga  y  Parrodi.  Creíase,  por  lo  mismo, 
que  una  batalla  decisiva  debia  empeñarse  bien  pronto  en- 
tre el  ejército  liberal  reunido  y  el  conservador. 

Mientras  por  una  y  otra  parte  se  disponían  para  ella, 
Don  Benito  Juárez  y  su  gabinete,  acompañados  de  una 
sección  de  caballería,  abandonaron  la  ciudad  de  Guana- 
juato  el  13  de  Marzo  y  se  dirigieron  á  Guadalajara,  don- 
de se  instaló,  como  punto  mas  seguro,  el  gobierno  liberal. 
Antes  de  emprender  la  marcha,  Juárez  dejó  investido  de 
facúltales  extraordinarias  al  general  Parrodi. 

En  el  Estado  de  Guerrero  y  en  los  distritos  limítrofes 
que  antiguamente  habían  pertenecido  al  Estado  de  Méji^ 
co,  y  que  entonces  se  hablan  erigido  en  territorio  de  Itur- 
bidé,  las  tropas  conservadoras  al  mando  del  general  D.  Ajíi- 
gel  Pérez  Palacio,  comandante  militar  de  Cuemavaca  y 
del  coronel  D.  Juan  Vicario,  ocupaban  las  poblaciones 
mas  importantes,  y  recibían  en  abundancia  armamento  y 
municiones  que,  en  frecuentes  convoyes,  conducía  el  co- 
mandante D.  Abraham  Peña. 

La  capital  de  Tehuantepeo  y  todo  el  territorio  de  ese 
nombre,  se  acababa  de  poner  á  disposición  del  gobierno 
emanado  del  plan  de  Tacubaya,  y  este  nombró  inmediata- 
mente al  coronel  D.  José  María  Coles,  comandante  prin- 
Tomo  XIV.  95 
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oipal  de  aquel  punto  y  jefe  de  la  brigada  de  su  nombre. 
En  Tampico  se  declararon  también  por  Zuloaga  las  auto- 
ridades y  la  población. 

Pero  la  mirada  d?  liberales  y  conservadores  estaba  fija 
en  Celaya.  Las  tropas  constitucionalistas  allí  reunidas, 
pasaban  de  6,000  hombres,  perfectamente  parapetadas,  y 
las  de  OsoUo  que  se  preparaban  á  combatirlas  debian  en— 
contrar  una  resistencia  tenaz. 

La  división  de  OsoUo  se  hallaba  situada  el  dia  34  de 
Febrero,  en  Apaseo,  distante  solo  tres  leguas  y  media  de 
Celaya:  las  brigadas  igualmente  conservadoras  del  gene- 
ral Casanova  y  de  D.  Tomás  Mejia  hablan  pasado  por  San 
Miguel  y  se  dirigieron  á  Chamacuero,  esto  es,  á  situarse 
al  N.  O.  de  Celaya. 

Los  defensores  de  la  ciudad  hablan  levantado  fortifica- 
ciones, y  colocaron  en  una  de  las  torres  de  la  magnífica 
y  sólida  iglesia  del  Carmen,  un  cañón  de  grueso  ca- 
libre. 

Al  mismo  tiempo  que  los  generales  constitucionalistas 
reunidos  en  Celaya  colocaban  sus  tropas  en  los  puntos 
mas  importantes  y  estratégicos.  Langberg,  D.  Manuel  G. 
Pueblita  y  D.  Sabas  Iturbide,  activos  militares  que  com- 
batían por  la  misma  causa,  se  dirigieron  á  Marabatio,  con 
objeto  de  batir  á  D.  Marcelino  Cobos,  primo  del  coronel 
D.  José  María,  del  mismo  apellido,  de  quien  varias  veces 
nos  hemos  ocupado.  La  fuerza  que  conduelan  los  tres  ge- 
nerales mencionados,  ascendía  á  ochocientos  hombres  de 
todas  armas,  con  dos  obúses  de  á  doce. 

1858.  ^^  tener  D.  Marcelino  Cobos  noticia  de 

Marzo.       q^j^  g^  aproximaban,  dispuso  su  tropa,  reu- 
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nió  á  ella  la  gente  de  la  población  de  ideas  conservadoras^ 
al  mando  de  D.  Manuel  Urqniza  y  de  dos  hijos  de  éste^ 
y  situó  sus  fuerzas  extramuros  de  la  villa,  en  posiciones 
ventajosas.  A  las  nueve  de  la  mañana  del  2  de  Marzo,  se 
dejaron  ver  las  tropas  de  Langberg,  Pueblita  y  D.  Sabas 
Iturbide  de  la  villa  de  Marabatio,  y  á  las  once  se  trabó  el 
combate  con  igual  denuedo  por  ambas  partes.  Tenaz  fué 
la  lucha;  pero  después  de  cuatro  horas  de  incesante  fuego  ^ 
la  fortuna  se  declaró  por  los  conservadores,  no  obstante 
los  heroicos  esfuerzos  de  los  constitucionalistas.  Estos  de** 
jaron  en  poder  de  sus  contrarios  sus  dos  obúses,  cua- 
trocientos fusiles,  abundante  número  de  municiones,  ínu- 
chos  heridos,  treinta  muertos  y  trescientos  prisioneros, 
entre  estos  varios  oficiales.  Las  pérdidas  de  los  conserva- 
dores fueron  también  bastante  numerosas,  y  entre  los 
heridos  se  encontraba  el  mismo  D.  Marcelino  Cobos,  aun- 
que levemente,  el  comandante  de  batallón  D.  Ángel  Se- 
daño, y  gravemente  el  teniente  D.  José  de  la  Luz  Bumbo. 
Don  Marcelino  Cobos,  obrando  como  dictan  el  deber  y 
la  filantropía,  ordenó  que  se  atendiese  á  los  heridos  con 
sumo  esmero,  y  trató  á  los  prisioneros  con  marcadas  prue- 
bas de  benevolencia.  D.  G.  M.  Islas  que  fué  uno  de  los 
prisioneros,  dirigió  en  nombre  suyo  y  de  sus  compañeros 
de  desgracia  dos  cartas  con  fecha  6  y  7  de  Marzo,  en  que 
le  manifestaba  lo  muy  reconocidos  que  estaban  por  la 
conducta  que  habia  observado  con  ellos,  y  las  considera- 
ciones que  se  les  guardaron  asi  en  su  estancia  en  Mara- 
batio  como  en  todo  el  camino  por  la  escolta  que  el  mismo 
D.  Marcelino  Cobos  nombró,  recomendándola  el  buen  tra- 
to con  los  prisioneros.  Sin  embargo,  el  espíritu  de  partido 
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haoia  que  sus  contrarios  no  coacediesea  á  los  Cobos  nin* 
guna  cualidad  recomendable. 

Seguían  entre  tanto  los  preparativos  en  el  campamento 
del  general  Oscilo,  para  atacar  á  Celaya  á  las  cinco  de  la 
mañana  del  8  de  Marzo.  Todo  estaba  dispuesto  ya  en  la 
noche  del  7  para  emprender  la  lucha  al  rajar  la  aurora 
<iel  día  siguiente. 

El  general  constitucionalista  D.  Anastasio  Parrodi  que 
babia  estado  observando  diariamente  las  disposiciones  to- 
madas por  OsoUo,  juzgó  que  seria  imprudente  encerrarse 
en  la  ciudad,  y  resolvió  abandonarla  en  medio  de  la  oscu*- 
ridad  de  la  noche,  para  burlar  la  vigilancia  del  enemigo, 
dirigiéndose  á  Salamanca,  cuyas  cercanías  le  brindaban 
posiciones  ventajosas  para  presentar  una  batalla  campal. 
Concebido  su  nuevo  plan,  efectuó  el  movimiento  eva* 
cuando  la  ciudad  en  la  noche  del  8,  sin  que  sus  contra- 
rios advirtiesen  su  salida. 

A  las  tres  de  la  mañana,  uno  de  los  esploradores  de  las 
tropas  conservadoras,  se  presentó  al  general  D.  Luis  Osc- 
ilo, dándole  aviso  de  que  los  constitucionalistas  hablan 
emprendido  en  la  noche  su  retirada  hacia  Salamanca. 
OsoUo  envió  nuevos  exploradores  para  cerciorarse  de  la 
verdad,  y  pronto  volvieron  ratificando  la  noticia  del  pri- 
mero. Este  movimiento  de  Parrodi  desconcertó  el  plan  de 
operaciones  del  general  OsoUo;  pero  comprendiendo  que 
los  momentos  urgian,  ordenó  que  inmediatamente,  por 
una  marcha  convergente,  avanzasen  todas  las  fuerzas  so- 
bre Celaya.  La  maniobra  se  ejecutó  con  la  mayor  preci- 
18&8  ^^^^  y  ^^  todas  las  precauciones  debidas,  y 
Marzo.       ig,  ciudad  fué  ocupada  á  la  una  y  media  de 
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la  tarde  del  8.  Al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  la  ocu^ 
pación  de  Celaya  y  se  establecian  las  autoridades  consw- 
vaderas,  la  vangaardia  del  ejército  de  OsoUo  marchaba  al 
alcance  de  las  tropas  de  Parrodi.  Este  habia  llegado  ya  ¿ 
Salamanca,  distante  seis  leguas  de  Celaya,  ciudades  am^ 
bas  pertenecientes  al  Estado  de  Guanajuato,  y  tomó  posí* 
cienes  ventajosas  fuera  de  la  población  para  presentar  ba* 
talla. 

A  la  seis  de  la  mañana  del  9,  el  general  D.  Luis  Oscilo 
liizo  marchar  la  segunda  división  sobre  su  derecha,  diri- 
giéndose por  Santa  Cruz,  paralela  con  el  resto  de  las  fuer- 
zas que  se  dirigian  al  punto  llamado  El  Buaje,  por  el  ca- 
mino real.  Después  de  haber  tomado  la  tropa  el  rancho  en 
este  sitio,  siguió  su  marcha,  y  algunas  horas  mas  tarde, 
hizo  alto  al  frente  de  sus  contrarios.  D.  Luis  OsoUo  dio 
^us  órdenes  á  los  generales  Miramon,  Lioeaga,  Casanova 
y  D.  Tomás  Mejía,  así  como  á  otros  jefes  de  alta  gradúa* 
cion,  indicándoles  los  puntos  que  debian  atacar,  y  él  se 
dispuso  á  atender  á  todas  partes.  La  primera  división,  al 
mando  de  D.  Miguel  Miramon,  desplegó  sus  columnas,  y 
-el  general  Mejía  flanqueó  la  izquierda. 

Las  tropas  conservadoras  fueron  recibidas  por  las  libe* 
rales  por  un  fuego  nutrido  de  canon  que  causó  terribles 
estragos,  aunque  no  el  desaliento  de  los  soldados  que  lo 
sufrían  con  admirable  serenidad.  El  combate  que  empezó 
muy  entrada  la  tarde,  se  suspendió  al  llegar  la  noche,  es* 
to  es,  á  las  siete,  sin  haberse  efectuado  operación  ningu* 
na  de  importancia,  aunque  no  sin  bastantes  pérdidas.  En 
aquel  corto  tiempo  que  duró  el  fuego  de  cañón,  los  con- 
servadores perdieron  al  teniente  coronel  D.  Juan  B.  Solis, 
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comandante  del  segundo  batallón  de  Unea,  al  capitán  Don 
Mariano  Uribe,  un  teniente  y  trienta  soldados  muertos^ 
caatro  oficiales  heridos,  y  cincuenta  individuos  de  tropa, 
todos  de  gravedad.  La  noche  se  pasó  en  silencio,  hasta  las 
seis  de  la  mañana  del  10,  en  que  el  general  OsoUo  se  di- 
rigió á  la  hacienda  de  Cerro -Gordo,  previniendo  antes  al 
general  Miramon  que  al  observar  el  empuje  que  iba  á  ha- 
cer la  segunda  división,  el  general  Mejía  y  la  primera 
entrasen  en  combate. 

En  la  llanura  que  hay  de  Cerro-Gordo  á  Salamanca,  se 
formó  en  batalla  la  segunda  división;  lo  que  observado 
por  los  constitucionalitas,  establecieron  su  caballeria,  en 
número  de  mil  doscientos  ginetes,  sobre  el  frente  del  ge- 
neral Casanova.  Osollo  previno  á  éste  que  prolongase  su 
fuerza  sobre  su  izquierda  para  apoyar  su  ala  en  una  man- 
cha de  monte,  dirigiendo  el  mismo  Osollo  este  movimien- 
to. La  caballeria  constitucionalista,  con  un  denuedo  ad- 
mirable, se  lanzó  á  la  arma  blanca  sobre  los  conservado- 
res, desconcertando  su  ala  izquerda,  compuesta  de  la  bri- 
gada Blaacarte;  pero  la  tropa  rompió  su  fuego  graneado 
sobre  los  dragones  mas  intrépidos,  que  se  batian  cuerpo  & 
cuerpo  con  los  infantes  desorganizados,  y  el  grueso  de  la 
caballeria  constitucionalista  se  contuvo  en  virtud  de  que  el 
valiente  y  singular  jefe  de  artilleria  D.  Ceferino  Rodrigues 
les  dirigió  un  nutrido  cañoneo,  obligándole  á  retirarse, 
protegiendo  asi  la  reunión  de  los  infantes  que  se  reorga- 
nizaron. La  sangre  fria  de  Rodríguez,  sirvió  para  salvar 
de  un  gran  conflicto  á  las  tropas  conservadoras,  así  como 
la  primera  brigada  de  la  segunda  división  por  el  orden  en 
que  se  previno  para  que  no  la  envolviese  la  carga  brusca 
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de  la  caballería  liberal,  honra  á  su  jefe  el  Sr.  general  Pé- 
rez Gómez. 

La  segunda  división,  en  nuevo  orden  de  combate,  se 
aproximaba  á  los  constitucionalistas.  OsoUo  encargó  al  ge- 
neral  en  jefe  de  ella  que  la  tuviese  en  mo^ñmiento,  ob- 
servando al  cuartel  general  donde  se  redoblaba  el  fuego 
de  canon  y  de  fusil.  Osollo  se  dirigió  al  punto  del  peli- 
gro, y  ya  la  primera  división,  al  mando  de  Miramon,  des- 
concertaba á  las  fuerzas  liberales  que,  aunque  se  habian 
batido  bizarramente,  no  pudieron  resistir  el  empuje  de 
sus  contrarios.  Siendo,  pues,  imposible  ya  la  resistencia, 
el  ejército  liberal  se  vio  precisado  á  emprender  la  retira- 
da, perdiendo  doce  piezas  de  artillería,  gran  parte  de  su 
armamento  y  un  gran  número  de  gente. 

1 8B8  Emprendida  la  retirada  con  algún  desór- 

Mawo.  ¿QQ^  ^1  general  Don  Tomás  Mejía  les  fué  pi- 
cando la  retaguardia,  y  la  guerrilla  exploradora  les  obligó 
á  abandonar  muchas  municiones  y  algunos  enseres  de 
rancho.  El  general  Osollo  previno  á  Miramon  que  se  reu- 
niese con  su  primera  división  dentro  de  Salamanca,  man- 
dándole que  recogiese  todo  lo  que  el  enemigo  hubiese  de- 
jado en  la  plaza;  al  general  Casanova  que  acampase  fuera 
de  la  ciudad  en  la  ranchería  del  Pirú,  y  al  general  Liceaga 
que  avanzase  con  la  reserva.  Dadas  estas  órdenes,  Osollo 
tomó  los  escuadrones  de  Guias  y  segundo  de  caballería,  y 
se  dirigió  á  proteger  á  Mejía,  siguiendo  la  huella  de  las 
tropas  liberales  que  se  dividieron  en  varios  trozos,  rumbo 
á  Jalisco,  Michoacan  y  Ghianajuato. 

Importante  fué  moral  y  materialmente  para  el  partido 
conservador  el  triunfo  obtenido  en  Salamanca,  y  de  gra— 
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ves  consecnencias  la  derrota  para  los  constitacioiialistas; 
pero  para  el  hombre  amante  de  la  prosperidad  de  aquel 
país,  que  no  vela  en  uno  y  otro  bando  mas  que  hijos  de 
una  misma  patria  que  lloraba  la  sangre  de  todos,  las  der- 
rotas y  los  triunfos  de  cualquiera  bando  no  le  itíspirabaní 
sino  tristeza  y  pesar  profundos. 

En  la  guerra  civil  aun  los  trianfos  deben  lamentar  lee 
ejércitos  que  los  alcanzan,  porque  la  nación  pierde  en  lae 
batallas  hombres  de  acreditado  valor  y  de  importancia 
que  podrían  serle  altamente  útiles  en  una  guerra  extran* 
jera.  En  la  batalla  de  Salamanca,  Méjico  perdió  dos  jefes 
de  opinión  opuesta,  cuyos  servicios  podinn  haberle  sido 
de  gran  provecho  en  caso  de  una  lucha  con  alguna  po** 
tencia  extraña.  Estos  dos  jefes  eran  el  teniente  coronel 
conservador  Don  Juan  B.  Solis,  comandante  del  segundo 
batallón  que  recibió  un  metrallazo  en  la  pierna  derecha^ 
la  cual  le  fué  amputada,  causándole  la  muerte,  y  el  va- 
liente y  pundonoroso  coronel  liberal,  Don  José  María 
Calderón,  que  pereció  al  dar  una  carga  á  las  tropas  con- 
servadoras que  defendían  el  ala  derecha. 

El  general  en  jefe  Don  Luis  OsoUo,  haciendo  justicie 
al  mérito  del  segundo,  y  sintiendo  la  muerte  de  un  com- 
patriota distinguido  por  mas  que  combatiese  en  distintas 
filas,  blzo  que  el  cadáver  del  intrépido  Calderón  fuese 
trasladado  del  campo  de  batalla  á  Salamanca,  donde  se  le 
dio  sepultura  con  todos  los  honores  que  le  correspondian. 
También  dispuso  que  los  desgraciados  heridos  que  se  viá 
precisado  á  dejar  abandonados  en  el  campo  de  batalla  el 
ejército  liberal,  fuesen  esmeradamente  cuidados  en  el  hos* 
pital  de  sangre,  y  asistidos  con  el  mismo  esmero  que  loe 
de  sus  tropas. 
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Ya  he  dicho  y  dejo  consignado  que  estos  rasgos  de  no- 
bleza j  de  elevados  sentimientos,  no  eran  extraños,  por 
fortuna,  en  ninguno  de  los  dos  partidos. 

Alcanzado  el  triunfo,  Oscilo  ordenó  al  general  Don  Fe- 
liciano de  Liceaga,  que  se  dirigiese  inmediatamente  so- 
bre la  ciudad  de  Guanajubto.  Liceaga  obsequió  la  dispo- 
sición, j  el  dia  12  de  Marzo  ocupó  aquella  capital  que 
lleva  el  mismo  nombre  que  el  Estado,  sin  que  encontrase 
resistencia  ninguna,  pues  la  guarpicion  habia  evacuado 
la  plaza  con  anticipación. 

Alcanzado  por  los  conservadores  el  triunfo  en  Salaman- 
ca, el  general  Oscilo  se  dispuso  á  combatir  al  gobernador 
de  Guanajuato  Don  Manuel  Doblado  que  se  habia  retira- 
do á  Silao  con  ochocientos  hombres  de  todas  armas  y 
abundante  artillería.  Don  Manuel  Doblado  comprendid 

18G8.  V^^  ^^^  imposible  resistir  al  enemigo,  y  juz- 
Marzo.  gando  que  después  de  la  batalla  de  Salaman- 
ca, la  lucha  seria  estéril  para  la  causa  que  hasta  enton- 
ces habia  defendido  y  ruinosa  para  el  Estado  que  habia 
regido,  excitó  el  patriotismo  del  general  en  jefe  de  las 
fuerzas  conservadoras,  Don  Luis  G.  Osollo,  para  llegar  á 
un  arreglo  honroso  y  evitar  el  derramamiento  de  sangre. 
Osollo  aceptó  la  proposición;  y  nombrados  comisionados 
por  parte  de  Doblado,  Don  Marcelino  Rocha,  Don  Luis 
Robles  Pezuela  y  Don  Francisco  Villanueva,  estipula- 
ron con  el  mismo  Osollo  un  arreglo,  cuyos  artículos  de- 
cían; 1.*"  que,  D.  Manuel  Doblado  ponia  á  disposición  de 
Osollo  toda  su  fuerza:  2.''  Qae  á  nadie  se  perseguirla  por 
la  conducta,  empleo  ú  opinión  que  hubiese  tenido  duran- 
te el  gobierno  de  Ayutla  en  el  Estado  de  Guanajuato: 

Tomo  XIY.  96 
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3/  Qae  se  garantizaba  á  las  je&s  y  oñoiales  4el  6¡jéreito  ó 
guardia  móvil,  quedaado  &  voluntad  del  gener&l  Qy^^o 
emplearles  según  sub  respectivas  clases  y  cualidades  mi*- 
litares,  á  excepción  de  los  de  las  guerrillas  irreguUres 
que,  con  aquel  hecho,  quedarian  disualtas,  entregando 
su  armamento  y  municiones:  4/  Que  la  entrega  de  In 
fuerzas  se  haria  á  un  general,  y  en  el  lugar  que  al  e£ecia 
designase  el  general  OsoUo,  con  todas  las  £ormalidAdieE 
de  la  guerra:  5/  Que  por  los  conductos  legales  se  expe^ 
diria  la  licencia  absoluta  que  entonces  solicitaba  DobljM- 
do,  como  parte  del  convenio,  garantizándole  á  su  satis- 
facción la  libertad  de  vivir  donde  le  conviniese,  sin  laer 
molestado  por  ninguno  de  sus  actos  oficiales,  bajo  la^pro*^ 
mesa  que  por  su  parte  hacia  de  no  ingerirse  en  las  cosas 
públicas. 

Firmada  la  capitulación,  el  general  OsoUo  nombn)  al 
general  Don  Antonio  Mañero  para  que  fuese  á  tomar  el 
mando  de  las  fuerzas  capituladas  y  recibir  de  Doblado 
toda  la  artillería  y  material  de  guerra.  Mañero  marehi 
inmediatamente  &  Roniita  de  lÁceaga^  donde  se  hallaba 
Doblado  con  su  brigada,  y  el  dia  13  dejó  cumplida  ca 
comisión.  Militar  de  nobles  sentimientos,  y  mejicana  qua 
se  condolía  de  los  males  de  su  pajtria,  dirigió  el  mismo 
dia  13  á  los  soldados  de  Doblado  que  se  acababan  de  in-^ 
corporar  á  su  tropa,  esta  breve  pero  expresiva  proclama: 
«Soldados:  Nombrado  por  el  señor  general  en  jefe  ddl 
»ejército  I>on  Luis  G.  de  Oscilo  para  tomar  el  manda  da 
»esta  brigada,  tengo  el  mayor  orgullo^en  ello,^pues  que-» 
»dan  unidas,  por  medio  de  los  convenios  celebrados  al  dia 
»de  ayer,  las  fuerzas  que  antes  parecían  4>ontrarjias,  no 
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^delñéndo  serlo,  pues  todos  somos  mejieanos,  todór  pérte- 
)>necemo8  al  ejórcito,  todoff  soinos  hermanos.  Compañeros: 
)>¡Viva  la  república}  ¡Viva  el  ejéroitol  ¡Viva  la  paz  entre 
)>lo9  inejioaDos!» 

La  fuerza  capitulada  ascendia  á  800  hombres,  y  las 
piezas  de  artillería  recibidas  se  componian  de  seis  ca- 
ñones de  á  8.  de  dos  obúses  de  á  21,  y  de  otros  seis  de 
á  12. 

El  general  Oscilo,  despaesr  de  dejar  establecidas  en  to- 
das las  poblaciones  las  antoridades  competentes,  continu6 
su  marcha  de  avance,  en  tmion  del  general  Don  Miguel 
Miramón,  siguiendo  de  cerca  al  general  Parrodi  que  se 
replegaba  hacia  Guadalajata,  dónde  se  encontraba  insta- 
lado el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez. 

Parrodi  llegó  á  Leen  con  poco  mas  de  mil  hombres  el 
dia  12  de  Marzo,  dos  después  de  la  batalla  de  Salamanca, 
j  salió  inmediatamente,  etitrando  en  ella  el  13  Don  Luis 

186».  Oscilo  y  Don  Miguel  Miramon  con  sus  bri- 
Marzo.  gadas.  Puestas  las  autoridades,  continuaron 
su  marcha  hacia  Gmadalajara,  obligando  asi  á  Parrodi  á 
continuar  su  retirada  sin  descanso  ni  reposo.  Sin  embar- 
go, preciso  es  decir,  en  obsequio  de  la  justicia,  que  el  ge- 
neral constitucionalista  hizo  lo  que  pocos  hubieran  hecho 
en  sus  circunstancias.  Después  del  descalabro  sufrido  en 
Salamanca  por  causa  de  la  poca  armonía  que  reinaba  en- 
tre los  jefes  liberales  j  muy  especialmente  por  la  con-^ 
ducta  poco  franca  de  Don  Manuel  Doblado;  después  dé 
la  capitulación  de  éste,  después  de  la  dispersión  de  los 
<^ivicos  de  Aguascalientes,  después  de  la  retirada  de  las 
tropas  de  Michoacan  j  de  Zacatecas,  el  general  Parro- 
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di,  abandoaado  y  persegaido  por  el  ejército  de  OsoUo,  no 
pudo  hacer  otra  cosa  que  batirse  en  retirada.  Entró  en 
Ouadalajara  con  menos  de  mil  hombres  y  14  piezas  de 
artilleria,  la  mayor  parte  de  pequeño  calibre:  estás  faer- 
zas  taa  reducidas  estaban  completamente  desmoralizadas. 
Kn  vista  de  lo  expuesto  necesario  es  convenir  que  Parro- 
<ll  se  retiró  de  una  manera  honrosa,  pues  salvó  una  gran 
parte  de  su  artillería  y  casi  todas  sus  municiones;  supo 
eludir  cualquier  encuentro,  y  mantener  la  obediencia  en 
sus  cortas  fuerzas,  que  es  cuanto  se  puede  exigir  de  un 
jefe,  después  de  difundido  el  terror  pánico  y  la  dispersión 
en  su  ejército. 

Pero  antes  de  que  el  general  Parrodi  hubiese  llegado  k 
Ouadalajara,  y  siete  dias  después  del  descalabro  que  su 
ejército  sufrió  en  Salamanca,  habian  acontecido  en  la 
primera  de  aquellas  cindades  algunos  hechos  importantes 
que  es  preciso  dar  á  conocer.  El  dia  17  de  Marzo,  paite 
de  la  guarnición  de  Guadalajaira  se  pronunció  contra  el 
gobierno  de  D.  Benito  Juárez.  A  la  cabeza  de  aquel  mo- 
vimiento en  favor  del  gobierno  conservador  establecido  en 
Méjico,  se  puso  el  general  Don  Carlos  Landa.  El  primer 
acto  de  los  pronunciados  fué  apoderarse  del  palacio  donde 
estaban  D.  Benito  Juárez  y  tres  de  sus  ministros,  Degollan- 
do, Ocampo  y  Guzman,  á  todos  los  cuales  redujeron  inme- 
diatamente á  prisión  así  como  al  general  D.  Silverio  Nu- 
ñez,  sincero  liberal.  El  golpe  habia  sido  decisivo:  todos 
los  individuos  que  constituian  el  gobierno  liberal  hallan 
caido  en  poder  de  los  conservadores,  excepto  D.  Guiller* 
mo  Prieto  que  se  habia  ocultado;  y  el  gobierno  de  Zuloa* 
ga  no  tenia  ya  competidor.  La  noticia  fué  comunicada 
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•desde  Lagos  por  el  general  Miramon  al  general  Don  Luis 
OsoUo  que  se  encontraba  en  Leon^  y  por  éste  al  gobierno 
triunfante. 

Este  acontecimiento  llenó  de  regocijo  al  partido  con- 
servador y  de  honda  pena  al  liberal.  Nadie  de  los  adicto0 
4il  nuevo  orden  de  cosas  dudó  ya  de  que  su  causa  habia 
iriun&do  por  completo;  y  así  hubiera  sucedido  sino  se 
hubiese  verificado  un  incidente  que  paso  á  dar  á  conocer, 
lia  parte  de  la  guarnición  que  no  secundó  el  pronuncia* 
miento  del  general  Lauda,  y  que  era  adicta  á  Don  Benito 
Juárez,  se  dispuso  á  atacar  á  los  sublevados.  El  general 
Landa,  con  el  fin  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre, 
comisionó  al  general  Don  Silverio  Nuñez  y  á  D.  Melchor 
Oi^ampo,  para  que  tratasen  de  persuadirá  sus  adictos,  del 
ningún  resultado  favorable  que  les  proporcionaña  una 
lucha  desigual.  Nuñez  y  Ocampo  aceptaron  la  comisión; 
pero  no  fueron  oidos  por  los  constitución  alistas,  y  cuando 
vólvian  á  su  prisión  para  presentarse  al  general  Lauda, 
no  pudieron  cumplir  con  su  deseo,  porque  en  aquellos 
momentos  rompían  los  liberales  el  fuego  sobre  los  suble- 
vados.  Esto  hizo  creer  á  los  conservadores,  y  al  mismo 
Lauda,  que  Nuñez,  faltando  á  la  confianza  que  en  él  se 
habia  depositado ,  dirigía  aquel  ataque  para  salvar  á  Juá- 
rez y  á  sus  ministros.  La  indignación  de  los  pronunciados 
fué  grande  al  creer,  en  la  falaz  conducta  que  se  hablan 
supuesto;  y  en  la  exaltación  de  los  primeros  momentos^ 
los  subalternos  del  general  Landa,  ciegos  de  ira,  iban  á 
fusilar  á  Don  Benito  Juárez  y  1  sus  ministros.  Lauda  les 
43alvó;  y  á  poco  aparecieron  en  el  cuartel  Nuñez  y  Ocam- 
po, dando  razón  de  lo  que  habia  pasado,  y  presentándosa 
presos. 
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La  vida  de  Don  Benito  Juárez,  eorrió,  pnes,  un  grai> 
ñeago,  7  allí  la  hubiera  perdido,  á  no  oponerse  4  ñxb 
muerte  el  apreciable  general  D.  Carlos  Landa. 

Loe  constitución  alistas  fueron  rechazados  por  los  eim— 
senradores,  y  ambas  fuerzas  permanecieron  desde  anión— 
oes  quietas  en  sus  respectiyoe  cuarteles. 

1 868.  ^^  Carlos  Lauda  que  solo  tenia  doscien-^ 

Mano.  tos  hombres,  comprendió  que  le  seria  imposi- 
ble sostenerse  en  el  punto  que  ocupaba,  en  cuanto  llega— 
se  el  general  Parrodi,  j  aprovechó  el  momento  del  triun- 
fb  para  poder  celebrar  un  convenio,  por  medio  del  ouaL 
pvdieae  salir  de  la  ciudad  con  sus  soldados.  Con  efecto^ 
habiendo  convenido,  con  intervención  de  los  mienabro» 
del  gabinete,  de  que  se  le  dejase  salir  de  Guadalajara  «in 
molestarle,  abandonó  la  ciudad  al  frente  de  su  fuerza.  Al 
evacuar  palacio,  dejó  en  libertad  á  D.  Benito  Juárez  y  4. 
sus  ministros,  y  el  partido  constitucional  volvió  &  reco^ 
brar  el  centro  de  acción  del  que  poco  antes  se  le  habia 
privado. 

En  la  noche  del  19  de  Marzo,  D.  Benito  Juárez  y  los 
hombres  que  componian  su  gabinete,  convencidos  de  la 
imposibilidad  de  resistir  al  ejército  de  Oscilo,  salieron  de 
GKiadalajara  con  dirección  á  Colima,  escoltados  por  una 
fuerza  al  mando  de  Iniestra,  con  intención  de  embarcarse 
en  el  Manzanillo,  rumbo  á  Acapulco.  Juárez,  antes  de 
abandonar  la  ciudad,  nombró  al  general  Parrodi,  que 
habia  llegado  ya  á  Guadalajara,  ministro  de  la  guerra^ 
delegando  en  él  una  suma  de  facultades  extraordinarias^ 
por  las  cuales  quedaban  reasumidas  en  sus  manos  las  atri- 
buciones de  todos  los  ministerios. 
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Investido  Parrodi  de  un  poder  casi  absoluto^  empezó  á 
levantv  nuevas  fortificaoiones  en  la  oiizdad,  y  jse  dispuao 
^  una  resistencia  vigorosa*  Sin  embargo,  al  aproximasse 
^1  ejército  conservador  6.  las  puertas  de  Guadalsgara^lls-^ 
gó  á  persuadirse  dejque  la  defensa  de  la  plaza  no  daria 
por  resultado  mas  que  la  prolongaciofn  de  unos  dias  mas 
de  lucba  sangrienta  y  estéril  para  su  pausa,  j  ae  prepuso 
entrar  en  arreglos  con  los  sitiadores.  Con  efecto,  al  situar- 
-se  las  tropas  conservadoras  en  ios  alrededores  de^  Guada*- 
lajara^  Parrodi  solicitó  un  arreglo,  al  cual  accedió  IX  Luis 
Oscilo  siempre  que,  por  medio  de  una. capitulación,  quA- 
dáran  á  su  disposición  las  tropas  de  Ponodi,  asi  oomoItMB 
pertarechos  de  guerra.  De  acuerdo  en  estos  puntos  esen- 
ciales, los  convenios  se  estipularon  en  San.  Pedro,  pobla- 
ción pintoresca,  próxima  á  Guadalajara,  quedando  cele**- 
brada  la  capitulación  el  dia  23  de  Marzo  (1) 


(1)    Hé  aquí  los  términos  de  esa  capitulación. 

Art.  1°  No  podrán  ser  perseguidas  las  personas  que  directa  6  indirecta- 
luente,  hubiesen  coadyuvado  al  sostenimiento  de  la  constitución  de  1857,  sir* 
viendo  ó  no  en  el  ejército  federal,  y  que  en  la  actualidad  se  encuentran  en  la 
plaza  de  Guadalajara. 

Art.  2.^  El  gobierno  que  rige  los  destinos  de  la  república,  reconocerá,  pre- 
via revisión,  los  contratos  celebrados  por  el  Excmo.  Sr.  general  Don  Anastasio 
Parrodi,  para  el  mantenimiento  del  ejército  federal. 

Art.  3."  Las  garantías,  siendo  generales,  se  dan  de  sus  empleos  6  todos  los 
militares  que  forman  dicho  ejército,  siempre  que  justifiquen  la  legalidad  con 
que  los  obtuvieron.  Estos  señores  deberán  recibir  un  salvo-conducto  del  ge- 
neral del  ejército  restaurador  de  las  garantías,  para  pasar  á  la  capital  de  lar»- 
pública,  á  presentarse  al  gobierno  general  ó  para  donde  lo  pidiesen. 

Art.  4.^  Las  fuerzas  que  ocupan  la  capital  de  Jalisco,  quedan  á  disposicioii 
iel  jefe  del  ejército  restaurador  de  las  garantías,  así  como  todos  los  portr^eboa 
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El  general  D.  Luis  Osollo  ocupó  la  plaza  el  mifiíuo  dia 
23,  situó  sus  fuerzas  en  los  cuarteles,  incorporó  los  indi— 
^duos  de  tropa  capitulados,  en  los  distintos  batallones  do 
su  ejército,  dijo  á  Parrodi  que  esperase  en  la  ciudad  la» 
órdenes  que  respecto  de  él  dictase  el  gobierno  de  Zuloaga^ 
y  á  los  demás  jefes  y  oficiales  capittdados  les  extendió  pa- 
saportes para  la  capital  de  la  república. 

Al  tener  I).  Benito  Juárez  noticia  de  la  capitulación  de 
Parrodi,^  comprendió  que  las  fuerzas  conservadoras  se  di— 
rigirian  sobre  Zacatecas  y  demás  poblaciones  que  aun  se 
mantenian  fieles  á  la  causa  constitucionalista,  y  dispuse» 
trasladar  su  gobierno  á  Yeracruz,  punto  seguro  desde  don- 
de, en  caso  de  ser  tomada  la  ciudad,  podia  embarcarse 
para  los  Estados-Unidos.  Resuelta  su  marcha,  invistió  de^ 
facultades  extraordinarias,  con  fecha  7  de  Abril,  al  ge- 


de  guerra  que  existen:  este  acto  se  hará  con  todas  las  formalidades  de  la  g-uer- 
Ta,  nombrando  dicho  g-eneral  otro  de  igual  carácter  y  un  jefe  de  artillería  para 
cumplirlo. 

Art.  5.*^  Para  asegurar  la  tranquilidad  pública  de  Guadalajara,  una  brigada 
del  ejército  restaurador  ocupará  la  plaza,  concentrándose  á  sus  cuarteles  las 
que  hasta  ahora  la  sostienen. 

Art.  6.**  Todas  las  fuerzas  que  se  hallan  fuera  de  Guadalajara,  podrán  aco- 
gerse á  estos  convenios,  en  el  período  de  quince  dias,  contados  desde  la  fecha 
de  su  ratificación. 

Art.  7.*  Ratificados  y  firmados  estos  convenios,  se  cumplirán  á  las  cuatro^ 
horas  de  su  cange. 

Villa  de  San  Pedro,  á  23  de  Marzo  de  1858,  á  las  siete  de  la  mañana.— /m^íS^: 
Nuñez,^  jRamon  Zuna.^Záiaro  Gallardo,--/.  Miranda. 

Ratifico  estos  convenios.  Guadalajara,  Marzo  23  de  1858,  á  las  nueve  de  la 
mañana.— ^íwwtówV?  Parrodi.— T>%  conformidad  ratifico  estos  convenios.— Sart 
Pedro,  Marzo  23  de  1858,  á  las  diez  de  la  mañana.— Ztt/í  9.  de  Osollo. 
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neral  D.  Santos  Degollado  que  habiá  sido  gobernador  de 
San  Luis,  para  que  así  la  guerra  se  continuase  con  vi- 
gor en  los  puntos  mismos  hacia  donde  avanzaban  las  fuei^ 
zas  conservadoras.  (1)  • 

Entre  tanto  que  D.  Benito  Juárez  y  sus  ministros  abal- 
donaban Colima  para  dirigirse  á  Veracruz,  el  ejército  con:- 
servador  se  disponia  á  nuevas  acciones.  D.  Miguel  Mira- 
mon  y  D.  Antonio  Mañero,  se  dirigieron,  por  orden  del 


(I)  El  decreto  por  el  cual  se  le  conferian  á  D.  Santos  Degollado  las  faonltan 
des  mencionadas,  decía  así: 

^Bl  C.  Benito  /uarez,  presidente  interino  constitucional  de  los  Bstados-Unidos  me- 
jicanos: 

Considerando  que  es  mas  conyeniente  al  impulso  que  el  gobierno  á  mi  car-» 
go  debe  dar  al  régimen  constitucional,  interrumpido  por  la  rebelión,  pasar  la 
residencia  de  él  al  Estado  de  Veracruz; 

Que  la  parte  occidental  de  la  república  queda  como  en  estado  de  sitio,  &  la» 
<3rdenes  del  Excmo.  Sr.  D.  Santos  Degollado,  como  general  en  jefe  que  es  del 
ejército  federal,  y  por  tal  estado  y  traslación  sin  la  intervención  inmediata  del 
gobierno; 

He  venido  en  decretar  con  acuerdo  de  mis  ministros,  lo  siguiente: 

1."  Queda  el  nombrado  general  en  jefe  Excmo.  Sr.  D.  Santos  Degollado, 
facultado  ampliamente  en  su  ramo  de  guerra  para  hacer  cuanto  estime  nece- 
sario al  restablecimiento  de  la  paz  y  al  sostenimiento  de  las  instituciones. 

2.^    Queda  asimismo  y  ampliamente  facultado  en  el  ramo  de  hacienda. 

3.®  Queda  igualmente  facultado  en  los  demás  ramos  por  solo  lo  estricta^' 
mente  relativo  al  buen  desempeño  de  los  ramos  principales  que  se  le  enco- 
miendan. 

En  fé  de  lo  cual  ñrmamos  el  presente  decreto  para  que  se  le  dé  entera  fé  y 
obediencia  por  cuantos  reconozcan  el  estado  legal  de  nuestras  instituciones. 

Dado  en  el  palacio  federal  de  Colima,  á  7  de  Abril  de  Wñ.^Benito  Juárez.--- 
M.  Ocampo.^Manuel  Buiz.^Zeon  Guaman,^GuilUrmo  Prieto. 

\  tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  V .  E.  para  los  unes  que  son  consi- 
guientes. 

Dios  y  libertad.— Colima,  Abril  7  de  1858.—^.  Gómez  Farias,  oficial  mayor 
^1  ministerio  de  relaciones.» 

Tomo   XIV.  97 
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general  en  jefe  B.  Lnis  Osollo^  después  de  la  toma  de 
Guadalajara,  sobre  Zacatecas,  donde  habia  guarnición  jum- 
rista.  Muchos  creyeron  que  encontrarían  vigorosa  resia- 
tencia;  pero  lejos  de  eso,  la  ciudad  fué  evacuada  preci- 
pitadamente antes  de  que  se  acercasen  á  ella,  y  el  día 
12  de  Abril  la  ocuparon  sin  haber  disparado  un  tiro,  en- 
contrando en  ella  gran  número  de  armamento  y  de  muni- 
ciones de  guerra. 

1858.  ^  siguiente  dia,  el  general  Miramon,  de- 

Abril.       jando  una  corta  guarnición  en  Zacatecas  ba- 
jo las  órdenes  de  D.  Antonio  Mañero  y  de  D.  Carlos  Lau- 
da, á  quien  vimos  dejar  en  libertad  á  D.  Benito  Juárez  y 
sus  ministros,  salió  de  la  ciudad  al  frente  de  su  división, 
hacia  San  Luis  Potosí  cuya  plaza  amagaban  las  tropas 
constitucionalistas  de  Don  Santiago  Vidaurri.  Este  gober- 
nador de  Nuevo-Leon,  á  quien  por  la  enorme  distancia 
que  le  separaba  del  centro  de  la  república,  le  toleraban 
los  gobiernos  muchos  actos  que  interiormente  reprobaban, 
podia  haber  sido  un  gran  obstáculo  para  los  avances  de 
las  tropas  conservadoras,  si  se  hubiese  presentado  con 
sus  tropas  en  el  Estado  de  Guanajuato,  antes  de  la  bata- 
lla de  Salamanca.  Pero  Vidaurri,  aunque  coligado,  se 
contentó  con  preparar  grandes  fuerzas  en  su  Estado,  ali- 
mentando la  convicción  de  que,  si  las  tropas  de  OsoUo  y 
Miramon  alcanzaban  victoria  sobre  las  de  Parrodi  y  Do- 
blado, serian  derrotadas  por  él  en  caso  de  que  se  atrevie- 
sen á  avanzar  al  terreno  que  él  dominaba.  Confiando  en 
su  poder,  envió  sobre  San  Luis  sus  batallones  al  mando 
de  jefes  de  todo  su  aprecio,  con  objeto  de  hacer  rendir  á 
su  guarnición  conservadora.  Los  jefes  sitiadores  Zuazúa,. 
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Zajas,  Aramberri,  Ajazagoitia  y  otros  de  Naevo-Leon 
y  Coaliaila,  al  saber  que  Miramon  se  dirigía  en  ádcorro 
de  la  plaza,  resolvieron  salirle  al  encuentro,  j  con  una 
fuerza  de  mas  de  3,Ü00  hombres,  se  situaron  en  un  pun^ 
to  llamado  Puerco  de  Carretas,  &  siete  leguas  de  San  Luis 
Potosí.  El  dia  17  se  encontró  Miramon  con  los  contrarios 
que,  colocados  en  ventajosas  posiciones  y  con  mayor  nt,- 
mero  de  hombres,  le  presentaban  batalla,  cerrándole  el 
paso.  Otro  general  acaso,  no  hubiera  aceptado  el  comba- 
te; pero  Miramon  gustaba  del  peligro  y  de  vencer  diñcul- 
tades^  y  dispuso  su  gente  para  atacar  á  sus  contrarios. 

Eran  las  nueve  de  la  mañana  del  17  de  Abril  cuando 
empezó  la  acción  con  un  fuego  nutrido  de  fusilería.  Las 
tropas  de  Miramon,  después  de  haber  hecho  terribles  em- 
pujes para  apoderarse  de  la  posición  que  ocupaban  sus 
contrarios,  lograron  enseñorearse  de  ella;  pero  atacadas  á 
su  vez  por  los  constitucionalistas  con  ímpetu  indecible, 
se  vieron  precisadas  á  abandonarla.  La  lucha  siguió  en- 
tonces con  encarnizamiento,  y  la  posición  volvió  á  caer 
en  poder  de  las  tropas  de  Miramon.  En  vano  trataron  de 
volver  á  recobrarla  los  soldados  de  Yidaurrí,  pues  no  con- 
siguieron mas  que  aumentar  el  número  de  sus  víctimas^ 
Desalentadas  al  fin  las  tropas  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila^ 
se  vieron  precisadas,  después  de  cinco  horas  de  combate^ 
á  emprender  su  retirada,  dejando  sobre  el  campo  cerca  de 
seiscientos  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

r 

El  general  Miramon,  alcanzado  el  triunfo  que  le  costó 
cerca  de  quinientos  hombres,  entró  en  San  Luis,  bastan- 
te avanzada  la  noche,  siendo  recibido  con  gran  entusias- 
mo por  la  población.  La  fortuna  parecía  empeñada  en 
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sonreír  á  las  tropas  conservadoras^  y  al  mismo  tiempo 
que  Mlramon  alcanzaba  sobre  las  tropas  de  Vidanrri  la 
victoria  en  Pmrto  de  Carretas,  el  general  D.  Luis  Pérez 
Gómez  entraba  sin  resistencia  en  Morelia;  el  general 
i  868.  ^'  Miguel  María  de  Ecbeagaray  se  apodera- 
Abril.  |)a  de  Orizaba  el  17  de  Abril  haciendo  pri- 
sionera á  toda  su  guarnición,  inclusos  los  jefes;  el  co- 
mandante Martínez  derrotaba  en  Tonalá  á  D.  Mariano  y 
D:  Francisco  Ríos;  D.  Ignacio  Vázquez  ponía  en  disper- 
sión á  la  numerosa  guerrilla  de  Bueno;  Don  Fernando 
García  de  la  Cadena  sorprendía  en  Compostela  á  D.  Ma- 
nuel Correa  que  babia  salido  de  Tepic,  haciendo  prisio- 
nera á  casi  toda  su  gente;  y  D.  Abraham  Ortiz  de  la  Pe* 
na,  en  Cerro-Alto,  arrojaba  de  sus  posiciones  el  15  de 
Abril  á  las  fuerzas  mandadas  por  Mena  y  Bastamante« 
Para  que  nada  faltase  á  este  cuadro  risueño  que  se  pre- 
sentaba á  la  vista  del  partido  conservador,  el  general 
D.  Miguel  Negrete  que  hasta  entonces  había  combatido 
por  la  causa  constitucionalista,  se  pronunció  en  Jalapa 
el  20  de  Abril  al  frente  de  ochocientos  hombres  por  el 
gobierno  de  Zuloaga.'Este  pronunciamiento,  la  ocupa- 
cion  de  Córdoba  y  de  Orizaba,  y  la  toma  del  Chiquihuí- 
te,  dejaba  á  los  coligados  del  Estado  de  Veracruz,  redu- 
pidos  únicamente  al  puerto.  Sin  embargo,  no  desmaya- 
ron por  esto  los  jefes  constitucionalistas  que  defendían 
algún  punto.  El  gobernador  de  Veracruz  Don  Manuel 
Gutiérrez  Zamora  sobre  todo  parecía  crecer  en  valor  y 
esperanza  con  las  desgracias  sufridas,  y  el  22  de  Abril 
dio  una  proclama  á  los  habitantes  de  Veracruz  excitán- 
doles á  combatir  sin  tregua  contra  los  conservadores. 


r 

■ 
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El  general  D.  Luis  OsoUa,  después  de  kaber  dejado,  en 
todas  las  importantes  poblaciones  del  interior,  guamioio- 
nes  competentes,  y  encargado  de  las  operaciones  de  la 
guerra  á  D.  Miguel  Miramon,  volvió  con  su  brigada  á  la 
<;apital  de  Méjico,  donde  entró  el  22  de  Abril,  en  medio 
de  las  aclamaciones  del  pueblo. 

Cuando  todo  parecía  lisonjear  al  partido  conservador, 
una  funesta  noticia  para  ól,  vino  á  acibarar  sus  dulces 
regocijos.  La  notioia  fué  la  toma  de  Zacatecas  por  las 
tropas  de  Zuazúa,  lugarteniente  de  Vidaurri.  Los  coliga- 
dos de  los  Estados  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  después 
del  descalabro  sufrido  en  Puerto  de  Carretas^  volvieron  á 
organizarse,  y  en  tanto  que  Miramon  se  veia  obligado  á 
atender  á  puntos  lejanos,  ellas  se  dirigieron  á  tomar  Za- 
catecas donde  solo  habia  una  guarnición  de  seiscientos 
hombres. 

1858.  Nadie  esperaba  aquel  movimiento,  y  el  ge- 

Abril.  neral  Don  Antonio  Mañero,  que  era  el  jefe  de 
la  plaza,  se  sorprendió  al  verse  amagado  el  dia  27  por  las 
fuerzas  de  Nuevo-Leon.  A  las  diez  de  la  mañana  de  ese 
dia,  las  fuerzas  de  Zuazúa,  en  número  de  4,000  hombres 
y  once  piezas  de  artillería,  se  presentaron  por  la  puerta  de 
Guadalupe,  ocupando  inmediatamente  los  cerros  de  dere- 
cha é  izquierda,  y  las  calles  de  la  ciudad.  Las  tropas  que 
guarnecian  la  población,  cuyo  número^  como  he  dicho, 
apenas  llegaba  á  seiscientos  hombres  de  todas  armas,  es- 
taban situadas,  una  parte,  en  el  cerro  de  La  Bufa^  donde 
se  hallaba  el  general  Don  Antonio  Mañero  con  doscientos 
soldados  del  5/  de  infantería,  y  seis  cañones;  otra  parte 
6Q  la  cindadela,  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  Nava^ 
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segundo  de  Mañero;  y  el  resto,  en  la  parroquia  y  en  el 
<)onyento  de  Santo  Domingo.  Del  cerro  de  La  Bufa  se  dis« 
paró  el  primer  cañonazo  sobre  los  batallones  oonstituoio- 
nalistas,  siguiéndole  inmediatamente  el  disparo  de  las 
cinco  piezas  restantes.  El  fuego  fué  contestado  por  la  ar- 
tillería contraria  con  indecible  prontitud,  y  la  lucha  se 
empeñó  desde  aquellos  instantes.  £1  ataque  de  las  tropas 
de  Nuevo-Leon  al  mando  de  Zuazúa,  encontró  una  resis- 
tencia vigorosa  en  los  defensores  de  La  Bufa  que  hacia 
inútiles  los  esfuerzos  de  los  constitucionalistas.  La  lucha^ 
pues,  se  hizo  terrible;  pero  á  las  cinco  de  la  tarde  se  ha- 
bian  casi  acabado  en  La  Bufa  las  municiones  de  cañón  y 
de  fusil,  y  empezó,  en  consecuencia^  á  ser  mas  lento  el 
fuego.  El  general  Mañero  envió  á  pedir  inmediatamente 
á  la  cindadela  lo  que  necesitaba;  pero  solo  se  le  pudieron 
enviar  algunos  cartuchos,  pues  la  plaza  carecia  de  muni- 
ciones. Sin  embargo,  los  defensores  del  cerro  de  La  Bufa 
continuaron  luchando  sin  desmayar  por  aquel  contra- 
tiempo, hasta  que  se  quemó  el  último  cartucho,  conte- 
niendo de  continuo  el  avance  de  sus  contrarios.  Estos,  al 
volver  de  nuevo  á  la  carga  y  notar  que  no  se  les  hacia 
fuego,  hicieron  alto,  temiendo  una  celada;  hasta  que,  á 
las  siete  de  la  noche,  viendo  que  los  del  cerro  continua- 
ban en  el  mismo  silencio,  avanzaron  decididamente.  Las 
tropas  conservadoras  habian  reservado  algunos  tiros  para 
el  último  extremo,  y  recibieron  ¿  sus  contrarios  con  de-* 
nuedo.  Pero  todo  faé  inútil;  agotadas  por  completo  las 
municiones,  el  general  Mañero,  con  los  jefes  y  tropa  que 
habian  defendido  con  heroicidad  el  punto,  cayeron  prisio- 
neros, después  de  haber  clavado  los  cañones. 
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Tomada  La  Bufa,  siguió  en  la  misma  noche  el  ataque 
á  la  cindadela.  Drechi/  capitán  de  artillería,  recibió  á  loa 
nnevOi-leoneses  con  un  fuego  de  canon  nutrido  y  certero» 
El  coronel  Don  Antonio  Lauda,  que  en  Guadalajara  ha- 
hia  salvado  la  vida  de  Juárez,  acababa  de  ser  herido;  pero 
sin  hacer  caso  de  su  herida,  salió  al  ejicuentro  de  los 
constitucionalistas  con  algunas  fuerzas  que,  careciendo 
ya  de  cartuchos,  se  lanzaron  á  lá  bayoneta  sobre  sus  con- 
trarios. Todo  fué  inútil.  Aquellos  valientes  se  vieron  biea 
pronto  envueltos  por  todas  partes,  y  Landa  cayó  prisione- 
ro con  los  pocos  que  aun  quedaban  con  vida.  La  cinda- 
dela se  vio  poco  después  ocupada  por  las  fuerzas  libera- 
les. Artillería,  pertrechos  de  guerra,  la  guarnición,  los 
jefes  que  la  mandaban  y  sesenta  oficiales,  cayeron  des- 
pués de  treinta  horas  de  combate,  en  poder  del  vencedor* 
El  triunfo  fué  completo,  y  hubiera  sido  aun  mas  brillante 
si  Zuazúa  no  lo  hubiera  empañado  con  los  tristes  fusila- 
mientos de  muchos  de  sus  mas  distinguidos  prisioneros. 

1858.      ^^  general  triunfante,  dejándose  arrastrar  de 

Abril.  las  pasiones  políticas,  ordenó  que  fuesen  fu- 
silados el  general  Don  Antonio  Mañero,  el  coronel  Don 
Antonio  Landa,  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Aduna, 
el  comandante  D.  Pedro  Gallardo  y  el  capitán  de  artille- 
ría D.  Agustin  Drechi. 

Al  tener  la  ciudad  noticia  de  aquella  disposición,  el  co- 
mercio de  ella  se  empeñó  en  salvar  la  vida  de  los  senten- 
ciados. Pero  todo  fué  inútil.  Zuazúa  se  mantuvo  inflexi- 
ble, y  á  las  doce  del  dia  30  de  Abril,  Mañero,  Landa, 
Aduna,  Gallardo  y  Drechi  fueron  fusilados  en  el  sitio 
llamado  Peíiitas,  á  espaldas  de  Santo  Domingo.  Los  cinco 
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fusilados  eran  personas  muj  apreoiadas^en  la  sociedal 
por  su  buena  educación  y  sentimientos  humanitarios,  y 
por  lo  mismo  fué  doblemente  sentída  su  muerte.  D.  An- 
tonio Landa  sobre  todo  se  habia  hecbo  siinpático  aun  park 
los  mismos  liberales,  desde  que  expuso  su  vida  por  sal^ 
var  la  de  Juárez,  cuando  le  tuvo  preso  en  Guadalajara.* 
La  generosidad  con  que  se  babia  conducido  poniendo  en- 
libertad  á  él  y  á  sus  ministros,  era  digrna  de  haber  sido 
«comp».«l.  de  »n.  m.uer.  noblei  Z^azüi,  .m  emb«- 
go,  se  olvidó  de  lo  que  ordenaba  la  gratitud,  y  el  rasgo 
de  humanidad  de  Landa  fué  premiado  con  la  ejecución 
de  su  muerte.  Landa  tenia  esposa  y  una  tierna  hija  &. 
quienes  amaba,  como  se  aman  esos  objetos  carísimos  del 
corazón.  Hombre  de  sentimientos  humanos  y  religiosos/ 
dejó  impresos  estos  en  la  carta  que  escribió  &  su  esposa  el 
29  de  Abril,  pocas  horas  antes  de  ser  fusilado.  «Adorada 
)>Elenita:»  le  decia:  «son  las  diez  de  la  noche,  hora  en 
»que  me  han  puesto  en  capilla:  mañana  á  las  diez  ya  no 
»debo  existir.» 

«Dile  á  papá  que  no  le  escribo  porque  no  puedo;  pero 
»que  mi  hija  es  saya,  que  á  su  cuidado  la  dejo.  Tú,  por 
»tu  parte,  procura  darle  una  educación  cristiana,  y  ha^ 
»que  reconozca  como  único  bien  en  la  vida,  la  virtud: 
»procura  tú  frecuentar  los  Sacramentos,  y  portarte  siem- 
»pre  como  lo  has  hecho  á  mi  lado.  Yo  salgo  de  esta  vida 
»con  el  recuerdo  de  que  he  tenido  una  esposa  virtuosa  y 
»llena  de  perfecciones:  te  ruego  me  perdones  si  en  algO' 
»te  he  disgustado.» 

«Procura  marchar  al  lado  de  papá,  y  diles  á  éste  y  á. 
»mamá  que  les  encargo  velen  por  tí  y  por  mi  hija.  Pro— 
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»cnTa  hftcer  cuantas  limosnas  puedas,  j  pídele  á  Dios  por 
»ta  esposo. — Antonio  Zanda.» 

La  prensa  conservadora  clamó  contra  aquellos  fusila- 
mientos,  manifestando  que  eran  los  primeros  actos  de 
sangre  efectuados  con  los  prisioneros.  Con  efecto,  hasta 
entonces,  desde  que  habia  empezado  la  lucha  entre  los 
partidarios  de  Zuloaga  y  de  Juárez,  se  habia  respetado  la 
vida  de  los  prisioneros.  Muchos  eran  los  jefes  libérale» 
que  hablan  caido  en  poder  de  las  fuerzas  conservadoracr 
en  Orizaba  y  otros  puntos;  pero  se  habia  cumplido  con 
ese  deber  sagrado  de  humanidad  de  no  aumentar  con  los 
vencidos,  los  arroyos  de  sangre  vertidos  en  los  campos  de 
batalla.  Los  cargos  que  los  periodistas  conservadores  diri- 
gían á  Zuazúa  por  los  expresados  fusilamientos  eran  con- 
tinuos y  terribles,  calificándolos  de  asesinatos.  El  califi- 
cativo era  duro,  y  los  redactores  de  Fl  Progreso  de  Vera- 
cruz,  periódico  liberal,  tratando  de  defender  á  Zuazúa  de 
los  ataques  de  sus  contrarios,  escribieron  un  artículo  en 
pro  de  la  pena  de  muerte,  que  podia,  por  desgracia,  servir 
1868.  ^^  motivo  á  funestas  represalias.  <^¿Y  se  Ua- 
Mayo.  »marán  con  justicia  y  propiedad,»  decian, 
<<asesinatos  esos  actos  de  severo  castigo  impuestos  &  lo9 
»que  promueven  la  guerra  civil,  pretendiendo  someterlos 
»pueblos  á  la  voluntad  de  las  bayonetas  y  sotanas,  que- 
»brantando  sus  deberes,  conculcando  su  honor  y  sem- 
»brando  la  desolación  y  la  muerte  entre  los  hijos  de  una 
»misma  patria?  ¡No,  y  mil  veces  no!  Asesinos  y  verdu- 
»gos  son  los  que  quieren  conquistar  los  pueblos  á  sangra 
»y  fuego  para  perpetuar  el  despotismo,  la  superstición  y 

»la  ignorancia;  y  es  un  deber  de  la  sociedad,  es  un  atri-* 
Tomo  XIV.  98 
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^^bnto  de  la  justicia  imposibUitados  .de.  uñatee  y  para 
» siempre,  arrebatarles  los  medios  de  inferir  tan  laomita- 
»bles  males,  tan  horribles  atentados  contra  la  humanidad, 
)>contra  la  patria,  contra  la  tranquilidad,  la  paz  y  el  por- 
avenir  de  Méjico.». 

No  era  este  el  lenguaje  prudente  y  ceposado  que  cor- 
responde  &  la  noble  misión  de  enseñanza  y  de  direcoioQ 
del  escritor.  Los  redactores  de  El  Progreso  hubieran  cum* 
plido  con  nn  deber,  si  se  hubiesen  concretado  á  manifea- 
iar,  que  la  pena  impuesta  á  los  cinco  prisioneros  había 
tiido  severa,  pero  que  el  acto  no  habia  sido  un  asesinato. 
Hacerlo  en  los  términos  que  lo  hicieron,  abria  la  &tal 
puerta  á  las  represalias,  y  podia  establecer  la  pena  da 
muerte  para  los  desgraciados  de  uno  y  otro  partido.  M 
sacerdocio  de  la  prensa  es  defender  los  principios  con  su-* 
ma  de  razones,  expuestas  en  un  lenguaje  mesurado;  la 
discusión  es  su  terreno;  alentar  á  sus  correligionarios  coa 
el  buen  derecho  de  la  doctrina  que  sinceramente  profesa, 
su  deber;  pero  nunca  hará  bien  en  pasar  sin  correccioa 
los  actos  y  las  providencias  que  puedan  excitar  el  odio, 
que  lleven  en  si  la  exageración  de  las  pasiones  políticas 
que  está  en  la  obligación  de  procurar,  con  el  influjo  de 
su  talento,  que  se  calmen  y  moderen.  Los  fusilamientos, 
por  causas  políticas,  después  de  la  batalla,  se  deben  pros- 
cribir, y  los  escritores  deben  ser  los  primeros  en  procurar 
quitar  á  las  guerras,  esos  espectáculos  sangrientos.  Hasta 
entonces  los  juristas  y  los  adictos  al  gobierno  de  Zuloaga, 
no  habían  vertido  la  sangre  de  ningún  prisionero.  Por 
desgracia  Zuazúa  se  s^artó  en  Zacatecas  de  esa  pauta  de 
conducta  de  que  nadie  debiera  separarse,  y  la  guerra  ci- 
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Til  amenazaba  tomar  ese  carácter  sangriento  de  represa- 
lias que  la  nación  rechazaba  y  temia  se  plantease,  porque 
repugnaba  á  su  generosa  Índole. 

Un  acto  del  teniente  coronel  Don  Manuel  Piélago,  vi-» 
no  pocos  dias  después  á  dar  fuerza  á  esos  temores.  Este 
jefe  conservador,  al  frente  de  una  columna  de  quinientos 
hombres,  salió  de  Guadalajara  el  20  de  Majo,  en  perse- 
cución de  unas  guerrillas  constitucionalistas  que  se  ha- 
bian  situado  en  loe  pueblos  de  Ahualulco  y  Ameca,  loa 
mas  cercanos  á  la  ciudad.  Después  de  haber  ocupado  el 
primero  de  aquellos  pueblos  sin  ninguna  oposición,  se  di* 
rigió  al  segundo,  donde  se  hablan  reunido  los  libérale» 
con  intento  de  resistir,  á  cubierto  de  las  fortificacionea 
que  hablan  levantado;  pero  temiendo  que  á  las  fuerzas  de 
Piélago  se  uniesen  las  del  coronel  Don  Domingo  Horran, 
desistieron  de  su  pensamiento  y  se  retiraron  á  Cocula.  En 
la  persecución  efectuada  contra  las  guerrillas,  los  solda- 
dos de  caballería  de  Piélago  lograron  hacer  prisionero  & 
uno  de  los  individuos  de  ellas,  á  quien  el  jefe  conserva- 
dor mandó  fusilar  en  el  acto,  después  de  haber  recibido 
los  auxilios  de  la  religión.  En  seguida  se  dirigió  á  la  ha- 
cienda de  la  Providencia,  donde  sabia  que  existían  armas 
y  pertrechos  de  guerra,  y  punto  de  reunión  de  los  con- 
trarios á  la  administración  de  Zuloaga.  Don  Manuel  Pié- 
lago mandó  aprehender  á  Don  Ignacio  Herrera  y  Cairo^ 
que  se  encontraba  en  la  expresada  hacienda,  y  que  era 
uno  de  los  caudillos  de  los  constitucionalistas.  Conseguí- 
da  su  aprehensión  y  convencido  de  que  era  contrario  al 
gobierno,  mandó  que  le  pasasen  por  las  armas. 

Estos  actos  de  represalias  jamás  debieron  verificarse,  y 
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1808.  P^^  fortuna  fueron  reprobados  por  el  coman- 
^ayo-  dante  general  de  Jalisco  D.  Francisco  G.  Ca* 
sanova,  así  como  por  el  presidente  D.  Félix  Zuloaga.  El 
primero,  al  poner  en  conocimiento  del  gobierno  lo  hecho 
por  Piélago,  reñriéndole  lo  que  éste  le  habia  comunicado 
respecto  de  los  fusilamientos,  agregaba:  «Sin  embargo  de 
^haberme  parecido  justa  esta  medida,  he  recomendado  al 
» citado  jefe,  obre  con  la  mayor  cordura  para  no  dar  lugar 
i»¿  interpretaciones  por  parte  de  nuestros  contrarios. »  La 
comunicación  del  presidente  D.  Félix  Zuloaga,  contestan- 
do  al  pliego  en  que  se  le  daba  cuenta  de  aquellos  he- 
chos, es  digna  y  humanitaria.  «Con  el  mayor  sentimiento 
^>y  desagrado,»  decia  la  expresada  comunicación,  «se  ha 
^impuesto  el  Excmo.  Sr.  presidente  de  la  nota  de  Y.  S* 
»de  22  del  actual,  en  que  da  parte  de  las  operaciones  mi- 
»litares  de  la  sección  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Pié- 
)^lago  por  los  pueblos  de  Ahualulco  y  Ameca,  inmediatos 
»é.  esa  ciudad,  comubicando  que  uno  de  los  individuos  de 
Ass  partidas  que  perseguia  y  cayó  prisionero,  fué  pasado 
^>por  las  armas;  y  la  ejecución  de  D.  Ignacio  Herrera  y 
^>Cairo,  que  se  hallaba  en  la  hacienda  de  la  Providencia, 
»>por  las  razones  que  expresa  en  su  citada  comunicación. 
^>3.  E.  no  puede  aprobar  semejante  conducta,  y  lamenta 
^> profundamente  que  uno  de  los  jefes  del  ejército  restan- 
^>rador  de  las  garantías,  se  haya  mostrado  tan  cruel  é  in— 
» humano  con  los  dos  individuos  de  que  se  trata.  El  prí- 
>;mero,  cuyo  nombre  no  se  menciona,  ha  debido  conside- 
»rarse  como  un  prisionero  de  guerra,  y  perteneciendo 
» probablemente  á  la  clase  de  enemigos  del  gobierno  que 
:t>son  arrastrados  ó  por  la  ignorancia  ó  por  la  seducción,  k 
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*>uiiir8e  con  las  gavillas  que  amenazan  la  seguridad  pú- 
»blica  en  varios  lugares  del  departamento,  ha  debido  por 
^>lo  menos  esperarse  que  un  proceso  seguido  en  forma,  pu- 
»diese  acreditar  si  merecía  ó  no  la  pena  de  muerte.  En 
» cuanto  á  D.  Ignacio  Herrera,  la  responsabilidad  es  mu-» 
»clio  mayor,  porque  no  constando  por  la  nota  de  V.  S.  sino 
v>que  se  tenia  noticia  de  que  en  la  hacienda  de  la  Provi^ 
»dencia,  donde  se  hallaba,  existían  algunas  armas  y  per- 
»trechos  de  guerra,  y  que  allí  se  reunían  los  enemigos  del 
>;gobiemo,  el  teniente  coronel  Piélago  debió  tomar  infor- 
»mes  mas  seguros  y  proceder  con  toda  la  justificación  que 
^>es  necesaria  en  estos  casos.  En  ninguno  pudo  ordenar  la 
^> ejecución ,  porque  aprehendido  aquel  individuo ,  pudo 
>>consultar  con  Y.  S.  ó  ponerlo  inmediatamente  á  su  dis- 
»posicion  como  la  autoridad  de  que  depende,  procediendo 
a>como  un  jefe  de  honor  j  de  moralidad  que  no  quiere  con- 
»fandirse  con  los  que  devastan  los  pueblos  y  violan  todas 
»las  garantías  personales.  El  Excmo.  Sr.  presidente  me 
» orden  a  diga  á  V.  S.  que  la  conducta  del  teniente  coronel 
^> Piélago  y  las  dos  ejecuciones  que  ha  ordenado,  han  cau- 
»sado  una  dolorosa  sensación  en  el  gobierno,  que  ni  quie- 
^>re  ni  puede  permitir  que  el  ejército  nacional  se  manche 
»con  una  sola  gota  de  sangre  que  se  derrame  fuera  del 
borden  de  la  justicia,  y  que  bajo  este  concepto,  es  pred- 
»so  que  V.  S.  mande  inmediatamente  separar  del  mando 
»de  la  sección  de  tropas  que  tiene  á  sus  órdenes  el  ex- 
»presado  jefe,  previniendo  se  le  instruya  el  proceso  cor- 
)^Tespondiente,  y  ordenando  al  fiscal  dé  cuenta  á  Y.  S. 
18&8.  ^^^^^  estado  que  tuviere  cada  cuarenta  y  ocho 
Mayo.       »horas,  para  que  sufra  el  castigo  que  menea 
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i^por  aquellos  actos  sangainarios  j  deshonrosos  para  1» 
^milicia  y  el  buen  nombre  de  la  nación.  Nada  puede  em- 
)>pañar  mas  el  lustre  de  sus  armas  y  la  bandera  que  lia 
^levantado,  como  imitar  la  conducta  bárbara  de  sus  ene- 
»mig06.  Los  sucesos  de  Zacatecas  y  algunos  otros  bien^ 
»lamentables,  lejos  de  autorizar  una  política  sangrienta, 
»deben  excitar  á  todos  los  que  defienden  los  principios  que^^ 
»se  han  proclamado,  á  no  buscar  otro  apoyo  que  el  de  una 
ajusticia  que  no  teme  el  examen  ni  de  los  nacionales  ni 
»de  los  extranjeros;  justicia  que  puede  conciliarse  muy 
»bien  con  la  energía  y  con  la  humanidad,  y  que  es  la 
rúnica  que  puede  consolidar  la  paz,  el  respeto  al  gobier- 
»no,  y  la  unión  que  éste  desea  establecer  entre  los  meji-^ 
roanos.  Reitero  á  V.  S.  las  seguridades  de  mi  considera-- 
)^cion. 

»Dios  y  libertad. — ^Méjico,  Mayo  29  de  1858. — Parra^ 
» — Sr.  general  D.  Francisco  Casanova,  comandante  gene- 
»ral  del  departamento  de  Jalisco. 

»Es  copia. — Juan  de  D.  Peza.» 

La  anterior  comunicación  habla  muy  alto  en  favor  de* 
los  sentimientos  humanitarios  de  D.  Félix  Zuloaga,  y  es- 
taban de  acuerdo  con  las  ideas  de  la  mayoría  de  los  habi- 
tantes de  aquel  hermoso  suelo.  ¡Ojalá  que  los  fusilamien- 
tos ordenados  por  Zuazúa  hubieran  encontrado  la  misma 
reprobación  en  el  general  D.  Santos  Degollado,  que  habia 
quedado  investido  de  facultades  extraordinarias  al  salir  de- 
Colima  el  gobierno  de  Juárez!  Esto  hubiera  dado  á  la  tris- 
te guerra  entre  hermanos,  un  carácter  mas  en  relación  con 
la  sana  filosofía  y  con  las  ideas  de  tolerancia  que  de  ha- 
berlas conquistado  se  enorgullece  el  siglo  presente.  Pero 
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«en  las  miras  políticas  de  D.  Santos  Degollado  entraba  aca- 
so la  severidad,  y  aunqne  lamentando  la  medida,  la  ad- 
mitía como  necesaria,  como  lo  demuestra  la  siguiente  co* 
municacion  dirigida  á  Zuazúa,  felicitándole  por  la  toma 
de  Zacatecas.  «Con  satisfacción  he  recibido, )>  le  decia^ 
«la  nota  de  Y.  S.  fecha  2  del  actual,  y  con  ella  los  impre* 
»sos  en  que  constan  los  partes  que  ha  dado  al  Excmo.  se- 
»ñor  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  sobre  los  bri«- 
»llantes  hechos  de  armas  de  esa  división  en  el  Puerto  de 
» Carretas  y  Zacatecas.  Por  tan  plausibles  acontecimién- 
»tos  felicito  sinceramente  á  V.  S.,  y  en  nombre  de  la  re- 
»pública  le  tributo  el  mas  cumplido  voto  de  gracias,  re- 
»servando  para  mejor  época  la  justa  recompensa  con  que 
»la  nación  debe  premiar  á  sus  buenos  .hijos.  Iguales  feli-<^ 
»citaciones  merece  el  ilustrado  Estado  á  que  Y.  S.  perte* 
»nece,  y  le  ruego  que  en  representación  del  gobierno 
»constitucional,  las  dé  al  Excmo.  Sr.  general  D.  Santia- 
»go  Yidaurri,  entre  tanto  que  restablecida  la  seguridad  de 
»la  correspondencia,  me  dirijo  á  S.  E.  directamente  de 
» oficio.  Es  muy  sensible  ocurrir  en  una  guerra  de  herma- 
>mos  4  sangrientas  ejecuciones;  pero  supuesto  que  los  éter- 
»nos  enemigos  de  toda  garantía,  con  su  obstinación  y  bar* 
»barie  han  cerrado  las  puertas  de  la  clemencia,  por  mas 
» doloroso  que  sea  para  el  supremo  gobierno,  ya  que  tenga 
»por  misión  el  restablecimiento  de  la  ley,  sabrá  ejecutarla 
»con  vigor.  Por  lo  mismo  debo  decir  á  Y.  S.  que  si  los 
» recursos  de  prudencia  y  benignidad  no  son  suficientes 
»para  restaurar  la  moral  y  tranquilidad  pública,  atrope- 
1 868.  ^>lladas  con  tanto  cinismo  por  la  reacción,  el 
Mayo.       ^gobierno  que  represento,  no  solo  apruébalas 
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»rigorosa6  medidas  legales  que  se  empleen  para  reprimir- 
»lo,  sino  que  recomienda  á  los  que  le  reconocen,  que  sii^ 
»distincion  de  clases  ni  categorías,  apliquen  las  leyes  es-^ 
»tablecidas,  como  aprueba,  por  estar  conforme  con  eUa, 
»la  pena  impuesta  á  los  jefes  que  fueron  ejecutados  en* 
»esa  ciudad.  Quiera  la  Divina  Providencia,  cuyo  santa 
»nombre  no  invocamos  hipócritamente  los  que  de  veras 
»nos  apellidamos  amigos  de  la  humanidad;  quiera,  repito^ 
»que  tan  triste  como  merecido  castigo  sirva  de  saludable 
» ejemplo  á  los  que  medran  con  las  desgracias  del  paiSr 
»para  que  éste  entre  por  fin  en  el  sendero  de  paz,  libertad 
»y  progreso,  y  que  al  retiramos  á  nuestros  hogares  lleve- 
»mos  el  consuelo  de  haber  conquistado  un  escalón  de  fe<- 
»licidad  para  aquel.  Una  muy  grande  parte  de  ese  honop 
»va  á  caber  al  valiente  ejército  del  Norte,  á  quien  saluda 
»con  la  efusión  mas  tierna  del  alma,  por  conducto  de  Y.  S.,. 
»que  es  uno  de  sus  mas  dignos  representantes,  á  quien  en 
»lo  particular  renuevo  mis  protestas  de  afecto  y  confrater- 
»nidad. 

»Dios  y  libertad. — Cuartel  general  en  esta  ciudad  de 
»Guzman,  Mayo  17  de  1858. — Decollado. — Señor  coronel 
»D.  Juan  Zuazúa,  jefe  de  la  primera  división  del  ejército» 
»del  Norte. — Zacatecas  ó  donde  se  halle.» 

No  me  atreveré  á  decir  cuál  será  en  política  la  medid» 
que  dé  mejores  resultados  para  el  logro  de  una  causa,  st 
la  de  rigor  observada  por  Degollado  ó  la  de  consideración 
manifestada  por  Zuloaga;  pero  sí  puedo  asegurar  que  á 
los  sentimientos  generosos  de  los  habitantes  de  aquel  pais^ 
lo  mismo  que  á  mi  corazón ,  fué  mas  aceptable  la  comunica- 
ción del  segundo.  Los  fusilamientos  ordenados  por  el  te- 
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niente  coronel  Piélago,  faeron  censurados  por  la  prensa 
liberal,  y  los  calificaron  á  su  vez  de  asesinatos.  Así  son 
las  pasiones  de  partido:  los  mismos  que  aplaudieron  el  he- 
cho de  Zuazúa,  condenaban  el  cometido  por  Piélago.  Por 
9u  parte,  algunos  periódicos  conservadores  aconsejaban  al 
gobierno  de  Zuloaga  á  que  abrazase  el  camino  de  las  re- 
presalias. En  estas  luchas  periodísticas  en  que  los  escrito- 
res se  zaherían  mutuamente,  se  recrudecían  los  odios  po^ 
liticos,  y  la  guerra  iba  tomando  un  carácter  cada  vez  mas 
sangriento. 

Otro  acto  de  Zuazúa  que  disgustó  altamente  á  los  pací- 
fieos  habitantes  de  Zacatecas,  fué  la  orden  que  comunicó 
al  obispo  Yerea,  para  que  inmediatamente  saliese  des^ 
terrado  de  la  ciudad  con  dirección  á  Guadalajara.  £1  obis- 
po Verea  era  un  prelado  de  grandes  virtudes,  querido  de 
toda  la  población,  y  hacia  tiempo  que  se  hallaba  enfermo. 
Sin  embargo  de  esto,  fué  preciso  cumplir  la  orden,  y  sa- 
lió de  la  ciudad  en  el  breve  plazo  de  unas  cuantas  horas 
que  se  le  habia  fijado. 

Como  á  este  destierro  decretado  por  Zuazúa  contra  el 
obispo  y  otras  personas  respetables  del  clero,  sin  forma- 
ción de  causa,  se  agregaron  otros,  expedidos  por  diver- 
sas autoridades  constitucionalistas,  el  pueblo  interpretó 
la  medida  como  una  guerra  tenaz  á  los  ministros  de  la 
religión  del  país. 

t868.  ^^  Morelia,  al  gobernador  de  la  mitra  de 

Mayo.        Michoacan  D.  José  Antonio  de  la  Peña,  hom- 
bre respetable  por  su  virtud,  saber  y  carácter  bondadoso, 
así  como  por  su  avanzada  edad  y  falta  de  salud,  faé  redu- 
cido á  prisión  el  12  de  Mayo,  por  orden  del  gobernador 
Tomo  XIV.  99 
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del  Estado  D.  Epitacio  Huerta  porque  mauifestó  la  impo- 
sibilidad en  que  la  Iglesia  de  su  diócesis  estaba  dm  dar 
cien  mil  duros  que  se  le  exigian,  puesto  que  de  los  bie- 
nes disponían  los  adjudicatarios.  Igual  destierro  sofrie- 
ron, y  por  la  misma  causa,  los  señores  Camacho,  Terán, 
Arizaga  y  Sierra,  secretario  este  último  del  gobierno  dio- 
cesano. En  Durango^  D.  Esteban  Coronado,  gobernada 
constitucionalista  del  Estado,  redujo  á  prisión,  aunque 
con  posterioridad,  al  obispo  de  aquella  diócesis^  porque  tam- 
poco pudo  entregar  la  cantidad  de  cuarenta  mil  duros  que 
se  le  exigieron,  amenazándole  cou  desterrarle  á  Lampazos 
si  se  resistía  á  entregar  la  suma.  El  afligido  prelado,  no 
pudiendo  satisfacer  las  pretensiones  del  gobernador,  con- 
testó con  un  oficio  el  día  16  de  Julio.  «Antes  de  espirar 
»el  plazo  de  seis  dias,»  decia  en  el  expresado  oñcio  el  obis- 
po de  Durango,  «en  que  conforme  al  decreto  de  11  del 
»corriente  hubieran  de  ser  entregados  los  cuarenta  mil 
» pesos  que  él  señala  al  clero  del  Estado,  tengo  la  penosa 
»mortificacion  de  manifestar  á  V.  E.,  por  un  estrecho  de- 
»ber  de  mi  oficio,  que  ni  esta  iglesia  cuenta  con  fondo 
» alguno  disponible,  capaz   de  soportar  ni  de  lejos  tan 
» enorme  suma,  ni  aun  ouando  la  hubiera,  mi  conciencia, 
»que  es  mi  único  tesoro,  me  permitiría  consentir  en  se- 
» mojante  exhibición,  contraria  á  los  fines  y  objetos  de 
»los  intereses  piadosos  de  mi  iglesia.  Si  esta  respetuosa 
»manif estación  que  hago  á  V.  E.  como  prelado,  aunque 
»indigno,  de  la  iglesia  de  Durango,  provocare  alguna 
^medida  tal  vez  de  hechos  que  tiendan  á  realizar  la  exac- 
»cion,  estoy  seguro  de  que  ella  no  dará  mas  resultado 
»que  el  e^idente  desengaño  de  que  no  ya  en  el  suspiro 
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»de  lina  duración  de  aeia  diae,  eino  en  el  transcurso  de  nn 
»largo  tiempo,  la  expresada  enorme  snma  seria  imposible 
»de  colectarse  aunque  se  hiciese  á  un  lado  absolutamente 
»la  atención  del  sustento  de  los  ministros  del  culto  y  otros 
»objetos  de  cristiana  beneficencia.  Ahora,  Sr.  Excmo.,  sí 
Japorque  un  ciudadano  pacifico  como  yo,  que  siempre  ha 
)> vivido  sometido  sin  réplica  á  las  autoridades  establecí-- 
»ñ2iSj  habla  á  la  suprema  autoridad  del  Estado  con  esta 
»franqueza  y  libertad  evangóHca,  sin  mengua  alguna  de 
»sus  respetos,  se  considerase  acreedor  á  alguna  pena, 
»eualquiera  que  ella  sea,  encarecidamente  suplico  á  Y.  E, 
»con  todo  rendimiento,  que  ella  no  exceda  ni  pase  de 
»mi  persona,  dejando  á  paz  y  salvo  á  los  inocentes  de  mi 
)>clero.» 

Estos  destierros  decretados  por  algunos  gobernadores,  y 
los  ataques  constantes  de  una  parte  de  la  prensa  liberal 
al  clero,  hacian  grave  daño  á  la  caima  constitucionalista* 
1868.  ^^  gobierno  del  presidente  D.  Félix  Zuloa-* 

Majo.  gi^^  queriendo  premiar  en  las  familias  de  los 
jefes  fusilados  en  Zacatecas  por  Zuazúa,  los  servicios  pres- 
tados á  la  causa  conservadora,  decretó  que  se  les  conside- 
rase como  vivos  y  efsctivos  en  el  escalafón  del  ejército, 
con  el  ascenso  inmediato  al  empleo  efectivo  que  tenían; 
que  las  viudas,  hijos  6  madres  de  ellos,  gozarían  desde  la 
publicación  de  aquel  decreto,  del  Montepío  que,  con  todo 
el  sueldo  de  sus  empleoí  se  les  señalaba,  según  los  nue- 
vos ascensos  que  por  él  se  conferian;  y  que  estas  pensio« 
nes  se  pagarian  con  toda  religiosidad  y  con  entera  igual- 
dad &  los  haberes  de  la  guarnición  del  lugar  donde  M 
hallasen  establecidos  los  interesados.  No  queriendo  mani- 
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festarse  menos  generoso  con  las  feunilias  da  los  jefes  y  ofi- 
ciales qne  cayeron  prisioneros  y  qne  se  hallaban  en  poder 
de  Zuazúa,  dio  otro  decreto  en  que  decia  que,  no  pudien- 
do  ver  con  indiferencia  la  situación  lamentable  en  que 
necesariamente  debian  encontrarse  las  familias  de  aqae- 
líos,  disponia  que  el  estado  mayor  general  del  ejército^ 
citase  á  las  esposas,  madres  é  hijos  de  los  expresados  pri- 
sioneros, á  fin  de  que,  nombrando  un  habilitado,  perci- 
biesen mensualmente  los  haberes  de  ellos,  por  el  tiempo 
que  permaneciesen  presos. 

Pocos  dias  después  de  la  toma  de  Zacatecas  por  Zoa- 
zúa,  llegó  á  Veraoruz  D.  Benito  Juárez,  acompañado  de 
sus  ministros,  donde  fué  recibido  con  entusiasmo  por  la 
guarnición.  D.  Benito  Juárez  y  los  hombres  que  forma- 
ban su  gabinete  al  ausentarse  de  Colima,  se  dirigieron  al 
Manzanillo,  donde  se  embarcaron  el  1 1  de  Abril  en  el  va- 
por Estiiis,  llegando  el  18  del  mismo  &  Panamá;  siguie- 
ron por  el  ferro-carril  hasta  Colon  ó  Esquival,  en  donde 
se  hicieron  á  la  vela  la  tarde  del  19  para  la  Habana,  á 
cuyo  puerto  llegaron  el  22.  D.  Benito  Juárez  permaneció 
en  el  vapor  Graciada  hasta  el  25  en  que  se  trasbordó  coa 
sus  ministros  al  Filadelfia,  y  en  seguida  se  continuó  el 
viaje  á  Nueva-Orleans,  de  donde  pocos  dias  después  salió 
para  Veracruz,  en  que  estableció  su  gobierno,  punto  de- 
fendido por  su  mortífero  clima,  que  le  dejaba  abierta  la 
salida  por  el  mar,  en  caso  de  no  poder  resistir  &  sus  con- 
trarios, y  en  donde  podia  hacerse  de  todos  los  medios  de 
guerra  comprándolos  en  los  Estados-Unidos^  sin  que  na- 
die pudiese  impedir  la  entrada  de  ellos. 

Desde  que  el  gobierno  oonstitucionalista  se  habia  esta- 


G4PITUL0   XIU.  789 

blecido  en  Gaadalajara,  había  enviado  D.  Benito  Juárez 
8U8  representantes  para  ser  reconocido  por  el  gobierno  de 
los  Estados-Unidos  y  negociar  algún  empréstito.  Este  pa-* 
ao  que  trató  de  ridiculizar  la  prensa  conservadora,  nada 
tenia  de  ridiculo;  pues  aunque  es  cierto  que  el  gobierno 
de  Zuloaga  habia  sido  ya  reconocido  por  el  cuerpo  diplo-* 
mático  extranjero,  incluso  el  norte- americano,  no  por  esto 
dejaba  D.  Benito  Juárez  de  estar  en  su  derecho  para  en- 
viar agentes  al  gobierno  de  la  república  vecina,  que  le 
persuadiesen  &  que  á  él  únicamente  debia  reconocer*  El 
comisionado  del  gobierno  liberal  era  D.  José  María  Mata, 
hombre  de  actividad  y  de  talento,  que  llevaba  al  mismo 
tiempo  el  nombramiento  de  D.  Benito  Juárez  que  le  acre- 
ditaba de  enviado  extraordinario  de  la  república  cerca  del 
gobierno  de  Washington.  D.  Manuel  Robles  Pezuela  que 
se  hallaba  entonces  de  ministro  mejicano  en  los  Estados- 
Unidos,  manifestó  que,  por  su  parte,  no  entregarla  la  le- 
gación al  Sr.  Mata  ni  á  otro  alguno  que  nombrase  el  go- 
bierno constitucionalista. 

Así  las  cosas,  D.  José  María  Mata  continuó  trabajando 
sin  descanso  en  ¿avor  de  su  partido  con  el  gobierno  de 
Washington,  procurando  negociar  en  aquel  país  un  em- 
préstito que  pusiese  al  partido  liberal  en  estado  de  hacer 
frente  á  todas  las  circunstancias. 

1858.  Mientras  con  infatigable  constancia  traba- 

Mayo.  jaba  el  partido  juarista  en  conseguirlos  re- 
cursos necesarios  para  triunfar  de  los  conservadores,  los 
santanistas  conspiraban  en  la  capital  de  Méjico  por  derro- 
car del  poder  á  Zuloaga  y  colocar  en  su  puesto  al  general 
Santa -Anna.  Valiéndose  de  una  política  sagaz,  ponian  ea 
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joago  lo6  nombres  de  los  caudillos  mas  distisguidos  de  la 
comunioii  conservadora  ^  tratando  ila  hacerles  aparecer 
como  poco  conformes  con  ciertos  hombres  del  poder.  Goma 
entre  los  nombres  de  aquellos  caudillos,  andaba  meadadoi 
el  de  Don  Luis  OsoUo,  éste,  indignado  de  que  se  tomase 
el  suyo  para  mezclarlo  entre  los  de  algunos  que  por  aspit^ 
racionas  personales  ponian  obstáculo  á  la  marcha  del  gú^. 
biemoy  dirigió  una  carta  lacónica,  pera  franca  y  exprés!^ 
va,  manifestando  su  disgusto.  Las  palabras  del  pundoDoro*^ 
86  militar,  fueron  entonces  el  mas  claro  Qientis  que  podi^ 
dar  á  los  qtie,  por  ruines  y  ambicimas  miras,  divulgaban 
qna  se  hallaba  en  desacuerdo  con  el  personal  del  goUar-^ 
no.  La  carta  la  envió  para  su  pubUcacion  al  Diario  ds 
Apísos  con  fecha  27  de  Abril.  «Dominando  en  mi  corazón,)^ 
decia  en  ella,  «los  sentimientos  de  la  paz.y  el  orden,  de-! 
)>bo  rechazar  cualquiera  idea  que  ataque  bienes  tan  caros: 
^los  diversos  remitidos  que  algunos  de  mis  amigos  han 
^publicado,  relativos  á  mi  persona,  podrían  ser  el  germen 
»de  malas  inteligencias:  respeto  las  convicciones  de  todos; 
^mas  les  suplico  no  me  coloquen  en  él  círculo  de  las  en- 
i^tidades  cuyos  nombres  son  nocivos  á  la  terminación  da 
»la  guerra  civiL  El  amor  que  tengo  á  mi  patria  y  el  deseo 
}>de  ser  uno  de  sus  mas  leales  soldados,  me  excitan  á  ma* 
»nifestar  mis  sentimientos;  quizá  logre  yo  que  nadie  se 
^ofenda  con  este  acto  de  sincera  franqueza. — Luis  Q.  de 
»Osollo.» 

En  las  anteriores  lineas  se  marca  bien  el  carácter  fran-* 
co,  leal  y  patriota  del  hombre  honrado  y  de  convicción 
firme.  El  gobierno  de  Zuloaga  estaba  bien  persuadido  de 
la  imposibilidad  de  que  OsoUo  cometiese  una  mala  acción,. 
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y  lejos  de  duda?  de  sa  lealtad^  puso  en  él ,  al  recibir  la 
noticia  de  la  toma  de  Zacatecas,  toda  su  con£anza,  orde- 
nándole que  marchase  á  combatir  á  las  tropas  de  Vidanr- 
ri.  Don  Luis  Oscilo  hizo  todos  los  preparativos  para  la 
campaña,  y  el  dia  14  de  Mayo  salió  de  la  capital  h&cia 
8an  Luis,  con  quinientos  hombres  y  seis  cañones  de  grue- 
ao  calibre.  Debía  incorporársele  en  Qaerétaro  la  fuerza  del 
general  Don  Luis  Verez  Gómez  que  constaba  de  mil  hom« 
bres,  con  seis  piezas  de  artillería:  también  enGuanajuato 
ae  debian  incorporar  á  él  seiscientos  soldados  al  mando  del 
general  Liceaga  con  otros  seis  cañones;  y  porlillimo,  de- 
bía alcanzarle  en  eL  camino,  ti  batallón  de  Orizaba  que 
ae  habia  puesto  ya*  en  marcha  para  la  capital,  y  que  cons- 
taba de  quinientas  plazas.  Con  estas  fuerzas  que  hacian 
un  total  de  2,600  hombres  y  18  piezas  de  artillería,  puea^- 
tas  á  sus  inmediatas  órdenes,  debia  abrir  la  campaña  so- 
bre las  fuerzas  de  Zuazúa  y  Aramberri,  en  combinación 
con  el  general  Miramon  que  estaba  en  San  Luis  con  3,500 
hombres  y  26  cañones. 

No  ignoraban  los  jefes  de  las  tropas  de  Nuevo->Leon  lo 
que  se  disponía  por  el  gobierno  de  Zuloaga,  y  por  lo  mía- 
me, antes  de  que  pudiera  el  general  Oscilo  tener  reunida 
la  gente  indicada  para  ontrar  en  campaña,  resolvieron 
atacar  á  Miramon,  qfue  se  hallaba  en  San  Luis,  para  mar- 
char después  al  eticuentro  de  OsoUo,  y  derrotarle.  Admi- 
tido el  plan,  Zuaz&a  y  Aramberri,  al  frente  de  cuatro  mil 
1858.  hombres^  salieron  de  Zacatecas  para  poner  si- 
Mayo,  tío  á  San  Luis,  sobre  cuya  plaza  rompieron 
el  fuego  de  cañón  el  18  de  Mayo.  El  apoyo  de  losüUWO-^ 
leoneses  á  la  causa  de  Jtiarez,  absorbía,  pues,  la  atención 
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principal  del  gobierno  de  Znloigtt,  j.daVt  higaráqne 
loe  constitucionalistas,  al  ver  alejante  de  loe  EMado0  6 
disminuir  las  faerzas  conservadoras  q¡at  marehabañ  á  1* 
campana  del  interior,  se  presentasen  eiü  todas  partes  y  m 
apoderasen  de  Morelia  y  de  otras  poblaciones  de  impoi^ 
tancia.  Los  generales  constitncionalistas  en  el  Estado  d» 
Yeracmz,  Degollado  acercándose  á  Gnadalajara,  Huerta 
j  Pneblita  por  Micboacan,  Canales  y  Delgado  en  el  Es- 
tado de  Guerrero,  y  Medina  y  Raso  en  el  de  Gnanajnato^ 
tenian  en  continuo  movimiento  á  las  tropas  del  gobierna 
conservador,  ni  mas  ni  menos  qne  como  los  conservado* 
res  hablan  tenido  el  de  Comonfort. 

En  esta  lucha,  lo  mismo  que  en  todas  las  que  sin  in« 
terrupcion  venian  por  desgracia  agitando  el  país  desde  sa 
independencia,  los  pueblos  y  los  propietarios  eran  las  vic*< 
timas  que  soportaban  todo  el  peso  de  uno  y  otro  bando. 
Los  constitucionalistas  imponían  en  todas  partes  por  don* 
de  pasaban,  fuertes  contribuciones  para  poder  atender 
á  los  gastos  de  la  guerra;  y  el  gobierno  de  Zuloaga,  im«* 
pidiéndole  el  estado  de  revolución  en  que  se  bailaba  el 
país,  establecer  la  hacienda,  se  vela  precisado  á  imponer 
empréstitos  y  dictar  medidas  extraordinarias  para  propor*- 
clonarse  los  recursos  indispensables  á  su  sostenimiento. 
Zuazúa  impuso  al  entrar  en  Zacatecas  un  empréstito  da 
cien  mil  duros,  y  en  Aguascalientes,  otro  de  cincuenta 
mil,  al  mismo  tiempo  que  facultaba  á  los  jefes  que  enviaba 
¿  distintos  puntos,  para  que  se  hiciesen  de  dinero  y  do 
gente  con  que  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la  lucha 
emprendida.  (1) 

(I)    Hé  aquí  una  de  esas  oomnnicaciones  de  Zoazúa. 

<Primetxt  dititi<m  del  tjércUo  del  Ñor  te, ^Coronel  en  je/e. -^on  esta  fecha  di* 
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Esta  licencia  que  Zna^a  se  tomaba  de  investir  con 
facultades  extraordinarias  i  ¿ns  jefes  subordinados,  era 
tm  abuso  de  autoridad  que  daba  lugar  á  arbitrariedad 
des  que  perjudicaban  la  causa  política,  y  dé  las  eua*^ 


gt>  al  Sr.  coronel  D.  Silvestre  Aranda,  lo  siguiente:  «Habiéndoseme  comunica- 
do por  el  Sxcmo.  Sr.  g'obernador  del  Estado  de  A^uasealientes  que  las  fuersae 
reaccionarias  habian  desocupado  la  capital  del  mismo  Estado,  he  dispuesto 
que  marche  V.  S.  con  una  sección  de  caballería,  para  que  encargándose  de  la 
comandancia  militar,  procure  levantar  la  mayor  fuerza  posible,  á  fía  de  bacer 
respetar  las  autoridades  legítimas,  y  si  le  es  posible  y  las  circunstancias  fue- 
ren favorables,  extender  su  poder  é  influencia  en  las  poblaciones  limítrofes  del 
Estado  de  Guadalajara. 

Para  el  desempeño  de  su  comisión,  queda  V.  S.  con  las  facultades  de  pro- 
curarse los  recursos  necesarios,  imponiendo  préstamos  y  celebrando  con tratoa 
con  el  menor  gravamen  posible  de  las  rentas  generales;  pues  para  obligar  al 
ciudadano  á  que  guarde  orden,  disciplina  y  subordinación  cuando  s^  sujeta  al 
servicio  militar,  es  preciso  atenderle  en  sus  mas  precisas  necesidades. 

En  el  ramo  de  guerra  tiene  también  V.  S;  todas  las  facultades  anexas  &  sti 
comisión,  dándome  el  aviso  respectivo  de  sus  procedimientos,  y  con  frecuencia 
de  los  movimientos  y  demás  operaciones  que  emprenda,  y  procurando  ponerse 
en  buenas  relaciones  con  las  fuerzas  constitucionales  que  expedicionan  por  loa 
Estados  de  Guadalajara,  Guanajuato  y  Morelia,  y  mas  principalmente  oon^el 
Excmo.  Sr.  D.  Santos  Degollado,  nombrado  por  ^1  supremo  gobierno  general 
en  jefe  de  las  fuerzas  federales. 

Inútil  me  parece  recomendar  á  V.  S.  la  mayor  vigilancia,  prudencia  y  exac- 
titud al  desempeñar  esta  comisión;  pues  me  es  conocida  su  pericia  y  buen  jui- 
cio, que  no  dudo  aprovechará  ventajosamente  con  el  conocimiento  que  tiene 
de  las  localid^es. 

Y  lo  digo  á  V.  E.  en  contestación  á  su  estimable  nota  de  ayer,  felicitándoles 
por  el  restablecimiento  del  orden  constitucional  en  el  Estado  de  su  digna 
mando,  y  asegurándole  que  el  referido  Sr.  coronel  lleva  algún  armamento  que 
servirá  para  que  los  buenos  ciudadanos  de  esa  capital,  cooperen  á  consolidar 
en  el  mismo  Estado  el  imperio  de  la  ley  desgraciadamente  interrumpido  por 
los  arbitrarios  y  criminales  militares  que  lo  invadieron. 

Protesto  á  V.  E.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  atención  y  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  Zacatecas,  Mayo  8  de  1858.— /«aM  ZuatiAa. 
—  Excmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de  Águascalientes.»  > 
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les  la  prenra  contenradora  se  aprovechaba  para  deaocm- 
ceptoar  á  sus  contrarios.  Bafiríéadose  un  periódico  oon- 
eenrador  á  la  comunicación  que  dejo  consignada  an  la 
nota  anterior,  decia  precisamente  estas  palabras:  «Segon 

»el  tenor  de  la  comunicación,  en  la  república  liberal,  por 
»cuyo  triunfo  combaten,  no  babria  mas  código  que  el  de 
»facultades  extraordinarias,  y  de  ellas  estarian  investi- 
»dos  todos  desde  el  presidente  abajo.  Ahora,  por  ejem- 
^plo,  vemos  que  el  congreso  dejó  facultades  al  presiden- 
»te,  éste  las  transmitió  á  su  ministro  de  la  guerra  Dego- 
»llado,  Degollado  las  inoculó  en  Vidaurriy  Yidaurri  las 
»transmite  á  Zuazúa,  Zaazúa  á  Aranda,  j  Aranda  proba- 
»blemente  las  dará  á  su  vez  á  los  prefectos,  para  que  las 
»pasen  á  los  sub-prefectos,  éstos  á  los  ayudantes  de  man- 
»zana,  y  por  último,  los  ayudantes  á  sus  sota-ayudan- 
»tes:  como  estas  facultades  ellos  mismos  se  las  han 
»hecho,  son  tan  amplias,  que  convierten  al  que  las  tie- 
»ne,  en  señor  de  vidas  y  haciendas,  y  asi,  hasta  un  sota- 
» ayudante  puede,  sin  faltar  en  nada  á  la  legalidad  de- 
»magógica,  disponer  de  todo  á  sus  anchas,  pues  está  fa- 
» cuitado  extraordinariamente,  y  solo  al  congreso  le  debe 
»  cuentas.» 

1858.  Ciertamente  que  en  las  anteriores  palabras 

Mí^yo-       habla  el  espíritu  apasionado  de  partido,  siem- 
bre exagerado  y  sarcástico,  siempre  heridor  y  punzante; 
pero  á  pesar  de  todo,  preciso  es  confesar  que  con  esos 
^abusos  90  facultaba  á  la  prensa  conservadora  para  dirigir 
sus  tiros  penetrantes  á  los  actos  de  sus  adversarios. 

No  descuidaban  estos,  por  su  parte,  de  pintar  á  su  vez, 
con  exagerados  colores,  las  disposiciones  del  gobierno 
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conservador  para  sacar  rechirste  de  los  propietarios  y  der 
los  pueblos  que  gobernaba.  £1  primer  cnidado  de  la  ad^^ 
ministracion  establecida  á  consecuencia  del  plan  de  Ta- 
oubaja  reformado,  se  consagró,  como  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias, á  establecer  en  los  Estados  que  se  habían  . 
coaligado  para  defender  la  constitución  de  1857,  las  au-» 
toridades  conservadoras.  Mientras .  durase  la  lucha,  era. 
imposible  trabajar  con  buen  éxito  en  la  reforma  y  arre-^: 
glo  de  los  diversos  ramos  administrativos.  El  de  guerra 
fué  el  que  ocupó  de  preferencia  al  gobierno  de  Don  Fót 
lix  Zuloaga  desde  el  momento  en  que  los  gobemadorecr 
de  Guanajuato,  Quetétaro,  Jalisco  y  otros  Estados,  le- 
jos de  acceder  á  la  invitación  que  les  hizo  de  adherirse  al 
plan  que  habia  proclamado,  se  dispusieron  á  la  lucha..^ 
Entonces  fué  preciso,  por  haber  quedado  exhausto  elr 
erario,  recurrir  k  un  empréstito  particular  con  que  aten^ 
der  á  las  tropas  que  iban  á  combatir  á  los  coaligados^ 
dejando  el  arreglo  de  la  hacienda  aplazado  para  cuando 
los  cuidados  de  la  guerra  lo  permitiesen.  Hecha  la  cam-' 
paña  del  interior,  con  buen  éxito  para  los  conservado-* 
res,  el  gobierno  de  Zuloaga,  creyendo  que  el  orden  y  la 
paz  quedaban  restablecidos  en  casi  toda  la  república,  se 
propuso  edificar  de  un  modo  sólido  la  parte  hacendarla,  y 
consagró,  justo  es  decirlo,  casi  toda  su  atención  á  su 
buena  marcha.  Comprendían  los  hombres  que  formaban 
el  gabinete,  que  un  buen  sistema  hacendarlo  era  la  base* 
sólida  que  debia  servir  de  firmes  cimientos  á  la  adminis-* 
tracion,  y  que  esa  base  debia  componerse  de  justas  te^ 
formas  administrativas,  para  cuyo  logro  no  debia  omitir- 
se esfuerzo  ninguno.  Tal  sistema  debia  á  su  vez  reconocer 
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por  fundamento  la  maa  estricta  economía  en  loe  gMk» 
públicos;  economía  que  para  poderla  realizar  exigía  que 
ee  procediese  á  la  reducción  del  número  de  empleadoe. 
La  tendencia  que  desgraciadamente  habia,  y  hay  par 
.  desgracia,  á  subsistir  á  expensas  del  erario  público ,  y  la 
profusión  con  que  todas  las  administraciones  anteriores 
habian  prodigado  empleos  para  conteotar  k  sus  partida- 
tíos  y  crearse  nuevos  apoyos,  habían  dado  por  resultado 
que  las  oficinas  de  casi  todos  los  ramos  se  llenasen  de 
gente  gravosa  á  la  nación,  asi  por  los  sueldos  que  satís<- 
facia,  como  por  el  entorpecimiento  y  la  complicación  que 
la  multitud  de  empleados  ocasionaba  en  los  negocios  pú*» 
blicos.  La  reforma  sobre  asunto  de  tanta  importancia  se 
babia  propuesto  el  gobierno  de  Zuloaga  ponerla  en  plan* 
ta  sin  pérdida  de  tiempo,  y  debia  empezar  i,  realizarse 
por  las  oficinas  del  ramo  de  hacienda.  El  arreglo  de  las 
contribuciones  era  otro  de  los  medios  indispensables  al 
fin  que  se  habia  propuesto  aquella  administración;  pues 
para  saber  lo  que  se  puede  gastar,  es  indispensable  tener 
conocimiento  de  los  recursos  fijos  con  que  se  cuenta.  El 
gobierno  conecia  que,  obrar  de  otro  modo,  era  seguir  el 
sistema  de  derroche  que  habia  conducido  al  país  á  la  si- 
tuación penosa  á  que  le  habia  conducido  el  desarreglo  6 
la  carencia  de  la  hacienda  pública,  y  se  proponía  dictar 
todas  las  medidas  que  pudiesen  conducir  á  la  realización 
de  la  empresa.  Sin  embargo,  para  llevar  á  cabo  ésta,  se 
necesitaba  establecer  la  paz,  y  la  paz  se  hallaba  muy  le* 
jos  de  establecer  su  morada  en  la  república. 

i  868.  L^  victoria  de  Salamanca  y  el  avance  da 

Mayo.        log  conservadoros  por  el  interior  habia  hechor. 
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•t^oñcebir  al  gobierno  de  Zuloága  grandes  esperanzas  de 
iiranquilidad;  peío  esta  fué  rápida  como  un  sueño  de  ven- 
tura, y  al  sentir  que  el  mar  de  las  pasiones  políticas  vd- 
via  á  agitarse,  j  que  las  olas  de  los  batallones  de  Nuevo- 
Leon  se  levantaban  potente  para  sumergir  en.  él  abismo 
la  nave  cuyo  titoon  empuñaba,  dejó  empezada. la  obra  de 
las  mejoras  proyectadas,  y  recurrió  á  los  medios  mas  pron- 
tos de  hacer  frenie  al  huracán  amenazador. .Entonce», 
obligado  por  las  circunstancias,  decretó  ima  contribución 
«obre  todo  capital,  mueble  ó  inmueble,  que,  aunque  en 
calidad  de  una  sola  vez,  se  hacia  sensible  por  el  mal  esta- 
do en  que  se  hallaba  la  propiedad  rural  y  aun  urbana.  El 
decreto,  publicado  el  16  de  Mayó  decia,  en  su  articulo 
primero,  que  se  imponia  por  una  sola  v^z  una  contribuí 
•cion  sobre  todo  capital  mueble  ó  inmueble,  ya  fuese  que 
estuviera  empleado  ó  se  pudiera  emplear  Q^  alg^9  in-^ 
-dustria;  y  en  el  segundo  establecia  las  bases  pqji  el  cobro 
de  la  expresada  contribución,  dé  la  manera  siguiente: 


De  Tin  capital  de. 

5,000  & 

7,000  Duros. 

50 

De  inas  de.     .     . 

7,000  & 

10,000 

.  » 

100 

De  mas  de. 

10,000  á 

15,000 

» 

150 

De  mas  de.     . 

16,000  áT 

20,000 

.» 

200 

De  mas  de.     .     , 

20,000  & 

25,000 

» 

250 

De  mas  de.     .     . 

25,000  á 

30,000 

.  » 

800 

De  mas  de.     .     , 

30,000  á 

35,000 

.  » 

350 

De  mas  de.     .     . 

35,000  á 

40,000 

» 

400 

De  mas  de.     . 

40,000  á 

45,000 

.  >> 

480 

De  mas  de.     .     . 

45,000  á 

50,000 

» 

500 

De  iria.<!  de.     .     . 

50,000  á 

60,000 

í) 

550 
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De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  dé. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 
De  mas  de. 


60,000  á 

70,000  Duros.  650 

70,000  á 

80,000 

» 

750 

80,000  á 

90,000 

» 

850 

90,000  á 

100,000 

» 

950 

100,000  á 

110,000 

» 

1 ,05í> 

110,000  & 

120.000 

» 

1,150 

120,000  á 

135,000 

» 

1,300 

135,000  á 

150,000 

» 

1,450 

150,000  & 

165,000 

» 

1,600 

165,000  A 

180,000 

» 

1,750 

180,000  á 

195,000 

» 

1,900 

195,000  á 

210,000 

» 

2,050 

210,000  á 

230,000 

» 

2,20a 

230,000  A 

250,000 

» 

2,400 

250,000  á 

270,000 

» 

2,600 

270,000  á 

290,000 

» 

2,800 

290,000  á 

310,000 

» 

3,000 

310,000  á 

350,000 

» 

3,300 

350,000  á 

390,000 

» 

3,700 

390,000  á 

430,000 

» 

4,100 

430,000  á 

470,000 

» 

4,500 

470,000  á 

530,000 

» 

5,000 

530,000  á 

590,000 

» 

5,600 

590,000  á 

650,000 

» 

6,200 

650,000  á 

740,000 

» 

6,950 

740,000  á 

830,000 

» 

7,850 

830,000  á 

930,000 

» 

8,800 

930,000  á 

1.050,000 

» 

9,800 

1.050,000  á  1.200,000 

» 

11,250 

1.200,000  á 

1.500,000 

. » 

13,500 
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1858.  Esta  contribución  se  debía  pagar  por  ctiar* 

Mayo.       tag  partes:  la  primera  á  los  quince  dias;  la 
asegunda  á  los  veinticinco;  la  tercera  á  los  cuarenta,  y  la 
«cuarta  á  los  cincuenta  de  publicada  la  ley  en  cada  lugar^ 
siendo  improrogable  cada  uno  de  estos  términos:  ks  con- 
tribuyentes que  dentro  del  primero  de  los  plazos  indica- 
rlos entregase  el  total  de  su  contribución,  podian  caiíibiaf 
«1  certificado  que  lo  acreditase,  por  acciones  en  el  Baíico 
Nacional,  de  que  trataba  otra  ley  dada  en  la  misma  fecha: 
-^1  que  tenia  su  capital  afecto  á  reconocimientos  ó  imposi* 
cienes,  solo  debia  considerar  para  la  determinación  de  la 
^uota,  que  debia  satisfacer,  la  parte  libre  del  mismo  capi- 
tal, debiendo  los  dueños  de  los  capitales  impuestos,  hacer 
por  si,  en  donde  correspondia,  la  respectiya  manifestación. 
La  contribución  debia  entregarse  por  los  causantes  en  la 
sección  de  contribuciones:  la  junta  calificadora  debia  re- 
<nitir  á  la  sección  expresada,  la  lista  de  los  causantes  y 
•sus  cuotas  para  que  hiciese  efectivo  el  cobro,  usando  de  la 
facultad  coactiva  concedida  á  los  recaudadores  de  contri- 
buciones directas,  y  exigiendo  á  los  morosos,  además  de 
la  cuota,  los  recargos  y  gastos  de  cobranza  establecidos 
^ara  las  mismas  contribuciones:  los  que  presentasen  una 
manifestación  con  cuota  menor  de  la  que  la  junta  les  hu-^ 
biese  señalado  definitivamente,  debian  sufrir  la  multa  de 
un  veinte  por  ciento  de  esta  última  cuota.  El  gobernador 
4el  distrito  en  los  lugares  de  fuera  de  la  capital,  y  los  go* 
bernadores  de  los  departamentos  y  jefes  políticos  de  loa 
territorios,  debian  reglamentar  esta  ley  en  términos  aná- 
logos para  su  ejecución  en  dichos  lugares  y  en  las  demás 
ciudades  y  pueblos  de  la  república*  Los  productos  de  esta 
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Gontribucioii  en  toda  ella,  se  mantendrían  á  disposición  de 
la  jnnta  de  crédito  público,  la  cual  quedaba  facultada  pa- 
ra resolver  las  dudas  que  ocurriesen  en  la  ejecución  de  e»^ 
ta  ley  y  encomendada  de  vigilar  sobre  su  puntual  cumpü:^ 
miento. 

Esta  ley  encontró  resistencia  muy  marcada  en  los  capi- 
talistas extranjeros;  y  aunque  algimos  ministros  de  las: 
potencias  de  otros  países  consultaron  con  sus  gobiernos  lo^ 
que  debian  hacer,  únicamente  el  ministro  norte- america- 
no protestó  contra  ella  por  lo  que  hacia  relación  á  los  ciu*^ 
dadanos  de  los  Estados-Unidos. 

Estas  resistencias  y  esta  protesta  daban  margen  íl  los: 
constitucionalistas  para  presentar  á  los  pueblos  donde  go- 
bemaban  autoridades  conservadoras,  como  oprimidos  por 
gabelas  y  contribuciones. 

Cada  impuesto  dictado  por  cualquiera  de  los  dos  gobier- 
nos que  se  disputaban  el  poder,  era  pintado  por  el  otro  con 
los  colores  mas  exagerados.  Escasos  de  recursos  los  constitu- 
cionalistas que  luchaban  en  el  interior  de  la  república,  im- 
ponian  empréstitos  á  los  habitantes  de  los  pueblos  por  donde 
pasaban.  Privado  el  gobierno  de  Zuloaga  del  producto  de 
las  aduanas  marítimas,  ocupadas  en  su  mayor  parte  por  los- 
constitucionalistas,  y  en  la  estrecha  precisión  de  sostener 
las  numerosas  tropas  destinadas  á  combatir  en  diversos 
Estados  á  los  liberales,  dictaba  pro\'idencias  para  harcerse 
de  recursos  pecuniarios.  No  era  el  clero  de  quien  menos- 
se  exigia,  por  imo  y  otro  partido,  cantidades  crecidas  con 
que  atender  á  los  gastos  de  cada  ejército.  Ya  ha  visto  el 
lector  al  jefe  constitucionalista  D.  Epitacio  Huerta  pidien- 
do cien  mil  duros  al  gobernador  de  la  mitra  de  Michoa-- 
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can,  no  obstante  estar  los  bienes  del  Aero  en  poder  de  los 
adjudicatarios,  y  al  gobernador  de  Dorango^  pérteneiaíien- 
te  á  la  misma  oomnnion  política,  exigiendo  cuarenta  jml 
duros  del  obispo  de  aquella  diócesis.  Pues  bien,  peticioii 
de  igual  género,  pero  sin  amenaza  ninguna  y  en  calidad 
de  préstamo,  dirigió  el  gobierno  de  Zuloaga  al  clero.de  la 
<^apital,  aunque  éste  se  hallaba  ya  en  posesión  de  sus  fin- 
<^as.  La  suma  que  se  le  pedia  era  crecida,  y  el  clero  cele- 
bró varias  juntas  para  dar  lo  que  menos  fuera  posible, 
toda  vez  que  era  preciso  hacerlo,  como  se  habia  visto 
precisado  á  entregar  diversas  cantidades  á  todos  los  go- 
biernos, pues  ni  uno  solo  habia  dejado  de  exigirle  en  las 
^escaseces  del  erario,  y  ni  uno  solo  dejó  de  alcanzar  parte 
de  lo  que  exigia.  (1) 


(1)  El  apreciable  escritor  mejicano  D.  Manuel  Rivera  Cambas,  en  su  obra 
£os  gobernantes  de  Méjico,  presenta  lo  que  se  trató  en  esas  Juntas  celebradas 
por  el  clero,  con  motivo  de  lo  que  le  pedia  el  grobierno  de  Zuloaga,  tomándolo 
del  libro  de  Actas  del  Cabildo  eclesiástico  del  arzobispado  de  Méyioo,  y  no  du- 
da «que  el  clero  dio  dinero  para  la  gruerra.»  y  que  sus  bienes  €  sirvieron  para 
sostener  la  administración  de  Zuloaga  »  Pero  de  que  diese  por  ftiena,  como 
sucedia.  y  no  por  voluntad,  como  se  trata  de  hacer  creer,  hay  ana  diferenoia 
notable.  Los  propietarios  particulares  y  comerciantes,  también  solían  celebrar 
sus  juntas  cuando  los  gobiernos  les  exigían  un  préstamo ;  pero  aunque  daban 
parte  de  lo  que  se  les  asignaba,  sabido  es  que  lo  hacian  bien  á  pesar  suyo,  pov^ 
que  no  era  posible  resistir  á  la  fuerza.  El  expresado  escritor  D.  Manuel  Rivera 
Cambas,  inserta  en  una  nota  de  su  obra,  dos  de  las  referidas  actas;  pero  de  ellas 
se  deduce  precisamente  que  el  clero  nada  dio  por  su  voluntad  al  gobierno  de 
Zuloaga,  resultando  así  lo  contrario  que  ha  creido  ver  el  autor  de  la  obra  L09 
gobernantes  de  Méjico.  En  esas  actas  que  nos  presenta,  al  clero  le  pedia  el  minia- 
tro  de  Zuloaga  millón  y  medio  de  duros;  y  no  obstante  lo  mucho  que  se  le  apivo- 
miaba  por  el  gobierno  para  que  coooperase  á  los  gastos  urgentes,»  como  se  lee 
^n  el  aota  del  28  de  Enero  de  1856,  se  ve  en  ella  que  el  anobispo,  á  pesar  da 
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lasa.  ^^  dicho  que  el  ministro  norte-ameríctn» 

Majo.  protestó  contra  la  contribución  sobre  capitu-- 
lee^  en  la  parte  que  correspondia  á  los  ciudadanoe  norte^ 
americanos  establecidos  en  Méjico,  diciendo  que  de  nÍDga«^ 
na  manera  les  pertenecia  snMr  aquel  gravamen  en  su  ünr^ 
tuna.  Deeia  que  en  su  opinión,  le  fialtaban  á  la  ccmtribu- 


haberle  ido  á  ver  el  ministro  de  fomento  y  el  de  gobernación,  contestó  <qne  á- 
nada  te  oomprometia,  sino  en  general  á  que  la  iglesia  auxiliada  al  supremo 
gobierno  cmando  pudiera  Aacerlo.9  Ya  se  ve,  pues,  que  esta  frase,  cuando  pudiera 
Aacerlo,  equivale  á  eximirse  de  toda  dádiva.  En  la  misma  acta  se  ve  que  el  go- 
bierno viendo  que  no  podia  hacerse  del  millón  y  medio  de  duros,  expresó  cque 
una  exhibición  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  de  presente,  le  saearia  de  las 
urgencias  en  que  se  encontraba;»  pero  que  ni  aun  á  esta  cantidad  se  compro- 
metió el  clero,  pues  el  arzobispo  asegura  en  las  varias  veces  mencionada  acta, 
que  €á  nada  en  particular  estaba  comprometido,  ni  á  una  ni  otra  cosa  propues- 
ta, sino  en  lo  general  á  que  la  iglesia  cooperaría  cuando  pudiera  hacerlo.-^  Ya  se 
▼e,  pues,  por  lo  expuesto,  que  el  clero  nada  dio  de  su  voluntad  para  sostener 
á  ningún  partido.  Pongo  á  continuación  los  mismos  documentos  que  ha  pre- 
sentado en  su  obra  el  expresado  escritor  D.  Manuel  Rivera  Cambas,  para  que 
«I  lector  Juzgue  por  sí  mismo  de  los  hechos. 

cRn  la  ciudad  de  Méjico  á  veintisiete  de  Enero  de  mil  ochocientos  cineueo- 
la  y  ocho,  congregados  en  su  Sala  Capitular,  á  la  hora  acostumbrada,  el  Iloa- 
trfsimo  y  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  compuesto  de  los  señores  García 
Serralde,  chantre;  De  la  Puente.  Sagaseta,  Zedillo,  canónigos:  Covarrubiasy 
Zurita,  prebendados  de  entera  y  media  ración,  implorada  la  asistencia  del  Es- 
pfritu-Santo,  se  celebró  este  acto  en  la  forma  siguiente:— Salió  para  el  altar  el 
8r.  Ormaehea  y  para  el  coro  el  8r.  Alva:  El  Sr.  Zedillo  dijo  que  S.  S.  y  el  se- 
fior  Covarrubias  estaban  encargados  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  para  que  pu- 
sieran en  conocimiento  del  limo.  Cabildo  que  desde  antes  que  se  concluyera 
la  revolución  hablan  solicitado  los  jefes  de  ella  se  les  facilitaran  recursos;  que 
los  dos  señores  tuvieron  una  junta  en  la  que  hablarou  según  las  instrucciones 
del  limo.  Sr.  Arzobispo,  que  la  Iglesia  no  había  de  hipotecar,  ni  expedir  libran- 
sas  ni  pagarés:  que  para  hoy  &  las  diez  y  media  están  citados  SS.  SS.  El  señor 
ehantre  dijo  que  á  S.  S.  le  parece  que  es  de  necesidad  que  se  auxilie  al  gobier- 
010,  pero  lo  que  es  necesario  también  es,  que  esto  sea  lo  menos  gravoso  posi- 


cion  todos  los  requisitos  de  un  impuesto  ^pudadeio,  y  que, 
por  el  contrario^  tenia  todas  las  seSaies  que  ccmitüoisa 
un  préstamo  forzoso.  «Primeramente,»  anadia,  «esin^gpDL- 
^lar  é  inusitada  en  su  prineipip;  se  impone,  no  en  vit» 
»tbd  de  alguna  ley  existente  ó  liabitual,  aino  en  virtud  da 
>>un  decreto  repentino  é  inesperado:  se  ha  de  Ueyav  4 
»efecto  en  plazos  rápidos  y  afaemiantes,  y  ha  de  yerift* 
»carse  «por  una  sola  Tes.»  Es  im  expediente  tranaiisno 
»y  financiero,  sugerido  por  las  mugentes  neoeeidadea  dft 


ble.  El  Sr.  De  la  Fuente  dijo  que  á  S.  S.  le  parecía,  que  se  Tendieran  al£rii&A> 
Ancas,  es  decir,  que  si  por  ejemplo  le  tocaran  á  la  Catedral  yeinte  mil  pesos, 
«e  le  dijera  al  gobierno:  ahí  tienes  esa  finca  que  vale  la  cantidad  que  ha  tooir* 
•do  á  esta  santa  ifirlcsia,  y  el  flrobiemo  la  vendería.  SI  Sr.  Saaaseta  d^Q  que  & 
^.  8.  le  parecía  que  aunque  no  babiera  ninipin  arbitrio,  estaribé.  8.  luwti^  por 
la  hipoteca;  verdad  que  oree  8. 8.  que  para  eso  es  neoesarío  la  liceoeia  (|s  la 
^illa  Apostólica,  6  tambi^i  qva  la  Iglesia  se  oompromsilen^  con  tsl  <S  cusí 
-cantidad:  6  qué  se  venderiiui  loe  bonos  de  la  deuda  interior,  d  yor  últiiuQ  que 
«e  le  podría  decir  al  gt)bierQo  que  por  ahora  se  oon^prometia  ^  clero  ogn  tal 
«cantidad,  para  que  con  tiempo  se  piesMM.  Kl  8r.  Cavanubias  4Up  Qus  ^  ssSfir 
Ministro  exige  millón  y  loedio  de  pesos  urgentemente,  de  tal  QU>do,  que  al  ae 
se  le  flMílitan  pronto,  peligra  el  estedo  de  copas  de  hoy.  porque  dantro  de  pooqi 
dias  estarán  los  del  partido  poro:  después  de  lo  dicho  q^ueddt  este  asunto  pen- 
diente para  el  cabildo  de  msllena.  Con  lo  que  ooiicUiyd  este  cebüdo  que  firmó 
el  Sr.  Chantre  Presideate.«-Bl  Chantre  (una  firma,)— Ante  mí,  Ignseio  IfarH*-^ 
nes  y  Bq]as  (una  firma)  sesre^rio.». 

<Bn  la  ciudad  de  Mfiiico,  4  veinte  y  ocho  de  Bneio  de  mi^  <^OQ}efitoa  elu- 
•cuenta  y  ocho,  congregados  en  su  Sala  Capitular,  &  la  hpra  sffostombfada»  ¡«1 
.  limo,  y  Venerskble  Cabildo  Metropolitano,  compuesto  de  los  .Sres.  Uim).  Ma- 
drid, arcediano;  Garda  Serralde,  chantre;  Be  la  Fuente,  Ssgasetai,  ZMWo,  of^ 
ndnigos;  Ormaobea»  CovarrubiM  j  ?i|rita,  prebendados  de  entisray  i^iedM^fe^- 
oion,  implorada  la  asistencia  del  Jüsplritu-Saato,  set  cele))r6  este  ap^  col  la  tfft* 
ma  siguiente:— Salió  para  al  altar  i^  Sr.  Teaorero  y  P^ra  el  floro»  et  J^r,  Ali^^  ^ 
dio  cuenta  con  el  ofioia  qvia  aigiia  Ael  Hmo.  Sr,  Araobispo:'-f^iao.  ^t^rX^^ 
pues  de  varias  coniéreneisa,  qme  ios  Síes.  Zedülo  y  Co?acmbÍae  tuvieron  ooa^ 
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.»la  contienda  oml,  y  no  tiene  analogía  alguna  con  cnal- 
»qnier  sistema  de  impuestos  reconocido  y  practicado  por 
»las  naciones  qne  están  gobernadas  por  leyes  justas  y  es- 
atables.  En  segando  lng%^  es  parcial,  injusta  y  desíguaL 
»en  sn  ejecución,  porque  deja,  como  lo  bace,  loa  dus  ex* 
»ti6mos  de  arriba  y  abajo,  &  los  que  no  comprende  abso- 
tintamente  la  contribución,  y  establece  mucba  desigual- 
»dad  en  las  bases  de  la  contribución  para  los  espítale» 
)>que  se  haUan  eutre  ambos  extremos  que  están  libres» 
»Considerando  esas  numerosas  excepciones  de  toda  con— 
»tribucion,  y  las  desigualdades  que  hay  entre  los  qne  es- 


el  Bzcmo.  Sr.  Ministro  do  Fomento,  encargado  del  Ministerio  de  Hacienda^ 
sobre  cooperación  del  venerable  clero  á  los  gastos  urgentes  del  Supremo  Go- 
bierno, vinieron  á  verme  á  noche  dicho  Sr.  Ministro  y  el  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Gobernación,  para  conferenciar  conmigo  del  mismo  asunto:  á  nada  me- 
comprometí,  sino  en  general  &  que  la  Iglesia  auxiliara  al  Supremo  Gobierno^ 
cnanto  pudiera  hacerlo,  y  &  que  cónsul taria  con  V.  S.  I.  sobre  el  particiilar^ 
bi^o  el  concepto  de  que  para  este  auxilio  que  preste  la  Iglesia,  ni  habrán  do 
hipotecarse  sus  bienes,  ni  tampoco  emitirse  pagarés,  ni  aceptarse  librmnas.» 
Asf  lo  manifestaron  los  Sres.  Zedillo  y  Covarrubias  al  Excmo.  Sr.  Ministro  do 
Fomento,  encargado  del  de  Hacienda,  y  que  la  cooperación  de  la  Iglesia  m  bo- 
rla por  enteros  directos  á  la  Tesorería,  y  así  también  lo  manifesté  en  la  oonlb- 
rencia  de  anoche.— Un  millón  y  medio  de  pesos  es  la  cuota  que  desde  el  prin- 
cipio se  fijó  á  la  Iglesia,  con  el  fin  de  que  bajo  su  responsabilidad  por  esta  sumo 
pudiese  el  Gobierno  agenciarla  de  pronto  de  algunos  particulares:  esta  propues- 
ta ha  sido  el  otjeto  de  las  conferencias  de  los  Sres.  Zedillo  y  Covarrubias  eoii 
el  Sr.  Ministro;  mas  no  ha  habido  compromiso  alguno  sobre  ella,  y  aun  maa. 
bien  se  ha  excluido  por  la  manifestación  de  que  no  hablan  de  hipotecane  k». 
bienes  de  la  Iglesia,  ni  emitirse  pagarés  ni  aceptarse  libransas.— Como  hasta^ 
ahora  todo  se  ha  tratado  de  palabra,  no  hago  bien  memoria,  pero  me  pareeo* 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  expresó  anoche,  que  una  exhibición  do  den- 
tó cincuenta  mil  pesos  de  presente,  sacarla  al  Gobierno  de  las  urgoncias  en. 
que  por  ahora  se  encuentra,  sin  embargo  de  quo  no  se  prescindid  del  millón  y 


cuafTBix>.ism-.;H  805 

»táti  obligares  ¿  pagaiUt,  el  infrucrito  ¿ebemlnfk  oomo 
y>á\BÍiJíim  tato  eaglo  de  nn  impuesto  legd  que  por  su  mie-^ 
»ma  natiiraleza  debe  ser  «mfbrme,  justo  y  general.  En 
» tercer  lugar,  es  irregular  6  iuueitada  eu  su  aplicaoioD. 
^  »Por  la  noticia  del  Diario  Oficial  á  que  ba  aludido  ya,  y 
»9egun  sus  propias  obserrtciones,  el  infrascrito  queda  sa-- 
)>tisfecbo  de  que  los  fondos  que  se  reúnan  por  medio  de 
»esta  contribución,  s»  piensa  empleadlos  primeramente 
)^para  mantener  las  tropas  que  eombaten  la  guerra  civil 
»que  por  desgracia  está  ahora  asolando  el  país,  y  en  se-* 
^gUDdo  lugar  para  establecer  del  todo  ó  en  parte  las  ba-- 
;>ses  de  un  Banco  Nacional,  con  cuyas  acciones  se  propo- 


medio  de  pesos.— A  nada  en  partienlar  ettor  comprometido,  ni  á  una  ni  &otra 
coea  propuesta,  sino  en  lo  general,  á  qve  Ii9i  Iglesia  oooperar&  cuando  pueda 
hacerlo,  exolnyendo  siempre  loapegarés,  libranus 6  hipoteca.— Bspero,  pues,. 
que  V.  8. 1,  me  consultará  lo  que  halle  por  conyeniente,  7  que  recibirá  las  se- 
g-uridades  de  mi  consideración  7  aprecio.— Dios,  etc.  Bnero  28  de  1868.— Lasa- 
ro,  arsobispo  de  lf4ioo.>-Bl  8r.  Ormaehea  dijo  que  siendo  este  asunto  da 
tanta  gravedad,  seria  conyenient^  que  se  tratara  con  cédula,  y  agregó  8.  8« 
que  las  urgencias  del  Gobierno  son  muy  apremiantes,  especialmente  para 
atender  á  la  tropa  7  poderla  mofrer.  H  8r.  Sagaseta  dijo  que  por  le  que  ha  ma- 
nifestado el  8r.  Ormaehea  ciee  8. 8.  que  el  limo.  Cabildo  debe  pensar  en  el 
auxilio  que  se  le  haya  de  prestar  al  Gk>biemo  para  estos  dos  primeros  meses. 
Bl  Sr.  De  la  Puente  dijo  que  estaado  6.  8.  coareneido,  oomo  lo  están  todos» 
de  la  necesidad  de  auxiliar  al  Gobierno,  estarla  poique  lo  que  tocara  dar  á  es- 
ta Iglesia,  fuera  aun  dando  la  plata  menos  preciosa,  7  lo  mismo  podian  hace^ 
algunos  conventos  dando  la  pAatá  vieja:  después  de  discutido  se  aoordó  que  aa 
le  conteste  al  Dmo.  8r.  anobispo  que  por  ahora  se  Cnciliten  los  ciento  cincuen- 
ta mil  pesos  que  pide  el  Gobierno,  7  que  mafiana  se  tratará  con  cédula  sobre 
el  millón  7  medio,  lo  que  se  hlao  asf  per  un  oieio.»  - 

.....;.•,..»... . 

«El  obispo  de  Tenagra,  Arcediano;  (una  flrma.>-Ante  mí,  Ignacio  Marti- 
irtx  7  Rojas,  (una  flnaa)  seeietsrio.»  .    -«.^   . 


806  HI8T0BIA  vm  Minoo. 

»n6n  reembolsar  dicho  impaesto.  IGnoido,  pues,  esta  con- 
»tribncion  bajo  todos  sus  aspectos,  en  su  principio,  en  su 
^ejecución,  en  los  objetos  á  qne  ha  de  ser  destinada,  y,  por 
^último,  en  sn  reembolsamiento  en  ciertos  casos  excepto- 
anales,  el  infrascrito  deduce  irresistiblemente  la  oonclu- 
#>sion  de  qne  no  llena  las  condiciones  de  la  teoría  ó  le- 
i^yes  sobre  impuestos,  tales  como  estas  se  entienden  j 
»ex¡sten  en  las  naciones  civilizadas,  sino  qne  por  el  con- 
»trario,  quitado  el  ligero  velo  que  la  cubre,  se  redoes 
»simplemeüte  &  un  préstamo  forzoso  verdadero,  y  cnalqoie» 
»ra  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  que  se  preste  á  sai 
» disposición  es  se  convierte  en  cierto  modo,  en  partidario 
»de  las  disensiones  políticas  del  país,  y  se  hace  por  este 
^>medio  no  solamente  odioso  y  censurable,  sino  qne  se 
>) expone  á  las  extorsiones  subsecuentes  sin  poderse  sscusAa 
^>ni  poner  límite  alguno.  Preséntase  ahora  la  cuestión  da 
^>>si  puede  el  gobierno  de  Méjico  imponer  un  préstamo  for- 
^>zoso,  ó  una  contribución  en  forma  de  préstamo  forzoso  i 
f>los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos.  El  infrascrito  sin 
»vacilar  un  momento  contesta  negativamente.  Y  sostiene 
»que  aun  en  el  caso  de  no  existir  un  tratado  que  los  excep- 
»túe  de  él,  no  debe  imponérseles  semejante  carga.  Por  los 
1868.       »principios  mas  justos  de  leyes  intemaciona- 
Mayo.        ^^leg^  gQ  YQ  claramente  que  la  propiedad  del 
» ciudadano  ó  subdito  en  un  país  extranjero,  continúa  bajo 
i>la  protección  de  su  propio  gobierno;  esta  propiedad  cons- 
»tituye  todavía  una  parte  de  la  riqueza  reunida  de  su  na- 
»cion.  Cualquiera  derecho,  pues,  que  el  jefe  del  Estado 
»pretendiese  tener  sobre  la  propiedad  de  un  extranjero, 
»derogaria  igualmente  los  derechos  del  propietario  indi* 
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» vidual,  asi  oomo  los  de  la  nación  do  quien  ea  miembro. 
»E8te  principio,  4  la  vez  que  no  exceptúa  la  propiedad  de 
»xin  extranjero  de  impuestos  legales  y  ordinarios,  cierta- 
»mente  quita  toda  sombra. de  derocbo  al  gobierno  de  Es- 
»tado  para  apropiarse^  destruir  ó  confiscar  el  todo  ó  una 
»parte  de  su  propiedad*  Pues  bien;  el  primer  decreto  del 
» 15  del  corriente  se  apropia  en  realidad  6  propone  apro-- 
»piarse  para  uso  del  gobierno  de  Méjico  una  parte  del  ca- 
)>pital  del  extranjero;  j  si  se  admite  que  el  supromo  go- 
»bierno  puede  tomarse  pw  medio  de  préstamo  forzoso  ó  de 
» contribución  revestida  con  el  carácter  de  préstamo  fbr- 
)>zoso,  el  uno  por  ciento  del  capital  á  un  extranjero,  en- 
»tonces  no  queda  ningún  principio  imaginable  que  se 
)>pueda  interponer  para  impedir  que  el  gobierno  se  tome 
»la  mitad  ó  el  todo  de  dicbo  capital.  Pero  la  voz  de  los 
»tratados  no  calla  tratándose  de  este  particular.  En  ln 
»convencion  celebrada  entre  la  Gran-Bretaña  y  Méjico  en 
»Lóndres  en  26  de  Diciembro  de  1828,  se  estipula  clara  7 
»terminantement6  que  «ningún  préstamo  forzoso  se  impon- 
^drá  á  los  subditos  ingleses.»  En  el  tratado  que  se  ajust6 
» entro  los  Estados- Unidos  y  Méjico  en  5  Abril  de  1831^ 
»queda  sentado  sencilla  y  explícitamente  que  los  ciudada- 
»nos  de  los  Estados-Unidos  serán  considerados  bajo  el  mis- 
)>mo  pié  de  la  nación  mas  favorecida.  La  letra  y  el  espíritu 
»de  este  tratado  son  los  que  removiendo  toda  duda  del  in- 
»frascrito,  le  dan  la  seguridad  de  que  el  decreto  del  1^ 
»del  actual  no  tiene  fuerza  alguna  respecto  de  los  ciuda- 
»danos  de  los  Estados- Unidos,  y  que  la  contribución  que 
»en  él  se  dispone  no  debe  de  modo  alguno  imponerse  álos 
^mismos.  Estos  principios  dignos  de  ser  observados  y  sos-^ 
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atenidos  en  todas  ocasiones,  adquieren  nna  imj 
)>vital  en  nn  país  que  se  halla  en  la  situación  de  Méjioo. 
» Considerando  &  la  nación  destrozada  por  la  locha  cÍ¥¡L 
»de8truida  la  hacienda  pública,  los  puertos  de  las-adna- 
^nas  en  manos  de  los  enemigos  interiores  del  gobierno, 
»que  busca  apurado  los  medios  para  sostenerse  j  se  Te 
)>  constante  y  vivamente  tentado  &  extender  sus  preroga- 
»tivas  para  crearse  recursos,  el  infirascrito  cree  obrar  coa 
» arreglo  &  su  deber  imperioso,  oponiéndose  desde  el  prin- 
>;cipio  &  toda  medida  del  gobierno  de  Méjico  para  impo- 
vner  cobros  indebidos  á  sus  conciudadanos,  reprimiendo 
>/Su  acción  prontamente  hasta  donde  pueda  afectar  á.  éstos 
»y  arreglándose  á  los  límites  mas  rigurosos  que  prescñ- 
>;ben  los  justos  principios  de  las  leyes  internacionales, 
»así  como  la  letra  y  el  espíritu  de  los  tratados  vigen- 
>;tes.  Por  último,  apreciando  el  infrascrito  debidamente  la 
»importancia  de  la  cuestión  que  se  debate  hoy.  y  tan  ple- 
>;namente  convencido  de  la  exactitud  y  justicia  de  la  opi- 
>;nion  que  ha  iniciado  y  sostenido,  no  le  resta  mas  alter- 
» nativa,  que  hacer  á  nombre  de  su  gobierno  una  protesta 
»solemne  contra  el  cobro  ó  cualquier  conato  de  cobro  de 
»la  contribución  que  dispone  el  decreto  de  15  de  Mayo, 
»y  que  se  haga  á  los  ciudadanos  de  los  Estados- Unidos 
»por  el  gobierno  de  Méjico,  y  manifestar  á  sus  conciuda- 
»danos  con  arreglo  á  los  principios  y  á  la  opinión  que  ex- 
>/pone  en  esta  protesta,  que  no  están  obligados  á  pagar  el 
»impuesto  en  cuestión.  El  infrascrito  tiene  la  honra  de 
>/ reproducir  á  S.  E.,  el  Sr.  Cuevas,  las  seguridades  de  su 
^consideración  muy  distinguida. — Jahu  Forsyth.>> 
I -a  contestación  del  ministro  mejicano  D.  LuisG.  Cue- 
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vas,  destruía  por  completo  laa  razones  expuestas  por  el 
norte- americano  en  su  protesta,  y  dejaba  claramente  pro- 
bado que,  en  la  contribución  impuesta,  el  gobierno  de 
Zuoloaga  habia  obrado  en  la  esfera  de  las  facultades  le- 
gales. 

Varios  periódicos  conservadores  se  ocuparon  también  de 
manifestar  el  derecho  que  asistia  al  gobierno  de  Méjico 
para  no  exceptuar  á  los  subditos  de  otros  países  de  aque- 
lla contribución.  (1) 


(1)  Entre  los  varios  artículos  que  la  prensa  conservadora  escribió  sobre 
«ste  asunto,  se  encontraba  el  siguiente  en  el  Diario  de  Avisos, 

«Hoy  publicamos  la  protesta  de  Mr.  Forsyth :  sentimos  que  la  publicidad 
•que  este  señor  le  ha  ád^áopara  q%e  surtiera  sus  efectos,  no  haya  sido  contrares- 
tada  por  ig-ual  publicidad  de  la  contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  G.  Cue- 
vas, que  no  dudamos  haya  pulverizado  los  argumentos  de  Mr.  Forsyth.  Adver- 
timos que  el  señor  ministro,  para  mas  robustecer  su  protesta,  examina  la  con- 
veniencia y  justicia  de  la  ley,  punto  á  nuestro  entender  extraño  ala  misión 
ele  S.  E.,  la  cual  se  reduce  á  tender  la  bandera  de  las  estrellas  sobre  la  cabeza 
de  sus  nacionales,  cada  vez  que  los  tratados  los  dejan  fuera  del  círculo  de  ac- 
ción del  gobierno:  Las  discusiones  sobre  las  providencias  del  mismo,  se  con- 
fiideran  siempre  como  terreno  vedado  para  los  plenipotenciarios. 

«El  grande  argumento  en  que  descansa  la  protesta,  es  que  teniendo  esta 
contribución  solo  el  nombre  de  tal,  y  en  realidad  todos  los  caracteres  del  prés- 
tamo forzoso,  pues  no  le  falta  ni  el  de  ser  reembolsable.  los  norte-americanos, 
á  quienes  les  garantizan  los  tratados  la  exención  de  préstamos  forzosos,  no 
deben  pagar  la  contribución  que  impuso  el  decreto  de  lo  de  Mayo.  Este  esta- 
blece dos  términos  de  pago:  ó  por  cuartas  partes,  pagaderas  en  1.®  y  6  de  Ju- 
nio, 10  y  20  de  Julio,  y  por  las  cuales  se  obtendrá  un  certificado  que  no  dice 
la  ley  cuándo  ni  cómo  se  ha  de  jcambiar  por  dinero,  ó  en  una  sola  vez  pagadera 
«n  la  fecha  del  pago  de  la  primera  cuarta  parte,  por  la  cual  se  darán  acciones 
<lel  Banco,  que  se  cambiarán  por  metálico  en  el  Banco  mismo.  Esto  es,  vienen  á 
establecerse  dos  categorías:  una  de  prestamistas  y  otra  de  contribuyentes,  que 
dando  á  la  elección  del  causante  pertenecer  á  cualquiera  de  las  dos;  á  la  pri- 
mera, si  hace  todo  el  pago  en  el  primer  plazo;  á  la  segunda,  si  lo  hace  en  los 
cuatro  que  hemos  mencicnado.  Sostiene  el  señor  ministro  que  los  norte-ame- 
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1869.  Alentados  algunos  extranjeros  con  la  po^ 

^ayo-  testa  hecha  por  el  ministro  norte-americano, 
se  resistieron  á  pagar  la  contribución  sobre  capitales. 
Vista  su  obstinación  en  no  ceder,  y  en  cumplimiento  di 
las  órdenes  de  la  autoridad,  pasó  el  ministro  ejecutor  4 
embargar  los  efectos  equivalentes  al  valor  de  las  ouotat 


ricanos  pueden  ser  contribuyentes,  pero  no  prestamistas,  y  esa  proposición  1» 
^u\&  á  esta  conclusión:  que  la  ley  de  15  de  Mayo,  por  dar  á  los  cotUribmpenUi 
el  carácter  á%  prestamistas,  exime  á  los  norte-americanos:  hay  yícío  en  la  de- 
ducción: la  ley  establece  dos  términos;  uno  de  contribuyentes  y  otro  de  pres- 
tamistas: los  norte-americanos  no  pueden  ser  prestamistas  y  sf  contribuyen- 
tes, lue^  los  norte-americanos  están  eximidos  de  abrazar  el  segundo  térmiif 
j  obligados  á  sujetarse  al  primero;  esto  es,  los  tratados  los  privan  de  la  Yentija 
de  cambiar  su  oer tincado  de  entero  por  bonos  de  accionistas  del  Banco,  por- 
que el  contribuyente  que  esto  hace  pasa  á  la  cateproria  de  prestamista,  lo  cual 
€$íá  vedado  por  los  tratados  á  los  extranjeros,  Bste  es  el  último  tórmino  á  qw 
lle^n  los  que  sostienen  la  supresión  del  ad?ervio  especialwtemte  en  el  £uimm» 
art.  X.  mientras  que  si  se  admitiese  el  dicho  de  los  que  apoyan  su  interoala- 
oion,  podian  gt)zar  los  subditos  y  ciudadanos  de  otras  potencias,  de  la  vent^ 
de  elegir  entre  ser  prestamistas  ó  contribuyentes,  como  los  m^icanos. 

«Un  gt>bierno  á  cuyas  medidas  presiden  la  meditación  y  el  tacto,  obra  coa 
sabiduría  cerrando  las  puertas  á  las  dificultades  que  pudieran  sobrevenir.  Bk 
decreto  de  15  de  Mayo  fué  redactado  con  ese  espíritu,  teniendo  los  tratados  i 
la  vista,  y  por  eso,  sea  cual  fuere  la  versión  que  se  admita  del  artículo  X,  yas» 
considere  subsistente  ó  no  en  el  texto  el  adverbio  espenialwunte^  resultan  sienir 
pre  comprendidos  los  extranjeros,  advirtiéndose  que  según  el  texto  espafiol  4 
que  nos  atenemos,  quedan  los  extrai^eros  de  igual  condición  que  los  megica* 
nos  permitiéndoles  elegir  entre  las  dos  categorías  establecidas,  y  que  el  qae 
los  priva  de  esta  venteó  a  de  elección,  es  el  texto  inglés  á  que  se  atiene  el  mi- 
nistro que  protesta;  por  lo  cual,  ni  siquiera  puede  tomarse  pié  para  hacer  ear> 
gos  de  ese  empeoramiento  de  condición  que  trata  de  evitar  el  gobierno  meji^ 
cano  y  que  suscitan  los  extraigeros  mismos.  Batas  consideraciones  son  tan 
obvias,  que  creemos  excusado  explayarnos  en  ellas. 

«Entendemos  que  se  dará  publicidad  á  la  contestación  del  Bxomo.  Sr.  Don 
Luis  Gonssfrn  Cuevas:  inmediatamente  que  esto  sea.  nos  apresuraremos  á  dai^ 
le  lugar  preferente  en  nustras  columnas.]^ 
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que  les  correspondía.  No  obstante  esta  providencia^  aun 
se  opusieron  al  embargo,  que  solo  se  logró  hacer  efectivo 
con  la  presencia  de  la  fuerza  armada.  El  gobierno,  en  vis- 
ta de  aquella  resistencia,  y  con  el  fin  de  que  no  se  repitie. 
sen  las  escenas  de  desobediencia  que  podian  desprestigiarle , 
dictó  una  enérgica  disposición  que  pasó  al  gobernador  del 
«distrito  para  que  la  diese  á  conocer  al  público,  ordenando 
^ue  se  hiciese  salir  del  país  á  los  extranjeros  que  se  ne- 
gaban á  obsequiar  lo  dispuesto.  (1) 


<1)    Hé  aquí  esa  disposición. 

Secretaría  de  Bstado  y  del  despacho  de  Relacionen  exteriores. 

Exorno.  Sr.^La  protección  que  se  debe  á  los  extranjeros,  á  sus  eriros  y  á  su 
propiedad,  en  todos  los  países  civilizados,  debe  ser  tan  enérgica  y  tan  eflcas 
«orno  severa  la  represión  cuando  algruno  6  algrunos,  guiados  por  malos  senti- 
mientos ó  por  un  espíritu  hostil  á  ios  gobiernos  establecidos,  desconocen  su 
autoridad  y  dan  un  ejemplo  fnnesto  de  desobediencia  á  las  leyes.  £1  dia  en 
<iue  se  permitiera  semejante  escándalo,  loe  fueros  de  una  nación  como  pueblo 
independiente  quedarían  envilecidos,  serian  objeto  de  una  antipatía  nacional 
bástalos  extranjeros  pacíficos,  y  se  multiplicarían  los  pretextos  para  que  la 
guerra  civil  tomara  un  carácter  mas  deforme  todavía  del  que  tiene  por  sí  mis- 
ma, comprometiendo  los  gobiernos  su  responsabilidad  por  la  falta  de  energía 
j[)ara  castigar  un  delito  que  no  puede  favorecerse  por  ninguno  que  estime  la 
dignidad  de  un  país  en  el  punto  mas  delicado  y  de  mas  trascendencia. 

La  ejecución  de  la  ley  de  15  del  pasado  sobre  la  contribución  impuesta,  se 
ha  ajustado  á  las  reglas  mas  equitativas  y  mas  prudentes,  y  ni  por  las  cuotas^ 
<\}ie  lian  sido  muy  moderadas,  designadas  á  los  extranjeros  cuando  no  han  que*^ 
rido  hacer  libremente  sus  manifestaciones,  ni  por  ningún  otro  motivo,  ha  de- 
bido encontrar  la  resistencia  que  se  ha  convertido  ya  en  una  fuerte  excitación 
de  desorden  que  el  gobierno  no  puede  permitir. 

El  Exorno.  Sr.  presidente  ha  acordado,  pues,  que  supuesto  que  se  ha  desa- 
catado de  una  manera  pública  y  alarmante  la  autoridad  suprema,  V.  E.  pro- 
ceda con  todo  el  celo  que  exigen  las  circunstancias,  á  prevenir  á  los  extranje- 
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No  obstante  la  anterior  disposición  tomada  por  el  mi- 
nistro de  relaciones  Don  Luis  Gonzaga  Cuevas,  facultan- 
do al  gobernador  del  distrito  para  que  impusiera  la  pena 
de  destierro  &  los  extranjeros  que  se  resistiesen  &  obsequiar 
las  medidas  dictadas  por  las  autoridades  del  país,  no  &1^ 
taron  algunos  que  opusieran  aun  resistencia,  incurriendo, 
por  lo  mismo  en  la  pena  de  destierro.  (1)  Sin  embargo^ 
bastó  una  súplica  que  hicieron  por  medio  de  sus  minis^ 
tros,  para  que  no  se  les  hiciese  salir  del  pais. 


roB  que  se  han  resistido  al  embargx)  sin  la  presencia  de  la  fuerza  armada,  fjk 
loa  que  observaren  de  hoy  en  adelante  semejante  conducta,  salgan  inmediata- 
mente de  la  república  como  hombres  que  han  faltado  &  loe  reapetoa  qae  deban 
al  país  y  á  las  obligaciones  que  les  impone  el  derecho  de  gentes  y  el  interna- 
cional. Hágales  V.  E.  entender  también  que  la  resistencia  que  han  opuesto  ei 
tanto  mas  notable,  cuanto  que  no  está  favorecida»  ni  nunca  podria  estarlo,  ni 
directa  ni  indirectamente  por  ninguno  de  los  señores  ministros  extrai^erot 
acreditados  cerca  del  gobierno. 

V.  E.,  que  conoce  bien  cuanto  desea  éste  no  encontrarse  en  el  caso  de  ape- 
lar á  medidas  semejantes  respecto  de  personas  que  tienen  su  comercio  ó  in- 
dustria establecida  en  el  país,  pero  que,  sin  embargo,  no  puede  echar  sobre  tí 
una  inmensa  responsabilidad,  dará  cumplimiento  á  la  orden  de  S.  B.  el  presi- 
dente con  toda  la  brevedad  que  demanda  su  importancia. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

Dios  y  libertad.  Méjico,  Junio  16  de  1858.— C«^a<.— Bxcmo.  Sr.  gobernador 
del  distrito  de  Méjico.» 

(1)  Muchos  extranjeras  obsequiaron  desde  un  principio,  y  sin  poner  obs- 
táculos, la  ley.  Los  que  se  resistieron  y  sufrieron,  en  consecuencia,  el  embarga 
iueron: 

Doorman  é  hijo. 
Goupil  y  Binoche. 
J.  Ziegler. 
Smith  y  C* 
A.  Lobse. 
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Eotré  tanto  la  guerra  civil  seguía  devastaudo'  aquel 
hermoso  país  que,  no  obstante  el  anhelo  ardiente  de  pas 
dé  los  pueblos,  se  veia,  por  una  terrible  fstalidad,  envuelto' 
en  sangrientas  luohas  intestinas.  Uno  y  otro  bando  se  pro- 
digabúx  los  mas  ofensivos  insultos  por  la  prensa,  presen-^ 
tando  eon  el  oolorido  de  crimen  cualquier  acto  de  sus  con« 
traríos  por  insignificante  que  faése.  Los  epítetos  de  bandi- 
do, de  asesino,  de  ladrón  y  de  hiena,  eran  aplicados  á  lei 
mas  distinguidos  jefes  de  cada  partido  por  sü  antagonista. 
Si  el  historiador  se  hubiese  de  guiar  por  lo  que  los  perió- 
dicos de  ambas  comuniones  políticas  se  decían,  no  escri- 
biria  mas  que  un  libro  de  acusaciones  injustas  y  de  des^ 
ahogos  políticos.  No  es  esto  decir  que  entre  los  hombreé 
de  uno  y  otro  bando  no  hubiese  algunos  que  se  manchar- 
sen  con  actos  que  reprueba  la  sana  moral;  pero  esos  al- 
gunos, jamás  han  faltado,  por  dec^^racia,  en  nación  nin- 
guna, y  sus  actos  excepcionales,  no  deben  de  maneri 
alguna  constitoir  la  acusación  formal  de  todo  un  par^ 
tido. 


Salomón  Miguel. 

B.  Sohloesing  y  C* 

lí.  Chabert. 

L.  Leutimer  y  C* 

Dantaa. 

J.  Cápflon. 

R.  Zamora  (cubano.) 

Nagel  y  C* 

Loe  tree  primeros  protestaron  ante  escribano;  los  demás  exigieron  la  pre^ 
«ancia  de  foeraa  armada,  y  lea  tocó  de  consiguiente  la  suprema  diapocioiOB. 
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Desde  la  toma  de  Zacatecas  por  las  tropas  de  Zoazúa, 
las  operaciones  militares  emprendidas  por  los  generales  y 
jefes  conservadores,  empezaron  á  ser  mas  activas.  Hmeia 
cuarenta  y  cinco  dias  que  la  guarnición  conservadora  de 
Tampico  se  encontraba  sitiada  por  considerables  fáensaa 
constitucionalistas,  al  mando  de  D.  Juan  José  de  la  Gar- 
za. La  situación  de  los  defensores  de  la  ciudad  al  frente 
de  los  cuales  se  hallaba  el  gobernador  y  comandante  ge- 
neral Don  Rafael  Moreno,  era  sumamente  critica.   En  loe 
mas  angustiosos  momentos,  llegó  en  socorro  de  ellos  el 
general  Don  Tomás  Mejía  al  frente  de  su  brigada.  Garza 
continuó  en  sus  ventajosas  posiciones  teniendo  en  con- 
flicto á  la  guarnición.  El  general  Mejia  emprendió  enton^ 
ees  un  vigoroso  ataque  sobro  los  puntos  constitución a- 
listas,  y  el  dia  14^  después  de  una  lucha  obstinada,  >8e 
apoderó  á  viva  fuerza  de  todas  las  posiciones  de  los  sitia- 
dores, dejando  estos  en  su  rotirada,  en  poder  de  sus  con- 
trarios, toda  su  artillería,  gran  número  de  armas,  abun- 
dantes municiones  y  153  prisioneros,  entre  ellos  varios  je- 

18CS8.  ^^^'  P^^  fortuna,  Mejía  respetó  la  vida  de  los 
Mayo.  oficiales  prlsioueros,  y  merced  á  esto,  no  hu- 
bo que  agregar  nuevas  desgracias  á  las  habidas  durante 
la  batalla.  Pero  no  solamente  respetó  la  vida  de  ellos,  sino 
que  dejó  en  libertad  á  varios  oficiales  entre  los  que  se 
contaban  Don  Guadalupe  Herrera,  Don  Manuel  Villar, 
Don  Ramón  Gil,  Don  Francisco  L.  Aguilar,  Don  Esté* 
ban  Guerrero,  Don  Francisco  Rumanco  y  Don  Gaspar  Z. 
Ambros.  ¡Cuántas  lágrimas  ahorró  asi  á  inocentes  esposas 
y  á  tiernos  y  amorosos  hijos! 

El  general  Don  Juan  Vicario,  también  conservador,  sa 
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apoderó  de  TixÜa  el  16  del  mismo  mes  de  Mayo,  hacien- 
do gran  número  de  prisioneros  y  haciéndose  dueño  de 
cinco  cañones  y  de  todos  los  pertrechos  y  municiones  de 
sus  contrarios;  el  general  Oronoz,  rechazó  en  el  Puente 
Nacional  á  las  fuerzas  constitucionalistas  que  hablan  ata* 
cado  aquel  punto  á  las  órdenes  de  Don  Cástulo  Alatriste: 
la  fuerza  del  coronel  Cobos  pxmo  en  dispersión  en  Paso 
del  Macho  &  una  constitucionalista,  mat&ndole  dos  jefes  y 
quitándole  un  cajón  de  municiones,  diez  caballos  ensilla^ 
dus  y  algunas  armas;  en  Salamanca,  la  guarnición  re- 
chazó el  ataque  de  los  juaristas,  y  por  último  el  castillo 
de  Perote  se  hallaba  estrechamente  sitiado  por  las  tropas 
consery adoras  sin  que  pudiese  ser  auxiliado. 

Sin  embargo  de  estas  ventajas  adquiridas  por  los  con- 
servadores, los  constitucionalistas,  lejos  de  desmayar, 
redoblaban  sus  esfuerzos,  y  mientras  sus  contrarios  en- 
viaban al  gobierno  los  partes  de  los  triunfos  adquiridos, 
D.  Miguel  Blanco,  perteneciente  á  la  división  de  Zuazúa, 
86  apoderaba  de  San  Juan  de  los  Lagos,  donde  encontró 
una  vigorosa  resistencia,  derrotó  á  sus  contrarios,  y  les 
hizo  cien  prisioneros:  los  jefes  Menocal  y  D«  Sabas  Itur- 
bidé  entraban  en  Zamora  haciendo  prisionera  á  su  corta 
guarnición  cuyo  jefe,  coronel  Don  Ramón  Vargas  murió 
en  la  lucha,  oponiendo  una  heroica  resistencia;  la  ciudad 
de  Salamanca  era  tomada  por  las  fuerzas  constitucionalis- 
ta  que  acaudillaban  Don  Felipe  Ruiz,  Don  Juan  Servin 
de  la  Mora,  D.  Jesús  Medina  y  el  abogado  Bravo;  varios 
pueblos  del  Estado  de  Míchoacan  caian  en  poder  de  Huer- 
tas y  de  Pueblita;  y  la  ciudad  de  Gaadalajara  se  veia  si- 
tiada por  las  fuerzas  del  general  Don  Santos  Degollado  y 
de  D.  Miguel  Blanco. 
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La  situación,  como  se  ve,  no  presentaba  nada  de  lisaa* 
jera  para  ninguno  de  los  dos  partidos  beligeraates,  pvesla 
que  ninguno  de  ellos  se  encontraba  con  reeorsos  y  genis 
suficiente  para  dominar  al  otro.  Sin  embargo,  Im  saeasot 
del  interior  debian  dar  una  gran  superioridad  al  partido  4 
quien  aquellos  fueran  favorables,  y  la  vista  de  todos  es- 
taba«  por  lo  mismo,  fija  en  el  ejército  de  los  nuevo-leone* 
ses  al  mando  de  Zuazúa  j  en  las  disposioiones  de  Osolb 
y  Miramon  que  se  encontraban  ja  reunidos  en  Sea  Luis 
Potosi. 

El  sitio  de  Guadalajara  tenia  cuidadoso  al  partido  oon- 
servador«  pues  comprendia  perfectamente  que  si  la  plaxa 
su?umbia  á  las  fuerzas  constitucionalistas,  éstas  marcha- 
riau  sin  obstáculo  sobre  la  capital  de  la  república.  Lt 
importancia  de  Guadalajara  la  conocían  los  juariataa  oo- 
mo  la  conocían  sus  contrarios,  y  por  lo  mismo  se  dirigie- 
rcm  sobre  ella  ant^s  de  que  las  tropas  de  Oscilo  y  de  Mi- 
ramon se  hallasen  listas  para  marchar  en  su  auxilio.  Sin 
«^mbar:::o  la  ciudad  tenia  una  íiruarnicion  de  tres  mil  hom- 

I  sr%s.       ^^^^  ^^  excelentes  tropas,  al  mando  del  pun- 

junia.  ¿onoorso  general  D^  Francisco  G.  Casanova, 
V  lu^  era  fácil  que  sucumbiese  á  las  de  Don  Santos  De- 
ifi>llado  y  de  D.  Miguel  Blanco,  cuyo  número  no  excedía 
de  cuatro  rail,  inclusas  las  de  Paeblita  y  Nuñez  que  se 
\^A  habían  rounido. 

El  cuartel  general  lo  instalaron  los  sitiadores  en  el  pue- 
blo de  San  Pedro,  próximo  á  la  ciudad,  y  en  el  instante 
mismo  colocaroTí  convenientemente  8\i  artillería  para  ba- 
tir la  plaz:K  Dispuesto  todo  para  el  ataque,  Don  Santos 
degollado  tnvió  en  la  noche  del  3  de  Junio  una  carta  al 
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general  Casanova  qae  maoidaba  la  plaza,  invitándole  á 
que  se  anieae  á  la  eausa  lib»al  para  evitar  al  país  los  ñi- 
nestob  Males  de  la  guerra  civil.  Lk  oárta  estaba  concebi- 
da en  los  siguientes  términos.  «Señor  general  D.  Fran- 
^oisco  C!asanova.~-San  Pedro,  Janio  3  de  1858.~-May 
)> señor  mió:  Como  es  un  deber  de  humanidad  exhortar  á 
Aw  enemigos  del  orden  legal. para  qtie  vuelvan  á  él,  an- 
sies de  que  el  rigor  de  ks  armas  decida  las  cuestiones 
apolíticas,  tengo  la  faonta  de  dirigirme  &  y«  invitándole 
)»á  que,  con  la  fuerza  que  manda  (m  esa  capital,  se  ponga 
y>é  disposición  del  supremo  gobierno  legitimo,  ó  por  lo 
)»menos  á  que  no  comprometa  la  población,  saliendo  fuera 
»áB  ella  á  oponer  la  resistencia  que  se  ha  propuesto  hacer. 
)»Yo  quisiera,  señor  general,  que  Y.  reflexionara,  como 
^mejicano,  sobre  la  suma  de  graviñmos;  males  qué  su 
)»oposicion  armada  traerá  á  la  itop&blica,  al  Estado  de  Já^ 
)>lisco  y  en  particular  á  la  ciudad  de  G^adklajara,  ctiaiido 
»\dL  materia  y  causa  de  este  gran  trastorno  no  es  mas  que 
»el  cercenamiento  de  los  privilegios  de  dos  clases,  porque 
)>asi  conviene  á  los  intereses  de  todas  las  demás  de  la  so- 
»ciedad.  Una  poca  de  abnegación  en  los  militares  y  algo 
)>de  amor  atl  bien  público  volverían  instantáneamente  la 
»paz  á  la  república:  de  lo  contrario,  señor  general,  todos 
»los  que  anteponen  las  conveniencias  particulares  á  las 
»áe  la  patria,  solo  conseguirán  la  prolongación  y  el  enar^ 
;>decimiento  de  la  guerra  civil,  jMrecursores  inñtlibles 
»de  la  disolución  social.  Dé  V.,  pueÉ,  un  dia  de  gloria  á 
»la  desolada  Méjico,  volviendo  al  sendero  constitucional; 
»reconozca  el  peso  irresistible  de  la  opinión  pública  tan 
>>explícita  y  constantemente  manifestada  en  favor  de  la 
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)^caii8a  constituciontly  y  tenga  V.  la  bondad  de  dminM 
)>laego  en  respuesta  la  dispoeioion  de  su  ánimo,  para  g^ 
»bierno  de  este  su  atento  seguro  servidor  que  B.  S.  M.  -^ 
»Smtos  Degollado. y> 

El  general  Don  Franoisco  G.  Casanova,  que  se  juzgar» 
ba  coa  suficiente  poder,  no  ya  para  ponerse  á  la  defiensí- 
va,  en  una  plaaa  fortificada,  sino  aun  para  tomar  la  eCn*- 
siva,  miró  la  invitación  mas  como  una  costumbre  qua  *el 
derecho  de  gentes  establece,  sobre  intimar  rendioiott  4 
las  ciudades  antes  de  atacarlas,  que  como  una  cosa  seria 
en  que  existiese  en  el  que  intimaba,  la  convicción  de  que 
podia  apoderarse  de  la  ciudad  no  contando  sino  con  casi 
iguales  fuerzas  &  las  sitiadas,  y  con  inferior  y  menea  ar- 
tillería. Sin  embargo,  correspondiendo  á  la  atención  de  su 
contrario,  se  apresuró'  á  enviarle  en  el  momento  la  si- 
guiente contestación «  «Sr.  D.  Santos  Degollado.^ — fin  GhM- 
)>dalajara,  á  3  de  Junio  de  1858.— «Muy  señor  mio:--^PQr 
)^condacto  de  una  mujer  aoabo  de  recibir  la  carta  de  Y. 
186B.      ^^^^  ^^  misma  fecha,  en  la  cual  me  exhorta 
Junio.       ^4  ponerme,  con  esta  guarnición  de  mi  man- 
»do,  á  la  disposición  del  legitimo  supremo  gobierno.  Yo 
)^no  reconozco  hoy  ningún  otro  gobierno  legítimo  en  la 
»repúblioa9  mas  que  el  del  Ezcmo.  señor  presidente  Den 
)»FéUx  Zuloaga,  que  representa  los  sagrados  principios  de 
»la  religión,  del  orden  y  de  la  libertad  bien  entendida^ 
)>£sto  es  lo  que  reconocen  también  en  aquel  personaje  te- 
)>das  las  clases  respetables  de  la  sociedad,  con  exección 
)^de  esas  gavillas  de  facciosos,  que  t  la  sombra  de  una 
)>mentida  libertad,  llevan  por  delante  el  robo  y  el  asesinato 
)^con  mengua  de.  la  nación  mejicana  y  con  alto  desoró-* 
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)^dito  de  los  pocos  hombres  honrados  qae,  como  Y. ,  están 
»á  la  cabeza  de  ellas.  No  es  la  mía  solamente,  es  la 
}) voluntad  del  legitimo  sizpremo  gobierno,  la  de  toda  la 
)>república  y  en  particnlar  la  de  esta  ciudad  invicta^  la 
)t>qae  me  decide  á  defenderla  hasta  el  último  trance,  sin 
^meterme  por  ahora  á  dar  cuenta  de  cuál  es  mi  pensa- 
»miento.  Arreglándome  á  mi  plan  de  operaciones,  diré 
»á  y.  que  estoy  resuelto  á  escarmentar  á  todos  los  que 
»se  acerquen  á  atacar  esta  plaza  que  el  supremo  gobierno 
»ha  puesto  bajo  mi  custodia.  En  esta  inteligencia,  ba- 
jará Y.  nn  bien  á  este  pueblo,  y  se  lo  hará  evidente- 
»ment6  á  si  mismo  como  á  esos  hombres  que  le  acom- 
»pañan,  retirándose  inmediatamente,  mientras  que  con- 
»forme  á  mis  planes,  resuelvo  á  no  salir  á  mas  larga 
»distancia  á  decidir  la  cuestión.  Yo  deseo,  en  efecto,  co- 
»mo  verdadero  y  buen  mejicano,  que  cese  la  guerra  ci- 
)>vil  y  que  reine  la  paz  en  «1  país.  Si  como  yo,  desea  Y. 
»esto  mismo,  espero  haga  lo  que  deja  dicho  su  atento 
aseguro  servidor,  Q.  B.  SS.  MM.  — Francüco  O.  Casa,- 
»mva.» 

1858.  Recibida  la  anterior  contestación,  D.  San- 

Junio.  tos  Degollado  comprendió  muy  bien  que  era 
imposible  emprender  un  ataque  serio  sobre  la  plaza,  y  re- 
solvió emprender  ataques  parciales  sobre  determinados 
puntos.  Uno  de  estos  fné  el  edificio  de  Santo  Domingo 
que  se  hallaba  fnera  de  la  linea  fortificada;  pero  habiendo 
salido  una  fuerza  de  la  plaza,  los  constitucionalistas  tu- 
vieron que  desistir  de  su  empeño.  Sin  embargo,  el  sitio 
siguió,  y  en  diversas  veces  los  sitiadores  asaltaron  las  po- 
siciones que  podian  darles  alguna  ventaja;  pero  en  todas 
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les  ñié  contraria  la  fortuna.  Meado  Degollado  qme  loe  dias 
tranacnrrian  sin  ganar  un  palmo  de  terreno,  y  tomando 
noticia  de  que  MLramon  se  dirigia  en  aooorro  da  la  plasa^ 
se  propuso  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  apodoraraa  da 
la  ciudad  antes  de  que  llegase  el  socorro  á  la  plaza,  yá 
las  diez  y  media  de  la  noche  del  20  de  Junio,  ataoó  osa 
todo  ímpetu  á  los  sitiados.  Dos  horas  duró  £¡í  fuego  aotivo 
de  canon  y  de  fusil;  pero  todo  fué  inútil:  los  eonatitueia- 
nalistas  fueron  rechazados,  y  entonces  Dcm  Santoa  Dego- 
llado levantó  el  campo,  y  emprmidió  su  retirada  rumbo 
á  Zapopan,  dejando  triunfantes  ft  los  defensores  <la  la 
ciudad. 

El  general  Don  Miguel  Miramon  llegó  tres  diaa  des- 
pués á  Guadalajara,  donde  fué  recibido  con  entusiasmo. 
Casi  al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  de  Zuloaga  recibía 
la  noticia,  para  él  lisonjera,  de  haber  levantado  los  cods* 
titucionalistas  el  sitio  de  Guadalajara,  reábió  otra  funes- 
ta y  terrible.  El  general  Don  Luis  Oscilo,  al  llegar  de 
Méjico  á  San  Luis,  cayó  enfermo  de  fiebre  tifoidea  en  es- 
ta última  ciudad.  La  vigorosa  naturaleza  del  enfermo  re- 
sistió por  algunos  dias  á  la  enfermedad,  y  aun  parecía 
que  iba  á  triunfar  de  ella;  pero  cuando  se  llegaron  á  te- 
ner algunas  esperanzas  de  que  podría  salvarse,  el  mal 
creció  visiblemente,  y  á  las  cinco  y  cuarto  de  la  tarde  del 
18  de  Junio,  el  valiente  general  Oscilo,  el  hombre  leal  y 
pundonoroso  apreciado  de  todos  los  partidos,  dejó  de  exis- 
tir, á  los  treinta  años  de  edad.  (1)  OsoUo  era  por  las  ex- 


(1)    Don  Francisco  de  Paula  de  Arranproiz.  ha  sufrido  una  equivocación  al 
asentar  en  su  obra  ciMéjico  desde  1808  hasta  1807.»  que  Osollo  murió  de  resul- 
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celentes  <^üali(ladé8  que  ledistiogniaii,  por  su  varonil  pre- 
sencia, por  sa  valor  y  por  sos  virtudes,  ana  honra  para  el 
país  en  ^ne  habia  nafdido;  7  sí  su  muerte  acaecida  á  los 
treinta  años  de  su  edad  fué  sensible  para  la  sociedad  en- 
tera, para  su  partido  fué  una  pérdida  irreparable.  Un  pe- 
riódico francés',  Im  Bwa^  Mondes,  de  ideas  altamente 
opuestas  á  las^  de  OsoUoy  que  se  publicaba  en  Méjico,  de^ 
eia  con  motivo  de  su  muerte:  «La  agudeza  de  ingenio, 
»la  generosidad,  la  viv^sa  y  un  proceder  franco,  perma** 
»neeieron  en  el  fondo  de  su  carácter.  Aunque  pensamos 
»en  política  dé  una  manera  diversa  de  la  suya,  esto  no 
»nos  impide  el  estimarle  con  sinceridad,  porque  era  pro- 
»fundamente  simpático.  Ne  ppdia  uno  menos  de  quererle, 
aporque  era  franco,  leal  y  valiente.» 

El  joven  general  Don  Luis  Q.  Oscilo  era  verdadera- 
mente de  ideas  religiosas,  y  su  muerte  fué  sentida  por  la 
sociedad  entera.  Murió  con  todos  los  auxilios  de  la  reli*" 
gion  católica,  y  lleno  de  sentimientos  de  piedad.  Cuando 
conoció  que  se  acercaba  la  muerte,  pidió  un  confesor,  & 
quien  confió  sus  culpas,  recibió  el  santo  Viático  al  ama-* 
necer  del  dia  18  y  luego  la  extrema-unción.  Suplicó  que 
le  llevasen  una  imagen  de  la  Purísima  Concepción,  y  al 
verla,  hizo  un  esfuerzo,  y  le  dirigió  una  deprecación  bre- 
ve, pero  ferviente  que  concluyó  con  estas  palabras:  «¡Ma- 
»dre  mia,  sin  ningún  interés  ni  aspiración,  he  defendido 


tas  de  la  amputación  de  un  brazo  al  fln  del  año  de  1858.  La  amputación  la  su- 
frió el  9  de  Febrero  de  1857,  después  de  la  acción  de  la  Esperanza  en  que  fué 
herido,  en  tiempo  de  la  administración  de  Comonfort,  como  queda  referido  en 
otro  lugrar  de  esta  historia. 


822  mnomiA  im  ninoo. 

/^Io0  dencbos  de  mi  patria  j  loa  da  ta  Hqa;  aboia  i  li  ta 
;/CoiTe8ponde  pedirle  que  me  lleve  á  aa  reina.  # 

tBBB.         ^  ^  cuatro  de  la  tarde  manífaató  daaeoe 

jíuiio.       ¿e  ver  gi  obispo  da  San  Lnia,  Dan  Padre  Ba- 

rajaa,  para  que  le  aaziliaae  en  sna  últimoa  inatantaa.  El 

obiapo  obsequió  el  deaeo  del  moribundo,  y  Oaallo  aapM 

pronunciando  palabras  llenas  de  fé  cristiana* 

La  lección  mas  viva  y  elocuente  que  pueda  preaentarse 
al  mundo  de  la  honradez  que  distinguió  siempre  al  gene- 
ral Oscilo,  es  el  testamento  que  dejó  de  aus  bianea  al  acer- 
carse su  fin.  Oscilo,  el  joven  general  que  habia  daaampa- 
ñado  los  primeros  cargos  del  ejército,  no  tuvo  al  morir 
otra  cosa  de  que  disponer  para  dejar  &  su  querida  madre 
y  hermanas,  que  tres  caballos,  su  reloj  y  sus  armas;  y 
encargó  que  con  la  paga  que  aun  le  fidtaba  recibir  de 
aquel  mes,  se  entregasen  cien  duros  que  debia  por  uno  de 
sus  caballos. 

La  prensa  toda  se  ocupó  de  honrar  la  memoria  del  jo- 
ven general,  y  los  mas  distinguidos  poetas  le  consagraren 
su  estro. 

Yo,  ageno  á  la  política,  y  haciendo  completa  abstrac- 
ción del  partido  á  que  pertenecia,  le  considero  como  uno 
(le  los  mejicanos  de  que  debe  envaneceree  aquella  nsr 
cion.  (]) 


(1)  Don  I^uíh  Gonzaga  Ogollo  nació  en  la  capital  de  Méjico,  en  la  casa  nú- 
moro  13  de  la  calle  de  la  I^ilina.  Su  padre  D.  Francisco  Osollo,  español,  natu- 
ral de  Bilbao,  casado  con  mejicana,  fué  un  hombre  de  ^ran  capacidad,  fino,  d» 
buena  presencia  y  de  buena  posición  social,  relacionado  con  lo  mas  selecto  de 
la  sociedad,  lié  aquí  la  fé  de  bautismo  del  valiente  joven  cuya  muerte  fué  sen* 
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CAPITULO  XIII.  823 

Le  conocí,  le  trató,  y  pade  apreciar  eos  nobles  y  gene- 
rosos sentimientos. 

Su  corazón  estaba  de  acuerdo  con  su  fisonomía  £ranoay 
leal  y  expresiva. 


tida  por  todos  los  partidos.— «El  Dr.  y  maestro  D.  José  María  Diez  de  Sollano» 
cura  mas  antigruo  de  esta  Santa  Igrlesia  metropolitana,  rector  de  la  Nacional  y 
Pontlfleia  Universidad  de  esta  eapital  j  ezamkiaáor  sinodal  de  este  Araobis- 
pado,  certiñco:— Que  en  el  libro  de  bautismos  de  hijos  legítimos  de  esta  par- 
roquia, que  comienza  en  1.*  de  Abril  de  1888,  &  fojas  137,  consta  la  partida  que 
copio.— En  21  de  Janio  de  18S6,  oon  licencia  del  Dr.  D.  Manuel  Posada,  primer 
cura  interino  de  esta  Santa  Iglesia,  yo,  el  Br.  D.  Manuel  de  Labastida,  bauticé 
á  un  nifio  que  nació  antier:  púsele  por  nombre  José,  Luis,  Silverio,  Pascual, 
hijo  legítimo  de  legítimo  matrimonio  de  D.  Franeisoo  Oeollo,  natura  de  Bu- 
ropa,  y  de  Doña  Gabriela  de  Pancorvo:  fueron  padrinos  D.  José  Francisco  Al- 
verde  y  Doña  María  de  la  Luz  Gk)rostiza,  adrertidos  de  su  obligación.— If aiifi^¿ 
Posada.^ Manuel  de  Zabastida.'-^Al  márgen.^Número  702.— José  Luis,  Silverio, 
Pascual  Osollo  y  Pancorro.— La  cual  partida,  que  expido  á  solicitud  del  Sr.  ge- 
neral D.  Ignacio  Sierra  y  Rosso,  poncuerda  flelmente  con  la  original  &  que  me 
redero.— Sagrario  Metropolitano  de  Méjico,  Junio  26  de  1858.— Dr.  y  maestro, 
José  María  Diez  de  Sollano.'t  Respecto  de  su  vida,  daré  algunos  apuntes  de  ella. 
D.  Luis  G.  Osollo  fué  desde  muy  nifio  á  Espafia,  con  motivo  de  la  expulsión  de 
españoles,  en  cuya  ley  fué  comprendido  su  padre,  como  español  que  era.  Esta- 
blecida interinamente  su  familia  en  Bilbao,  de  donde  era  natural  su  padre,  re- 
cibió su  primera  educación  en  uno  de  sus  colegios.  Niño  aun,  y  permitida  por 
el  gobierno  mejicano  la  vuelta  de  los  españoles  expulsos  y  sus  familias  al  país, 
regresó  con  su  padre  á  Méjico,  y  sintiéndose  con  inclinación  á  la  carrera  de 
las  armas  entró  de  alumno  en  el  colegio  militar  donde  obtuvo  las  mejores  ca- 
liñcaciones.  En  1841,  á  los  trece  años  de  edad,  salió  del  expresado  colegio,  nom- 
brado subteniente  del  batallón  de  Zacatecas:  el  29  de  Marzo  del  siguiente  año 
pasó  al  cuerpo  de  granaderos:  el  28  de  Abril  de  1813,  fué  nombrado  sub-ayu- 
dante:  el  2  de  Abril  de  1844  adquirió  el  grado  de  capitán:  en  21  de  Mayo  de 
1817  ascendió  á  comandante  de  batallón:  el  5  de  Octubre  de  1853  fué  nombrado 
teniente  coronel,  llegando  á  ser  coronel  efectivo  el  8  de  Setiembre  de  1854,  y 
el  25  de  Enero  de  1858  ascendió  á  general  de  brigada.  D.  Luis  Osollo  era  ins- 
truido; tenia  vasta  erudición,  poseia  perfectamente  los  idiomas  inglés  y  fran- 
cés, y  era  un  hijo  excelente,  lleno  de  amor  ñlial  á  su  cariñosa  madre.  Respecto 
á  los  demás  rasgos  de  su  vida,  el  lector  los  ha  visto  ya  al  ocuparme  de  él  en  di« 
versas  páginas  de  esta  obra. 
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Rabio,  de  cuerpo  esbelto  y  vigoroso,  de  estatura  regu- 
lar, de  azules  ojos  donde  brillaba  el  fuego  de  la  inteligen- 
cia y  se  reflejaba  la  rectitud  de  los  sentimientos  del  alma; 
de  modales  finos,  pero  sin  afectación,  breve  en  palabras 
pero  largo  en  buenas  obras,  valiente  á  la  vez  que  humano 
y  generoso,  ageno  &  la  ambición  de  riquezas,  religioso  sin 
hipocresía,  probo,  sincero,  amante  de  su  patria  y  honra- 
do, se  hizo  apreciable  á  contrarios  y  amigos. 

Militares  como  D.  Luis  Gonzaga  OsoUo,  honran  el  pais 
en  que  han  nacido,  y  se  hacen  amar  de  todos. 

OsoUo  murió  mereciendo  el  aprecio  de  sus  compatriotas 
y  dejando  una  grata  memoria  entre  las  ipersonas  que  le 
conocieron  y  trataron. 


FIN   DEL   TOMO   DÉCiMOCUARTO. 
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DOCUMENTO  NUM.  1. 


Circular  di  Comonfart  á  las  Je/es  de  guerrillas,  parñftuenóesiarsianenáloi 

pueblos. 


Ejército  restaurador  de  la  libertad. — División  del  inte- 
rior de  la  república. — General  en  jefe. — Sección  de  ope- 
raciones.— Circular  número  1. — La  buena  opinión  uni-- 
formada  en  casi  toda  la  república  en  favor  del  plan  salva- 
dor de  Ayutla,  que  ha  sido  secundado  en  todos  aquellos 
departamentos  j  pueblos  que  por  su  situación,  6  por  la 
energía  de  sus  habitantes,  han  podido  sobreponerse  á  la 
opresión  en  que  los  tiene  la  mano  férrea  del  tirano,  es  una 
prueba  de  que  se  han  comprendido  sus  verdaderos  princi- 
pios, que  no  son  otros  que  la  restauración  de  las  garan- 
tías y  libertades  individuales,  de  los  derechos  sagrados 
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del  pueblo,  infamemente  calculados.  Pero  para  que  tan 
gloriosa  revolución  no  se  confunda  con  aquellos  motines 
criminales  que  dan  por  resultado  mayores  sufrimientos  á 
los  ciudadanos,  extorsionados  por  vandálicas  gavillas,  qne 
bajo  el  nombre  de  libertad,  roban,  asolan  y  cometen  todo 
género  de  arbitrariedades,  se  hace  indispensable  que  exis- 
ta un  orden  por  el  cual,  si  bien  se  proporcionen  los  recur- 
sos necesarios  para  el  sostenimiento  de  la  revolución  has- 
ta su  término,  esto  no  produzca  la  ruina  de  aquellos  habi- 
tantes mas  ó  menos  acomodados,  que  gustosos  contribuyan 
con  sus  recursos,  si  á  la  vez  que  se  les  pida  aquello  que 
conforme  &  sus  circunstancias  puedan  dar,  se  les  expidan 
constancias  que  les  garanticen  el  pago,  para  después,  de 
sus  empréstitos.  Guiado  de  tales  principios  este  cuartel 
general,  ha  tenido  á  bien  acordar  los  puntos  siguientes,  & 
los  cuales  se  sujetarán  todos  los  jefes  de  fuerzas  pronun- 
ciadas que  de  él  dependan. 

Primero.  Cualquiera  fuerza,  sea  cual  fuere  su  clase  y 
número,  al  entrar  á  una  población,  se  dirigirá  por  medio 
de  su  jefe  exclusivamente,  á  la  primera  autoridad  políti- 
ca, á  solicitar  los  recursos  muy  precisos  para  su  manten- 
ción, ya  sea  de  los  fondos  públicos,  ya  de  los  de  hacienda, 
ó  en  el  último  extremo,  del  vecindario,  haciendo  que  la 
misma  autoridad  política  con  el  conocimiento  de  las  per^ 
sonas  é  intereses,  proporcione  la  suma  necesaria  en  víve- 
res ó  en  numerario. 

Segundo.  Cualquiera  que  sea  la  cantidad  que  se  per* 
ciba,  bien  en  dinero  ó  en  efectos,  el  jefe  de  la  brigada, 
sección  ó  partida,  otorgará  á  dicha  autoridad  el  corres- 
pondiente recibo,  especificando  el  monto  de  ella,  su  cali« 
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dad,  y  objeto  con  que  se  ha  pedido,  requisito  sin  el  cual 
la  referida  autoridad  nada  estará  obligada  á  dar,  y  podrá 
quejarse  como  de  un  abuso,  si  prevaliéndose  de  la  fuerza, 
«e  le  estrajere. 

Tercero.  Por  ningún  motivo,  y  bajo  pretexto  alguno^ 
^e  permitirá  por  los  expresados  jefes,  que  sus  subalternos 
exijan,  pidan  ni  tomen  cosa  alguna;  pues  á  ellos,  y  solo  á 
«Uos,  está  reservada  la  facultad  de  pedir,  y  los  oficiales 
y  tropas  deberán  en  su  caso  dirigirse,  para  lo  que  necesi- 
ten, al  pagador  6  proveedor  y  forragista,  que  en  toda  sec- 
<^ion  deberá  haber  nombrados  al  efecto,  el  primero  para 
que  se  entienda  con  todo  lo  concerniente  á  manejo  de  di- 
nero, y  el  segundo  para  lo  relativo  á  víveres  y  forrajes. 

Cuarto.  En  orden  á  bagajes,  podrán  solitarse,  pero 
con  la  obligación  de  volverlos  en  el  primer  punto  á  donde 
haya  posibilidad  de  renovarse  ;*y  cuando  por  las  circuns- 
tancias fuese  necesario  á  los  jefes  pedirlos  para  el  servicio 
nacional,  se  valorizarán  prudentemente,  y  por  el  importe 
total  se  expedirá  el  recibo  ó  certificado  de  que  se  ha  ha- 
blado antes. 

Quinto.  Será  visto  con  desagrado  por  este  cuartel  ge- 
neral, el  que  los  jefes  no  usen  de  dulzura  y  buenas  mane- 
ras para  con  las  personas  á  quienes  tengan  que  dirigirse 
en  solicitud  de  recursos,  y  castigará  severameníe  á  los  que 
por  la  vía  de  hecho  ultrajaren  á  las  autoridades,  funciona- 
rios ó  particulares,  puesto  que  en  ningún  caso  tienen  fa- 
•cultades  para  abusar  de  la  fuerza  que  mandan,  destinada 
«1  apoyo  de  las  mismas  autoridades  y  á  objetos  mas  altos. 

Sexto.  Toda  fuerza  armada,  que  sin  la  competeute  au- 
torización de  este  cuartel  general,  ó  jefe  de  alguna  briga- 
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da,  se  preEonte  en  los  pueblos  invocando  el  nombre  sa- 
grado de  la  libertad  y  cometiendo  abnsos,  será  mirada 
como  cuadrilla  de  salteadores ,  será  perseguida  y  de- 
sarmada por  las  mismas  autoridades,  remitiendo  á  sus 
individuos  á  este  cuartel  general  ó  al  jefe  de  brigada 
que  se  halle  mas  inmediato,  para  que  disponga  lo  conve^ 
ni  ente. 

Y  estando  resuelto  este  cuartel  general  á  llenar  cumpli- 
da y  rectamente  sus  deberes,  que  son  destruir  la  tiranía  y 
volver  al  pueblo  sus  libertades  y  garantías,  no  permitirá 
que  nadie,  invocando  el  nombre  de  la  noble  causa  que  se 
defiende,  se  convierta  en  azote  de  los  mismos  pueblos,  y 
los  extorsione,  sino  antes  bien,  hará  que  se  les  proteja^ 
y  se  les  presten  las  seguridades  correspondientes  á  sus 
personas  é  intereses,  asi  como  que  se  respeten  las  autori-^ 
dades,  y  se  les  sostenga  en  la  órbita  de  sus  facultades  res- 
pectivas. 

Persuadido  como  lo  está,  de  que  estos  principios  son  lo» 
de  la  justicia;  persuadido  también  de  que  serán  seguidos 
por  todos  aquellos  que  animados  de  un  verdadero  patrio- 
tismo, hayan  abrazado  la  causa  de  la  libertad;  y  están- 
dolo,  en  fin,  de  que  V.  es  uno  de  ellos,  por  las  muchaa 
pruebas  que  tiene  dadas  de  su  honradez,  de  su  amor  á  la 
causa  del  pueblo,  y  de  su  decisión  en  favor  del  orden  y 
del  triunfo  de  la  gloriosa  empresa  de  regeneración,  con 
tantos  trabajos  comenzada,  y  con  tantos  sacrificios  conti- 
nuada, no  ha  dudado  dirigirle  la  presente  circular,  pro- 
metiéndose, que  conforme  á  ella,  normará  sus  actos  y  obra- 
rá en  un  todo  de  acuerdo  con  las  ideas  vertidas,  que  sin 
duda  alguna  serán  las  de  V.  mismo,  si  como  siempre  he 


APÉNDICE.  831 

creído,  ama  el  buen  nombre  de  la  causa,  y  desea  presti- 
giarla y  conducirla  á  un  término  feliz. 

Este  cuartel  general  previene  á  V.  dé  partes  frecuen- 
tes de  todos  sus  movimientos,  y  de  cuanto  ocurra,  muy 
especialmente  de  las  cantidades  que  ingresen'  en  su  pa- 
gaduría, ya  sea  en  víveres,  forraje  6  numerario;  tanto 
para  que  la  contabiHdad  pueda  llevarse,  cuanto  para  el 
conocimiento  que  el  mismo  cuartel  general  debe  tener 
de  los  gastos  que  se  erogan  por  las  fuerzas  que  de  él  de- 
penden. 

Dios,  libertad  y  guerra  al  tirano.  Cuartel  general  en 
Ario,  Mayo  25  de  1855. — Ignacio  Comon/w^t. 


DOCUMENTO  NUM.  2. 


ManiJUita  Znloaga  A  Como^fort  du^m  di  tomar  parte  en  ¡a  retxilfieion. 


Ejército  restaurador  de  la  libertad. — General  en  jefe. 
— Sección  de  operaciones. — Excmo.  señor. — Con  fecha 
31  de  Mayo  me  dice  el  Excmo.  señor  general  Don  Igna- 
cio Comoofort  desde  el  Tejamanil,  lo  qne  á  la  letra  copio: 

«Excmo.  señor. — Con  fecha  28  del  corriente,  me  dice 
el  señor  general  de  brigada  Don  Félix  Zuloaga,  lo  que 
sigue: 

Excmo.  señor. — La  desgraciada  historia  de  los  sucesos 
que  mediaron  desde  mi  llegada  á  Nuzco,  después  de  la 
acción  del  Calvario  hasta  la  fecha,  sobrado  conocida  es  & 
V.  E.  para  que  me  detenga  en  relatársela;  pero  como 
por  la  naturaleza  del  paso  que  me  decido  á  dar,  sea  nece- 
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sario  tocar  en  general  los  principales  pantos  de  ella,  per- 
mítame que  me  difanda,  para  dar  mayor  claridad  á  miB 
conceptos. 

Caando  agotado  el  sufrimiento  de  mi  brigada  en  Nuz- 
co, por  la  secuela  de  padecimientos  á  que  la  condenó  el 
abandono  del  gobierno,  resolvió  adherirse  al  plan  de 
Ayutla,  mi  carácter  de  general  de  la  república  y  de  hom- 
bre subordinado  al  poder  de  que  dependía,  me  colocó  en 
la  cruda  disyuntiva  de  seguir  el  movimiento,  echando 
una  mancha  á  mi  carrera  ó  rendirme  á  discreción  de  mi 
enemigo,  y  sin  vacilar  un  momento,  escogí  lo  segundo, 
con  la  energía  pi'opia  de  urf  militar 'de  hoiíorj  sin  embar- 
go de  que  una  muerte  segura  me  aguardaba,  supuesto  que 
la  conducta  cruel  y  sanguinaria  del  gobierno  casi  hacia 
indispensables  las  represalias. 

Por  una  bondad  especial  del  Excmo.  Sr.  general  Don 
Juan  Alvarez,  fué  respetada  mi  vida,  y  marché  de  sú  or- 
den á  Acapulco  como  prisionero  de  guerra:  permanecí 
allí  pocos  días,  hasta  que  las  tropas  pronunciadas  llega- 
ron, y  entonces,  considerándose  peligrosa  mi  presencia 
por  la  influencia  que  sobre  ellas  se  me  suponía,  se  me 
mandó  á  Tecpan. 

Razones  me  sobraban,  señor,  para  juzgarme  sin  garan- 
tía ninguna;  no  habia  para  mí  una  sola  circunstancia  fa- 
vorable; mi  situación  era  tanto  mas  angustiosa  y  deses- 
perada, cuanto  mas  se  prolongaba  y  crecia  la  incertidum- 
bre;  y  aunque  fácil  me  habria  sido  salir  de  ella  con  solo 
pronunciarme,  sufrí  con  resignación,  sin  que  jamás  hubie- 
ra tenido  semejante  idea,  porque  respetaba  mas  mi  repu- 
tación y  mis  deberes,  que  mi  existencia  misma. 
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Posteñormente  S.  E.  el  general  Alvarez,  organizó  su 
ezpedioion  sobre  Cliilapa:  en  los  primeros  dias  de  su  aproxi- 
mación á  Clxilpantzingo,  ocurrió  la  desgraciada  prisión 
del  señor  Don  Rosendo  Moreno;  y  cuando  debí  prometer- 
me que  el  gobierno,  acordándose  de  un  servidor  honrado 
y  leal,  que  por  un  exceso  de  pundonor,  guardaba  la  tris- 
te posición  de  prisionero,  propcmdria  un  cange,  dispuso  la 
ejecución  de  aquel  jefe,  derramando  una  sangre  mas  sobre 
la  del  señor  coronel  Campos  y  otros,  que  reclamaban  una 
victima,  y  esa  solo  yo  podia  ser. 

Sin  embargo,  aunque  todos  estos  antecedentes  me  re- 
levaban sin  duda  de  toda  obligación  para  con  un  gobier- 
no, que  me  sacrificó  tan  fríamente  en  Nuzco,  abandonán- 
dome por  mas  de  dos  meses  á  mis  propias  fuerzas,  cuando 
pudo  y  debió  auxiliarme;  para  con  un  gobierno  que  me 
sacrificó  y  abandonó  á  mi  propia  suerte  en  la  horrible 
condición  que  yo  guardaba,  sin  buscar  medio  alguno  de 
aliviarla,  sin  procurar  un  cange,  sino  antes  bien,  man- 
dando ejecutar  á  sus  prisioneros;  cuando  con  tal  conduc- 
ta me  sentenciaba  á  muerte  en  pago  de  mi  lealtad,  y  no 
obstante,  por  último,  la  especie  vertida  de  que  culpándo- 
me del  paso  de  mi  brigada,  se  me  habia  declarado  fuera 
de  la  ley,  nada  faé  bastante  á  hacerme  variar  de  resolu- 
ción, y  continué  dispuesto  á  morir  con  honor. 

Hará  cosa  de  un  mes  que  Y.  E.  fué  nombrado  general 
en  jefe  de  las  fuerzas  pronunciadas  en  los  departamentos 
de  Merelia,  Querétaro,  Jalisco  y  Gaanajuato:  al  empren- 
der  su  marcha,  se  sirvió  muy  bondadosamente  recabar 
de  S.  E.  el  general  Alvarez,  que  viniera  á  su  lado  bajo 
mi  carácter  de  prisionero  de  guerra,  y  con  solo  este  pa- 
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80,  mi  sitaacion  cambió  del  todo;  acabó  la  penoM  aspee- 
tativa  de  aguardar  por  momentos  mi  última  sentoiciay  y 
por  im  rasgo  ^de  la  generosidad  de  Y.  E.,  que  debida* 
mente  estimo,  yo  no  he  tenido  de  prisionero  mas  que  el 
nombre,  pues  de  hecho  puedo  decir  que  vengo  goaando 
de  una  absoluta  libertad. 

En  consecuoacia,  hoy  que  me  encuentro  con  la  nece- 
saria para  obrar,  sin  que  mis  actos  expontáneos  puedan 
calificarse  como  emanados  de  un  principio  innoble;  hoy 
que  puesto  Y.  E.  á  la  cabeza  de  la  revolución  en  este 
rumbo,  presta  garantías  de  orden  y  moralidad  para  la 
misma,  asi  como  de  grandes  esperanzas  para  el  país,  de- 
claro solemnemente  que  me  adhiero  en  un  todo  á  los  prin- 
cipios proclamados  en  favor  de  la  libertad  y  derechos  del 
pueblo,  y  ofrezco  á  Y.  E.  mis  débiles  servicios  para  que 
los  emplee  en  bien  de  la  causa  de  la  patria. 

En  este  paso,  señor  Excmo.,  nada  hay  de  forzado. 
Amo  á  mi  país,  deseo  serle  útil  y  contribuir  á  su  engran- 
decimiento; mis  ideas,  si  bien  no  han  sido  nunca  exa- 
geradas, son  y  serán  siempre  liberales,  porque  siendo 
las  que  el  siglo  marca  para  el  adelanto  de  los  pueblos, 
ningún  hombre  retrógrado  puede  considerarse  como  ver- 
daderamente patriota,  y  yo  tengo  el  noble  orgullo  de 
serlo. 

Mi  honor  y  mis  deberes  como  soldado  me  hicieron  com- 
batir contra  mis  propias  ideas,  en  favor  de  un  déspota  inep- 
to y  pernicioso  á  la  república;  circunstancias  hay  en  los 
hombres  que  deben  respetarse,  y  las  mias  pertenecieron  á 
este  género.  Quede  para  la  historia  calificarlas,  y  para  mi 
el  esperar  las  órdenes  que  se  me  impongan,  y  llenarlas 
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con  la  exactitud  da  un  soldado  y  la  lealtad  de  un  buen 
ciudadano. 

Sirvaae  V.  E.  aceptar  esta  expresión  de  mis  sentimien- 
tos,  teniéndome  por  uno  de  sus  subordinados;  dar  cuenta 
al  Exorno.  Sr.  general  en  jefe  del  ejército  restaurador  de 
la  libertad,  para  su  superior  conocimiento,  y  admitir  las 
protestas  de  mi  justa  considnacien,  que  con  este  motivo 
tengo  la  honra  de  ofrecerle.  ]> 

En  vista  de  la  anterior  comunicación,  tuve  á  bien  con- 
testar lo  que  sigue: 

«Con  una  cumplida  satisfacción  me  he  impuesto  de  la 
muy  atenta  nota  de  Y.  S.  de  esta  fecha,  en  que  me  par- 
ticipa haberse  adherido  en  un  todo  á  los  principios  pro- 
clamados en  favor  de  la  libertad,  y  me  ofrece  sus  ser- 
vicios para  que  los  emplee  en  bien  de  la  causa  de  la 
patria. 

No  me  sorprende  este  paso  dado  por  Y.  S.  hoy,  puesto 
que  el  conocimiento  que  tengo  de  su  buen  sentido,  todo 
me  lo  hacia  prometer;  y  al  contestarle  á  su  citada  comuni- 
cación, tengo  el  gusto  de  manifestarle,  que  al  aceptar  de 
la  mejor  voluntad  sus  ofrecimientos,  queda  desde  luego 
dado  á  reconocer  por  la  orden  general  del  dia. 

Oportunamente  daré  cuenta  de  este  plausible  suceso  al 
Excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejército  restaurador  de 
la  libertad,  y  por  ahora  me  congratulo  con  todos  los  bue- 
nos mejicanos,  por  la  adquisición  que  ha  hecho  nuestra 
causa,  contando  entre  sus  defensores  á  un  militar  pundo- 
noroso y  honrado  que  coopere  al  buen  nombre  y  pronto 
triunfo  de  los  principios;  y  á  Y.  S.  le  protesto  que  sabré 
corresponder  su  noble  conducta,  prestándole  toda  mi  con- 
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fianza,  eon  la  que  puede  contar,  asi  oomo  can  hm  aagvá* 
dables  de  mi  justa  consideración  y  aprecio. 

Y  tengo  la  honra  de 'ponerlo  todo  en  conoeiniiento  de 
V.  £.  para  su  superior  aprobación,  manifestándole  que  en 
consecuencia,  el  Sr.  general  Zuloaga  marcha  c<Mimigo  al 
interior,  donde  aprovecharé  sus  servicios  en  bien  de  la  sa^ 
grada  causa  que  defendemos. 

Y  lo  transcribo  á  V.  E.  para  su  satisfacción,  y  que  ha- 
cióndolo  saber  por  la  orden  del  dia,  ¿  esa  guarnición,  se 
inserte  en  el  periódico  oficial,  para  conocimiento  deL  pú- 
blico,  reiterándole  á  V.  £.  las  aeguridadee  da  mi  justo 
aprecio  y  consideración. 

Dios,  libertad  y  guerra  al  tirano.  Cuartel  general  en 
Texca,  Junio  16  de  1855. — Juoíi  Alvares. — ^Excmo.  se- 
ñor gobernador  y  comandante  general  de  este  departa«^ 
mente. — ^Acapulco. 
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Carto  0{^  Caman/art  dirigida  á  las  redaciarei  de  El  Si^lo  XIX. 
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Señores  redactares  del  Sigilo  jr/Jr.^Onemayaoa,  Oo^. 
tubre  5  de  1855. — Wjlj  señores  mios. — ^Tengo  el  deber 
de  dirigirme  &  Ydes.  para  expresadles,  7  P^  conducto  de 
su  estimable  diario  &  todos  los  periodistas  que  me  pro- 
pusieron Come  candidato  t  la  presidencia  de  lar^ública, 
mi  mas  sincero  reconocimiento  por  el  inmerecido  honor 
que  me  han  dispensado  al  creerme  digno  de  realizar  en  la 
suprema  magistratura  del  país  las  esperanzas  de  nuestros 
conciudadanos. 

Es  tanto  mas  profonda  mi  gratitud,  cuanto  que  jamás 
creí  que  los  pobres  servicios  que  he  prestado  á  mi  patria 
y  á  su  libertad,  merecían  recompensa  ni  honores,  pues  no 
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he  hecho  mas  que  cumplir  con  mi  deher  de  cindadano, 
cooperando  á  la  grande  obra  iniciada  en  el  Sur  por  el  ge- 
neral Alvarez. 

Yo  mismo  á  nadie  juzgué  mas  digno  de  ascender  á  la 
presidencia  que  al  general  Alvarez;  y  electo  este  bene- 
mérito caudillo  el  dia  de  ayer  por  la  junta  de  represen- 
tantes, experimento  la  mayor  satisfacción  al  ver  ya  creado 
el  gobierno  nacional  que  prometió  el  plan  de  Ayutla. 

Defensor  de  este  plan,  que  no  he  dejado  falsear  en  par- 
te alguna,  soy  el  primero  en  reconocer  la  legitimidad 
del  nuevo  presidente;  y  terminada  la  revolución  con  su 
elección,  protesto  sostener  con  todos  mis  esfuerzos  y 
prestar  toda  mi  cooperación  al  gobierno  del  general  Al- 
varez, como  legitimo,  y  como  eminentemente  nacional. 

La  administración  del  nuevo  presidente  es  la  deseada 
por  la  nación  entera,  y  llevará  á  cabo  las  promesas  todas 
del  plan  de  Ayutla,  que  da  amplias  garantías  á  las  clases 
todas  de  la  sociedad,  y  va  á  dejar  á  la  nación  expedita 
para  constituirse  libremente  según  convenga  á  su  volun- 
tad soberana. 

Al  hacer  esta  manifestación  de  mis  sentimientos  y  de 
mis  convicciones,  protesto  á  Ydes.  el  distinguido  aprecio 
de  su  afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  SS.  MM. — Ig-^ 
nado  Coman fort. 
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DOCUMENTO  NUM.  4. 


Comunicación  del  obispo  de  Puebla  con  respecto  á  la  prisión  del  padre  Miranda. 


Excelentisimo  señor. — Ayer,  muy  cerca  de  las  diez  de 
la  noche,  estuvo  conmigo  el  señor  consejero  D.  Esteban 
Madrid,  á  manifestarme  de  parte  de  Y.  E.  el  sentimiento 
que  tenia,  por  haberse  visto  en  el  caso  de  ejecutar  la  or- 
den del  Excmo.  Sr.  presidente,  en  que  mandó  á  V.  £• 
remitir  violentamente  á  la  capital  de  la  república  al  se- 
ñor cura  del  sagrario  de  esta  santa  iglesia  Dr.  Ü.  Fran-* 
cisco  Javier  Miranda,  como  lo  verificó  V.  E.  sin  previo 
acuerdo,  ni  siquiera  aviso  de  esta  autoridad  eclesiástica. 
Mi  contestación  no  pudo,  ni  ha  debido  ser  otra,  que  la 
expresión  de  mi  sorpresa  por  un  golpe  tan  inesperado  á 
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la  autoridad  qne  ejerzo,  atentas  laa  buenas  nlaoionea  que 
he  procnrado  llevar,  y  llevaré  á  todo  trance  oon  la  auto-^ 
ridad  civil,  sea  cual  fuere  el  personal  en  que  se  halle  de* 
positada,  y  atentas  las  mutuas  y  reciprocas  protestas  que 
habian  mediado  con  Y.  E.  de  armonía  y  buena  inteli- 
gencia en  todos  los  negocios  que  se  nos  ofirecieran  duran* 
te  su  permanencia  en  el  gobierno.  Yo  no  hablo,  Sr.  Ex* 
celentisimo,  del  señor  cura  Miranda;  tampoco  de  la  orden 
del  Excmo.  Sr.  presidente,  que  respeto  y  debo  presumir 
estará  muy  fundada;  menos  de  la  obligación  de  Y.  E* 
para  cumplirla  en  toda  su  extensión:  extraño  únicamente 
el  modo  de  proe^ea  s)n  m^^ua  aoi]be9do^  sin  .aviso  previo 
á  la  aprehensión  del  reo,  al  uso  de  la  fuerza  armada  cen- 
tra un  eclesiástico  á  quien  se  ha  extraído  de  su  casa,  del 
seno  de  su  familia,  donde  vivia  públicamente,  y  á  quien 
se  le  ha  separado  del  servicio  de  la  parroquia,  y  remitido 
á  Méjico  sin  que  lo  sepa  su  obispo,  que  está  á  pocos  pa- 
sos del  palacio  del  gobierno  y  del  curato  del  sagrario,  y 
cuando  mi  persona,  en  quien  reside  aquel  carácter,  no  ha 
dado  margen  para  que  se  observe  tal  conducta;  Jtntes  bien 
he  estada  pronto  á  obsequiar  las  mas  leves  jnsinuacienes 
de  los  depositarios  del  podw  público,  y  dado^  las  pruebas 
mas  patentes  de  mi  deferencia  aun  en  otro  uasa  semejan- 
te^ y  tratándose  del  mismo  señor  cura  D.  J'rancisco  Javier 
Miranda.  Me  refiero  á  un  periodo  y  á  un  suceeo  no  muy 
lejanos.  Cuando  gobernaba  este  Estada  el  Bxcmo,  Sr.  Don 
Luis  de  la  Rosa,  me  insinuó  por  medio  de  una  nota  muy 
comedida,  cuan  conveniente  seria  4  la  traaqaiUdad  pú* 
blica  que  aquel  eclesiástico  se  separara  por  algún  tiempo 
de  esta  ciudad,  ó  que  yo  tomara  kt  providencia  mas  pru- 
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dente  pttta  atallior  iu  ei^>eciie#  que  se  yertimu  ea  el  p¿l>li*^ 
ee  sobre,  intentonaflíde  levcdneion,  ó  para  desvanecer  las 
sospechas  qtie  inqpiíaha^la  oondncta  anteoedente  de  aquel 
eolesiástico^  pos  haberse  meBselado  antes  en  la  politica. 
No  obstante  klibertad  en  q«e  me  dejó  el  Bxcmo.  Sr.  la  Bo<» 
sa  para  diotar  otra  medida  difsrente  de  la  separación,  solo 
por  haber  sido  indicada  esta,  la  puse  en  práctica  á  la  ho^ 
ra  de  haber  recibido  dicha  nota,  procurando  ponerme  de 
acuerdo  aun  en  ¡cuanto  al  lugar  adonde  se  queria  que  se 
fuera  el  referido  eclesiástico.  Esto  confirma,  que  en  mi 
conducta  no  ha  hakido  ni  el  mas  ligeoro  antecedente,  pa- 
ra hacer  á  un  lado,  mi  intervención  en.  los  pasos  dados 
contra  un  eclesiástico  sujeto  á  mi  jurisdicción,  y  que  sea 
cual  fuere  el  crimen  ó  delito  que  ha7a<íometido,  ha  debido 
contarse  préviameoote  con- la  autoridad  de  quien  depende; 
de  lo  contrario  se  trastornan  completamente  los  principios 
en  que  descansan  ambas  autoridades,  se  rompen  las  re- 
laciones que  por  precisión  deben  existir  entre  ellas  para 
el  buen  urden  y  gobierno  de  la  sociedad,  y  sé  presenta 
una  de  ellas  ante  esta  con  un  carácter  de  ridiculo  que 
ocasiona  su  desprecio  y  yilipendio.  Todo  esto  hice  paten-* 
te  al  señor  enviado  de  V.  B.  eón  el  profundo  sentimiento 
que  me  inspiraba  un  proceder  tan  inesperado  como  imne-^ 
recido,  y  con  toda  la  fuerza  de  la  justicia  y  del  celo  por 
la  conservación  intacta  del  poder  eclesiástico  depositado 
en  mi,  y  que  indignamente  ejerzo  en  esta  diócesis;  y  todo 
lo  que  supliqué  á  dicho  señor  lo  declarara  á  Y.  B.  en  mi 
nombre,  esperando  que  al  menos  se  me  participará  todo 
lo  ocurrido  por  escrito,  aim  cuando  fuera  con  posteriori^- 
dad  á  los  sucesos  que  desgraciadamente  han  dado  origen 
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á  e«ta  oamxmiemckn  y  la  onai  me^  yea  en  el*  etiMeho  jde  pe^ 
ner  á  V.  E;  en  respuesta  de  Ja  qne  eoBrfiBob»  «de  hoy  eem?* 
bo  de  reoibif  ^  y  paca  que  de  aigona  a^en  y^  en  toda 
conoepto  quede  eobierta  mi  msponsabiiidad:  pues  deeiar«> 
ro  que  no  es  mi  ánimo  poner  aeteyes  ohstánnios- arla  mat- 
cha  del  gobieprao,  cuya  posieion  es  biendifícsl,  sino,  pre- 
testar  que  siempre  he  estado  diepneate  á  obseqoiar  lee 
deseos  de  los  gobernantes  en  todo  lo  oeneemieote  á  la 
guarda  del  drden  y  de  la  paz  piibliGa^  y  lo  estoy ,  prooert 
diendo  eo  buena  armonía,  y  sin  traspasar  loe  respectivos 
limites  de  las  des  autoridades  eelesiástica  y  oiviL  Cor- 
respondo á  y.  E.  las  protestas  de  consideración  y  apre»* 
cío,  renovando  las  mias  muy  8Íncwamente.*^f«*Dios  goar  - 
de,  etc.-^— Puebla,  Noriembie  21  de  1855.-r-Pelagio  An- 
tonio, obispo  de  Puebla. — E.  S.  gobernador  del  Estado 
D.  Francisco  Ibarra. 

Excelentísimo  señor. — Hace  ocho  dias  ^ne  por  orden 
del  Excmo.  Sr.  gobernador  de  este  EstjBido  fué  aprehea*- 
dido  el  señor  cura  del  sagrario  de  esta  santa  iglesia,  Doc* 
tor  D.  Francisco  Javier  Miranda,  sacándolo  con  fuerza 
armada  de  su  casa,  donde  vivia  á  la  vista.de  todos,  y  con 
conocimiento  de  la  autoridad  civil.  En  el  mismo  dia,  ó 
mejor  dicho,  en  el  mismo  instante,  fué  remitido  á  la  ca- 
pital de  la  república,  sin  queS.  E.  se  hubiera  puesto  de 
acoerdq  conmigo,  ni  para  la  aprehensión,  ni  para  la  re* 
misión,  contentándose  primero  con  participármelo  ver^ 
belmente  por  medio  del  señor  oonsejero.  licenciado  Don 
£stéban  Madrid,  y  después  poria  nqta  n/.6,  que  me  di- 
rigió á  consecuencia  de  la  excitación  verbal  que  le  hice 
por  medio  del  señor  su  .enviado,  para  que  por  escrito  se 
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me  oomTiBÍcara&  k»  pasos  ^^e  babia  dado,  j  aunque 
fuera  oon  poBterioridad  á  su  oonsumacion.  Sibien  eu  di-* 
eha  nota  trata  de  excusarse  por  haber  procedido,  coft  ykh 
lenciá,  y  ma  previo  aviso  á  esta  autoridad  eclesiáitic^,  la 
penetraoion  de  Y.  B.  comprenderá  muy  bieiiy.que  yo  nOí 
pude  quedar  satisfecha  en  virtud  de  las  r^tzones  que  I0. 
expuse  en  mi  nota  n/ 7;. 

Después  de  ocurrencias  tan  desagradables^  y  de  la  in*^ 
dicacion  que  se  me  hizo  en  la  citada  nota  núm.  6.,  de  tra-i 
tar  á  dicho  eclesiástico  como  merecia  por  su  estaidpy  mf^ 
ha  sido  muy  sensible  saber  que,  lejos  4é  eso,  se  Je  tiene 
preso  en  el  cuartel  de  San  Hipólito^  y  con  centinela  de 
vista.  No  me  es  dado  pensar,  señor  excelentísimo,  qud 
Y.  E.  haya  mandado  aj^rehender  i  un  subdito  de  mi  jur 
risdiccion^  y  separarlo  del  servicio  de  la  Iglesia,  y  arrauW 
€arlo  del  seno  de  su  familia  con  uso  de  la  fuerza  armada, 
y  sin  previo  aviso  al  superior  de  ijuien  depende.  Tampoco 
puedo  persuadirme  que  con  conocimiento  de  Y.  E.,  cuyas 
creencias  en  cuanto  al  respeto  debido  á  los  eclesiástiooo 
son  bien  conocidas,  esté  confundida  una  persona  que,  por 
solo  el  hecho  de.  llevar  ese  carácter,  y  ser  un  ministro  dtf 
la  religión,  está  sujeto  á*  leyes  muy  diversas,  goza  de  día-» 
tinte  fuero,  y  merece  alguína  distinción,  no  obstante  y  sea 
cual  fuere  :el  crimen  6  delito  en  que  haya  incurrido.  No 
es  mi  ánimo  asegurar  con  esto  que  las  órdenes  de  apr^ 
hension,  remisión  y  prisión  del  señor  cura  Miranda  sean 
supuestas;  creo,  al  contrario,  que  han  sido  determinadas 
por  V.  E.;  pero  de  la  manera  que  se  entienden  las  ordé- 
nes de  un  superior,  esto  es,  en  términos  hábiles^  y  guar- 
dando siempre  la  armonía  y  las  consideraciones  debidas 
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con  las  respectivas  autoridades,  y  ^tratando  ^  las  rpononas 
que  son  el  ol^to  de  ellas  con  la  distíxmion  debida  á  sa 
caráctei^  pú'btioo,  &  su  estado,  ásuempled^  y  ála.6lasa  & 
que  peMenecen.  A  petftf  de  esto,  «  en  la  mesie  de  V.  E. 
fué  otro  el  espíritu  de  ks  órdoDes  Hbiádas,  yo  ias  respeto^ 
como  merecen,  y  suponiéndolas  muy  fundadas^  como  de^ 
bo  suponerlas,  me  atrevo  á  hacer  algunas  reflextenes  que 
no  molestarárU  á  Y.  fi.  y  si  serAn  atendidas  y  juzgadas 
con  imparcialidad  y  con  justificación  por  el  buen  ciiteria 
deV.  E. 

Antes  debo  advertir  que  mi  conducta  con  respecto  &  la 

autoridad  civil  de  este  departamento,  observada  desde  que 

ingresé  al  gobierno  de  la  diócesis,  está  patente  en  las  va* 

rias  comunicaciones  oficiales  publicadas  en  el  periódioe 

del  gobierno  departamental,  y  lo  está  también,  tratándose 

del  eclesiástico  que  nos  ocupa  en  las  comunicaciones,  eu* 

ya  copia  tengo  el  honor  de  acompañar  desde  el  núm.  1 

hasta  el  núm.  7.  A  su  simple  lectura  descubrirá  V.  E. 

mi  empeño  por  obsequiar  las  mas  leves  insinuaciones  de 

los  gobernantes  en  £avor  del  bien  común  ^  de  la  paz  pú* 

blica,  del  orden,  y  de  su  establecimiento,  que  solo  puede 

conseguirse,  procurando  á  todo  trance  y  sin  miramiento  á 

las  personas,  la  armonía  y  buena  inteligencia  entre  las  dos 

autoridades  eclesiástica  y  civil.  De  ellas  inferirá  V.  E.  ser 

exacto  lo  que  dije  al  actual  señor  gobernador,  y  repito 

ahora,  que  no  se  halla  en  mis  procedimientos  ningún  an-^ 

tecedente  para  haberse  hecho  á  un  lado  mi  intervención 

al  aprehenderse  aquí,  y  remitirse  á  esa  ciudad  al  señor 

Dr.  Miranda.  Añado  ahora,  que  tampoco  en  la  docilidad 

de  este  eclesiástico  para  obsequiar  mis  mas  leves  insi- 
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nuaoumM^  oomo  lo  manifiesten  las  notes  eopiadas  y  ad^ 
Juntes  á  ésta,  se  enonentra  méidto  para*  q«e  se  le  tfar 
te  io  mismo  que  á  enalquiera  otro  delincuente,  del  f^eni^ 
^mon,  y  sin  consideración  h  su  caiAoter  y  á  su  estado  se 
le  tenga  preso  en  un  cuart^  y  confundiéndolo  con  los  de^ 
más  criminales^ 

•  ■      •    ■         * 

No  pretendo  rindicaar  á  este  edesiástioo^  espero  por. las 
promesas  que  me  lazo  anticipadamente  de  no  me^zolarse 
-en  la  polítioa  del  país,  que  lo.  hará  4  satis&ooiion.  de  V.  £!,^ 
<le  este  autoridad  eclesiástica,  y  de  todas  las  personas  que 
se  interesan  por  su  bien.  Tampoco  pretendo  que.  se  le  deje 
«n  absolute  libertad,  ni  aun  que  se  le  quite  el  centinela 
de  \dste,  si  Y.  IB,  considera  necesarias  esas  precaudonee 
para  aclarar  la  verdad*  No,  jamás  intentará  desvirtuar  las 
providencias  dc'  la  autoridad  par»  la  guarda  del  érden  pút* 
blico,  y  castigo  de  los  que  atonten  contrae  esteblecide( 
muy  al  contrario,  coadyuvaré  baste  donde  aleancen  mié 
facultades  para  qiie  la  autoridad  no.  caiga  en  ridiculo.  Pire- 
tendo  únicamento  que  Y.  E«  dé  la  orden  correspondiente 
para  que  el  Dr.  Miranda,  sea  cual  fuere  eL  delito  que  se.  le 
impute  y  su  culpabilidad,  y  la  pena  que  por  él  merezca, 
^ea  trasladado  á  un  lugar  decente  y  que  penda  de  la  auto* 
ridad  eclesiástioa,  sin  dejar  por  eso  de  prestar  toda  seguri» 
dad  ajuicio  del  gobierno  político.  , 

Mi  pretensión  no  es  avanzada.  En  el  supuesto  de  con?*» 
«iderarse  al  cura  Miranda  en  el  número  de  los  conspirado^ 
res  contra  el  actual  gobierno,  único  delito  que .  parece  se 
le  impute,  pues  hasta  ahora  no  presumo  que  se  le  acuse 
de  algún  otro;  derogada  la  ley  expedida  por  la  anterior 
administración  sobre  tales  delincuentes;  vigente  como  es- 


^8  HISTOBU  <I»'||ÉJICO. 

tft  tel  faeito  60tosiá¿tíeo/'{ioF*ri  ci^  solo  Ias<  MrtondaiÜM  de 
e&té  órdén  ffá^eu  conocer  de  ^¿erioBdelitosyjriiii^ 

la  áütdfíddd  <)ilril  ije  los  ^nd  se '  Hkamüi  mixtas^  ^^'  ootno 
óbispio-de  ésta  dÍKkJésis,  estoy  en  posesien  de- mi  deceoboy 
yiio^ek'CÓn  la  facultad,  sihdlambieiiiean  el;  deiierida 
Teclamar  á  un  subdito  mió,  no  para  que  se^M^ééje'de  eti«« 
eausaif,  tfo<para  proceder  yo  éxciusiyaménter,  nd  para'-éo- 
taocer  por  ahora'  en  tinioá  de  Itf  antondad  civil^  SÍ220  para 
qúe-sé  poniga  en  una  de  ias' pñáoi(»es  ó  lu^es  dé  recolec* 
«áon  stfjetdsf  al  eclesiástico^  intériñ  sé  ten&ina  la  cansa, 
absolviéndole,  y  péniéndok^  en -libertada  ^  condenásidole á 
sdñii^'lapéna  qne  merezca^  y  en  cuya  sentencia  de  con-* 
denaciott^deben  procederías  dos  antoridadeSi 

Tal  W^  iMirra  injuria  á  la  ilústraéion  de  -Y^  E.  y  del 
Excmo.  6r.  ministro  respectivo^  si  me  detuviera  citando 
los  príncipioár  en  que  deséansan  las  dos  jurísdiociones  ecle- 
siástica y  civil,  las  leyes  que  sostienen  mi  pretensión,  y 
las  opiniones  aun  de  los  jurisconsultos  que  mas  han  favo- 
recido las  regalías  de  la  autoridad  civil:  solo  me  permitirá 
V.  E.  llamar  su  muy  respetable  atención  á  lo  que  dicen 
los  autores  cuando,  después  de  asentar  la  generalidad  con 
que  el  eclesiástico  conoce  en  virtud  del  fuero  de  todos  Pos 
negocios  de  los  clérigos,  solo  exceptúan  el  caso  de  un  de- 
lincuente in  fragantiy  de  cuya  pronta  aprehensión  depen* 
diese  la  conservación  del  orden:  de  donde  es  de  inferirse 
que  solo  en  este  caso,  que  ciertamente  no  es  el  ocurrido 
con  el  Dr.  Miranda,  podia  haberse  aprehendido  sin  previo 
conocimiento  del  diocesano  ó  su  provisor;  y  que  si  se  ba- 
ce  fuera  de  él,  y  mas  si  se  remite  al  reo  fuera  del  lugar 
donde  está  su  juez  nato^  sin  pré\io  aviso,  se  traspasan  los 
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límites  del  poder  civil,  se  invade  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica, se  echa  por  tierra  el  fuero  que  gozan  los  clérigos,  se 
altera  la  armonía  que  debe  reinar  entre  las  dos  auto- 
ridades, y  se  lastiman  las  garantías  del  ciudadano,  en 
especial  su  seguridad  y  su  libertad,  que  consisten  en 
no  ser  molestado  é  inquietado  en  el  goce  de  sus  dere- 
chos, sino  con  causa  legítima  y  por  la  autoridad  compe- 
tente. 

Al  dirigir  esta  nota  á  V.  E.  protesto  que  no  es  mi  ánimo 
aumentar  las  dificultades  de  que  se  haUa  rodeado  el  go- 
bierno; tampoco  el  entrar  en  una  polémica  ó  competencia. 
Impulsado  por  mi  deber  como  obispo,  por  el  interés  de  im 
subdito  mió,  que  sin  quedar  impune,  si  es  delincuente, 
debe  gozar  de  su  derecho,  por  la  tranquilidad  pública,  en 
especial  por  la  de  todo  mi  clero;  en  fin,  por  el  buen  nom- 
bre del  actual  gobierno;  reitero  en  conclusión,  y  pido  á 
V.  E.  se  sirva  mandar  que  el  cura  Dr.  D.  Francisco  Ja- 
vier Miranda  sea  puesto  en  alguna  de  las  reclusiones  su- 
jetas á  la  autoridad  eclesiástica  con  todas  las  precaucio- 
nes que  el  caso  demanda,  y  sin  perjuicio  de  que  á  su 
tiempo  se  me  haga  saber  el  estado  del  negocio  ó  caasa  pa- 
ra los  usos  que  convengan,  y  cumplan  á  mi  derecho. — 
Con  motivo  tan  desagradable  y  sensible  para  mí  ^tengo  el 
honor  de  protestar  á  V.  E.  las  consideraciones  de  mi  res- 
peto.— Dios,  etc. — Puebla,  Noviembre  27  de  1855. — Pe- 
lagio  Antonio,  obispo  de  Puebla. 
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he  hecho  mas  que  cumplir  con  mi  deher  de  ciudadano, 
cooperando  á  la  grande  ohra  iniciada  en  el  Sur  por  el  ge-- 
neral  Alvarez. 

Yo  mismo  &  nadie  juzgué  mas  digno  de  ascender  &  la 
presidencia  que  al  general  Alvarez;  y  electo  este  bene- 
mérito caudillo  el  dia  de  ayer  por  la  junta  de  represen- 
tantes, experimento  la  mayor  satisfacción  al  ver  ya  creado 
el  gobierno  nacional  que  prometió  el  plan  de  Ayutla. 

Defensor  de  este  plan,  que  no  he  dejado  falsear  en  par- 
te alguna,  soy  el  primero  en  reconocer  la  legitimidad 
del  nuevo  presidente;  y  terminada  la  revolución  con  su 
elección,  protesto  sostener  con  todos  mis  esfuerzos  y 
prestar  toda  mi  cooperación  al  gobierno  del  general  Al- 
varez, como  legitimo,  y  como  eminentemente  nacional. 

La  administración  del  nuevo  presidente  es  la  deseada 
por  la  nación  entera,  y  llevará  á  cabo  las  promesas  todas 
del  plan  de  Ayutla,  que  da  amplias  garantías  á  las  clases 
todas  de  la  sociedad,  y  va  á  dejar  á  la  nación  expedita 
para  constituirse  libremente  según  convenga  á  su  volun- 
tad soberana. 

Al  hacer  esta  manifestación  de  mis  sentimientos  y  de 
mis  convicciones,  protesto  á  Ydes.  el  distinguido  aprecio 
de  su  afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  SS.  MM. — 7^- 
nacto  Comonfort. 


DOCUMENTO  NUM.  5 


Documeníot  encantradot  en  la  cata  del  Sr,  D,  Antonio  Ha/ro  y  Taimarú. 


FIAN  DBPINITIVAUSNTB  RBaBNERADOR,  PROCLAMADO  KN  EL 
LLANO  DEL  RODBO  POR  LOS  QUE  SUSCRIBEN. 


Considerando  que  en  el  dilatado  pwiodo  de  treinta  y 
cinco  años  que  ya  cuenta  nuestra  feliz  emancipación  po- 
lítica, no  hemos  conseguido  otra  cosa  los  buenos  mejica-- 
nos,  que  vemos  incesante  y  alternativamente  oprimidos 
por  las  revoluciones,  que  continuamente  se  han  sucedido 
para  violar  el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba,  bajo 
cuya  fé  pública  se  hizo  la  independencia  patria,  y  para 
introducir  contra  nuestros  hábitos  y  genio  la  república  fe- 
deral mas  impolítica  que  ha  podido  y  puede  presentaría 
en  la  historia  del  mundo,  así  como  también  la  central,  no 
menos  violenta  y  consiguientemente  impolítiea,  y  por  úl* 
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la  autoridad  que  ejerzo,  atentas  las  buenas  relaciones  que 
he  procurado  llevar,  y  llevaré  á  todo  trance  con  la  auto- 
ridad civil,  sea  cual  fuere  el  personal  en  que  so  hallo  de* 
positada,  y  atentas  las  mutuas  y  reciprocas  protestas  que 
habian  mediado  con  V.  E.  de  armonía  y  buena  inteli- 
gencia en  todos  los  negocios  que  se  nos  ofrecieran  duran» 
te  su  permanencia  en  el  gobierno.  Yo  no  hablo,  Sr.  Ex- 
celentísimo, del  señor  cura  Miranda;  tampoco  de  la  orden 
del  Excmo.  Sr.  presidente,  que  respeto  y  debo  presumir 
estará  muy  fundada;  menos  de  la  obligación  de  Y.  E. 
para  cumplirla  en  toda  su  extensión:  extraño  únicamente 
el  modo  de  jprooe4ei  sin  m^^uo  acuerdo^  s^n  «aviso  previo 
á  la  aprehensión  del  reo,  al  uso  de  la  fuerza  armada  con- 
tra un  eclesiástico  á  quien  se  ha  extraido  de  su  casa,  del 
seno  de  su  familia,  donde  vivia  públicamente,  y  á  quien 
se  le  ha  separado  del  servicio  de  la  parroquia,  y  remitido 
á  Méjico  sin  que  lo  sepa  su  obispo,  que  está  á  pocos  pa- 
sos del  palacio  del  gobierno  y  del  curato  del  sagrario,  y 
cuando  mi  persona,  en  quien  reside  aquel  carácter,  no  ha 
dado  margen  para  que  se  observe  tal  conducta;  Antes  bien 
he  estada  pronto  á  obsequiar  las  mas  leves  .insínmaoiones 
de  los  depositarios  del  poder  público,  y  dado:  las  pruebas 
mas  patentes  de  mi  deferencia  aun  en  otro  caso  semejan- 
te^ y  tratándose  del  mismo  señor  cura  D.  Francisco  Javier 
Miranda.  Me  refiero  á  un  período  y  á  un  suceso  no  muy 
lejanos.  Cuando  gobernaba  este  Estado  el  Excmo.  Sr.  Don 
Luis  de  la  Rosa,  me  insinuó  por  medio  de  una  nota  muy 
comedida,  cuan  conveniente  seria  á  la  tranquilidad  pú- 
blica que  aquel  eclesiástico  se  separara  por  algún  tiempo 
de  esta  ciudad,  6  que  yo  tomara  kt  proyidoncia  maa  pru* 


dente  p»Éa  atelliff  Jmi  especieÉrtqiie  se  Tertísñ  tu  el  públi*^ 
ee  eobre.  intaattanaetde  zevcdueion^  ó  pata  desvanecer  las 
soepeohag  qve  mapimha-'la  oondiicia  antecedente  de  aquel 
eolesiástice^  poibal^ersasanzclada  antes  en  la  politica. 
No  obstante  talifaertad  en  qae  me  dejó  al  Exorno.  Sr.  la  Bo« 
sapara  ^cfariolra  medida  difsren te  de  la  separación^  mío 
por  haber  sido  indicada  ^sta,  la  puse  en  práctioa  á  la  ho-^ 
ra  de  haber  reeibidd  dicha  neta^  procurando  ponerme  do 
acuerdo  auti?  en  cuanto  al  lugar  adonde  se  quería  que  se 
fuera  el  refeñdor  eclesiástico.  Esto  oonárma,  que  en  mi 
conducta  no  ha  habido  ni  el  mas  ligwo  antecedente,  pa- 
ra hacer  á  nublado,  mi  ihterVMicion  en.  los  pasos  dados 
contra  un  eclesiástico  sujeto  á  mi  jurisdicción  y  y  que  sea 
cual  fuere  él  cfimen  ó  delitú  que  haya  éometidó^  ha  debido 
contarse  préviamentie  con- la  autoridad  de  quien  depende; 
de  lo  contrario  se  trastornan  completamente  los  principios 
en  que  descansan  ambas  auto]^ades,  se  rompen  las  re- 
laciones que  por  precisión  deben  existir  entre  ellas  para 
el  buen  lirden  y  gobierno  de  la  sociedad,  y  so  presenta 
una  de  ellas  ante  esta  con  un  carácter  de  ridiculo  que 
ocasiona  su  desprecio  y  vilipendio.  Todo  esto  hice  patón*» 
te  al  señor  enviado  de  Y.  B.  eón  el  profundo  sentimiento 
que  me  inspiraba  un  proceder  tan  inesperado  como  imne^ 
recido,  y  con  toda  la  fuerza  éb.  la  justicia  y  del  celo  por 
la  conservación  intacta  del  poder  eclesiástico  depositado 
en  mí,  y  qne  indignamente  ejerzo  en  esta  diócesis;  y  todo 
lo  que  supliqué  á  dicho  señor  lo  declarara  á  Y.  E.  en  mi 
nombre,  esperando  que  al  menos  se  me  particiipará  todo 
lo  ocurrido  por  escrito,  aun  cuando  fuera  con  posteñori'* 
dad  á  los  sucesos  que  desgraciadamente  han  dado  origen 
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á  e«ta  comunietcion,  la  onai  ]De*]TOO'«nel<astieoiio,d0p9* 
n€r  á  y.  E;  en  respuesta  de  la  que  co» :£Bohs4Ía  hoy  aea^ 
bode  reoibir,  y  para  que  de  aigoiia  a^^neM  y^i  en  teda 
concepto  quede  cubierta  mi  lesponsabilidad:  paos  deobiH» 
fo  que  no  es  mi  ánimo  poner  aueTos  ohstáiCiiiaa' aria  mar- 
cha del  gobierna,  cnya  posición  es  biendifictt,  sino,  pre^ 
testar  que  siempre  he  estada  diepuastc  á  obaeqoiar  les 
deseos  de  los  gobernantes  en  todo  lo  ocneemieiite  á  la 
guarda  del  orden  y  de  la  paz  púhlicay.y  lo  estoy,  procos. 
dieado  ea  buena  armonía,  y  sin  traspasar  loa  respectivos 
limites  de  las  des  autoridades  eclesiástica  y  civil.  Cor- 
respondo á  y.  E.  las  protestas  de  consideración  y  s^toh 
cío,  renovando  las  mías  muy  8Íncwamente.*^f-4)ios  ^oar  • 
de,  etc.— Puebla,  Noviembre  21  de  1855.— Pelagio  As* 
tonio,  obispo  de  Puebla. — ^E.  S.  gobernador  del  Estado 
D.  Francisco  Ibarra. 

Excelentísimo  señor. — Hace  ocho  días  qoo  por  orden 
del  Excmo.  Sr.  gobernador  de  este  Estodo  fué  aprehen- 
dido el  señor  cura  del  sagrario  de  esta  santa  iglesia,  Doc* 
tor  D.  Francisco  Javier  Miranda,  sacándolo  con  fuena 
armada  de  su  casa,  donde  vivía  á  la  vista.de  todos,  y  oon 
conocimiento  de  la  autoridad  civil.  En  el  mismo  dia,  ó 
mejor  dicho,  en  el  mismo  instante,  fué  remitido  á  la  ca- 
pital de  la  república,  sin  que  S.  E.  se  hubiera  puesto  de 
acuerdq  conmigo,  ni  para  la  aprehensión,  ni  para  la  re* 
misiop,  contentándose  primero  con  participármelo  ver* 
balmente  por  medio  del  señor  oonsejero  licenciado  Don 
Esteban  Madrid,  y  después  por  la  nqta  n/*6,  que  me  di- 
rigió á  consecuencia  de  la  excitación  verbal  que  le  hice 
por  medio  del  señor  su  enviado,  para  que  por  escrito  se 
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me  oomimicaraii  los  pasos  ^ne  babia  dado,  7  aunque 
fuera  oon  posterioridad  á  su  consumación.  Si  bien  en  di- 
cha nota  trata  de  exorusarse  por  haber  procedido  con  vio- 
lencia, y  mu  previo  aviso  á  esta  autoridad  eclesiástica,  la 
penetración  de  V.  E/ comprenderá  muy  bien,  que  yo  no 
pude  quedar  satisfecho  en  virtud  de  las  razones  que  I0 
expuse  en  mi  nota  n/  7;^ 

Después  de  ocurrencias  tan  desagradables,  y  de  la  in-** 
dicacion  que  se  me  hizo  en  la  citada  nota  núm.  6,  de  tran 
tar  á  dicho  eclesiástico  como  merecia  por  su  estadp,  m0 
ha  sido  muy  sensible  saber  que,  lejos  de  eso,  se  Je  tiene 
preso  en  el  cuartel  de  San  Hipólito,  y  con  centinela  de 
vista.  No  me  es  dado  pensar,  señor  excelentísimo,  que 
Y.  E.  haya  mandado  aprehender  á  un  subdito  de  mi  ju^ 
risdiccion,  y  separarlo  del  servicio  de  la  Iglesia,  y  arran^ 
cario  del  seno  de  su  familia  con  uso  de  la  fuerza  armada^ 
y  sin  previo  aviso  al  superior  de  quien  depende.  Tampoco 
puedo  persuaddrme  que  con  conocimiento  de  V.  E.,  cuyas 
creencias  en  cuanto  al  respeto  debido  á  los  eclesiásticos 
son  bien  conocidas,  esté  confundida  una  persona  que,  por 
solo  el  hecho  de  llevar  ese  carácter,  y  ser  un  ministro  dé 
la  religión,  está  sujeto  á-  leyes  muy  diversas,  goza  de  dis- 
tinto fuero,  y  merece  alguna  distinción,  no  obstante  y  sea 
cual  fuere  el  crimen  ó  delito  en  que  haya  incurrido.  No 
68  mi  ánimo  asegurar  con  esto  que  las  órdenes  de  apre^ 
hension,  remisión  y  prisión  del  señor  cura  Mirandp.  sean 
supuestas;  creo,  al  contrario,  que  han  sido  determinadas 
por  y.  E»;  pero  de  la  manera  que  se  entienden  las  órdé^ 
nes  de  un  superior,  esto  es,  en  términos  hábiles^  y  guar- 
dando siempre  la  armonía  y  las  consideraciones  debidas 
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eon  las  nspectivu  antoridfldMy  y  tnfamdo  A  las  peraoim 
que  ton  el  olijtto  de  ellas  ecm  la  diathicum  debida  á  m 
carácter  público,  &  ra  estado,  á  su  ein|deo,  j  á  la  alase  á 
que  pelieneoen*  A  pesar  de  esto,  a  en  la  mente  de  ¥.  K 
faé  otro  el  espirita  de  las  órdenes  Uhradas,  yo  ias  ñápela 
como  mereeen,  y  suponiéndolas  may  fondadas,  como  de^ 
bo  suponerlas,  me  atrevo  á  hacer  algunas  reflexiones  tp» 
no  molestarán  á  V.  E.  y  si  serán  atendidas  y  jmgadas 
con  imparcialidad  y  con  justificación  por  el  buen  cñterio 
de  V.  E. 

Antes  debo  advertir  que  mi  conducta  con  respecto  á  la 
autoridad  civil  de  este  departamento,  observada  desde  que 
ingresé  al  gobierno  de  la  diócesis,  está  patente  en  las  va^ 
rias  comunicaciones  oficiales  publicadas  en  el  periódico 
del  gobierno  departamental,  y  lo  está  también,  tratándose 
del  eclesiástico  que  nos  ocupa  en  las  comunioaeioneg,  cu-« 
ya  copia  tengo  el  honor  de  acompañar  desde  el  núm.  1 
hasta  el  núm.  7.  A  su  simple  lectura  descubrirá  V.  £» 
mi  empeño  por  obsequiar  las  mas  leves  insinuaciones  do 
los  gobernantes  en  favor  del  bien  común,  de  la  paz  pú-^ 
blica,  del  orden,  y  de  su  establecimiento,  que  solo  puedo 
conseguirse,  procurando  á  todo  trance  y  sin  miramiento  á 
las  personas,  la  armenia  y  buena  inteligencia  entro  las  dos 
autoridades  eclesiástica  y  civil.  De  ellas  inferirá  V.  E.  ser 
exacto  lo  que  dije  al  actual  señor  gobernador,  y  repito 
ahora,  que  no  se  halla  en  mis  procedimientos  ningún  an^ 
tecedente  para  haberse  hecho  á  un  lado  mi  intervención 
al  aprehenderse  aquí,  y  remitirse  á  esa  ciudad  al  señor 
Dr.  Miranda.  Añado  ahora,  que  tampoco  en  la  docilidad 
de  este  eclesiástico  para  obsequiar  mis  mas  leves  insi-* 
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naaciones,  como  lo  manifieetan  las  notas  copiadas  y  ad*^ 
juntas  á  ésta,  se  enoaentra  méñto  para*  q«€i  se  le  trar 
te  lo  mismo  que  á.  cualquiera  otro  delinoue¡ate.  d^l  hifijf^ 
comuA,  y  sin  oonsideracion»  h  su  caiAoter  y  &  au  estado  se 
le  tenga  preso  en  un  cuartel,  y  confunditodolo  oon  los  áer 
más  criminales^ 

No  pretendo  vindicar  á  este  edesiástioo,  espero  por  li^ 
promesas  que  me  Inzo  anticipadamente  de  no  qiie^olarse 
*en  la  politioa  del  país,  que  lo.  liará,  i,  satisfaccÁon  de  V.  £!,^ 
de  esta  autoridad  eclesiástica,  y  de  todas  las  peleonas  que 
se  interesan  por  su  bien.  Tampoco  pretendo  que.se  le  deje 
«en  absoluta  libertad,  ni  aun  que  se  le  quite  el  centinela 
de  vista,  si  Y.  IB.  considera  necesarias  esas  precaucionee 
para  aclarar  la  verdad.  .No,  jamás  intentará  desvirtuar  las 
providencias  de^  k  autoridad  pam  la  guarda  del  arden  ipúh 
blico,  y  castigo  de  los  que  atenien  contrae  establecida^ 
muy  al  contrario,  coadyuvaré  hasta  donde  alcancen  míe 
facultades  para  que  la  autoridad  no.  caiga  en  ridiculo.  Pn- 
tendo  únicamente  que  Y.  E.  dé  la  orden  correspondiente 
para  que  elDr.  Miranda,  sea  cual  fuere  el  delito  que  se.  le 
impute  y  su  culpabilidad,  y  la  pena  que  por  él  merezca^ 
^ea  trasladado  á  un  lugar  decente  y  que  penda  de  la  auto* 
ridad  eclesiástica,  sin  dejar  por  eso  de  prestar  toda  segurif* 
dad  ajuicio  del  gobierno  político»  , 

Mi  pretensión  no  es  avanzada.  En  el  supuesto  de  con«* 
siderarse  al  cura  Miranda  en  el  número  de  los  conspirado- 
res contra  el  actual  gobierno,,  único  delito  que .  parece  se 
le  imputa,  pues  hasta  ahora  no  presumo  que  se  le  acuse 
de  algún  otro;  derogada  la  ley  expedida  por  la  anterior 
administración  sobre  tales  delincuentes;  vigente  como  eSf- 
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íA  el  fatío  ^elesift^tico,  «[íor  el  eikál  solo  las^  «ntondadEss  de 
ebté  orden  im'eden  conocer  de  <áertoB  delitos^' ^  imidutaD 
la  autoridad  <iitíl  de  los  ^ne  se  Uánmn  mixtoa^  -  y^-  oáoa 
0bÍ6j[>b' de  éista  dtócfesis,  estoy  en  posesión  de  ini  demboy 
y  no  solo  con  la  faoúltad,  sino  también  eon  el;  ddier'dst 
reclamar  á  un  subdito  mió,  no  para  que  se- ié> deje  de  en- 
causar, no  para  proceder  yo  dLclusiyéménté,  od  piirarto- 
taocer  por  ahora  en  unión  de  k  autoridad  civLL^  sino  pan 
que  sé  ponga  eñ  una  de  laS'prasiopes ó lu^esdé  recolec* 
teion  stíjetos  al  eclesiástico,  ínterin  sé  tennina  la  causa,* 
absolviéndole,  y  péniéndolt^  en  libertad*  <S  condenácndolei 
sufrii^  la  pena  que  merezca,  y  en  cu^a  sentencia  >  de  óoih 
denacioví  deben  proceder  las  dos  autoridades; 

Tal  ve¿  haría  injuria  á  Ja  ilustraéion  de  V;  E.  y  del 
Excmo.  Sr.  miíiistro  respectivo,  si  me  detuviera  citande 
los  principios  en  que  descansan  las  dos  jurisdioeiones  ecle- 
siástica y  civil,  las  l^es  que  sostienen  mi  pretensión,  y 
las  opiniones  aun  de  los  jurisconsultos  que  mas  han  favo- 
recido las  regalías  de  la  autoridad  civil:  solo  me  permitirá 
V.  E.  llamar  su  muy  respetable  atención  á  lo  que  dicen 
los  autores  cuando,  después  de  asentar  la  generalidad  con 
que  el  eclesiástico  conoce  en  virtud  del  fuero  de  todos  pos 
negocios  de  los  clérigos,  solo  exceptúan  el  caso  de  uñ  de- 
lincuente in  fragantiy  de  cuya  pronta  aprehensión  depen* 
diese  la  conservación  del  orden:  de  donde  es  de  inferirse 
que  solo  en  este  caso,  que  ciertamente  no  es  el  ocurrido 
con  el  Dr.  Miranda,  podia  haberse  aprehendido  sin  previo 
conocimiento  del  diocesano  ó  su  provisor;  y  que  si  se  hsp- 
ce  fuera  de  él,  y  mas  si  se  remite  al  reo  fuera  del  lugar 
donde  está  su  juez  nato,  sin  pré\io  aviso,  se  traspasan  los 
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limites  del  poder  civil,  se  invade  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica, se  echa  por  tierra  el  fuero  que  gozan  los  clérigos,  se 
altera  la  armonía  que  debe  reinar  entre  las  dos  auto- 
ridades, y  se  lastiman  las  garantías  del  ciudadano,  en 
especial  su  seguridad  y  su  libertad,  que  consisten  en 
no  ser  molestado  é  inquietado  en  el  goce  de  sus  dere- 
chos, sino  con  causa  legítima  y  por  la  autoridad  compe- 
tente. 

Al  dirigir  esta  nota  á  V.  E.  protesto  que  no  es  mi  ánimo 
aumentar  las  dificultades  de  que  se  halla  rodeado  el  go- 
bierno; tampoco  el  entrar  en  una  polémica  ó  competencia. 
Impulsado  por  mi  deber  como  obispo,  por  el  interés  de  un 
subdito  mió,  que  sin  quedar  impune,  si  es  delincuente, 
debe  gozar  de  su  derecho,  por  la  tranquilidad  pública,  en 
especial  por  la  de  todo  mi  clero;  en  fin,  por  el  buen  nom- 
bre del  actual  gobierno;  reitero  en  conclusión,  y  pido  á 
V.  E.  se  sirva  mandar  que  el  cura  Dr.  D.  Francisco  Ja- 
vier Miranda  sea  puesto  en  alguna  de  las  reclusiones  su- 
jetas á  la  autoridad  eclesiástica  con  todas  las  precaucio- 
nes que  el  caso  demanda,  y  sin  perjuicio  de  que  á  su 
tiempo  se  me  haga  saber  el  estado  del  negocio  ó  causa  pa- 
ra los  usos  que  convengan,  y  cimiplan  á  mi  derecho.— 
Con  motivo  tan  desagradable  y  sensible  para  mí  ^tengo  el 
honor  de  protestar  á  V.  E.  las  consideraciones  de  mi  res- 
peto.— Dios,  etc. — Puebla,  Noviembre  27  de  1855. — Pe- 
lagio  Antonio,  obispo  de  Puebla. 
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he  hecho  mas  que  cumplir  con  mi  deher  de  ciudadano, 
cooperando  á  la  grande  obra  iniciada  en  el  Sur  por  el  ge- 
neral Alvarez. 

Yo  mismo  á  nadie  juzgué  mas  digno  de  ascender  á  la 
presidencia  que  al  general  Alvarez;  y  electo  este  bene- 
mérito caudillo  el  dia  de  ajer  por  la  junta  de  represen- 
tantes, experimento  la  mayor  satisfacción  al  verja  creado 
el  gobierno  nacional  que  prometió  el  plan  de  Ayutla. 

Defensor  de  este  plan,  que  no  he  dejado  falsear  en  par- 
te alguna,  soy  el  primero  en  reconocer  la  legitimidad 
del  nuevo  presidente;  y  terminada  la  revolución  con  su 
elección,  protesto  sostener  con  todos  mis  esfuerzos  y 
prestar  toda  mi  cooperación  al  gobierno  del  general  Al- 
varez, como  legítimo,  y  como  eminentemente  nacional. 

La  administración  del  nuevo  presidente  es  la  deseada 
por  la  nación  entera,  y  llevará  á  cabo  las  promesas  todas 
del  plan  de  Ayutla,  que  da  amplias  garantías  á  las  clases 
todas  de  la  sociedad,  y  va  á  dejar  á  la  nación  expedita 
para  constituirse  libremente  según  convenga  á  su  volun- 
tad soberana. 

Al  hacer  esta  manifestación  de  mis  sentimientos  y  de 
mis  convicciones,  protesto  á  Ydes.  el  distinguido  aprecio 
de  su  afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  SS.  MM. — Z^-- 
nacto  Comonfort. 


I    •    ' 


I  ' 


DOCUMENTO  NUM.  4. 


i. 


Comunicación  del  otifpo  de  Puebla  con  respecto  á  la  prisión  del  padre  Miranda. 


Excelentísimo  señor. — Ayer,  muj  cerca  de  las  diez  de 
la  noohe,  estay  o  conmigo  el  señor  consejero  D.  Esteban 
Madrid,  á  manifestarme  de  parte  de  Y.  £.  el  sentimiento 
que  tenia,  por  haberse  visto  en  el  caso  de  ejecutar  la  or- 
den del  Excmo.  Sr.  presidente,  en  que  mandó  á  V.  £. 
remitir  violentamente  á  la  capital  de  la  república  al  se- 
ñor cura  del  sagrario  de  esta  santa  iglesia  Dr.  D.  Fran- 
cisco Javier  Miranda,  como  lo  verificó  V.  E.  sin  previo 
acuerdo,  ni  siquiera  aviso  de  esta  autoridad  eclesiástica. 
Mi  contestación  no  pudo,  ni  ha  debido  ser  otra,  que  la 
expresión  de  mi  sorpresa  por  un  golpe  tan  inesperado  á 
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la  autoridad  que  ejerzo,  ateutaa  las  buenas  relaoioiiefl  que 
he  procurado  llevar,  y  llevaré  á  todo  trance  con  la  auto-^ 
ridad  civil,  sea  cual  fuere  el  personal  en  que  se  halle  de-» 
positada,  y  atentas  las  mutuas  y  reciprocas  protestas  que 
habian  mediado  con  V.  E.  de  armonía  y  buena  inteli- 
gencia en  todos  los  negocios  que  se  nos  ofrecieran  duran* 
te  su  permanencia  en  el  gobierno.  Yo  no  hablo,  Sr.  Ex- 
celentísimo, del  señor  cura  Miranda;  tampoco  de  la  orden 
del  Excmo.  Sr.  presidente,  que  respeto  y  debo  presumir 
estará  muy  fundada;  menos  de  la  obligación  de  V.  B. 
para  cumplirla  en  toda  su  extensión:  extraño  únicamente 
el  modo  de>proMdei  s^  m^^uo  aci]beido^  sin  «aviso  previo 
á  la  aprehensión  del  reo,  al  uso  de  la  fuerza  armada  cen- 
tra un  eclesiástico  á  quien  se  ha  extraido  de  su  casa,  del 
seno  de  su  familia,  donde  vivia  públicamente,  y  á  quien 
se  le  ha  separado  del  servicio  de  la  parroquia,  y  remitido 
á  Méjico  sin  que  lo  sepa  su  obispo,  que  está  á  pocos  pa- 
sos del  palacio  del  gobierno  y  del  curato  del  sagrario,  y 
cuando  mi  persona,  en  quien  reside  aquel  carácter,  no  ha 
dado  margen  para  que  se  observe  tal  conducta;  Antes  bien 
he  estada  pronto  á  obsequiar  las  mas  leves  .insínmaoienes 
de  los  depositarios  del  podw  público,^  y  dado  las  pruebas 
mas  patentes  de  mi  deferencia  aun  en  otro  cafa  semejan- 
te^ y  tratándose  del  mismo  señor  cura  D.  francisco  Javier 
Miranda.  Me  refiero  á  un  período  y  á  un  -suceso  no  muy 
lejanos.  Cuando  gobernaba  este  Estada  el  Excmo.  Sr.  Don 
Luis  de  la  Rosa,  me  insinuó  por  medio  de  una  nota  muy 
comedida,  cuan  conveniente  seria  á  la  tranquilidad  pú- 
blica que  aquel  eclesiástico  se  separara  por  algún  tiempo 
de  esta  ciudad,  6  que  yo  tomara  kt  providencia  mas  pru- 


dente  pacÉa  stalliar  Iw  eepeeset'  que  se  TertUú  tu  el  públi** 
ee  8obre^  mtflntcxiiaeíde  levoltieion^  ó  pan  desvanecer  les 
sospeoliBg  'que  mspiíiftfae  la  oondit^  antecedente  de  aquel 
eolesiástioo,  poi  haberae  mezclado  antee  en  la  política. 
No  obstante  la  libeirtad  en  que  me  dejó  el  Bxcmo.  Sr.  la  Bo« 
ea  para  dictar :  otra  meiUdadifsren te  de  la  aeparacion,  solo 
por  haber  sido  indicada  esta,  la  puse  en  práctica  á  la  ho^ 
ra  de  haber  recibido  dicha  nota,  procurando  ponerme  de 
acuerdo  auti:  en  euanto  al  lugar  adonde  se  queria  que  se 
fuera  el  referido  eclesiástico.  Esto  confirma,  que  en  mi 
conducta  no  ha  habido  ni  el  mae  ligero  antecedente,  pa- 
ra hacer  aun  lado,  mi  interv^Qcion  en.  los  pasos  dados 
contra  un  eclesiástico  sujeto  á  mi  jurisdicción,  y  que  sea 
cual  fuere  el  crimen  ó  delito  que  haya  cometido,  ha  debido 
contarse  previamente  con- la  ikutoridad  de  quien  depende; 
de  lo  contrario  se  trastornan  completamente  los  principios 
en  que  descansan  ambaa  autoridades,  se  rompen  las  re- 
laciones que  por  precisión  deben  existir  entre  ellas  para 
el  buen  ^órden  y  gobierno  de  la  sociedad,  y  se  presente 
una  de  ellas  ante  este  con  ub  carácter  de  ridiculo  que 
ocasiona  su  desprecio  y  vilipendio.  Todo  esto  hice  paten-* 
te  al  señor  enviado  de<  Y.  E.  eón  el  profundo  sentimiente 
que  me  inapiraba  un  proceder  tan  inesperado  como  xnme* 
recidd,  y  con  toda  la  fuerza  de  la  justicia  y  del  celo  por 
la  conservacicm  intecte  del  poder  eclesiástico  depositado 
en  mí,  y  que  indignamente  ejerzo  en  este  diócesis;  y  todo 
lo  que  supliqué  á  dicho  señor  lo  declarara  á  Y.  £•  en  mi 
nombre,  esperando  que  al  menos  ae  me  participará  todo 
lo  ocurrido  por  escrito,  aun  cuando  fuera  con  postoñóri^ 
dad  á  los  sucesos  que  desgraciadamento  han  dado  erigen 
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á  eflta  comiinicacion,  la  onal  m6*]?60  011  el  eittaofao.^pt* 
Der  á  V.  E.  en  respaiesta  de  la  que  co» iBoha  ^e  hoy  aea^ 
bo  de  reoibir,  y  para  que  de  algoBa  SMmem :  y-,  .en  4pde 
conoepto  quede  cubierta  mi  mapoatabilidad:  pues  dooiii^ 
ro  que  no  es  mí  ánimo  poner  nisieYos  oh8tá4iulQe>  á  Ja  mar* 
cha  del  gobierno,  cuya  pottcion  es  bien  difíctt^  nina,  pro^ 
testar  que  siempre  he  efitado  diepneeto  á  obaeqniar  ki 
deseos  de  h)s  gobemai^tes  en  todo  lo  oeneemiente  á  la 
guarda  del  orden  y  de  la  paz  pública,  y  lo  estoy ,  prooot^ 
diendo  en  buena  armonía,  y  sin  traspasar  loa  respectiiFOi 
limites  de  las  dos  autoridades  eclesiástica,  y  civil.  Cor*- 
respondo  á  Y.  E.  las  protestas  de  consideración  y  apn^ 
cío,  renovando  las  mías  muy  sinceramente.<^?-4)ios  guar  * 
de,  etc. — Puebla,  Noviembre  21  de  1855.— Pelagio  Ab* 
ionio,  obispo  de  Puebla.— ^E.  S.  gobernador  del  Estado 
I).  Francisco  Ibarra. 

Excelentísimo  señor. — Hace  ocho  días  qwd  por  drden 
del  Exorno.  Sr.  gobernador  de  este  Estjado  fué  aprehea*- 
dido  el  señor  cura  del  sagrario  de  esta  santa  iglesia^  Doc- 
tor D.  Francisco  Javier  Miranda,  sacándolo  con  fuoza 
armada  de  su  casa,  donde  vivía  á  la  vista.de  todos,  y  con 
conocimiento  de  la  autoridad  civil.  En  el  mismo  dia,  ó 
mejor  dicho,  en  el  mismo  instante,  fué  remitido  á  la  ca- 
pital de  la  república,  sin  queS.  E.  se  hubiera  puesto  da 
acuerdq  conmigo,  ni  para  la  aprehensión,  ni  para  la  ra* 
misión  y  contentándose  primero  con  participármelo  ver* 
balmente  por  medio  del  señor  consejero,  licenoiado  Don 
Esteban  Madrid,  y  después  por  la  nqta  n/.6^  que  me  di- 
rigió á  consecuencia  de  la  excitación  verbal  que  le  hice 
por  medio  del  señor  su  enviado,  para  que  por  escrito  se 
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me  comunicaran  los  pasos  ^ne  babia  dado,  y  aunque 
fuera  con  posterioridad  á  su  consumación.  Si  bien  en  di-* 
cba  nota  trata  de  excusarse  por  baber  procedido  con  vio- 
lencia, y  raí  previo  aviso  á  esta  autoridad  ecl^siástiica,  la 
penetración  de  V.  E.  comprenderá  muy  bien,  que  yo  na 
pude  quodar  satisfecbo  en  virtud  de  las  razones  que  la 
expuse  en  mi  nota  n/  7;^ 

Después  de  ocurrencias  tan  desagradables,  y  de  la  in-^ 
dicacion  que  se  me  bizo  en  la  citada  nota  núm.  6,  de  tra-» 
tar  á  dicbo  eclesiástico  como  merecia  por  su  estadp,  m(| 
ba  sido  muy  sensible  saber  que,  lejos  de  eso,  se  le  tiene 
preso  en  el  cuartel  de  San  Hipólito,  y  con  centinela  de 
vista.  No  me  es  dado  pensar,  señor  exceientísijaio,  que 
y.  E.  baya  mandado  aprebender  á  un  subdito  de  mi  ju^ 
risdiccion,  y  separarlo  del  servicio  de  la  Iglesia,  y  arran-» 
cario  del  seno  de  su  familia  con  uso  de  la  fuerza  armada^ 
y  sin  previo  aviso  al  superior  de  quien  depende.  Tampoco 
puedo  persuadirme  que  con  conocimiento  de  V.  E.,  cuyas 
creencias  en  cuanto  al  respeto  debido  á  los  eclesiásticos 
son  bien  conocidas,  esté  confundida  una  persona  que,  por 
solo  el  becbo  de.  llevar  ese  carácter,  y  ser  un  ministro  dé 
la  religión,  está  sujeto  á  leyes  muy  diversas,  goza  de  dis» 
tinto  fuero,  y  merece  alguna  distinción,  no  obstante  y  sea 
cual  fuere  el  crimen  ó  delito  en  que  baya  incurrido.  No 
es  mi  ánimo  asegurar  con  esto  que  las  órdenes  de  apre^ 
bension,  remisión  y  prisión  del  señor  cura  Miranda  sean 
supuestas;  creo,  al  contrario,  que  ban  sido  determinadas 
por  V.  E» ;  pero  de  la  manera  que  se  entienden  las  órd0- 
nes  de  un  superior,  esto  es,  en  términos  bábileSj  y  guar- 
dando siempre  la  armonía  y  las  consideraciones  debidas 
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con  las  rMpecÜvas  autoiricUideSy  y  traÉando  -k  láarpramnas 
que  son  el  objeto  de  ellas  con  la  distmcion  debida  á  «a 
caT&cteír  público,  &  su  estado,  á  su  empleo^  y  á  la  dase  ifc 
que  peltenecen.  A  pesar  de  eeto,  si  en  la  meníie  de  ¥•  £•. 
fiaé  otro  el  espíritu  de  ks  órdenes  Hbiádas,  yo  ias  nüpeti» 
como  merecen,  y  suponiéndolas  muy  fundadas,^  como  de« 
bo  suponerlas,  me  atrevo  á  hacer  algunaa  reñaaonem  que 
no  molestarán  á  Y .  E.  y  si  ser&n  atendidas  y  jQ:^;adas 
con  imparcialidad  y  con  justificación  por  el  buen  cziterío 
de  V.  E. 

Antes  debo  advertir  que  mi  conducta  con  respecto  á  la 
autoridad  civil  de  esté  departamento,  óbservadjt  desde  que 
ingresé  al  gobierno  de  la  diócesis,  está  patente  en  las  va- 
rias comunicaciones  oficiales  publicadas  en  el  periódico 
del  gobierno  departamental,  y  lo  está  también,  tni&ndose 
del  eclesiástico  que  nos  ocupa  en  las  comunioaeioiies,  cu-* 
ya  copia  tengo  el  honor  de  acompañar  desde  el  núm.  1 
hasta  el  núm.  7.  A  su  simple  lectura  descubrirá  V.  £. 
mi  empeño  por  obsequiar  las  mas  leves  insinuaciones  do 
los  gobernantes  en  favor  del  bien  común,  de  la  paz  pú* 
blica,  del  orden,  y  de  su  establecimiento,  que  solo  puede 
conseguirse,  procurando  á  todo  trance  y  sin  miramiento  á 
las  personas,  la  armonía  y  buena  inteligencia  entre  las  dos 
autoridades  eclesiástica  y  civil.  De  ellas  inferirá  V.  E.  ser 
exacto  lo  que  dije  al  actual  señor  gobernador,  y  repito 
ahora,  que  no  se  halla  en  mis  procedimientos  ningún  an^ 
tecedente  para  haberse  hecho  á  un  lado  mi  intervención 
al  aprehenderse  aquí,  y  remitirse  á  esa  ciudad  al  señor 
Dr.  Miranda.  Añado  ahora,  que  tampoco  en  la  docilidad 
de  este  eclesiástico  para  obsequiar  mis  mas  leves  insi-- 
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nuaotones,  eximo  lo  manifioBten  Im  lurtas  «opiadas  y  ad^^ 
juntas  á  ésta,  se  enonentra  méiáto  para^,<|9€!  se  JLe.  trar 
te  lo  mismo  que .  á  eualquiera  otro  deUnene^te,  del  fiq^iiO 
^mxiA,  y  sin  consideración  4  sn  caiActer  y  A  wl  estado  S9 
le  tenga  preso  en  un  onartdi^  y  conf unditodolo  oon  ios  da* 
más  crinuiMdes^  .-i 

No  pretendo  Tindicar  á  este  eolesiástioo^  osperQ  porl^e 
promesas  que  me  lazo  anticipadamente  de  no  oiefzolarse 
•en  la  politioa  del  país,  que  loi  hará 4  satisfaocftca  de  Y.  £!^^ 
de  esta  autoridad  eclesiástica,  y  de  todas  las  pei»on9S  que 
se  interesan  por  su  bien.  Tamppoo  pretendo  qtte.se  le  deJ9 
•en  absoluta  libertad,  ni  aun  que  se  le  quite,  el  centinela 
de  \dsta,  si  Y.  S^  considera  necesarias  esas  precaucionour 
para  acharar  la  verdad.  >No,  jamás,  intentará  desvirtuar  las 
providencias  dé'  le  autoridad  pam  la  guarda  del  érden  pt^ 
blico,  y  castigo  de  los  que.  atonten  contrae  estableoidef 
muy  al  contrario,  coadyuvaré  bastadonde  aloanoen  mié 
facultades  para  qiie  la  autoridad  no>  caiga  en  ridiculo.  I^ 
tendo  únicamente  que  Y*  E.  dé  la» orden  correspondiente 
para  que  el  Dr.  Miranda,  sea  oual  fuere  el  delito  que  se.  le 
impute  y  su  culpabilidad^  y  la  pena  que  por  él  merezca» 
sea  trasladado  á  un  lugar  decente  y  que  penda  de  la  auto* 
ridad  eclesiástica,  sin  dejar  por  eso  de  prestar  toda  segvud?^ 
dad  á^  juicio  del  gobierno  político*  i 

Mi  pretensión  no  es  avanzada.  En  el  impuesto  de  con?^ 
siderarse  al  cura  Miranda  en  el  número  de  los  conspirador 
res  contra  el  actual  gobierno,,  único  delito  que .  parece  se 
ie  imputa,  pues  basta  abora  no  presumo  que  se  le  acuse 
de  algún  otro;  derogada  la.  ley  expedida  por  la  anterior 
administración  sobre  tales  delincuentes;  vigente  como  esr 
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fianza,  con  la  que  puede  contar,  asi  como  cea  las  seguri* 
dades  de  mi  justa  consideración  y  aprecio. 

Y  tengo  la  honra  de'ponerio  todo  en  conocimiento  de 
V.  E.  para  su  superior  aprobación,  manifestándole  que  en 
consecuencia,  el  Sr.  general  Zuloaga  marcha  conmigo  al 
interior,  donde  aprovecharé  sus  servicios  en  bien  de  la  sa- 
grada causa  que  defendemos. 

Y  lo  transcribo  á  Y.  E.  para  su  satisfacción,  y  que  ha^ 
ciéndolo  saber  por  la  orden  del  dia,  á  esa  guarnición,  se 
inserte  en  el  periódico  oficial,  para  conocimiento  del  pú- 
blico, reiterándole  á  Y.  E.  las  seguridades  da  mi  justo 
aprecio  y  consideración. 

Dios,  libertad  y  guerra  al  tirano.  Cuartel  general  en 
Texca,  Junio  16  de  1855. — Juan  AVoarez. — Excmo.  se- 
ñor gobernador  y  comandante  general  de  este  departa^ 
mentó. — Acapulco. 
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•smo  esquivó,  trayendo  los  hor- 

"^cindario  digno  por  mil  títnlos 
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Jnshimciofi  al  Sr.  D.  Pánjilo  (íalhido  y  contestación  dad  aSOSmOS 

uto  en  san 

'  heridos 

Ministerio  de  guerra  y  marina. — Sección  de  «ri^   «a  v-. 
nes. — El  Excmo.  Sr.  presidente  sustituto  me  m^^ 
riglr  á  V.  la  presente  comunicación  con  el  otjeto  A. 
cirle:  que  habiendo  acabado  de  establecer  sus  liueni 
el  ataque  de  esa  plaza,  y  estando  dispuesto  &  empienA^ 
lo,  considera  justo  y  conveniente  que  se  le  haga  sabe/i 
los  habitantes  pacíficos  de  esta  ciudad,  con  el  fin  de  q|i. 
puedan  salirse,  y  evitar,  hasta  donde  lo  permita  la  aitu^^ 
cion,  los  horrores  de  la  guerra. 

S.  E.  fuertemente  dolido  por  esos  desastres  que  palp^^ 
y  prevé,  hace  responsables  de  ellos  á  los  que  prolongan 
ima  resistencia  que  no  puede  ser  feliz  por  valiente  que 
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despreciada  y  vilipendiada  por  todos  los  gobiernos  esta- 
blecidos hasta  la  fecha  en  la  desventurada  Méjico.  El 
valor  y  virtudes  que  los  adornan,  harán  vencer  á  los 
enemigos  y  que  figuren  en  nuestro  país  los  nombres  de 
héroes  oprimidos  por  el  largo  espacio  de  tres  siglos  j 
medio. 

Compañeros:  no  temo  el  peligro  que  nos  amenaza,  al 
contrario,  cuento  con  los  verdaderos  hijos  de  la  nación 
para  realizar  mi  grandiosa  empresa,  darles  patria  á  los 
infatigables  defensores  del  inmortal  cura  Hidalgo,  felici- 
dad y  paz  á  la  codiciada  Méjico. 

Hijos  de  Méjico;  ya  podéis,  como  saldados,  como  ecle- 
siásticos, como  empleados,  ó  como  buenos  ciudadanos, 
reclamar  vuestros  derechos  de  que  os  han  despojado  todos 
los  gobiernos,  especial)n!ente  el  que  se  acaba  de  instalar 
en  virtud  de  la  última  revolución.  Yo  llamo  á  mis  filas  á 
todos  los  habitantes  de  la  familia  mejicana. 

Valor  y  ánimo:  llegó  el  momento  de  nuestra  felici- 
dad, llegó  el  momento  que  nos  presentemos  ante  la  hz 
del  mundo  como  hombres  grandes,  como  buenos  pa- 
triotas. 

Ya  la  espada  salió  de  la  regeneración  y  no  volverá  á  su 
vaina,  ni  los  que  las  empuñan  á  sus  hogares  hasta  que  no 
quede  establecido  el  tercer  imperio  mejicano. 

¡Viva  la  Religión!  ¡Viva  la  independencia!  ¡Viva  el 
emperador! 

Llano  del  Rodeo,  Diciembre  de  1855. — Vuestro  com- 
pañero y  amigo. 
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Carta  de  Camon/ort  dirigida  á  ¿os  redactores  de  El  Siglo  XIX. 


Señores  redactores  del  Siglo  XIX. — Cuemmvaca^  Oo- 
tnbre  5  de  1855. — ^Mny  señores  mios. — Tengo  el  deber 
de  dirigirme  4  Vdes.  para  expresarles,  y  por  conducto  de 
SU  estimable  diario  á  todos  los  periodistas  que  me  pro- 
pusieron  oome  candidato  á  la  presidencia  de  la  república^ 
mi  mas  sincero  reconocimiento  por  el  inmerecido  honor 
que  me  han  dispensado  al  creerme  digno  de  realizar  en  la 
suprema  magistratura  del  país  las  esperanzas  de  nuestros 
conciudadanos. 

Es  tanto  mas  profunda  mi  gratitud,  cuanto  que  jamás 
creí  que  los  pobres  servicios  que  he  prestado  á  mi  patria 
y  á  su  libertad,  merecían  recompensa  ni  honores,  pues  no 
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he  hecho  mas  que  camplir  con  mi  deher  de  ciudadano, 
cooperando  á  la  grande  obra  iniciada  en  el  Sur  por  el  ge- 
neral Alvarez. 

Yo  mismo  á  nadie  juzgué  mas  digno  de  ascender  á  la 
presidencia  que  al  general  Alvarez;  j  electo  este  bene- 
mérito caudillo  el  dia  de  ayer  por  la  junta  de  represen- 
tantes, experimento  la  mayor  satisfacción  al  ver  ya  creado 
el  gobierno  nacional  que  prometió  el  plan  de  Ayutla* 

Defensor  de  este  plan,  que  no  he  dejado  falsear  en  par- 
te alguna,  soy  el  primero  en  reconocer  la  legitimidad 
del  nuevo  presidente;  y  terminada  la  revolución  con  su 
elección,  protesto  sostener  con  todos  mis  esfuerzos  y 
prestar  toda  mi  cooperación  al  gobierno  del  general  Al- 
varez, como  legitimo,  y  como  eminentemente  nacional. 

La  administración  del  nuevo  presidente  es  la  deseada 
por  la  nación  entera,  y  llevará  á  cabo  las  promesas  todas 
del  plan  de  Ayutla,  que  da  amplias  garantías  á  las  clases 
todas  de  la  sociedad,  y  va  á  dejar  á  la  nación  expedita 
para  constituirse  libremente  según  convenga  á  su  volun- 
tad soberana. 

Al  hacer  esta  manifestación  de  mis  sentimientos  y  de 
mis  convicciones,  protesto  á  Vdes.  el  distinguido  aprecio 
de  su  afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  SS.  MM. — Ig^ 
Tundo  Comonfort. 
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Incha  campal  que  él  mismo  esquivó,  trayendo  los  hor- 
Tores  de  la  guerra  &  un  vecindario  digno  por  mil  títulos 
de  toda  clase  de  consideraciones:  por  consiguiente,  la  san- 
gre que  se  ha  derramado  y  la  que  se  vertiere  en  lo  suce- 
sivo, no  pesará  sobre  mi  conciencia. 

Llámame  la  atención  que  el  Sr.  Comonfort  me  acuse  de 
Colación  al  armisticio  del  dia  8  del  presente,  en  que  no 
tavo  parte  alguna,  paes  se  limitó  á  hacerme  una  propues- 
ta insultante  y  aun  ridicula,  y  di  la  contestación  que  le 
remití  con  esa  misma  fecha,  y  la  que  envié  al  Exoelen- 
tisipio  Sr.  general  Yillareal:  si  no  llegaron  á  su  destino, 
débese  en  mi  concepto,  á  que  el  portador  de  ellas  ha  sido 
isin  duda  víctima  de  los  bandidos,  que  con  mengua  de  la 
civilización  y  del  buen  nombre  de  la  república,  el  llama- 
do gobierno  ha  traido  en  su  defensa;  de  estos  asesinos 
sanguinarios  que  no  han  dudado  un  solo  momento  en  sa- 
crificar á  sus  feroces  instintos,  algunos  infelices  heridos 
que  se  retiraban  á  esta  plaza  en  el  citado  dia ;  de  esos 
hombres,  en  fin,  que  desconociendo  toda  clase  de  debe- 
res, en  estos  mismos  momentos  están  faltando  á  la  su£h* 
pensión  de  hostilidades  que  deberla  ser  la  precisa  conse- 
cuencia de  un  parlamento  entre  ambas  faerzas,  dirigiendo 
«US  faegos  sobre  las  de  esta  plaza,  y  cometiendo  otros  mil 
excesos  que  no  es  del  caso  referir. 

Con  lo  expuesto  dejo  contestado  el  oficio  que  Y.  S.  se 
sirvió  insertarme,  añadiendo  para  concluir,  que  todos  los 
dignos  militares  que  me  han  honrado  poniéndome  á  su 
Crente,  están  resueltos  á  sucumbir  antes  que  faltar  en 
lo  mas  mínimo  á  los  compromisos  que  les  impone  el 
honor. 
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la  autoridad  que  ejerzo,  atentas  las  buenas  relaciones  que 
he  procurado  llevar,  y  llevaré  á  todo  trance  con  la  auto-* 
ridad  civil,  sea  cual  fuere  el  personal  en  que  se  halle  de« 
positada,  y  atentas  las  mutuas  y  reciprocas  protestas  que 
habian  mediado  con  Y.  £.  de  armonía  y  buena  inteli* 
gencia  en  todos  los  negocios  que  se  nos  ofrecieran  duran- 
te su  permanencia  en  el  gobierno.  Yo  no  hablo,  Sr.  Ex- 
celentísimo, del  señor  cura  Miranda;  tampoco  de  la  orden 
del  Excmo.  Sr.  presidente,  que  respeto  y  debo  presumir 
estará  muy  fundada;  menos  de  la  obligación  de  Y.  E. 
para  cumplirla  en  toda  su  extensión:  extraño  únicamente 
el  modo  de  j^ro^ei  s^  mj&^ua  aouaydo^  sin  ^  aviso  previo 
á  la  aprehensión  del  reo,  al  uso  de  la  fuerza  armada  cen- 
tra un  eclesiástico  á  quien  se  ha  extraído  de  su  easa^  del 
seno  de  su  familia,  donde  vivia  públicamente,  y  á  quien 
se  le  ha  separado  del  servicio  de  la  parroquia,  y  remitido 
á  Méjico  sin  que  lo  sepa  su  obispo,  que  está  á  pocos  pa- 
sos del  palacio  del  gobierno  y  del  curato  del  sagrario,  y 
cuando  mi  persona,  en  quien  reside  aquel  carácter,  no  ha 
dado  margen  para  que  se  observe  tal  conducta;  Jtntes  bien 
he  estada  pronto  á  obsequiar  las  mas  leves  .insinuaojepes 
de  los  depositarios  del  poder  público,^  y  dado:  las  pruebas 
mas  patentes  de  mi  deferencia  aun  en  otro  casa  semejan- 
te^ y  tratándose  del  mismo  señor  cura  D.  ^rancÍBco  Javiw 
Miranda.  Me  refiero  á  un  período  y  á  un  ^Buceeo  no  muy 
lejanos.  Cuando  gobernaba  este  Estado  eifixcmo;  Sr.  Don 
Luis  de  la  Rosa,  me  insinuó  por  medio  de  una  nota  muy 
comedida,  cuan  conveniente  seria  i,  la  tranquilidad  pú** 
blica  que  aquel  eclesiástico  se  separara  por  algún  tiempo 
de  esta  ciudad,  ó  que  yo  tomara  kt' providencia  maa  pru- 
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eo  sobren  mt«atAonMr(feieíV0lti0Íon,  ó  pan  desvanecer  las 
aospechag  que  mapúndarla  oondueta  «aiecedente  de  aquel 
eolesiástiea,  poi  haberle  SMzeiado^antes  en  la  política. 
No  obstante  latibartad  en  qveme  dejó  el  fixemo.  St.  la  Bo« 
ea  -para  diotar  lolra  medida  difavente  áb  la  separación'^  solo 
por  babear  siAo  indicada  esta,  k  puse  en  práctica  á  la  bo^ 
ra  de  baber  rea&bidd  dioba  nota,  procurando  ponerme  de 
acuerdo  anta;  en  onanto  mí  ingar  adonde  se  qneria  qne  se 
faera  el-  referido. eelesiástico.  Esto  oonñrma,  que  en  mi 
conducta  no  babábido  m  el ^as  ligero  antecedente,  pa^ 
raiíacer  ámn  *láde.  mi  üateit^encion  en.  los  pasos  dados 
contra  un  eclesiástice  sujeto  á  mi  jurisdicción  ^v  y  que  sea 
cual  fuere  él  cfimen  ó  delito  que  baya^íometidó,  ba  debido 
contaráe  pré¥iam«nte  eon-la  autoridad  de  quien  depende; 
de  lo  contrario  se  trastornan  completamente  los  principios 
en  que  descansan  ambáa  autoridades,  se  rompen  las  re- 
laciones que  por  «precisión  deben  eizistir  entre  ellas  'para 
el  buen  ^órden  y  gobierno  de  la  sociedad,  y  se  presento 
una  de  ellas  ante  esto  con  ub  car&cter  de  ridiculo  que 
ocasiona  su  desprecio  y  vilipendio.  Todo  esto  bice  paten*» 
te  al  señor  enviado  de*  Y.  E«  éón  el  profundo  sentimiento 
que  me  inspiraba  un  proceder  tan  inesperado  como  inine* 
recido,  y  con  toda  la  fuerza  ito:  la  justicia  y  del  celo  por 
la  conservacicm  intacto  del  poder  e(desiástieo  depositado 
en  mí,  y  que  indignamento  «jerzo  en  esto  di<}cesis;  y  todo 
lo  que  supliqué  á  didlio  señor  lo  declarara  á  Y.  £•  en  mi 
nombre,  esperando  que  alómenos  se  me  participará  todo 
lo  ocurrido  por  escrito,  aim  cuando  fuera  con  posteriori^- 
dad  &  los  sucesos  que  «desglaciadamente  ban  dado  origen 
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á  eflta  comiinicacion ,  •  la  omal  me*  ;?60-  011  ^  estnciiods  pt* 
Der  á  V*  E¿  en  respuesta  de  la  que  coarfisoba  de  hoy  tea- 
bo  de  reoibir,  y  para  que  de  algoBasf^aneBa  y^Bii'  iode 
concepto  quede  cubierta  mi  fespoatabilidad:  pims  deoiii^ 
ro  que  no  es  mí  ánimo  poner  aisieYos  oh8tá4iuÍQeárlA  mar* 
cha  del  gobierno,  cuya  pottcion  es  bien  difíctt,  aino .pre*^ 
testar  que  siempre  he  estado  diepoeeto  á  obaeqniar  \m 
deseos  de  Los  gobemai^tes  en  todo  lo  coneemieDte  á  la 
guarda  del  orden  y  de  la  paz  púhlicay  y  lo  estoy^  prooot^ 
diendo  eiQ  buena  armonía,  y  sia  traspasar  loa  respectiims 
limites  de  las  dos  autoridades  eclesiástica;  y.  civil.  Cor*- 
respondo  á  Y.  E.  las  protestas  de  consideración  y  apn^* 
cío,  renovando  las  mías  muy  sinceramente.^r^Díos  guar  • 
de,  etc.''--Puebla,  Noviembre  21  de  1855.— Pelagio  Aa* 
tonio,  obispo  de  Puebla.-*^E.  S.  gobernador  del  Estado 
I).  Francisco  Ibarra« 

Excelentísimo  señor. — Hace  ocho  días  q[iie  por  orden 
del  Exorno.  Sr.  gobernador  de  este  Estado  faé  apreheur* 
dido  el  señor  cura  del  sagrario  de  esta  santa  i^lesia^  Doo- 
tor  D.  Francisco  Javier  Miranda,  sacándolo  con  faena 
armada  de  su  casa,  donde  vivía  á  la  vista  de  todos,  y  con 
conocimiento  de  la  autoridad  civil.  En  el  mismo  dia,  ó 
mejor  dicho,  en  el  mismo  instante,  fué  remitido  á  la  ca^- 
pital  de  la  república,  sin  que  S.-  E.  se  hubiera  puesto  da 
acuerdq  conmigo,  ni  para  la  aprehensión,  ni  para  la  re* 
misión  y  contentándose  primero  con  participármelo  ver* 
balmente  por  medio  del  señor  consqero.  licenoiado  Don 
Esteban  Madrid,  y  después  por  .la  uqta  n/.6,  que  me  di* 
rigió  á  consecuencia  de  la  excitación  verbal  que  le  hice 
por  medio  del  señor  su  eaviado,  para  que  por  escrito  se 
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me  cosmmcaran  los  pasos  ^ne  Labia  dado,  y  auxxque 
fuera  ood  posterioridad  á  su  consumación.  Si  bien  en  di-* 
cha  nota  trata  de  exeusarse  por  haber  prooedido  con  vio- 
lencia,  y  sin  previo  aviso  á  esta  autoridad  eol4SÍástú»^9  la 
penetración  de  V.  E.  comprenderá  muy  bien,  que  yo  no 
pude  quedar  satisfecho  en  virtud  de  las  razones  que  la 
expuse  en  mi  nota  n/  7; 

Después  de  ocurrencias  tan  desagradables,  y  de  la  in-^ 
ilicacion  que  se  me  hizo  en  la  citada  nota  núm.  6,  de  tra-» 
tar  á  dicho  eclesiástico  como  merecía  por  su  estado,  mft 
ha  sido  muy  sensible  saber  que,  lejos  de  eso,  se  Je  tiene 
preso  en  el  cuartel  de  San  Hipólito,  y  con  centinela  de 
vista.  No  me  es  dado  pensar,  señor  excelentísuno,  que 
y.  E.  haya  mandado  aprehender  á  un  subdito  de  mi  ju^ 
risdiccion,  y  separarlo  del  servicio  de  la  Iglesia,  y  arran-» 
cario  del  seno  de  su  familia  con  uso  de  la  fuerza  armada, 
y  sin  previo  aviso  al  superior  de  quien  depende.  Tampoco 
puedo  persuadirme  que  con  conocimiento  de  V.  E.,  cuyas 
creencias  en  cuanto  al  respeto  debido  á  los  eclesiásticos 
son  bien  conocidas,  esté  confundida  una  persona  que,  por 
solo  el  hecho  de.  llevar  ese  carácter,  y  ser  un  ministro  dé 
la  religión,  está  sujeto  á  leyes  muy  diversas,  goza  de  dis» 
tinto  fuero,  y  merece  alguna  distinción,  no  obstante  y  sea 
cual  fuere  el  crimen  ó  delito  en  que  haya  incurrido.  No 
es  mi  ánimo  asegurar  con  esto  que  las  órdenes  de  apre^ 
hension,  remisión  y  prisión  del  señor  cura  Mirand$i  sean 
supuestas;  oreo,  al  contrario,  que  han  sido  determinadas 
por  V.  E.;  pero  de  la  manera  que  se  entienden  las  ordé- 
nes de  un  superior,  esto  es,  en  términos  hábiles^  y  guar- 
dando siempre  la  armonía  y  las  consideraciones  debidas 
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Sr.  Haro  para  que  no  diese  aviso  oportuno  de  tal  reti- 
rada. 

Esto  es  lo  cierto  de  cuanto  he  presenciado,  y  se  verá 
por  lo  dicho  que  no  he  sido  yo  el  primero  en  solicitar  en- 
trevista alguna  con  el  Sr.  Haro,  pues  hasta  ignoraba  que 
hubiese  estado  ese  dia  con  las  fuerzas  contrarias;  y  que  si 
la  mira  de  él  al  solicitarme,  fué  la  de  obtener  un  armisti- 
cio para  recoger  los  heridos  y  sepultar  los  muertos,  nada 
sobre  el  particular  me  dijo,  acaso  por  el  corto  tiempo  de 
nuestra  conferencia. 

No  me  parece  justo  pasar  en  silencio  la  inexactitud  con 
que  se  expresa  en  su  oficio  el  Sr.  Haro.  respecto  del  ma- 
nejo que  las  tropas  leales  han  observado  con  los  prisione- 
ros que  se  le  hicieron  y  los  heridos  que  lastimosamente 
dejó  abandonados  en  el  campo.  A  todos  consta,  porque  fué 
público,  y  apelo  al  testimonio  del  respetable  general  To- 
la, que  devolví  al  Sr.  Haro.  por  súplica  que  me  hizo,  al 
capitán  de  zapadores  D.  Juan  B.  Solís,  hecho  prisionero 
en  un  flanco  con  una  fuerza  de  cien  hombres,  y  ni  esta 
generosidad  le  movia  á  cumplir  su  oferta  de  mandarme 
en  cange  al  capitán  Villegas,  de  estado  mayor,  que  por 
su  parte  hicieron  prisionero  los  suyos.  La  mejor  prueba 
que  puede  darse  del  buen  trato  que  los  heridos  del  enemi- 
go están  recibiendo  desde  el  dia  en  que  abandonados  por 
sus  indolentes  compañeros  fueron  recogidos  por  nuestra 
ambulancia,  es  la  eficaz  asistencia  que  por  repetidas  ór- 
denes de  V.  E.  y  mias,  se  les  está  prodigando  anhelosa- 
mente por  el  cuerpo  médico  que  manda  el  señor  general 
Vander-Linden,  de  cuya  verdad  responden  los  hospitales 
establecidos.  El  Sr.  Haro  se  halla  bastante  mal  informa- 
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do,  y  ha  aventurado  especies  que  lo  acriminan,  porque 
probado  come  lo  está,  que  ha  hecho  poco  caso  de  sus  nu* 
morosos  heridos  cuando  pudo  ponerlos  en  salvo  por  su 
cuenta,  es  claro  que  las  inculpaciones  todas  vienen  á  ror 
sultar  en  su  contra.  Otro  tanto  debo  decir  de  los  prisione- 
ros hechos  en  número  de  mas  de  cien ,  quienes  no  obstan^ 
te  de  habérseles  cogido  con  las  armas  en  las  manos,  en 
medio  del  ardor  de  la  batalla,  han  recibido  y  reciben  to- 
davía las  consideraciones  de  todos,  y  los  auxilios  que  de*^ 
manda  una  generosidad  bien  entendida. 

Se  debe  poner  en  duda  que  el  *Sr.  Haro  haya  enviado 
algún  oficial  con  pliegos  y  que  se  le  hubiese  asesinado.^ 
Los  hechos  que  suspendieron  las  hostilidades  el  dia  8  des^ 
pues  de  la  acción,  son  demasiado  públicos;  consta  á  todos 
que  el  teniente  coronel  Iturbide,  y  otros  tres  oficiales  que 
trajeron  sus  mensajes  para  las  conferencias  de  que  he  he* 
cho  mérito,  no  corrieron  el  menor  peligro,  pues  lejos  de 
snfrir  amagos,  se  les  trató  con  cariño  en  toda  nuestra  lí- 
nea, en  donde  se  hallaban  formadas  puras  tropas  del  ejér- 
cito permanente. 

Dejo,  pues,  obsequiado  á  V.  E.  informando  lo  que 
ha  pasado  y  pueden  ratificar  mis  dignos  compañeros, 
y  de  este  informe  V.  E.  hará  francamente  el  uso  que 
mas  le  agrade,  supuesto  que  es  la  verdad,  y  que  el  cau- 
dillo de  la  rebelión,  procediendo  á  la  ligera,  se  ha  pro- 
ducido con  mucha  falta  de  exactitud,  acaso  porque  ha 
cuidado  poco  de  recoger  datos  verídicos  de  lo  que  ha  pa- 
sado. 

Reservados  al  parte  general  que  de  la  victoriosa  ba- 
talla del  dia  8,  debo  á  la  superioridad,  están  otros  por- 
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menores  de  interés^  pues  escrupulosamente  he  cuida- 
do de  lo  ocurrido  en  esta  memorable  jornada^  para  probar 
toda  vez  el  heroico  manejo  de  las  toopas  leales^  la  acti- 
vidad y  la  previsión  en  mis  operaciones  por  combatir 
con  todo  éxito  á  un  enemigo  que  audaz  acometió  nues- 
tras líneas,  batiéndose  con  un  denuedo  digno  de  mejor 
causa. 

Me  he  extendido,  Excmo.  señor,  porque  asi  ha  sido 
necesario  hacerlo,  para  poner  de  manifiesto  los  hechos 
que  capciosamente  ha  abultado  el  enemigo,  que  en  su 
derrota  no  ha  tenido  la  nobleza  necesaria  para  confe- 
sar la  verdad;  pero  ella  ha  sido  tan  palpable,  que  la  voz 
^e  millares  de  valientes,  sabrá  acreditarlo  á  la  nación  en- 
tera. 

Tengo  el  honor  de  protestar  ¿  Y.  E.  mi  distinguida  con- 
sideración y  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Punto  de  San  Javier,  Marzo  17  de 
1856. — Florencio  Villareal. — Excelentísimo  señor  presi- 
dente, general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  sobre 
Puebla. 

Es  copia.  Cuartel  general  en  el  convento  del  Carmen. 
Puebla,  Marzo  19  de  1856. — L.  M.  Campuzano,  secreta- 
rio de  campaña. 


DOCUMENTO  NUM.  7 


Oficio  dH  Ihm.  Sr.  Obispo  de  Puebla  ^  y  contesíacmi  que  se  le  dP). 


Gobierno  eclesiástico  de  la  Puebla. — Excelentísimo  se- 
ñor.— Después  de  haber  hablado  con  el  primer  jefe  de  la 
tropa  que  defiende  esta  población,  sobre  la  necesidad  de 
un  convenio  que  ponga  término  á  la  presente  lucha,  me 
dirigí  ayer  por  escrito  aprovechándome  de  la  suspen- 
sión de  los  fuegos,  excitándole  de  nuevo  y  exponiéndole 
vivamente  el  estado  de  consternación  á  que  llegará  esta 
ciudad  sin  continúa  una  empeñada  resistencia.  Con  la  ma- 
yor satisfacción  he  visto  estar  dispuesto  á  concluir  todo 
por  medio  de  un  avenimiento,  cuyos  términos  podrán  ar- 
reglarse por  dos  comisionados  que  se  nombren  de  una  y 
otra  parte;  y  así  me  lo  dice  en  contestación  á  mi  indicada 
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nota,  en  la  que  acabo  de  recibir  hoy  por  la  mañana  muy 
temprano. 

Creo  que  no  debo  esforzanne  con  el  primer  magistrado 
para  persuadirle  á  que  se  tome  un  camino  tan  racional^ 
cuando  sus  deseos  no  pueden  ser  otros,  ni  sus  sentimien* 
tos  en  favor  de  esta  población,  cuyas  afecciones  son  bien 
conocidas.  Tampoco  debo  tomarme  la  libertad  de  pintar 
los  estragos  de  la  guerra,  cuando  ellos  han  pasado  á  su  vis- 
ta y  conmovido  su  corazón.  Solo  debo  manifestarle  que  en 
mi  pretensión  de  que  se  nombren  dos  comisionados  por 
ima  y  otra  parte,  se  interesa  toda  la  parte  pacífica  de  la 
población,  que  ha  sufrido,  sufre  y  sufrirá  inocentemente 
las  desgracias  consiguientes  á  la  guerra  civil,  de  herma- 
nos é  hijos  de  esta  misma  ciudad. 

Sírvase  V.  E.  disimular  esta  nota  y  aceptar  las  pro- 
testas de  mi  distinguida  consideración  y  singulares  res- 
petos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  episcopal  de 
Puebla,  Marzo  21  de  1856. — Pelagio  Antonio^  obispo  de 
la  Puebla. —  Excmo.  Sr.  presidente  de  la  república,  ge- 
neral D.  Ignacio  Comonfort. 

Ministerio  de  guerra  y  marina. — Sección  de  operacio- 
nes.— Habiendo  dado  cuenta  al  Excmo.  Sr.  presidente 
sustituto  con  la  comunicación  de  V.  S.  I.  de  esta  fecha, 
me  manda  decirle  en  respuesta  que  extremadamente  sen- 
sible es  á  S.  E.  ver  padecer  los  estragos  de  la  guerra  á  la 
hermosa  ciudad  que  ha  sido  su  cuna  y  en  la  que  ha  pasa- 
do sus  primeros  años;  pero  queda  su  conciencia  tranquila 
cuando  no  es  S.  E.  quien  le  ha  traído  la  guerra,  pues  an- 
tes de  hacer  oir  el  estallido  del  cañón,  cuidó  de  avisar  k 
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SOS  pacíficos  habitantes,  por  medio  del  2/  en  jefe  del  ejér- 
cito,  que  se  pusieran  á  salvo ,  y  cuando  últimamente  me 
mandó  avisar  al  comandante  de  las  fuerzas  sitiadas  que 
iba  á  ser  atacada  su  plaza,  ^  fin  de  que  las  familias  pu- 
dieran salirse:  ayer  mismo  se  han  pasado  los  avisos  de  que 
acompaño  á  V.  S»  I.  ejemplares,  todo  lo  que  prueba  evi- 
dentemente hasta  qué  punto  han  llegado  los  sentimientos 
de  humanidad  del  Excmo.  Sr.  presidente  en  favor  de  la 
población. 

Cumplidos  estos  deberes,  S.  E.  cree  que  tiene  otros 
que  llenar,  y  que  si  se  ocasionan  grandes  males,  nun- 
ca pesarán  sobre  S.  E.,  supuesto  que  ha  invitado  opor^ 
tunamente,  y  por  cuantos  medios  le  ha  sido  posible,  á 
los  disidentes,  para  que  se  sometan  á  la  obediencia  del 
gobierno,  esperándolo  todo  de  su  clemencia  y  justifica- 
don. 

Los  males  que  ahora  sobrevengan,  los  estragos  que  el 
bombardeo  haga  sobre  la  ciudad,  y  todos  los  horrores  que 
son  consiguientes  á  la  guerra,  pesarán  solo  sobre  D.  Anto- 
nio Haro  y  Tamariz  y  los  que  con  él  se  obstinan  en  hacer 
una  resistencia  evidentemente  inútil  y  criminal;  pues  es- 
tán viendo  que  su  plan  no  ha  tenido  eco  alguno  en  la  re- 
pública, que  la  revolución  está  circunscrita  á  la  plaza  de 
Puebla,  y  que  los  elementos  del  gobierno  son  infinitos 
para  reducirlos  al  orden.  Podrán  los  que  defienden  la  pla- 
za morir  con  valor;  pero  ¿qué  gloria  cabe  en  morir  capri- 
chosamente y  sin  objeto?  Ahora,  ¿nada  vale  para  ellos  la 
misma  ciudad  que  han  comprometido?  ¿las  infelices  fami- 
lias que  van  á  sacrificar,  es  noble  arrastrarlas  en  su  rui- 
na? Si  abrigan  algún  sentimiento  de  generosidad,  deben 
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para  salvarla  y  cumplir  con  su  conciencia,  someterse  á  la 
obediencia  del  supremo  gobierno.  Pese  V.  S.  I.  estas  con- 
sideraciones, y  llevado  de  su  discreción,  prudencia  y  sa* 
no  juicio  y  haga  conocer  la  verdad  á  los  que  no  quieren 
escucharla,  y  asi  salvará  á  las  inocentes  familias  porque 
justamente  se  interesa,  y  aun  á  los  mismos  que  han  pro- 
curado tamaños  males. 

Por  último,  el  Excmo.  Sr.  presidente,  apreciando  la 
mediación  de  V.  S.  L,  y  guiado  de  sus  filantrópicos  sen- 
timientos, no  rehusará  oir  hasta  las  diez  del  dia  de  ma- 
ñana, las  proposiciones  de  paz  que  se  le  hicieren  por  los 
conductos  que  ya  tengo  indicados,  previa  la  petición  de 
parlamento  que  en  el  caso  corresponde  á  los  sitiados,  j 
siempre  que  aquellas  sean  compatibles  con  la  dignidad  y 
'  decoro  del  gobierno. 

Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  el  convento  del 
Carmen  de  Puebla,  Marzo  21  de  1856. — Manuel  A/aria 
de  Sa)idovaL — limo.  Sr.  Dr.  Don  Pelagio  de  Labastida, 
obispo  de  la  Puebla. 

Es  copia.  Marzo  25  de  1856. — Manuel  María  de  Saii- 
doval. 


ojícios  de  los  rice-Cv/isuleSy  y  respuestas  dadas  á  estos  señares. 


Los  infrascritos  vice- cónsules  de  Francia  y  España,  de- 
seando evitar  á  los  subditos  de  sus  respectivas  naciones 
que  no  hubieren  podido  salir  de  la  plaza,  las  consecuen* 
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cias  del  sitio  que  sufre,  han  acordado  dirigir  á  V.  E.  la 
presente  nota  con  el  fín  de  suplicarle  conceda  un  corto 
armisticio  y  procura  obtener  igual  concesión  del  jefe  de 
las  fuerzas  sitiadas. 

Al  dirigirse  los  infrascritos  á  V,  E.  lo  hacen  en  la  per- 
suasión de  que  accederá  á  tan  justa  y  humanitaria  peti- 
ción, y  que  los  subditos  extranjeros  contarán  con  las  ga- 
rantías necesarias  para  la  seguridad  de  sus  personas  é 
intereses. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puebla,  Marzo  21 ' 
de  1856, — F.  P.  Miranda. — El  encargado  del  vice-con- 
sulado  de  Francia,  E.  BanuL — Al  margen  dos  sellos  de 
los  vice-consulados  de  España  y  Francia. 

Excmo.  Sr.  O.  Ignacio  Comonfort,  presidente  de  la  re- 
pública.— Puebla. 

Es  copia.  Marzo  25  de  1856. — Manml  María  de  San-- 
doval. 


Los  infrascritos  vice-cónsules  de  Francia  y  España,  di- 
rigen á  V.  E.  la  presente  nota,  para  participarle,  que  el 
jefe  de  las  fuerzas  que  ocupan  esta  plaza  concede  un  ar- 
misticio para  que  se  salgan  de  ella  los  subditos  de  las  re- 
feridas naciones,  en  cuya  representación  lo  hemos  solici- 
tado, y  espera  se  pongan  en  su  conocimiento  hasta  las 
horas  del  dia  señalado  por  V.  E.  para  el  indicado  efecto. 
Los  infrascritos  tienen  el  sentimiento  de  aun  no  haber 
recibido  contestación  de  V.  E.  á  su  comunicación  de  esta' 

mañana,  y  le  suplican  acceda  á  su  petición,  señalando 
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las  horas  que  estime  necesarias  antes  de  proceder  á  bom- 
bardear  la  población. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Puebla,  Marzo  21 
de  1856. — Francisco  Miranda. — El  encargado  del  vice- 
consulado  de  Francia,  E.  Banul. — Al  margen  dos  sellos 
de  los  yice -consulados  de  España  y  Francia. 

Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  Comonfort,  presidente  de  la  re- 
pública.— Puebla. 


Ministerio  de  guerra  y  marina. — Sección  de  operacio- 
^  nes. — El  infrascrito  oficial  mayor  encargado  del  despacho 
del  ministerio  de  la  guerra,  contesta,  por  acuerdo  del 
Excmo.  Sr.  presidente  sustituto,  la  nota  de  Vdes.  fecha 
de  ayer,  relativa  al  armisticio  solicitado,  diciéndoles  que 
atendiendo  S.  E.  á  esa  mediación,  y  no  obstante  que  ya 
tiene  hecho  de  antemano  cuanto  puede  conducir,  á  librar 
é.  los  habitantes  pacíficos  de  esta  ciudad  en  la  parte  posi- 
ble de  los  horrores  de  la  guerra,  consiente  S.  E.  gustoso 
«n  que  hasta  las  diez  de  la  mañana  de  hoy  se  salgan  de 
la  plaza  los  ciudadanos  que  gusten  hacerlo,  así  naciona- 
les como  extranjeros,  con  sus  familias;  sirviéndose  Vdes. 
participarme  por  que  puntos  de  las  líneas  del  supremo  go- 
bierno verificarán  la  salida,  para  que  se  dicten  las  órde- 
nes convenientes,  á  efecto  de  que  se  reciban  y  auxilien 
<jomo  fuere  preciso. 

El  infrascrito  hace  notar  á  Vdes.,  que  anoche,  por  con- 
ducto del  limo.  Sr.  obispo,  contestó  su  anterior  oficio. 

Cuartel  general  en  el  convento  del  Carmen  de  Puebla, 
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Marzo  22  de  1856. — Manuel  María  de  Sañdoval. — A  lo¿ 
Sres.  D.  F.  P.  Miranda  y  D.  E.  Banul,  vice-oónsules  de 
España  y  Francia. 

Es  copiai  Marzo  25  de  1856. — Manuel  María  de  San^ 
doval. 


Ministerio  de  guerra  y  marina. — Sección  de  operacio-* 
nes. — El  infrascrito  oficial  mayor,  encargado  del  despa— 
cho  del  ministerio  de  la  guerra,  manifiesta  á  los  señorea 
vice-cónsules  dé  España  y  Francia,  que  oportunamente 
y  por  medio  del  mismo  portador  de  tm  oficio  relativo,  se 
dirigió  la  competente  contestación  la  mañana  de  hoy,  así 
como  en  la  noche  de  ayer  se  suplicó  por  el  infrascrito  la 
eütrega  de  otra  al  limo.  Sr.  obispo,  por  lo  que  es  de  ex- 
trañarse que  ninguna  haya  llegado  á  manos  de  los  expre^ 
sados  señores. 

Pero  el  infrascrito,  de  orden  del  Excmo.  Sr.  presiden- 
te, les  hace  saber  por  contestación  á  su  nota  sobre  armis- 
ticio, que  estando  acordado  el  que  solicitaron  las  fuerza» 
sitiadas  de  la  una  á  las  cinco  de  la  tarde  de  hoy,  hasta 
las  cuatro  y  media  de  la  misma  pueden  aprovechar  lo» 
ciudadanos,  asi  nacionales  como  extranjeros  que  deseen 
salir  de  la  plaza  ocupada  por  ellas,  por  uno  de  los  punto» 
de  San  Javier  ó  de  San  Francisco,  de  las  líneas  del  su- 
premo gobierno,  y  adjimto  á  Vdes.  ejemplares  del  aviso 
que  circuló  con  el  mismo  objeto  desde  el  dia  20  del  actual. 

Cuartel  general  en  el  convento  del  Carmen  de  Puebla, 
Marzo  22  de  1856. — Manuel  Marta  de  Sañdoval.  A  las 
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doce  y  media  del  día. — Sres.  Tice^-cóneules  de  España  y 
Francia  • —Puebla . 

Es  copia.  Marzo  25  de  1856. — Manuel  Maria  de  San-^ 
doval. 


Los  infrascritos  vice-cónsules  de  Francia  y  España,  han 
entendido  que  á  consecuencia  de  no  haberse  rendido  esta 
plaza,  tiene  resuelto  V.  E.  bombardearla,  y  de  común 
acuerdo  dirigen  la  presente  nota,  participándole  que  des- 
de el  dia  de  mañana  flamearán  en  los  respectivos  vice- 
.consulados  situados  en  las  calles  de  Espejo,  número  3,  y 
costado  de  San  Pedro,  esquina  á  la  de  Mercaderes,  los 
pabellones  de  ambas  naciones,  suplicándole  ordene  á  toda 
la  línea  de  su  digno  mando,  no  dirijan  proyectiles  á  ellos, 
á  fin  de  evitar  la  destrucción  de  los  archivos  ^ice-consu- 
ares  de  las  repetidas  naciones.  Anotamos  á  V.  E.  los 
puntos  en  que  se  hallan  situados,  para  que  le  sirva  de 
gobierno,  aun  cuando  por  razón  de  mucho  fuego  no  fuere 
fácil  izar  los  pabellones  referidos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puebla,  Marzo  21 
de  1856. — F.  P.  Miranda. — El  encargado  del  vice-con- 
sulado  de  Francia,  E.  BanuL — Al  margen  dos  sellos  de 
los  vice-consulados  de  Francia  y  España. 

Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  Comonfort,  presidente  de  la  re- 
pública .  — Puebla . 
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*  Ministerio  de  gnerrt  y  marina. — Sección  de  operacio- 
nes.— El  infrascrito  oficial  mayor  encargado  del  ministe- 
rio de  la  guerra^  tiene  la  honra  de  contestar,  por  acuerdo 
•del  Excmo.  Sr.  presidente  sustituto,  la  nota  de  Y.  E.  fe« 
cha  de  hoy,  en  que  participan  que  elevarán  los  respecti- 
vos pabellones  de  las  naciones  cuya  agencia  consular 
•ejercen,  con  el  fin  de  que  no  se  dirijan  proyectiles  sobra 
las  casas  de  su  domicilio,  durante  el  bombardeo  de  la  pla- 
za sitiada. 

El  Excmo.  Sr.  presidente  ha 'librado  las  órdenes  á  to- 
das las  líneas  del  gército  de  su  digno  mando  en  el  senti- 
do que  Vdes.  solicitan,  es  decir,  para  que  determinada- 
mente no  se  hagan  punterías  sobre  los " indicjidos  puntos;- 
pero  manda  al  infrascrito  hacer  advertir  á  Vdes.,  que 
-estando  las  casas  expresadas  en  el  círculo  ocupado  por 
los  rebeldes,  es  verdaderamente  imposible  el  que  se  en- 
cuentren garantidas  de  fuegos  que  habrán  de  cruzarse,  y 
toda  desgracia  no  será  de  la  responsabilidad  del  ejército 
sitiador. 

S.  E.  previendo  los  funestos  efectos  de  un  sitio,  y  que- 
riendo salvar  de  ellos  á  todos  los  ciudadanos  pacíficos,  asi 
extranjeros  como  nacionales,  hizo  participar  su  deseo  de 
que  evacuaran  la  plaza  desde  su  aproximación  á  ella;  pro- 
curó esto  mismo  al  comunicar  á  los  sitiados  que  quedaban 
establecidas  las  líneas  de  ataque  é  iba  á  comenzar  el  ase- 
<iio;  por  último,  la  suspensión  que  por  su  parte  ha  habido 
de  las  hostilidades  en  los  dias  de  ayer  y  hoy,  ha  tenido 
por  principal  objeto  el  que  las  familias  saliesen  antes  de 
comenzar  el  bombardeo,  y  lo  prueban  los  avisos  circula- 
dos ayer  de  que  acompaño  á  Vdes.  ejemplares. 
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Esta  conducta  fílantrápieá  de  S.  £¡.  es^  odmó  Ydes.  sa- 
ben muy  bien,'  contraria  ¿  los  preceptos  y  consejos  del 
arte  de  la  guerra  en  los  sitios  de  jdasas;  pero  acredita  que 
por  parte  del  supremo  gobierno  se  han  guardado  cuantaé- 
consideraciones  son  posibles  á,  los  moradores  de  la  ciudad. 

El  infrascrito  ofrece  &  Ydes.  con  este  motiyo  las  consi- 
deraciones de  su  atención.  > 

Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  el  conyento  del 
Carmen  de  Puebla,  Marzo  21  de  1856. — Mantiel  María 
de  SaiidovaL — ^A  los  Sres.  Francisco  P.  Miranda  y  E.  Ba- 
nul,  vice-cónsules  de  España  y  Francia. 

Es  copia.  Puebla,  Marzo  25  de  1856. — Manuel  M.  de- 
SatidovaL 


OJlcio  del  Sr.  Oranoz  y  contestacUm, 


Ministerio  de  guerra  y  marina. — Ejército  restaurador 
de  la  libertad  y  el  orden. — Primer  jefe. — Secretaría  de 
campaña. — Excmo.  Sr. — Habiendo  hecho  dimisión  del 
cargo  de  primer  jefe  de  este  ejército  el  Sr.  Don  Antonia 
Haro  y  Tamariz,  y  habiendo  por  lo  mismo  recaído  en  mí, 
he  nombrado  á  dos  señores  generales,  acompañados  del 
Excmo.  señor  gobernador,  para  que  como  parlamentarios, 
se  presenten  en  el  lugar  que  V.  E.  tenga  á  bien  deter- 
minar, á  fín  de  que  allí  arreglen  el  parlamento  pendien- 
te, con  los  señores  que  V.  E.  elija,  á  quienes  presenta- 
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aran  sus  respectivas  credenciales  luego  que  V.  E.  designe 
^  me  haga  anunciar  la  hora  de  la  reunión. 

Con  este  motivo  protesto  á  V.  E.  las  consideraciones 
*de  mi  distinguido  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Puebla,  Marzo  22  de  185Q.— Carlos 
-Oronoz. — Excmo.  Sr.  presidente  de  la  república,  general 
^e  división  D.  Ignacio  Comonfort. 


Ministerio  de  guerra  y  marina. —  Sección  de  operacio- 
nes.— El  Excmo.  Sr.  presidente  sustituto  á  quien  di  cuen- 
ta  con  el  oficio  de  V.,  fecha  de  hoy,  queda  enterado  de 
su  contenido,  y  en  consecuencia  dispone  S.  E.  que  haga 
yo  saber  á  V.,  como  lo  verifico,  que  estando  mandada  por 
su  parte  una  suspensión  de  hostilidades  hasta  las  doce  de 
este  dia,  á  fin  de  que  puedan  los  habitantes  pacíficos  de 
la  plaza  salir  de  ella,  las  consideraciones  y  sentimientos 
humanitarios  que  guiaron  á  S.  E.  para  aquella  determi- 
nación, resuelven  su  ánimo  á  conceder  un  armisticio  que 
se  contará  desde  la  una  hasta  las  cinco  de  la  tarde  de  hoy. 

Esto  hará  V.  saber  al  vecindario  para  contribuir  por 
su  parte  al  deseo  filantrópico  del  Excmo.  Sr.  presidente 
sustituto,  circulando  los  avisos  de  que.  adjunto  á  V.  ejem- 
plares; y  por  lo  que  respecta  á  la  conferencia  que  V.  pro- 
pone, podrá  tener  lugar  á  cualquiera  hora  entre  las  doce 
y  cuatro  de  la  tarde,  en  la  casa  del  señor  licenciado  la 
Rosa,  frente  al  convento  de  la  Soledad,  á  donde  concurri- 
rán los  comisionados  de  V.  en  unión  del  Sr.  Lie.  Alma- 
^án,  y  dado  que  fuere  por  orden  de  V.  el  toque  de  parla- 
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mentó  ^  se  presentarán  en  el  punto  señalado  los  nombrado» 
por  parte  del  Excmo.  Sr,  presidente. 

Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  el  convento  del 
Carmen  de  Puebla,  Marzo  22  de  1856. — Manuel  María 
de  Sa^idovaL — A  las  doce  del  dia. — St.  D.  Carlos  Oro- 
noz,  jefe  de  las  fuerzas  sitiadas  en  la  plaza  de  Puebla. 

Es  copia.  Marzo  25  de  1856. — Manuel  María  de  San^ 
doval. 


DOCUMENTO  NUM.  8. 


Nota  del  ministro  Montes  al  obispo  de  PueMa  y  contestación  de  éste. 


IlustrísLino  señor. — He  dado  cuenta  al  Exorno,  señor 
presidente  sustituto  de  la  república  con  la  exposición  que 
con  fecha  5  del  presente  se  sirvió  dirigirle  V.  S.  I.  por 
conducto  de  este  ministerio,  pidiéndole  la  revisión  de  los 
decretos  números  73  y  74  expedidos  en  la  ciudad  de  Pue* 
bla  en  31  del  mes  próximo  pasado,  y  su  final  derogación, 
suspendiéndose  entre  tanto  las  providencias  que  en  virtud 
de  ellos  dictaron  los  gobernadores  de  Veracruz,  Tlaxcala 
y  ese  Estado;  y  me  ha  ordenado  contestar  á  Y.  S.  I.  que 
subsistiendo  aun  en  toda  su  fuerza  las  consideraciones  que 
le  movieron  ¿  dictar  los  decretos  referidos,  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  obsequiar  los  deseos  de  Y.  S.  L  Me 
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manda  igaalmente  S.  E.  que  examinando  con  la  debida 
atención  las  razones  en  que  funda  su  solicitud  me  ocupe 
en  contestarlas,  no  por  un  espíritu  de  discusión  muy  age- 
no  del  carácter  de  las  respetables  personas'  que  median 
en  este  asunto,  sino  para  manifestar  á  Y.  S.  I.  que  la 
norma  de  su  conducta  no  es  el  Soc  voló,  nc  jubeo;  sit  pro 
ratione  vohmias  de  los  tiranos,  sino  la  verdad  y  la  jus- 
ticia. 

Fundado  V.  S.  I.  en  los  cánones  de  algunos  concilios, 
citados  en  la  nota  que  con  fecha  2  del  presente  dirigió  al 
Excmo.  señpr  gqbefifaidor  del  Estado  de  Puebla,  y  en  va- 
rias razonas)  niega  al  supremo  gobierno  la  competencia 
para  dictar  las  providencias,  objeto  de  la  exposición. 

Con  mucha  justicia  han  fulminado  los  sagrados  conci* 
lios  severas  penas  contra  cualquier  clérigo  ó  lego  que  do- 
minado por  la  codicia,  presumiére  invertir  en  uso  propio, 
ocupar,  usurpar,  ó  distraer  de  su  objeto  las  rentas  de  la 
Iglesia:  el  Excmo.  señor  presidente,  jefe  de  un  país  emi- 
nentemente católico,  y  celoso,  como  el  que  mas  pueda 
serlo,  del  decoro  de  la  Iglesia,  cumplirá  con  gusto  el  gra- 
to deber  de  coadyuvar  con  toda  su  autoridad  á  sostetner 
estas  disposiciones;  no  creo  que  V*  S.  I.  quiera  hacer  el 
agravio  al  primer  jefe  de  la  nación  de  suponer  .que  quiere 
convertir  en  usos  propios  las  cantidades  que  resulten  de 
indemnización  decretada.  Será  mas  explícito:  se  inverti- 
rán en  socorrer  á  los  mutilados,  viudas,  y  huérfanos, 
tristes  reliquias  de  la  guerra  fratricida  que  acaba  de  ter- 
minar. El  santo  concilio  de  Trento  expresamente  declara: 
que  los  bienes  eclesiásticos  deben  invertirse  en  socorrer 
las  necesidades  de  los  pobres  y  de  los  ministros:  muy  per- 
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ráadido  estaba  ei  Excmo.  señor  presidente  de  kt  estrecha 
obligación  ^ne  tiene  todo  cristiano,  de  socorrer  á  las  viu- 
das y  linórfanos  en  su  tribulación,  cuando  dictó  el  artículo 
2  del  decretó  n/  73,  j  no  puedo  persuardirme  que  el  pre* 
lado  de  la  Iglesia  de  Puebla  baya  dudado  un  solo  momen-^ 
to,  si  son  pobres  y  dignos  de  toda  consideración  los  muti* 
lados,  viudas,  y  huér&nos  que  han  quedado  reducidos  ¿ 
ese  estado  por  la  malhadada  campaña  que  provocaron  los 
rebeldes  de  Puebla. 

Fije  V.  S.  I.  su  atención  eñ  cada  uno  de  los  artículos 
de  los  decretos  de  que  me  ocupo ^  y  estoy  seguro  que,  po* 
niendo  la  inano  sobre  su  corazón,  no  encontrará  láno  una 
medida  justa  y  reparadora,  qué  en  nada  se  opone  ¿  lo  de^ 
terminado  por  la  Iglesia. 

Me  reduciré  4  hablar  de  la  disposición  del  Sagrado  con- 
cilio tridentino,  porque  además  de  que  renueva  en  todo 
los  cánones,  concilios  generales,  y  demás  constituciones 
apostólicas  sobre  la  materia,  es,  con  el  Concilio^ 3.^  me-^ 
jicano,  la  norma  de  la  disciplina  actual  de  nuestra  Igle- 
sia. Eñ  dos  partes  en  que  se  ocupa  de  est0  punto^  prohi- 
be «convertir  en  usos  propios,  usurpar  poar  si  ó  ,pK)r  otrop^ 
ó  est(tfbar  que  los  perciban  las  personas  á  qíoiones  de 
derecho  pertenecen  I09  bienes,  derechos,  ceniK>s,  juris- 
dicción, frutos,  emolumentas  ú  obvenciones  de  cualesr- 
quiera  iglesias  ó  lugares  piadosos,;;  que  dice  el  tercer 
Concilio  mejicano  <(deben  conveptirse  en  las  necesidades 
de  los  pobres.» 

He  examinado  con  la  atención  mas  escrupulosa  todas 
y  cada  uña  de  las  palabras  de  los  decretos  de  que  se  tra^ 
ta,  y  no  he  encontrado  una  sola  que  autorice  los  abusos 
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jostamente  reprimidos  por  los  ooncüios  citados*  Caasda  el 
jefe  de  los  rebeldes  ocupaba  esa  ciudady  se  id4  con  eaeán-^ 
dalo  que  los  malos  sacerdotea  coutribujraren  oou  las  rat^ 
tas  de  la  Iglesia  para  fomeutai;  la  rebéfion^:  sin  temor  de 
incurrir  en  las  justas  oensuns  ñilminadai  .contra  dice 
por  la  misma  Iglesia.  ¿Creerían  acaso  que  no  dfstraian  de 
su  sagrado  objeto  las  rentas  eclesiátticas?  (Y  abora  que  el 
Exorno.  Sr.  presidente  trata  por- media  de  un  decreto  jus- 
to y  eminentemente  reparador  de  evitar  que  se  despUftfre 
de  esta  manera  el  patrimonio  de  los  pobres^  ahora  que  lo 
aplica  4  su  verdadero  objeto,  se  muestran  temerosos  de 
incurrir  en  las  excomuniones  de  los  conciHosI  Con  pro* 
fundo  dolor  ha  visto  S.  E.  los  males  que  les  pérfidos  y 
ambiciosos  directores  de  la  rebelión  de  Puebla  ban  cau- 
sado á  toda  la  república^  pero  principalmente  á  ese  Esta- 
do. Reduciéndonos  al  caso  presente,  ¿cuando  restituirá  á 
la  Iglesia  Don  Antonio  Haro  los  bienes  que  gastó  en  der«- 
ramair  la  sangre  de  sus  hermanos?  ¿Se  verá  el  gobierno 
supremo  en  el  duro  caso  de  recordar  á  V.  S.  L  que  tiene 
la  estrecha  obligación  de  evitar  que  á  cualquier  jefe  de 
motin,  que  se  da  el  titulo  de  gobierno,  se  entregue  por 
los  sacerdotes  de  Jesucristo  el  patrimonio  de  la  Iglesia 
para  emplearlo  en  sostener  sus  depravados  intentos?  Cau- 
sa positivo  sentimiento  considerar  que  si  los  jefes  de  los 
Rebeldes  no  hubiesen  contado  con  los  auxilios  pecnniar- 
ríos,  que  voluntariamente  les  proporcionaron  los  indivi- 
duos del  clero  de  esa  diócesis,  se  hubiera  ahorrado  mu- 
cha sangre  de  nuestros  hermanos ,  y  no  estuvieran  ahora 
tantas  familias  inocentes  en  la  orfandad  y  la  miseria. 
No  se  me  oculta  que  en  varias  ocasiones  las  autoñda- 
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ees  eclesiáatioas  han  pxotendido  ampUsr  á  ÍRTor  aujo  las 
dsiposicianea: de.loa  ooncilios,  dÍ8miaTi7€iidd  é  llevas  las 
aisibiiQioiiea  del  gobierna  civil;  pero  loa  reyea  j.  jefer  de 
las  naeionea  eatólioaa  jamás  haa  periñitido  que  ae  lea 
prire  de  ana  íaoultadea.  En  comprobación  de  eato^  baata 
4  V^  S.  I,,  recordar  la  tenaz  resistencia  que  Alemania, 
Francia^  loa  Estados  de  Italia,  España  y  otros  reinos  ca- 
téeos ^  han  opuesto  á  las  exageradas .  pretensiones  de  la 
famosa  Bula  In  ctBua  Domini:  en  esta  última  nación,  re* 
fíere  el  señor  Soloizano,  que  siempre  se  ha  tenida  espe- 
cial cuidado,  en  impugnar  su  recepción  ^  y  si  en  algunas 
partes  se  habia  publicado  de  hecho,  hahia  sido,  sin  .it8Í»r- 
tencia  de  los  ministros  rrales.  Bien  conoció  el  rey  Feli- 
pe II,  los  inco^1renientea  que  de  la  arbitraria  interpreta* 
eion  del  sagrado  concilio  de » Trente,  se  seguirían  al  Es- 
tado, cuando  manifestó  tanta  resistencia  pajra  admitir  sus 
dispoaicipnea  de  disciplina:  «Y  para  que  Y.  B.  sepa,» 
dice  el  Consejo  colateral  de  Ñápeles  en  la  relación  que 
eobre  la  admisión  de  }a  Bula  In  coma  Domini  diri^  al 
duque  de  Alcalá,  <(y  se  tenga  entendida  lo  que  se  mira 
por  la  conservación  de  bt  autoridad  de  $.  M.  (el  rey  Fe- 
lipe II),  se  trae  á..la  memoria  de  V.  £.  ({x^t  habiéndose 
pedideel  exequátur  del  concilio  tridentino,  no  se  quiso 
conceder,  atendiendo  á  que  en  el  dicho  concilia  se  halla- 
ban muchos  cabos  que  perjudicaban  á  la  jurisdicción  de 
d.  M.,  de  los  cuales  Y.  E.  le  dio  aviao  particularmente.» 
«El  rey  español  admitió  los  cánones  de  disciplina  del  reíe- 
«ido  concilio;  pero  sm  ppedo  menos  que  Uan^r  la.  aten- 
eion  de  Y.  S.  L  solMre  loa  términos  en  que  está  concebida 
la  real  cédula  de  13  de  JuEo  de  15&4,  en  que  manda  ob- 
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servar  las  disposiciones  mencioliadas:  -«Acepto,  dice,  j 
recibo  el  dicho  santo  concilioi....é  interpondré.. pinra  ik 
guarda  mi  autoridad  y  brazo  real,  m  bucanéá  sea  necesaria 
y  conveniente.»  Ni  podia  obrar  de  otra  numera  el  principé 
qne  én  Ibs  instmcciónes  que  dio  al '  marqués  de  las  N»-^ 
vas,  su  embajador  en  Roma,  expresamente  sostiene  estos 
principios,  «dando  á  entender  á  S8.,  £c^  las  referidaá 

instrucciones,  que nuestra  ooncieücia  esté  bien  isiar 

neada,  de  que  ségun  la  opinión  de  los  mismos  canonistas^ 
no  es  obligado  el  principe  seglar  á  cumplir  los  manda- 
mientos del  Papa  sobre  cosas  temporales.  ••/.»  Bien  ve 
V.  S.  I.  que  el  Excmo.  señor  presidente  no  ha  traspasado 
en  sus  decretos  los  límites  que  tiene  lá  autoridad  secular, 
y  que  antes  bien,  lejos  de  desviarse  un  ápice  de  las  dieh 
porciones  de  los  sagrados  cánones,  camina  enteramente 
de  acuerdo  con  eUas:  reconoce,  como  católico,  la  autori- 
dad exclusiva  que  tieoe  la  Iglesia  de  Jesucristo  para  dic«- 
tar  sus  disposiciones  sobre  el  dogma^  la  moral,  y  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos;  pero  sabe  también  que 
las  disposiciones  reglamentarias  que  dicta  sobre  las  cosas 
temporales,  que  ha  adquirido  por  habilitación  de  la  auto- 
ridisd  secular,  en  tanto  subsisten  en  cuanto  dura  la  ley  eñ 
que  se  fundan:  la  ley  civil.  ¿O  se  querrá  que  estén  vi- 
gentes todavía  los  cánones  sobre  feudos,  vasallaje  é  in- 
vestidura de  los  obispos?  Las  disposiciones  del  derecho 
canónico  son  en  parte  civiles,  y  en  parte  puramente  ecle^ 
elásticas :  las  civiles  no  son  sino  los  reglamentos  de  las 
facultades  que  los  gobiernos  temporales  han  concedido  á 
la  Iglesia  por  honrarla,  y  en  tanto  stibsisten  en  enante 
subsSste  la  concesión  temporal;  las  édleáásticas  son  las 
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que  da  la  Iglesia  en  los  puntos  de  su  competencia,  y 
ks  que  todos  loa  seglares,  en  cualquiera  dignidad,  que 
estén*  constituidos,  deben  acatar  y  obedecer  como  hifos 
de  Jesucristo,  ante  quien  no  hay  distinción  de  personas» 
Espero  que  ¥.  S<  I^,  imitando  el  ejemplo  de  san  Ge- 
r6nimo,  que  cita  en  su  exposición,  reconozca  la  com- 
petencia de  la  autoridad  civil  para  dictar  disposiciones 
sobre  los  bienes  temporales  de  las  iglesias:  «Yo  me  aver- 
güenzo, exclamaba  aquel  gran  Padre  de  la  Iglesia,  de 
decir  que  á  los  sacerdotes,  de  los  ídolos,  á  los  bufones,  k 
los  carreteros,  y  aun  á  las  rameras-,  les  es  permitido  ad- 
quirir posesiones,  al  mismo  tiempo  que  se  prohibe  á  los 
clérigos  y  monjes  por  una  ley  dictada,  no  por  los  perse- 
guidores de  la  Iglesia,  sino  ]»or  principes  muy^  cristianos. 
Ni  me  quejo  de  esta  disposición;  pero  sí  me  duele  quie  la 
hayamos  merecido.  El  cauterio  es  bueno,  así  corno  pró-^ 
vida  y  s^era  la  precaución  de  la  ley.^  ¡Ojalá,  que  siem- 
pre tuviéramos  &  la  vista  aquella  célebre  sentencia  de 
fian  Ambrosio:  «Nada  propio  posee  la  Iglesia,  sino  la  lé.y> 
f  No  se  oculta  4  V.  S.  I.  el  empeño  que  los  príncipes  y 
jefes  de  las  naciones  han  tenido  en  todo  tiempo  por  hon- 
rar á  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  á  sus  ministros,  evitando, 
sin  embargo,  que  los  privilegios  concedidos  á  las  corpo- 
raciones eclesiásticas  perjudicaran  á  las  demás  clases  del 
Estado.  No  hablaré  de  la  Francia,  en  donde  las  Bulas 
Unam  sa7icíam,  y  la  Jn  coenaBomini  sufrieron  por  tanto 
tiempo  una  tenaz  oposición,  y  en  donde  se  ha  rehusado 
emitir  la  parte  de  disciplina  del  concilio  de  Trente;  no 
hablaré  tampoco  de  la  Sicilia,  de  la  Alemania  católica,  y 
de  los  mismos  Estados  de  Italia,  pues,  muy  bien  conoce 
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y.  S.  I.  los  trabajos  de  las  potestades  temporales  para 
evitar  que  las  inmimidades  de  lo»  individuos  del  el«M 
trastornaran  el  régimen  y  buen  gobierno  de  la  naciou: 
me  limitaré  solo  á  la  EspaSa^  por  liaber  sido  la  que  nos 
comunicó  los  principios  que  aun  nos  ligen  en  materias 
civiles  y  eclesiásticas.  En  tiempo  de  la  monarquía  goda 
estaban  sujetos  los  bienes  eclesiásticos  A  lo*  Bbismos  pe* 
chos  y  tribdtos  que  los  demás  del  Estado;  y  si  bien  es 
cierto  que  los  reyes  españoles  por  konrar  á  la  Iglesia  esr- 
tólica  le  concedieron  el  privilegio  de  inmunidad  en  sos 
rentas,  también  lo  es  que  llegó  á  ser  tan  nocivo  al  Estar- 
do, que  á  pesar  de  los  continuos  esfuerzos  para  modifica^ 
lo  y  reducirlo  á  sus  justos  limites,  ya  no  fué  tolerable, 
liasta  que  por  el  concordato  celebrado  en  21  de  Setiembre 
de  1737  se  determinó:  «que  todos  los  bienes  que  los  ecle- 
siásticos hubieran  adquirido,  ó  adquiriesen  en  lo  sucesivo 
con  cualquier  tituló,  estuviesen  sujetos  á  las  mismas  cargas 
á  que  lo  estaban  los  bienes  de  los  legos. ;>  Ahora  bien:  si 
para  la  malhadada  rebelión,  que  ha  sido  felizmente  ven- 
cida, hubieran  contribuido  los  bienes  de  algún  particular, 
¿se  negarla  la  facultad  al  gobierno  para  imponer  sobre  esos 
bienes  el  gravamen  de  indemnizar  á  la  nación  por  los 
gastos  que  se  le  ocasionaron,  á  los  particulares  por  los 
perjuicios  que  se  les  han  irrogado,  y  á  las  viudas  y  huér^ 
fanos  por  las  pensiones  que  deben  acordárseles,  para  dis- 
minuir en  parte  la  desgracia  de  haber  perdido  á  los  que 
los  alimentaban? 

Del  cotejo  de  los  cánones  y  leyes  civiles  de  España 
hasta  el  siglo  viii  se  deduce  claramente,  que  á  no  haber 
intervenido  los  reyes  en  el  cuidado  y  administración  de  las 
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vacantes  de  las  iglesias,  sé  habrían  disipado  las  heren- 
cias de  los  obispos,  y  aun  las  propiedades  de  aquellas;  al 
Fuero  Juzgo,  las  Siete  Partidas,  y  el  Ordenamiento  de 
Montalvo  abundan  en  disposiciones  sobre  esta  materia. 
Guando  el  rej  Carlos  III  decretó  la  expulsión  de  los  relir 
giosos  de  la  compañía  de  Jesús,  y  ocupó  sus  temporalidad^ 
des;  cuando  su  hijo  Carlos  IV  mandó  que  estos  bienes  se 
incorporasen  enteramente  ¿  la  real  hacienda  con  destina 
á  la  amortización  de  vales  reales,  sin  perjuicio  de  apli- 
car, siendo  necesario,  alguna  parte  de  eUos  á  las  urgen- 
tes necesidades  de  la  monarquía;  y  cuando  al  decretar  con 
el  mismo  ñn  la  enagen  ación  de  todos  los  bienes  raices 
pertenecientes  á  hospicios,  casas  de  misericordia,  de  re- 
clusión, y  de  expósitos,  cofradías,  memorias,  obras  pías 
y  patronatos  de  legos,  sentó  el  principio,  de  que  era  in- 
disputable su  autoridad  para  dirigir  á  este  y  otros  ñnes 
del  Estado  los  establecimientos  públicos,  nadie  le  disputó 
en  efecto  la  competencia  á  este  soberano  para  dictar  tales 
disposiciones,  lo  mismo  que  á  los  monarcas  sus  anteceso- 
res. Seria  el  mayor  absurdo  pretender  que  la  legislación 
canónica  no  imponia  á  los  prelados  las  mismas  obliga- 
ciones entonces  que  ahora,  ó  que  el  Excmo.  señor  presi- 
dente tiene  menos  facultades  para  dirigir  á  la  nación,  que 
los  monarcas  españoles  para  gobernar  sus  dominios. 

No  puedo  menos  de.  recordar  á  Y.  S.  I.  las  palabras  de 
Felipe  II,  que  fué  el  que  mandó  observar  el  santo  conci- 
lio de  Trente,  en  la  instrucción  que  en  28  de  Diciembre 
de  1596  dirigió  á  su  embajador  en  Roma:  «Conforme  á 
derecho,  cada  uno  puede  defender  su  jurisdicción,  y  esto 

aun  contra  los  eclesiásticos;  y  asi  dicen  los  doctores,  que 
Tomo  XIV.  112 
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isi  el  prelado  turba  la  jurisdicción  del  príncipe,  puede  con 
el  medio  de  penas  pecuniarias,  y  de  las  temporalidades 
defenderla:  lo  cual  se  observa  en  estos  reinos  de  España 
j  se  observaba  en  Francia  en  tiempo  en  que  florecía  en 
ella  la  religión  católica...»  No  puede  comprender  el  Ex- 
celentísimo Sr.  presidente  sustituto  porque  se  quieren  ne- 
gar al  gobierno  de  la  república  de  Méjico  las  facultades 
que  sin  contradicción  han  ejercido  las  autoridades  tempo- 
rales de  otros  países  eminentemente  católicos. 

Jesucristo,  al  fundar  su  Iglesia,  quiso  que  fuera  inde- 
pendiente de  las  potestades  temporales;  su  reino,  que  no 
pertenece  á  este  mundo,  durará  basta  la  consumación  de 
los  siglos,  sean  cuales  fueren  los  cambios  que  prueben  loe 
gobiernos,  y  los  choques  y  trastornos  que  sufran  las  nacio- 
nes; por  esto  mismo  no  consintió  que  sus  ministros  tuvie- 
ren la  mas  mínima  participación  en  los  negocios  tempo- 
rales. «¿A  qué  derecho  te  atienes,  dice  el  gran  doctor  san 
Agustín,  para  defender  las  posesiones  de  la  Iglesia,  al  di- 
vino ó  al  humano?  El  derecho  divino,  lo  tenemos  en  las 
Escrituras;  el  humano,  en  las  leyes  de  los  reyes.  ¿De  dón- 
de les  viene  á  todos  el  título  por  el  cual  poseen  las  cosas, 
sino  del  derecho  humano?  Ateniéndose  á  él,  es  como  puede 
decirse:  Esta  hacienda  es  mia,  esta  casa  es  mía,  este  escla- 
vo es  mío.  Supóngase  que  no  existe  el  derecho  de  los  empe- 
radores, ¿y  quién  se  atreverá  á  decir:  Esta  hacienda  es  mía, 
este  esclavo  es  mió,  esta  casa  es  mia?»  Ciertamente  que  san 
Agustín  no  juzgaba  como  una  política  presuntuosa  y  bas- 
tarda la  que  enseña  que  la  Iglesia,  como  una  corporación 
«compuesta  de  hombres  que  adquieren  bienes  temporales  y 
está  bajo  la  protección  de  las  leyes  civiles,  debe  sujetarse 
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al  jefe  del  Estado.  Seria  un  absurdo  suponer  que  en  las 
naciones  habia  una  clase  que,  disfrutando  todas  las  co-^ 
modidades  que  produce  la  asociación,  no  estaba  sujeta  á 
sufrir  las  cargas  que  trae  consigo. 

La  rebelión  iniciada  en  Zacapoaxtla  quiso  justificarse 
dándose  el  carácter  de  guerra  religiosa.  Si  solo  se  hubiesen 
contentado  con  darle  este  titulo  los  fautores  del  motin,  se« 
rian  dignos  del  mas  severo  castigo,  pues  que  por  ambi-- 
cienes  personales  extraviaban  de  esta  manera  la  opinión 
del  pueblo  sencillo  é  ignorante;  pero  el  Excmo.  Sr.  pre- 
sidente supo  con  el  mas  profundo  dolor,  porque  fué  públi- 
co y  notorio,  que  las  reliquias  y  cruces  que  portaban  lo» 
reaccionarios,  y  con  las  que  se  quiso  excitar  su  valor,  por 
considerarlo  empleado  en  defender  una  causa  santa,  le» 
fueron  dadas  por  manos  de  sacerdotes  y  hechas  en  varios 
conventos  de  señoras  religiosas;  que  en  las  puertas  de  los 
templos  se  fijaron  convites  religiosos  para  diversas  roga- 
ciones por  el  triimfo  de  las  armas  de  los  enemigos  del  su- 
premo gobierno,  y  aun  hubo  algunos  en  que  se  excitaba, 
al  pueblo  á  la  rebelión;  esto  ha  sido  tanto  mas  doloroso 
para  S.  E.  cuanto  que  está  intiiúamente  convencido,  co- 
mo V.  S.  L,  de  que  el  error  que  no  se  resiste  queda  con 
esto  aprobado. 

El  cura  de  Zacapoaxtla  tomó  un  participio  directo  en 
la  rebelión,  no  solo  excitando  &  sus  feligreses  con  sus  pror 
dicaciones;  sino  conduciéndolos  al  teatro  de  la  guerra  y 
capitaneándolos  á  mano  armada;  y  esto  (con  profundo  seor 
timiento  me  veo  precisado  á  decirlo),  á  vista  y  paciencia 
de  su  prelado,  sin  que  sufriera,  no  ya  las  penas  corres- 
pondientes á  su  crimen;  pero  ni  aun  la  conminación  dm 
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ias  censaras  que  contra  él  falminan  loa  aagrádcMS  cánonet» 
Cualquiera  que  hubiera  sido  la  fuerza  y  poder  de  que  hu- 
biesen dispuesto  los  jefes  de  los  rebeldes,  V.  S.  L  hadicfao^ 
€on  mucha  justicia,  que  primero  es  obedecer  á  Dios  que 
i  los  hombres.  No  tema  V.  S.  L  que  el  Exorno.  Sr.  pre- 
tsidente  permita  que  alguna  vez  queden  sin  sufrir  el  me- 
recido castigo  los  empleados  del  supremo  gobierno,  sean 
déla  categoría  que  fueren,  que  desconociendo  sus  deberes, 
quebranten  las  leyes  establecidas,  principalmente  si  pre* 
tenden  perturbar  á  los  dignos  sacerdotes  de  Jesucristo  en 
«u  augusto  ministerio  de  paz  y  caridad,  pues  sabe  muy 
bien  que  las  autoridades  son  responsables  de  los  crímenes 
de  sus  subordinados,  cuando  con  mano  firme  y  justiciera 
no  los  reprimen,  usando  de  todo  el  rigor  de  la  ley;  y  con 
mas  razón  si  intentan  turbar  la  armonía,  que,  como  ob- 
i9erya  muy  bien  V.  S.  1.,  debe  reinar  entre  las  dos  potes- 
tades civil  y  eclesiástica. 

No  se  ptcede  ne^ar  qtte  se  hicieron  algunas  préstamos  al 
^eñor  Baro,  y  esto,  exponíáneaniente  y  con  pleno  conod^ 
miento  de  los  objetos  de  su  inversión:  no  cabe  duda  en  que 
los  que  contribuyeron  á  fomentar  la  rebelión  están  obliga- 
dos á  indemnizar  los  dsg^ios  y  peijuicios  que  hubiesen  oca- 
sionado á  los  particulares  y  á  la  república;. ast  lo  dispone 
la  ley  de  22  de  Febrero  de  1832.  Para  que  se  pudieran 
considerar  con  el  carácter  de  gobernantes  los  jefes  de  k 
rebelión  de  Puebla,  necesitaban  estar  reconocidos,  ó  á  lo 
menos,  tolerados  por  la  mayor  parte  de  la  nación,  y 
y.  S.  1.  no  puede  dejar  de  conocer  cual  era  la  opinión  de 
los  Estados  sobre  este  ptmto:  por  todas  partes  era  malde- 
H^ida  esa  guerra  ambiciosa  y  sacrilega  que  sostuvieron  mi- 
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litares  sin  honor,  deseoiíos  de  conservar  sus  puestos  y  pre- 
^omÍDÍo  &  todo  trance,  escudados  con  el  augusto  nombre 
de  religión;  de  todas  partes  recibia  Don  Antonio  Haro  y 
Tamariz  los  mas  enérgicos  reproches,  y  las  mas  fuertes 
-contestaciones  y  protestas  contra  su  funesto  plan  de  rebé* 
Hon.  Si  contaba  con  la  fuerza,  tiene  la  religión  católica 
la  gloria  de  que  jamás  ha  sido  aquella  la  causa  de  que  los 
sucesores  de  los  apóstoles  se  desvien  un  ápice  de  sus  debe* 
•res.  «La  conducta  de  la  Silla  apostólica,  dice  el  limo,  se- 
ñor Portugal,  para  castigar  la  debilidad  de  los  pastores,  y 
4a  historia  eclesiástica  nos  han  hecho  reconocer  algunos 
defensores  de  los  bienes  eclesiásticos  contra  los  ataques  de 
ios  gobiernos  en  el  catálogo  ilustre  de  los  mártires  de  la 
Iglesia.»  Creo  que  sLel  clero  de  Puebla  hubiera  cerrado 
las  puertas  de  las  oficinas  eclesiásticas,  en  lugar  de  entre- 
gar expontáneamente  sus  rentas  al  jefe  de  los  rebeldes,  ó 
^e  habrian  visto  precisados  los  que  se  titulaban  defensores 
de  la  religión  á  descerrajarlas,  ó  hubieran  tenido  que 
^abandonar  sus  ambiciosos  designios,  ahorrándonos  tantos 
males,  que  ahora  tenemos  que  deplorar.  ¡Triste  seña  la 
•condición  del  supremo  gobierno,  si  careciera  de  facultades 
amplias  y  expeditas  para  refrenar  los  excesos  de  los  partí- 
-culares  y  corporaciones,  que  abusan  de  su  poder  ó  de  sus 
bienes  para  trastornar  impunemente  la  tranquilidad  de  la 
nación!  Muy  bie^  conoce  Y.  S.  I.  que  toda  la  sociedad  se 
-desquiciarla,  si  en  cada  nación  hubiera  ima  dase,  aun- 
que por  otra  parte  muy  respetable,  que  no  pudiese  ser 
reprimida  pronta  y  eficazmente  cuando  cometiera  algunos 
•«excesos;  mal  podñan  los  jefes  de  los  Estados  cumplir  con 
las  estrechas  obligaciones  que  les  impone  el  alto  puesto 
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que  ocupan;  seria  ilusoria  la  potestad  de  los  príncipes  y  dei 
las  naciones. 

Los  Excmos.  Sres.  gobernadores  de  ese  Estado,  de  Ye-» 
racruz  y  del  territorio  de  Tlaxoala  han  dictado  las  dispo— 
siciones  conducentes  para  llevar  al  cabo  los  decretos  de^ 
que  me  ocupo,  nombrando  á  los  individuos  que  deben  ser^ 
Tir  de  interventores,  los  cuales  se  sujetaron  &  la  aprob»^ 
clon  del  supremo  gobierno:  estos,  como  no  se  oculta  á  la 
penetración  de  V.  S.  I.,  no  obran  de  propia  autoridad,  si- 
no á  nombre  del  primer  magistrado  de  la  nación,  á  quien ^ 
aunque  no  como  príncipes  y  pastores  de  la  Iglesia,  sí  co^ 
mo  ciudadanos  tiene  ¥•  S.  I.  y  todos  los  individuos  del 
clero  de  esa  diócesis  estrecha  obligación  de  obedecer  y 
acatar.  Jamás  pretenderá  el  Excmo.  señor  presidente  dar 
reglas  para  la  predicación  del  Evangelio,  y  sobre  los  de- 
más asuntos  exclusivos  del  ministerio  sacerdotal;  sabe  has- 
ta donde  se  extienden  sul^  facultades  como  jefe  de  la  nación 
mejicana,  y  reconoce  sobre  estos  puntos  la  independencia 
y  soberanía  de  la  Iglesia;  pero  sí  juzga  de  su  deber  repri- 
mir severamente  cualesquiera  abusos  que  puedan  cometer* 
se  excitando  al  pueblo  á  rebelarse,  6  á  trastornar  de  cual- 
quiera manera  el  orden  público. 

En  cuanto  á  las  razones  alegadas  por  los  limos,  seno- 
res  Vázquez  y  Portugal  que  V.  S.  I.  da  por  expresas  en 
su  representación,  me  remito  á  las  contestaciones  que  en 
sus  épocas  respectivas  se  dieron  por  conducto  de  este  mi- 
nisterio. 

No  puede  persuadirse  S.  E.  de  que  los  individuos  del 
clero  de  esa  diócesis,  al  contribuir  con  las  rentas  de  la 
Iglesia  para  fomentar  la  guerra  pravocada  por  los  reaccio- 
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narios,  se  hayan  movido  por  la  predilección  que  pudieran 
tener  por  las  personas  que  acaudillaban  la  rebelión  6  por 
•espíritu  de  partido,  pues  sabe  que  los  pastores  de  la  Igle- 
ma  deben  ser,  á  imitación  del  apóstol,  t<Hlos  para  todos; 
'tampoco  puede  creer  que  los  ministros  de  ima  religión^ 
'Cujo  primer  precepto  es  la  caridad,  lleven  á  mal  que  par- 
te de  las  rentas  destinadas  á  los  pobres  se  empleen  eji 
auxiliar  en  su  necesidad  y  tribulación  á  las  inocentes  fa- 
onilias,  que  &  consecuencia  de  Ja  funesta  lucha  que  acaba 
de  terminar,  han  quedado  reducidas  á  la  orfandad  y  la  mi- 
seria. Juzga  el  primer  magistrado  de  la  nación  de  absolu- 
ta necesidad,  que  alguna  vez  conozcan  los  mejicanos  que 
^i  por  nuestra  desgracia  hay  trastomadores  que  no  omi- 
ten medio  por  reprobado  que  sea  para  satisfacer  su  ruin 
ambición,  y  conseguir  á  todo  trance  sus  innobles  miras, 
también  hay  un  gobierno  próvido  y  justiciero  que  sabe 
atender  á  sus  necesidades,  y  reparar  los  males  que  los  ati- 
zadores de  la  discordia  han  ocasionado  á  los  particulares  y 
á  la  república.  ¿Y  quién  podrá  persuadirse  que  los  sacer- 
dotes de  Jesucristo  han  de  poner  obstáculos  al  cumpli- 
miento de  tan  nobles  deseos? 

Me  manda  por  esto  el  Excmo.  Sr.  presidente  que  diga 
á  V.  S.  I.  que  si  bien  está  resuelto  á  reprimir  con  mano 
firme  los  excesos  de  los  ciudadanos  de  cualquiera  clase  y 
condición  que  sean,  sabrá  guardar  toda  consideración  á 
los  que  hubiesen  sabido  cumplir  con  sus  respectivos  de- 
beres, y  muy  particularmente  á  los  ministros  del  altar, 
que  dedicados  al  ejercicio  de  su  augusto  ministerio,  ha- 
^an  sabido  portarse  como  dignos  pastores  de  sus  ovejas, 
j  como  buenos  ciudadanos;  poniendo  todo  su  conato  en 
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distinguir  debidameDte  á  los  inocentes  de  los  culpa*^ 
bles. 

Igualmente  tengo  de  manifestar  á  V.  S.  I.^  como  k- 
Terifíco,  que  hay  nna  omisión  de  grande  entidad  por  par^ 
te  de  Y.  S.  I.  al  refwir  las  palabras  que  S.  E.  le  dirigid 
^  V.  S.  L  en  esa  dudad  y  fueron,  «que  nada  tenia  que 
tachar  ni  que  sentir  del  obispo  de  Puebla;»  pues  al  indi-^ 
cado  concepto  le  falta  para  ser  referido  con  exactitud  aña^ 
dir  lo  que  entonces  dijo  S«  £.,  á  saber:  «que  nada  tenia 
que  tachar  ni  que  sentir ,  eii  lo  particular ^  del  obispo  de 
Puebla,»  lo  cual  destruye  la  especie  de  inconsecuencia 
que  se  indica  en  la  comunicación  de  Y.  S.  L  &  que  he 
contestado. — Dios  y  libertad. — Méjico,  Abril  16  de  1856. 
—Montes. 


CONTESTACIÓN. 

Gobierno  eclesiástico  de  Puebla. — Excelentísimo  se- 
ñor.— Hace  seis  dias  recibí  la  contestación  que  de  orden 
del  Excmo.  Sr.  presidente  se  sirvió  V.  E.  dirigirme  con 
fecha  16  del  corriente,  y  en  que  me  participa  el  senti- 
miento que  tiene  S.  E.  de  no  poder  obsequiar  mis.  deseos^ 
encaminados  á  la  derogación  de  los  decretos  núms.  73  y 
74  expedidos  en  31  del  próximo  pasado,  y  examina  tam- 
bién de  orden  de  S.  E.  las  razones  en  que  fundé  mi  expo- 
sición del  dia  5,  «sin  ánimo  de  entrar  en  una  polémica 
muy  agena  del  carácter  de  las  respetables  personas  que 
median  en  el  asunto,  y  solo  para  manifestarme  que  la 
norma  de  su  conducta  no  es  el  £ío€  voló,  etc.,  de  los  tira- 
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nos,  sino  la  verdad  y  la  justicia.  )>  Asi  como 
bras  me  alentaron  para  leer  con  avidez  el  examen  < 
sobre  los  fundamentos  de  mi  solicitud,  sostienen 
davía  mi  esperanza,  y  me  abren  la  puerta  para  d 
de  nuevo  al  primer  magistrado  de  la  ¡república,  é 
en  mi  pedido  del  dia  5;  porque  después  de  todos 
fuerzos  que  hice  en  lo  verbal  con  S.  E.  para  i 
expedición  de  un  decreto  semejante;  después  do  1 
nidad  con  que  ha  sido  escuchada  mi  referida  ex] 
y  después  del  dilatado  examen  que  Y.  E.  ha  hechc 
mi  deber  no  quedaria  plenamente  satisfecho,  ni  c 
tranquilo,  si  yo  omitiera  las  reflexiones  qte  bre 
paso  á  exponer,  y  que  Y.  E.  hará  resonar  en  los 
Excmo.  Sr.  presidente,  y  mas  todavía  en  el  fon< 
alma,  logrando  en  un  asunto  de  tantas  trascendí 
término  ardientemente  deseado  por  el  obispo  de 
Iglesia  de  Puebla. 

Antes  de  entrar  en  materia  debo  advertir,  que 
ducto  del  limo.  Sr.  arzobispo  dirigí  una  segunda 
cion  con  fecha  15,  que  supongo  presentaría  persc 
te  S.  S.  I.  por  habérmelo  asi  ofrecido,  en  la  que 
que  esta  diócesis  se  haría  cargo  de  las  viudas,  1: 
y  mutilados  por  causa  de  la  última  guerra;  y 
atención  sobre  esto  porque  veo  prevenido  el  espiri 
nante  de  S.  E.,  bien  manifestado  en  toda  la  con 
que  he  recibido  de  Y.  E.,  y  se  contrae  princij 
al  socorro  de  esos  necesitados ;  pretensión  muy 
muy  análoga  á  la  inversión  de  los  bienes  eclesiá 

Cumplido  de  esta  manera  el  objeto  de  aquello 
tos,  yo  admito  gustoso  la  cooperación  de  la  autc 

Tomo  UV.  113 
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vil  para  aostener  los  decretos  del  santo  concilio  de  Tren- 
to,  y  aplicar  á  los  infractores  las  penas  falminadas  en 
ellos.  Me  es  bien  conocido  el  desprendimiento  del  primer 
jefe  de  la  nación,  y  jamás  podia  imaginarme,  como  indi- 
ca mny  bien  Y.  E. ,  que  quisiera  convertir  en  usos  propios 
las  rentas  de  la  Iglesia.  Admito  pues,  y  con  vengo  en  que 
el  jefe  de  un  pais  eminentemente  católico  tiene  el  deber 
de  coadyuvar  y  sostener  hasta  cierto  punto  aquellas  dispo- 
siciones conciliares,  y  consiguientemente  impedir  dentro 
de  la  órbita  de  sus  facultades,  que  se  distraigan  de  su  ob- 
jeto los  bienes  eclesiásticos.  Coadyuvar,  repito,  término 
propio  de  que  ha  usado  V.  E.;  no  decretar,  no  disponor^ 
no  intervenir,  no  ocupar  los  bienes  de  la  Iglesia,  sino 
coadyuvar  con  la  autoridad  eclesiástica  para  que  se  cum- 
plan los  objetos  de  su  institución.  Cuando  el  obispo  no 
pueda  impedir  la  inversión  extraña  de  dichos  bienes,  pe- 
dirá el  auxilio  de  la  autoridad  temporal,  y  aun  consentirá 
muy  bien  en  él  si  expontáneamente  se  le  ofrece:  que  hoy 
por  evitar  mayores  males  ^  por  restablecer  la  armonía  en- 
tre ambas  autoridades,  convenga  en  socorrer  como  po- 
bres á  los  mutilados*  viudas  y  huérfanos  de  la  última 
campaña,  es  una  propuesta  que  considero  muy  compati- 
ble en  mi  deber,  y  se  hará  efectiva  con  grandes  trabajos 
y  ahorros  difíciles,  sin  traspasar  las  facultades  que  tengo 
como  administrador  de  los  bienes  eclesiásticos.  Aquellos 
infelices  entrarán  como  los  otros  pobres  que  se  alimentan 
con  el  peculio  de  la  Iglesia  á  participar  de  sus  socorros; 
y  lo  haré  gustoso  siempre  que  se  les  considere  con  solo 
ese  carácter,  é  independientemente  de  cualquiera  otro; 
así  como  para  lograrlo  solicitaré,  ó  admitiré  la  coopera- 
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cioQ,  el  auxilio  del  brazo  secular.  Reduoidos  ¿estos  limi- 
tes los  conceptos  de  los  cuatro  primeros  párrafos  de  la 
contestación  de  Y.  E.,  estoy  enteramente  de  acaetdo;  pe- 
ro dar  decretos  en  la  materia  de  que  tratamos,  ya  regla- 
mentando, ya  interviniendo,  ya  ocupando,  ya  disponien- 
do de  los  bienes  eclesiásticos,  esto  si  excedo  los  límites 
de  la  autoridad  civil,  y  traspasa  los  inviolables  de  la  ecle- 
siástica. 

«Examinadas  una  á  una  las  palabras  de  los  decretos 
referidos,  no  se  encuentra,  según  Y.  E.,  ninguna  que  au- 
torice los  abusos  justamente  reprimidos  por  los  concilios.» 
Estos  prohiben  distraer  los  bienes  eclesiásticos  de  su  in- 
versión. Compárese  este  precito  con  el  articulo  2.\  que 
aplica  parte  de  ellos  á  los  gastos  hechos  para  reprimir  la 
reacción,  y  á  indemnizar  los  perjuicios  de  los  habitantes 
de  esta  ciudad.  Baste  esta  insinuación  en  cuanto  al  be- 
cbo;  pero  muy  bien  ba  conocido  Y.  E.  que  yo  hablaba 
del  decreto,  ó  de  la  competencia  para  dictar  los  decretos. 

En  cuanto  álos  auxilios  pecuniarios  dados  áD.  Antonio 
Haro,  ya  indiqué  en  mi  primera  exposición,  que  mientras 
tuvo  el  carácter  de  revolucionario,  ni  un  centavo  se  le  dio 
de  los  bienes  de  la  Iglesia;  pero  que  cuando  en  virtud  de 
unos  tratados  se  le  entregó  el  mando  de  la  plaza,  y  me  vi 
precisado  á  reconocerlo  como  gobierno,  se  le  auxilió,  como 
siempre  lo  he  hecho  con  todos  los  gobiernos.  Si  en  esto 
hice  mal,  me  cabe  el  consuelo  de  que  el  señor  San  Ligo- 
rio,  que  pasa  por  uno  de  los  mejores  moralistas,  no  me 
condena.  Paede  leerse  su  doctrina  en  el  libro  II,  tratado 
3.*",  duda  5.*,  articulo  3.*,  núms.  12  y  74.  Sobre  todo, 
seria  un  error  mió,  mas  no  de  todo  mi  clero;  reprensible 
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mi  oonducta,  y  digna  de  un  castigo  impuesto  por  autori* 
dad  competente;  mas  nunca  merecido,  por  la  santa  Igle- 
sia de  Puebla,  su  culto,  sus  monasterios,  y  tantos  que  tí- 
ven  de  sus  bienes.  En  apoyo  de  este  concepto  puedo  citar 
al  señor  Bergier,  en  su  tratado  de  Vera  Religume,  parte 
3/,  capítulo  IX,  artículo  3/,  párrafo  10,  Mas  repito,  ea- 
te  es  otro  hecho,  y  yo  hablo  del  derecho.  No  faé  á  un  je* 
fe  de  motin  á  quien  yo  entregué  algunas  cantidades  de  la 
Iglesia;  fué  á  un  gobierno  de  hecho  si  se  quiere,  pero  es- 
tablecido á  consecuencia  de  una  función  de  armas,  de 
unos  tratados,  y  conforme  á  un  plan  político,  aceptado 
por  los  mismos  empleados  del  gobierno,  cuyos  destínoe  se 
reconocieron,  y  salvaron  en  aquellos  convenios.  Todas  las 
clases,  de  grado  ó  por  fuerza,  se  sujetaron  á  él,  y  no  es- 
tuvo ni  podía  estar  en  mi  mano  observar  diferente  con- 
ducta.. T  si  todos  hicieron  sacrificios,  mayores  sin  duda 
que  los  del  clero,  ¿por  qué  se  para  la  atención  solo  en  este? 
¿Por  qué  se  ve  mi  legítima  condescendencia  y  no  mis  con- 
tinuas y  vigorosas  resistencias,  ya  sobre  dinero,  ya  sobre 
otras  pretensiones  que  podian  haber  comprometido  mi  de- 
coro ó  mi  buen  nombre? 

Respeto  cuanto  V.  E.  dice  sobre  las  exageradas  pre- 
tensiones de  la  famosa  Bula  In  ccsiia  Domini,  y  alabo  co- 
mo merece  el  empeño  de  los  gobiernos  civiles  para  no 
permitir  que  se  les  prive  de  sus  facultades:  reconozco  sus 
límites,  y  dentro  de  su  órbita  me  sujeto  á  sus  disposicio- 
nes; mas  al  mismo  tiempo  creo  que  me  corre  una  obliga- 
ción igual  de  defender  la  autoridad  de  la  Iglesia,  no  solo 
sobre  el  dogma,  la  moral,  y  la  administración  de  los  sa- 
cramentos, como  asegura  Y.  E.,  sino  también  sobre  sii 
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disciplina.  No  oonfando  esta. coa  la  faoultad  de  disponer 
de  las  cosas  temporales^  pues  las  que  son  puramente  tem* 
perales  están  fuera  de  su  inspección,  á  no  ser  que  la  au- 
toridad secular  le  haya  comunicado  algún  poder  sobre 
ellas:  entonces  si  subsistirá  éste  mientras  dure  la  ley, 
aunque  respecto  de  las  cosas  que  haya  adquirido  en  el 
ejercicio  de  aquel  poder ,  y  cuya  consumación  ó  per- 
fección se  haya  logrado  en  tiempo  hábil,  no  se  le  podrá 
privar  por  haber  sido  adquiridos  justa  y  legítimamente. 
Eq  pocas  palabra?,  el  poder  temporal  tiene  por  objeto  la 
felicidad  temporal,  por  materia  las  cosas  puramente  hu- 
manas; mas  el  poder  espiritual  se  encamina  directamente 
á  la  felicidad  eterna,  y  tiene  por  materia  las  cosas  espiri* 
tuales,  ó  anexas  á  las  espirituales.  Los  bienes  llamados 
propiamente  eclesiásticos,  y  que  han  sido  adquiridos  por 
las  donaciones  de  los  fíeles,  ó  por  otros  títulos  legítimos, 
son  de  la  exclusiva  competencia  de  la  autoridad  eclesiás* 
tica,  y  como  Y.  E.  ha  dicho  muy  bien,  «todos  los  segla- 
res, sea  cual  fuese  la  dignidad  en  que  estén  constitui- 
dos, deben  como  hijos  de  Jesucristo,  ante  quien  no  hay 
distinción  de  personas,  acatar  y  obedecer  á  la  Iglesia,»  y 
consiguientemente,  añado  yo,  las  disposiciones  dadas  so- 
bre ellos,  y  por  ella.  No  es  posible  convenir  en  que  «los 
bienes  eclesiásticos  son  cosas  temporales  adquiridas  por  la 
habilitación  de  la  autoridad  secular,  y  que  en  tanto  sub- 
sisten las  disposiciones  reglamentarias  dadas  por  la  Igle- 
sia, en  cuanto  dura  la  ley  civil.)^ 

Ya  que  Y.  E.  se  sirve  remitirme  á  las  contestaciones 
dadas  á  los  limos.  Sres.  Yazquez  y  Portugal  por  ese  nd- 
nisterio  en  el  año  de  1847,  me  permitirá  indicarle  que 
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6808  mumias  conceptos  de  V.  E.,  enunciados  en  otras  tér- 
mióos  por  el  señor  López  de  Nava,  faeron  rebatidos,  j  á 
mi  juicio  victoriosamente,  en  el  impreso  que  acompaño» 
En  él  verá  V.  E.  bien  probado  el  derecho  originario  que 
tiene  la  Iglesia  para  adquirir  bienes  sin  necesidad  de  ha- 
bilitación de  la  autoridad  civil.  Lios  fandamentos  de  ese 
derecho  se  leen  desde  la  página  17  hasta  la  25  £rente: 
la  doctrina  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  su  mas  dará 
interpretación,  ó  exacta  aplicación  á  la  materia  de  que 
tratamos,  confirmada  con  los  ejemplos  de  los  empera- 
dores, desde  dicha  página  25  hasta  la  35  £rente;  y  por 
último,  desde  esta  hasta  la  43  frente,  verá  Y.  E.  todo  lo 
que  el  doctor  Mora  quitó  y  añadió  á  las  palabras  de  san 
Agustin  que  se  sirve  citarme,  y  las  reglas  á  que  nos  de- 
bemos atener  para  percibir  su  sentido,  y  son  generales 
en  el  uso  que  debemos  hacer  de  la  doctrina  de  los  san- 
tos Padres,  que  ciertamente  han  estado  muy  distantes 
de  aprobar  la  que  exi  diferentes  épocas  se  ha  querido 
establecer  y  es  muy  contraría  á  la  de  la  Iglesia. 

En  cuanto  á  las  palabras  de  san  Gerónimo  citadas  de 
nuevo  por  V.  E.,  y  que  también  lo  están  por  el  doctor 
Mora,  me  ocurre  observar,  que  el  santo  hablaba  del  des- 
precio de  las  riquezas:  salubérrima  qtuedam  prceceta  ira-' 
dens  de  sperne7idis  divüüs^  y  no  del  derecho  de  adquirir, 
poseer  y  administrar  los  bienes  eclesiásticos:  que  dicho 
doctor  ha  cambiado  el  giro  de  la  oración;  en  vez  de  «yo 
me  avergüenzo,»  san  Gerónimo  usa  de  estas  palabras: 
pudet  dicere;  en  vez  de  «toman ,  arrebatan  las  heredades, 
hcsreditates  capiunt,»  que  son  las  palabras  del  santo,  el 
doctor  ha  traducido:  «les  es  permitido  adquirir  posesio- 
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nes:»  al  podtivo  cristiaTios  le  añadió  el  superlativo  irn^f, 
y  cambió  el  sentido  de  las  palabras  siguientes  con  la 
ortografía  y  con  la  traducción:  «No  me  quejo  mucho  de 
estas  dikposieiones^  pero  lo  siento,  dice  san  Gerónimo ^  y 
luego  añade:  Cm*  meruerimus  hanc  legem,  porque  habie^ 
mos  merecido  esta  ley.  £1  cauterio  es  bueno;  ¿pero  dónde 
est&  la  herida  que  necesita  de  cauterio?  Próvida  y  severa 
la  precaución  de  la  ley,  y  sin  embargo,  ni  aun  asi  se  re-* 
frena  la  avaricia.»  Desde  luego  se  percibe  la  diferencia^ 
y  mas  si  atendemos  á  las  palabras  que  siguen,  traduci- 
das &  la  letra:  «Por  los  fideicómicos  eludimos  las  leyes^  y 
como  si  fueran  mayores  los  decretos  de  los  emperadores 
que  los  de  Cristo,  tenemos  las  leyes,  despreciamos  los 
Evangelios.  Sea  heredero,  pero  la  madre  de  los  hijos,  es- 
to es,  de  su  rebaño  la  Iglesia  que  los  engendró,  los  nutóó^ 
y  temió.  ¿Para  qué  nos  mezclamos  entre  la  madre  y  los 
hijos?  La  gloria  del  obispo  es  proveer  á  la  indigencia  de 
los  pobres:  la  ignominia  del  sacerdote  es  procurar  sus  pro- 
pias riquezas.»  Tal  es  el  pasaje  íntegro  de  san  Gerónimo^ 
en  el  que,  como  se  ve,  favorece  el  derecho  de  la  Iglesia. 
Sit  Tiosres  mater  fiUorum...  id  est  Ecclma:  supone  que  el 
obispo  ha  de  proveer  á  la  escasez  de  los  pobres,  y  lo  único 
que  reprueba  es  la  avaricia  de  los  sacerdotes  que  cuidan 
de  sus  propias  riquezas. 

En  aquellas  respuestas  del  ministerio,  lo  mismo  que  eu 
la  de  y.  E.,  se  iníeria  de  iguales  antecedentes  la  necesi- 
dad de  que  los  bienes  eclesiásticos  estuviesen  sujetos  á  las 
contribuciones  públicas  para  alejar  la  guerra,  y  se  repe- 
tía como  absurdo  que  hubiese  una  clase  que  participara 
de  las  ventajas  de  la  paz  que  trae  consigo  la  victoria,  sin 
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haber  contribuido  á  conseguirla;  así  como  ahora  V.  E. 
juzga  que  es  un  absurdo  la  existencia  dt  una  clase  que  dis- 
fruta de  todas  las  comodidades^  sin  sufrir  las  cargas  que 
trae  consigo  la  asociación.  Todo  está  contestado  satlsfacto* 
ñámente,  y  no  dudo  que  V.  E.  formará  el  mismo  juicio, 
si  lee  con  su  ánimo  despreocupado  las  páginas  que  siguen 
desde  la  53  hasta  el  fin  de  dicho  impreso  que  me  tomo 
la  libertad  de  acompañar^  y  no  citarla  jamás,  si  el  señor 
López  de  Nava,  ministro  entonces  de  justicia,  que  la  pro- 
vocó con  las  respuestas  á  que  alude  Y.  E.,  no  hubiera 
hecho  pública  su  retractación,  dirigida  á  los  citados  Ilus- 
trisimos  Sres.  obispos,  abjurando  los  errores  en  que  incur- 
rió; paso  muy  digno  de  un  sacerdote,  que  si  tuvo  la  des- 
gracia de  negar  la  sana  doctrina,  después  la  hizo  brillar 
mas  con  su  arrepentimiento,  acreedor  á  los  mayores  elo- 
gios, y  á  la  mas  perfecta  imitación. 

Mientras  solo  se  trata  de  contribuir,  la  Iglesia  es  la 
primera  en  hacer  cuantiosos  préstamos  al  gobierno  nacio- 
nal, como  ninguna  otra  clase  lo  ba  hecho  jamás,  ya  por 
la  cantidad,  ya  por  el  desinterés.  Se  olvida  de  sus  inmu- 
nidades, se  olvida  de  las  sumas  prestadas,  se  olvida  de 
los  réditos  ó  intereses,  se  olvida  hasta  de  recogerlos  docu- 
mentos, como  si  quisiera  constituirse  en  la  imposibilidad 
de  presentarse  un  dia  con  el  carácter  de  acreedora  frente 
á  frente  del  gobierno.  Mas  cuando  al  clero  de  una  diócesis 
se  le  quiere  imponer  por  vía  de  pena  im  préstamo,  una 
intervención,  resiste  la  infamia,  y  defiende  su  derecho 
con  toda  la  fuerza  de  la  justicia,  cuyos  acentos  hace  es- 
cuchar ante  el  tribunal  del  magistrado  próvido,  ó  de  la 
sana  razón.  Triste  sefina,  bien  lo  veo,  la  condición  del  í«- 
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jjrerdo  gobierno  si  careciera  de  facultadei  ámpUas  y  expedid 
tas  para  refrenar  los  excesos  de  16^  particulares  y  corpéra-- 
dones,  qtie  abusan  de  su  poder  ó  de  sus  bienes  para  tras^ 
iomar  impunemente  la  tranquilidad  de  la  nación.  Pero 
mas  triste  seria  que  por  vmOy  dos^  ó  tres  trastero  adores  del 
orden  público,  pertenecientes  no  &  una  corporación^  sino 
á  una  clase  de  la  sociedad/  fuera  esta  refrenada  sin  tene^ 
de  qué,  y  castigada  sin  haber  cometido  ningún  delitoj; 
cuya  perpetración,  en  cualquiera  caso  que  se  suponga,  tk 
imposible.  Muy  triste  seria  vivir  eii  un  país  donde  la  uur 
toridad  no  pudiera  corregir  á  uno,  dos,  Ó  tres  particulares 
dei  clero  como  perturbadores  de  la  paz  pública^  sin  ba^ 
eerio  con  loe  ancianos,  los  enfermos,  los  impedidos,  en  ñn, 
6bn  los  inocentes.  Tristisimt)  que  la  reputación  de  una 
clase  la  mas  benemérita,  la  mas  respetable,  la  mas  digíui. 
de  veneración,  estuviera  dependiente  do  la  indiscreción 
de  uno,  dos,  ó  tres  de  éxxb  individuos,  de  su  poco  juicio, 
de  su  locura  ó  extravio,  de  su  corrupción,  inmoralidad  6 
depravación  de  costumbres,  y  que  por  becbos  aislados^* 
con  olvido  de  antecedentes  bonrosos,  y  buenos  servicios 
prestados  á  la  sociedad,  se  le  privara  de  la  libre  y  expedí^ 
ta  administración  de  sus  bienes,  se  le  coartara  su  jurisdio-^ 
cion,  se  le  sometiera  á  los  últimos  subalternos  del  gobier^ 
no  civil,  y  se  le  tratara  como  &  un  pupilo,  á  uñ  loco,  á 
un  mentecato  ó  á  un  malversador  de  sus  bienes.  Rué-- 
go  encarecidamente  á  Y.  E.  que  ponga  la  mano  sobre 
su  corazón  y  luego  mezcle  sus  sentimientos  con  los  del 
Excelentísimo  sefior  presidente,  de  cuyos  labios  aguar^^ 
do  tranquilo  el  fallo,  sobre  si  es  posible  que  un  obis^ 
po  que  conserve  xm  rasgo  dé  bonor,  de  conciencia,  pue*-« 
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de  pasar  por  un  tan  grande  envilecimiento  de  su  clero« 
Nunca  los  ministros  de  la  religión,  cuyo  pñmer  precep^ 
tú  es  la  caridad  y  llevarán  á  mal  que  parte  de  las  rentas 
destinadas  á  los  pobres,  se  empleen  en  atcxiltar  en  su  neee^ 
sidad  y  tribulación  á  las  inocentes  familias...  reducidas  á 
la  orfandad  y  la  miseria.  Tampoco  los  prelados  de  la 
Iglesia,  ni  los  simples  sacerdotes,  ni  los  verdaderos  fieles 
permitirán,  consentirán,  ni  aprobarán  que  tal  designación 
de  rentas  eclesiásticas  se  haga  por  la  autoridad  oivil,  aun* 
que  se  destinen  á  un  fin  tan  santo.  El  obispo  de  Puebla, 
Excmo.  Sr.,  no  defiende  que  parte  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos no  debe  invertirse  en  los  pobres ;  sostiene  lo  contra- 
rio, y  cuida  de  que  se  baga^  y  lo  procura  asi  por  cuantos 
medios  están  en  su  arbitrio.  Dan  de  ello  testimonio  mul- 
titud de  niños  pobres  que  se  educan  en  los  colegios  de  Je- 
sús María,  de  las  Vírgenes,  de  San  José  de  Gracia,  de 
Ouadalupe,  y  de  los  Gozos:  multitud  de  niños  que  se 
crian  en  el  orfanatorio  de  San  Cristóbal,  y  cuyas  nodri- 
zas, y  cuyas  pilmamas,  y  cuyas  hermanas  de  la  Caridad 
son  otras  tantas  personas  que  se  mantienen  de  los  bienes 
de  la  Iglesia:  multitud  de  enfermos  cuyos  dolores  se  mi- 
tigan en  los  hospitales  de  San  Pedro  y  San  Juan  de  Dios: 
multitud  de  personas  vergonzosas,  y  de  mendigos  que  se 
acercan  todos  los  dias  á  las  puertas  del  palacio  episcopal, 
á  las  casas  de  muchos  de  los  señores  capitulares,  y  alas  de 
administraciones  de  obras  pías,  ya  por  el  alimento  coti- 
diano, ya  por  la  morada,  ya  por  el  socorro  de  una  urgente 
necesidad,  ó  para  cubrir  algún  compromiso  de  honor,  ó 
para  fomentar  el  giro  con  que  se  mantienen  y  educan  á 
sus  hijos...  ¿A.  qué  fin  empeñamos  an  hacer  mención  de 
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esa  multitud  ÍDContable  de  pobres  que  viven  á  espensM 
de  los  monasterios,  dentro  y  fuera  de  sus  muros,  ni  en 
manifestar  lo  qne  todo  el  mundo  palpa,  y  es  que  la  mayor 
parte  de  las  gentes,  principalmente  en  Puebla,  se  alimen^ 
tan  de  los  bienes  eolesiástioos?  Muy  ventajosamente  puede 
sostener  el  clero  y  la  Iglesia  el  paralelo  que  se  haga  con 
las  otras  clases  del  Estado,  y  con  las  otras  instituciones  de 
humanidad  y  beneficencia  pública.  ¿Se  dirá  que  es  debi-- 
do  á  sus  inmensas  riquezas?  Si  otros  escritores  que  kan 
meditado  profundamente  sobre  este  punto  no  me  hubiera» 
precedido^  temeria  por  falta  de  datos  asegurar,  como  la 
hago,  que  el  secreto  de  tantas  necesidades  socorridas,  de 
tantos  infelices  aliviados,  de  tantos  desnudos  vestidos,  de 
tantos  hambrientos  saciados,  de  tantas  lágrimas  enjuga^ 
das,  de  tantos  bienes,  en  fin,  como  repórtala  sociedad  con 
la  ayuda  de  los  bienes  eclesiásticos,  está,  no  en  la  abun- 
dancia de  sus  tesoros,  no  en  lo  productivo  de  sus  fincas^ 
no  en  lo  inmenso  de  su  valor,  no  en  lo  inagotable  de  sua 
rentas,  sino  en  la  pureza  de  su  administración,  en  la  mo- 
dicidad de  sus  gastos,  y  en  la  sabia  economía  de  su  dis- 
tribución. ¡Ojalá  que  la  experiencia  no  venga  á  confir- 
mar esta  aserción  cuando  los  bienes  del  clero  se  admi« 
nistren  por  otras  manos!  Pero  vuelvo  al  principio.  No  se 
disputa  sobre  los  hechos;  tampoco  sobre  abusos  reproba- 
dos por  la  Iglesia,  aun  cuando  se  consumen  por  las  per^ 
son  as  mas  caracterizadas  y  mas  santas;  tampoco  me  con- 
traigo al  objeto  de  las  medidas  dictadas  por  el  gobierno: 
se  trata  solo  de  los  medios,  de  las  mismas  providencias 
de  la  autoridad  qué  las  ha  dictado,  de  su  competencia,  y 
«sto  sean  cuales  fueren  los  motivos,  justos  ó  injustos,  fun-*^ 
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dtdo8  6  infundados)  que  la  hayan  impulsado  á  obrar,  fia»* 
tan  estas  indicaciones  á  la  penetración  deV.  E.,  pan  qoa 
deduzca  las  consecuencias  que  en  razón  y  justicia  me 
serán  favorables,  apoyarán  mi  conducta,  y  salvarán  mi 
responsabilidad,  que  es  á  lo  que  aspiro. 

Es  exacto  que  el  primer  mdgislrado  debe  TeprwUr  á  ¡09 
tras  tomadores  del  órdeti  público,  de  cu^ilqm&ra  clase  ó  coiiir 
dicton  que  sean.  Jamás  el  obispo  de  Puebla  se  opondrá  al 
cumplimiento  de  un  deber  del  gobierno  tan  trascendental 
al  bien  común:  la  conducta  que  ha  observado  siempre  con 
la  autoridad  civil  sale  garante  de  su  convicción,  y  firme  en 
ella,  y  tranquilo  se  acoge  á  la  máxima  que  Y.  E.  estampa 
en  el  penúltimo  párrafo  de  su  contestación:  SaWá  guar-- 
dar  ti  Excmo.  Sr.  presidente  toda  cmisülerradoii  á  los  que 
hayan  cumplido  con  sus  respectivos  debei^es,  y  particular-^ 
"mente  á  los  ministros  del  altar...  poniendo  todo  su  conato 
en  distinguir  debidamente  á  los  inocentes  de  los  culpables. 
No  ha  sido  ni  es  otra  la  pretensión  del  obispo  de  Puebla. 
¿Hay  en  su  clero  perturbadores  del  orden  público?  Cas- 
tigúense según  la  gravedad  de  su  delito.  La  cárcel,  el 
destierro,  la  muerte,  son  penas  que  pueden  aplicarse;  y  en 
cuanto  toque  á  su  autoridad  estará  pronto  á  cuanto  deman- 
de la  justicia.  Pero  decretar  sola  la  autoridad  civil,  por 
vía  de  pena  impuesta  á  todo  el  clero,  y  á  cuantos  depen- 
den del  clero,  y  á  cuantos  han  tenido  relación  con  el  clero 
con  motivo  de  las  fundaciones  piadosas,  una  intervención 
de  sus  bienes,  destinando  parte  de  ellos  á  objetos  extra- 
ños, equivale  á  dejar  en  un  lado  á  la  autoridad  eclesiástica^ 
subordinarla  al  poder  temporal,  sujetar  á  este  la  adminis- 
tración de  los  bienes  eclesiásticos,  que  hoy  son  espiritualea 
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por  la  voluntad  de  sus  dueños,  por  su  objeto  y  por  su  fin. 
Tal  intervención  envuelve  varios  supuestos:  primero,  de- 
pendencia de  la  Iglesia  de  la  autoridad  civil:  segundo,  ne- 
cesidad de  que  esta  corrija  á  la  eclesiástica  por  sí  y  ante 
^í:  tercero,  culpabilidad  de  todo  el  clero,  como  clero: 
cuarto,  reducción  de  sus  bienes  adquiridos  con  justo  titulo 
y  realmente  espirituales:  quinto,  conversión  de  éstos  en 
profanos:  sexto,  privación  al  clero  de  su  expedita,  franca, 
^  independiente  jurisdicción  en  materias  de  su  exclusiva 
dependencia.  Vuelvo  á  dejar  á  la  perspicacia  de  V.  E.  sa- 
car los  consiguientes,  y  decidir  si  un  prelado,  puesto  en 
la  Iglesia  de  Dios  para  regirla  y  gobernarla,  podrá  pasar 
por  todo  eso. 

No  acabarla,  Sr.  Excmo.,  si  quisiera  exponer  en  esta 
nota  cuanto  me  ocurre  en  defensa  de  los  intereses  de  mi 
<iiócesis,  ó  mejor  dicho,  de  la  causa  de  la  Iglesia.  Mas  en* 
i;re  otros  temores  tengo  el  de  haber  molestado  la  ocupada 
atención,  y  agotado  tal  vez  la  benevolencia  del  Excelen- 
tísimo Sr.  presidente,  á  quien,  ruego  á  V.  E.,  se  digne 
dar  cuenta  con  esta  mi  comunicación:  aguardando  del 
eficaz  inñujo  de  V.  E.,  toda  disculpa  en  pro  de  los  caros 
bienes  que  se  versan,  y  veo  otra  vez  identificados  con  los 
de  la  paz  pública,  cuando  pido  de  nuevo  la  derogación  de 
los  decretos  números  73  y  74  y  sus  consiguientes  provi- 
dencias; protestando  á  S.  E.  mis  respetos,  lo  mismo  que 
á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos. — Puebla,  Abril  24  de  1856. 
— Pelagio  Antonio,  obispo  de  Puebla. — Excmo.  Sr.  mi^ 
nistro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos. — ^Méjico. 
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^xposicUm  del  ob¿s2)o  de  Puebla  algolñerno  mani/estanído  que  el  clero  de  aquella 

ciudad  no  mantuvo  la  revolución. 


Excmo.  Señor. — Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  EL 
una  exposición  que  dirijjo  al  Excmo.  Sr.  presidente  con 
motivo  de  los  decretos  números  73  y  74,  expedidos  por 
S.  E.  en  31  del  próximo  pasado  sobre  intervención  de  los 
bienes  eclesiásticos  de  mi  diócesis,  y  suplica  muy  encare- 
cidamente á  V.  E.  se  sirva  darle  cuenta  con  ella  y  las  dos 
copias  que  la  acompañan,  é  interponer  toda  su  influencia 
en  el  ánimo  del  Excmo.  Sr.  presidente  para  que  mis  pala- 
bras hagan  un  eco  favorable  &  los  intereses  de  esta  Igle- 
-sia,  que  considero  identificados  con  los  de  la  paz  pública, 
y  consiguientemente  con  los  de  la  nación. — Confiadamen- 
te espero  el  éxito  deseado  de  la  justificación  y  religiosidad 
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del  Excmo.  Sr.  presidente,  lo  mismo  que  de  V.  E.,  pro- 
testando mis  respetos  y  las  seguridades  de  mi  particular 
consideración  y  aprecio  á  la  persona  de  V.  E. — Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años. — Puebla,  Abril  7  de  1856. — 
Pelagio  Antonio,  obispo  de  la  Puebla. — Excmo.  Sr.  minis- 
tro de  justicia  y  negocios  eclesiásticos. 

Excmo.  Sr. — El  obispo  de  Puebla  ha  recibido  el  dia  2 
del  corriente,  entre  la  una  y  dos  de  la  tarde,  los  decretos 
núms.  73  y  74  expedidos  por  V.  E.  en  31  del  próximo  pa- 
sado en  virtud  de  las  facultades  que  le  concede  el  plan  de 

Í.     ■  •  ^  .  .  • 

,  ^    os  que  ha  publicado  el  Excmo.  Sr.  gobernador 

de  este  Estado  D.  Francisco  Ibarra,  mandándolos  fijar  en 
los  parajes  acostumbrados  casi  á  la  misma  hora  en  que 
llegaron  á  sus  manos  justamente  con  el  nombramiento  de 
interventores  de  los  bienes  eclesiásticos  de  su  diócesis  por 
lo  relativo  al  departamento  de  Puebla;  y  se  ha  \'isto  en 
la  dura  necesidad  de  responder  lo  que  consta  en  la  copia 
núm.  1,  anunciando  á  S.  E.  que  iba  á  dirigir  al  supremo 
gobierno  una  respetuosa  exposición,  como  pasa  á  verificar- 
lo en  los  términos  mas  convenientes. 

En  el  primero  de  aquellos  decretos  se  consigna  en  sus 
fundamentos  ó  considerandos:  primero,  que  el  primer  de- 
ber del  gobierno  es  evitar  á  toda  costa  que  la  nación  vuel- 
va á  sufrir  los  estragos  de  la  guerra  civil;  segundo,  que  á 
la  que  acaba  de  pasar  se  le  ha  querido  dar  el  carácter  áe 
guerra  religiosa;  tercero,  que  la  opinión  pública  acusa  al 
clero  de  Puebla  de  haber  fomentado  esa  guerra  por  cuan- 
tos medios  han  estado  á  su  alcance;  cuarto,  que  hay  dato^ 
para  creer  que  una  parte  considerable  de  los  bienes  ede-- 
siásticos  se  ha  invertido  en  fomentar  la  sublevación;  quiík- 
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to,  que  cuando  se  dejan  extraviar  por  un  espíritu  de  sedi- 
ción las  clases  de  la  sociedad,  que  ejercen  en  ella  por  sus 
riquezas  una  grande  influencia,  no  se  les  puede  reprimir 
sino  por  medidas  de  alta  política,  pues  de  no  ser  asi  elu- 
dirían todo  juicio  y  se  sobrepondrían  á  toda  autorídad; 
sexto,  que  para  consolidar  la  paz  y  el  orden  público,  es 
necesarío  hacer  conocer  &  dichas  clases  que  hay  un  go- 
bierno justo  y  enérgico,  al  que  deben  sumisión,  respeto 
y  obediencia.  Y  en  virtud  de  ellos,  se  manda  en  el  ar- 
tículo 1/  &  los  gobernadores  de  los  Estados  de  Puebla  y 
Veracruz,  y  al  jefe  político  del  terrítorío  de  Tlaxcala,  que 
intervengan  los  bienes  eclesiásticos  de  mi  diócesis  con 
sujeción  &  otro  decreto;  y  en  el  artículo  2/  se  destina  una 
parte  de  ellos  á  indemnizar  los  gastos  hechos  para  reprí- 
mir  la  reacción,  los  perjuicios  y  menoscabos  que  hayan 
sufrído  los  habitantes  de  esta  ciudad  durante  la  guerra, 
previa  justificación,  y  para  pensionar  &  las  viudas,  huér- 
fanos y  mutilados  por  causa  de  la  misma;  y  en  el  artícu- 
lo 3/  se  manda  continuar  dicha  intervención,  hasta  que 
á  juicio  del  gobierno  se  hayan  consolidado  el  orden  y  la 
paz  pública. 

Me  permitirá  Y.  E.  hacer  una  sendlla  exposición  de 
cuanto  me  ocurre  sobre  los  considerandos  del  decreto  y 
artículos  consiguientes,  á  fin  de  que  en  todo  tiempo  se 
vean  mis  esfuerzos  por  evitar  este  golpe  á  la  santa  Iglesia 
de  Puebla,  y  las  consecuencias  funestísimas  que  van  á  re- 
sultar, y  serán  trascendentales  al  bien  público.  Me  lleva 
además  la  mira  de  que  haciendo  eco  mis  observaciones  en 
el  justificado  ánimo  de  V.  E.,  se  determine  á  derogar,  re- 
tirar, 6  suspender  tal  decreto,  pues  en  ello  está  interesada 
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la  causa  de  la  religión,  que  no  poede  separarse  d6  la  can- 
sa nacional,  y  también  el  buen  nombre  de  V.  £«,  fue  ha 
sido  colocado  en  la  primera  magistratura  por  una  sene  de 
sucesos  provideneialee,  para  salvar,  el  país,  y  no  ;d9Jarla 
hundir  en  el  abismo  que  le  han  abierto  nuestras  revuel- 
tas políticas,  y  que  se  profundizará  mas  y  mas  con  otras 
nuevas,  á  que  dan  lugar  las  medidas  semejantes  &  la  qjoe 
actpalmente  nos  ocupa.  Antes  de  entrar  en  materia,  pro- 
testo mis  respetos  á  la  suprema  autoridad  de  Y^  E.^  y  las 
consideraciones  que  debo  á  la  persona  que  la  desempeña. 
Es  innegable  que  entre  los  primeros  deberes  de  todo 
gobierno  está  la  conservación  de  la  paz  pública^  y  al  evi- 
tar á  todo  trance  que  se  turbe  por  la  guerra  civil.  ¿Se  lo- 
grará su  cumplimiento  con  la  intervención  decretada? 
Cuanto  apreoiaria  que  V.  E.  hubiera  permanecido  .en  es- 
ta ciudad  algunos  dias  mas,  ó  que  se  trasladara  el  dia  de 
hoy  á  contemplar  el  aspecto  que  presenta^  mucho^mas  tris- 
te que  en  los  dias  aciagos  de  una  guerra  fratricida.  Todo 
paralizado,  los  mas  de  sus  vecinos  pendientes,  inquietos  y 
temerosos  de  los  resultados  del  decreto  que  así  amenaza  al 
obispo  y  su  cabildo,  á  los  párrocos,  y  á  los  siqíples  sacer- 
dotes con  males  de  todos  tamaños,  por  resistirlo  su  concien- 
cia, como  ocasiona  las  tremendas  penas  fulminadas  por  la 
Iglesia,  y  caerán  irremisiblemente  ya  sóbrelos  comisiona- 
dos del  gobierno,  ya  sobre  los  dependientes  de  la  Iglesia 
que  lo  obsequien,  ya  en  fin,  sobre  todos  los  que  de  al^^a 
manera  cooperen  á  disminuir^  ó  ligar  á  la  autoridad  ecle- 
siástica en  la  Ubre  y  expedita  admijoiistcacijon  de  .sus  bie- 
nes. No  necesita  la  penetración  de  V»  E.  y  su  intima  con- 
vicción de  que  el  espíritu  religioso  está  muy  arraigado  en 
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toda  la  TeptkbUea',  y  especialmente  en  Puebla,  mag-  deBar- 
relio  de  «edtas  ideas,  para  representarse  muy  al  vivo  la 
escena  que  hoy  pasa  en  el  lugar  del  nacimiento  de  Y.  E»; 
y  dejándolo  todo  á  su  alta  consideración,  y  á  las  noticias 
que  retábirá  del  mismo  gobierno  del  Estado  sobre  las  re- 
sistencias, aun  de  los  artesanos  mas  infelices  para  descer- 
rajar las  puertas  de  las  oficinas  eclesiásticas,  aseguran- 
do, si  mi  previsión  no  me  engaña,  que  el  mismo  caso  va 
&  repetirse  en  otros  pueblos  de  mi  diócesis,  paso  al  segun- 
do de  los  fundamentos  del  decreto. 

<(  A^  la  guerra  que  acaba  de  pasar  se  quiso  dar  el  carác* 
ter  de  religiosa.»  Se  le  dio,  en  efecto;  ¿mas  por  quiénes? 
por  los  fautores  del  plan  de  Zacapoaxtla^  por  los  que  lo 
secundaron  y  protegieron  de  mil  maneras,  y  pertenecen 
á  todas  las  clases  de  la  sociedad;  y  se  le  dio  no  solo  en 
Puebla,  sino  en  toda  la  república  por  los  adictos  á  eUa. 
Igual  cosa  sucedió  en  1833,  y  acabó  casi  del  mismo  modo 
que  esta  la  revolución  de  religión  y  fueros.  Mas  se  acusa 
por  la  opinión  pública  al  clero  de  Puebla  de  haber  fomen- 
tado esa  guerra  por  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcan- 
ce, y  esto  forma  el  tercer  fundamento  de  la  ley.  Y.  E. 
me  permitirá  estampar  aquí  las  mismas  reflexiones  que 
tuve  el  honor  de  hacer  presentes  de  palabra  desde  mi  pri- 
mera entrevista  con  Y.  E.  Habiendo  eutendido  que  mi 
nota  de  3  de  Febrero,  dirigida  al  Excmo.  Sr.  ministro  de 
justicia  en  respuesta  á  la  circular  de  17  de  Enero  no  ha- 
bla llegado  á  manos  de  Y.  E.,  hice  un  relato  de  ella,  y 
hoy  tengo  la  satisfacción  de  acompañar  una  copia  por  si 
aquella  se  hubiere  extraviado.  Hasta  entonces  considero 
á  todos  mis  eclesiásticos  suficientemente  vindicados;  ex- 
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cepto  el  cura  de  Zacapoaxtla,  que  desgraciadamente  tomó 
parte  en  el  movimiento  revolucionario ,  quedándome  A 
consuelo  de  haber  hecho  por  mi  parte  cuanto  me  dietó  ti 
celo  por  la  paz  pública,  y  cuanto  me  indíeaion  los  Bxoe* 
lentísimos  Sres.  gobernadores  de  este  departamento  y  A 
de  Veracruz,  á  quienes  remití  las  comumcaciones  de  que 
hablo  en  dicha  nota.  Después^  aunque  insistí  varias  veoes 
en  la  separación  del  cura  de  ZacapoaxÜa^  no  la  pude  lograr, 
ya  por  empeño  del  Sr.  Haro,  á  quien  tenia  necesidad  de 
considerar  en  aquellas  circunstancias;  ya  por  la  resistenma 
de  los  indígenas  que  vinieron  de  aquel  pueblo,  y  qne  de 
todos  modos  hubieran  eludido  mis  órdenes;  ya  en  fin,  por- 
que &  pocos  dias  de  haber  tomado  posesión  de  esta  plaza 
las  fuerzas  pronxmciadas,  la  junta  de  notables  digió  á 
dicho  párroco  de  diputado  á  la  asamblea  departamental; 
y  si  bien  era  interino,  se  me  aseguró  que  iba  á  fdneio- 
nar  por  la  renuncia  de  los  señores  Furlong  y  Satinen. 
Con  este  pretexto,  y  otros  que  no  estuvo  en  mis  manos 
eludir,  permaneció  aquí  dicho  cura  contra  mi  voluntad. 
Ignoro  si  algunos  otros  eclesiásticos  fomentaron  de  al- 
guna manera  pública  la  reacción,  y  aunque  Y.  E.  me  in* 
sinuó  que  lo  habian  hecho  otros  varios,  no  tuve  á  tiempo 
la  ciencia  necesaria,  y  Y.  E.  se  reservó  todos  los  datos, 
contentándome  yo  con  asegarar  que  por  mi  parte  no  ha- 
bía inconveniente  para  castigarlos  según  lo  merecieran,  y 
aun  aplicarles  el  destierro,  si  se  consideraban  como  per- 
turbadores de  la  paz  pública;  pero  que  resolverse  á  impo- 
ner por  vía  de  pena  un  préstamo  al  clero,  á  mas  de  ser 
infamante,  nota  por  la  cual  no  era  posible  pasar,  dictaba 
la  justicia  que  solo  se  hiciera  extensiva  á  los  delincuen- 
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tei  en  la  particular,  y  de  ningaii  modo  al  clero  en  gene* 
raly  por  exponerse  á  aplicar  un  castigo  al  inocentOi  como 
de  hecho  va  á  suceder-  con.  las  religiosas,  con  la  mayor 
parte  de  los  párrocos  j  eclesiásticos,  con  todos  los  intere- 
sados en  las  capellanías  j  ohras  pias^  en  jos  réditos  por 
precisión  han  de  disminuir,  aun  cuando  no  fuera  mas  que 
por  los  gastoe  de  la  inierv^icion  decretada. 

Se  dice  en  el  cuarto  considerando,  «que  hay  datos  para 
creer,  que  una  parte  de  los  bienes  eclesiásticos  se  ha  in- 
vertido en  fomentar  la  sublevación  .)>  Jamás  tendría  el 
atrevimiento  de  negar  la;  existencia  de  esos  datos,  pero 
un  deber  muy  estrecho  de  conciencia  me  obliga  á  supli- 
car á  y .  £.  se  sirva  mandar  que  se  me  remitan,  para  cas- 
tigar á  los  infractorm  de  las  leyes  eclesiásticas,  que  pro- 
hiben la  inversión  de  dichos  bienes  en  objetos  diferentes 
de  su  institución,  sin  estar  facultados  competentemente, 
y  declararlos  inoursos  en  la.  excomunión,  privarlos  del 
beneficio  que  tengan,  6  inhabilitarlos  para  obtener  otro. 
Suele  suceder,  principalmente  hoy,  que  los  eclesiásticos 
eon  el  blanco  del  odio  y  de  la  calumnia  de  muchos,  que 
cuanto  pasa  por  sus  manos  se  tiene  como  de  la  Iglesia, 
cuando  tal  vez  pertenece  á  su  patrimonio,  peculio,  6  pro- 
piedad particular,  6  es  algún  encargo  hecho  por  algún 
extraño;  así  como  suele  suceder  también  que  por  uno, 
dos,  tres,  ó  cinco  edesiáaticos  que  se  mezclen  en  algunos 
negocios  ágenos  de  su  estado^  ya  se  atribuye  á  todo  el 
clero.  Esta  observación^  aunque  vulgar,  ha  sido  autori*- 
zada  por  uno  de  nuestros  mas  famosos  políticos  y  mqores 
abogados  de  nuestro  ¿curo,  al  señor  Peña  y  Peña,  con  estas 
palabras:  «En  las  demáa  clases  del  Estado  ningún  reo 
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carga  el  delito  del  otro;  pera. en  ia  del-Alaro; cada  ia^vi^ 
dúo  sufre  el  peso  de  los  crimexies  de  loa  demás  individnet 
que  componen  la  corporacien,  j  esta  sufre  la>  infamia  de 
todos  los  orimeiies  de  todos  stus  individnoa;  Por  esta  m* 
zon  nú  corto  número  de  ^delitos  de  ios  ^  eclesiásticos  faé 
bastante  para  irrogar  ana  infamia  ^perpetua  >  id  cl«o  de 
Francia,  y  entre  nosotros  para  mirar  con  cierta  eapeeie 
de  desprecio  y  vilipendio  á  les  edesiáMicoSy 'singularmente 
á  los  frailes,  sin  reparar  en  tantos  otros^  que  por  su  san-^ 
tidad  7  virtudes  políticas  y  morales  debían  ser  el  ejem^ 
pío  de  la  república,  y  prestar  un  mérito  poderoso  pararla 
consideración  y  respeto  univwsáL»  Si  esta  observación, 
y  la  que  hace  él  mismo  sobre  -ser  mucho  mas  corto  el  nú* 
mero  de  delincuentes  de  la  clase  edesiáatiea  comparado 
con  el  de  las  otras  clases  de  la  sociedad,  es  aplicable  al 
clero  en  general;  lo  es  muy  particularmente  al  mejicano; 
y  por  las  circunstancias  de  hoy,  y  por  la  revolución  que 
acaba  de  pasar,  lo  es  especialmente  al  clero  de  mi  dió^ 
cesis. 

Para  no  fatigar  la  respetable  atención  de  Y.  E.,  dig^ 
nese  fijarla  en  la  copia  que  acompaño,  y  recordar  las  pa^ 
labras  que  tuve  la  satisfacción  de  escuchar  de  los  labios 
de  Y.  E.,  y  fueron  «que  nada  tenia  que  tachar  en  mi 
conducta  ni  que  sentir  del  obispo  de  Puebla,»  y  compa- 
rarlas con  la  frase  general  de  que  el  clero  de  Puebla,  cu- 
ya cabeza  soy  yo,  ha  fomentado  la  guerra  por  cuantos 
medios  han  estado  á  su  sicance.  Sírvase  Y.  E.  recordar 
los  nombres  de  los  señores  capitulues,  y  si  sobre  uno  ó 
dos  han  recaído  algunas  sospechas,  ténganse  presentes 
las  circunstancias  en  que  los  ha  colocado  su  puesto,  y  se 
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verá  como  las  acoiones  mts  inoeentes  han  podido  tergi- 
Tersarse. 

No  hay  para  que  negar  k  que,  á  todos  es  p$itenie:  es 
cierto  que  al  señw  Haro^  durante  su  permanencia  en  esta 
ciudad,. se  le  dieron  algunas  cantidades  por  vía  de  prés*- 
Í9mOy  lo  mismo  que  ne  han  dado  á  todos  los  gobiernos^ 
carácter  con  que  me  vi  precisado  á  reconocerlo  desde  que 
en  virtud  de  unos  tratados  se  le  entregó  el  mando  de 
esta  plaza,  y  se  estableció  un  nuevo  orden  de  cosas  á  que 
todos  se  sometieron .  No  pudiendo  ni  debiendo  yo  enten-* 
derme  en  la  colectación  de  esas  cantidades,  ni  en  el  modo 
de  entregarse,  ni  en  contestar  personalmente  á  las  varias 
exigencias  de  dinero,  era  natural  que  lo  hiciese  por  me- 
dio de  los  jefes  de  las  oficinas  ó  personas  caracterizadas, 
que  son  en  todas  laa  diócesis  los  conductos  de  comuni- 
cación entre  el  obispo  y  el  gobierno.  Como  se  les  veía 
buscar,  colectar,  y  entregar  algunas  cantidades,  venir  á 
mi,  ir  al  señor  Haro,  ^tc.^  etc»,  muchos  que  están  pen- 
dientes de  las  acciones  mas  insignificantes  de  los  ecle- 
siásticos, las  han  de  atribuir,  no  un  participio  hijo  de  la 
situación  en  el  gobierno, de  aquel  corto  período  como  es 
justo,  sino  una  influencia  directa  en  el  movimiento  revo- 
lucionario. 

Yo  termino  esta  parte  de  mi  exposición,  que  ve  á  los 
hechos,  ó  supuesto  en  que  se  funda  el  decreto,  declaran- 
do con  toda  sinceridad,  y  de  la  manera  mas  formal  y  so* 
lemne,  que  ni  yo,  ni  mi  venerable  cabildo,  ni  algún  otro 
lulministrador  de  bienes  eclesiásticos  ha  dado  alguna  can- 
tidad al  señor  Uaro,  ni  á.  ningún  otro  revolucionario, 
mientras  han  tenido  este  carácter:  que  cuando  ya  toma^ 
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ron  posesión  de  la  plaaa,  se  lee  nuQÍitnnm  públioamen^ 
te,  como  gobierno  reconocido,  y  que  contaba  toa  la 
faerza,  algunas  cantidades  bien  insignificantes,  y  no  pro- 
porcionales por  su  pequeñex  4  lat  que  se  han  ¿Militada  4 
los  demás  gobiernos:  que  respeto  el  juicio  de  V.  B.  al 
contar  entre  las  medidas  de  alta  polltioa  la  interreneioii 
de  los  bienes  eclesiásticos,  y  al  creer  que  se  consolidaiá 
con  esto  la  paz  y  el  orden  público,  objeto  que  desea  todo 
buen  mejicano,  al  paso  que  resiste  el  medio  como  cris* 
tiano,  y  teme  que  nos  hunda  en  núeyos  males,  y  cause 
al  supremo  gobierno  dificiles  compromisos,  y  otiM  con- 
flictos,  á  que  después  de  ocasionados  la  mas  sabia  y  dis* 
creta  política  no  ha  podido  sobreponerse  en  otros  países. 

El  último  considerando  me  sirve  de  escudo  para  entrar 
confiadamente  en  la  segunda  parfo  de  mi  exposición.  Me 
es  muy  grato  ver  allí  que  el  empefio  de  V.  E.  se  enca- 
mina ¿  dar  á  su  gobierno  los  caracteres  de  justo  y  enér- 
gico, á  que  desde  luego  me  acojo,  protestando  por  mí  y  i 
nombre  de  mi  clero  s amisión,  respeto  y  obediencia  á  to* 
das  las  leyes,  decretos  y  órdenes  que  nazcan  de  la  auto* 
ridad  civil,  y  tengan  por  materia  los  objetos  de  su  ins- 
pección ;  así  como  me  es  mortificante  tener  que  manifestar 
á  y.  E.  el  derecho  de  la  Iglesia,  que  considero  lastimado 
con  la  intervención  y  mas  todavía  con  su  reglamento. — 
<(Yo  debo  comenzar,  decia  el  limo,  señor  Portugal  en  22 
de  Enero  de  1847,  invocando  principios  ó  desconocidos,  ó 
menospreciados,  principios  que  es  necesario  abjurar  para 
hacer  en  contra  de  la  Iglesia  una  excepción  tan  ruinosai 
cuando  se  trata  de  un  deber  que  pesa  igualmente  sobre 
todas  las  propiedadeSt»  Sí,  Sr.  Ezomo.,  los  gastoa  de  la 
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giieira,  la  iadttnmzaoion  de  perjuióiM  súfiridoé  por  Iob^ 
p«rticiüaffMy  lt0  pensioiies  de  vindts,  huórfanos  y  nmti^ 
kdosy  son  gisTámenes  del  erftiio  público,  cuyos  f<mdot0a 
íbnümn  de  hm  bienes  nacionales,  y  de  las  contribuciones 
que  deben  reportar  todos  los  ssociados  con  proporción  4 
sus  haberes.  Bien  sé  que  la  libertad  é  independencia  re-« 
eiproca  de  las  dos  potestades  eclesiástica  y  civil  forma*-> 
baa  en  tiempos  mas  felices  una  exención  respectiva  de 
ambos  erarios;  pero  ya  que  la  economía  moderna  ha  in^ 
troducido  un  nuevo  sistema  en  que  á  la  Iglesia  se  ha  he- 
cho tributaria,  aunque  conservando  siempre  inviolable  su 
propiedad,  hágase  pesar  sobre  todos  el  déficit  que  resulte 
en  los  fondos  nacionales.  Si  por  circunstancias  extraer « 
diñarías  ú  otros  motivos  de  justicia,  de  conveniencia  pú« 
blica,  ó  de  alta  política,  es  necesarío  echar  mano  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  impétrese  la  autorización  pontificia, 
y  de  esta  manera  se  conseguirá  todo  sin  lastimar  los  prin- 
cipios,  y  sin  disputar  á  los  obispos  la  facultad  de  dispo- 
ner de  sus  fondos  conforme  á  las  reglas  de  su  constitu-» 
cien,  cuya  guarda  les  está  encomendada.  El  carácter  de 
soberana  ó  independiente  propio  de  la  Iglesia,  le  da  un 
derecho  pleno  de  propiedad  en  sus  bienes,  y  la  facultad 
de  dictar  las  reglas  de  su  ejercicio,  ya  para  la  conserva- 
ción, ya  para  la  recaudación,  ya  para  la  inversión  de  ellos. 
Estas  reglas  norman  la  conducta  de  los  obispos,  y  ningu- 
no puede  quebrantarlas,  ni  sujetarse  á  otras  dadas  por 
cualquier  otro  poder  extraño,  sin  hacerse  acreedor  á  las 
penas  con  que  han  sido  sancionadas. 
Tal  es  la  alternativa  indeclinable  en  que  yo  me  hallo 

con  el  articulo  I.""  del  decreto  ntm.  73,  que  manda  á  los 
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gobernadoree  de  Paebk  y  Veracrnz  y^aL  je£& :  politioo  de 
Tlaxoala  de  intervenir  los  bienes  eclesiáfsitÍG09  da- mi  dió- 
cesis. Si  JO  me  sujetara  á  ól  lisa  y  Uraameate^oenTeiii- 
dría  desde  Inego  en  que  el  dereoho  de  administrar  dichoa 
bienes  habia  pasado  á  la  autoridad  .temporal:  de^  principa 
de  la  Iglesia  descendería  á  la  clase  de  un  emplfiado  su- 
balterno del  gobierno  civil,  y  de  tan  baja:  condicáoa^  que 
quedarla  como  intervenido  igual  al interventpf ^  y  aunen 
cierto  modo  sujeto  á  ól:  en  ves  de  ejercei;  la  jurisdicciini 
eclesiástica  por  mi  propi^  dignidad,  ó  oraoo  delegado  de 
la  Silla  apostólica,  seguiría  obrando  4  nombra  del  gobiw- 
no  nacional  en  cuanto  &  la  administrapion  de  loa  biei^et, 
y  acaso  el  dia  de  mañana  se  me  sujetaría  á  otras  reglas 
en  cuanto  á  la  predicación  del  Evangelio,  y  á  loa  otroa 
puntos  del  ministerío  católico,  dando  por  razón  ila  misma 
que  hoy  se  expone  de  la  influencia  deciaiva  del  elero  en 
la  suerte  de  la  nación. 

«Si  no  obedezco,  decia  mi  dignísimo  predecesor  el 
limo,  señor  Vázquez,  con  ocasión  de  un  suceso  semejante 
al  decreto  y  á  otros  de  igual  naturaleza,  seré  odiado  de 
los  hombres,  y  sufriré  en  lo  temporal  quizá  las  mayores 
penas;  pero  si  desprecio  los  cánones,  si  olvido  mi  obliga* 
cion  como  obispo  y  como  cristiano,  mereceré  caiga  sobre 
mi  la  di  vina  indigoaoion  y  los  suplicios  eternos.  ¿Se  pue* 
de  dudar  de  mi  elección  en  tan  dura  alternativa?  ¿Dejaré 
de  persuadirme  que  me  importa  mucho  mas,  obedecer  á 
Dios  que  á  los  hombres?  Esta  será,  señor  ezoelenliaimo, 
si  me  asiste  la  gracia  del  cielo^  mi  única  regla  de  obrar; 
y  porque  mis  deberes  de  pastor  se  extienden  indispensa- 
blemente á  la  instrucción  de  la  grey  que  ^tá  bs^  mi  ca* 
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jado  y  lejos  de 'ser  responsable  á  la  públioa  traaquilidad 
cuando  manifieste  á  los  pueblos  la  verdadera  doctrina^ 
seria,  ^rel  oontrario,  el  mas  indigno  y  el  mas  reprensi- 
ble de  todos  los  sacerdotes,  si  me  resolviese  á  callar  en 
materia  tan  importante;  porque,  como  dice  Martino  Y  en 
su  Bula  ínter  cunetas  (que  trata  de  la  materia),  el  error 
que  no  se  resiste  queda  con  esto  aprobado;  y  san  Grego- 
rio añade  que  debo  amonestar  á  mis  ovejas  no  pasen  con 
su  obediencia  mas  allá  de  los  limites  debidos,  para  evitar 
que,  sujetándose  á  los  hombres  mas  de  lo  que  es  necesario, 
se  vean  precisados  á  venerar  sus  faltas.  Admonendi  sunt 
subditi  neplús  qtiixm  expedü,  sint  subjectí;  ne,  cwm  studmt 
plus  quam  necesse  est  kominibus  subjtei,  compellanUcr  xdtia 
eorum  venerarz. 

Este  es  precisamente  el  caso  en  que  me  hallo,  y  tal  es 
la  doctrina  que  me  aplico.  £1  decreto  que  interviene  los 
bienes  eclesiásticos  de  mi  diócesis  está  en  oposición  abier- 
ta con  las  leyes  de  la  Iglesia;  cuanto  se  opone  á  estas  se 
opone  á  la  ley  de  Dios,  y  repito  que  me  hallo  en  la  alter- 
nativa de  faltar  á  Dios,  ó  de  rehusar  mi  consentimiento  á 
la  disposición  del  gobierno.  No  citaré  aquellas,  decia  el 
mismo  limo,  senbr  Portugal,  son  tan  antiguas  como  la 
Iglesia,  se  han  repetido  en  diferentes  épocas,  son  muy 
terminantes  en  sus  decisiones,  y  terribles  en  sus  penas; 
queda  excomulgado  el  que  de  cualquiera  manera,  con 
cualquier  motivo,  en  cualquiera  circunstancia,  atenta^ 
dicta,  ejecuta,  ú  obsequia  alguna  medida  contra  los  bie^ 
nes  eclesiásticos.  La  historia  nos  presenta  ejemplos  de 
los  castigos  impuestos  por  la  Silla  apostólica  á  la  de- 
bilidad de  los  pastores,  así  como  cuenta  en  el  número 
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de  los  mártires  á  los  que  han  muerto  defendiendo  ttlet 
bienes. 

Con  una  parte  de  dichos  bienes,  y  sin  desatender  loa 
objetos  piadosos  á  qne  están  dedicados,  se  harán  la0  in- 
demnizaciones de  qne  habla  el  artículo  2.  De  buena  no- 
luntad quisiera,  Excmo.  señor,  poder  permitir  que  los 
interventores  tomaran  parte  en  la  administración  de  estos 
bienes,  j  con  tal  que  no  se  escedieran  de  los  límites  que 
prescribe  este  artículo,  y  atendieran  á  los  importantes 
objetos  de  la  institución  que  en  él  se  salvan,  estoy  segu- 
ro de  que  el  supremo  gobierno  se  Vería  en  el  caso  de  bus- 
car algunas  cantidades  para  cubrir  el  deficiente;  y  con 
una  prueba  tan  palmaria  se  sacaría  la  ventaja  de  que 
muchísimos  se  desengañarán  del  concepto  exagerado  que 
tienen  sobre  la  ríqueza  de  la  Iglesia;  se  vería  entonces 
que,  solo  por  la  economía  y  las  limosnas  de  algunos  bien- 
hechores, que  no  faltan,  príncipalmente  en  esta  ciudad, 
subsisten  algunos  establecimientos,  y  que  otros,  cuyo 
número  pasa  de  diez ,  están  reducidos  á  la  misería.  ¿De 
qué  ha  provenido  esto?  Permítame  V.  E.  decirlo  con  fran- 
queza: De  los  millones  que  se  consolidaron ,  de  los  capita- 
les perdidos  durante  la  revolución  de  independencia,  y 
de  los  cuantiosos  préstamos  hechos  al  gobierno  nacional, 
y  cuyo  resultado  se  está  experímentando  en  la  supresión 
de  muchas  piezas  eclesiásticas,  en  la  modicidad  de  un 
culto  que  habia  sido  siempre  magnifico,  en  la  escasez  de 
buenos  empleados  para  las  oficinas,  en  la  mina  de  fincas, 
que  no  pueden  repararse,  en  la  pérdida  de  capitales  que 
no  pueden  ponerse  en  corriente,  y  en  otras  muchas  cosas 
que  seria  largo  referir,  y  cuya  falta  se  palpa  hoy  prínci- 
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pálmente  en  esta  dióoeeis,  donde  los  fondos  no  correspon- 
den al  námero  de  objetos  á  qne  están  destinados.  Porqne 
«in  contar  con  nna  riqueza  radical  proporcionada  á  las 
necesidades,  se  han  querido  cnbñr  estas,  sin  tener  pre-* 
diente  el  espíritu  del  siglo,  con  una  caridad  resfriada,  y 
la  cual  tal  vez  se  excitaria  mas  por  el  espectáculo  de  los 
necesitados  que  irian  en  busca  de  eUa;  al  paso  que  hoy 
están  ocultos  en  los  edificios,  causando  un  positivo  tor- 
mento á  los  que  por  deber,  curiosidad,  ó  verdadera  huma- 
nidad, van  á  visitarlos.  ¿Se  cubren  los  objetos  piadosos? 
Pues  nada  queda,  Sr.  Excmo.  ¿Qaé  digo?  &lta,  y  falta 
una  cantidad  considerable. 

Parece  que  V.  £.  tuvo  presente  el  estado  de  nuestros 
^tablacimientos,  para  cuya  pintura  no  hallé  palabras 
propias,  cuando  de  viva  voz  tuve  el  honor  de  hacerla  á 
V.  E»,  y  que  la  recordó  al  dictar  en  el  artículo  3  una  in- 
tervención ilimitada;  pues  sin  esperar  á  que  se  consolide 
la  paz  y  el  orden  público  en  esta  nación ,  amenazada  de 
muerte  por  tantos  intereses  encontrados,  por  tantas  revo- 
luciones que  surgen  de  todas  partes  y  con  cualquier  pre- 
texto, por  tantos  enemigos  interiores,  fronterizos^  y  extra* 
áos,  la  misma  escasez  de  los  fondos  la  prolongarla,  no 
por  años,  sino  por  siglos. 

En  cuanto  al  decreto  reglamentario  núm.  74,  solo  diré 
^e,  en  su  artículo  2,  parte  segunda,  atribuye  á  los  in* 
terventores  las  facultades  que  competen  á  los  obispos,  y 
que  por  lo  mismo  es  contrario  á  la  jurisdicción  y  liberta- 
4es  de  la  Iglesia;  que  en  el  artículo  3  ya  no  se  habla  de 
una  simple  intervención,  sino  de  la  facultad  de  disponer 
úñ  capitales  y  rentas  eclesiásticas  con  autorización  del 
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gobierno,  cosa  que  no  puedea  haoer  ni  aun  ios  mi«mM 
obispos,  7  pietension  muy  bien  combatida  en  la  contes4^ 
tacion  del  limo,  señor  Portugal,  que  he  citado^  j  esnú 
edicto  de  mi  dignísimo  predecesor  el  señor  Yasquezyá 
que  aludí  en  mi  nota  de  2  del  corriente ,  y  cuyos  docu- 
mentos doy  aquí  por  expresos  en  cuanto  toquen  á  la  ma^ 
teria  de  estos  decretos.  En  el  artículo  4  se  anulan  ka 
contratos  hechos,  según  supongo,  por  la  autoridad  eo}i«- 
siástica,  y  conforme  á  las  reglas  canónicas,  siempre  que 
el  interventor  no  dé  su  aprobación.  Aquí  queda  otra  vea 
sujeto  el  obispo,  su  cabildo,  su  provisor,  y  todas  las  aiH- 
toridades  respetables  de  la  Iglesia  á  un  interventor.  ¿Y 
qué  interventor  jamás  podia  haber  imaginado,  Sr.  Exorno.^ 
que  al  ascender  á  la  dignidad  del  episcopado  en  Méjico^ 
iba  á  descender  á  tal  punto,  en  concepto  del  suprema 
gobierno,  por  cuyo  acierto,  consolidación  y  buen  nombré 
he  hecho  siempre  los  votos  mas  sinceros,  ayudándole  en 
todas  épocas,  y  según  la  posición  en  que  la  Providencia 
me  ha  colocado?  Permítame  V.  £.  pasar  adelante,  porque 
mi  corazón  tiene  mucho  que  sufrir,  y  terminar  ya  esta 
cansada  exposición  con  manifestar  que  en  los  artículos 
5  y  6  solo  veo  trabas  que  darán  por  resultado,  si  Y.  E. 
no  se  digna  retirarlas,  la  diminución  progresiva,  y  la 
ruina  total  de  los  bienes  de  mi  Iglesia,  sin  que  el  gobier- 
no haya  salido  de  ningún  ahogo  con  estas  medidas,  que 
tanto  afectan  la  piedad  de  los  fieles,  y  turban  la  armo^ 
nía  que  debe  reinar  entre  ambas  autoridades,  y  consi- 
guientemente alejan  la  paz  pública  y  el  bienestar  de  la 
nación. 

Yo  aguardo  confiadamente  en  la  bondad  y  sano  criterio 
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db  y.  E.  que  consagrará  de  nuevo  su  profunda  medita- 
ción á  este  asunto  de  tanta  gravedad,  y  en  que  se  intere- 
S9L  el  bien  de  los  fieles  de  mi  diócesis,  el  respeto  y  su- 
misión debidos  á  las  autoridades,  el  buen  nombre  del 
^bierno,  y  la  religiosidad  de  V.  E..  que,  no  dudo,  aca- 
tará, sostendrá  y  defenderá  los  verdaderos  principios  de 
la  Iglesia  católica  y  de  la  autoridad  de  los  pastores.  El 
mas  indigno  de  todos  levanta  hoy  su  voz  hasta  los  oidos 
de  V.  E.,  pidiendo  la  revisión  de  los  citados  decretos, 
suspendiéndose  entre  tanto  las  providencias  que  en  virtud 
de  ellos  dictaren  los  gobiernos  de  Tlaxcala,  Veracruz  y 
este  Estado,  así  como  la  final  derogación. 

Puebla,  Abril  5  de  1856. — Pelagio  Antonio,  obispo  de 
la  Puebla . 
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CoHiaíacion  del  obispo  de  Pw^la^l^biernQMaciendowr  gm  el  cléroiía  h  haha 

,  ingerido  ^en  la  ewstion  politica. 


Excelentísimo  señor.' — Síd  duda  por  loe  sucesos  de  este 
capital  U^ó  á  mis  manos,  después  de  muchos  dia9  dé  ha* 
ber  sido  escrita',  la  nota  circular  de  V.  E.  de  17  del  pros-* 
mo  pasado^  en  que  se  asegura  que  por  varios  conductos 
fidedignos  ha  sabido  el  Bxcmo.  Sh  presidente,  que  algu- 
nos eclesiásticos  han  predicado  y  predican  la  sRsdicibn 
contra  el  supremo  gobierno  y  el  de  los  Estadas^  llc^«ndo 
á  tal  extremo  que  hap  convocado  ft  sus  feligreses  para  qué 
se  rebelen  en  masa  contra  las  autoridades  constituidas, 
dándoles  el  pésimo  ejemplo  de  firmar  los  primeros  lai( 
actas  de  pronunciamiezita;  añadiéndose  que  la  prensa  con- 
firmaba la  verdad  de  tales  hechos,  y  que  estos  han  can-* 
Tomo  XIV..  \V¡ 
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sado  un  profundo  disgusto,  no  solo  por  el  extravío  crimi- 
nal é  injustificable  de  algunas  personas  del  clero,  sino 
por  la  omisión  de  sus  respectivos  superiores,  que  no  pue- 
den ignorar  tales  faltas,  y  que  deben  corregirlas.  Cionti- 
náa  y.  E.  discurriendo  sobre  esos  dos  supuestos,  á  favor 
de  la  legitimidad  del  gobierno,  de  su  justificación  por  no 
haber  dictado  ni  sostenido  medida  alguna  que  no  sea  de 
su  competencia,  y  dirige  fuertes  increpaciones  que,  aun- 
que generales  contra  la  parte  tumultuaria  del  clero,  trans- 
critas en  la  nota  dirigida  á  mí,  tienen  una  singular  apli- 
cación que  ciertamente  no  merezco. 

Para  satisfacción  del  supremo  magistrado  de  la  repú- 
blica, por  honor  de  mi  clero,  y  justa  vindicación  de  mi 
conducta,  que  ha  estado  muy  lejos  de  ser  acreedora  ni  & 
los  insultos  de  la  prensa,  ni  á  los  reproches  que  se  haoen 
en  la  citada  nota,  haré  una  sucinta  relación  de  lo  que  ha 
pasado  con  los  gobiernos  de  los  Estados  y  territorio  que 
comprende  esta  diócesis,  dejando  al  buen  criterio  de  Y.  E. 
sacar  las  consecuencias  que  su  justificación  dirá  si  me  Mn 
ó  no  fiaivorables.  Antes  de  que  triunfara  la  revolución  de 
aquella  recibí  algunas  quejas  del  señor  gobernador  y  co- 
mandante general  D.  Francisco  Pérez  contra  un  eclesiás- 
tico, de  quien  se  sospechaba  algún  participio  en  dicha  re- 
volución. Tomó  algunas  medidas  prudentes  que  dieron 
por  resultado  la  venida  de  aquel  clérigo  á  esta  capital,  y 
mna  entrevista  suya  bastó  para  tranquilizar  á  las  autori- 
dades de  entonces.  Vino  á  poco  tiempo  al  gobierno  de  es- 
te Estado  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa,  y  mientras 
permaneció  en  él  solo  recibí  una  queja  contra  el  Sr.  curm 
del  sagrario  Dr.  D.  Francisco  Javier  Miranda,  de  quien 
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por  8118  ideas  en  política^  por  haberse  mezclado  en  1%  ante- 
liar  administración^  y  sostenidola  con  empeño ,  se  sospe- 
chaba tuviera  parte  en  una  conspiración  que  se  decia  tra- 
mane,  aunque  no  era  por  entonces  creíble  al  buen  jnicio 
dé  S.  E.  A  la  media  hora  de  recibir  su  nota,  el  señor  cu- 
ra Miranda  iba  oaminando  para  esa  capitid,  &  donde  qui- 
so el  señor  de  la  Rosa  se  fuera  hasta  que  calmara  todo  te- 
mor. Tomé  aquel  partido,  sin  embargo  de  la  defensa  vic- 
toriosa que  hizo  el  interesado  de  su  conducta,  j  á  pesar 
de  haberme  dejado  el  Excmo.  Sr.  gobernador  en  libertad 
para  no  molestarle,  si  yo  conocía  que  con  una  reprensión 
é  amonestación  se  lograban  sus  deseos.  Tuve  entonces  la 
satisfacción  de  leer  en  la  nota  de  S.  E.  estas  palabras: 
<^que  debia  ser  muy  grato  para  un  prelado  el  que  solo  se 
sospechase  de  la  conducta  política  de  un  eclesiástico,  sien- 
do, como  es,  tan  numeroso  su  clero.» 

Nuevos  sucesos  elevaron  al  poder  al  Excmo.  Sr.  Don 
Francisco  Ibarra,  de  quien  no  recibí  ninguna  queja  sobre 
la  conducta  de  los  eclesiásticos  en  los  primeros  meses  de 
su  gobierno.  En  el  de  Noviembre  anduve  por  el  territorio 
de  Tlaxcala,  y  su  jefe  político,  en  vez  de  quejarse  de  al-^ 
gun  eclesiástico,  me  recomendó  á  varios  por  sus  virtudes 
y  su  mérito.  Volví  á  esta  capital,  y  en  la  semana  siguien- 
te tuvo  lugar  la  aprehensión  del  Sr.  cura  Miranda,  en  la 
que  no  se  me  dio  ningún  participio,  y  solo  he  tenido  que 
sufirir  el  desaire  de  que  ni  aun  se  me  hubieran  contestado 
las  notas  que  dirigí  al  Excmo.  Sr,  presiden^te  de  la  repú- 
blica con  ocasión  de  este  suceso  y  los  que  se  siguieron; 
ignorando  hasta  hoy  el  motivo  de  haber  sido  separado  de 
su  parroquia  sin  aviso  previo,  sin  acuerdo,  un  subdito  de 
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mi  jarisdiooian,  tenídolo  preso  en  un  ovartely  j  dorterrá- 
dolo  sin  contarse  con  su  obispo  para  la  fenñaoian  de  la 
causa^  ni  para  sus  trámites,  ni  para  su  sentencia,' ni  para 
su  aprehensión,  ni  para  su  encarcelamiente,  ni  pan  su 
destierro.  Así  es  que  en  este  negocio  nadaipudé^  haosr, 
porque  para  nada  se  contó  conmigo;  mucho  si,  bigo  todos 
aspectos,  y  muchísimo  que  callar  cuando  ha  solmido  quó 
decir*  Con  todo,  las  cosas  seguian  su  curso  ordinario  has- 
ta la  &mosa  ley  del  desafuero.  Todo  empezó  á  trastornar- 
se: los  prelados  se  alarmaron,  los  eclesiástioos  se  inquie- 
taron, los  fieles  se  turbaron.  ¿Qué  mas  hubo?  To  protes- 
té, lo  mismo  que  han  protestado  los  ilustrisimoa  señores 
obispos  de  Méjico,  y  protesté  porque  lo  creí  un  deber  de 
conciencia.  Por  mas  que  he  examinado  de  buena  fé  este 
paso,  y  leido  cuanto  se  ha  escrito  en  contra,  no  me  arre- 
piento; y  si  bien  veo  que  el  gobierno  ha  perdido  muchí- 
simo en  lo  moral,  y  que  sus  enemigos  se  han  aprovecha- 
do  del  disgusto  general  causado  por  aquella  ley,  la  culpa 
no  es  nuestra,  asi  como  no  lo  ha  sido  de  los  trastornos 
causados  en  otros  países,  donde  los  obispos  católicos  y 
en  casos  muy  iguales,  nos  han  dado  el  ejemplo  con  una 
conducta  idéntica.  Nuestras  intenciones  han  sido  mgy 
sanas:  cumplir  con  un  deber  de  conciencia,  y  nada  mas. 
Poco  después  pasó  por  aquí  el  Excmo.  Sr.  gobernador 
de  Veracruz  D.  Ignacio  la  Llave,  quien  á  nombre  del  se- 
ñor gobernador  de  este  Estado  me  comunicó  el  pronuncia- 
miento de  Zacapoaxtla,  asegurándome  que  el  señor  cura 
Ortega  lo  había  promovido,  valiéndose  aun  del  arbitrio  de 
poner  entredicho  en  aquella  población,  y  tomando  mi 
nombre  para  promulgarlo.  Desaprobé,  como  era  justo,  una 
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oonduota  tan  iudi^a^  y  de  aonoido  con  loa  dos  señores 
/gQbernad(^e8  lo  manifesté  así  en  las  comunicaciones  di- 
rigidas á  dicho  párroco,  y  en  una  carta  á  los  vecinos 
tde  Zacapoaxila^  cuyos  documentos  se  publicaron  en  el 
|ieriddico  oficial  de  esta  ciudad  y  en  casi  todos  los  de  la 
>ttpública. 

.  No  sé  como  habiendo  yo  observado  esta  conducta  se  me 
dirigen  las  increpaciones  contenidas  en  la  expresada  nota 
^ue  contesto^  y  se  me  tiene  por  omiso  cuando  he  atendido 
ai  gobierno,  justamente  quejoso,  y  dictado  las  medidas  que 
han  estado  en  mi  arbitrio  para  respetar  su  derecho.  Por 
<wua  comunicaciones  no  han  faltado  censores  de  mi  conduc- 
ta: quienes  me  han  tachado  de  rígido  y  aun  de  ridículo  en 
punto  á  no  mezclarse  los  eclesiásticos  en  la  política:  quie- 
nes han  asegurado  que  yo  desvirtuaba  la  revolución:  quie- 
nes de  excesivamente  complaciente  y  aun  débil,  para  con 
%m  gobierno  que  atacaba  los  intereses  de  la  Iglesia;  y  co- 
mo mis  conversaciones,  mis  resistencias,  mis  consejos  y 
mis  exhortaciones  á  los  eclesiásticos,  y  á  todas  las  perso- 
nas que  me  tratan  son  consecuentes  á  ese  procedimiento, 
no  dejaban  de  tene^  f nortes  razones  y  buenos  argumen- 
tos para  persuadir  á  los  que  metidos  en  la  revolución 
veían  siempre  en  mí  un  obstáculo  insuperable  para  lograr 
que  el  clero  tomara  parte  en  ella.  No  hablo  en  un  desier- 
to: estoy  en  una  ciudad  populosa,  y  á  la  vista  de  multi- 
tud de  personas  notables  por  su  juicio  y  buen  criterio,  y 
de  todos  los  partidos^  que  me  tratan  con  frecuencia,  y  pa- 
ra quienes  están  siempre  abiertas  las  puertas  de  mi  pala- 
cio y  sin  excusarme  de  nadie.  ¿Y  qué  contestaba  yo  á  ta- 
les inculpaciones?  «Señores,  el  gobierno  está  en  su  dere- 
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che,  7  JO  lo  he  de  respetar;  jamás  aprobaré  que  el  ckf» 
se  mezcle  en  ello,  y  menos  que  lo  defienda.»  Y  como  mit 
palabras  descansaban  en  la  firmeza  de  mi  conducta,  pa<^ 
do  hoy  con  esta,  fondada  en  hechos,  dar  tma  respuesta 
satisfactoria  á  la  nota  de  V.  £.  Hay  mas  que  saber.  BL 
señor  cura  de  Tlatlanqui  firmó,  es  cierto,  el  pronuncia-^ 
miento  de  aquella  villa;  pero  fdé  para  evitar  mayores  ma- 
les, y  seguir  trabajando  en  sofocar  la  guerra  de  casta» 
que  desgraciadamente  ha  sido  fomentada  por  personas  d^ 
influjo  en  aquellos  países.  De  la  conducta  de  este  párroco^ 
que  también  faé  tachada  y  reprimada  por  mí,  puedo  dar 
testimonio  el  Excmo.  señor  la  Llave,  quien  á  su  tr&nsita 
por  la  población  quedó  muy  satisfecho  de  su  juicsiosa  y 
'  prudente  conducta,  y  es  digno  por  mil  títulos  de  la  ccm- 
sideración  y  aprecio  universal.  Con  respecto  al  de  Zaca- 
poaxtla  no  puedo  explicarme  del  mismo  modo,  y  por  mas 
qne  se  me  ha  querido  ocultar,  bien  conozco  la  parte  qne 
ha  tomado  en  fomentar  el  movimiento  de  sus  feligreses,, 
padeciendo  gravísimas  equivocaciones  al  creer  que  le  era 
lícito  apoyar  la  conducta  de  sus  parroquianos,  por  los 
ataques  dados  al  clero,  por  la  guerra  de  castas  que  allí  se 
estaba  encendiendo,  y  por  las  falsas  noticias  que  corrie- 
ron de  que  yo  estaba  preso,  se  me  iba  á  desterrar,  y  que 
habia  tocado  entredicho  en  esta  Iglesia;  pero  esto  no  ha 
sido  con  mi  aprobación,  ni  yo  lo  he  apoyado  de  ninguna 
manera,  ni  me  he  desentendido  de  reprenderlo  fuertemen- 
te, ni  he  omitido  cuantas  medidas  han  estado  á  mi  alean* 
ce  para  evitarlo,  ni  he  dejado  de  poner  en  práctica  cuan- 
tas me  han  sugerido  las  autoridades  civiles.  ¿Qué  mas 
podia  hacer?  Parece  que  nada,  y  sin  embargo  he  hecho 
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«Igo  mas.  Después  de  haber  entrado  trinnfantes  4  esta 
ciudad  las  fuerzas  pronunciadas  se  me  lia  presoQtado  aquel 
párroco^  y  le  lie  corrido  el  desaire  de  ño  recibirlo:  aprove* 
obándose  de  mi  visita  al  señor  Haro,  se  me  presentó,  y  delan- 
te del  mismo  señor  le  he  desaprobado  su  conductat  y  des- 
pués con  mas  extensiou  al  hacerle  los  cargos  que  mereoia. 
Resulta  de  todo  que  solo  un  eclesiástico  ha  merecido  la 
indignación  del  gobierno,  y  también  y  mucho  antes  la 
<lesaprobacion  de  su  prelado.  ¿Y  qué  es  .uno  entre  nkil?  ¿Y 
^ué  es  uno  en  comparación  de  muchísimos  que  han  pre- 
dicado la  paz  y  la  subordinación  á  las  autoridades;  de  in- 
finitos que  h^  i;esistido  las  sugestiones  de  los  conspira- 
dores; de  no  pocos,  en  fin,  que  han  ayudado  &  las  autori- 
dades á  mantener  el  orden  público  con  su  pacif  ncia  y 
8u£rimiento^  con  su  conducta  pública  y  privada?  Para 
concluir  no  omitiré  otros  dos  hechos.  Sea  el  primero:  el 
^eñor  la  Llave  se  me  quejó  de  que  el  padre  Beltran  habia 
vertido  algunas  espedes  subversivas  en  el  pulpito  de  Orí- 
zaba.  Mandé  luego  que  dicho  eclesiástico  se  presentara 
en  esta  cuna,  que  se  levantara  una  información,  y  supli- 
qué á  aquel  señor  gobernador  me  remitiera  todos  los  an*- 
tecedentes  y  datos  que  tuviera  y  esperaba  para  fallar» 
Aquel  eclesiástico  vino  y  permaneció  aquí  mas  de  dos 
meses  sin  destino,  y  padeciendo  toda  clase  de  privado- 
ses:  de  la  información  que  yo  mandé  levantar  nada  resul- 
tó en  su  contra,  y  la  que  mandó  practicar  la  autoridad 
civil  dio  el  mismo  resultado,  participándomelo  asi  el  se- 
ñor gobernador  de  Yeracruz,  dejándome  en  libertad,  y 
asegurando  que  podia  volver  el  eclesiástico  á  su  destino 
inmediatamente  que  quisiera.  Sea.  el  segundo:  el  mismo 
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Ezcmo.  Si.  la  Llave,  por  medio  de  un  parte  telegráfioo, 
me  participó  que  el  señor  cura  Sánchez  de  Tlacotalpaa 
habia  mandado  cerrar  la  iglesia  porque  el  mayordomo  na 
le  habia  rendido  cuentas,  y  que  aquella  disposición  podía 
causar  grande  alarma.  Por  el  mismo  tel^;ra£o  renátí  4 
S.  E.  la  orden  para  que  el  párroco,  sin  eitcura  ni  pretex- 
to, abriera  la  parroquia  y  diera  cuenta,  conminándolo  con 
que  de  lo  contrario  tomaría  una  medida  que  le  fuera  sen- 
sible. Por  las  comunicaciones  que  me  remitió  del  ayunta* 
miento  de  aquel  pueblo  se  ye  que  todo  fué  una  red  tra* 
mada  por  algunos  díscolos,  que  nunca  &ltan  en  las  po- 
blaciones pequeñas,  y  son  enemiga  gratuitos  de  les 
párrocos  mas  respetables.  Mi  orden  fué  publicada  en  los 
períódicos,  y  hasta  hoy  nada  se  ha  dicho  á  favor  del  par* 
roco,  como  era  de  esperarse,  en  justa  correspondencia  ala 
consideración  que  me  merece  la  autoridad  civil,  con  la  que 
se  me  tacha  de  complaciente  hasta  lo  sumo,  y  con  la  cual 
he  procurado  y  procuraré  á  todo  trance  la  mayor  armenia. 
De  lo  expuesto  se  infiere,  que  de  todas  las  quejas  puestas 
en  mi  conocimiento  la  única  fundada  contra  el  clero  de 
esta  diócesis  es  la  que  tiene  por  objeto  la  conducta  del 
cura  de  Zacapoaxtla,  que  fué  desaprobada  por  mi  de  una 
manera  fuerte,  pública,  y  por  todos  los  medios  que  me 
sugirió  la  autoridad  civil,  y  los  demás  que  me  han  ocur- 
rido posteriormente,  y  aun  en  estos  dias  después  que  ha 
sido  ocupada  esta  ciudad  por  las  fuerzas  pronunciadas  y 
establecido  un  nuevo  orden  de  cosas  en  el  departamento. 
Esto  me  impide  mandar  una  circular  á  los  párrocos,  por- 
que seria  tal  vez  ponerme  en  abierta  lucha  con  las  nu^ 
vas  autoridades:  podia  además  tei^ versarse  su  sentido  en 
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del  gobierno  de  Méjico;  y  por  otra  parte  no  tendría 
objeto,  según  lo  que  llevo  relacionado,  porque  el  mal  que 
supone  la  circular  no  existe;  y  si  se  trata  de  prevenirlo, 
lo  está  suficientemente  con  mi  conducta  respecto  del  cura 
de  Zacapoaxtla;  con  mis  frecuentes  conversaciones  habi- 
das con  toda  clase  de  personas  de  todos  los  partidos,  á 
quienes  francamente  he  manifestado  mis  ideas  de  que  el 
clero  no  debe  mezclarse  en  la  política  del  país,  con  mis 
consejos  y  exhortaciones  á  todos  los  eclesiásticos,  con  mis 
resistencias  á  las  varías  sugestiones  con  que  de  diferentes 
maneras  se  me  ha  atacado,  y  sobre  todo,  con  mi  frecuen* 
te  predicación,  en  la  que  he  querido,  tal  vez  sin  lograrlo, 
presentar  á  mi  clero  un  modelo  del  ministro  cristiano,  que 
debe  reducirse  á  la  clara  y  sencilla  exposición  del  Evan- 
gelio, tomada  de  los  Santos  Padres,  intérpretes  fieles  de  la 
divina  palabra.  Todo  lo  he  hecho,  lo  hago  y  lo  seguiré 
haciendo  fiado  en  la  protección  de  Dios  y  en  su  palabra; 
pues,  como  lo  insinúa  muy  bien  Y.  E.,  mas  fé  debe  te- 
nerse en  la  institución  divina  del  sacerdocio  cristiano  que 
en  el  miserable  apoyo  de  los  hombres,  aun  cuando  sean 
los  mas  grandes  del  mundo.  En  obsequio  de  los  intereses 
que  se  versan,  de  la  respetable  clase  de  que  se  trata,  y 
de  la  mas  cumplida  satisfacción  que  debo  al  supremo  go- 
bierno, sírvase  Y.  E.  dispensar  lo  muy  largo  y  tal  vez 
fastidioso  de  esta  nota,  y  dar  cuenta  con  ella  al  supremo 
magistrado  de  la  república,  á  quien,  lo  mismo  que  á 
Y.  E.,  protesto  mis  respetos. — Dios  guarde  á  Y.  E.  mu- 
chos años. — Puebla,  Febrero  3  de  1856. — Pelagio  Anto- 
nio, obispo  de  la  Puebla. — Excmo.  señor  ministro  de  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos,  Don  Ezequiel  Montes. 
Tomo  XIY.  118 


r  •       .. 


•        ■  ♦    . 


í'  I 


I       a 

■    1 


I      I      >  I 


» 


I.  » 


■  ''1 


'■■';■'"    r   í 


I       i . 


'i        i     i         !       • «  •  ■ r  i         »  .  ■       >    »      1        f 

•i  :     •  .•.,.•.-  *         "  t 

/  .  *  '  .  »  I 


♦  ■  V   •  '    I  "i  .  •  * . '        • ; 


4  . 


.» .  ÍDOGUMENTO  NU-M.  11. 

■  ■ 

'  Tropelía  cometida  par  el  interventor  del  cofre  de  la  igleeia  catedral  de  Puebla. 


Exeelentisimo  señoi^.— ^on  fecha  de  ayer  me  dicen  los 
señores  tesorero  y  doctoral  de  esta  santa  iglesia  lo  si- 
guiente: 

«Ilustrisimo  señor. -^£1  lunes  7  del  presente  á  las  tres 
j  inedia  de  la  tarde  manifestamos  á  D.  Juan  Duque  Es- 
trada, que  nombrándose  interventor  del  cofre  dé  esta  san- 
ta iglesia  catedral,  habia  ocurrido  á  dicba  ó£cina,  la  reso- 
lución única  á.  que  dan  lugar  nuestros  deberes  normados 
por  las  leyes  de  la  Iglesia,  á  saber:  que  no  podiamos' mi- 
nistrarle las  Uavés  de  la  méiicionada  oficina,  ni  convenir 
en  lo  mas  mínimo  con  sus  hechos  relativos  á  los  decretos 
A<b  31  de  Mano  respecto  de  los  bienes  eclesiástico^.  ínter- 
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pusimos  además  en  fé  del  escribano  Mateos,  allí  asistente, 
la  mas  formal  y  solemne  protesta  contra  tales  hechos,  y 
aunque  dicho  interventor  nos  contestó  en  términos  dema- 
siado injuriosos,  el  objeto  de  la  presente  no  es  de  interés 
personal,  sino  de  cumplir  debidamente  para  con  nnestn 
santa  iglesia,  considerando  que  si  los  decretos  arriba  in- 
dicados vulneran  los  muy  sagrados  derechos  de  aquella, 
su  ejecución  traspasa  muy  excesivamente  aun  los  mis- 
mos, y  sujeta  los  bienes  eclesiásticos  á  declarada  ocupa- 
ción . 

»Esto  .se  advierte  del  relato  mucííAú  de  los  heohos  subse- 

m 

cuentes.  Ayer  á  las  once  de  la  mañana,  hora  en  que  siem- 
pre está  cerrado  el  cofre,  acudió  el  interventor,  y  forzan- 
do las  puertas,  se  previno  impidiendo  con  la  guardia  ar- 
mada el  que  persona  alguna  de  la  iglesia  pudiese  estar 
presente,  pues  mandó  se  hiriese  de  muerte  á  quien  aun 
solo  hablase  á  los  soldados;  permaneció  allí  hasta  las  once 
de  la  noche  en  que  se  retiró,  llevando  consigo  la  existen- 
cia de  dinero,  dejando  cerrada  la  oficina  con  diversa  cerra- 
dura, que  por  lo  mismo  lo  constituía  en  la  clase  de  dueño 
de  la  propia;  asi  es,  que  hoy  ha  acudido  de  nuevo  con  tro- 
pa armada,  resultando  asi,  que  aunque  los  decretos  se  res- 
tringen á  establecer  intervención  que  no  distraiga  los  bie- 
nes eclesiásticos  de  sus  piadosos  destinos,  lo  que  debería 
obligar  á  sus  ejecutores  á  haber  tomado  noticia  únioamente 
de  la  existencia  de  dinero,  destinado  por  si  al  gusto  dd 
culto  y  demás  necesario  de  esta  santa  iglesia,  el  hecho 
ha  sido  una  verdadera  destitución  de  tan  sagrada  juro- 
piedad. 
» Entre  el  numerario,  en  la  caja  iiúm.  16  oon  cédula, 
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iqjie  expresaba  pertenecía  su  contenido  al  haber  de  los  se* 
:ñores  difuatoe,  te  hallaba  cantidad  tocante  al  Ehccmo.  se- 
2or  gobernador  por  alcance  del  señor  deán  Ramos  Arizpe, 
«u  tío:  de  esto  se  dio  noticia  al  interventor  desde  el  sábado 
i5  en  que  ocurrió  primero ,  y  ayer  al  padecer  la  violencia 
antedicha,  se  hizo  presente  &  dicho  E.  S.  por  medio  del 
dependiente  D.  José  María  Villegas,  á  que  se  sirvió  con- 
testar  (insinuando  dificultad  de  prevenir  su  separación 
^or  temer  nota  de  singularidad  interesada),  que  «quedaba 
«entendido;»  sin  embargo,  se  nos  ha  dicho  que  la  persona 
«allegada  al  señor  deán  vino  anoche  s^l  cofre,  consideran^ 
<lo  nosotros  consiguiente,  que  aun  tal  existencia  ha  sidp 
*extraida. 

»En  la  colecturía  de  diezmos  de  esta  ciudad,  D.  Pedro 
Pablo  Carrillo,  sin  ingerencia  alguna  del  colector,  vende 
áas  semillas  y  no  entrega  el  producto,  habiéndonos  infor-- 
mado  que  ha  puesto  el  maíz  á  precio  muy  bajo,  y  que 
<«del  frijol  hace  limosnas. 

» Además,  hoy  se  ha  repetido  igual  hecho  en  la  oficina 
de  haceduria  y  contaduría  decimal,  quedando  por  la  diver- 
tía cerradura  impedida  respecto  de  las  personas  que  por  la 
iglesia  debieran  entrar  á  ella. 

» Consideramos,  limo.  Sr.,  que  tales  hechos  no  solo  es<- 
1;án  fuera  del  orden  de  loe  decretos,  ácuya  sombra  se  eje- 
•cutan,  sino  que  hacen  4ugar  para  temer  mayores  y  mas 
43ensibles  transgresiones,  y  todo  nos  precisa  á  exponerlos 
sumisamente  á  V.  S*  I.,  cuya  acertada  T^sol^cion  arre- 
glará en  todos  nuestros  procedimientqs, 

»Tenemos  al  mismo  tiempo  la  honra  de  tributar  á  V.  S.  L 
nuestro  mas  profundo  respeto  y  sumisa  obediencia* 
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»Dios  guarde  á  V.  S.  L  muchos  'tifas.— ^^Santa  iglesia 
catedral  de  la  Paebla,  &  lO  de  Altü  Óe  1856. 

»IImo.  Br.- licenciado  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida^ 
dignísimo  obispo  de  esta  diócesk;)» 

Y  en  contestación  á  lo  que  acabo  d«  copiar  he  dicho  á  loa 
citados  señores  lo  siguiente:  «La  resolución  que  Y V.  SS« 
me  piden,  con  ocasión  de  los  sucesos  que  han  tenida  lu- 
gar en  el  cofre  de  esa  santa  iglesia,  y  están  pasando  en 
la  colecturía  de  diezmos  y  hieu^eduria  y  contaduría  deci-» 
mal,  ño  puede  ser  otra,  atendidas  las  circunstancias  á  que 
la  autoridad  civil  y  la  fuerza  armada  nos  han  reducido^ 
que  el  transcribir  la  nota  de  VV.  SS,  al  Excmo.  Sr.  go- 
bernador de  este  Estado,  llamando  á  S.  E.  la  atención 
sobre  los  desmanes  que  han  cometido  los  ejecutores  de  sus 
órdenes,  no  obstante  la  moderación  que  se  ha  guardada 
'   con  ellos,  y  la  prudencia  con  que  ños  hemos  conducida 
en  un  asunto  tan  arduo,  difícil,  grave  y  altamente  com- 
prometido. Debiendo  esperar  que  S.  E.  impedirá  para  lo 
de  adelante,  y  aun  hará  que  vuelvan  los  caudales  que  se 
han  extraído  del  cofre  á  sus  arcas,  pues  no  creo  que  S.  E. 
tenga  el  ánimo  de  empeorar  la  situación  de  la  iglesia^ 
bien  triste  y  lamentable  por  los  decretos  que  la  han  mo- 
tivado, ni  mucho  menos  que  haya  autorizado  ó  autorice 
las  extracciones  con  inmensa  responsabilidad  suya,  que 
no  puede  quedar  cubierta  ni  con  la  letra  ni  con  el  espíri- 
tu de  dichos  decretos,  pueden  VV.  SS.  estar  tranquilos, 
y  aguardarlo  tckio  de  su  justificación. 

Como  la  presencia  de  un  dependiente  de  la  iglesia  en  las^ 
oficinas  que  fueren  allanadas  por  la  fuerza  servirá  de  res- 
guardo á  los  mismos  comisionados,  acaso  de  algún  extravía 
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de  papeles  ó  de  dinero,  con  solo  insinuarla  dará  orden  el 
Excmo.  Sr.  gobernador  para  que  todas  las  operaciones  se 
hagan  delante  de  él,  en  la  inteligencia  de  que  se  han  es- 
cogido los  mas  moderados  para  evitar  un  choque  estrepi- 
toso. 

Todo  lo  cual  tengo  el  sentimiento  y  el  honor  de  paticipar 
A  V.  E.  en  cumplimiento  de  mi  deber  para  que  se  sir\'a 
fijar  su  atención  en  el  relato  de  los  siguientes  capítulos 
j-  en  mi  respuesta. — Protesto  á  V.  E.  las  consideraciones 
de  mi  aprecio. — Dios,  etc. — Palacio  episcopal  de  Pue- 
hla.  Abril  11  de  1856. — Pelagio  Antonio,  obispo  de  Pue- 
Wa. — E.  S.  D.  Francisco  Ibarra,  gobernador  del  Estado. 


DOCUMENTO  NUM.  12. 


Fropmcian  gtte  hace  elgolnenw  al  obispo  de  Puebla  de  que  le  o/reuM 
espontáneamente  700,000  duroi,  Contettacion  del  obispo. 


limo,  señor. — ^Me  parece  conveniente  poner  á  V.  S.  I. 
al  tanto  de  lo  que  me  ha  ocurrido  con  el  E.  S.  presiden- 
te. Desde  la  próxima  entrevista  advertí  que  su  ánimo 
estaba  muy  mal  prevenido  contra  mi  clero,  j  por  mas 
esfuerzos  que  hice,  y  después  repetí  en  otra  conferencia, 
creo  que  no  he  logrado  desvanecerle  tan  lamentable  preo- 
cupación. Porque  el  cura  de  Zacapoaxtla,  cuatro  ó  cinco 
eclesiásticos  inquietos  tomaron  alguna  parte  en  la  última 
revolución,  y  las  monjas  capuchinas  dieron  algunas  cru- 
ces á  los  soldados  que  se  las  pedian,  se  tacha  al  clero  de 
reaccionario,  prestando  este  cargo  fundamento  para  que 
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por  vía  de  pena  se  le  imponga  un  préstamo  de  un  millón 
y  medio  de  pesos. 

Desde  que  se  inició  la  revolución  me  empeñé  todo  en 
exhortar  á  los  eclesiásticos  para  que  no  fueran  á  tomar 
parte  en  ella,  en  reprimir  á  todos  aquellos  de  quienes  tuve 
alguna  queja;  y  para  que  en  los  dias  de  mas  entusiasmo 
no  fueran  &  propagarse  en  el  pulpito  algunas  especies 
que  pudieran  interpretarse  desfavorablemente,  me  eché  el 
trabajo  de  predicar  todos  los  dias  en  un  solemnísimo  no- 
venario, que  se  hizo  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de  esta 
ciudad.  Me  valí  de  otros  mil  arbitrios  para  alejar  toda 
nota,  puea  desde  un  principio  previ  los  resñiliados.  Me 
parece  haberlo  logrado;  mas  las  deducciones  que  se  ha- 
cen en  perjuicio  de  todo  el  clero,  sacándolas  de  hechos 
aislados  ó  particulares,  no  admiten  réplica  á  juicio  de 
S.  E. 

Se  me  ha  propuesto  que  si  quiero  evitar  el  escándalo, 
ofrezca  expontáneamente  la  cantidad  de  700,000  pesos,  pa- 
gaderos en  libranzas  de  á  100,000  pesos  cada  mes,  con- 
tados desde  el  dia  de  su  giro.  Desde  luego  he  rehusado 
tal  medida,  porque  seria  infamante  para  todo  mi  clero,  é 
imposible  exhibir  aquella  suma  en  un  plazo  tan  corto,  sin 
enagenar  una  gran  parte  de  los  bienes  eclesiásticos,  para 
lo  cual  no  me  considero  facultado.  Indiqué  que  por  vía 
de  préstamo  hecho  al  gobierno,  en  atención  al  estado  de 
sus  fondos,  y  aceptado  por  él  con  la  obligación  de  indem- 
nizar de  la  manera  que  designe  una  ley.  le  franquearía 
esta  Iglesia  100,000  pesos  en  mesadas  de  á  10,000,  sien- 
do este  el  último  esfuerzo  que  podia  hacer.  Desde  luego 
fué  desechada  mi  propuesta,  y  entiendo  que  se  medita  la 
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expedición  del  decreto  de  millón  y  medio,  con  la  conmi- 
natoria de  destierro,  caso  de  resistencia.  Estoy  dispues- 
to á  sufrir  cuanto  me  sobrevenga  antes  de  constituirme 
en  instrumento  de  la  enagenacion  ó  despojo  de  los  bie- 
nes de  esta  Iglesia,  cuya  guarda  me  ha  sido  encomenda- 
da.— Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  Y.  S.  I.,  pa- 
ra que,  si  hubiere  tiempo,  me  auxilie  con  sus  luces  y 
consejos  en  un  asunto  tan  delicado,  protestando  á  Y.  S.  I. 
las  respetuosas  consideraciones  de  mi  singular  aprecio. — 
Dios  guarde,  etc.  Puebla,  1."*  de  Abril  de  1856. — Pela- 
gio  Antonio,  obispo  de  Puebla. — limo.  Sr.  Dr.  D.  N.  N. 
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Hepressntacion  del  ffeneral  D.  Hámulo  de  la  Vega,  renpecto  de  las  ofieialei  hechos 

prisioneros  en  Puebla. 


£1  general  D.  Rómnlo  Díaz  de  la  Vega,  que  disfrutaba 
en  la  sociedad  de  una  reputación  honrosa ,  justamenti^ 
conquistada,  juzgando  que  la  pena  impuesta  á  los  jefesi 
capitulados  en  Puebla^  era  humillante  para  los  vencidos, 
f'levó  el  10  de  Abril,  al  ministerio  de  la  guerra,  una  re- 
presentación, con  el  fin  de  que  no  continuasen  sufiriéndo- 
la.  La  representación  decia  así:  «£¡)ército  mejicano. — 
General  de  división» — Escmo.  Sr.*~El  que  suscribe,  ge- 
neral del  ejército  mejicano,  á  cuyas  filas  sé  gloria  de 
pertenecer,  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  Y.  E.  para  que 
se  sirva  elevar  al  conocimiento  del  Excmo.  Sr.  presiden- 
te, las  siguientes  reflexiones. 
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«Una  multitud  de  militares,  algunos  de  ellos  respeta- 
bles por  su  carácter,  por  su  grado  y  por  los  eminentes 
servicios  que  en  todas  épocas  han  prestado  á  su  patria, 
movidos  por  sugestiones,  de  que  no  es  esta  oportunidad 
de  hablar,  y  por  un  desgraciado  error,  se  atrevieron  á  ha- 
cer armas  contra  el  supremo  gobierno.  No  intenta  el  que 
suscribe  disculpar  este  paso,  ni  hacer  mérito  siquiera  de 
los  buenos  antecedentes  de  muchos  de  los  que  de  resultas 
de  él,  han  caido  en  repentina  y  violenta  desgracia.  Bas- 
ta decir  que  la  intención  de  los  rebeldes  salió  fallida,  y 
que  el  Excmo.  ^.  pre»dénteí  qtieriekído  eviiar'  la  efusión 
de  sangre  y  dar  una  prueba  palpable  de  su  clemencia, 
les  concedió  una  capitulación,  á  que  debieron  someterse 
con  gratitud.  Pensaban,  en  fé  del  espíritu  de  esa  capi- 
tulación, aquellos  infelices,  poder  recobrar  á  fuerza  de 
pruebas  de  lealtad  y  de  buenos  servicios,  la  estimación 
de  que  habian  gozado  hasta  entonces,  y  de  la  que  en  un 
momento  de  fatal  alucinación,  habian  desmerecido,  y  no 
quisieron  prolongar  una  resistencia  que  agravaba  su  falta 
y  les  cerraba  el  camino  de  la  clemencia,  de  que  el  gobier- 
no les  habia  dado  testimonio. 

»E1  texto  de  esa  capitulación  ha  sido,  una  vez  que  los 
capitulados  hubieron  depuesto  las  armas,  interpretado  de 
una  manera  desusada,  contraria  á  los  impulsos  del  cora- 
zón del  Excmo.  Sr.  presidente,  infamante  para  el  ejér- 
cito, y  en  extremo  cruel  para  los  vencidos,  que  sin  con- 
sideración á  clase  ni  grado  de  culpabilidad,  van  á  ser 
trasladados  á  climas  mortíferos  para  servir  en  clase  de 
simples  soldados  y  sufrir  tormentos  y  menosprecios  mas 
sensibles  é  rgnominiosos  que  la  misma  muerte. 
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)ítNo  ha.  podido,  jac  tal,  Exorno.  Sr4^^1  eapírüu.  de  la 
papiiíjflaciaqL  o£re.cid»;.  ospíñtu^  que  ^  en  casa»  de.  duda, 
suele  i^teri^retarse  por  .g^oDearal  j  ^i:dborizada. eostoiabre, 
á  favor  de  los  venoidos^  coii^o  medio  ipas  .digno  j  mas 
confonne  .con  el  respeto  qua  ¿  toda  desgracia  se  debe.  Ca- 
pitnlacien  que  tal  rigor  Hubiera: iconsentido^  no  faera  po- 
sible, pues  mas  suave  que  ella  hubiera  sido  una  rendi-^ 
cion  á  merced:  los  que  la  firmaron,  á  ser  sabedores  de  la 
suerte  que  esperaba  á  sus  compañeros,  hubieran  preferi- 
do á  ella  la  muerte  recibida,  no  ya  en  el  campo  de  bataUa, 
43Íno  en  un  cadalso. 

»Por  otra  parte,  medida  de  rigor  tan  inusitada,  violen- 
ta y  general  como  la  que  se  ha  tomado,  mas  bien  que  pa- 
ra evitar  ulteriores  excesos,  sirve  para  estampar  un  sello 
de  baldón  y  desprestigio  sobre  todo  en  el  ejército  mejica- 
no que,  el  Excmo.  Sr.  presidente,  mas  que  nadie,  debe 
estar  interesado  en  conservar  en  todo  su  lustre  y  decoro. 
La  personalidad  moral  del  ejército  sufre  todas  las  resultas 
de  esa  rígida  providencia:  la  fé  en  las  capitulaciones  se 
perderá  de  aquí  en  adelante  por  efecto  de  la  violenta  in- 
terpretación de  la  concedida  á  los  vencidos  de  Puebla; 
y  el  que  suscribe,  penetrado  de  la  gravedad  de  estos  ma- 
les, se  atreve  á  dirigirse  al  supremo  gobierno,  suplicán- 
dole se  sirva  templar  el  rigor  con  que  se  ha  procedido  al 
castigo  de  unos  desgraciados,  que  se  rindieron  en  espe- 
ranzas  de  mejor  suerte,  y  que  hoy  se  ven  presa  de  la  mas 
acerba  desesperación.  El  Excmo.  Sr.  presidente,  en  su 
ilustrado  ánimo,  no  dejará  de  pesar  la  fuerza  de  las  con- 
sideraciones que  el  infrascrito  ha  tenido  el  honor  de  so- 
meterle; y  atendiendo  mas  al  impulso  de  su  natural  bon- 
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dad  que  á  las  sagestiooes  de  la  vengaDza,  Hallar  paliati- 
vos  para  la  suerte  de  unos  infelices  que,  obligados  por  la 
fuerza  de  su  gratitud,  sabrán  reparar  con  buenos  y  léales 
servicios  el  mal  que  bayau  podido  hacer. 

»Dios  j  libertad.  Méjico,  Abril  10  de  1856. — Rómu-- 
lo  D.  de  la  Vega. — Excmo.  Sr.  ministro  de  guerra  y  ma- 
rina.^ 
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St  cóumuia  iapcda  a  los  capüulados  de  Fuella, 


Dtcreto  de  27  de  Abril  de  1856. 

£1  Excmo.  Sr.  presidente  sustituto  se  ha  servido  diri- 
girme el  decreto  que  sigue: 

EL  CIUDADANO  IGNACIO  COMONFORT,  PRBSID&NTE  SUSTITUTO  DB 

LA  REPÚBLICA  MEJICANA,  k  LOS  HABITANTES  DE  ELLA,  SABED!  QUE  EN  USO 
IW  LAS  FACULTADES  QUE  ME  CONCEDE  ÉL  ARTÍCULO  3.®  DEL  PLAN  DE  AYU- 
TLA,    REFORMADO  EN   ACAPULCO,   HE  TENIDO  A  BIEN  DECRETAR  LO  SIGUIENTE: 

Art.  1/  Los  individuos  comprendidos  en  el  decreto 
de  25  de  Marzo  próximo  pasado ,  quedan  relevados  de  la 
pena  que  él  les  impuso,  salvo  el  derecho  de  tercero,  ohte- 
niendo  sus  licencias  absolutas,  pero  sujetos  á  residir  en 
los  puntos  que  les  designen  los  gobernadores  de  los  Esta- 
dos 6  jefes  políticos  de  los  territorios  que  eligieren  para 
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vivir,  é  inhabilitados  por  cuatro  años  para  servir  un  em- 
pleo ptíblico. 

Art.  2.*     Se  exceptúa  del  artículo  anterior: 

I.  A  los  que  con  el  carácter  de  generales  y  jefes  ol)- 
tuvieron  mando  6  comisión  del  supremo  gobierno  y  se  re- 
belaron contra  él,  promoviendo  ó  secundando  la  sedición, 
los  cuales  quedarán  sujetos  á  las  prevenciones  del  citado 
decreto  de  25  de  Marzo,  á  no  ser  que  prefieran  salir  déla 
república  por  el  término  de  cuatro  agos,  en  c^ye  caso  so- 
licitarán sus  pasaportes. 

II.  A  los  oficiales  en  quienes  concurran  las  mismas 
circunstancias  de  haberse  rebelado  teniendo  mando  ó  ce- 
misión,  se  les  expedirán  sus  licencias  absolutas,  y  residi- 
rán por  el  tiempo  que  convenga,  donde  les  designe  el  su- 
premo gobierno,  quedando  inhabilitados  por  cuatro  años 
para  servir  empleos  públicos. 

III.  A  los  que  no  se  acogieron  á  la  capitulación  de 
Puebla,  ó  que  habiéndolo  hecho  se  fugaron  ú  ocultaron 
después  de  ella,  aprehendidos  que  sean,  se  les  duplicará 
el  tiempo  de  servicio  en  clase  de  soldados,  que  señala  el 
decreto  de  25  de  Marzo,  destinándoseles  á  los  cuerpos  de 
la  frontera  ó  á  la  marina,  y  quedando  inhabilitados  por 
diez  años  para  servir  empleos  públicos. 

Art.  3.*"  Los  que  hallándose  prófugos  en  la  actualidad 
se  presentaren  al  supremo  gobierno  dentro  del  término  de 
un  mes,  contado  desde  la  publicación  de  este  decreto,  esa 
la  capital  de  la  república  y  en  las  de  loe  Estados  y  terri- 
torios donde  se  encuentren,  quedan  relevados  de  servir 
como  soldados  en  el  ejército,  obteniendo  sus  licencias  ab* 
solutas  y  quedando  isujetos  á  residir  donde  se  les  designe. 
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y  á  la  iniMibiHimcioin  de  dasempensr  puesto»  públicos  por 
el  tíeaipo  quefieñale  él  gobierno^  segím  las  circnastancias 
que  concurrieron  en  su  defección.,  Este  artículo  no  com-* 
prwide  al  cabecilla  de  la  sublevación  ni  á  los  generales  6 
jifes  que  UeTMon  á  ella  laa  brigadas  ó  secciones  de  tropa 
que  les  confió  el  gobierna  para  combatirla,  quienes  pre- 
sentándose, qoedar&u  sujetos  á  servir  en  el  ejército  en 
clase  de  soldados  rasos,  por  seis  años,  ó  á  salir  del  país  por 
el  mismo  tiempo,  previa  la  licencia  absoluta  y  el  pasapor- 
te respectivo. 

Art.  4.''  Loé  que  en  calidad  de  empleados  de  la  na- 
ción, ya  sean  de  oficinas  generales  dependientes  del  su- 
premo gobierno,  ó  de  los  Estados,  tomaron  parte  en  las 
rebeliones,  quedan  destituidos  de  sus  empleos  ó  inhabili* 
tados  por  el  término  de  dos  6  cuatro  años,  á  juicio  del 
gobierno,  para  servir  puestos  públicos,  pudiendo  él  mis* 
mo,  si  lo  considera  conveniente,  hacerlos  variar  de  resi- 
dencia. La  misma  inhabilidad  se  impone  á  los  paisanos 
que  tomaron  parte  en  la  sublevación,  y  quedan  igual- 
mente sujetos  á  variar  de  residencia  si  el  gobierno  lo 
juzga  oportuno.  Quedarán  consignados  en  los  ministe- 
rios respectivos  los  que  se  hallan  en  el  caso  de  este  ar- 
ticulo. 

Art.  5.*  Los  individuos  del  ejército  que  se  hayan  su- 
blevado contra  la  admiíiistracion  actual  por  diverso  plan 
del  de  Zacapoaxtla,  en  quienes  no  concurran  circunstan- 
cias agravantes,  obtendrán  sus  licencias  absolutas  bajo  las 
mismas  condiciones  que  impone  el  articulo  1.**,  excep- 
tuándose á  los  cabecillas,  que  quedarán  snjetos  á  lo  preve- 
nido en  la  primera  parte  del  articulo  2.''  de  este  decreto. 
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Art.  6/  Se  sobreseerá  en  las  orasas  Gríminales  qae  se 
instruyan  actualmente  por  los  delitoe  de  que  hablm  este 
decreto. 

Por  tanto  ^  mando  se  imprima*  publique,  circule  y  aele 
dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  en  el  palacio  nameaid 
de  Méjico,  á  27  de  Abril  de  18^. — Ignacio  Coman fort — 
Al  C.  José  María  Yañez,  ministro  de  Estado  y  del  deepa* 
cho  de  guerra  y  marina. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consi- 
guientes. 

Dios  y  libertad.  Méjico,  Abril  27  de  1856.— JToüe?. 

Para  el  mejor  cumplimiento  del  decreto  que  antecede, 
lia  dispuesto  el  Excmo.  Sr.  presidente  sustituto  que  se  ob* 
serve  el  siguiente 


REGLAMENTO. 

Art.  1  .*  Para  gozar  de  la  gracia  que  concede  el  decre- 
to de  27  del  corriente,  deberán  presentarse  los  compren» 
didos  en  él,  á  los  gobernadores  del  distrito,  Estados  ó  ter- 
ritorios, ó  á  la  primera  autoridad  política  del  lugar  don- 
de se  bailen,  expresando  el  caso  en  que  se  encuentren 
-según  las  clasificaciones  que  hace  el  mencionado  decreto, 
cuyas  autoridades  expedirán  un  documento  con  que  cada 
uno  acredite  su  presentación,  y  habérsele  aplicado  el  ar- 
ticulo ó  artículos  del  decreto  que  le  corresponde  y  el  tiem- 
po que  queda  inhabilitado  de  servir  puestos  públicos  se- 
gún aquellas.  Las  referidas  autoridades  darán  cuenta  al 
gobierno  de  los  documentos  que  expidieren. 
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Art.  2/  ^Con  el  decmne&io  que  queda  referido,  se  pre^^^ 
mentarán  los  interesados  al  jefe  de  estado  mayor  general, 
quien  les  expedirá  su  licencia  absoluta^  expresando  en 
•«lia  también  los  artionlos  del  decreto  que  se  les  aplioan 
^conforme  á  su  caso,  y  el  tiempo  que  quedan  inhabilitados 
4e  serrir  á  la  nación.  El  estado  mayor  dará  cuenta  al  gioK 
biemo  de  todas  las  licencias  absolutas  que  expida,  rem{«> 
tiendo  relación  nominal  de  los  que  las  hayan  obtenido^ 
con  expresión  de  los  que  deba  señalarles  punto  de  residan^ 
«ia  el  supremo  gobierno,  los  gobernadores  de  los  Estados 
é  jefes  políticos  de  los  territorios  y  de  los  que  quieran  oÜ* 
tener  su  pasaporte  fuera  de  la  república,  csnferme  á  la 
parte  primera  del  artículo  segundo  y  al  artículo  tercero  éú 
repetido  decreto  de  27  del  corriente.  Para  el  mejor  óráw 
<le  estas  noticias  serán  numeradas  para  que  se  arreglen  por 
<5rden  cronológico. 

Art.  S.*"  El  gobierno,  en  vtstá  de  las  noticias  que  le 
pase  el  estado  mayor,  hará  la  designación  de  los  puntos  en 
que  deban  residir  los  que  se  han  acogido  á  la  ley,  haciendo 
efectiva  su  marcha.  Las  autoridades  políticas  de  lod  puntos 
respectivos  vigilarán  continuamente  la  permanencia  de  loe 
individuos  destinados  á  ellos,  dando  cuenta  mensualmenie 
al  gobernador  del  Estado  á  que  corresponda,  de  lo  que  no* 
taren  respecto  de  aquellos,  cuyos  partes  se  transmitirá  al 
supremo  gobierno. 

(  Art.  4.*  Los  empleados  y  paisanos  tienen  la  mis- 
ma obligación  de  presentarse  .á  la  primArk'  autoridad  po« 
iítica  del  lugar  donde  se  hallen,  para  que  les  expida  el 
documento  de  que  habla  el  articulo  primero  de  este  re- 
glamento, dando  cuenta  á  los  gobernadores  de  los  Esta- 
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dM;' 7  éstos  «1  sapremo  gobierno  por  eonducto  del  mi*- 
nifterio  respeetivo,  para  que  les  designe  el  lugai^  de  resir^ 
denciiBt. 

Art.'  5/  Los  jazgados  j  tribunales  de  la  república 
doiidé  sé  sigan  causas  por  delitos  políticos,  sobreseerán  en 
ellas  inmediatamente,  conforme  al  art.  6/  del  decreto  de¿ 
27  ¿el  actual,  poniendo  en  libertad  á  loe  presos,  siempre 
qu^  no  tengan  responsabilidad  por  otros  delitos,  j  darán 
cuenta  al  supremo  gobierno. 

Ájfi.  6/  Los  ministros  respectivos  formarán  una  noti- 
cia exacta^  que  se  publicará  oportunamente,  de  los  indi- 
TÍduos  qué  se  ban  acogido  á  la  ley,  y  conforme  á  ella 
bah  obtenido  su  Heencia  absoluta,  resguardo,  y  se  lesi 
bA  ^señalado  punto  de  residencia  ó  ban  salido  de  la  re- 
pública, asi  como  de  los  que  se  ba  sobreseido  en  su» 
causas. 

Publicada  dicba  noticia,  pueden  ocurrir  al  gobierno 
dentro  del  preciso  término  de  un  mes,  los  individuos  que 
por  alguna  omisión  ó  equivoco  involuntario  no  estuvie- 
sen incluidos  en  ella,  habiéndose  acogido  á  la  ley  para 
que  se  les  dé  el  lugar  correspondiente.  Hechas  las  adi- 
ciones que  resulten  á  la  noticia  que  se  menciona,  ser- 
virá ésta  de  regla  general  para  perseguir  á  los  que  na 
consten  en  ella,  pues  se  reputarán  como  no  acogidos  á 
la  ley. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno  general  en  Méjico,  á  2d 
de  Abril  dé  185Q.^  Vañez. 
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Prisión  y  destierro  del  obispo  de  Puebla. 


Ilustrísimo  señor/ — Lie.  D.  Pelas^io  Antonio  de  Labas- 

tida,  dignísimo  obifiípo  de  la  Puebla. 

« 

Méjico  á  13  de  !tíayo  de  18a6. 


r 


Muy  respetable  prelado. y  señor  de  nuestra  primera 
atención . — Habiendo  sabido  ayer  la  aprehensión  de  V^S.  h 
en  Pnebla,  nos  aceroamos  al  limo,  señor  arzobispo^  con- 
siderando mny  debido  poner  en  sn  respetable  oonoeimiazi-^ 
to  aquel  suceso,  para  lo  que  Su  lima,  pudiera  hacer  y 
decirnos  en  favor  de  nuestro  prelado  y  su  diócesis,  y  aun-» 
^ue  por  motiyp  de  salud  no  pudo  acompañarnos  á  la  an^ 
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dieocia  que  pidió  j  obtavo  pan  nomtiM  al  Excma. 
pTasidente,  la  cual  no  tavo  yeñficatiyo  por  una  evantoa- 
lidad,  hoj  86  sirvió  acompañamos  á  la  que  nos  fiió  eon- 
cedida,  y  de  la  manifestación  que  S.  E.  tavo  á  bien  hacer 
resalta,  que  lo  que  se  lee  en  el  núm.  2683  del  Stylo  XII 
del  dia  12  del  presente  Mayo,  que  incluimos  á  Y.  S.  L. 
anotado  el  párrafo  en  que  refiere  lo  que  as^^ura  predicó 
V.  S.  I.  el  domingo  próximo  pasado,  ha  sido  motivo  para 
aquel  procedimiento,  y  aunque  procuramos  hacer  presente 
á  S.  E.  la  convicción  fundada  de  la  verdad  contraria,  S.  E. 
desea  que  V.  S.  L  se  sirva  manifestar  lo  que  tenga  á  bien 
sobre  el  particular. 

Por  nuestra  parte  deseamos  servir  á  V.  &•  I.  cuanto 
esté  en  nuestro  arbitrio  como  sus  afectísimos  subditos  y 
SS.  Q.  B.  S.  M. — Francisco  Suarez  Peredo.  José  Fran- 
cisco Serrano. 

Ex¡KíSÍc¿oii  di'tHgida  al  presidente  Comonfort  á  coitsecueMia 

de  la  caria  que  antecede. 

Ex^elentisimo  señor. — El  lunes  12  del  corriente  se  me 
prcM^entó  á  las  doce  y  medía  el  señor  general  D.  Manuel 
Ciiavero,  segundo  cabo  de  la  comandancia  general  de 
Puebla,  manifestándome  de  parte  del  Exorno,  tenor  go- 
bernador Don  Juan  B.  Traconis  un  oficio  del  alcalde  de 
un  pueblo,  en  que  le  participa  que  un  eclesiástico  se  ha- 
bla explicado  en  el  pulpito  con  exaltación  sobre  las  cosas 
del  dia,  y  que  creyendo  S.  E.  que  no  podia  haberlo  hecho 
sino  de  mi  orden,  desde  luego  quedara  yo  en  dase  de 
pmso  para  salir  á  las  tres  de  la  tarde  de  aquel  mismo  dia 
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para  Veracruz  y  fuera  de  la  república ,  á  cuyo  efecto 
quedaban  dos  oficiales  conmigo,  con  orden  de  no  separar- 
se de  mi  lado.  Así  se  verificó  todo,  á  pesar  de  las  reflexio* 
nes  que  hice  al  señor  Cbavero,  suplicándole  las  pusiese 
en  conocimiento  del  Exorno,  señor  gobernador.  Se  me  in- 
sinuó también,  muy  ligeramente,  que  se  habia  advertido 
que  algunos  curas  habian  llegado  á  la  ciudad  en  aquellos 
dias,  ignorándose  los  motivos  de  su  venida.  Contestó  al 
señor  Chavero  que  si  el  Excmo.  señor  gobernador  me  lo 
permitía  le  baria  yo  todas  las  explicaciones  que  quisiera, 
y  estaba  seguro  de  dejarlo  satisfecho:  que  por  lo  demás 
estaba  dispuesto  á  no  resistir  á  nada  de  lo  que  ordenara 
de  mi  personal,  como  lo  hizo  sacándoseme  en  medio  de 
multitud  de  tropa  armada,  y  de  gente  del  pueblo  que  se 
agolpaba  al  coche  en  que  se  me  traia.  Por  mas  que  he 
meditado  en  los  motivos  que  se  me  expusieron  para  mi 
destierro,  no  podia  persuadirme  que  ellos  hubieran  de- 
terminado al  Excmo.  señor  Traconis  á  dictarlo,  y  fuera 
de  la  república,  con  tanta  responsabilidad  de  parte  de 
S.  E.  Mas  anoche,  que  por  extraordinario  violento  diri- 
gido  al  señor  general  Don  Mariano  Moret,  encargado  de 
conducirme  hasta  Veracruz,  he  recibido  una  carta  de  loe 
señores  canónigos  D.  Francisco  Suarez  Peredo  y  D.  Fran* 
cisco  Serrano,  en  que  me  participan  que  habiéndose  acer- 
cado con  el  limo,  señor  arzobispo  á  V.  E.,  han  sabido 
que  la  causa  de  mi  destierro  es  lo  que  se  dice  en  el  nú- 
mero 2683  del  jSifflo  XlXy  sobre  Puebla,  refiriéndose  á 
una  noticia  dada  por  un  corresponsal  del  Eeraldo,  me  ha 
producido  una  verdadera  sorpresa.  Jamás  habia  creido 

que  el  ministerio  de  la  predicación,  tal  como  lo  he  ejerci- 
ToMO  XIY.  121 
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do  freonentemente  no  solo  en  Puebla^  sino  en  Morelia, 
pudiera  ooasionanne  un  trastorno  como  el  que  sufro  de 
tantas  trascendencias.  Reducido  á  la  moral  del  EyaugeEo, 
y  &  su  sencilla  explicación ,  nunca  he  proferido  en  el  pul- 
pito las  palabras  que  con  letra  bastardilla  se  leen  en  el 
lugar  citado.  Con  bastante  dolor  veo  que  el  pueblo  cristia-- 
no  mira  con  desprecio  que  se  atente  contra  los  bienes  ecle-^ 
siás ticos.  Mxdtitud  de  personas  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad  que  han  concurrido  á  mis  pláticas  pueden  testi- 
ficarlo. 

Por  el  bien  de  mi  diócesis  me  veo  en  el  caso  de  des- 
mentir á  la  persona,  que  tal  vez  por  equivocación  ha  es- 
crito semejante  especie,  y  de  asegurar  á  Y.  £.,  bajo  de 
juramento  si  es  necesario,  que  tales  expresiones  jamás 
han  sido  vertidas  por  mí  en  el  pulpito.  De  esta  declara- 
ción solemne  que  hago,  V.  E.  hará  el  uso  mas  conve- 
niente, dándole  el  valor  que  se  merezca,  con  la  seguridad 
de  que  es  lo  cierto;  revelación  que  para  satisfacer  hasta 
lo  último  el  deber  que  tengo  de  residir  en  mi  diócesis,  he 
creido  necesaria,  y  muy  útil  acaso,  para  proporcionar 
este  dato  mas  al  buen  juicio  de  Y.  E.  Esto  y  el  interés 
de  la  verdad  me  mueven  á  dirigir  esta  respetuosa  exposi- 
ción, para  que  Y.  E.  se  sirva  levantar  la  orden  del  Exce- 
lentísimo señor  gobernador  de  Puebla,  que  de  palabra  se 
me  comunicó,  y  las  otras  que  se  hayan  librado  al  señor 
general  que  me  conduce  hasta  Yeracruz,  y  para  dester- 
rarme fuera  de  la  república,  donde  bien  conocerá  Y.  E. 
que  solo  me  rodean  trabajos,  mortificaciones  y  compro- 
misos de  todos  géneros,  que  hacen  hoy  mas  grave  el  peso 
del  episcopado,  principalmente  en  Puebla. 
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Reitero  á  Y.  E.  mis  profondos  respetos,  y  aguardo 
conñadamente  una  resolución  favorable  á  mi  permanen- 
cia en  la  capital  de  mi  diócesis. — Jalapa,  Majo  16  de 
1856. — Excmo.  señor. — Pelagio  Antonio,  obispo  de 
Puebla. 


DOCUMENTO  NUM.  16. 


Desmiente  el  obispo  de  Puebla  las  acusaciones  del  periódico  El  Siglo  XIX. 


Excelentísimo  señor. — Desde  Jalapa  dirigí  una  nota  en 
que  supliqué  á  Y.  E.  diera  cuenta  al  Excmo.  señor  pre- 
sidente con  una  exposición  del  dia  16  del  próximo  pasado 
en  que  desmentí  la  especie  que  transcribió  El  Siglo  XIX 
en  el  núm.  2683^  bajo  el  rubro  de  Puebla,  y  en  la  cual, 
según  me  dijeron  entonces  los  señores  canónigos  docto- 
ral Don  Francisco  Suarez  Peredo  y  doctor  Don  Francisco 
Serrano,  se  habia  apoyado  el  Excmo.  señor  presidente 
para  decretar  mi  destierro,  que  hasta  aquel  dia  babia  re- 
putado como  nacido  del  Excmo.  señor  gobernador  y  co- 
mandante general  de  Puebla  D.  Juan  Bautista  Traconis, 
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7  por  el  motivo  que  de  palabra  me  expuso  el  señor  gene- 
ral D.  Manuel  Chavero,  al  intimarme  el  dia  12  de  Majo 
la  prisión,  y  mi  salida  dentro  de  dos  horas.  Añado  ahora 
para  que  V.  E.  se  sirva  manifestarlo  al  Excmo.  señor 
presidente,  que  si  yo  hubiera  pronunciado  en  el  sermón 
que  prediqué  el  dia  11  las  palabras  á  que  aludo ,  hubie- 
ran sido  una  queja  tan  inoportuna  como  injusta;  inopor- 
tuna, porque  habiéndome  propuesto  manifestar  los  carac- 
teres del  Espíritu  Santo,  como  le  recordarán  mas  de  dos 
mil  personas  que  me  oyeron,  que  se  hallaban  retratados 
en  el  alma  de  la  santísima  Virgen,  y  trayóndolos  como 
argumento  de  su  Concepción  inmaculada,  cuya  declara- 
ción dogmática  se  celebraba  por  uno  de  los  gremios  de  la 
ciudad,  no  sé  como  podia  venir  al  caso  hablar  de  la  in- 
tervención de  los  bienes  eclesiásticos;  injusta,  porque  es 
bien  notoria  la  resistencia  de  mis  diocesanos  al  cumpli- 
miento de  la  ley  de  intervención,  muy  sabido  el  hecho 
de  que  pocos  de  los  vecinos  de  Puebla  se  han  prestado  á 
servir  de  interventores,  que  de  estos  pocos,  los  mas  han 
renunciado,  y  que  el  supremo  gobierno  se  ha  visto  en  la 
precisión  de  mandar  personas  de  Méjico  que  desempeñen 
aquel  encargo,  admitido  solo  por  algunos  extranjeros. 
¿Podría  pues  con  justicia  echar  en  cara  á  mis  feligreses 
su  apatía,  y  quejarme  de  que  miraban  con  indiferencia  6 
desprecio  los  atentados  que  se  estaban  cometiendo  contra 
los  bienes  de  la  Iglesia?  Mas  en  el  supuesto  de  que  ellos 
se  hubieran  portado  de  la  manera  que  les  atribuye,  y  de 
que  yo  hubiera  prorumpido  extemporáneamente  y  vio- 
lentando el  plan  de  mi  discurso  en  aquella  queja,  ¿dónde 
están  las  palabras  que  excitan  á  la  guerra  entre  el  pue- 
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blo  j  el  gobierno  establecido  y  con  que  quise  introducir 
la  alarma  en  el  pueblo  fanático?  Ni  el  corresponsal  del 
heraldo  ni  JSl  Siglo  Z/JTlas  refieren,  ó  por  lo  menos  yo 
no  las  hallo. 

No  es  este  el  único  objeto  con  que  me  dirijo  de  nuevo 
á  V.  E.;  deseo  también  empeñarlo  todo  en  desvanecer 
cualquiera  impresión  desfavorable  Lacia  mí,  que  hayan 
podido  producir  en  el  ánimo  del  Excmo.  señor  presidente 
otras  palabras  de  aquel  periódico,  que  desgraciadamente 
corre  en  el  país  y  fuera  del  país  por  semi-oficial^  y  á  las 
que  temo  haya  dado  S.  E.  algún  crédito  como  sucedió 
con  las  del  número  antes  citado,  según  lo  que  el  mismo 
Excmo.  señor  presidente  manifestó  de  palabra  al  limo,  se- 
ñor arzobispo  y  á  los  señores  capitulares  que  antes  he 
nombrado. 

Aludo,  Sr.  Excmo. ,  al  artículo  de  fondo  firmado  por 
Don  Francisco  Zarco,  titulado  El  Obispo  de  Puebla,  y  pu- 
blicó en  el  número  2686  del  referido  periódico,  y  el  cual 
leí  la  víspera  de  que  se  me  embarcara  en  Veracruz  por 
<3rden  del  Excmo.  señor  presidente  dirigida  al  Excmo.  se- 
ñor gobernador  de  Veracruz,  Don  Manuel  Zamora.  Desde 
allí  hubiera  desmentido  las  nuevas  especies  calumniosas^ 
y  aun  esperado  el  éxito  de  la  justificación  de  S.  E.; 
pero  el  tiempo,  ó  mejor  dicho,  la  festinación  con  que  se 
me  pasó  á  bordo,  no  me  lo  permitió.  Si  fué  inexplicable 
para  mí  que  el  Excmo.  señor  Traconis,  á  causa  de  un  ofi- 
cio del  alcalde  de  un  pueblo  de  mi  diócesis,  en  que  se 
quejaba  de  que  un  eclesiástico  se  habla  explicado  con 
exaltación  en  el  pulpito  sobre  los  sucesos  del  dia,  y  solo 
por  la  creencia  privada  de  que  no  podia  haberlo  hecho 
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sino  de  mi  orden,  me  hubiera  Hestemdo,  no  ya  del  de- 
partamento de  Puebla,  único  que  manda,  sino  de  la  re- 
pública; 8Í  me  fué  sorprendente  saber  por  medio  del  ex- 
traordinario que  dirigió  el  supremo  gobierno  al  señor  ge- 
neral Moret,  que  el  Excmo.  señor  presidente  era  el  que 
habia  decretado  mi  destierro  por  otro  motivo  muy  dife- 
rente, esto  es,  por  las  palabras  que  el  corresponsal  del 
Heraldo  me  atribuye;  si  me  chocaron  sobremanera  aque- 
llos procedimientos  fundados  en  datos  tan  inseguros, 
aquella  conducta  tan  varia  en  los  motivos,  tan  firme  en 
su  objeto,  tan  justificada  al  pedir  explicaciones,  y  tan 
estéril  en  el  resultado.  ¿Cuál  seria  la  impresión  que  me 
hicieron  las  nuevas  causas  de  destierro  que  con  tanta  se- 
guridad se  exponen  al  público,  y  como  tomadas  de  la 
fuente,  es  decir,  del  mismo  gobierno,  y  como  si  constaran 
en  documentos  oficiales? 

Por  fortuna  mi  a  hay  en  todo  el  país  personas  sensatas 
de  todas  clases,  de  todos  los  partidos,  de  todas  categorías 
que  me  conocen,  y  cuyo  juicio  no  temo,  cuando  hayan 
leido  en  el  articulo  de  Don  Francisco  Zarco  que  el  obispo 
de  Puebla  «ha  confesado  sin  embozo  haber  fomentado  con 
los  bienes  de  la  Iglesia  la  reacción  de  Don  Antonio  Haro, 
que  ciego  por  espíritu  de  partido  ha  continuado  mezclán- 
dose en  la  política,  abasando  de  su  ministerio,  procurando 
extraviar  la  opinión  pública,  y  provocando  á  la  rebelión 
para  hundir  al  país  en  los  horrores  de  la  anarquía. »  Bien 
recordará  V.  E.  que  la  confesión  que  yo  he  hecho  es  la 
de  haber  prestado  algunas  cantidades  á  D.  Antonio  Haro^ 
cuando  después  de  unos  tratados  en  que  los  gobernantes 
y  las  fuerzas  que  habia  de  guarnición  en  Puebla  le  dieron 
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posesión  de  la  plaza,  me  vi  en  él  oaso  de  reconocerlo  oomo 
gobierno,  añadiendo  qae  mientras  tuYO  el  oai^ácter  de  re- 
volnoionario,  ni  na  centavo  se  le  dio  de  los  bienes  de  la 
Iglesia.  Bien  sabido  es  en  toda  la  república,  y  muy  parr- 
tiealarmente  en  todos  loe  Estados  de  Micboaean,  Guana- 
JQato,  San  Lois  Potosí V  G^adalajara  y  Puebla  que  jamás 
me  he  mezclado  en  la  política  del  pai9  abusando  de  mi  ná- 
nisterio,  como  pueden  téstifióario  tantas  personas  que  me 
i)onoten  en  aquellos  lugares;  que  jamás  me  he  metido  ni 
4  óxtrayiar,  ni  á  dirigir  la  opinión  públioa,  y  si  he  resistido 
unaa. veces  fuerte,  y  otras  suavemente  las  sugestiones  de 
varias  personas  que  me  han  invitado  para  que  tome  parte 
en  las  revueltas  politioas  de  ese  pais^  cuyos  errores  he 
lamentado  siempre  en  silencio,  y  también  en  el  seno  dé 
mis  amigos,  que  los  tengo  en  todoe  los  partidos,  y  para 
quienes  las  pueartas  de  mi  casa  en  Morelia,  y  las  del  pala^ 
ció  episcopal  en  Puebla  han  estado  siempre  abiertas,  y  sin 
excusarme  de  nadie,  como  lo  dije  á  V.  £.  en  mi  nota  de  3 
de  Febrero,  y  lo  repito  ahoiu,  para  que  dándole,  lo  mismo 
que  á  esta,  la  correspondiente  publicación  el  Excmo.  se- 
ñor presidente  convoque  por  este  medio  á  todos  los  que 
de  cualquier  clase  y  condición,  antes  de  venir  yo  á  Pue- 
bla, ó  después,  sepan  que  haya  tomado  alguna  parte  di- 
recta ó  indirecta  en  las  revoluciones  del  país,  y  en  espe- 
cial á  todos  los  que  se  hay^an  mezclado  en  ellas  por  mi 
causa,  ya  cediendo  á  mis  sugestiones,  ya  á  mis  instan- 
cias y  promesas,  ya  de  cualquier  otra  manera,  presentan- 
do desde  luego  los  datos  en  que  funden  sus  aserciones. 
No  ignoro  que  los  que  se  meten  en  revoluciones  rarisis 
veces  dejan  escapar  algunos  datos  positivos;  pero  su- 
Tomo  XIV.  122 
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puesta  la  pertinacia  que  El  Siglo  me  alribaj^  presentáa*^ 
dome  como  un  constante  perturbador  de  la  paz  pú^Iica^ 
¿no  existirá  alguno  de  tantos  que  han  cambiado  frecuen^ 
temiente  de  opinión,  que  me  pueda  acusar  de  liabeiio 
invitado  ó  exhortado,  ó  yaliéndome  de  cualquier  otro  me» 
dio  persuasivo  para  comprometerjlo  en  algtina  revuelta 
política?  Preséntese,  y  estoy  pronto  á  contestar. 

«La  autoridad,  dice  aquel  periodiste,  ha  agotado  todos 
los  medios  de  conciliaciou  y  de  prudencia,  sin  lograr  mas 
que  la  desobediencia  y  la  burla  á  sus  disposiciones.»  Me 
son  tan  desconocidos  los  medios  como  el  mal  que  ae  ha 
pretendido  corregir.  Esos  medios  existirán  en  algunos 
documentos  oficiales  que  bien  podrán  citarse  y  aun  pu- 
blicarse; lo  mismo  que  la  desobediencia  y  la  buíla  que 
se  me  atribuye,  y  no  sé  por  qué  me  habia  de  haber  tole- 
rado el  supremo  gobierno,  tan  celoso  de  au  dignidad. 

A  falta  de  documentos,  algunas  personas  serian  comi* 
eionadas  para  proponerme  esos  medios,  y  creo  que  no  ha- 
brá inconveniente  en  que  ellas  los  declaren  con  todas  su 
circunstancias  é  incidentes,  expresando  en  qué  ha  con- 
sistido esa  desobediencia  y  esa  burla  de  que  £1  Siglo  me 
hace  cargo,  y  es  tan  agena  de  mi  carácter,  bien  conocido 
en  los  lugares  donde  he  vivido. 

Se  añade  en  el  artículo  que  muchos  sacerdotes,  teria 
bueno  citarlos,  recibieron  la  consigna  de  predicar  contra 
el  gobierno;  seria  bueno  aclarar  si  tal  consigna  fué  por 
escrito  ó  de  palabra,  el  documento  en  que  se  hizo,  el  dia, 
la  hora,  y  el  lugar  en  que  debian  desempeñar  su  misión, 
si  lo  hice  por  mí  mismo,  ó  por  medio  de  alguna  otra  per- 
sona. Pero  se  asegura  que  el  señor  gobernador  de  Puebla 
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me  excitó  para-fát  oorrígiera  este  abnm.  Paede  ioterpe- 
lene  á  onalquiera  delbsseSofes  que  han  sido  goberaa- 
dores  de  Paebla  para  que  declarea  si  me  han  hecho  tal 
excitativa,  y  si  yo  he  dejado  de.  atenderla.  En  el  párrafa 
siguiente  se  afirma  que  expütí  circulares  acombando  la 
desobedwicia  á  ¡a  autoridad.  Si  se  trata  de  aquellas  en 
que  transcribí  la  respuesta  dada  al  Exorno,  señor  Ib^rra 
cuando  me  comunicó  la  ley  sobre  intervención  de  lo» 
bienes  eclesiásticoflí  de  ná  diócesis,  estoy  de  acuerdo,  y  dé 
haberlo  hecho  me  glorio,  aunque  con  sentimiento.  Si  el 
cargo  se  refiere  á  otras  circulares  en  que  yo  haya  excita- 
do á  la  desobediencia  en  las  materias  propias  ó  exclusi* 
vas  de  la  autoridad  civil,  repelo  el  cargo,  y  espero  la  pu- 
blicación de  los  documentos  en  que  se  apoye;  así  como  la 
de  la  convocatoria  que  se  me  atribuye,  dirigida  á  todos 
los  curas  foráneos  para  conve?'tirlos  m  conspiradores;  de- 
biéndose añadir  quiénes  fueron  los  convocados  á  la  junta^ 
si  esta  tuvo  su  verificativo,  en  qué  lugar,  dia  y  ahora,  y 
cuáles  fueron  las  instrucciones  que  les  di.  Afortunada- 
mente cuanto  dice  el  articulista  son  hechos  que  fácil- 
nente  pueden  probarse,  siendo  verdaderos.  Si  lo  logra,  yo 
[uedaré  confundido,  y  todas  las  consecuencias  que  saca 
e  ellos  serán  exactas;  si  no  lo  consigue,  tendrá  que  pasar 
or  las  feas  notas  de  impostor,  de  mentiroso  y  maligno 
tiumniador,  que  con  sus  especies  ha  precipitado  tal  vez 
I  gobierno  del  país  á  dictar  una  medida  que  lo  expone  al 
diculo,  á  la  burla  y  al  desprecio,  en  vez  de  ser  un  ras- 
p  de  energía  que  lo  honre,  y  que  le  ha  concitado  la  añi- 
lad versión  de  todos  los  buenos,  en  vez  de  encontrar  apoyo 
Q  la  opinión  pública. 
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En  cuanto  á  la  cboMnAia  con  qna  mi  gobierno  oui  ka  tab^ 
tado,  ya  se  deja  ver  en  el  haebio  de  hábeime  ananoada  n^ 
pentinamente  del  seno  de  mi  ñupük,  pajoe  traMoiBM 
jamte  podri  repararme,  de  la  oapital  de  mi  dióceib;  mt 
dejarme  para  el  arreglo  de  loa  negooiosv  ni  aan  el  tiempa 
de  dos  horas,  porque  en  ellas  .no  ae  me  dejó  en  libertad 
para  nada,  sino  con  dos  ofieialeB  armadoa  qna  no  me  per* 
mitíeron  salir,  ni  ann  á  la  pieza  inmediata  qne  me  aenria 
de  comedor,  y  estar  á  la  mesa  por  la  última  vez  con  mi 
familia;  en  haberme  sacado  con  escándalo  del  pneblo,  y 
mediante  la  faerza  armada,  en  an  mal  carimaje  que  se 
hizo  pedazos  en  las  calles  de  la  misma  ciudad;  en  habei^ 
rae  trasladado  á  otro  que  se  encontró  al  paao;  en  haberme 
impedido  el  uso  del  telégrafo  hasta  para  las  noticias  mu 
inocentes  de  familia;  en  haber  mandado  al  señor  general 
Moret  continuara  á  su  destino  sin  esperar  el  resultado  de 
la  explicación  que  se  me  pidió  sobre  las  palabras  del  cor» 
respoDsal  del  Heraldo  y  di  desde  Jalapa  desmintiéndolas; 
en  haberle  encargado  cumpliese  con  las  órdenes  que  tenia 
de  la  comandancia  general  de  Puebla,  y  que  gracias  á  su 
moderación  y  prudencia  no  causaron  males  de  todos  ta- 
maños al  salir  de  la  ciudad;  y  órdenes  que  su  buen  juicio 
jamás  hubiera  ejecutado,  aun  cuando  se  hubieran  pre- 
sentado los  casos  que  en  ellas  se  prevenian;  pero  que  en 
manos  de  otro  me  hubieran  ocasionado  la  mayor  de  todti 
las  desgracias  en  lo  temporal;  en  haberme  hecho  bajtj 
hasta  Veracruz  en  la  estación  mas  penosa;  en  habermí 
embarcado  en  un  buque  de  cuya  seguridad  yo  desconfit- 
ba  y  con  sobrada  razón,  puesto  que  al  partir  se  hizo  pe- 
dazos una  de  las  ruedas  principales;  en  haberme  trasbor* 
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dado  á  lu  doee  de  k  noche  4  otre  t^Uto,  cuyo  viaje,  por 
«er  tiempo  de  calmas^  hm  durado  hasta  este  puerto  quines 
•dias;  y  en  no  haberme  dejado  en  libertad  para  irme  ed  el 
Tej4is^  6  en  cualquier  otro;  privándome  asi  de  la  libertad 
<jue  todo  hombre  tiene  en  la  mar  para  irse  al  lugar  y  da 
la  manera  que  mejor  la  agrade. 

<(La  legislación  española  dispondrá  no  solo  el  destierro 
<lel  obispo  sino  la  ocupación  de  las  temporalidades;»  pero 
ninguna  ley  mandará  jamás  que  sin  conocimiento  de^ 
<^ausa^  sin  oir  al  que  se  supone  delincuente,  sin  pedirle 
^quiera  un  simple  informe,  ó  alguna  explicación  sobra 
los  hechos  que  se  le  atribuyen,  se  le  condene,  se  le  apli-- 
que  una  pena,  y  pena  tan  grave  como  es  la  del  destierro. 
Oon  ansia  deseo  se  cumpla  la  predicción  del  articulista 
que  espera  la  publicidad  de  los  documentos  oficiales  que 
hayan  mediado  en  el  asunto  con  el  gobierno  y  que  justifi^ 
>qtien  plenamente  su  conducta.  Hasta  hoy,  ó  no  existen  esos 
documentos,  ó  son  desconocidos  para  mí. 

Con  lo  expuesto  no  hago  mas  que  repeler  cargos  infun-* 
dados,  injustos  y  calumniosos,  y  solo  para  el  caso  de  qua 
«1  supremo  gobierno  haya  apoyado  la  violenta  providen- 
cia de  mi  destierro  en  algunas  de  esas  especies  referidas 
por  el  articulista  de  El  Siglo,  cosa  no  muy  remota,  según 
lo  que  he  referido  al  principio. 

Pero  si,  como  yo  creo,  y  lo  cree  toda  la  gente  sensata 
de  dentro  y  fuera  del  país,  la  determinación  del  Excelen^*- 
tísimo  señor  presidente  ha  sido  la  respuesta  á  mi  contea-» 
tacion  de  24  de  Abril,  en  que  desvanecí  victoriosamente, 
^  mi  humilde  juicio,  todas  las  razones  y  autoridades  que 
y.  E.  me  expuso  de  muy  buena  fé  para  sostener  la  com- 
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peteneia  de  la  autoridad  eivil^  al  diotaf  láS'  medidas  qua 
i&tarvidiien  los  bienes  ^esiásticos  da midiéoesui;  si  mi 
destierro  es  la  eonsécuencia  de  mi  nota  del  dia  7  de  Ma-^ 
yoj  en  que  míamfesté  A  S.  E«  el  sefior  presidente' que  ad^ 
mitia  la- declaratoria  liecha  en  favor  de  laa  monjaa  de  la. 
Soledad  solo  para  oponerla  á  la  fuerza  fiáoa^  única,  que 
soetenia  aquellas  medidas^  y  no  por  los  servicios  pnesta- 
des  por  a^uéllias  religiosas  á  las  tropas  aitiadoras  de  Pae--^ 
bla,  sino  en  "rirtud  de  los  fundamentos  coneignadoa  en^ 
mis  varias  exposiciones  dirigidas  á  S.  £.;  si  tal  pena,  y 
cualquiera  otra  que  se  me  imponga  es  el  reisultado  de  mi 
constante,  prudente  y  oportuna  resistencia  4  la  interven* 
cion  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  la  cual  impedia  la  eje- 
cución de  los  decretos,  mientras  yo  permanecía  dentro  de 
mi  diócesis,  estoy  resignado  á  sufirirla  con  todas  las  demá». 
privaciones  que  se  me  quieran  imponer;  y  esto,  aun  cuanda 
80  falte  á  todo  derecho,  como  ha  sucedido  hasta  aquí,  y 
á  todas  las  formas  legales  que  garantizan  la  libertad,, 
propiedad,  é  inmunidad  del  ciudadano;  porque  estoy  dis- 
puesto, no  de  ahora  sino  desde  el  dia  de  mi  consagración^ 
á  pasar  por  todos  los  sacrificios,  y  sujetarme,  con  la  gracia 
de  Dios,  á  todas  las  pruebas  antes  que  faltar  en  un  ápice 
á  mi  conciencia,  y  á  los  solemnes  juramentos  hechos  á* 
Dios, 

Por  estos,  Sr.  Excmo.,  no  solo  en  las  materias  ecle- 
siásticas, también  en  las  civiles  cuando  he  desempeñado» 
algún  puesto  público,  me  he  decidido  á  todas  las  conse- 
cuencias, antes  que  violarlos.  Lo  saben  en  Michoacan 
todos  los  partidos,  y  es  bien  público  allí  que,  sin  consi- 
deración á  las  miras  políticas  de  cada  uno,  yo  he  perma— 
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necido  siempre  en  mi  oonducta,  y  en  medio  de  las  revnel- 
;tas  políticas,  y  ann  combatido  por  ellas.  Para  cumplir 
Hson  mis  juramentos,  para  no  cooperar  á  que  se  qnebran^ 
ten  los  muy  solemnes  hechos  por  los  hombres  públicos  de 
'Méjico,  para  proccurar  algún  bien,  para  hacerlo  cuando 
mi  pequenez  lo  ha  podido,  para  el  trato  en  la  sociedad,  no 
ha  habido  en  mí  distinción  de  personas  ni  de  partidos. 
Puros,  conservadores  y  moderados  me  han  encontrado 
^siempre  igualmente  dispuesto  para  favorecerlos,  cuando 
la  ocasión  se  me  ha  presentado.  Ellos  me  conocen,  y  to- 
ados, según  creo,  tienen  la  íntima  convicción  de  que  en 
los  puestos  públicos  mi  norma  ha  sido  la  ley  que  he  ju- 
rado; mis  opiniones  las  mas  análogas  al  carácter  mejica- 
no, á  las  circunstancias  .del  país  y  á  las  exigencias  del  si- 
.^b,  sin  haber  tenido  jamás  la  pretensión  de  que  triun^ski 
ni  aun  por  la  fuerza  de  la  palabra.  Las  he  manifestado, 
cuando  por  deber  ó  interpelación  se  me  ha  exigido,  con 
sinceridad  y  franqueza,  y  al  mismo  tiempo  con  la  mode- 
ración que  acostumbro  en  todos  los  negocios  públicos  6 
privados. 

Por  esto,  Sr.  Excmo.,  yo  habia  permanecido  siempre 
tranquilo,  y  sin  temer  el  triunfo  ni  aun  de  )as  facciones  mas 
•desencadenadas.  Nunca  me  habia  imaginado  que  se  me 
persiguiera  como  partidario;  porque  jamás  he  pertenecido 
á  ningún  bando  político,  ni  tengo  con  ninguno  de  los 
que  se  agitan  en  Méjico,  compromiso  de  ningún  género» 
Tengo  mis  ideas,  porque  tengo  mi  cabeza:  ^llas  son  las  del 
-orden  y  de  la  paz  pública,  que  ni  de  palabra,  ni  por  es- 
crito, ni  con  hechos  he  alterado  jamás.  Mis  votos  mas  ar- 
dientes han  sido  siempre  por  la  consolidación  de  un  go- 
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biernor,  porque  es  la  primera  neoesidad  social.  Y  A  mis 
'proceáimtentos,  fondados  en  boQTiooienes  muj  intimn» 
por  la  defensa  de  la  Iglesia,  sus  derechos  y  sue  bienes  han 
ocasionado  algon  trastorno,  ó  ombarasado  la  marcha  d» 
los  gobernantes,  la  culpa  no  es  mía,  porque  mi  intención 
hu  sido  cumplir  con  un  deber,  y  nada  mais,  guaidar  un 
juramento  prestado  bajo  la  tutela  del  gobierno  j  de  la 
ley.  Aquellas  convicciones  existen  aim  dentro  de  mi  al- 
ma, y  espero  que  me  acompañarán  hasta  el  sepulcro.  Sí 
hambres  exaltados,  si  escritores  famélicos  han  querido 
dar  otro  colorido  á  mi  oonducta,  el  testimonio  de  mi  con- 
ciencia los  contradice,  y  al  de  todos  los  que  me  conocen 
me  es  favorable. 

Estos  preguntsm:  ¿Quién  te  «acusa?  ¿Qué  documento 
te  condena?  ¿Quién  ha  sido  tu  cómplice?  Una  reacción 
es  imposible  á  un  solo  hombre,  y  á  no  consumarla,  sino 
intentarla,  el  secreto  se  guardará  entre  dos,  pero  difícil- 
mente pasará  á  un  tercero  sin  que  se  evapore,  ó  imposi- 
ble será  conservarlo  entre  machos. 

No:  padeces  no  como  ciudadano,  sino  como  obispo;  no 
por  mezclarte  en  la  política,  sino  por  defender  la  Iglesia; 
lio  porque  desobedeces  á  la  autoridad  civil  en  las  materias 
de  su  inspección,  sino  porque  rehusas  dejarlo  entrar  al 
gobierno  de  la  Iglesia. 

¿Tales  son  los  motivos?  Espónganse  con  franqueza  por 
un  gobierno  que  se  titula  liberal,  seguro  de  que  estoj 
conforme  y  resignado  á  todas  sus  consecuencias.  ¿Son 
otros  muy  ágenos  de  mi  carácter  y  dignidad,  y  absoluta- 
mente extraños  á  mi  estado?  Entonces  los  repelo,  exijo  las 
pruebas,  y  aguardo  con  el  redactor  del  Stfflo  XIX,  único 
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panto  en  qile  estamos  conformes,  la  publicidad  de  los  do- 
cumentos qne  justifiquen  plenamente  la  conducta  de  un 
gobierno,  que  tantas  veces  ha  blasonado  de  religioso  para 
con  ^1  obispo  de  Puebla.  Jamás  saldrán,  bien  lo  veo,  porr 
que  mi  delito  no  es  otro  que  la  vigorosa  defensa  de  la  ju*- 
risdiooion  y  bienes  eclesiásticos. 

Pof  esto  he  sufrido  con  paciencia  todas  las  demasías^  .y 
aunque  las  he  manifestado  á  las  personas  subalternas^ 
que  en  ciertas  medidas  han  sido  ciegos  ejecutores  de  la^ 
órdenes  de  los  gobernantes,  lo  he  hecho  con  moderación; 
mas  de  manera  que  conozcan  siempre  mi  derecho,  y  que 
si  íne  he  sujetado  á  todas  las  penalidades  de  un  destierro, 
decretado  de  palabra,  ora  por  un  motivo,  ora  por  otro,  y 
todos  infundados,  ya  por  el  señor  gobernador  de  Puebla, 
ya  pw  el  Exomo.  señor  presidente^  si  he  pasado  por  mil 
incidentes  extraños  y  únicos  en  la  historia  de  jios  espa- 
triados, ha  sido  y  es  en  pro  de  la  santa  causa  que  me  ha 
tocado  defender  con  mi  resistencia,  pasiva  es  cierto,  pero 
tenaz,  sostener  con  mi  destierro,  y  la  cual  triunfará,  si 
Dios  me  ayuda,  hasta  con  mi  muerte.  Pequeño  es  el  sa-* 
orificio  de  mi  cara  familia,  el  de  las  comodidades  á  que 
estoy  acostumbrado,  el  de  mi  salud  expuesta  al  clima 
abrasador  de  Yeracruz,  á  los  peligros  del  mar,  y  á  la  ar- 
diente temperatura  de  esta  isla,  y  todo  lo  doy  por  bien  em- 
pleado siempre  que  se  salve  la  santa  Iglesia  de  Puebla  de 
los  rudos  ataques  que  suñre  en  su  derecho,  y  administra- 
ción de  sus  bienes,  ya  no  tanto  del  supremo  gobierno  de 
la  nación,  sino  de  sus  subalternos,  que  desconociendo  el 
titulo  de  interventores,  ó  confundiéndolo  con  el  de  des- 
pojadores, se  han  apoderado  de  algunos  bienes  y  dispues- 
Tomo  XIV.  123 
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to  de  ellos  aun  desde  antes  que  los  llamados  reglamentos 
les  dieran  facultades,  que  jamás  podrán  considerarse  como 
derivaciones  de  los  decretos  principales,  ni  en  buena  ló- 
gica, ni  en  una  legislación  consecuente.  Llamo  la  aten- 
ción de  y.  E.  y  la  del  Excmo.  señor  presidente  sobre  esta 
última  queja,  á  fin  de  que  se  sirva  evitar  los  males  que 
sufre  mi  santa  Iglesia  por  el  abuso  de  los  interventores; 
pues  los  intereses  de  mi  diócesis  están  desapareciendo  mn 
provecho  del  supremo  gobierno,  y  dn  esperanzas  de  reco- 
brarlos, por  no  haber  dado  la  respectiva  fianza  los  que  in- 
tervienen en  su  administración. 

Por  último,  suplico  á  Y.  E.  se  sirva  acusarme  el  recibo 
de  mis  notas  de  24  de  Abril,  7  y  16  de  Mayo,  y  Gontes- 
tarme  lo  que  el  Excmo.  señor  presidente  tuviera  á  bien 
acordar  sobre  ellas  y  la  presente,  así  como  sobre  una  ex- 
posición que  directamente  y  por  conducto  del  limo,  señor 
arzobispo  remití  con  fecha  15  de  Abril. 

En  todas  partes  protesto,  y  siempre  protestaré  mis  res- 
petos al  primer  jefe  de  la  nación,  lo  mismo  que  al  minis- 
terio de  y.  E.  juntamente  con  las  seguridades  de  mi  par- 
ticular aprecio. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — ^Habana,  Junio  16 
de  1856. — Excmo.  señor  ministro  de  justicia,  negocios 
eclesiásticos  é  instrucción  pública,  D.  Ezequiel  Montes. 


DOCUMENTO  NUM.  17. 

Bs  el  mismo  que  el  que  se  encuentra  en  el  16,  en  que  desmien- 
te el  obispo  de  Puebla  las  aserciones  del  periódico  Fi  Siglo  XIX. 


DOCUMENTO  NUM.  18. 


Hfpreientaciím  que  mucAat  vecinas  de  Puehia  elevaron  al  presidente  de  la  república, 
pidiendo  que  se  revocara  la  orden  de  destierro  contra  el  obispo. 


«Excmo.  Sr. — En  el  sistema  monárquico  el  pueblo  re- 
conocia  en  el  rey  á  su  señor  natural,  j  no  solo  disfrutaba 
de  la  justa  libertad  de  representar  á  su  soberano,  sino  que 
éste  le  habia  fijado  entre  sus  deberes  el  de  no  hacer  j  pro- 
curar que  no  se  hiciera  aquello  que  pudiera  redundar  en 
peijuicio  sujo;  teniendo  por  traidor  j  sujetando  4  penas 
muy  graves  en  su  persona  y  haberes  al  que  no  cumpliese 
esta  obligación.  ¿Podrá,  pues,  un  pueblo  libre  y  soberano 
dudar  que  se  le  permita  dirigir  su  voz  á  sus  representan* 
tes,  á  los  depositarios  de  su  poder,  para  manifestarles  lo 
que  en  su  opinión  puede  perjudicar  á  la  cansa  comxm  j 
pedir  que  no  se  haga? 
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»Amado  debe  ser  macho  el  pueblo  de  su  rey,  dice  la 
legislación  de  los  monarcas:  y  débeselo  mostrar  kaoión- 
doles  merced  cuando  lo  han  menester:  habiéndoles  pie- 
dad cuando  les  obiere  á  dar  alguna  pena:  habiéndoles 
misericordia  para  perdonarles:  poniendo  á  cada  uno  en  su 
lugar:  manteniéndolos  en  él:  honrándolos  de  palabra: 
queriendo  que  otros  les  honren:  no  les  faciendo  cosa  de- 
saguisada: no  tomando  de  ellos  tanto  que  después  non  se 
pudiere  ayudar  de  ellos;  y  guardándoles  del  daño  que 
puedan  recibir  de  otros  ó  de  fuera.»  ¿Podrá  temer  en  yhh 
ta  de  eso  el  pueblo  libre  y  soberano  que  sus  apoderados  le 
guarden  menos  consideraciones? 

Usando  de  los  derechos  que  la  naturaleza  le  ha  Gonce- 
dido  y  que  respetó  el  mismo  despotismo,  aunque  sin  olvi- 
dar los  deberes  que  tiene  para  con  Y.  B. ,  le  suplioa  oon 
ruego  encarecido: 

1/  Que  se  digne  revocar  la  orden  de  destierro  expe- 
dida contra  el  limo.  Sr.  obispo  de  Puebla. 

2.*  Que  tenga  á  bien  derogar  la  ley  sobre  interven- 
ción de  bienes  eclesiásticos  de  este  obispado. 

3.**  Que  la  religión  sacrosanta  de  nuestros  padres  sea 
la  única  de  la  nación,  sin  mezcla  ni  tolerancia  de  otra  al- 
guna. 

En  cuanto  á  lo  primero,  testigos  los  que  suscribimos 
del  celo  verdaderamente  apostólico  de  nuestro  dignísimo 
prelado  y  justos  admiradores  de  su  puntual  observancia  y 
absoluta  sumisión  á  las  máximas  del  Divino  Maestro,  po- 
dríamos desafiar  á  sus  acusadores  á  que  nos  designasen  la 
frase,  el  concepto,  la  expresión  de  sus  sermones  que  á  su 
juicio  mereciese  calificarse  incendiaria,  subveraiva,  alar- 
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mante,  ofensiva  á  las  autoridades,  etc.,  ciertos  de  que  su 
vindicación  no  seria  obra  superior  á  nuestras  fuerzas  aun- 
que tan  cortee;  pero  no  nos  proponemos  entrar  en  discu* 
49iion  sobre  la  materia,  temerosos  de  que  se  crea  que  juz- 
gamos los  actos  del  supremo  gobierno;  aspiramos  solo  á 
*qué  V.  E.  nos  conceda  el  inmediato  regreso  de  nuestro 
prelado  por  las  razones  de  conveniencia  pública  que  bre- 
vemente expondremos. 

Nada  vale  en  un  gobierno  liberal  lo  que  la  opinión,  del 
paeblo  soberano:  y  ese  pueblo  soberano  al  ver  sacar  A  su 
obispo  con  escarnio,  en  su  semblante  manifestaba  ó  el  fu- 
ror reprimido  por  la  fuerza,  á  que  no  le  era  dado  resistir, 
<^  el  mas  intenso  dolor.  Un  luto  general  reina  en  la  des-^ 
graciada  diócesis  de  Puebla  desde  ese  fatal  momento,  y 
solo  un  puñado  de  hombres  exageradamente  liberales  vi- 
ven con  gusto. 

Desde  que  el  Sr.  Labastida  entró  en  su  penoso  episco-- 
pado,  sin  pretenderlo,  se  dedicó  de  preferencia  al  colegio 
seminario,  sacando  de  su  propio  peculio  algunas  sumas 
para  su  fomento;  introduciendo  reformas  de  sumo  prove- 
<aho  y  proporcionando  á  los  alumnos  comodidades  de  que 
49íiempre  han  carecido:  su  obra  quedó  iniciada,  merced  & 
nuestras  revueltas. 

El  número  de  viudas  pobres,  doncellas  sin  arrimo^ 
huérfanos  y  enfermos  sin  auxilio  que  se  socorrian  de  su 
haber,  no  se  sabia  sino  hoy  que  por  todas  partes  lamentan 
su  miseria  y  la  pérdida  de  su  bienhechor. 

Empresas  de  notorio  bien  para  el  público,  como  el  esta*^ 
blecimiento  de  las  conferenioias  del  padre  de  los  pobres  san 
Vicente  de  Paul  y  el  de  una  escuela  en  el  seminario^  es- 


982  HISTOBIA  DB  MÉJICO. 

peraban  solo  un  momento  de  calma  para  verse  realizadu; 
y  la  visita  tan  importante  del  obispado  faé  suspendida  por 
nuestras  convulsiones  políticas.  Sin  esos  obstruios,  ya 
experimentaríamos  los  buenos  efectos  del  genio  emprende- 
dor y  franco  de  un  buen  pastor. 

En  cualquier  sistema  es  una  de  las  primeras  garantías 
del  hombre  su  seguridad;  y  si  en  todos  caben  medides 
precautorias  en  casos  excepcionales,  ellas  no  impiden  que 
se  oiga  al  supuesto  reo  y  se  le  conceda  defenderse,  y  en 
tanto  son  justas  en  cuanto  sean  inevitables:  es  por  tanto 
seguro  que  Y.  E.  dará  lugar  &  la  vindicación  de  nuestra 
dignísimo  prelado,  si  no  desprecia  las  acusaciones  que 
se  le  hayan  hecho,  y  lo  restituirá  cuanto  antes  á  su  dió- 
cesis. 

Pasamos  á  la  segunda  solicitud:  y  permitiendo  sin  con* 
ceder  que  la  califícacioQ  de  la  opinión  pública  no  fuese 
equívoca  al  asentar  qae  de  los  bienes  eclesiásticos  se  hu- 
biera tomado  para  fomentar  la  reacción  promovida  en  Za- 
capoaxtla,  solo  queremos  que  Y.  E.  se  digne  reflexionar: 
que  las  religiosas  que  no  administran  sus  bienes,  ningu- 
na culpa  habrían  tenido  en  que  de  ellos  se  tomara  alguna 
parte  con  tal  £d;  que  los  capellanes,  miserables  en  su 
mayor  parte,  aun  cuando  hubieran  querido  nada  habrían 
dado  para  la  guerra:  que  las  huérfanas  que  se  socorren  de 
las  obras  pías,  no  dieron,  ni  convinieron  en  que  se  diera 
otra  inversión  á  su  fondo  que  el  legal:  que  seria  hacer  re- 
caer la  pena  sobre  el  ofendido,  y  que  si  hay,  como  es  de 
facto,  justicia  para  castigar  al  delincuente,  nada  mas 
contrario  á  los  principios  de  la  razón  que  oprimir  al  ino- 
cente. 
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No  es  nuestro  ánimo  calificar  la  justieia  de  la  interven- 
ción decretada  por  V.  E.  con  datos  que  de  pronto  al  me- 
nos le  era  imposible  estimar  en  su  valor  legítimo;  le  su- 
{Jicamos,  si,  que  pasados  los  momentos  apremiantes,  pe- 
se las  reflexiones  que  le  hacemos  y  otras  muy  graves  que 
no  puede  desconocer,  y  consultando  á  la  razón,  obre  se- 
gún ella. 

¡Cuántos  están  resintiendo  los  terribles  efectos  de  la  in- 
iervencion!  £1  clero,  el  comerciante,  el  artesano,  el  do- 
méstico, muestran  el  deseo  del  remedio;  y  si  es  uno  de 
los  deberes  que  el  déspota  se  impuso,  ó  no  se  atrevió  á 
desconocer,  perdonar  cuando  el  interés  común  lo  pide,  y 
Mr  suave  aun  al  hacer  justicia,  parece  que  de  V.  E.  no 
debemos  esperar  que  desoiga  nuestra  petición,  salvo  siem- 
pre el  deber  de  castigar  al  que  sea  convencido  de  culpa. 
Si  y.  E.  recuerda  que  es  hijo  de  Puebla,  muy  lejos  de 
<^errar  sus  oidos,  le  extenderá  su  mano  benéfica  y  protec- 
tora, y  mitigará  con  los  auxilios  que  le  quiera  dispensar, 
^1  estado  triste  y  deplorable  en  que  se  encuentra. 

Lo  mas  sagrado,  lo  mas  importante  de  nuestra  sumisa 
exposición  es  su  tercera  parte,  y  para  fundarla  no  ocurri- 
remos  á  las  sólidas  razones  que  tantos  sabios  han  espen- 
dido: el  principio  nada  sospechoso  de  que  la  voluntad  del 
pueblo  es  soberana,  libre  y  absoluta,  nos  basta  para  pedir, 
<que  pues  nuestras  creencias  son  sin  la  menor  duda  las  de 
la  nación,  ellas  sean  respetadas.     . 

«La  diversidad  de  religiones  en  una  misma  nación,  di- 
ce Ahrens,  autor  moderno  y  nada  fanático,  tiene,  si  bien 
se  medita,  no  pocos  inconvenientes.  La  unidad  de  creen- 
cia en  todo  el  género  humano  es  el  fin  á  que  aspiran  to- 


984  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

dos  los  nusTos  refbnnaddres;  dé'  modo  que  hasta  por  sus 
mismios  pñnoipios  se  desoubien  las  ventabas  que  llevan  á 
las  deínás*  aquellas  naciones  que  no  abrigan  en  su  seno  un 
génnen  de  discordia  y  desunión,  áHm^tado  por  la  diver^ 
sid^ui  de  cultos.» 

En  iodo  derecho  ha  eddo  respetada  la  posesión,  j  están* 
do  la  nación  mejicana  en  la  de  su  religión  única  y  exelu* 
siva,  no  parece  que  obrarla  conforme  á  los  prinoipios  ge-« 
neralmente  reconocidos  quien  atentase  contra  esa  sagrada 
poseiion. 

La  materia  es  amplísima;  pero  baste  lo  expuesto  para 
que  Y*  E. ,  guardián  de  nuestros  derechos  j  depositario 
del  poder  popular,  obsequie^  como  se  lo  pedimos,  nuestras 
súplicas;  en  el  concepto  de  que  si  pudiera  dudar  de  la  vo- 
luntad de  sus  comitentes  sobre  el  punto  último,  nada  se-* 
ria  mas  fácil  que  consultarla,  abriendo  la  puerta  á  todo 
individuo  de  la  sociedad  para  que  emitiera  sin  temor  su 
voto. 

Pedimos,  pues,  á  V.  £.  con  ruego  encarecido  j  con  las 
mas  sinceras  protestas  de  respeto  y  sumisión,  acceda  & 
nuestras  solicitudes. — Sigum  las  /Irmas. 


DOCUMENTO  NUM.  19. 


CoHuncionpara  el  arreglo  de  la  deuda  española,  concluida  en  17  de  Junio  de  1847. 


Reunidos  en  conferencia  diplomática  los  infrascritos  mi^ 
nistro  de  relaciones  exteriores  y  de  hacienda  de  la  repú- 
blica mejicana,  y  el  enviado  extraordinario  ministro  ple- 
nipotenciario de  su  S.  lí.  C.y  con  el  objeto  de  tomar  en 
consideración  el  estado  y  circunstancias  de  ciertas  recia- 
i&aciones  españolas;  atendiendo  á  que  por  el  articulo  7. 
del  tratado  firmado  en  Madrid  el  dia  28  de  Diciembre  de 
1836  se  halla  reconoiúda  como  deuda  mejicana  toda  la  que 
pesaba  sobre  las  cajas  deí  NuevarEspaña  al  tiempo  de  ve- 
rificarse su  independencia  de  la  metrópoli,  y  teniendo  á. 
la  vista  la  nota  de  la  legación  de  España  fecha  5  de  Ma- 
yo último,  han  acordado  y  convenido  los  artículos  si- 
guientes: 

Tomo  XIV.  124 
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Art.  1/  Todas  las  reclamaciones  de  la  legación  de 
España,  bien  sea  las  que  est&u  en  la  actualidad  penidiei^ 
tes,  bien  sea  las  que  interpongan  los  representantes  de 
S.  M.  eTt  /o  sticesivo,  se  pagar&n  con  un  fondo  que  se  llar- 
mará  Fondo  de  reclamaciones  españolas. 

Art.  2/  Este  fondo  se  compondrá  de  un  3  por  100  de 
todos  los  derechos  que  causen  en  las  aduanas  marítimas  y 
fronterizas,  según  los  aranceles  vigentes,  las  mercancías, 
efectos  ó  productos  extranjeros  al  tiempo  de  su  introduc- 
ción en  la  república^ 

Art.  3/  Se  pagarán  con  este  fondo  todos  los  créditos 
que  baya  apoyado  la  legación  de  S.  M.  y  reconocido  el 
gobierno  mejicano,  ya  procedan  de  deudas  HX)ntnidas  so- 
bre las  cajas  de  Nueva-España  antes  de  su  independencia 
de  la  metrópoli,  conforme  al  articulo  7.*  del  tratado  de 
Madrid  de  1836,  ya  provengan  de  circunstancias  posterio- 
res; pero  todas  aquellas  reclamaciones  de  naturaleza  pri- 
vilegiada, como  ocupación  arbitraria  de  propiedades  espa- 
ñolas, préstamos  forzosos,  comiso  indebido  de  efectos,  y 
otras  de  semejante  índole,  serán  objeto  de  arreglos  especia- 
les entre  los  representantes  de  S.  M.  y  el  gobierno  de  la 
Tepública. 

Art.  4.*'  Si  se  aumentase  considerablemente  en  cual- 
quier tiempo  el  número  de  reclamaciones  de  la  legación 
de  España,  y  lo  consintiesen  las  circunstancias  ó  el  teso- 
ro mejicano,  se  aumentará  también  de  una  manera  con- 
vencional el  fondo  estableeido  por  este  arreglo. 

Art.  5.*  La  administración  de  este  fondo  estará  á  car- 
go de  una  junta  de  cinco  personas  nombradas  por  el  mi- 
nistro de  España,  la  cual  recibirá  directamente  los  libra- 


APÉNDICE.  987 

mientos  de  las  aduanas  maritimas,  liará  los  abonos  cor- 
respondientes á  los  interesados  y  y  liquidará,  cada  seis 
meses  las  cuentas  de  los  ingresos  y  gastos  con  la  Tesore- 
ría general  de  la  federación;  debiendo  pasar  una  copia 
autorizada  de  estas  cuentas  al  ministerio  de  hacienda,  y 
otra  en  los  mismos  términos  á  la  legación  de  S.  M. 

Art,  6/  Los  créditos  procedentes  de  reclamaciones  li- 
quidadas se  pagarán  con  los  réditos  legales  de  las  canti- 
dades que  importen,  á  prorata  del  valor  que  representen^ 
tanto  en  las  reconocidas  desde  luego  como  en  las  que  se 
vayan  reconociendo  en  lo  sucesivo;  pero  á  fin  de  evi- 
tar confusión  en  la  contabilidad,  la  junta  pondrá  en  vía 
de  pago,  al  tiempo  de  hacer  cada  seis  meses  sus  liqui- 
daciones, los  créditos  reconocidos  y  liquidados  en  este 
plazo. 

Art.  7.*  Para  examinar  y  liquidar  brevemente  las  re- 
clamaciones contra  el  gobierno  de  la  república  entabladas 
por  la  legación  de  España,  comisionará  el  Sr.  ministro  de 
hacienda  á  los  tres  empleados  de  este  ramo  que  juzgue 
mas  á  propósito,  los  cuales  fijarán  con  el  ministro  de  S.  M. , 
oyendo  á  los  interesados  ó  sus  representantes,  el  valor  to- 
tal de  la  suma  y  la  fecha  en  que  deba  empezar  á  contarse 
el  pago  de  los  intereses.  Estas  liquidaciones,  aprobadas 
por  el  ministerio  de  hacienda,  se  pasarán  por  el  de  rela- 
ciones exteriores  al  representante  de  S.  M.  C. 

Art.  8.*  Los  productos  del  fondo  á  que  se  refieren  los 
artículos  anteriores,  no  podrán  distraerse  de  su  objeta 
con  pretexto  de  ninguna  clase;  y  los  efectos  de  este  con- 
venio no  podrán  alterarse,  suspenderse  ni  modificarse  en 
ningima  circunstancia  ni  en  tiempo  alguno,  sino  por  me- 
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dio  de  un  acuerdo  expreso  y  formal  entre  el  represeatante 
de  S.  M.  C.  y  el  gobierno  de  la  república. 

En  fé  de  lo  cual,  etc.  Méjico,  Julio  17  de  1847.— 
(L.  S.)  /.  R.  Pacheco. — (L.  S.)  Juan  Hondero. — (L.  S.) 
Salvador  Bermudez  de  Castro . 


*  I 


DOCUMENTO  NÜM.  20. 


J^royecto  de  convenio  propuesto  por  el  encargado  de  negocios  de  España  Sr,  Lozomo, 
y  aceptado  por  el  ministro  de  relaciones  de  Méjico  Sr,  Cuevas. 


1  .*  Todas  las  reclamaciones  de  subditos  de  S.  M.  C. 
que  traigan  su  origen  de  la  época  anterior  &  la  indepen^ 
dencia,  de  que  trata  el  artículo  3/  del  convenio  de  17  de 
Julio  de  1847,  y  que  no  íiapan  sido  espedahnmie  reco^ 
nocidos  por  el  gobierno  mejicano,  quedarán  en  suspen- 
so, sin  prejuzgar  eñ  nada,  hasta  la  resolución  del  gobierno 
de  S.  M.  C,  acerca  de  la  inteligencia  que  por  sú  parte 
puede  dar  el  artículo  7/  del  tratado  de  Madrid,  y  á  si  ha 
de  entrar  ó  no  esta  clase  de  créditos  en  el  fondo  de  recla- 
maciones españolas. 

2/  En  atención  á  la  penuria  en  que  actualmente  se 
•encuentra  el  erario  de  la  república,  y  á  la  casi  imposibi- 
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lidad  en  que  está  de  poder  destinar  un  3  por  100  de  lo» 
derechos  de  importación  de  sus  aduanas  marítimas  y  firon- 
terizas  para  el  fondo  de  reclamaciones  espafiolaB,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  varias  de  estas  itenm  ya  asegurad(y 
el  pago  m  fondas  especiales  que  les  o/recen  segura  garantía^ 
ise  reduce  el  fondo  de  3  por  100,  creado  por  el  convenio^ 
de  17  de  Julio  de  1847,  al  2  por  100,  juzgando  que  esta 
última  cuota  será  suficiente  para  amortizar  los  expresados 
créditos. 

3.*  Sobre  las  demás  estipulaciones  del  referido  con  ve- 
nio,  se  lia  convenido  por  ínitue  acberd6;no  suscitar  nin- 
guna nueva  disctision,  porque  como  la  república  meji- 
cana no  ha  pensado  nunca  rehuir  el  cumplimiento  de  este 
convenio,  toda  vez  que  fué  estipulado  por  un  gobierno  na- 
dional  y  legitimo,  al  esperar  de  la  probada  amistad  de  la 
España  que  no  se  mostrará  mas  exigente  de  lo  que  el  go- 
bierno mejicano  puede  en  la  actualidad  cumplir,  desea 
también  sea  apreciada  la  buena  fé  y  moderación  con  que 
lia  evitado  suscitar  cualquiera  otra  dificultad  en  el  conve- 
nio, á  fin  de  que  se  logre  alcanzar  un  arreglo  breve  y  sa- 
tisfactorio. 

4.*"  Por  último  el  gobierno  mejicano,  ima  vez  acepta- 
do este  arreglo  condicional  por  el  que  suscribe,  se  obliga 
á  que  por  parte  del  Excmo.  Sr.  ministro  de  hacienda  se 
dicten  las  providencias  gubernativas  que  son  de  su  re-* 
aorte  para  su  cumplimiento. 


DOCUMENTO  NUM.  21. 


Comvencum  espaíiola  de  1851. 


Reunidos  en  conferencia  diplomática  los  infrascritos  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  de  Méjico ,  y  enviado  ex- 
traordinario y  ministro  plenipotenciario  de  S.  M*  C,  au- 
torizado el  primero  por  el  decreto  de  17  de  Octubre  de 
1851 9  igualmente  animados  del  sincero  deseo  de  consoli- 
dar las  relaciones  de  amistad  que  imen  á  Méjico  y  á  Es- 
paña,  y  con  el  fin  de  remover  todo  motivo  ú  ocasión  d^ 
desavenencia  entre  ambas  naciones,  teniendo  en  conside- 
ración que  su  buena  armonía  pudiera  alterarse  por  las  di- 
ferencias suscitadas  con  motivo  de  la  ejecución  del  con- 
venio celebrado  en  17  de  Junio  de  1847  por  los  ministros 
de  relaciones  y  hacienda' con  el  representante  de  S.  M.  C.^ 
para  arreglar  el  pago  d^  las  reclamaciones  de  los  acreedo-- 


992  HISTORIA  DE   MÉJICO. 

res  españoles,  han  convenido  en  modiñcarlo  bajo  los  pac- 
tos y  condiciones  contenidos  en  los  artículos  siguientes: 

Art,  1  /  Se  procederá  en  el  término  perentorio  de  dos^ 
meses  al  examen,  reconocimiento  y  liquidación  de  las  re- 
clamaciones españolas  contra  el  gobierno  mejicano,  asi 
las  que  han  sido  presentadas  por  la  legación  de  S.  M.  C, 
como  las  que  obran  en  su  archivo  hasta  el  dia  de  la  fecha 
del  presente  convenio,  ya  procedan  de  deudas  contraidas 
sobre  las  cajas  de  Nueva-España  antes  de  su  indepen* 
dencia  de  la  metrópoli,  conforme  al  artículo  7/  del  tra- 
tado  de  Madrid  de  1886,  ya  provttagan  <ie  circunstancias 
posteriores. 

Se  concede  el  término  de  un  año,  contado  desde  el  dia 
de  la  fecha  del  presente  convenio,  para  que  puedan  pre- 
sentarse á  la  legación  de  S.  M.  C.  todos  los  portadores  de 
reclamaciones  españolas  del  mismo  origen  y  naturaleza 
que  las  comprendidas  en  él,  y  que  no  hubiesen  sido  pre- 
sentadas todavía.  Todos  los  que  no  lo  verificaren  en  este 
término  perderán  sus  derechos,  teniéndose  por  caducadas 
y  canceladas  sus  reclamaciones. 

Art.  2/  Todas  las  reclamaciones  procedentes  de  prés- 
tamos ilegalmente  exigidos,  ó  de  ocupación  forzada  de  pro- 
piedades hecha  por  el  gobierno  ó  por  sus  agentes  civiles  6 
militares,  y  de  sumas  impuestas  sobre  obras  públicas,  se 
considerarán  con  derecho  al  interés  de  5  por  100  anual, 
si  no  tuvieren  otro  menor  legalmente  convenido  ó  señala- 
do, computándose  desde  el  dia  de  su  señalamiento,  ó  des- 
de el  inmediato  siguiente  al  en  que  debió  verificarse  el 
pago,  hasta  el  de  la  fecha  del  convenio  de  1847. 

Todas  las  que  procedan  de  empréstitos  voluntarios  ó  de 
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otros  contratos,  solo  tendrán  derecho  al  interés  menciona-í 
do  si  asi  se  hnbiese  estipulado  en  sus  instrumentos  respec- 
tivos. El  importe  de  estos  intereses,  acrecido  al  capital  res- 
pectivo, formará  un  solo  fondo  consolidado. 

Queda  convenido  que  toda  liquidación  debe  practicarse 
bajo  la  base  de  no  imputar  intereses  sino  al  capital  primi^ 
tivo,  y  que  los  estipulados  en  este  artículo  solo  se  causa-^< 
rán  desde  el  27  de  Setiembre  de  1821,  basta  la  fecha  del 
citado  convenio  de  1847. 

Art.  S.""  £1  examen  y  reconocimiento  de  las  redama* 
cienes  españolas  se  verificará  por  él  ministro  de  relaciones 
de  la  república  y  por  el  plenipotenciario  de  S.  M.  C,  los, 
cuales,  puestos  de  acuerdo  sobre  los  derechos  de  cada  \mú' 
de  los  reclamantes,  pasarán  el  expediente,  con  la  reüsolucioii 
en  que  hubieren  convenido,  á  una  junta  compuesta  dei 
tres  comisarios  mejicanos,  que  al  efecto  serán  designados 
por  el  expresado  ministro  de  relaciones,  para  que  esta  jun^^ 
ta,  oyendo  á  los  interesados  ó  sus  representantes,  con  in- 
tervención del  ministro  de  S.  M.  C,  practiquen  la  liqui-^ 
dación  y  fijen  el  valor  total  del  crédito.  De  estas  liquidar 
cienes  se  pasarán  copias  al  expresado  ministro.  £n  el  caso 
de  que  se  suscitase  alguna  diferencia  sobre  el  derecho  de 
cualquiera  de  los  reclamantes,  se  expedirá  siempre  en  bo« 
nos  una  suma  igual  al  valor  del  crédito,  conservándose  en 
depósito  en  el  ministerio  de  relaciones  hasta  la  decisión 
del  punto  controvertido . 

Art.  4.*  El  importe  total  de  las  reclamaciones  espa- 
ñolas, liquidadas  como  se  previene  en  los  artículos  an- 
teriores, se  entregará  al  ministro  de  S.  M.  C.  en  bo"* 

nos  del  tesoro  mejicano  al  portador,  con  interés  de  3  por 
Tomo  XIV.  125 
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100  anual  pagadero  por  semestres,  &  fin  de  satisfacer  con 
ellos  los  créditos  españoles  para  cuyo  pago  se  e^qpidan. 

Ai:t.  5.*  Debiendo  veñfícarse  la  liquidación  de  las  re- 
damaciones españolas,  como  se  previene  en  el  articulo 
1/y  en  el  término  de  dos  meses,  al  espirar  este  término  se 
obliga  el  gobierno  mejicano  á  entregar  al  ministro  de  Es- 
paña una  suma,  en  los  expresados  bonos,  igual  á  la  de  las 
reclamaciones  liquidadas. 

Como  pudiera  suceder  que  á  la  espiración  del  expresa- 
do término  no  hubieran  podido  liquidarse  todas  las  reda- 
maciones, quedando  algunos  expedientes  pendientes  de 
plazos,  pedidos  por  los  reclamantes,  para  presentar  algún 
documento  aclaratorio  ó  justificativo  que  se  les  exija,  se 
prorogai%  el  expresado  término  por  dos  meses  mas.  £1  im- 
porte de  esta  liquidación  atrasada  se  entregará  igualmen- 
te al  ministro  de  España  al  cumplimiento  de  este  segundo 
término. 

Todos  los  bonos  se  expedirán  con  la  misma  fecha;  mas 
en  los  correspondientes  á  los  créditos  liquidados  después 
del  primer  bimestre,  se  separarán,  al  tiempo  de  hacer  su 
entrega,  los  cupones  correspondientes  al  tiempo  transcurri- 
do desde  la  fecha  de  su  emisión  hasta  la  de  su  liquidación, 
anotándose  esta  en  ellos  mismos  y  en  el  libro  respectivo. 
La  percepción  del  rédito  comenzará  á  tener  efecto  en  d  se- 
mestre siguiente  al  de  la  liquidación. 

Art.  6/  El  ministro  de  relaciones  entregará  al  de  Es- 
paña los  bonos  correspondientes  á  los  créditos  liquidados^ 
recogiendo  luego  dd  mismo  un  recibo  generd  de  ellos,  y 
dentro  de  ocho  dias  el  particular  de  cada  uno  de  los  res- 
pectivos acreedores  residentes  en  la  capitd,  y  dentro 
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de  otro  convencional  los  de  los  foráneos,  con  todos  los 
otros  documentos  que  posean  y  que  el  gobierno  mejicano 
estime  necesarios  para  la  debida  cancelación  del  crédito. 

Art.  1  /  El  pago  de  los  créditos  se  verificará  por  me- 
dio de  órdenes  que  librará  el  ministro  de  relaciones,  por 
conducto  del  de  hacienda,  contra  la  tesorería  general  en 
favor  del  plenipotenciario  de  España,  debiéndose  hacer 
aquel  en  pesos  fuertes  con  exclusión  de  todo  otro  valor 
cualquiera  que  sea.  El  ministro  de  España  entregará  á  di- 
cha oficina,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  pago,  los 
cupones  correspondientes. 

Art.  S.""  Si  el  tesoro  mejicano  dejase  pasar  sesenta 
dias  contados  desde  el  del  vencimiento  de  un  semestre,  sin 
verificar  la  entrega  de  su  importe  en  pesos  fuertes,  como 
se  previene  en  el  artículo  precedente,  el  gobierno  se  obli- 
ga á  admitir  por  su  valor  los  cupones  correspondientes  á 
ese  semestre  vencido  y  no  satisfecho,  en  pago  de  dere- 
chos de  aduanas  marítimas  y  terrestres,  de  contribuciones, 
de  alcabalas  y  de  cualquiera  otra  prestación  que  se  impoxi- 
ga  á  favor  del  tesoro  federal. 

Se  obliga  también  á  hacer  extensivos  á  los  bonos  á  que 
se  refiere  el  presente  convenio  todas  las  concesiones  que 
se  hicieren  á  cualesquiera  otra  especie  de  bonos,  inscrip- 
ciones ó  papel  creado  ó  por  crear  con  motivo  de  emprésti- 
tos ó  de  negociaciones  pecuniarias,  en  particular  cuando 
los  efectos  de  esas  concesiones  se  reduzcan  á  admitir  el 
papel  privilegiado  en  parte  de  pago  de  deudas  6  de  com- 
pras de  bienes  nacionales,  siempre  que  los  tenedores  de  di- 
chos bonos  se  igualen  en  sus  propuestas  y  posturas  con  los: 
otros  acreedores  ó  licitantes. 
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Art.  9/  El  gobierno  mejicano  se  reserva  el  derecho 
Áe  amortizar  los  bohos  creados  en  virtud  del  presente  con- 
venio á  la  par,  esto  es,  por  todo  su  valor  nominal,  median- 
te aviso  publicado  en  su  periódico  oficial  con  un  mes  de 
anticipación,  debiendo  verificarse  esta  amortización  en  pe- 
sos fuertes  con  exclusión  de  todo  papel  moneda.  Igualmen- 
te se  reserva  el  derecho  de  verificarla,  total  ó  parcialmen- 
te, por  medio  de  arreglos  voluntarios  con  loe  portadores  de 
bonos,  dando  aviso  en  ambos  casos  &  la  legación  de  Espa- 
ña de  los  números  que,  á  voluntad  de  los  tenedores,  desa- 
parecieren de  la  circulación. 

Art.  10.  Los  expresados  bonos  se  extenderán  con  ar- 
reglo al  adjunto  modelo,  y  serán  firmados  por  el  tesorero 
general  y  por  los  ministros  de  relaciones  de  la  república  y 
-plenipotenciario  de  S.  M.  C. 

Art.  11.  Se  excluyen  del  presente  convenio  las  reda- 
maciones procedentes  del  saqueo  y  demolición  del  Parían, 
las  comprendidas  en  el  fondo  llamado  del  26  por  100  y 
del  cobre,  que  han  sido  liquidadas  ya,  quedando  sin  em- 
bargo á  los  portadores  españoles  de  créditos  de  esta  espe- 
cie, expeditos  los  derechos  que  puedan  hacer  valer  contra 
el  tesoro  mejicano,  sin  que  se  les  siga  ningún  perjuicio  de 
esta  exclusión. 

Art.  12.  Las  reclamaciones  españolas  comprendidas 
en  este  convenio  son  únicamente  las  de  origen  y  pro- 
piedad españolas,  mas  no  aquellas  que,  aunque  de  origen 
español,  han  pasado  á  ser  propiedad  de  ciudadanos  de  otra 
nación. 

Art.  13.  Los  efectos  de  este  convenio  no  podrán  alte- 
rarse, suspenderse  ni  modificarse  en  ninguna  circunstan- 
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cia  y  en  tiempo  alguno  sino  por  medio  de  un  acuerdo  ex- 
preso y  formal  del  ministro  de  relaciones  de  la  república 
con  el  representante  de  S.  M.  C. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  de  la  república  mejicana  y  enviado  ex- 
traordinario ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C.  firma- 
mos dos  originales  del  presente  convenio,  y  los  sellamos 
con  nuestros  respectivos  sellos,  en  la  ciudad  de  Méjico  á 
14  de  Noviembre  de  1851. — (L.  S.)  José  F.  Ramírez. — 
(L.  S.)  Juan  Antoine  y  Zayas. 


DOCUMENTO  NUM.  22. 


Tratado  d4]2de  Noviembre  de  1853,  entre  Btpaña  y  Méjico, 


Art.  1/  El  gobierno  mejicano  reconoce  como  deuda 
legítima  contra  su  erario  todas  las  cantidades  reclamadas 
por  subditos  de  S.  M.  C.  que,  presentadas  en  el  término 
h&bil  señalado  en  la  convención  de  14  de  Noviembre  de 
1851,  ban  sido  ya  liquidadas  ó  están  desde  entonces  pen- 
dientes de  liquidación,  siempre  que  al  afectuarse  esta  ope- 
ración, por  lo  que  de  ella  £alta,  resulten  legítimos  los  cr6* 
ditos  que  las  representan,  sin  admitir  otros  nuevos. 

Art.  2/  Todas  las  reclamaciones  procedentes  de  prés- 
tamos ilegalmente  exigidos  ó  de  ocupación  forzada  de 
propiedades  becha  por  el  gobierno  ó  por  sus  agentes  civi- 
les ó  militares,  y  de  sumas  impuestas  sobre  obras  públi- 
cas, se  considerarán  con  derecho  al  interés  de  5  por  100 
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anual,  desde  27  de  Setiembre  de  1821,  si  no  tuvieren  ré- 
dito legalmente  convenido  ó  señalado,  ni  dia  prefijado 
para  sn  pago.  Las  reclamaciones  de  las  clases  referidas 
que  tuvieren  rédito  convenido  6  dia  prefijado  para  el  pa- 
go, se  considerarán  con  derecho  al  interés  de  5  por  100 
anual  desde  el  dia  de  su  señalamiento  ó  desde  el  inmedia- 
to siguiente  al  en  que  debió  verificarse  el  pago,  sea  cual 
fuere  el  año  á  que  esas  fechas  correspondan. 

Las  reclamaciones  que  procedan  de  empréstitos  volun- 
tarios ó  de  otros  pontratos,  solo  tendrán  derecho  al  interés 
mencionado  de  5  por  TOO  anual,  di  fió  se  hubiese  estipu- 
lado otro  menor  en  sus  instrumentos  respectivos. 

La  liquidación  de  los  créditos  que  se  expresan  en  los 
párrafos  precedentes  se  hará  bajo  la  base  de  no  imputar 
interés  sino  al  capital  primitivo,  y  solo  hasta  el  17  de 
Julio  de  1847,  en  que  se  celebró  el  primer  convenio  en- 
tre Méjico  y  España  para  el  arreglo  de  estas  reclama- 
ciones. 

El  importe  de  los  réditos  mencionados  en  los  párrafos 
que  preceden,  acrecido  al  capital  primitivo,  formará  un  so- 
lo fondo  consolidado  para  el  percibo  de  los  intereses  que 
señala  el  presente  convenio. 

Art.  3.""  £1  gobierno  mejicano  se  obliga  á  pagar  i 
los  acreedores  españoles  comprendidos  en  el  presente  con- 
venio, 3  por  100  de  interés  anual,  calculado  sobre  la  di- 
minución progresiva  que  ocasione  la  amortización^  y 
5  por  100  de  amortización  del  fondo  ó  capital  consoli- 
dado. 

Estos  intereses  se  computarán  desde  el  dia  14  de  Fe* 
brero  y  14  de  Agosto  de  1852,  según  estaba  estipulado 
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para  la  ejecución  del  convenio  de  14  de  Noviembre  de 
1851. 

Art.  4/  El  pago  de  las  cantidades  que  se  destinan 
i.  la  amortización  é  intereses  de  los  créditos  comprendidos 
^n  el  presente  convenio,  se  verificará  por  semestres  ven- 
cidos, en  manos  del  comisionado  6  comisionados  que  al 
efecto  nombraren  los  acreedores  comprendidos  en  él.  Para 
hacer  efectivas  las  estipulaciones  contenidas  en  el  artícu- 
lo anterior,  el  gobierno  mejicano  se  obliga  á  consignar 
sobre  el  producto  de  los  derechos  de  importapion  que  se 
cobren  en  las  aduanas  establecidas  en  los  puertos  de  la 
república,  un  8  por  100  para  cubrir  el  3  por  100  de  in- 
terés y  el  5  por  100  de  amortización  que  señala  dicho 
articulo  á  los  créditos  comprendidos  en  el  présente  con- 
venio. 

Para  que  en  ningún  tiempo  pueda  diferirse  ó  suspen- 
derse el  pago  de  ese  3  y  5  por  100,  el  gobierno  mejicaoo 
se  obliga  á  pasar  una  orden  á  los  administradores  de  la 
expresada  renta,  previniéndoles  separen  el  referido  8  por 
100  de  los  derechos  que  se  liquiden,  y  deben  remitir  en 
libranzas  separadas  &  la  tesorería  general  á  favor  de  dicho 
4  dicbos  comisionados,  las  cuales  libranzas  deberán  serles 
entregadas  en  cuanto  las  reciba  la  expresada  tesorería» 
Los  referidos  comisionado  ó  comisionados]  darán  por  su 
parte  la  seguridad  necesaria  á  satisfacción  del  gobierno 
mejicano,  por  las  cantidades  que  reciban  del  tesoro  na- 
cional para  los  pagos  de  que  trata  este  artículo  y  el  que 
precede.  Si  al  fin  del  año  no  estuviesen  cubiertos  los  in- 
tereses y  el  5  por  100  de  amortización,  la  tesorería  gene- 
ral, sin  necesidad  de  nueva  orden,  cubrirá  el  dóQcit  con 
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las  primeras  libranzas  que  perciba  de  las  aduanas  maríti- 
mas; y  el  comisioDado  ó  comisionados  por  su  parta ,  si 
hubiesen  recibido  mayor  cantidad  que  la  que  importen 
los  expresados  intereses  y  amortización ,  devolverán  á  la 
tesorería  general  el  excedente. 

Art.  5/  El  ministro  de  relaciones  de  la  república  me- 
jicana pasará  al  representante  de  S.  M.  C.  una  copia  de 
la  orden  que  por  el  de  hacienda  se  transmita  á  loa  admi- 
nistradores  de  aduanas  en  cumplimiento  del  artículo  an- 
terior, la  cual  se  considerará  como  si  estuviese  inserta,  y 
formará  parte  del  presente  convenio. 

Art.  6/  Para  cubrir  los  intereses  vencidos  de  la  deu- 
da ya  liquidada  y  de  la  comenzada  á  pagar  en  virtud  de 
la  convención  de  14  de  Noviembre  de  1851,  se  obliga  el 
gobierno  mejicano  á  expedir  dentro  de  un  mes,  contado 
desde  la  fecha  del  presente  convenio,  las  órdenes  de  que 
trata  el  articulo  precedente  á  los  administradores  de  las 
aduanas  marítimas  para  que,  conforme  se  estipula  en  él, 
remitan  las  libranzas  á  que  se  refiere,  á  fin  de  saldar  les 
atrasos  de  los  créditos  que  se  encuentran  en  el  caso  aquí 
mencionado,  y  solamente  para  satisfacer  los  intereses  del 
3  por  100  estipulado  en  el  convenio  de  1851.  El  5  por 
100  de  amortización  que  ahora  se  señala,  empezará  á  te- 
ner efecto  el  14  de  Febrero  de  1854. 

Art.  7.*  Del  8  por  100  asignado  en  el  artículo  4.*  se 
pagará  primero  el  3  por  100  de  los  réditos  que  hubiere 
vencidos,  y  luego  el  5  por  100  de  amortización  corrrs- 
pendientes  ambos  al  respectivo  semestre:  esta  amortiza- 
ción se  hará  en  almoneda,  que  se  celebrará  solo  entre  les 
acreedores  de  títulos  de  la  convención  española,  j  se  ad- 
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judicai&  al  mejor  postor,  es  decir,  á  aquel  que  ofrezca  sus 
boDos  coii  major  ventaja  para  el  gobierno,  debiendo  ser 
^1  mínimum  de  la  quita  el  dar  por  100  pesos  en  efectivo 
130  en  bonos.  Tan  luego  como  se  verifique  la  almoneda, 
el  comisionado  de  los  acreedores  percibirá  de  aquel  en 
quien  se  baja  fijado  el  remate  la  cantidad  de  bonos  que 
corresponde  á  la  cantidad  amortizada,  y  bará  la  entrega 
de  ellos  en  la  tesorería  para  inutilizarlos  á  su  vista. 

Para  la  debida  formalidad  j  buen  orden,  el  comisiona- 
do de  los  acreedores  llevará  un  registro  de  los  títulos  de 
conformidad  con  la  tesorería. 

Art.  8.*  Se  nombrará  una  junta  de  cinco  individuos 
que  examine  y  liquide  los  créditos  pendientes  á  que  bace 
referencia  el  artículo  Q.""  siguiente,  compuesta  de  dos  em* 
picados  mejicanos  versados  en  la  glosa  de  cuentas,  de  dos 
personas  nombradas  por  los  acreedores  mismos,  y  de  una 
quinta  nombrada  de  común  acuerdo  por  los  ministros  de 
relaciones  y  de  S.  M.  C.  Esta  junta  quedará  instalada 
dentro  de  los  ocbo  dias  siguientes  al  de  la  fecba  de  este 
convenio;  y  sus  decisiones,  después  de  oir  á  los  interesa* 
dos  6  á  sus  representantes  y  al  ministro  de  España,  si  es* 
tos  lo  juizgaren  oportuno,  serán  sin  recurso  y  por  lo  tanto 
irrevocables, 

Art.  9.*  Se  procederá  dentro  de  los  quince  dias,  con-* 
tados  desde  la  fecba  de  este  convenio  y  sin  interrupción 
alguna,  al  examen  y  liquidación  de  las*  reclamaciones 
españolas  contra  el  gobierno  mejicano  que  aun  estén  pen^ 
dientes  de  aquellas  operaciones,  las  cuales  deberán  que- 
dar concluidas  en  el  preciso  término  de  los  dos  meses  si* 
guientes.  Los  créditos  que  bayan  sido  examinados  y  liq ai* 
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dados  con  arregló  á  la  convencioli  de  1851,  rán  ouande 
nada  hayan  percibido  del  tesoro  de  la  repúbliea  en  virtad 
de  las  convenciones  anteriores,  quedan  legalmente  re- 
conocidos, y  no  podrán  ser  objeto  de  nuevas  investigar 
clones. 

Art.  10.  El  gobierno  mejicano  se  reserva  proponer  á 
ios  acreedores,  en  junta  ó  separadamente,  eegun  y  cuan- 
do lo  considere  oportuno,  el  entrar  en  arreglos  especialeí 
con  los  interesados  que  se  avengan  á  ello  en  los  términos 
que  estipulen,  con  la  obligación,  sin  embargo,  de  infor- 
mar al  gobierno  de  S.  M.  C.  por  conducto  de  su  legación 
en  Méjico  de  las  transacciones  que  tengan  lugar. 

Art.  11.  £1  importe  de  las  reclamaciones  españolas 
que  se  liquiden  y  el  de  las  ya  liquidadas  se  entregará  á 
los  comisionados  nombrados  por  los  acreedores  para  vefi- 
ñcar  los  pagos,  según  el  articulo  4.*  de  esté  convenio,  en 
bonos  del  tesoro  mejicano  al  portador,  en  que  se  exprese 
^1  8  por  100  de  interés  y  de  amortización  que  señala  el 
artículo  S.\  pagaderos  por  semestres  vencidos. 

Todos  estos  bonos  se  expedirán  con  la  misma  fecha,  j 
los  correspondientes  á  los  créditos  ya  liquidados  se  entre- 
garán dentro  de  treinta  dias  á  los  comisionados,  bajo  el 
correspondiente  recibo;  quedando  estos  obligados  á  dar, 
dentro  de  ocho  dias,  el  particular  de  cada  uno  de  los  res- 
pectivos acreedores  residentes  en  la  capital,  y  dentro  de 
otro  término  convencional  los  de  los  foráneos,  con  todos 
los  demás  documentos  que  posean,  y  que  el  gobierno  me* 
jicano  estime  necesarios  para  la  debida  cancelación  de  los 
créditos.  Los  expresados  bonos  se  contenderán  en  la  forma 
en  que  conveugan  los  ministros  negociadores,  y  los  comi- 
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alonados  españoles  encargados  de  hacer  los  pagos  reco- 
cerán los  cupones  correspondientes  á  los  semestres  satis- 
fechos, para  que  ¿  su  presencia  sean  anulados  y  destrui- 
-dos  por  las  personas  que  al  efecto  nombre  el  gobierno 
mejicano. 

Art.  12.  Se  excluyen  de  este  convenio,  como  lo  fueron 
^n  el  de  1851,  las  reclamaciones  procedentes  del  saqueo 
y  demolición  del  Parlan,  las  comprendidas  en  el  fondo 
llamado  del  26  por  100,  y  las  del  cobre  que  han  sido  ya 
liquidadas;  quedando  sin  embargo  á  los  portadores  espa- 
ñoles de  créditos  de  esta  especie  expeditos  los  derechos 
que  puedan  hacer  valer  contra  el  tesoro  mejicano,  sin  que 
se  les  siga  ningún  perjuicio  de  esta  exclusión. 

Art.  13.  Las  reclamaciones  españolas  comprendidas 
en  este  convenio  son  únicamente  las  de  origen  y  propie- 
dad españolas;  mas  no  aquellas  que,  aunque  de  origen 
español,  han  pasado  á  ser  propiedad  de  ciudadanos  de  otra 
nación. 

Art.  14.  £1  presente  convenio  no  podrá  alterarse  en 
ninguna  circunstancia  ni  bajo  pretexto  alguno  sin  expre- 
so y  formal  acuerdo  de  las  dos  partes  contratantes. 

Art.  15.  Si  S.  M.  C,  al  dar  su  aprobación  al  pre* 
senté  convenio,  creyese  conveniente  el  ratificarlo,  como 
-promete  hacerlo  por  su  parte  el  presidente  de  la  república 
mejicana,  las  ratificaciones  podrán  cangearse  en  Madrid 
en  el  término  que  en  aquella  corte  se  acuerde  con  el  re- 
presentante de  Méjico. 


DOCUMENTO  NUM.  23. 


Protesta  del  oMspo  D.  Peloifio  ÁnUmio  de  Labattida  so^e  un  decreto  soire 

Menee  de  la  Iglesia. 


Excelentísimo  señor. — Aunque  no  se  me  ha  comuni-» 
•cado  de  oficio,  ni  creo  que  se  hará,  la  ley  de  25  del  próxi- 
mo pasado,  en  que  se  adjudican  &  los  arrendatarios  las 
fincas  rústicas  y  urbanas  que  hoy  tienen,  ó  administran 
las  corporaciones  civiles  ó  eclesiásticas  de  esa  república^ 
como  obispo  de  la  santa  Iglesia  de  Puebla,  cuyo  carácter 
no  he  perdido  por  el  destierro,  ni  perderé  jamás  por  nin- 
guna pena  ó  vejación  que  me  infiera  el  gobierno  meji» 
cano,  me  veo  en  el  caso  de  protestar  contra  una  medida 
tan  violenta,  ya  por  lo  que  mira  á  los  intereses  sagrados 
^e  mi  diócesis,  cuya  custodia  me  ha  sido  encomendada^ 
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ya  por  lo  que  pueda  importar  &  las  otras  diócesis  de  la 
santa  Iglesia  mejicana,  ja  en  fin  por  la  cansa  general  de^ 
la  religión  católica,  que  única  y  exclnsivamente  se  pro- 
fesa hasta  hoy  en  ese  país.  Hubiera  querido  hacerlo  desde^ 
la  Habana  en  el  momento  que  llegó  á  mis  manos  seme- 
jante ley;  pero  los  estragos  que  estaban  causando  en 
aquella  isla  á  donde  el  gobierno  me  relegó,  no  sé  con  qu¿ 
derecho,  el  vómito  y  la  fiebre  amarilla,  me  obligaron  á 
aprovechar  este  vapor  llamado  Isabel  la  Católica,  desde 
donde  encamino  mi  voz,  mediante  el  ministerio  de  V.  E.^ 
al  supremo  magistrado  de  la  república,  para  procurar,  en 
cuanto  esté  á  mi  aloance,  el  detenerlo  eoi  k  ptecipitada 
marcha  que  consejeros  ilusos,  perversos,  ó  mal  intencio- 
nados le  han  impelido  á  tomar;  pues  á.  la  verdad,  que  si 
en  todas  las  naciones,  sin  excepción,  han  producido  ma- 
les sin  cuento  esas  medidas  atentatorias  contra  la  Iglesia  y 
subversivas  de  todo  orden  social,  en  Méjico  serán  mayo- 
res los  trastornos  y  daños  que  ocasionen  por  las  circuns- 
tancias excepcionales  de  esa  parte  de  las  Américas  espa- 
ñolas. 

Ya  no  haré  mención  del  derecho  incontestable  que  la 
Iglesia  tiene  por  su  institución  y  goza  por  todas  las  leyes 
para  administrar  por  si  y  conforme  á  las  reglas  canónicas 
sus  bienes,  y  consiguiente  para  impedir  que  la  potestad 
civil  se  mezcle  en  su  administración,  derecho  que  otra  vez 
he  tenido  la  honra  de  hacer  valer  cuando  se  trataba  solo 
de  la  simple  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos  de 
Puebla,  y  que  doy  aqui  por  expreso  con  todos  los  funda- 
mentos que  alegué  en  mi  respuesta  á  V.  E.  de  24  de  Abril 
próximo  pasado,  derecho  que  hoy  es  tan  claro  como  la 
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loz  y  se  ve  bien  probado,  bien  dilucidado,  y  perfecta- 
mente vindicado,  con  argumentos  indestructibles  y  con 
ima  lógica  triunfadora  en  varias  obras  modernas,  pero 
especialmente  en  la  titulada:  Equilibrio  entre  las  dos  po-- 
testadeSy  escrita  contra  los  errores  del  padre  Yigil  por  el 
Reverendísimo  P.  6üal,  de  la  cual  se  deduce  con  toda 
evidencia  la  justicia  que  tienen  todas  las  corporaciones 
eclesiásticas  para  continuar  administrando  sus  bienes  del 
modo  libre,  franco  y  arreglado  con  que  lo  han  hecbo  basta 
aquí. 

Dirígese  por  ahora  mi  intento,  ya  que  solo  se  atiende, 
al  parecer,  á  fines  temporales,  haciendo  &  un  lado  títulos 
antiguos,  incuestionables  derechos,  y  razones  legales  de 
gran  peso,  á  juicio  de  hombres  sensatos,  á  patentizar  lo 
infundado  de  la  medida,  aun  por  lo  que  tiene  de  econo- 
mía, y  lo  absurdo  de  ella  por  lo  que  mira  á  la  convenien*- 
cia  pública.  Hablo  en  términos  de  rigurosa  defensa,  en 
pro  de  la  santa  causa  de  la  Iglesia  y  bajo  la  mas  sincera 
y  solemne  protesta  de  mi  respeto  y  ciega  obediencia  al 
gobierno  de  mi  país  en  lo  que  sea  de  su  resorte. 

Dícese  en  el  preámbulo  de  la  ley  ó  decreto  (dudo  si  po- 
drá merecer  propiamente  algxmo  de  estos  nombres),  que 
uno  de  los  mayores  obstáculos  para  la  prosperidad  y  en- 
grandecimiento de  la  nación  es  la  £dta  de  movimiento  ó 
Ubre  circulación  de  una  gran  parte  de  la  propiedad  raíz. 
El  primer  obstáculo  para  el  engrandecimiento  de  ese  país 
y  de  cualquier  otro  es,  Sr.  Exorno.,  la  fiJta  de  un  go- 
bierno que  apoyando  sus  medidas  en  la  justicia,  única 
base  fundatneiital  de  todo  gobiamo  y  de  toda  sociedad, 
sepa  dar  á  cada  uno  lo  que  es  soyo^  respetar  el  deneho 
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de  todos,  y  procurar  el  uso  libre  de  todos  los  bienes  que 
natoralmente  debe  proporcionar  la  asociación:  es  el  la- 
mentable extravio  de  querer  la  felicidad  pública  con  la 
infelicidad  ó  miseria  de  las  clases  principales  de  la  socie- 
dad, 7  de  intentar  convertir  un  pueblo  católico  en  un 
pueblo  pagano,  un  clero  noble  y  digno  en  un  cuerpo  mer- 
cenario y  dependiente  de  las  vicisitudes  de  los  gobiernos 
temporales;  bé  ahí  lo  que  está  deteniendo  la  marcha  al 
engrandecimiento,  causando  el  atraso  de  esa  pobre  nación 
y  llev&ndola  &  la  barbarie.  Yo  no  puedo  concebir  como  con 
adjudicar  la  propiedad  de  la  Iglesia  &  los  particulares  se 
dé  un  moviaiiento  &  la  propiedad  raíz:  que  con  buenos 
caminos  se  dé  movimiento  al  comercio;  que  con  el  trabajo 
de  las  minas  y  la  frecuente  acuñación  del  oro,  la  plata  j 
otros  metales  preciosos  se  dé  movimiento  &  la  moneda; 
que  con  el  aumento  de  la  población,  atraida  de  los  otros 
países  por  la  paz  pública,  por  la  seguridad  de  los  cami- 
nos, y  vías  &ciles  y  cómodas  de  comunicación  se  dé  mo- 
vimiento &  la  ii^dustria,  á  la  civilización,  lo  comprendo 
muy  bien;  pero  que  con  cambiar  el  nombre  del  arrenda- 
dor en  propietario  se  dé  movimiento  &  la  propiedad  raíz, 
no  lo  entiendo,  ni  sé  como  la  propiedad  que  se  llama  níz 
pueda  ponerse  en  movimiento.  Además,  si  para  poner  en 
movimiento  la  propiedad  raíz  es  preciso  adjudicar  al 
arrendatario  la  cosa  arrendada,  quitarle  al  propietario  lo 
que  es  s.uyo  para  aplicárselo  al  inquilino  que  nada  tiene; 
si  para  engrandeoer  á  la  nación  es  preciso  hacer  tal  in- 
justicia y  cometer  tal  absurdo,  desde  luego  deberá  hacer- 
se lo  mismo  con  los  grandes  propietarios  de  Méjico,  y  se- 
guirlo haciendo  siu  parar  un  momento  con  los  nuevos 
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propietarios  que  resulten  de  las  nuevas  adjudicaciones,  á 
fin  de  traer  en  continuo  movimiento  la  propiedad  raiz,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  á  fin  de  traer  en  continuo  movimien- 
to al  que  tiene  y  al  que  no  tiene,  al  rico  y  al  pobre,  al 
industrioso  y  al  indolente;  y  desde  luego  yo  aseguro  que 
con  tal  medida  se  pondrá  en  movimiento,  no  la  propiedad 
raiz,  qne  siempre  será  inamovible,  sino  á  todos  los  meji- 
canos, á  todas  las  clases,  á  toda  la  sociedad,  que  desquicia- 
da y  fuera  de  la  base  de  la  justicia,  buscará  y  no  encon- 
trará apoyo  mas  que  en  la  fuerza  brutal,  en  el  desabogo 
de  las  pasiones,  en  el  trastorno  y  confusión  de  todos  los 
buenos,  y  en  la  elevación  de  todos  los  perversos,  que  sin 
trabajar  quieren  ser  ricos,  sin  talento  quieren  dominar', 
y  sin  antecedentes  de  ningún  géaero  intentan  destruir 
para  ser  algo,  levantarse  sobre  las  ruinas  de  los  demás,  y 
figurar  de  algún  modo,  tomando  cuerpo  con  lo  ageno,  y 
vistiéndose  con  los  despojos  de  los  otros.  Estos  males,  que 
indudablemente  resultarían  en  cualquiera  parte  del  mundo 
donde  se  proclamara  el  continuo  movimiento,  y  la  libre 
circulación  de  la  propiedad  raiz,  son  mas  graves  en  Méji- 
co; porque  sacar  de  las  manos  puras  del  clero  y  ominen - 
t)mente  conservadoras  los  bienes  eclesiásticos,  que  es  el 
objeto  primordial,  por  no  decir  exclusivo  de  la  ley,  equi- 
vale, no  á  adjudicar  á  los  inquilinos  las  fincas,  si  á  sacar- 
las del  dominio  de  los  mejicanos,  y  trasladarlas  á  extran- 
jeros 6  advenedizos,  únicos  que  las  comprarían,  como 
destituidos  de  todo  temor,  y  sedientos  de  enríquecerse  con 
daño  de  la  Iglesia,  cuyos  bienes  miran  ya  como  su  patrí- 
monio.  Este  no  es  un  vano  temor:  la  experíencia  enseSa 
ser  muy  fundado,  y  lo  sucedido  en  Inglaterra,  Francia  y 


1012  mSTORU.  DB  MÉJIGO. 

España  en  la  primera  desamortización^  lo  comprueba. 
¿Dónde  están  hoy  las  cuantiosas  riquezas  de  la  Iglesia  es- 
pañola? ¡Ahí  en  el  extranjero.  ¿Qué  bien  ban  reportado  los 
españoles  de  semejantes  medidas?  Ninguno.  Lo  exhausto  de 
su  tesoro^  lo  inmenso  de  su  deuda,  la  falta  de  caminos,  lo 
inasequible  é  irrealizable  de  sus  proyectos,  la  continua  agi- 
tación de  las  conciencias,  revelan  al  observador  menos 
atento  los  males  incalculables  causados  por  tales  medidas, 
en  vez  de  los  grandes  bienes  que  maliciosamente  se  pro- 
metían por  los  promovedores,  y  candorosamente  se  cre- 
yeron por  algunos  malos  católicos.  Con  la  historia  en  la 
mano  de  fortunas  improvisadas  que  hoy  se  ^firutan  en 
el  extranjero  por  entusiastas  i^eformadores,  y  &  la  vista 
del  cuadro  que  presenta  la  España,  pueden  demostrarse 
evidentemente  estos  asertos,  sin  necesidad  de  dar  oidos  á 
los  continuos  lamentos  de  los  buenos  patricios,  que  han 
presenciado  con  dolor  el  despojo  de  las  iglesias,  monas- 
terios y  casas  de  piedad^  y  el  escándalo  de  tantos  robos 
sacrilegos  perpetrados  bajo  la  égida  de  la  ley  y  de  la  li- 
bertad en  el  augusto  santuario. 

Mas  no  se  trata  de  expropiación  ó  despojo  de  la  Igle- 
sia, trátase  únicamente,  se  dirá,  de  desamortizar,  que- 
dando siempre  el  capital  á  favor  de^  las  corporaciones 
eclesiásticas,  y  los  nuevos  dueños  con  obligación  de  pa- 
garles directamente  sus  réditos,  los  cuales  invertirán  en 
los  objetos  piadosos  á  que  fueron  destinados  por  la  funda- 
ción. Desgraciadamente  sucede  en  las  cosas  humanas  que 
una  vez  quitado  el  dique  nc  puede  contenerse  su  fatal 
torrente.  Ese  dique  en  la  materia  es  el  libre  uso  de  la 
propiedad,  sea  raíz  6  amovible,  que  está  garantizado,  y 
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debe  ser  protegido  en  todo  país  por  el  gobierno,  sea  cual 
fuere  el  nombre  que  Heve,  de  mon&rqnioo,  aristocrático  6 
democrático,  absoluto  ó  constitucional.  Si  ese  dominio  no 
se  respeta,  ya  lo  tenga  un  particular,  ya  una  corpora- 
ción, desde  luego  no  habrá  freno  que  contenga  á  los  go- 
bernantes y  gobernados,  que  se  resuelvan  á  privar  al 
verdadero  propietario  del  uso  de  sus  cosas,  bien  valiéndo- 
se de  la  fuerza  y  de  la  sorpresa,  como  lo  hace  el  saltea- 
dor de  caminos,  bien  abusando  del  poder,  como  lo  han 
hecho  los  gobiernos  de  otros  países  con  la  Iglesia. 

No  creo  que  el  de  Méjico  ni  sus  consejeros  apoyen  sus 
medidas  en  la  inhabilidad  de  la  Iglesia  ó  corporaciones 
para  adquirir  bienes;  porque  fuera  de  estar  absolutamen- 
te desvanecidos  hasta  el  fastidio  los  sofismas  que  escrito- 
res de  mala  fó  ban  aducido  para  demostrar  tal  incapaci- 
dad en  varios  luminosos  escritos,  y  de  haber  yo  mismo 
remitido  un  impreso  en  que  victoriosamente  se  combate 
tal  error,  y  doy  ahora  por  remitido  de  nuevo  para  que  se 
tenga  á  la  vista,  la  ley  en  que  me  ocupo  no  desconoce  la 
aptitud  que  ha  tenido  la  Iglesia  para  adquirir  y  poseer 
bienes,  lejos  de  eso  la  supone,  y  sobre  tal  supuesto  están 
dictados  sus  artículos.  De  lo  contrario,  con  una  sola  plu- 
mada hubiera  cortado  toda  la  cuestión,  y  arrancando  de 
raíz  el  título  originario  de  adquirir  y  poseer  bienes,  mue- 
bles ó  inmuebles,  capitalizados  ó  no  capitalizados,  á  cen- 
so enfitéutico  ó  consignación,  á  depósito  regular  ó  irre- 
gular, declarar  al  gobierno  dueño  de  ellos  para  que  pro- 
cediera á  su  adjudicación  ó  venta  de  la  manera  que 
quisiera,  y  sin  hacer  distinción  de  corporaciones  eclesiás- 
ticas y  civiles,  confundirlos  todos  bajo  el  nombre  de  na- 
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cionales,  oon  que  otras  veces  han  sido  calificados  los  bie- 
nes de  la  santa  Iglesia  de  Méjico,  por  gobernantes  menos 
hostiles  y  mas  francos.  Reconocido  pnes  el  derecho  de  la 
Iglesia,  su  capacidad  para  adquirir  y  poseer  bienes,  j 
sin  arbitrio  el  gobierno  mejicano  para  negar  el  hecho  de 
que  los  ha  adquirido  con  justo  titulo,  que  los  tiene  con 
una  posesión  no  interrumpida,  y  que  los  ha  administrado 
libremente  hasta  el  dia  en  que  se  dio  la  citada  ley,  preci- 
.so  es  que  presente  el  fundamento  de  su  decreto,  la  razón 
de  su  proceder,  y  la  diferencia  que  existe  entre  propieta- 
rio y  propietario,  entre  Iglesia  y  particulares,  entre  cor- 
poraciones eclesiásticas  y  asociaciones  agrícolas,  mine  * 
ras,  mercantiles  é  industriales  para  saber  ó  descubrir  su 
fttoultad  ó  poder,  su  razón  ó  justicia,  y  su  probidad  ó  jus- 
tificación al  disponer  solo  de  los  bienes  edesiástioos  como 
snyos  propios,  para  adjudicarlos  á  extraSos.  con  obliga- 
ción de  pagar  el  rédito  y  no  la  renta,  respetarlos  en  cierto 
puQto  y  no  en  otro,  y  distinguirlos  de  los  que  se  llaman 
de  particulares,  cuando  el  derecho,  si  no  es  mas  faerte, 
es  el  mismo,  idéntica  la  garantía,  é  igual  la  razón.  No 
ser&,  bien  lo  veo,  constante  en  su  marcha  ni  tocará  al 
mismo  grado  con  las  resultas.  ¿T  por  qué?  Es  muy  mar- 
cada la  diferencia,  porque  una  propiedad  está  defendida 
por  el  interés  individual,  y  no  será  impunemente  ataca- 
da, y  la  otra  con  nada  cuenta;  ¿qué  digo?  cuenta  con  su 
derecho,  con  su  eterna  justicia,  no  para  sostenerse  como 
medio  puramente  humano,  sino  para  sobrevivir  á  las  rui- 
nas de  la  riqueza  temporal,  de  la  riqueza  nacional,  de  la 
riqueza  pública. 
Omito  entrar  de  nuevo  en  la  cuestión  sobre  si  el  gobier- 
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no  mejicano,  j  mas  siendo  im  gobierno  transitorio,  puede 
prohibir  á  la  Iglesia  el  adquirir  bienes  raices,  y  privarla 
aun  de  la  capacidad  legal  y  metañsica  que  tiene  por  el 
«imple  hecho  de  existir,  y  estar  reconocida  en  Méjico 
como  sociedad  perfecta  ó  independiente  para  tales  adqui- 
siciones; porque,  aunque  seria  muy  oportuno,  ya  está 
ventilada  y  resuelta  en  un  sentido  negativo,  y  absoluta- 
mente contrario  al  texto  del  articulo  25  en  el  impreso  de 
que  tantas  veces  he  hecho  mención:  asi  es  que  mis  ante- 
riores reflexiones  no  ven  á  lo  futuro,  hablan  &  lo  pasado^ 
de  un  hecho  perfecto  y  consumado  en  tiempo  h&bil,  y 
cuya  existencia  no  puede  ponerse  en  duda.  Descansando 
en  él,  vuelvo  á  preguntar:  ¿con  qué  facultad  el  E.  S. 
presidente  dispone  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  justa  y  le- 
gítimamente adquiridos,  y  por  qué  no  hace  lo  mismo  coa 
los  de  los  particulares?  ¿Por  qué  adjudica  unos  &  los  arren- 
datarios y  no  los  otros?  ¿Por  qué  convoca  postores  para  la 
venta  de  aquellos  y  no  de  estos?  jQuél  ¿Es  menos  respe- 
table el  derecho  de  la  Iglesia?  Las  solemnidades  y  condi- 
ciones que  todas  las  leyes  y  todos  los  códigos  han  esta- 
blecido en  los  casos  que  el  gobierno  intenta  apoderarse  de 
la  propiedad  agena  para  el  uso  común  y  por  exigirlo  asi 
la  conveniencia  pública:  ¿nada  valen  en  su  alta  conside- 
ración, y  deben  borrarse  de  la  legislación  mejicana  oop 
injuria  del  sentido  nacional,  del  sentido  común  y  agravio 
de  los  principios  eternos  de  la  justicia,  y  daño  irreparable 
cuando  se  trata  de  la  santa  Iglesia,  esto  es,  de  la  sociedad 
mas  respetable,  mas  augusta  y  mas  sagrada  que  ha  exis-* 
tido  en  el  transcurso  de  los  siglos?  ¿Mas  &  dónde  iriamos 
4  parar  si  se  pusiera  en  planta  y  gratuitamente  tal  prin- 
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cipio?  A  nn  abismo  sin  fondo:  bien  lo  s6,  pero  lo  cierto 
es  que,  aplicado  hoy  á  la  propiedad  eolesiástica,  es  nnm 
amenaza  continna  &  la  propiedad  partienlar;  que  adoptado 
nna  vez,  el  gobierno  será  inconsecuente  mientras  devore 
á  la  Iglesia ;  mas  agotado  el  tesoro,  caerá  por  precisión 
sobre  el  resto.  ¿Cnál  es?  La  riqueza  de  los  particulares 
que  no  cuenta  con  mejores  títulos.  No  son  exageraciones, 
ni  avances  temerarios;  son  las  consecuencias  lógicas  de 
un  sistema,  que  conculca  los  principios  del  orden  social. 
Ojalá  que  mis  temores  no  se  fondaran  en  ciertos  proyec- 
tos que  circulan  en  la  cámara  de  representantes  sobre  po- 
ner coto  á  las  adquisii)iones,  y  hacer  nuevo  reparto  de  la 
propiedad  territorio.  ¿Quién  de  los  que  conocen  el  pais 
habria  creido,  hace  pocos  meses,  que  el  socialismo  habia 
minado  nuestra  sociedad  por  tan  avanzados  progresos?  Lo 
vemos  con  sorpresa  y  sumo  dolor:  Dios  haga  que  no  pre- 
senciemos sus  horribles  estragos,  y  detenga,  como  since- 
ramente lo  deseamos,  la  marcha  precipitada  del  £.  S.  pre- 
sidente. 

Parece  que  S.  E.  se  ha  propuesto  con  la  desamortiza- 
ción, ó  venta  de  los  bienes  eclesiásticos,  sacar  una  inmen- 
sa suma  para  el  erario  por  los  derechos  de  alcabala,  que 
causarán  las  varias  enagenaciones.  Este  es  el  segundo 
punto  que  me  he  propuesto  tocar,  y  al  mismo  tiempo  el 
motivo  mas  honesto  que  puede  suponerse  para  haber  dic- 
tado la  ley.  ¿Se  logrará  el  objeto?  Si  como  es  de  espe- 
Tarse,  los  del  pais  no  compran  esos  bienes,  y  solo  los  ex- 
tranjeros se  presentarán  á  hacer  posturas,  como  es  de 
temerse,  desde  luego  se  cumplirá  por  una  parte  nuestro 
pronóstico  de  que  saldrá  de  las  manos  mejicanas  la  pro-* 
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piftdttdy  j  s#  «staciofiné  en  ks  exlriiñaS)  no  pudiendo  oon- 
MÍg^it  ti  gobivrnd  el  moYiiniento  j  eircalaoion  de  lo 
raíz;  y  por  otra  parte,  los  recursos  pecuniarios  que  de 
pronto  paque  para'  la  hs^cienda  pública  por  la  causación 
de  deveíohos  no  dompensarán  los  que  dejará  de  percibir, 
tdÉertamenta  no  hay  propiedad  raíz  bms  moviliaria,  ó  me*- 
jor  dicfao^  mas  transmisible  que  la  eclesiástica;  en  primer 
lngtr  poquÍMmas  fincM  rtétícaa  y  urbanas  se  manejan 
in«iédiatKiiente  por  las  corporaciones  eclesiásticas;  el  ma- 
jor  número  está  en  poder  de  los  particulares  por  renta  ó 
á  depámio  irregular,  que  es  el  contrato  mas  común  en  el 
^IB. '  Los  oonti^afos  de  arrendamiento  y  los  de  venta  á  re- 
leanocer  producen  derechos  á  favor  del  erario,  cuya  suma, 
ya  por  el  númeiro  de  contratos,  ya  por  la  ñdelidad  cdn 
qoe  se  pagan  haria  en  poco  tiempo  un  producto  incom* 
páf ablemente  mayor  al  que  dará  la  adjudicación  decreta- 
da. Esta  observación  tomará  toda  su  fuerza,  y  tendrá  toda 
su  claridad,  si  se  reflexiona  que  los  bienes  eclesiásticos 
llamados  dé  manos  muertas  ^stán  en  las  de  loa  propieta- 
rios de  Méjico;  que  aunque  se  han  considerado  por  las  an- 
tiguas leyes  españolas,  como  amortizados  y  excites  de 
iodo  derecho,  después  de  haber  pagado  el  quince  por  cien- 
to de  amortización,  realmente  no  lo  han  estado,  y  hace 
algtm  tieibpo  qae  se  les  sujetó  al  dos  por  ciento  de  im- 
posición, al  4)inco  per  ciento  de  alcabala;  por  último,  que 
con  el  ningún  respeto  ó  positivo  desprecio  de  au  inmu- 
nidad han  estado  expuestos  á  todos  los  excesos  de  una 
interpüetaeiofi  e^priefaósa  de  los  aub^tembs  y  encinas  re- 
caudadora, «exceaós  que  nó  se  iíeclaman  ya  por  evitar 
cuestione»,  y  aim  escándalos  ruidosos  con  el  gobierno,  ya 
Tomo  XIY.  128 
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también  por  los  privilegios  del  fisco,  que  son  respetadop 
con  grande  miramiento,  y  tienen  tanto  ensanche  ea  los 
tribunales. 

Hay  mas,  no  son  los  grandes  propietarios  los  que  dis- 
frutan esos  bienes  en  renta  ^  ó  á  depósito  irregular;  son 
por  lo  común  los  pobres ,  los  de  la  clase  media,  que,  no 
pudiendo  poseer  una  finca  propia,  ó  absolutamente  libre, 
se  ven,  ó  en  el  caso  de  arrendar  las  de  la  Iglesia  &  precios 
muy  cómodos,  ya  por  su  cuantía,  ya  por  el  modo  de  pa<» 
garlos,  ya  por  las  consideraciones  que  les  tiene  la  Iglesia, 
ya  en  fiín  por  la  facultad  que  les  concede  de  subarrendar, 
ó  en  el  de  comprar  á  reconocer  el  valor  integro,  ó  la  ma- 
yor parte  del  capital  que  representan.  Siendo  esta  dase 
de  propietarios  la  mas  numerosa,  hay  entre  ellos  mas  fre- 
cuentes cambios,  y  mayor  número  de  contratos  en  cuya 
virtud  las  fincas  pasan  de  unas  manos  á  otras,  causando 
el  pago  de  derechos,  y  enriqueciendo  así  de  una  manera 
casi  perenne  al  erario  nacional.  Mas  llevada  &  su  ejecu- 
ción la  ley,  ¿qué  sucederá?  Que  esa  misma  clase,  la  mas 
timorata  á  pesar  de  su  pobreza,  no  se  aprovechará  de  las 
reprobadas  ventajas  que  le  proporcione  la  ley;  se  sujetará 
á  todas  las  privaciones,  y  verá  con  dolor  arrancar  la  pro- 
piedad de  las  manos  caritativas  y  desinteresadas  del  doro, 
para  transmitirlas  á  las  muy  ávidas  de  riquezas  de  los  gran- 
des propietarios,  de  los  grandes  monopolistas,  de  los  gran* 
des  agiotistas  nacionales  y  extranjeros,  que  con  papeles  ó 
bonos  adquiridos  con  un  seis  por  ciento,  que  con  créditos 
de  contratos  ruinosos  para  la  hacienda  pública,  que  con 
préstamos  usurarios  anticipados,  ora  á  la  revolución,  ora  al 
mismo  gobierno,  se  hacen  dueños,  de  los  biejies  del  clero, 
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imca  riqueza  que  quedaba  en  ei  país  para  favorecer  &  los 
necesitados,  y  único  banco  dé  ayio  existente  hoy  en  esa 
infeliz  república.  ¿Entrarán  entonces  en  movimiento  los 
bienes  raices?  Díganlo  los  qne  están  en  poder  de  los  lores 
de  Inglaterra,  de  los  nobles  en  París  y  España,  y  en  ge- 
neral de  los  grandes  propietarios  de  todos  los  países.  ¿Qué 
finca  arriendan  ó  venden  esas  antiguas  familias  enrique- 
cidas con  los  bienes  de  la  Iglesia  en  tiempo  de  la  reforma, 
de  la  revolución  y  de  la  libertad?  ¿Qué  utilidad  han  re  - 
portado  los  pobres  de  esa  aglomeración  de  riquezas?  ¿Cuál 
es  el  erario?  Tócase  con  la  mano  ese  contraste,  ese  paupe- 
rismo que  devora  las  familias  al  lado  de  esas  fortunas  co- 
losales; esa  miseria  que  dia  en  dia  tiende  por  las  calles  de 
las  ciudades  populosas  millares  de  víctimas,  que  van  á 
exbalar  el  último  suspiro  en  el  rincón  escondido  del  sun- 
tuoso palacio,  de  loe  alcázares  del  lujo  y  de  la  molicie  sin 
ser  apercibidos  ni  de  los  grandes  señores,  ni  de  los  corte- 
sanos, ni  de  los  mismos  esclavos  6  lacayos,  que  distraídos 
con  el  ruido  del  oro  y  de  la  plata,  y  embriagados  con  el 
olor  de  los  exquisitos  manjares,  y  el  espíritu  de  vinos  de- 
licados, ñi  escuchan  los  lamentos  de  sus  semejantes,  ni  ex- 
tienden una  mano  generosa,  caritativa  al  desvalido  que 
espira  sin  aliihento,  y  sin  una  gota  de  agua  que  lo  refri- 
gere, y  alivie  un  tanto  sus  dolores  en  el  último  y  solemne 
momento  de  la  vida.  No  son  estos  arranques  de  la  imagi- 
nación, ni  quejas  de  un  corazón  lastimado;  son  hechos 
que  pasan  hace  algún  tiempo  en  medio  de  las  sociedades 
civilizadas,  y  que  tienen  por  testigos  á  millares.  Ellos  se 
conservan  en  la  memoria  de  personas  muy  caracterizadas^ 
y  se  refieren  con  el  lenguaje  del  corazón  conmovido,  es 
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cierto,  mas  no  por  mentidas  y.£afaiil0sas#de8gnmi,  sino 
por  la  severa  y  terrible  verdad. 

De  cnanto  llevamos  expuesto  infiérale,  akoca  $1  se  dará 
movimiento  á  la  propiedad  raiz,  é  si.  mas^  'bien  m  Mtanr 
eará  en  manos  avaras;  si  acrecef&ñ  los  iüglresoe^  del  erario, 
é  si  mas  bien  se  interrampirán  para  loda  addaxite,  si  se 
mejorará  la  situación  de  las  elases  de  la  soctedad^  de  la 
mayoría  de  los  asociados,  ó  si  mas  bien  sé  aamentará  el 
de  los  desgraciados.  Véase  en  fin,  ai  oon  la  medida  decre- 
tada se  establecerá  la  base  fundamental  de  la  riqnesa  pú- 
blica, ó  si  mas  bien  se  destruirá,  como  lo  creemos,  la 
única  riqueza  del  país  común  á  todos,  y  de  la  cual  todee 
sin  distinción  reportaban  grandes  bienes;  siendo  para  unos 
una  especie  de  banco  de  avío,  adonde  por  xm  pequeño  y 
legal  interés  podian  ocurrir  en  todos  sus  compromiwMi,  y 
para  otros  una  verdadera  fuente  de  riqueza  de  £lcil  acceso 
y  de  mas  fácil  adquisición,  en  la  cual  bebian  todos  los 
que,  amantes  del  trabajo,  procuraban  una  modesta  manu- 
tención, ¿Y  qué  va  á  sustituirse?  Al  originario,  el  extran- 
jero; al  propietario  nacional,  el  advenedizo;  á  la  distribu- 
eíon  y  justa  repartición  de  la  propiedad  territorial,  el  mo- 
nopolio; al  rédito  legítimo,  la  usura;  al  contrato  legal,  el 
agiotaje.  ¿Y  con  qué  tesoro?  Con  el  de  la  Iglesia,  que  ce- 
dido por  piadosos  donantes  en  favor  de  la  religión  y  de  la 
humanidad,  va  á  esterilizarse,  ó  mejor  dicho,  á  desapare- 
cer con  daño  de  todos  los  buenos  mejicanos,  y  con  perjui- 
cio especial  é  irreparable  de  los  expósitos,  de  los  huérfa- 
nos, de  las  viudas,  de  los  enfermos,  dé  los  indigentes,  en 
fin,  de  esa  incontable  muchedumbre  de  miserables  que  se 
abrigan  en  nuestra  sociedad,  y  que  hasta  hoy  no  conta- 


lutn  con  mas  consúeke  4^e  los  del  clsro,  ni  <)on  otros 
auxilios  que  los  de  la  antigua  piedad^  sin  tener  que  agra- 
decer nada  á  la  modBma  filantropía  de  nuestros  filósofos, 
j  célebres  reformadores.         í: 

No  es  temeridad  lo  que  debimos.  Por  lioy,  y  según  la 
letra  del  decreto,  solo  se  trata  de  desvincular;  poro  maña- 
na se  tratará  de  despojar.  ¿M^  por  qué  anticiparse  cuanda 
•el  gobierno  htc  et  ntmc  no  lo  piensa  ni  menos  lo  decreta? 
Pero  lo  que  ha  sucedido  en  las  otras  naciones,  ¿no  nos  hará, 
mas  tímidos  y  cautelosos?  ¿Los  mismos  principios  no  He- 
Tan  á  los  mismos  fines?  ¿El  mismo  espíritu  no  inspirará  los 
mismos  planes?  Por  otra  parte^  el  trabajo  es  dar  el  primer 
paso,  que  el  segundo  y  los  que  se  siguen  casi  vienen  por 
n^esidad. 

.  .Pero  hablemos  con  mas  sinceridad  y  también,  con  mas 
exactitud.  Si  desamortizar,  en  lenguaje  moderno,  es  ad- 
judicar el  gobierno  civil  por  sí  y  ante  si  al  arrendatario  la 
«cosa  arrendada  contra  la  voluntad  de  su  dueñe^  que  la  ha 
^quirido  en  tiempo  hábil,  ora  sea  corporación,  ora  un 
particular;  si  desvincular  es  vender  én  pública  subasta  los 
bienes  ágenos  sin  que  haya  causa  legal,  ó  motivo  de  he-* 
-cho,  ó  de  derecho  para  tal  enagenacion  forzada;  si  el  ad- 
judicar 4  vender  lo  que  es  de  otro  contra  su  voluntad  es 
despojar,  dígase  con  imparcialidad,  y  también  con  exac- 
titud que  la  desamortización  ó  desvinculacion  importa  un 
positivo  despojo,  una  violencia,  un  ultraje,  un  atentado 
que  tiene  ^u  nombre  propio  en  todos  los  idiomas,  pwo  que 
ol  respeto  debido  á  la  magistratura  no  me  permite  usar  de 
^L  Con  mas  lógica  el  funesto  Minibeau,  entusiasta  refor- 
raad(Hf  y  filósofo  impío,  decia  al  tratarse  de  los  bienes  ecle^ 
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slástioos  en  la  asamblea  nacional  de  Francia:  «Si  no  9^ 
pueden  vender,  es  preciso  darlos.»  8i  es  preciso  cogerlos^ 
añado  yo,  es  preciso  apropiárselos;  porque  el  gobierno  no^ 
puede  venderlos,  no  puede  adjudicarlos  por  si  j  ante  si^ 
sin  declararse  antes  dueño  de  ellos,  para  disponer  lo  que^ 
mejor  le  parezca  con  total  independencia  de  la  autoridad 
eclesiástica;  sin  sustituir  su  pisder  al  de  la  Iglesia,  el  be- 
cbo  al  derecho,  el  capricho  á  la  razón,  el  imperio  de  la 
fuerza  física  al  imperio  de  la  moral.  ¿No  es  esto  caminar  á. 
un  abismo  sin  fondo,  j  al  trastorno  mas  completo  del  ar- 
den social? 

Para  no  dejar  correr  mas  el  tiempo,  y  sin  perjuicio  de 
esplanar  en  ocasión  mas  oportuna  la  doctrina  sana  en  fa- 
vor de  los  derechos  de  la  Iglesia,  me  veo  en  el  caso  do 
protestar  como  solemnemente  protesté  contra  la  ley  de  25 
de  Junio  próximo  pasado;  en  consecuencia  contra  las  ad-- 
judicaciones  que  se  hagan  de  fincas  rústicas  y  urbanas: 
pertenecientes  á  la  Iglesia  mejicana  en  general,  y  esto  co- 
mo obispo  católico,  y  en  especial  á  la  de  Puebla;  y  esto 
como  su  obispo  propio,  contra  las  almonedas  y  remate» 
que  se  hagan  de  dichas  fincas  en  los  casos  previstos  por  la 
ley,  ó  en  otros  que  se  inventen  por  los  ejecutores;  y  á  de- 
clarar: 1  /  que  tengo  y  tendré  siempre  por  nulas  tales  ven- 
tas, adjudicaciones,  ó  enagenaciones,  sin  reconocer  nunca, 
sus  efectos,  á  no  ser  que  interveuga  la  autorización  pon- 
tificia; 2.**  que  todos  los  que  adquieran  tales  bienes  ó  fin- 
cas están  obligados  en  conciencia  á  devolverlas  á  sus  due- 
ños, y  que  mientras  no  lo  hagan  están  incursos  en  la  pe- 
na de  excomunión,  lo  misino  que  todos  los  que  de  alguna 
manera  cooperen  al  cumplimiento  de  la  ley,  y  lo  mismoi 
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•que  sus  autores;  3/  que  esa  obligación  se  hará  efectiva 
^n  el  fuero  externo  luego  que  cesen  las  circunstancias, 
-que  impiden  hoy  á  la  Iglesia  hacer  valer  sus  derecho?, 
lo6  cuales  quedan  á  salvo,  y  se  expeditarán  luego  que  se 
alce  la  fuerza  física,  única  que  sostiene  tales  medidas;  y 
esto  aun  cuando  las  cosas  pasen  á  segundo,  tercero  ó  mas 
poseedores,  por  ser  notorio  el  atentado,  pública  la  resisten- 
-ci^L  de  la  Iglesia,  y  manifiesta  la  injusticia  del  gobierno 
para  disponer  de  cosa  que  evidentemente  no  le  pertene- 
ce; 4.*  que  incurren  en  escomunion  á  mas  de  todos  los 
indicados,  en  especial  los  escribanos,  archiveros,  alguaci- 
les, jueces  y  demás  que  autoricen  tales  ventas,  las  con- 
-sientan,  ó  de  alguna  manera  positiva  las  protejan;  sien- 
do como  es  reservada  tal  escomunion  al  romano  Pon- 
tífice. 

Por  deber,  y  solo  por  deber,  hago  esta  solemne  protesta 
y  justa  declaración  en  favor  de  los  intereses  de  la  Iglesia, 
y  la  muy  sincera  de  respeto  al  primer  magistrado  de  la 
nación,  á  quien  deseo  acierto  en  su  gobierno,  lo  mismo 
-que  á  V.  E.  en  el  ramo  de  su  inspección. — A  bordo  de 
Isabel  la  Católica,  frente  al  puerto  de  Vigo,  á  30  de  Julio 
<le  1856. 
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Jlepresentaeioit  que  las  señoras  mejicanas  el§wunm  al  congreso  constituyente , 
pidiendo  no  se  establezca  en  la  república  la  tolerancia  de  cultos. 


Señor: — Si  alguna  vez  la  débil  voz  de  4a  mujer  debe 
resonar  en  medio  de  la  augusta  asamblea  nacional,  es  sin 
duda  cuando  se  trata  de  un  asunto  vital  y  gravísimo,  que^ 
atañe  muy  particularmente  á  su  sexo.  En  efecto,  encar- 
gada la  mujer  por  la  condición  misma  de  la  naturaleza, 
de  la  formación  primera  del  tierno  corazón  de  la  edad  in- 
fantil, es  preciso  que  á  ella  toque  grabar  con  caracteres 
indelebles  los  primeros  sentimientos  religiosos,  que  algún  ^ 
dia  producirán  en  la  edad  madura  los  opimos  frutos  de  las 
sólidas  virtudes»  Es  pues  la  mujer,  á  quien  corresponde 
zanjar  los  cimientos  de  la  vida  civil  y  religiosa  del  ciu- 
dadano. ¿Y  cómo  se  desoirá  su  voz  al  tratarse  de  resolver 
Tomo  XIY.  129 
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la  cuestión  de  cuál  debe  ser  la  religión  de  nueetn  adora- 
da patria?  T  hé  aquí  cabalmente,  se&or,  por  qué  las  que 
suscribimos  la  presente  exposición,  no  hemos  vacilado  un 
momento  en  elevarla  á  vuestra  soberanía. 

No  venimos,  no,  á  ingerimos  en  las  difioiles  cuestiones 
de  la  política,  extrañas  del  todo  á  nuestro  sexo;  tampoco 
venimos  á  dar  consejo  &  los  representantes  de  la  nación 
sobre  formas  de  gobierno,  ni  sobre  el  sistema  representa- 
tivo, ni  sobre  tantas  y  tantas  otras  materias  de  que  vues- 
tra soberanía  debe  ocuparse;  venimos  sí,  á  hablar  el  len- 
guaje franbo^  siiicera  y  tierno  del  corazón  wbre  el  asun- 
to que  mas  de  cerca  nos  hiere,  venimos  á  pedir  por  lo  que 
amamos  mas  que  nuestra  vida;  venimos  á  solicitar  no  se 
haga  novedad  en  nuestras  creencias  religiosas,  no  se  in- 
troduzca el  germen  funesto  de  la  división  en  nuestras  fa- 
milias con  la  divergencia  en  puntos  de  religión,  no  se  al- 
tere la  unidad  de  ésta  en  nuestro  suelo,  ya  que  por  dicha 
nuestra  inapreciable  tenemos  la  verdadera.  Todos  los  de- 
más males  podremos  sobrellevarlos  con  resignación;  pero 
¿cómo  ver  con  ojo  sereno  las  madres  que  sus  queridos  hi- 
jos abandonasen  alguna  vez  la  santa,  verdadera  y  adora- 
ble religión  en  cuyo  seno  nacieron  y  han  sido  por  ellas 
educados?  ¿cómo  presenciar  indiferentes  la  deleccion  de 
nuestros  caros  maridos?  ¿cómo  permanecer  tranquilas  mi- 
rando prevaricar  á  nuestros  hermanos?  ¿cómo  ver  abrirse 
templos  de  otras  comuniones  heterodoxas?  No,  por  jamás 
no:  solo  imaginarlo  nos  horroriza;  pensar  por  esto  pue- 
de alguna  vez  suceder,  nos  duele  mas  que  todas  las  pér- 
didas. 

Por  esto  sin  vacilar  nos  dirigimos  á  esa  respetable 
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asamblea,  compueita  de  maridos  los  unos  y  hermanos  los 
otros,  de  mujeres  católicas,  j  todos  hijos  de  madres  amo- 
roaal  y  tiernas,  pero  amantisimas  de  su  religión:  y  si  algo 
vale  el  recuerdo  de  los  afanes,  desvelos  y  tiernos  cuidados 
de  una  madre,  pedimos  que  cada  uno  de  vosotros  conser- 
ve intacta  y  sin  mezcla  de  otra  alguna  en  nuestra  amada 
Mójieo  la  religión  que  juntamente  con  los  mimos  y  temu- 
m  maternal  recibió  I  Y  en  consecuencia,  que  el  artículo 
1 5  del  proyecto  de  constitución  presentado  por  la  mayo- 
ría de  la  comisión  sea  entera  y  prontamente  desechado, 
y  que  ni  ahora,  ni  nunca  se  vuelya  á  tratar  uqhj»  toleran- 
da  de  eultosí 

Esto  pide  nuestra  fé  católica:  esto  reclama  nuestra  con- 
ciencia: esto  espwan  de  vuestra  soberanía  todas  las  meji- 
osnas,  cuyo  voto,  podemos  asegurar,  es  el  mismo  de  las 
qua  suscribimos. 

Señor: — Narcisa  Castñllo  de  Alaman,  Joses&t  María 
Arteaga  de  Itnrbe,  Basilia  Castrillo,  María  Felipa  del  Va- 
lle, Josefa  Velazquez,  Catalina  Alaman,  Mariana  Ormae- 
chea,  Ana  Josefa  Iturbe,  María  de  los  Angeles  Ormea- 
ehea,  María  del  Pilar  Manilla,  Victoria  de  Septien,  Sole- 
dad Septien,  Petra  Velazquez,  Inés  Munilla  de  Mendivü, 
Josefa  de  la  Riva,  María  Josefa  Munilla,  María  de  la  Luz 
Iturbe,  Josefa  Bastamante,  María  Josefa  Ormaechea  de 
Madrid,  María  de  Jesús  Guerra  de  ^razo,  María  Josefa 
Q.  de  Villamil,  Paz  Villamil,  Angela  Icaza,  Antonia  Vi- 
Uamil,  Genoveva  Icaza,  Clara  Villamil,  Juana  Madrid, 
Guadalupe  Ituarte  de  Iberri,  Rosario  Iberri  de  Ansoreoa, 
Guadalupe  Ansorena,  Fernanda  Andrade  de  Rodríguez, 
Concepción  Rodríguez  de  San  Miguel,  Francisca  Ansorena 
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de  Torres,  Angela  Ansorena,  Paz  AQMrena^  Fe^iaa  Esca* 
lona,  María  Guadalupe  Santos  Hidalgo,  Gk^Mepowa  An* 
serena,  Remedios  Gómez  de  Foloo,  Rosalía  Gomes,* Ana 
Caso  de  Pend&s,  María  de  Jesús  S.  Hidalgo  de  CeeiUim, 
Josefa  Cortés  de  Paredes,  Bárbara  Caso*  de  Pandas,  Con-* 
cepcion  Paredes,  Refugio  Paredes,  Soledad  ParedoB,  Jo* 
sefa  Casal,  Ana  Espinosa,  Ana^  Paredes  de  Laaciuraiii, 
Guadalupe  Brito  de  Algara,  Fruieisca  Ri^dngmes  P&obla^ 
Rosa  Rodríguez  Puebla,  María  Guadalupe  de  la  Torro  y 
Muñoz,  Dolores  Escanden,  Carlota  Escanden,  Dolores  Grar- 
mendia,  Guadidupe  Arango  de  Escandcm,.  Luz  Robles  de 
Bringas,  Francisca  Escanden  de  Landa,  Cipríana  Villar 
de  Iturl)e,  Jesús  Castillo  de  San  Román,  Josefa  San  Ro- 
mán, María  San  Román,  Catalina  Barren  de  Esoandon, 
Severa  Robles  de  González,  Eugenia  González,  Dolons 
González  de  Castillo,  Adelaida  Escanden,  Adelaida  Amor, 
Jose&  Rivas,  Luz  Segura,  Clara  S^ura  de  Tangassi, 
Victoria  Tornel  de  Segura,  Guadalupe  Pesado  de  Segura, 
Mariana  Tornel,  Silveria  Fernandez  y  Silva,  Concepción 
Beístegui,  Luciana  Beístegui,  Juana  Beistegui,  Justa  Gil 
de  Eguía,  Josefina  Eguia  de  Polidura,  Dolores  Ochoa  de 
Arellano,  Juana  Constante  de  Ondovilla,  Carolina  Cons- 
tante, Higinia  Galvan,  Manuela  Bachiller,  Dolores  Gal- 
van,  Trinidad  Runlo,  Luisa  Naval  de  Blanco,  Antonia 
Abrejo  de  Condelli,  Dolores  Noriega^  Trinidad  Qüitian, 
Asunción  Barcena,  Bárbara  B&rcena,  María  Joaquina  Mel- 
garejo de  Pesa,  Guadalupe  de  la  Pesa  de  Gómez,  Dolores 
Roa,  Josefa  C.  Campardon  de  Cussac,  Luisa  Campardon, 
Desirée  Campardon,  Luz  Campardon,  Joaquina  de  la  Pesa 
de  Rosa,  Manuela  Gómez  y  Pesa,  Concepción  Gromos  y  Pe- 
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sa^  Teresa  Espinosa,  viva  la  ekliqion,  Mariana  Vidaorra- 
zaga,  Ana  8mith,  viva  DIOS,  Concepción  Beoerríl,  María 
fiita  Becerril,  Luz  Beoerril,  Guadalupe  Catañó,  María 
Antonia  de  Yelasco,  María  Antonia  Rejes^  Juana  Teja- 
da, Soledad  Zajas,  María  Pérez  de  Mirafuentes,  Petra 
Mirafuentes,  Dolores  Pérez,  Mariana  Pérez,  Rafaela  Ru* 
bin,  María  de  Jesús  Benavides,  Concepción  Mira,  Dolores 
Iniestra,  Josefa  Iniestra,  Angela  Urrutia,  Nicolasa  6á- 
llarza,  Dolores  Osorio,  Yictoriana  González,  Agapita  Si- 
cardo,  Nestora  Rodríguez,  Crescenoia  Cortés,  Dolores  Vi- 
dal, Angela  Rodríguez,  María  López,  Inés  Mora,  Atilaaa 
Bello,  Ventura  Barrera,  JoseEna  Barrera,  Cipriana  Bar- 
rneta,  Concepción  Arteaga,  Pilar  Villalongin,  Josefa  Ra« 
xnirez,  Juana  Jiménez,  María  de  Jesús  Alfaro,  Guadalupe 
Arias  de  Anzorena,  Antonia  Escalona,  Josefa  Segura, 
Coucepcion  Sdgura,  Ana  María  Segura,  Gertrudis  Segu- 
ra de  Murguía. 

¡¡¡viva  la  religión!  i  i  Felipa  Márquez  de  Echeverría, 
Paz  Faloon ,  Bernarda  Celaverria ,  Dolores  Echeverría, 
Francisca  Cárdenas,  Manuela  Cárdenas,  Manuela  Var- 
gas, Petra  Márquez,  Josefa  Rodríguez,  Lucrecia  Sarabia, 
Guadalupe  Sarabia,  Rosa  d^  la  Peña,  María  Peña,  Juana 
N.  Diaz,  Dolores  Romero,  Josefa  Barberi,  Juana  Aguilar, 
Josefa  Zimbron  de  Davis,  Guadalupe  Zimbron,  Ignaoia, 
Rosa  y  María  de  la  Luz  Bastos,  Guadalupe  Arámburo, 
Paula  Arámburo,  María  Arámburo,  Juana  Campos,  Ajua- 
ra Horne,  Jesús  Home,  Josefa  Ghapeli,  Maria  Chapeli, 
Joseftt  Gutiérrez,  Concepción  Suarez  Peredo,  Angela  Ná- 
jera,  Ignacia  Ramírez,  Dorotea  Ramírez,  Guadalupe  Aro, 
Josefa  Aro,  Maria  de  Jesús  Cela,  .Auacleta  Sierra,  Paula 
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Pantiga,  Emilia  Angrot,  Dolerás  Palacios,  Petra  Palacios^ 
Josefa  Mirafaentes,  Rafaela  Mirafaentes,  Mariana  Guer- 
rero) Trinidad  Guerrero,  Cecilia  Hfia,  Dolores  Carrillo  de 
Camerani,  Manuela  Camerani,  Guadalupe  Camerani.  Pi- 
lar  Camerani,  Francisca  Camerani,  María  Loreto  M&rquex 
de  Lara,  Dolores  Gual  y  Cuevas,  Guadalupe  Gtial  y  Cue- 
vas, Concepción  Gual  y  Cuevas,  Agustina  Gaul  y  Cue- 
vas, Brígida  Hidalgo,  Ponoposa  Pimentel,  Agustina  Na- 
dal, Carmen  Aguilar  de  Márquez,  María  Gertrudis  Már- 
quez, Cecilia  Puente  de  Esnaurrizar,  Lucía  Orosco  de 
Medina,  Guadalupe  Tejada  de  Garajr,  Manuela  Cuevas 
de  Gual,  Luz  Pimentel,  María  de  los  Angeles  Zozaya  de 
Pozo,  Manuela  Zozaya,  Encamación  Zozaya  de  Moreno, 
María  de  Jesús  Uscola,  Romana  Useola,  Luisa  Echever- 
ría, Loreto  Aburto,  María  de  los  Angeles  Sandoval,  Brí- 
gida Ordaz,  Felipa  Ortíz,  Conoepcion  Ortiz,  Ignacia  Es- 
trada, Luz  Estrada,  Juana  Ofen,  Francisca  Arriaga,  Ana 
Cristina  Treviño,  Josefa  Villar,  Salvadora  García,  Gertru- 
dis García,  Juana  Francisca  García,  Ramona  del  Corral, 
Guadalupe  Pozo,  Fernanda  Pozo,  María  Pozo,  Dolores  So- 
rondo,  Juana  de  la  Cruz  Zalazar,  Guadalupe  Villanue- 
va,  Francisca  Ayala,  Trinidad  Guillen,  María  de  Jesús 
Al£aro,  Carmen  Noriega,  Josefa  Flores,  Faustina  M.  de 
Navarrete,  Guadalupe  Castillo,  Dolores  Diaz,  Higinia 
Nufiez,  Guadalupe  Ibarrondo,  Bárbara  Bustos,  Guadalu- 
pe Bustos,  Antonia  Mercado,  Jesús  Morales,  Josefa  Villa- 
lobos, Concepción  Villalobos,  Joaquina  Villalobos,  Daría 
Ibarrondo,  Luz  Terrasas,  Ana  Terrasas,  Luz  Violeta,  Ig- 
nacia Violeta,  Rosa  Violeta,  Carmen  Hidalgo,  Trinidad 
Peña,  Rosa  Peña,  María  Guadalupe  Sinrob  de  Molinos^ 
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Florentina  Molinos,  Bómula  Molinos  de  Béistegai,  Susa- 
na Molinos,  María  Concepción  Fernandez  de  Lozano,  Leo- 
cadia Molinos  de  Arango,  Dolores  Avecilla,  Amalia  Mo-^ 
linos,  María  del  Rosario  Castro  de  Ajestarán,  Dolores 
Ayestarán,  María  Antonia  Cañedo  de  P.  Palacios,  Luisa 
Pérez  Palacios,  Teresa  Garaj  de  Pérez  Palacios,  Jaana 
Tejada,  Luz  Tejada,  María  Josefa  Tejada,  Josefa  Andrade 
de  Marin,  Trinidad  Andrade,  Rita  Andrade,  María  Josefa 
Tamariz,  Eulalia  Villada,  Josefa  Qoijaao,  Rosa  Tamariz, 
Guadalupe  Rueda,  María  Josefa  Anjsa,  Isabel  Zapata,  Fer- 
mina Gallardo,  Encarnación  Cuevas,  Guadalupe  Ájala, 
Mariana  Carrillo,  Ramona  Carrillo,  Micaela  Gaona,  Ma- 
ñana Ocampo,  Dolores  Erisco  de  Esqulvel,  Dolores  Blan- 
co, Secundina  Velazquez,  Manuela  Chavarría,  Carmen 
Cortés,  Concepción  Quintana,  Guadalupe  Quintana,  Gua- 
dalupe Vicario,  Antonia  Cancino,  María  de  la  Salud  Core- 
tes, Catarina  Capilla,  Pilar  Capilla,  Dolores  Cortés,  Dolo-* 
res  Martínez  del  Villar,  María  Guadalupe  Cuervo  de  Vi- 
llar, Dolores  Reyes  de  Villar  ^  Bárbara  Viñas  de  Rpa^ 
Concepción  Covarrubias,  Guadalupe  Heredia,  Juanea  Gar- 
cía de  Marticorena,  Soledad  Marticorena,  Angela  Colin, 
Ramona  Martínez  de  Castro  de  Colin,  Mariana  Vázquez 
de  Celís,  Dolores  Anzorena,  Soledad  Gutiérrez,  Agustina 
Vázquez,  Dolores  Cuartango,  Soledad  Heredi^,  Josefa  He- 
redia, Dolores  Pereda,  Eduvige  Castillo,  Cristina  Gómez, 
Josefa  Cosío  de  Cosío,  Herculana  Cosío,  Diega  Mendo^^a, 
Juana  Granados,.  Dolores  Rusi,  Mauricia  Luna,  Florenti:^ 
na  Aviles,  Josefa  Marticorena,  Antonia  Pérez,  Luisa  Ro- 
jo, Felipa  Morolos,  Juana  García,  Lqreto  Pérez,  Luz  So- 
to, Emilia  Salamanca,  Manuela  Perez^  Juaína  Salinas^ 
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Lanni  Vivonco,  Nicolasa  González,  Guadahipe  Cervan- 
tes, Dolores  Carrizo,  Dolores  Campos,  Criátinm  Campos, 
Rita  Vallejo,  Josefa  Badillo,  Ana  Badillo,  Guadalnpe  G. 
Mora,  Ana  M.  Manzano,  Lnisa  Toscano,  Emilia  Tosoano, 
Lnisa  Martínez,  Carlota  Martínez,  Manuela  Martínez,  Pi- 
lar Martínez,  Snsana  Manzano,  Concepoion  Manzano,Con- 
cepcion  G.  Manzano,  Jesús  Manzano,  Victoriana  López, 
Guadalupe  Castora,  Margarita  Salguero,  Dolores  Vega, 
Margarita  Osorío,  Narcisa  Martínez,  Guadalupe  Ramos, 
Trinidad  Ríos,  Jesús  Qaesadas,  Benita  Quesadas,  Alejan- 
dra Chavez,  Trinidad  Chavez,  Fracisca  Hernández,  Gua- 
dalupe Gutiérrez,  Francisca  Gómez,  Guadalupe  Galan^ 
Vicenta  Figueroa,  Viviana  Figueroa,  Rosa  G.  de  Valdéf, 
Rosa  Valdés,  Ignacia  Arteaga,  Guadalupe  Maldonado, 
Antonia  Rios,  Soledad  Mendíyil,  Ménica  Orozco,  María 
de  Jesús,  y  Josefa^  Flores^  Mariana  Ortiz,  Joaquina  Vic- 
toria, María  Josefa  Castora,  Antonia  Estrada,  Dolores  de 
Mier  y  Terán,  Ana  Ortiz,  Mónica  Villena,  Cipriana  Ri- 
co, Agustina  de  Mier  y  Terán,  Manuela  de  Mier  y  Te- 
r&n,  L.  Pimentel,  Mónica  Vallejo,  Luz  Echeverría,  En- 
camación de  Mier  y  Terán,  Francisca  de  Mier  y  Terán, 
Jesús  Garduño,  Manuela  Campos,  Inocencia  Garduño, 
Joaquina  Manrique,  Antonia  Ortiz,  María  Josefa  Manri- 
que de  Ortiz,  Merced  Ortiz,  María  del  Carmen  Miranda 
de  Manrique,  C.  Carmena  de  Valle,  Concepción  Carmo- 
na,  Rosario  Carmona,  María  Manuela  García  del  Valle, 
María  de  la  Luz  Valle,  Juana  Allende,  Sebastiana  Du- 
ran, Benita  Duran  de  García,  Luisa  Arancibia,  M-aría 
Gertrudis  Arancibia,  Manuela  Arreguin  de  Pimentel,  Do- 
lores Bernal  de  Manterola,  Rosa  Lara  de  Muñoz,  Luisa 
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Estrada  de  Rayón ^  Adelaida  Rajón,  Manuela  Becea, 
Edavige  Beltran,  María  Soledad  Riva,  Mariana  Villa- 
nneva,  María  Nicolasa  Torñllo,  Petra  Prieto^  Clara  Do- 
rantes, Jesús  21avala,  Refugio  Zavala,  María  Pina,  Refu- 
gio Meijangos,  Pilar  Zavala,  Dolores  Zavala,  Ausencia 
Rivas,  Amparo  Dolores  Rodriguez,  Ana  Beltran,  Higinia 
Hernández,  Magdalena  Beltran,  Felipa  Angeles,  Juana 
Hernández  ,  Estanislada  Villaseñor ,  Nicolasa  Jurado  , 
Francisca  Palacio,  Albina  Otrero,  Dolores  Rodríguez,  So- 
ledad Valdés,  Juana  Manrique,  Rafaela  YillaDueva,  Je- 
sús Villanueva,  Loreto  Yillanueva,  Luz  Mostelier,  Pilar 
Perca,  Dolores  del  Rio  y  Cubas,  Guadalupe  Montero,  Te- 
resa Tellez,  Guadalupe  Mallg,  Juana  López,  Trioidad 
Fragoso,  Ramona  Calero,  Ignacia  Figueros,  María  Yicen^ 
ta  Garcés,  Feliciana  Sánchez,  Clara  Oñate,  Ignacia  Ro- 
mo, Saturnina  Subersa,  Manuela  Reyes,  Casimira  Torres, 
Loreto  Galvan,  Manuela  Muñoz,  Florencia  Soríano,  So- 
ledad Muñoz,  Mañana  VillaoueTa,  Lucía  SoUano,  Hila- 
ria Hernández,  María  de  Jesús  Carrera,  Lugarda  Medina, 
Cecilia  Gutiérrez,  Cruz  Rodríguez,  Carmen  Gutiérrez, 
Dominga  Fragoso,  Dolores  Lorenzana,  Soledad  Alvarez, 
Vicenta  Pimentel,  J.  Trinidad  Aldama,  Catarina  Agui- 
lar,  Bernarda  Fragoso,  Juana  Carrillo,  María  Luisa  Cer- 
vantes, Dionisía  Serrano,  Diega  Jiménez,  Paula  Gouza- 
lez,  Justina  Villanueva,  Florencia  Mendoza,  Tomasa  Diaz, 
Salvadora  Estrada,  Viviana  Romero,  Andrea  Nuñez,  Ma* 
ría  de  Jesús  Nuñez,  Antonia  Sardaneta  de  Tellez,  Maria- 
na Tellez,  Asunción  Tellez,  Mariana  Mendoza,  Isabel 
Sánchez,  Juana  Peña,  Isabel  Pedroso,  Macaria  Rivera^ 

Gerarda  Hernández,  Mónica  Reyes,  Luisa  Reyes,  Feli- 
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ciasa  González,  Macia  de  Jesús  Bomoy  Gertrudis  Amti^ 
Inés  Carranza,  María  Antonia  Ortega^  BnperU  Sanohes, 
Faustina  Ortiz,  María  Josefa  Rueda,  Dolores  Valle  y  Mo* 
ra,  Tomasa  Dominguez,  María  de  Jesús  Peña,  Micaela 
Peña,  Vicenta  Valle  de  Maya,  Loreto  Vivanco  de  Moran, 
Concepción  Robert,  Refugio  Robert,  Dolwes  Robledo, 
Paula  Triarte,  Lorenza  Galicia,  Ignaeia  C^as  y  Heno, 
Pilar  Serrano  de  VUlanueva,  Leandra  Manzano,.  Dolores 
Calderón,  Juana  Sánchez,  Josefa  Nieto,  María  Guadalupe 
Bros,  Josefina  Bros,  Mariana  Aspires  de  Dávila,  Maiia 
Loreto  Dávila  Madrid  de  García,  Angela  Aguilar  y  López, 
Isabel  Aguilar  y  López,  Isabel  López  de  Aguilar,  Jose^ 
Aguilar  y  Urrea,  Eulalia  Aviles,  Dolores  Castañeda  de 
Pereda,  Soledad  Castañeda  y  Nájera,  Josefa  Pereda  y  Cas- 
tañeda, Loreto  Pereda  y  Castañeda,  María  de  los  Angdes 
Peza  de  Icaza,  Guadalupe  Cicilia  y  Valiente,  Guadalupe 
Iñiguez  Zorzano,  Mariana  Valiente  y  Legazu,  Mariana 
Jaramillo,  Gertrudis  Rios  de  Sicilia,  Concepción  Sicilia  y 
Castro,  Soledad  Terrazas  de  Solio,  Margarita  Acosta  de 
Terrazas,  Laureana  Manzanedo  de  Barrera,  Gerarda  Rue- 
da de  Castro,  Trinidad  de  Icaza,  Teresa  Moran  de  Icaza, 
Concepción  de  Icaza,  Teresa  de  Icaza,  Carmen  Lejarazu 
de  Valiente,  Soledad  Echeagaray  de  Bros,  Luisa  de  la 
Tore  de  Bros,  Dolores  de  la  Barrera,  Soledad  Rodríguez 
de  Terrazas,  Teresa  Terrazas,  Guadalupe  Jarillo,  Patricia 
Torre  de  Sans,  Clementina  de  Sans,  Agustina  M.  de  Par- 
do, Guadalupe  Altamirano,  Manuela  Cacho,  Dolores  Arias 
de  lyañez,  María  de  los  Angeles  Cervantes  Ozta,  Ana  Ma- 
ría Cervantes  de  Algara,  María  Manuela  Ozta  de  Cervan- 
tes, Concepción  de  la  Barrera,  Loreto  Algara,  Dolores  Go- 
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mez,  Guadalupe  Algara,  Cánnen  Algara,  Dolores  Algara, 
Angela  Algara  de  Torne!,  Guadalupe  Cervantes  de  Mo- 
ran, Siria  Gómez,  Micaela  Orenday,  Mariana  Ocio,  Car- 
men Cervantes,  Tomasa  Barrera,  Dolores  García  y  Cubas, 
Francisca  Cubas  de  García,  Patricia  Pérez,  Guadalupe  de 
k  Barrera  de  Cardona,  Carmen  Cardona,  Inés  Cardona, 
Josefa  Inzaurraga  de  Barrera,  Concepción  de  la  Barrera, 
Mariana  Jimene2  de  Padilla,  María  de  los  Angeles  Padi- 
lla^ Remedios  Padilla,  Piedad  Padilla,  Mariana  Padilla, 
Jesús  Bivero,  Guadalupe  Marino,  Josefa  Castrara,  María 
Ignacia  Torres,  Julia  Rojas,  Lorenza  Rojas,  Teodora  Guer- 
rero, Luciana  Reyes,  Policarpa  Sandoval,  Eulalia  Sán- 
chez, Luisa  Gamboa,  Estéfana  Gutiérrez,  Manuela  Le- 
cuona,  Paula  Salazar,  Gregoria  Pérez,  Anselma  Ortega, 
Luisa  Mendoza,  María  de  Jesús  Anaya,  Guadalupe  Fer- 
nandez, Petra  Espinosa,  Guadalupe  Tellez,  Gertrudis  Te* 
Hez,  Ana  Caballero^,  Vicenta  Tellez,  Vidala  Mendoza, 
Asunción  Mendoza,  Genoveva  Guerrero,  Margarita  Sosa, 
Nicanorá  Mendoza,  María  Rodríguez,  Octaviana  Tapia, 
Amada  Amaya,  Luisa  Rodríguez,  Manuela  Urízar  de  Par- 
do, Concepción  Pardo,  Guadalupe  Revelo,  Tomasa  Gon- 
zález, Benigna  Concha,  Dolores  Asuniolo,  María  de  Je- 
sús Panigua,  María  de  Jesús  Iparrasar,  Crístina  Ramirez 
de  la  Mora,  Bruna  Maldonado,  Ignacia  Espinosa,  Matiana 
Alonso,  María  de  Jesús  Ramirez,  María  Josefa  Oñate, 
Guadalupe  Contreras,  Refugio  Carranza,  Maríana  Sola, 
Francisca  Sola,  María  Josefa  Reyes,  Candelaría  Pérez, 
Manuela  Pérez,  Antonina  Morales,  Marcelina  Alonso, 
Agustina  Morales,  Guadalupe  Salazar,  Julia  Alonso,  De- 
metría  Alonso,  Antonia  Morales,  Benigna  Maldonado, 
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Francisca  Maldonado^  Manuela  ¡Hapaii,  Albina  Pérez, 
Soledad  Pérez,  Guadalupe  Cerallos,  Dolores  Ssti  Salvador 
de  Escovedo,  Daría  Escovedo,  Dolores  Escovedo,  Amoia 
Escovedo,  María  Felicitas  Mercado,  Camila  Gil;  Fernán* 
da  García,  Leonarda  Caseras,  Guadalupe  Ramivez,  Na- 
talia Galán,  Teresa  Gómez,  Isabel  Ontiveros,  Micaela 
Gómez,  Guadalupe  I^eon,  Ignacia  Reyes,  Angela  Betan-- 
sos,  María  de  Jesús  Suarez  y  García,  María  Guadalupe 
Sevilla,  Perfecta  Ortiz,  Luz  Diaz  Noriega,  Guadalupe  Ma- 
nilla, Tomasa  Arroyo,  Petronila  Obregon,  Sabina  Luna, 
Angela  Magos,'  María  de  la  Luz  Yaldes,  Loreto  Valdes, 
Bárbara  Torres^  Tomasa  Cortés,  Fermina  Ambñs,  Vicenta 
Flores,  Cristina  Sánchez,  Lorenza  Romero,  Dolores  Pérez, 
Claudia  Romero,  María  Josefa  de  Castro,  Rita  Viiches, 
Guadalupe  Ruiz,  María  Dolores  Juárez,  María  Justa  Sán- 
chez, María  Cayetana  Sánchez,  María  Susana  Dañel,  Ra- 
malda  Olvera,  Julia  Sánchez,  Tomasa  Sandoval,  Encar- 
nación Bisneta,  Anastasia  Salgado,  Pilar  Rodríguez,  Ma- 
ría Antonia  Mancilla,  Tomasa  Jiménez,  Paula  Fierro, 
Paula  Montano,  Bárbara  Salgado,  Simona  Rodríguez,  Isa- 
bel Maldonado,^  Juana  Campos,  Micaela  Nájera,  Eligía 
Flores,  Guadalupe  Cortés,  Andrea  Rodríguez,  Juana  Hue- 
te,  Soledad  Huete,  Catarina  Martínez,  Rosa  García,  Jua- 
na Goya,  Justa  López,  Carmen  Romero,  Dolores  Rodrí- 
guez, Francisca  Rodríguez,  Josefa  González,  Felipa  Her- 
nández, María  Navarro,  Agustina  Vargas,  María  Pérez 
de  Mirafuentes,  Petra  Rodríguez;  Guadalupe  Flores,  Vi- 
viana López,  Dolores  Miranda,  Leonarda  Romero,  Felipa 
Romero,  Gertrudis  Romero,  Canuta  Mota,  Josefa  Salazar, 
Soledad  Romero,  Concepción  Romero,  Guadalupe  Rome- 
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fo.  Viviana  Campos,  Dolores  Pozo  de  Sorento,  Guadalupe 
Gonaez  de  Cosío ,  María  de  los  Angeles  Ürmaechea,  Gua- 
dalupe  Moreno,  Concepción  Torres,  Ignacia  Jove,  Trini- 
dad Rodríguez,  Ventura  Peimbert,  Loreto  Ibarrola,  Gua* 
-dalupe  Carrillo,  Manuela  Cosío,  Carolina  Manguino,  Ma^ 
ría  del  Refugio  Belaunzarán,   María  de  Jesús  ürango, 
Manuela  Fuentes  de  Bros,  Tranquilina  Carbajal,  Francis* 
ca  Sánchez,  Vicenta  Sánchez,  María  Josefa  González^ 
Magdalena   Reyes ,    María  de  J  esús  Martél,   María  del 
Carmen  Pérez,  Mariana  Pérez,  Mariana  Vega,  Sabas  de 
Lara,  Antonia  M.  de  Castro,  Josefa  Ortega,  Luisa  Cortés, 
Dionisia  García,  Jesás  Jiménez,  Trinidad  Rangel,  Felipa 
Tobar,  Luz  Garrisa,  Ignacia  Moran,  Mónica  Moran,  María 
•de  Jesús  Yermo,  Mariana  Muñuzuri,  Guadalupe  Romero^ 
Josefa  López,  Mariana  López,  Piedad  de  la  Peza  y  Peza, 
Trinidad  de  la  Peza  y  Peza,  Julia  de  la  Peza,  Luz  Var- 
gas, Luisa  Esquirol,  María  Josefa  López,  María  Rafaela 
Diez  de  Sollano,  Paz  de  la  Peza  y  Peza,  Catalina  de  la 
Peza  y  Peza,  Mariana  de  la  Peza,  María  de  Jesús  Mateos 
de  Rubio,  Francisca  Rubio,  Manuela  Malo  de  Rubio,  Do* 
lores  Rubio,  Luz  Araujo  de  Márquez,  Antonia  Márquez, 
Dolores  Márquez,  Ana  de  Aguirre,  Dolores  Camina,  Car- 
iota Alamilla,  Merced  Camina,  Juana  Montolla,  Dolores 
Anzona,  Ana  María  Vázquez  de  Celis,  Dolores  Iturbe^ 
Josefa  Iturbe,  Jesús  Iturbe,  María  Luisa  Martínez,  Maris 
Brígida  Parres,  María  Josefa  Borda,  Polonia  Soriñas  de 
Yermo,  Maiía  del  Carmen  Yermo,  Faustina  Fagoaga,  An^ 
drea  Araujo,  Josefa  Araujo,  Magdalena  Araujo,  Petra  Rir 
vera  de  Araujo,  María  Josefa  Cabañes  de  Laspita,  R^tni-^ 
^ia  Márquez,  Cármeú  Mesa,  Manuela  Margarita  Vera^ 
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María  del  Carmen  Ruiz  y  Vera,  María  de  la  Merced  Rniz 
y  Vera,  Mariana  Ábrego,  María  Ordoñez,  Joaquina  Sán- 
chez, Ramona  San  Martin,  Jesús  García,  Ramona  Guerra^ 
Francisca  Diez  de  Bonilla,  Dolores  Aguilera,  Clara  Cafos^ 
Teresa  Arujo,  Carmen  César,  Petra  César,  Haría  César, 
Bduarda  Rodríguez,  Juana  Rodríguez,  María  de  Jesúa 
Diaz,  Guadalupe  Inclán,  Guadalupe  Inclán  de  Canalizo, 
María  González  de  Inclán,  Petra  Zúñiga  de  Inclán,  Paz. 
Landa  de  Guzman,  Dolores  de  Guzman,  FranciBca  Guz- 
man  de  Veintemilla,  Dolores  Veintemilla,  Felipa  Sojo  de 
Carrero,  Angela  Carrero,  Rafaela  Peregrina  de  Cliavez,. 
Luz  González,  Peregrina  de  Sánchez,  Dolores  Peregrina, 
Guadalupe   Peregrina  de   Salgado,  Dolores   Guardiola,. 
Amada  Pliego  de  Peregrina,  Concepción  de  Larragoiti, 
Josefa  Trejo,  Inés  Piraña,  María  Félix  Pérez,  María  Luz. 
Alviano,  María  Josefa  Castillo,  Carmen  Castro,  María  Air 
garín,  Guadalupe  Victoría,  Margaríta  Algarin,  Faustina 
Patino  Corona,  María  Gracia  Corona,  Encamación  Sari- 
ñaña,  Loreto  Zamacois,  Francisca  Manzano.  Manuela  Es- 
camilla,  Luz  González  Diaz,  Concepción  Carballeda  de 
Bertiz,  María  Joaquina  Bustillo,  Guadalupe  Nieto,  María 
do  Jesús  Celis,  Rosario  Fernandez,  Antonia  Ruiz  de  Fuen-^ 
tes,  Soledad  Celis,  María  Concepción  Oropesa,  Merced 
Fernandez,  Trinidad  Tenorio  y  Valle,  Rita  Fernandez. 
Isabel  Sánchez,  Brígida  Sánchez,  Clara  de  Monroy,  Jose- 
fa Marroquin,  Manuela  Cueto,  Lorenza  G.  Burean,  Fran- 
cisca Fernandez,  Loreto  Soto  de  Amador,  Rosa  Pasos, 
Nicolasa  G.  Burean,  Guadalupe  Cueto,  Luz  Monte  verde, 
Carmen  Moreno,  Juana  Moreno,  Dolores  Yañez,  Matiaoa 
Nuñez,  Josefa  Riesgo,  Ignacia  Beltran,  Leocadia  Esca- 
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lante,  Luisa  Ortuño,  Jesús  Rivera,  Concepción  Rivera, 
Trinidad  Fernandez,  Concepción  García  Gómez,  Matia  de 
los  Angeles  Fernandez,  María  de  los  Angeles  Dueñas, 
Manuela  Caballero,  Margarita  Caballero,  Josefa  Merino^ 
Luz  Caballero,  Dolores  Merino,  Asunción  Fernandez  de 
Barros,  Teodora  Fernandez,  Juana  Fernandez,  Guadalupe 
Fernandez,  Josefa  Andrade  de  Pastor,  Concepción  Pastor, 
Dolores  Perezcano,  Dolores  Pastor,  Soledad  Arellano,  Ma- 
riana Mora,  Dolores  Mora,  Maria  Joaquina  Bustillos, 
Francisca  A.  de  Bustamante,  Manuela  Romero,  Trinidad 
Medina  de  Alemán,  Maria  Josefa  Adalid,  Marciala  Pasa* 
pera,  Paz  Adalid  de  Jáuregui,  Maria  Juana  de  la  Torre, 
Dolores  Arias  Caballero,  Maria  de  los  Angeles  Osio  y  Ca- 
ballero, Teodosia  Moran  de  Cuevas,  Angela  Jáuregui, 
Manuela  Cortina,  Josefa  Cortina,  Maria  Ramona  Icaza  de 
<]!ortina,  Refugio  Sanroman  de  Cortina,  María  Trinidad 
Medina,  Guadalupe  Tono,  María  de  la  Luz  García,  Gua- 
dalupe García,  María  Isidra  Medina,  María  Paula  Cruz 
Pareja,  Juana  Ulivarri  de  Guijosa,  Josefa  Ulivarri,  Mar-, 
garita  Serriserruti  de  Bauza,  María  Dolores  Bauza  de  Bau- 
za, Manuela  Gómez  Gordillo,  Guadalupe  García  Ledez- 
ma,  Francisca  García  Ledezma,  Josefa  García  Ledezma, 
Trinidad  García  Ledezma  de  Alcérrica,  Guadalupe  Lorea 
^e  Torcida,  Margarita  Maldonado,  María  Concepción  Li- 
nares, Dolores  ViUamil  de  Linares,  Teresa  Linares,  Fran- 
cisca Mejía,  Concepción  Tagle,  Vicenta  Rodríguez,  Xna 
Rubin,  Dolores  del  Rio  de  Sagaceta,.  Pilar  Sagaceta  del 
Rio,  Guadalupe  Sagaceta  del  Rio,  María  Asunción  Esta 
nillo  de  Cuevas,  Angela  Candas  y  Sagaceta,  Mariana 
€ereso.  María  Dolores  Lagarde,  Josefa  Sánchez  y  Valle- 
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jo,  María  Manuela  Medina  de  Cásasela,  Manuela  Casase- 
k  y  Medina,  Trinidad  García,  Ajaa  Villalon  de  Soto,  Ma- 
ría del  Carmen  Barragan,  Mioaela  Renden  y  Sandoval. 
Deloreis  Soto,  Juana  García  de  Palacios,  Carmen  Pesado^ 
Isabel  Pesado,  Dolores  Esnaurrizar,  Filomena  Esnaurrizar^ 
Concepción  Esnaurñzar,  Loreto  Ibarrola  de  Esnaurrizar, 
VIVA  LA  RELIGIÓN  Y  MUERAN  SUS  ENEMIGOS,  María  Ignacia 
Gayóse  de  Delahanty,  María  Teresa  Delahanty,  AnaMa* 
ría  Delahanty,  Delosefa  Gabriela  Delahanty,  Adelaida 
Delahanty,  Elena  Jahanty,  Pilar  S.  de  Gayóse,  M.  An- 
tonia Escamilla,  Pilar  Estrada,  Clara  Estrada,  Loreto  Pon- 
ce  de  León,  Teodora  Alemán,  Dominga  Pacheco,  Soledad 
Vallejo,  Luisa  Chavez. 


Bfpresentacion  al  soberano  congreso  contra  el  art.  lo  del  •proyecto  de 

constitudoH  sobre  tolerancia  religiosa. 


Señor: — Los  que  suscribimos  esta  respetuosa  exposiciou, 
usando  del  derecho  que  nos  concede  la  condición  de  ciu- 
dadanos mejicanos,  y  deseando  cumplir  debidamente  la 
obligación  que  tenemos  de  defender  la  religión  en  que 
hemos  nacido,  y  en  la  que  queremos  morir  como  hijos  fieles 
de  la  Iglesia  católica,  ocurrimos  al  soberano  congreso  para 
que  no  apruebe  ni  aun  admita  á  discusión  el  art.  15  del 
proyecto  de  constitución,  que  acaba  de  circular  en  los 
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papeles  públicos.  El  articulo  está  concebido  en  los  térmi* 
nos  siguientes:  «No  se  expedirá  en  la  república  ninguna 
lej  ni  orden  de  autoridad  que  prohiba  ó  impida  el  ejercicio 
de  ningún  culto  religioso;  pero  habiendo  sido  la  religión 
exclusiva  del  pueblo  mejicano  la  católica,  apostólica,  ro- 
mana, el  congreso  de  la  Union  cuidará,  por  medio  de  le- 
yes justas  y  prudentes,  de  protegerla  en  cuanto  no  se 
peijudiquen  los  intereses  del  pueblo,  ni  los  derechos  de  la 
soberanía  nacional.^) 

Antes  de  encargarnos  de  esta  parte  del  proyecto,  per- 
mítanos el  soberano  congreso  llamar  su  atención  sobre  la 
novedad  que  trata  de  introducirse  en  la  ley  constitutiva 
de  la  república.  Ella  es  de  un  tamaño  tal,  y  tiene  una 
trascendencia  tan  funesta  en  el  orden  religioso  y  políti- 
co, que  bastaria  reflexionar  en  la  amargura  que  ha  pro- 
ducido en  los  ánimos  para  que  se  acordase  no  adoptarla, 
principalmente  en  circunstancias  en  que  puede  encender- 
se de  una  manera  horrorosa  la  guerra  civil.  Trescientos 
treinta  y  cinco  años  que  cuenta  de  vida  nuestra  sociedad 
y  en  que  no  se  ha  profesado  ni  se  ha  permitido  en  Méjico 
otro  culto  que  el  católico,  deben  pesar  mucho  en  la  con- 
ciencia del  congreso,  ya  que  no  se  puede  dudar  ni  por  un 
momento  que  cuando  se  trata  de  la  religión  no  es  lícito 
contemporizar  con  ningún  principio,  con  ninguna  doctri- 
na, con  ninguna  conveniencia'  que  no  sea  católica,  ni 
buscar  aquellos  cambios  que  ofrecen  sin  cesar  los  pueblos 
en  sus  gobiernos  y  revoluciones. 

La  religión  vino  á  destruir  en  el  Nuevo-Mundo  las  ce- 
remonias abominables  y  sangrientas  de  la  idolatría,  y  á 

interponerse  entre  la  raza  indígena  y  los  consquistadores: 
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ella  civilizó  la  Nueva-España,  y  &  ella  se  debe  ese  pro- 
greso gradual  y  constante  que  hacia  de  Méjico,  &  prineir 
«  pies  del  siglo  actual,  una  de  las  colonias  mas  florecientes 

y  de  mas  nombradla  de  las  que  han  existido.  Las  ciei^- 
cias,  la  literatura,  las  artes,  el  bienestar  de  los  pueblos  y 
de  las  familias  si  recibian  otro  impulso,  reconocían  co- 
mo centro  la  religión  católica;  y  cualquiera  que  sea  A 
aspecto  bajo  el  cual  se  considere  la  Nueva-Espafia,  es 
preciso  recurrir  á  aquella  fuente  de  beneficencia  y  gran- 
deza para  explicar  como  pudo  mostrar  tanta  fuerza  y  ex- 
citar tantas  esperanzas  al  hacerse  independiente.  Si  se 
pregunta  quién  defendía  nuestras  fronteras  de  las  incur- 
siones de  los  bárbaros,  quién  descubría  y  sometía  tierras 
lejanas  é  ignoradas  sumergidas  en  las  tinieblas  del  gen- 
tilismo, quién  reclamaba  en  favor  de  la  clase  indígena  y 
de  la  pobre  para  mejorar  su  suerte,  quién  formaba  el  ca- 
rácter hospitalario  y  humano  de  nuestra  sociedad,  quién 
levantaba  establecimientos  de  asilo  y  utilidad  pública, 
quién  inspiraba  á  la  juventud  y  la  hacia  digna  de  un  por- 
venir venturoso,  no  habrá  hombre  ímparcial  que  no  con- 
fíese que  la  religión  enseñada  y  difundida  por  prelados, 
misioneros  y  ministros  celosos  que  no  han  podido  olvidarse 
sin  embargo  de  que  la  discordia  interior  nos  ha  hecho  in- 
gratos  y  aun  crueles  con  nuestros  bienhechores.  Aun  los 
bienes  temporales  cuando  se  deben  á  lit  religión  son  de 
un  precio  que  no  se  puede  valuar.  La  Nueva- España,  sin 
la  unidad  religiosa  y  sin  los  sentimientos  que  ha  genera- 
lizado entre  las  diversas  razas  que  forman  nuestra  pobla- 
ción, no  habría  representado  ciertamente  sino  un  pueblo 
heterogéneo  y  dividido,  y  sin  otro  destino  que  el  de  otros 
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muchos  d^l  mundo  en  quienes  ha  sido  efímero  hasta  el 
deseo  mismo  de  su  nacionalidad. 

Los  caudillos  de  la  primera  insurrección  en  1810,  los 
que  continuaron  la  empresa  y  dictaron  la  constitución  de 
Apatz^ingan  en  1814  y  el  libertador  de  Méjico  la  invoca- 
ron como  la  bandera  que  debia  unir  todos  los  ánimos,  to- 
dos los  intereses  y  los  recursos  mismos  que  ofrecia  la  na- 
ción para  afianzar  su  libertad.  La  primera  base,  la  pri- 
mera garantía  proclamada  en  Iguala  faé  la  religión 
católica  con  exclusión  de  cualquiera  otra:  sin  esta  seguri- 
dad es  bien  sabido  que  no  se  habria  hecho  la  independen- 
cia. La  primera  acta  constitutiva,  la  constitución  de  1824, 
las  lejes  de  1836,  las  bases  orgánicas  de  1843,  el  acta  de 
reformas  de  1847  que  han  representado  todos  los  parti- 
dos y  opiniones  políticas  han  convenido  en  el  punto  reli- 
gioso; y  algún  esfaerzo  aislado  que  se  ha  hecho  para 
contrariarlo,  solo  ha  servido  para  poner  de  manifiesto  qae 
sin  la  unidad  del  culto  la  nación  se  precipita  en  la  anar- 
quía para  ser  víctima  después  del  jngo  extranjero.  ¿Qué 
razón  hay,  pues,  para  una  mutación  tan  extraña?  ¿ha  de- 
jado de  ser  la  piedad  la  primera  virtud  de  los  mejicanos? 
¿buscan  en  el  ejercicio  de  otras  religiones  los  bienes  de 
que  los  ha  privado  la  guerra  civil?  ¿creen  acaso  que  serán 
mas  libres  y  respetados  en  el  mundo  echando  por  tierra 
el  primer  cimiento  de  su  independencia?  Ciertamente  no, 
y  una  voz  uniforme  anuncia  ya  al  congreso  que  la  decía* 
ración  que  han  hecho  todos  los  que  le  han  precedido,  está 
en  perfecta  consonancia  con  la  unidad  de  los  sentimien- 
tos religiosos. 

Esta  cuando  reconoce  por  centro  ja  Iglesia  católica,  es 
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el  mayor  bien,  la  felicidad  mayor  que  puede  conceder  el 
cielo  á  las  naciones  y  á  los  imperios*  La  unidad,  aun  ba- 
jó cualquier  aspecto  que  se  considere  y  en  todas  las  for- 
mas de  los  gobiernos  políticos,  consolida  la  paz,  encien- 
de el  patriotismo  y  representa  en  el  mas  alto  grado  el 
poder  y  la  prosperidad  pública.  Una  población  homogé- 
nea, un  solo  idioma,  una  legislación  uniforme,  unas 
mismas  costumbres,  se  bañ  visto  siempre  como  loe  ele- 
mentos principales  de  vida  y  duración  en  todos  los  pue- 
blos. Pues  bien,  la  unidad  religiosa  es  preferible  &  todofl 
estos  bienes  juntos,  porque  solo  &  la  religión  está  conce- 
dido unir  todas  las  razas,  acomodarse  á  todas  las  len- 
guas, favorecer  la  obediencia  á  todas  las  autoridades  y 
bacer  iguales  á  todos  los  hombres.  Ante  ella  desaparecen 
las  diferencias  que  la  condición  humana  hace  indis- 
pensables y  que  se  están  invocando  hasta  para  pedir  lo 
que  no  es  posible  en  el  mundo  y  no  dejar  en  pió  un  solo 
cimiento  de  la  sociedad  civil.  Si  volvemos  la  vista  á  los 
diversos  países  que  no  le  han  sido  fieles  y  que  han  que- 
rido dioses  extraños,  nos  horrorizariamos  de  los  castigos 
que  han  tenido  que  sufrir  y  de  los  errores  que  los  han 
extraviado.  La  Providencia  ha  parecido  empañada  siem- 
pre en  demostrar  que  la  división  religiosa  introducida  en 
un  pueblo  católico,  amenaza  las  familias,  las  propieda- 
des, el  orden  y  tranquilidad  interior;  que  niega  al  Cé- 
sar lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  que  es 
precursora  en  fin  de  todas  las  calamidades  públicas. 

¿Y  qué  razón  política,  qué  necesidad  urgente  hay  para 
conmover  la  sociedad  violentando  las  conciencias  de  to- 
dos los  miembros  de  que  se  compone?  ¿Será  la  población 
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extranjera?  Pero  ésta,  que  es  muy  corta  todavía  entre 
nosotros,  j  pertenece  á  multitud  de  sectas,  ni  ha  pedido 
la  tolerancia  ni  ha  levantado  un  solo  templo  en  algunos 
Estados  de  la  Amérioa  española,  donde  solo  han  servido 
tales  innovaciones  para  corromper  las  costumbres  y  sofo-^- 
car  todo  principio  de  fé  y  de  justicia.  Estos  Estados  son 
los  mas  infelices  y  no  son  hoy  ni  sombra  de  lo  que  fue«- 
ron  bajo  el  gobierno  de  su  metrópoli:  puede  citarse  entre 
otros  la  Nueva-Granada.  ¿Se  dirá  acaso  que  debemos  se- 
guir el  ejemplo  de  las  naciones  de  Europa  y  de  los  Estar- 
do8*Unidos?  Pero  que  se  reflexione  en  las  escenas  san-* 
grientas  que  han  manchado  su  historia  cuando  se  ha  ata- 
cado al  culto  católico  para  sustituirle  la  incredulidad  ó  la 
reforma  de  los  heresiarcas  Lutero  y  Cal  vino;  y  por  lo  que 
toca  á  la  unión  americana  que  presenta  tantos  atractivos 
por  su  prosperidad  material,  que  se  tenga  presente  que  no 
profesando  su  gobierno  ninguna  religión,  y  divididos  soa 
habitantes  en  mil  sectas  que  se  multiplican  cada  dia  mas, 
la  moral  pública  ha  llegado  &  perturbarse  allí  de  un  modo 
tan  vergonzoso,  que  autorissa  la  guerra >  las  incursiones 
y  las  conquistas  en  los  Estados  vecinos,  y  ve  fríamente 
la  devastación  de  provincias  enteras  aun  cuando  no  ten- 
ga otro  resultado  que  el  aumento  de  un  palmo  de  terri- 
torio. En  todos  estos  países  la  tolerancia  ha  veaido  4 
ser  un  puro  hecho,  que  no  expresa  ni  representa  otra  co- 
sa que  una  población  heterogénea  en  sus  creencias  y  en 
sus  costumbres.  ¿Se  halla  Méjico  €^  las  mismas  circuns- 
tancias? 

Los  defensores  de  la  tolerancia,  sin  poder  contestar  es-* 
toa  hechos  indisputables,  apelan  á  la  necesidad  de  favo- 
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moer  la  oolonizacion  en  un  terreno  tan  yaato  y  despoblar 
do  como  el  nuestro,  y  al  gravísimo  inconyeniente  de 
llamar  extranjeros  que  por  ser  catdlioos  se  retraen  de  ve- 
nir ó  tienen  que  establecerse  sin  praoticar  la  religión  en 
que  han  vivido*  Nosotros  confesamos  desde  luego  que  si 
esta  observación  fuera  sólida,  prefeririamoa  sin  vacilar 
un  instante  la  unidad  del  culto  al  aumento  de  población 
j  á  todas  las  ventajas  que  éste  pudiera  producir  entre^ 
nosotros.  Las  del  orden  moral  y  religioso,  las  que  des- 
cansan en  principios  inmutables  y  que  emanan  de  la 
esencia  misma  del  cristianismo ,  no  pueden  compararse 
con  las  puramente  políticas  que  se  podrán  promover  cuan*- 
do  no  entrañen  una  variación  sustancial  en  el  respeto, 
en  la  conservación  de  la  fé,  en  el  ejemplo  vivo  y  cons- 
tante que  tiene  una  nación  como  la  mejicana  de  una 
misma  doctrina,  unas  mismas  ceremonias,  un  mismo  es- 
píritu. Bastaría  esto  para  contestar  el  argumento,  pero 
es  preciso  añadir  que  no  se  propone  con  sinceridad,  por- 
que habiendo  tantos  millones  de  católicos  dispuestos  & 
emigrar  á  otros  países,  y  no  buscando  los  que  no  lo  son, 
sino  el  ejercicio  de  su  comercio  y  de  su  industria,  el 
punto  religioso  no  es  ni  ha  sido  obstáculo  para  la  pobla- 
ción, supuesto  que  los  últimos  lo  han  visto  con  indife- 
rencia. Es  privilegio  de  la  verdadera  religión  inspirar 
sentimientos  que  no  se  borran  nunca,  y  que  se  excitan 
mas  fuertemente  en  los  que  la  profesan,  á  medida  de  las 
dificultades  que  se  les  presenta  para  ejercerla,  á  diferen- 
cia de  las  demás  que  se  olvidan  fácilmente  en  tierras  ex- 
trañas. 

La  tolerancia,  si  no  establece  ningún  culto,  ni  forma 
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otra  comunión  que  no  sea  católica,  si  puede  contribuir  es- 
crita en  nuestro  código  para  engendrar  en  la  parte  poco 
sensata  la  duda  primero,  después  el  desprecio  y  por  últi- 
mo la  persecución  á  la  misma  Iglesia  y  á  los  mismos  dog<» 
mas  que  ha  venerado. 

Esta  es  la  historia  de  la  reforma  y  de  las  innovaciones 
«n  todos  los  pueblos  cristianos.  En  el  mismo  proyecto  de 
constitución  se  está  indicando  bien  claramente  lo  que 
debe  esperar  la  religión  de  las  leyes  que  expida  el  con- 
greso para  protegerla;  y  aquí  debemos  notar  como  cosa 
muy  sustancial  la  restricción  que  tiene  el  articulo  contra 
el  que  presentamos.  «El  congreso  de  la  Union,  dice, 
cuidará  por  medio  de  leyes  justas  y  prudentes  de  prote* 
gerlas  en  cuanto  no  se  perjudiquen  los  intereses  del  pue- 
blo ni  los  derechos  de  la  soberanía  nacional.»  Paos  qué, 
¿la  religión  del  Salvador  del  mundo  puede  estar  alguna 
vez  en  contradicción  con  los  intereses  de  los  pueblos  y 
con  su  soberanía,  cuando  es  el  fundamento  de  toda  obe- 
diencia, de  toda  armonía  y  de  toda  justicia  entre  loa 
hombres?  Otros  artículos  del  proyecto  y  el  espíritu  que 
domina  en  él,  justifican  nuestros  temores.  Abolido  di 
fuero  eclesiástico,  sin  previo  arreglo  con  la  Silla  apostó- 
lica, menoscabado  el  respeto  al  sacerdocio,  atacados  los 
bienes  de  las  comunidades  y  establecimientos  piadosos,  y 
permitidos  los  ultrajes  menos  excusables  á  todo  lo  que  re- 
presenta fé  ó  celo  cristiano,  no  es  temerario  anunciar  que 
con  el  proyecto  presentado  al  congreso  va  á  consumarse 
la  obra  de  destrucción  que  tanto  satisface  á  los  enemigos 
de  nuestra  independencia.  Dividida  la  población  mejica* 
na  en  multitud  de  razas,  entre  las  cuales  hay  algunas 
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que  podrían  propender  fácilmente  á  la  idolairia,  y  sm 
otro  víaculo  coa  la  nuestra  que  la  religiony  ni  seria  ex- 
traño que  viésemos  en  el  país  cultos  abominables,  ni  mu- 
cho menos  que  se  encendiese  una  guerra  que  no  se  pu* 
diera  terminar  sino  con  la  invasión  extranjera.  La  Provi* 
dencia  divina  no  lo  permitirá;  pero  para  confimr  en  su 
protección  y  en  sus  beneficios,  debemos  atraerlos  con  prin- 
cipios y  con  instituciones  que  libren  al  país  de  toda  res- 
ponsabilidad. 

La  impiedad  hace  el  cargo  á  la  Iglesia  de  que  no  es  in- 
dulgente con  otras  comuniones,  que  excluye  como  medio 
eficaz  para  la  salud  eterna  cualquiera  creencia  que  no  es 
la  suya,  que  coarta  así  la  libertad  de  las  conciencias,  y 
se  separa  de  la  conducta  que  observan  las  sectas  estable- 
cidas. ¿Pero  qué  hay  en  esto  de  sólido  y  racional,  sobre 
todo  para  un  católico?  La  verdad  religiosa  es  una,  no  pue- 
de venir  sino  de  Dios,  y  Dios  no  puede  autorizar  cultos 
que  se  oponen  y  se  contradicen.  Solo  uno  debe  ser  verda- 
dero, ó  no  nos  debemos  guiar  por  la  revelación.  Si  Jesu- 
cristo ha  enseñado  á  los  hombres  la  adoración  que  le  es 
agradable  bajo  la  ley  de  gracia;  si  nunca  autorizó  con  su 
vida  ni  con  sus  milagros  otra  doctrina  que  la  suya;  si  hi- 
zo á  su  Iglesia  infalible  en  todo  lo  que  concierne  á  la  fó  y 
las  costumbres,  nada  mas  conforme  que  seguir  este  ejem- 
plo, y  considerar  como  el  mayor  mal  el  rompimiento  de 
la  unidad  religiosa.  Y  si  en  este  sentido  no  es  admisible 
la  tolerancia  para  ningún  católico,  ¿podrá  serlo  xma  auto- 
rización ilimitada  para  establecer  cualquier  culto,  que  no 
pudiendo  tener  efecto  entre  nosotros  revela  desde  luego 
que  lo  que  se  desea  mas  bien  es  el  desprecio  ó  la  ruina 
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de  la  Iglesia?  Por  lo  demás,  la  religión  tiene  todds  los  ca- 
ractéj'es  de  dulzura  y  generosidad  que  marcaron  la  vida 
de  su  fundador  diyino :  nada  es  mas  glorioso  en  ella  que 
el  arrepentimiento  y  el  perdón ,  que  han  llevado  á  su  se- 
no hasta  á  los  mas  crueles  de  sus  perseguidores. 

¡  Doloroso  espectáculo  el  que  presenta  hoy  al  mundo  la 
sociedad  mejicana!  Formada  por  la  religión,  civilizada 
por  la  religión,  unida  é  independiente  por  conservar  la 
religión  en  1821,  y  sin  otro  escudo  durante  la  guerra  ci- 
vil que  lá  religión,  se  olvidan  todds  estos  beneficios  y  la 
discordia  se  empeña  en  persuadir  que  la  religión  es  la 
causa  de  nuestras  desgracias.  Pues  bien,  alejémonos  de 
esta  Arca  santa,  ya  que  no  podemos  destruirla;  ¿y  qué 
recurso  nos  queda  entonces  para  salvarnos  en  el  naufra- 
gio? ¿Será  posilile  el  gobierno  y  la  obediencia  en  los  sub- 
ditos? ¿Podremos  aspirar  á  la  únion,  rota  la  unidad  reli-- 
giosa?  ¿Tendremos  fuerza  para  impedir  la  excisión  de 
nuestros  departainentos  si  autorizamos  y  promovemos  la 
división  de  las  conciencias  y  nos  revelamos  contra  nues- 
tra madre  la  Iglesia  católica?  Roto  este  vínculo  sagrado 
¿qué  edificio  podemos  levantar  ni  qué  constitución  pode^ 
mes  tener  que  den  la  menor  garantía  de  solidez  y  perma- 
nencia? Es  pretensión  bien  avanzada  la  del  proyecto,  que 
al  paso  que  echa  por  tierra  instituciones  y  principios  que 
se  han  respetado  siempre  como  bases  inmutables,  exige 
para  la  nueva  ley  constitutiva  una  inviolabilidad  que  le 
conserve  todo  su  vigor  y  fuerza  aun  cuando  deje  de  exis-» 
tir  poruña  revolución.    . 

Nada  tememos,  señor,  por  la  Iglesia  católica,  porque 

cuenta  con  una  protección  muy  superior  á  la  autoridad 
Tomo  XIY.  iSÍ 
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temporal  de  los  gobiernos.  Ha  nacido  en  la  persecncion^ 
y  sü  divisa  es  la  misma  que  la  del  apóstol  que  la  estable- 
cia  en  las  naciones  infieles.  «Cuando  parezco  mas  débil 
soy  mas  fuerte.»  Si  su  existencia  es  un  prodigio  conti- 
naado,  no  por  esto  es  menos  cierta  ni  ofrece  menos  segu- 
ridades que  las  que  nos  da  la  historia  de  diez  y  ocho  si- 
glos. Pero  la  fé  y  la  piedad  abandonan  á  unos  pueblos 
por  sus  propias  faltas  para  glorificarla  mas  y  hacer  mas 
visible  el  cumplimiento  de  las  promesas  divinas  en  otros 
donde  no  era  conocido  el  nombre  cristiano.  No  quiera 
Dios  que  nunca  que  ese  castigo  venga  sobre  la  república, 
sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos. 

Permítanos  la  benevolencia  del  congreso  un  pensa- 
miento mas  para  concluir.  La  nueva  constitución  debe 
expresar  en  todas  sus  partes,  pero  muy  particularmente 
en  la  religiosa,  la  voluntad  nacional :  sin  este  requisito, 
ni  representaría  lo  que  debe,  ni  sería  £&cil  tampoco  su 
cumplimiento  y  observancia  en  la  república  mejicana. 
Los  que  suscribimos  creemos  de  buena  fé,  no  solo  que  la 
opinión  pública  no  favorece  el  proyecto,  sino  que  el  ac- 
tual congreso  no  tiene  mayor  amplitud  de  poderes  que 
los  que  le  han  precedido  y  han  dejado  incólume  el  ar- 
ticulo de  religión  en  todas  nuestras  leyes  fundamentales. 
En  sus  discusiones  desde  1822  ha  prevalecido  el  principio 
de  que  á  ninguno  le  era  permitido,  cualquiera  que  fuese, 
la  libertad  de  adoptar  tal  ó  cual  forma  política,  variar  la 
primera  base  de  nuestra  organización  proclamada  en  Igua- 
l^;  y  qne  á  ella  se  debe  mas  respeto  y  protección  todavía 
que  á  la  misma  independencia.  Este  es  un  hecho  conoci- 
do de  todos. 
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En  cuanto  al  otro  de  que  lá  voluntad  nacional  en  eiste 
punto  es  la  misma  que  en  1821,  £&cil  le  seria  al  congreso 
rectificarlo  si  pudiese  haber  duda,  recurriendo  á  una  vo- 
tación popular,  que  creemos  UD&DÍme  en  el  sentido  mas 
favorable  á  la  religión  católica,  apostólica,  romana.  La 
magistratura,  la  projpiedad,  el  comercio  y  la  industria 
nacional,  las  clases  todas  manifestarian  una  conformidad 
absoluta  con  el  clero  ínejicano;  y  nuestro  pueblo,  que  ja- 
más ha  desmentido  sus  creencias,  que  nunca  ha  deseado 
otros  cultos,  y  que  siempre  se  ha  distinguido  por  su  ca- 
lActer  piadoso,  haría  ver  cuan  contraria  es  á  sus  senti- 
mientos la  reforma  de  que  se  trata.  Examínese  pues  esta 
opinión,  y  no  dudamos  que  se  encontrará  tan  decidida  y 
ardiente  por  los  príncipiocl  católicos,  como  es  grande  la 
excitación  que  ha  producido  la  simple  lectura  del  proyec- 
to. Los  señores  representantes  pueden  haberlo  observado 
en  el  seno  de  sus  propias  familias. 

Todo  lo  que  nos  cerca  revela  nuestra  situación.  Anar- 
quía, fronteraÍB  amenazadas,  incursiones  de  bárbaros,  com- 
plicaciones exteriores  y  descontento,  inseguridad  y  mise- 
ria por  todas  partes,  son  azotes  que  sufrimos  hace  muchos 
años,  y  bien  terribles  por  pierto,  para  que  pueda  apartar^ 
se  de  eUos  la  vista  cuándo  se  examine  la  reforma  menos 
popular  y  menos  necesaria.  Al  exponer  estos  sentimientos 
y  al  hablar  en  defensa  de  la  religión,  los  que  suscribimos 
no  podriamos  olvidar  nunéa  el  profundo  respeto  que  se 
debe  á  los  poderes  establecidos.  Que  la  justicia  presida 
en  sus  juicios,  y  que  el  congreso  de  la  nación  tenga  todo 
el  favor  de  la  Divina  Providencia  en  la  ardua  eínpresa  de 
constituirla. 
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Méjico,  Junio  29  de  1856. — Señor. — ^José  Maiia  Espi- 
nosa y  Mora,  José  Joaqnin  Pesado,  José  María  de  Medina, 
José  María  Candaz,  Juan  Rodrigaez  de  Siq  Miguel,  Oe- 
taviaoo  Muñoz  Ledo,  Mariano  Esteva,  Joeé  María  CervaA*» 
tes  Ozta,  Manuel  Carpió,  Miguel  Nájera,  José  María  R. 
Natera,  P.  Hebro  Mar,  Francisco  M.  Beteta,  José  S.  da 
Medina,  Luis  6.  Cuevas,  José  María  Cuevas,  José  María 
Carmena,  Feliciaao  Candaz,  José  María  de  Bocanegra, 
José  Hilario  Elguero,  Maoedonio  Ibañez,  Pedro  Genton^ 
Bernardo  Couto,  José  María  A^ndrade,  Leandro  Cuevas, 
Agustín  S.  de  Tagle,  Manuel  Huerta  y  Andrade,  Basilio 
José  Arrillaga,  Lie.  Juan  Yillarello,  Mariano  Acevedo, 
Antonio  García  y  Cubas,  Pedro  de  Campuzano,  José  Ma- 
ría Paredes,  José  Miguel  Pacheco,  Juan  de  J.  Candas^ 
Emilio  Larrea,  Basilio  Rodríguez,  Miguel  Gómez,  Juan 
N.  Guijosa  Quintana,  Teófilo  Vicentelo  Aguilar,  F.  N- 
Guijosa  y  Quintana,  Juan  N.  Vertiz,  Dr.  José  María  Diez 
de  Sollano,  José  de  Ulíbarri,  Lie.  Amado  Herrera,  pres- 
bítero Francisco  Valdés,  presbítero  José  Rafael  Guzman^ 
presbítero  J.  Urbiola,  Agustín  Reyes  y  Pérez,  Mañano 
San  Salvador,  presbítero  José  Refugio  Aguilar,  Mariano 
Domínguez,  José  Rafael  Berruecos,  Ignacio  Cortina  Cha-- 
vez,  Antonio  Mor&n  y  Vivanco,  Mariano  de  la  Peña  y 
Santiago,  José  María  de  Garay,  Genaro  Sanromaq,  José 
Javier  Cervantes,  Francisco  Javier  leaza,  José  María  Apa- 
ricio, José  María  Icaza,  Isidro  Diaz  y  García,  .José  María 
Jiménez,  Joaquín  Guadalajara,  José  Antonio  Romero, 
presbítero  Juan  de  Dios  Garfias,  presbítero  Rijoardo  Juá- 
rez, Lie.  Emilio  Pardo,  Feliciano  Gómez  Cre«po,  Lie.  Jo- 
sé María  Saldivar,  José  María  Castro,  Lie.  Joséi Ruperto 
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Teija  y  Senande,  Francisco  Guerrero,  Pedro  Jorrin,  Ale- 
jandro Arango  y  Escanden,  José  María  Sans,  Clemente 
Saüs,  Francisco  Pardo,  José  Ramón  Malo,  Antonio  Ma- 
drid ^  Joan  Dosamantes,  José  Arcadio  de  VíUalva,  I.  G. 
de  Cosió,  José  María  Cásasela,  José  P.  Nájera,  Jnan  José 
Cásasela,  A.  Arteaga,  Jesús  Icaza,  F.  del  Castillo,  Vicen- 
te Pérez  Gallardo,  presbítero  Patricio  Antonio  Pevidal, 
Pedro  Zapata,  Manuel  Bausa,  Juan  N.  Pastor,  Juan  N. 
Andrade,  Manuel  Bcheverria,  Ignacio  García,  Francisco 
Duen,  Bernabé  Loyola,  Juan  Sánchez  Yillarsana,  José 
María  Gttemes,  Manuel  Victoria,  Pascual  Romero,  José 
Guadalupe  Velasco,  Francisco  Victoria,  Vicente  Rami- 
Tez,  Francisco  M.  Bernechea,  Vicente  de  la  Carrera, 
Agustin  Olaeta,  Carlos  Avila,  Mariano  Bailesa,  J.  Vicen- 
te del  Villar,  José  María  León,  J.  N.  del  Villar,  Andrés 
Rodríguez,  Ángel  Manuel  Velazquez,  Fernando  Rodri- 
^ez,  A.  Zarate,  José  Luis  Peña,  José  W.  Huerta,  Do- 
mingo Arámburu,  Lie.  Gabriel  María  Icaza  é  Iturbe, 
Lie.  Juan  B.  Alamau,  Tranquilino  Salazar,  José  María 
Iniestra,  Pomposo  Salazar,  Miguel  Arteaga,  José  María 
ürrutía,  Vicente  Quintanar,  José  Osorio,  Miguel  Ramí- 
rez, Dr.  Eulogio  María  Cárdenas,  Dr.  Agustín  Rada,  Lie. 
Miguel  Carrillo,  Lie.  José  María  Flores,  José  Ignacio 
Anaya  y  Padilla,  Manuel  Andrade  y  Cabrera,  plresbítero 
d^aureano  de  Jesús  Mendoza,  Lie.  Ismael  Antonio  Jimé- 
nez, Luciano  Martínez,  Andrés  Laríos,  presbítero  Fran- 
cisco Igareda ,  Guadalupe  Andrade  ^  Procopio  Ugalde, 
Juan  Rangel,  José  £.  Velasco,  Teodoro  Zuñiga,  Lauro 
María  Bocárando,  Pedro  A.  Albarran,  José  Gabriel  Estra- 
da y  Olvejra,  presbítero  José  María  Hurtoaf,  Abundio  Cé- 
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sares,  Dr.  Juan  B.  Guadarrama,  Julián  Diez  de  Bonilla,. 
Lie.  Mariano  Navarret^  y  Cacho,  presbítero  Hermenegil- 
do Villela^  José  Vieente  PiSa,  cura  propio  de  Otzalote-- 
pee,  Mariano  Rivera,  Francisco  Chaparro  y  Arias,  José 
Ignacio  Martínez,  Lie.  J.  Luis  G.  Estrada,  José  María 
de  Jesús  Zepeda,  Antonio  Cayoli,  Manuel  María  Cañizo^ 
Rafael  Monterubio  y  Poza,  Alejo  Bernal,  Jesús  Becerril^ 
Susano  Meló,  Dr.  Silvestre  Cano,  Juan  L  Tono,  Pedro  de 
Visaune,  Tomás  M&rquez,  presbítero  Dionisio  García,. 
Manuel  Monterubio  y  Poza,  José  Ignacio  Cisneros,  pres- 
bítero Antonio  Baílate,  Cándido  Guerra,  Luis  Juárez,  Lo- 
renzo Escanden,  Joaquin  Primo  de  Rivera,  M.  Pinzón, 
José  Joaquin  Uría,  José  María  Romero,  José  J.  Victoria,. 
Pedro  Barrera,  Teófilo  Marin,  Pablo  Torres,  Pedro  Rami- 
rez,  Antonio  Daza  y  Arguelles,  Manuel  M.  Gorozpe,  A*. 
Echeverría,  Pedro  M.  Gorozpe,  Pedro  M.  Riva,  José  Riva,^ 
Juan  García,  José  María  García,  Manuel  María  Galán,. 
José  María  Padilla,  Santiago  Llanderal,  Carlos  G.  de  la 
Peza  y  Peza,  Antonio  Sancho  y  Aparicio,  Ignacio  Ma— 
renco,  Juan  Marenco,  Manuel  Alvarez  de  la  Cadena,  Jo- 
sé Alejo  Alvarez  de  la  Cadena,  Juan  Reguera,  José  Ma- 
ría Duran,  Manuel  María  Bedoya,  Mariano  Nagore,  Ba- 
silio Candaz,  José  Ignacio  Palomo,  Manuel  Luzuriaga,. 
Luis  Salazar,  Lie.  Ignacio  Sánchez  Trujillo,  José  Luzu- 
riaga  y  Bear,  Antonio  Espinosa  de  los  Monteros,  Esteban 
L.  Cerda,  Lie.  José  Marino  Duarte,  presbítero  Francisca 
Renden,  Luis  G.  Renden,  Anselmo  Falcon,  presbítero 
José  Manuel  María  Huerta,  José  María  B.  de  YiUagran^ 
José  Miguel  Arguelles,  Manuel  Salazar,  Jesús  Aoosta,. 
Andrés  Torres,  presbítero  José  Manuel  Rosales,  presbítero 


APÉNDICE.  1055 

Joaquín  María  Adán,  Lie.  Jos^é  Manuel  Duarte,  Mariano 
Pérez,  Antonio  Arenas,  Luis  Gronzaga  Saldivar,  Juan 
Pesqueira,  presbítero  Agustín  Villalobos,  Gabriel  Villal- 
ba,  Andrés  Salgado,  José  Trampliei,  Alejo  del  Castillo, 
Agustín  EUzalde,  Agustín  Puer,  Rafar  Navarrete,  Ra- 
fael Soto,  Domingo  Ortega,  Francisco  Ortega,  Agustín 
Oarcía  Fíguf^roa,  Mariano  VíUanueva,  José  Carrillo,  Be- 
nigno Rueda,  Juan  Cabral,  Emilio  Carrillo,  Manuel  Cas- 
trillo,  Ventura  Raeda,  José  Domingo  Alvarez  y  Pelaez, 
Manuel  Pastor,  Mariano  Lozano,  Agustín  Rayón,  Felipe 
Martel,  Francisco  Camargo,  Gregorio  Bonilla,  Joaquín 
Orenz,  José  María  J.  Girón,  Jaan  Moreno,  José  Antonio 
Quintana  y  Arce,  Fermín  Moreno,  Manuel  Cruz  Carrillo, 
Esteban  Gil,  José  Servín,  Lie.  Antonio  Morales,  Domin- 
ico Perdomo,  Florentino  Jiménez,  Pedro  Arpide,  Pablo 
Rodríguez,  Mariano  Bonilla,  Agustín  Valdés,  Vicente  del 
Castillo,  Antonio  Sans,  Ambrosio  Mejía,  Patricio  Barra- 
gan, Lie  José  María  Medina,  José  Ignacio  Calapíz,  José 
<le  Jesús  Rodríguez  Andrade,  Lázaro  González,  Fabio  S. 
Valdés,  M.  Serrano,  Juan  Martínez,  José  María  del  Cas- 
tillo, Juan  de  Dios  Rodríguez,  José  P.  Marchena,  Gabino 
Rodríguez,  Herculano  Calzada,  Matías  Cárdenas,  José 
María  de  Acevedo,  Leandro  Aguilar,  presbítero  Vicente 
dolares,  Javier  de  Heras,  Melquíades  Ruiz,  Francisco  On- 
darza,  Pedro  Romero,  Manuel  Escudero,  Manuel  Rosales^ 
Agustín  Flores,  Manuel  Otal  y  Pina,  Julián  Alamilla, 
Agustin  Ferreiro,  Francisco  Gutiérrez,  José  María  Villa- 
tseñor,  Manuel  Muñúzurí,  Joaquín  Martine2^  Mariaro 
Arévalo,  Antonio  de  Vertiz,  Florencio  Martínez  Vea,  Ig- 
nacio Salazar,  J  alian  Alamilla,  Fernando  Orbañano,  Ig- 
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nació  de  Loyola  Trejo,  L.  López,  Mariano  J.  FarloD 
Leonardo  Fortuno^  Ramón  de  la  Cueva,  Gregorio  Eche- 
verría, Lie.  José  M.  de  Iturbe,  Lie.  José  Maiía  Gonzale: 
(jaray,  José  de  Castro,  Agustín  García,  Carlos  Flores,  J< 
fé  Silva,  Juan  Nepomuoeno  Guijosa,  Rafael  Rebollar,  J 
de  Aguayo,  Atanasio  Vera,  José  I.  de  Anievas,  José  Marii 
Ansorena,  José  María  de  la  Peña,  Felipe  Neri  de  la  Pie- 
dra,  José  de  la  Piedra,  Agustín  Lauda  y  Manzanera,  Jo 
Fé  González,  José  María  Calderón,  Mariano  de  la  Torre 
IJlc.  José  Mftiía  Angulp,  Rafael  Pliego,  Jesús  Cagide 
Cayetano  Bullón,  Manuel  Tornel,  M.  Zozaya,  Francis 
00  Barroeta,  Nicolás  AlamíUa,  Manuel  M.  Alvarez,  Jos< 
Vargas  por  mí  y  cinco  de  mí  familia,  Miguel  Estanillo 
Antonio  Aviega,  Mariapo  Soto,  Joaquín  Arrieta,  Anto- 
nio Castro,  Cayetano  de  Uzaola,  Fortunato  Soto,  Juai 
Jo^é  Barrios,  Vicente  Barajas,  Lorenzo  Estrada,  Cayetanc 
Plaza,  Juan  Manuel  Fernandez  de  Jáureguí,  Marcos  de 
Esparza,  José  G.  Andrade,  Máximo  Gutiérrez,  Ignacio 
Celano,  Manuel  de  Pino,  Ceferino  Ortiz,  Rafael  Díaz,  Jo- 
sé Vicente  Alvarez,  José  Arcos,  José  Mariano  Dávila,  Jo- 
sé Manuel  de  los  Rios,  Narciso  Sierra  y  Roso,  José  Ma- 
riano G.  Hermosillo,  Juan  Barbedillo,  Antonio  María 
Laspita,  José  María  Rodríguez,  Clemente  de  la  Soledad 
Laspíta  y  Cabanas,  José  Luis  Gutiérrez,  José  Marticorena 
y  Cardona,  M.  Rodríguez  por  sí  y  su  familia,  José  María 
Vargas  y  Cuadros,  Ildefonso  de  Ayza,  Feliciano  de  Ara- 
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NOTA. — ^Por  tener  que  presentarse  oportunamente  a 
soberano  congreso  esta  representación,  han  dejado  ii 
suscribirla  por  la  premura  del  tiempo,  innumerables  per 
faenas. 
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manda  prender  á  D.  Antonio  Har^y  á  otros  individuos.— Son  envia- 
dos presos  á  Veracruz,  sin  formación  de  causa.— Haro  logra  escapar- 
se y  se  une  en  Zacapoaxtla  á  los  pronunciados.— Pronunciamiento  de 
Uraga  contra  el  gobierno  en  la  Sierra  Gorda.— Marcha  el  general  Don 
Severo  del  Castillo  á  batirá  los  pronunciados.— Se  adhiere  á  estos 
proclamando  jefe  del  movimiento  á  D.  Antonio  Haro.— Los  pronun- 
ciados atacan  y  toman  la  ciudad  de  Puebla. — Comonfort  pone  en  mo- 
vimiento numerosas  tropas  para  ir  á  batirles. — Termina  la  revolución 
en  la  Sierra  Gorda.— Cae  prisionero  Uraga.— Marcha  Comonfort  al 
frente  de  las  tropas  enviadas  contra  Haro.— Batalla  de  Ocotlan.— La 
gana  Comoníbrt.— Se  retiran  los  pronunciados  á  Puebla.— Pone  sitio 
á  esta  ciudad  Comonfort.— Capitulan  los  pronunciados.- Da  un  de- 
creto Comonfort  mantíando  intervenir  los  bienes  eclesiásticos  perte- 
necientes á  la  diócesis  de  Puebla.— Este  decreto  se  dio  pretextando 
que  el  clero  habia  favorecido  la  revolución.  — Prueba  el  obispo  lo 
contrario  y  protesta  contra  la  disposición.— Vuelve  Comonfort  á  Mé- 
jico.—Recepción  que  se  le  hace 1 15 

Cap.  V.    Logran  huir  á  país  extranjero  Don  Antonio  Haro,  Osollo,  Már- 
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pronunciados  que  capitularon  en  Puebla.«-Se  da  una  condecoración  y 
un  banquete  ft  los  cuerpos  de  la  gruardia  nacional  que  combatieron 
contra  los  disidentes.— Pasa  el  ministro  de  hacienda  D.  Manuel  Pavno 
una  orden  á  los  acreedores  espafíoles  para  que  entreg'uen  los  bonos 
de  la  deuda.— Los  acreedores  manifiestan  la  injusticia  de  la  disposi- 
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de  su  prisión. — No  se  accede  á  su  justa  petición  y  se  le  hace  salir  de 
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bastida.- Sale  desterrado  de  la  república  mejicana.— Un  episodio  ca- 
rioso acontecido  en  el  buque  entre  el  Sr.  obispo  Labastida  y  el  mé- 
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expresado  Estatuto  los  grobernadores  de  los  Estados  y  la  prensa. — 
Llegada  del  ministro  espafiol  D.  Mig-uel  de  los  Santos  Alvarez.  para  el 
arreglo  de  la  cuestión  de  los  bonos.— Algo  sobre  la  Convención  espa- 
fióla.— Suprime  Comonfort  los  jesuitas.-Leysobre  bienes  del  clero. 

—Protestas  de  los  obispos S 

Cap.  VI.  Continúa  la  presidencia  de  Comonfort.— Varias  prisiones  por 
simples  denuncias.— Son  desterradas  de  Puebla  varias  personas  sin 
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tad de  cultos.— Males  en  que  se  vio  envuelto  Méjico  por  no  haber  ar- 
reglado el  gobierno  con  el  Papa  las  cuestiones  eclesiásticas. — Sigue 
la  rebelión  de  Vidaurri.— Se  apodera  del  Saltillo. — Conducta  noble 
del  coronel  mejicano  Don  Luis  Oscilo  en  los  Estados-Unidos.— Rasgt) 
de  generosidad  usada  con  él  por  el  presidente  Comonfort. — Contesta- 
ción honrosa  y  leal  de  Oscilo  á  la  generosidad  de  Comonfort.— Des- 
tierro del  general  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega  y  de  otros  individuos. 
—Muerte  del  padre  Cadena  en  los  Estados-Unidos,  que  fué  uno  de 
los  desterrados.— Cuestión  Barron.— Relaciones  con  Inglaterra. — S« 
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bar una  parte  del  convento  de  San  Francisco. — Se  da  otro  decreto  su- 
primiéndolo y  declarando  bienes  nacionales  los  que  le  babian  perte- 
necido hasta  allí 305 

Cap.  vil  Gran  banquete  popular  dado  en  el  Paseo  Nuevo  el  dia  16  de 
Setiembre. — Asisten  al  banquete  Comonfort  y  sus  ministros.— Hecho 
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tra el  g-obierno  en  diversos  puntos.— Derrota  y  muerte  del  coronel 
pronunciado  Castrejon.— Derrota  el  jefe  pronunciado  D.  Tomás  Mejia 
al  greneral  Magaña.- Muere  éste  en  la  acción.— Se  apodera  Mejía  de 
Querétaro.— Caen  en  poder  de  los  pronunciados  las  poblaciones  de 
San  Juan  del  Rio  y  Tulancing'o.— Pronunciamiento  en  Puebla.— £s 
aprehendido  y  fusilado  por  los  pronunciados  el  cura  de  Tuto.— Se  rin- 
de al  general  Moret  una  fuerza  pronunciada  que  iba  en  auxilio  de 
los  sitiados  en  Puebla.— Mal  estado  de  las  relaciones  entre  Inglater- 
ra y  Méjico.— Desaprueba  el  gobierno  español  lo  hecho  por  el  minis- 
tro D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez.— Bnvia  el  gobierno  mejicano  de 
ministro  á  Almonte  para  arreglar  las  diferencias  con  Inglaterra.— Mo- 
vimiento en  Guanajuato  por  religión  y  fueros.  — Son  vencidos  los 
pronunciados.— Toma  el  general  Garza  la  ciudad  de  Monterey  defen- 
dida por  fuerzas  del  pronunciado  Vidaurri. — Se  arregla  la  cuestión 
con  Inglaterra.— Marcha  OsoUo  en  auxilio  de  los  sitiados  de  Puebla. 
— Capitulan  los  pronunciados  de  Puebla.— Es  fusilado  Orihuela.— Pro- 
nunciamiento en  San  Luis. — Conducta  leal  del  general  D.  Vicente 
Kosas  Landa.— Son  asesinados  algunos  españoles  en  la  hacienda  de- 
nominada San  Vicente.— Ordenes  dadas  por  el  gobierno  para  la  apre- 
hensión de  los  asesinos 371 

Cap.  VIH.  Continúala  presidencia  de  Comonfort.— Pronunciamiento 
en  San  Luis  Potosí.— Acusaciones  injustas  de  algunos  periódicos  cén- 
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Consideraciones  con  que  éste  trata  á  su  prisionero.— Digna  conducta 
de  Comonfort  respecto  ¿  los  heridos  y  especialmente  á  OsoUo.— Da 
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fiesto del  general  D.  Juan  Alvares,  vindicando  á  los  jefes  de  su  divi- 
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ce  el  gobernador  de  Puebla  el  gx>bierno  de  Zuloa^.— Abandonan  los 
constítucionalistas  &  Querétaro.— D.  Benito  Juárez  deja  á  Ouanajuato 
y  establece  su  gobierno  en  Guadalajara.— Acoion  en  Marabatio,  oon- 
trariaá  los  oonstitucionalistas.— Noble  conducta  de  Cobos  con  los  he- 
ridos y  prisioneros.— Abandona  el  greneraljuarista  Parrodi  la  ciudad 
de  Celaya.— Acción  de  Salamanca.— Bs  derrotado  en  ella  el  genenU 
juarista  Parrodi.— Doblado,  por  un  convenio,  pone  sus  fuerzas  á  dis- 
posición del  gobierno  conservador. — Se  pronuncia  parte  de  la  guar- 
nición de  Guadalajara  contra  D.  Benito  Juárez.— Este  y  sus  ministros 
caen  presos.— Les  pone  el  jefe  conservador  Landa  en  libertad.— Capi- 
tula el  general  juarista  Parrodi  en  Guadalflú&ra-^Se  embarca  D.  Be- 
nito Juárez  con  sus  ministros  para  Veracruz.— Abandonan  los  juaris- 
tas  ¿  Zacatecas.— Acción  de  Puerto  de  Carretas.Son  derrotadas  en 
ella  las  tropas  de  Vidaurri  por  el  general  conservador  Miramon.— Se 
apoderan  los  conservadores  de  Orizaba.— Varios  triunfos  alcanzados 
por  las  fuerzas  conservadoras.— Se  pronuncia  en  Jalapa  en  favor  del 
gobierno  de  Zuloaga  el  general  Negrete.— Toma  de  la  ciudad  de  Za- 
catecas por  el  general  juarista  Zuazüa.— Este  manda  fusilar  al  gene- 
ral Moreno  y  á  varios  jefes  conservadores.- Carta  de  Landa  &  su  espo- 
sa poco  antes  de  ser  fusilado.— El  coronel  conservador  Piélago  manda 
fusilar  á  varios  jefes  juaristas.- Desaprueba  el  gobierno  de  Zuloaga 
esos  fusilamientos.— En  Morelia  pone  preso  al  gobernador  de  la  mi- 
tra el  jefe  juarista  que  allí  mandaba.— Sale  desterrado  de  Durango  su 
obispo  por  orden  del  gobernador  constitucionalista.— Kstablece  Juá- 
rez su  gobierno  en  Veracruz.— Préstamos  impuestos  por  uno  y  otro 
gobierno.— Protesta  del  ministro  norte-americano  en  Méjico  por  la 
contribución  impuesta  á  sus  compatriotas.— Se  manifiesta  que  el  cle- 
ro no  dio  por  su  voluntad  nada  al  gobierno  de  Zuloaga.— Sitio  de  Tam- 
pico  por  el  jefe  juarista  Garza.— Va  en  auxilio  de  la  plaza  el  jefe  con- 
servador Mejia. — Derrota  éste  á  Garza.— No  fusila  á  ninguno  de  los 
oñciales  prisioneros.— Ventajas  obtenidas  en  varios  puntos  por  los 
conservadores.— Los  juaristas  se  apoderan  de  varias  poblaciones.— Po- 
ne sitio  á  Guadalajara  el  general  juarista  Degollado.— Ataca  éste  la 
ciudad  y  es  rechazado.- Levanta  el  sitio  y  se  retira.— Fallece  el  gene- 
ral Oscilo  de  tifo.— Sus  últimas  palabras.— Algunos  apuntes  biográfi- 
cos relativos  á  Oscilo 7. 
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